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ALGUNAS OBSERVACIONES

ACERCA  EL

COMBATE  DE  TSUSHIMA

Desde  que  empezaron  á  circular  por  Europa  las  prime
ras  noticias  del  combate  memorable  de  Tsushima,  gran  nú

mero  de  escritores  se  apresuraron  á  exponer  las  enseñan—
zas»  que,  según  ellos,  de  aquél  se  deducían,  tanto  desde  el
unto  de  vista  estratégico,  corno  del  táctico,  fijando,  como

resumen  de  sus  observaciones,  el  orden  de  importancia  de
las  características  militares  en  los  buques  de  combate.  Bajo
la  impresión  del  momento,  aun  entre  personas  ilustradas,
empezó  á  correr,  como  principio  en  lo  sucesivo  indiscuti
ble,  la  afirmación  de  que  en  el  Estrecho  de  Corea  se  había
demostrado  que  con  la  artillería  de  30,5  centímetros,  y  á
gran  distancia,  era  factible  echar  á  pique  los  más  potentes
acorazados.

No  bastaba  para  detener  á  la  opinión  en  este  erróneo

rumbo  el  que  críticos  de  tanto  valer  como  Bonamico  dijeran
que  «no era  posible  (en  aquella  fecha)  formular  una  apre

ciación  concienzuda  acerca  de  la  dirección,  resultados  y
enseñanzas  del  combate  de  Tsushima,  porque  los  partes  del
Almirante  Togo  son  dé  una  brevedad  é  indeterminación
verdaderamente  excepcionales,  y  los  relatos  de  los  prisio
neros,  Comandantes,  corresponsales,  etc.,  de  tal  modo  in
exactos,  fabulosos  y  contradictorios,  que  resultan  más  per
judiciales  que  útiles  al  crítico».

Cierto  es que  muchas  personas  de  sano  juicio  conceptua
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han,  0(1110 lii  irnico,  precisa  una  información  ms  reposada
y  (  llll)leta  que  la  vai’l igiiiosa  Ó ¡neoliorciit,  euaiido  110

coRi  red  (‘lo tía,  do  las  priiiioi’as  semanas  siguientes  al  com—
hall,  ic  ddncir,  0(111 Visos  (lo  acierta,  las  llamadas  cuse—
ftaiiz;is,  si  01N(ñaiizas rinovas  oca  dado obtener  de la  decisiva
Ecttalla  en  qin,  i’esiiltó  aniquilado  gran  parte  del  poder  na

val  ruso.  Dado  el  priiiier  iuiiulso,  difícil  era contener,  den—
ti’  )  (10  lii (>d  ‘ados liini tos,  d  tina crítica  impaciente,  ávida  de
110 Vi d a des.

Todos  IqIELI los  escritoris  CUYOS nopibres  gozan  de  al—
guiRi  r(sonal(’ia-  itri  01  iiiuiido  niaritirno  se  creyeron  estre—

Olltt1J1Olt(’ c(tistreúidos  (í  dar  su  dictamen  sobro  el  com
bato,   dodici’  de  ól  oiisofianzas,  á  pronunciar  juicios  y  á
mareo’  dcrrot  (ros  ti  lo  que so  ha  dado  en  llamar  poiitica

ntiviib.

i’oeo  íi. [111(0, sin  cmiiliargo, so han’ ido  modificando  mu—
elias  opiniones  currj(mitcs  eii  los  primeros  inorhentos,  y,  en

definitiva,  despuós  de  imializir  lo  que  coñ  alguna  certeza  se
Sitie,  lity  que  confesar,  si  lijen  todavía  no  se  hace,  que  las

ilecan  tola  tei’eioiies  (le  Tsusliiina  se  reducen  á una  confir—
milaciÓn  pali  ifl ría  do  h  ya  conocido  y  demostrado,  por  más

iU0  tetes  1;itlipuci)  todos  (1  reconocieran  como  verdad
práeti’a  itid iscutih  e.

‘Foo  api i(’Ó,  j nieiosatieite  y  cOn  resolución  firme,  los
principios  (ctI  l)lC’OjdOs por  It  experiencia  en  la  historia  de

as  guairas  niarítititis,  tus  ituisitios  que  en  ellas  habían  con
ducido  al óxito  el)  cireuiistincias  análogas,  los  que  ya  los
japoneses  habían utilizado, con  singular  fortuna,  diez  años
antes  011  la  guerra  eoml Clii miii; pero  hay  que  declararlo,  y
así  por  todos  se  declara,  admirablemente  secundado  por
los  jefes  y  tripulaciones  vcterauas  de  su  Escuadra,  y  no
poco  timhión  f)O1’ la  ilnpi’cvisióii  y  mala  suerte  de  la  con—

trari  a.
Todo  cst  u, (t  ini  juicio,  mes u Ita  eonfirni  ado  mediante  el

scnei  llu  exani  de  los  lech  os  conocidos  referentes  al  papel
respN’t  ira  (lcsenpeflado  e]  Tsusliima  por  cada  una  de  las
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características  principales  del  buque  de  combate,  velocidad,
poderes  ofensivo  y  defensivo,  y,  además,  por  el  torpedo

automóvil.

*
*  *

Al  entrar  en  ese  examen,  concretándose  al  combate  mis
mo  y  estudiándolo,  or  tanto,  con  independenia  de  cuanto
le  precedió,  lo  primero  que  solicita  la  atención,  y  resalta
como  causa  originaria  determinante  do  lo  ocurrido  en  él,
es  la  mayor  velocidad  de  que  disponian  los buques  japoile
ses,  los  cuales  unánimemente  so declara  que  sostuvieron  el
andar  medio  de  15 millas,  mientras  los  rusos  no  pudieron

pasar  de  12.  Con  esta  ventaja  contaba,  sin  duda  alguna,
Togo,  como  lo  pruéba  la  distribución  previa  de  sus  fuerzas

y  el  sistema  de  ataque  que  adopté.  Iniciaba,  pues,  la  lucha
demostrando  su pericia  ó inteligencia.

Merced  al  superior  andar  de  que  disponía  como  el mejor
medio  de  dirigir  sus golpes,  pudo,  lo  mismo  que  en  el  com

bate  menos  afortunado  del  10 de  Agosto,  y  lo  mismo  que  el
Almirante  Ito  en  Yalú,  durante  la  guerra  chino-japonesa,
adoptar  las  posiciones  más  vent4aj osas,  aplicar  con  éxito  el
sistema  envolvente,  concentrar  sus  fuegos  sobre  unidades

deteírninadas  del  enemigo  y  cerrar  siempre  el  paso  á  los
rusos,  que,  desesperadamente,  trataban  de  buscar  una  salida
á  la  terrible  encerrona  á  que  su  mala  suerte  ó  sus  erróneos

planos  y  previsiones  les  habían  conducido.
Esto  lo  reconocen  ahora  la  mayor  parte  de  los  que  han

tratado  del  famoso  combate  de  Tsushima.

TJnicamente  la  superioridad  en  el  andar  puede  asegurar
el  rendimiento  máximo  de  l  artillería’,  dice  Bonamico  á
propósito  do esta  batalla.  Y  añade:  Cada  voz  so  confirma
más  que  la  velocidad  es  el  factor  principal  táctico  y  estraté
gico,  piensen  lo  que  quieran  Maham  y  sus  secuaces,  puesto

que  ella  sola  permite  dirigir  una  batalla.
La  velocidad!...—-eXclalfla  otro  escritor  en  la  Revue  des
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flouf  )l&l1((es, refirióiidoso  al mismo eornbate.-—Es necesario
no  f  rse  i iuiois  y  considerar  como  error  grave  el  esti—
maria  tan  sólo  corno  factor  estratégico,  cuando  también  lo
es  Piel leo, y  di’  aurelia  ilTipi irlanda...  La-velocidad  también

es  un  arma  ‘  el  auxiliar  rnós  poderoso  del  cañón,  puesto
que,  pi ir  deiilo  así,  multiplica  sus  efectos  y  los  hace  más
Útii,s,  permttit:ioncLo qiie  con  ella  se  lleve  aquél  á los  puntos
elegidi  is Y  dli  el  fliontento  favorable...  El elemento  veloei—
dad  ,  factor  faetico  de  la  lito-vi] idad»,  ha  aparecido  en  el
coati  tite  dii  27  con  más  relieve  que  en  los precedentes.

-1 ti  vel i ii’idad  frió el  tael or  más  importante  en  el  triunfo
(101 A ini ¡ ful  te  Togo  •,  dice  otro  escritor.  Grncias  á su velo
cidad,  tiltiror  eti  tres  ni u las, los  nipones  podían  imponer  la
distaturia    hi  tofnuteiómL de  combate,  manteniéndose
esta  vi•nlajti  desdi:t e] principio  al  fin  de  la jornada,  tanto  en
el  comí  cite  ‘rimici pal  corno  en  el  de los  cruceros...  La  ve—

-        lo(i(ltd mt,  solaniente  Iban  un  valor  estratégico,  como  siem
pro  se  Eta reeoitoebdo;  tiene  tambiéfi  una importancia  táctica
de  primmmer orden.  Asi  se  expresa  también  un  crítico  al  tra—

-         tar de!  eomlate  de  Tsusluima;  por  su  parte,  Dewey  sintetiza
su  ipimilón  oit  estas  frases:  Durante  todo  el  combate  los  Ja—

 que  Icrifami (le  su  parte  la velocidad  y  la  pericia,  se
lun  ti tu y ¡ eni ti  en  el  límite  del  alcance  de  sus  cañones  desde
donde  sostuvieron  uit luego  nutrido  y  certero.»

El  mimistio Mitltaimi se  ve  ob ligado  á confesar  que  »en todo
e  la  oliven  velocidad  de  los japoneses  les hubiera  ase—

-      gur; miii  la  vi (Ion  a  .  -

-           Por ú Itimimo, omm una  descripción  del  combate,  publicada
por  ii  Tioue,  se  rotisigitmi «tonto  carácter  distintivo  de  la
habilidad  tótiea  do  los japoneses  el  que, por  lo visto,  estaba
tan  esnidiado  el  lOfl  (le  combate  y  las  contingencias  que
podrían  ocUrrir  oit  el  transcurso  do él,  que  siempre  sus  di
visiones  tenian  envueltos  rí. los  rusos  en un  círculo  de fuego,
del  cual  no  podían  salir,  é  pesar  de sus  múltiples  esfuerzos

PaIa  lograrlo,  porque  tan  pronto  se  abría un  hueco  en  las
líneas  enemigas  se llenaba  inmnediatamnte,  bien  con buques
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mayores  ó  con  flotillas  de  destroyers,  que  avanzaban  ame

nazadoras  » (1).
De  suerte  que,  en  definitiva,  viene  á  descubrirse  ahora,

como  una  enseñanza  que  se  deduce  del  combate  naval  del
mar  del  Japón,  una  verdad  tan  antigua  cual  es  la  importancia
suprema  que  desde  el  punto  de  vista  táctico  ofrece  la  velo
cidad  (2).

lueho  ha  tratado  de  desvirtuar  esta  importancia  el  dis
tinguido  Oficial  de  Marina  D. Salvador  Carvia,  en  un  her
moso  trabajo,  que  con el  epígrafe  «Tsushima»,  ha  visto  la luz
en  Vida Marítima;  pero  resulta  yana  todo  su  reconocido  iii-

genio  puesto  al  servicio  de  la  tesis  de. que  «casi todo  el  uiiila
gro  corresponde  al método  evolutivo»  de  Togo,  pues  el  mis
mo  Sr. Carvia  reconoce  que  si «la movilidad  de  los japoneses

era  tan  superior  á  la  de  la  Escuadra  rusa »  es  porque  los  pri
meros,  «á quienes  sobraba velocidad,  evolucionaban  además
por  giros  simultáneos»,de  donde  se desprende  que  al método
evolutivo,  sea cual  fuere,  le  ayuda  y  favorece  por  modo  con
siderable  la  velocidad,  como  que  no  existe  movilidad,  iii  os
posible  evol.ucionar  con resultado,  si no  se  cuenta  con  la  ve
locidad  necesaria  para  ello,  que  ha  deser  por  precisión  su
perior  á  la  del  enemigo,  si éste  no  peca  de  torpe.  En  suma,
el  mejor  método  evolutivo  resulta  inútil  sin  la  velocidad.

Irrebatible,  por  otra  parte,  es el  testimonio  del  Almirante

Enquist,  citado  por  el mismo  Sr.  Carvia:  «Cada vez que  nues
tra  Eseuadra  trataba  de  abrirse  camino  hacia  el  Norte,  el
enemigo  la cerraba el paso.»  ¿,Cómo? Oponiendo  una  terrible
barrera  con  sus  barcos,  llevados  al  puesto  conveniente  sin
duda  alguna  con  el. auxilio  del  método  evolutivo  apropiado,
pro  también  mediante  la  utilización  de  un  andar  superior
al  do los  buques  cbntrarios.

(1)  Casi todas las citas están tomadas  del Resumen de la prensa
profesional  extranjera, que publica  el Ministerio de  Marina.

(2)  De  esta importancia  trató  en un  ligero  eRamen de las carac
terfsticas  militares  del  buque  de combate,  publicado á  principios
del  1904 en la REVISTA  GENERAL  DE  MARINA,
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Y  de  paso,  á propósito  (le  lo  que  atañe  al papel  de  la  ve—
lmí(IL(l  en  rp55j1101  bueno  (S  1I(I(,OI constar  (UO  tu  mismo

tJuijjo  qUe  esta  ¡ nsusfilujli  le  cual  ¡dccl  perinitma  á Togo  po—
noise  en  condiciones  ile  batir  ventajosamente  á la Escuadra
Oiimuiiga, :,U ministraba  ú algwios  elementos  do  ésta,  que  po—
soma un  aralar  sobresal  ¡ente,  un  supremo  recurso  do  salva—
eióii  en  la  Fuga,  la  cual  los  1 ¡bró  do  contribuir  á que  fuera
aún  niós  desastrosa  la  lieciutonibe  rusa.

i,Quión  ,  por  tiltinio,  se  atrevería  á sostener  que  la  Eseua—
dra  de  Itodjestvensky  habría  sucumbido  en  Tsushima,  á no
Sol  por  Una  inconcebible  torpeza,  si  en  lugarde  un  andar
inferior  al  de  Togo  poseyera  Rodjestvcnsky  la superioridad,
cii  que  el  japonés  lo  avcntaiaba?  Es  de  creer  que en tal caso,
(lado  el  enlpeoo  que  mostraban  los  rusos  cii ganar  á Wladi—
vostock,  prescindiendo  do si  tal  partido  era  bueno  ó  malo,
no  luiiliiera  eoiiseguído  este  objetivo  un  húmero  respetable
de  sus  buques,  aun  sacrificando  algunos  para  cubrir  la  reti
rada  ó  la  fuga  de  los  demás?

Y  cii  el  supuesto  do  querer  entablar un  combate  decisivo,
para  el  cual  no  se  cwicihe  que  marcharan  apercibidos  los
rusos,  con  sus  buques  abarrotados  de  carbón  y  medio  su—
inergidos,  ¿ habrían  podido  evitar  los  japoneses  una  lucha
á  corta  distancia,  seguramente  fatal  para los  primeros,  dadas
las  condiciones  en que  afrontaban  al  enemigo,  poro que para
éste  (lCbi;i tainbien  ser  desastrosa?

No  seria,  pues, razonable  negar  que  la  velocidad  repre
sentó  en  rFsuisl1ina como  ca  otras  numerosas  ocasiones,  un
papel  irreemplazable,  capital,  pudiendo  afirmarso, como  sín

tesis  en  esta  materia,  con  un  juicioso  escritor:  Hay  cualida
des  que admiten  la  igualdad,  ya  que  no la  interioridad;  pero
hay  otras,  como  la  velocidad,  que  no  tan  sólo  no  admiten
la  inferioridad,  pero  ni  siquiera  la  igualdad.»

*

*  *

Acabo  de  afirmar  que  á  la  velocidad,  en primer  término,
debió  Togo  el  éxito  en  Tsushinua.  Pero  se  dice  por  algu
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nos:  ¿Y los  prodigios  realizados  por  la  artillería,  sobre  todo

por  la  de  30,5 centímetros?  El  combate  de  Tsushimaha  de
mostrado  que  el  cañón  es  el  arma  do  los  grandes  combat
«que  el  efeqto  decisivo  tuó  producido  por  la  ártillería»;  que
«lo  más  saliente  del  combate  del  mr  del  Japón  es  la  supo-

•  ‘.     rioridad  de  la artillería  japonesa  sobre  la  rusa»;  que  «la arti
flería  continúa  siendo  el  agente  más  poderoso  en  las  luchas
maritimas,  y  como  en la  actualidad  se  empiezan  estas  luchas

•        á distancias,  extremas,  son  necesarios  los  cañones  de  gran
calibre»;  que  «el  cañón  otra  vez  en Tsushima  ha  deseinpe
ñado  el  papel  capitfl»;  que  4a  artillería  gruesa  de  los  aco

razados  y  cruceros  aorazados  dió  la  victoria  en  el  combate
de  Tsusbima»;  que  «uno  de  los  hechos  generales  que  más
claramente  resaltan  en  esta  guerra,  es  que  el  imperio  del

mar  pertenece  á  la  artillería»;  que  «la artillería  ha decidido
la  victoria  á  la  considerable  distancia  de  tres,  cuatro  y  hasta
seis  millas  y á  esta’rnisma  distancia  la decidirá  en  el porvenir»;
que  «todavía  es  el  cañón.el  arma  que,determina  la  derrota
del  enemigo»;  que  «los  proyectiles  porforantes  de  los  japo

neses,  atravesaron  los  costados  y  las  corazas... »
Tales  son  las  conclusiones  establecidas  par  Maham,

Lockroy,  Dewey  y  varias  Revistas  profesionales;  tal  es  una
de  las capitales  lecciones  que  estas, autoridades  descubren  en
el  combate  de  Tsushima,  lección  que  el  conocido  Lockroy,

en  la  explosión  de  su  entusiasmo,  convierte  en  profecía,  al
-  ‘      precisar  con  entera  seriedad,  como  quien  está  seguro  ae  no

‘ser  desmentido  por  los  hechos  futuros,  cuáles  serán  «en  el
porvenir»  las  distancias  de  combate,  de  las  cuales,  sin  duda,
no  habrá  medio  de  prescindir,  ni para  acercarse  al  enemigo
ni  para  alejarse  de  él.  ,  ‘

Ante  todo,  es  preciso  se  reconozca  y  confiese  que  la  arti
herí  a no  habría  podido  realizar  todas  esas maravillas,  á  cuya
grandiosidad  y  transcendencia  habrá  de  asignarse  pronto
su  justo  valor,  si  la  velocidad  no  hubiera  suministrado  á
Togo  el  medio  más  expedito  y  eficaz  de  situarse  y  mante
nerse  en  condiciones  de  dirigir  sus fuegos  como  le  plugo.
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hijeado  pur  el  Yachi,  ni  en  Tsusiuina  ni  en  el 10 de  Agosto
fueron  pirí’ota1os  los  Id  rolajes  gruesos».

Por  donde  se  viene  cii  conocimiento  de  que no  produjo
la  artillería  japonesa  prodigiosos  efectos,  aparte de  la exac
titud  del  tiro,  sino  los  naturales  que  oran  de esperar,  y  que,
en  lugar  de  proclamar,  si  así  se  pretendiera,  la  supremacía
del  caión  para  decidir’  los  coiniliatos navales,  yo, sólo  creo,
consecuente  en  esto  con  lo que  sostenía  hace  un  año  en  la
REvIsrA  GENERAL  DE IIAIINA  y  ahora  comprueba  de  nuevo
la  experiencia,  que  una  vez  más  ha  quedado  plenamente
confirmada  en  Tsuslnina,  como  en  el  10  de  Agoto,  como
antes  en  otros  combates,  la  superioridad  de  la  coraza  y  la
necesidad  do ampliar  su  campo  de  protección.

Y  esto  Puede  decirse,  iio  obstante  el  empleo  que  es  de
suponer  se  hizo  de  proyectiles  cofiados,  por  más  que,  yo

haya  de  confesar  que  manda sobre  este  particular  he  leído.
Pero  duda  la  hoga  alcanzada  (le  algunos  años  acá  por  este
perf’eccionaimimcnitu, ¿no  es do  creer  que  tanto  los rusos  como
los  japoneses  lo  habrán  utilizado  en  el  último  combate?

¿Cálao,    cIca  que  si las  corazas  no fueron  per
foradas  en  Tsushinia,  alcanzara  el  desastre  las  proporciones
que  i;odos  cuniocdn ‘  Tampoco  es  esto  un  misterio  hoy  día.
Los  gt’andcs  acorazados,  y  es  de  creer  que  otro  tanto  ocu
rriera  ó  los  (lernás  buques,  iban  tan  abarrotados  do  com
bustible  y víveres,  además  de  lo  que  cabia  en  carboneras  y
pañoles,  que  las  faj as  blindadas,  su  verdadera  defensa,  que—
daban  inte  ramnente debij  o  del  agua,  de  tal  suerte,  que  de
jando  de  piesentarsc  ante  el  enemigo  como  tales  acoraza
dos,  cian  cii  realidad  buques  casi  por  completo  indófensos.

Y  aun  asi,  Ita  sólo  dci  l  iejaiulro  III  se  ha  afirmado  hasta
ahora  sin  c,ntradiceión  que  fuera  echado  á  piqu.e  por  la
artillería  japonesa  (1).

(1)  Dci  Oslabya  se  ha  dicho  lo  mismo;  pero en  los relatos  ms
recientes  se rectilica  este  aserto  y se atribuye á  un torpedo in ida
á  pique  de este  buque,  á las  tres y  veinte  minutos  de la tarde.  tRe
vista  ‘italiana,  Agosto  y Septiembre.)



ALGUNAS  0BSERVAOXONES...              15

He  ahí  la  causa  originaria  de  los  fracasos  de  laEscuadra

rusa  en  lo  que  atai’io á  los  destrozos  producidos  por  el  ca

fxóu.  No  iban  sus  barcos  apercibidos  para  el  combate,  por
que  ningún  Almirante  so aventura,  á  no  ser  impelido  inven
ciblemente  por  circunstancias  iieviab1es  ó imprevistas,  en
una  lucha  nioital  con  sus  bu4ues  abarrotados  de  carbón,
con  las  corazas  sumergidas,  disminuido  su  anda.r  por  el
consiguiente  aumento  de  calados,  meimada  la  estabilidad  y

ofreciendo  al  enemigo  blancos  indefensos.  No  iba,  no,  Rod
jestvensky  con el propósito  y la  seguridad  de  combatir  seria
mente;  debía  ir,  iba  seguramente  confiado,  quizá  en  virtud
de  falsos  informes,  en  que  hallaría  el  mar  libre,  despistado  y
desprevenido  á  su  contrario.  ¿Procedió  con  prudencia?
¿Obró  como  un  insensato?  El  resultado  le  condena.  Si  el

óxito  hubiera  premiado  sus  esperanzas,  si consigue  llegar  á
Wladivostock  sin  encontrar  á  Togo  ó  sin  tropezar  más  qie
con  alguna  división  japonesa  de  escasa  importancia,  distinto
sería  el. juicio  que  le  reservase  la  historia  y  otro  pudiera  ha
ber  sido  el  desenlace  de  la  campafia  marítima  que  iniciaba
después  de  la  penosísima  y  excepcional  navegación  que  aca

baba  de  realizar  desde  los  mares  de  Europa.

*

*  *

Por  lo  que  hace  al  torpedo  automóvil,  cuya  eficacia  y
y  utilidad  tanto  sé  ha  discutido  desde  la  sorpresa  de  la  no
che  del  8  de  Febror  de  1904  en  Puerto  Arturo,  hay  que
convenir  en  que  su papel  en  los combates  navales  se agigan
ta  por  momentos  y  en  que  ya  no  se  le  puede  tratar  con  el

menosprecio  de  que  le  hacían  objeto  algunos  críticos.
El  Almirante  Bridge  decía  no  ha  mucho,  pero  sí  antes

•   de  Tsushima:  «Son  excepcionales  los  casos  en  que  puede
utilizarse  con  probabilidades  de  éxito  una  flotilla  de  torpe
deros....  «Basar  en  el  torpedo  un  sistema  de  táctica,  un  plan
de  camparía  ó siquiera  un  tipo  de  buque,  sería  lo  mismo  que
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hasar  TIJI sistema  de  táctica  artillera  en  el  probable  empleo
dt  los sables  de  los siivioutes  de  los  cañones...»

ilaliatu,  u su  vez, pelo  dstü  (lOSpués de  rIsUs1uifl1a entiende
que  cn  tártniuos  generales  de  política  naval,  la  función  del
buqUe  torpedero  es  delensiva,  aunque  su  acción  local  sea
i  ti  1 Si VO 

Cierto  es  que  el  litisnio  Maham  dico  seiiamente  que  «un
acorazado  sin  avenas,  nianejuido  por  gente  vigilante  y  sere—

liii,  1)Odid  su  ir  (311 mio  abierto  por  el  ataque  de  torpederos
so1neet  en  igual  proporción  que  lo  que  pueden  sufrir
otras  tuerzas  militares  por  los  varios  accidentes  de  la  gue—
rra.  De  donde  se  deduce  que,  como  entre  los  varios  acci—
mientes do  la guerra  so  euenta  el  de  la  pérdida  de  un  buque,

el  torpedero,  seg’úIi Maliaru,  es  capaz  de  producirla  en  mar
abierto  actuando  como  agente  ofensivo,  formando  parte  de

una  Escuadro  y  combatiendo  contra  un  acorazado  sin
averías.

Como  se  ve,  no  llega  Maham  á  conceptuar  los  buques
torpederos  tan  despreciables  en  combato  como  los sables  de
[os  artilleros.

¡De  ron  distinto  modo  que  Bridge,  y  con  cuánta  fortu

na  wlrui ellos,  liati  entendido  los japoneses  el  partido  que  se
podio  sacar  del  buque  torpedero!  ¡De cuán  distinto  modo  lo
entendían  también  los  niisnios  rusos,  que,  desde  los  mares

de  Europa,  creyeron  preciso  llevar  cuantos  pudieron,  de
mostrando  que  una  navegación  tan  penosa  no  era  fnasequi

ble  á  esos  delicados  buques,  que  Maham  califica  de  «cajas
de  maquinaria

No  creo  yo,  como  estima  Maliam,  ni  lo entendieron  tam
p000  los  japoneses  en  Tsusluma,  que  ls  torpederos  ó  los

destroyers  pueden  atacar  en  mar  libre  á  un  acorazado  que
disponga  de  todos  SUS modios  de  aceió  con  probabilidades
de  éxito,  á  no  sOr  CFI  iiúiiiero  considerable  y  mediante  Ufl

sacrificio  extraordinario,  que  sólo  es  aceptable  exigir  de
los  hombres  en  circunstancias  excepcionatísimas,  que  es

raro  se ofrezcan.  En  tales  condiciones,  sólo  es lógico  esperar
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el  mism,o triste  destino  que  gloriosamente,  aunque  sin  fru
to,  cupo  en  suerte   nuestros  destroyers  en  Santiago.

Pero  utilizarlos  como  lo  hizo  Togo,  ijtilizarlos  con  ries

     go, sí. ¿,Cuándo  el  que  combate  no  corre  riesgos  iniiuinora
 bies?  Utilizarlos  cuando  el  enemigo  quebrantado  fiaquea,
aunque  lucha;  cuando  el  éxito  de  un  ataque  de  este  género
puede  contribuir,  no  tan  sólo  á  desembarazarse  de  un  ene

migo  todavía  molesto,  sino  á  desmoralizar  los  restantes,  eso

es  prudente,  eso  es  sabio,  eso  es  dar  muestras  de  que  se  co
noce  plenamente  cuál  es  el  destino  de  cada  arma  y  el  mo
mento  preciso  en  que  urge  Utilizarla.  Eso,  al  mismo  tiempo,

es  probar  que  el  buque  torpedero  es un  tipo,  pese  á  Bridge,
que  vale  algo  más  que  los  <sables  de  los  artilleros»,  y  tain
bién  que  sobre  ese  tipo  se  puede  »basar  un  sistema  do  tác
tica  naval»,  no  un  sistema  exclusivo,  en  el  que  entre  como
factor  obligatorio  y  en  primer  término  el  torpedo,  sino  Ull

sistema  racional,  en  que  cada  tipo  de  buque,  sin  exceptuar
el  torpedero,  desempeñe  su  papel  peculiar  llegado  el  caso.

Y  este  papel,  ya  lo  he  dicho,  se  agiganta  de’ día  en  dia.
Ya  no  es, corno  quiere  Maham,  solarnónto  defensivo;  ya  no

se  ha  de  concretar  casi  por  comploto  «á  las  aguas  naeioiia—
les».  Así lo  han  demostrado  Rodjestvensky  y  Togo;  los  tor
pederos  ó los  destroyers,  cuando  menos,  pueden  acompañar
á  las  Escuadras,  pueden  funcioñar  con  mares  gruesas  y  en

ellas  prestar  sus  servicios.
-     Esto  á  decir  verdad,  es  la  única  enseñanza  que  puede

decirse  se  deduce  de  la  guerra  ruso-japonesa;  pero  esta  en
señanza  sólo  va  en  provecho  de  aquellos  que  pusieran  on

duda  el  partido  que  se  puede  sacar  del  torpedo  como  arma
de  combate.

Con  verdadero  empeño  se  ha  tratado  de  esfumar  su  in
fluencia  y  su  eficacia.

Si,  concretándose  á  la  guerra  ruso-japonesa,  se  recuerda
la  sorpresa  de Puerto  Arturo  en  la  noelia  del  8 de  Febrero,  so

dice:  «Las  especiales  condiciones  en  que  se  verificó  es  mUy

poco  probable  que  serepitan»,  como  si no  fueran  siempre
ToMo  LVIIL—EERO,  1906.                           2
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especiales  las condiciones  en  que  se  verifican  las  sorpresas,
y  conio  Si 011 [as variadas  peripecias  de  las  guerras  no  fue
ran  las sorpresas  en  particular,  cuando  el  éxito  las  corona,
verdaderos  timbres  do  gloria  y  origenes  de  provecho  para

el  voticedur.  Poro  aun  así,  añado  algún  critico,  después  de
todo,  el  resultado  del  ataque  fué  un  chasco  (was  disap—
poitiui).  Uit  chasco,  sí,  do  mal  género  para  los  rusos,  al—
gulios  (lo cuyos  11103 ores  buques  quedaron  inutilizados  bas
tante  tiempo.  Y so dice  qUe  fué  un  «chaseo,  porque,  en  tra
tándose  dci  torpedo,  es  chasco  todo  lo  que  no  cause  la in
mediata  y  total  pórdida  do  un  buque,  pues  lo  curioso  en
este  punto  es  que  todo  parece  poco  tratándose  del  torpedo
y  extraordinamo  lo  que  Se  consigue  mediante  el  martilleo
do  la  arti  ti ria  contra  costados  indefensos.

No  fuó  Liii chasco  ciertamente  la pérdida  del  destroyer
Buruko/7,  que,  aunque  destroyer,  era  uit  enemigo;  ni  fué
chasco  la  dci  el)asi()J)ol.

EI  caso  del  “I»isiüpol  doiiiucstra,  según  el  citado  Brid
ge,  que  hasta  para  destruir  un  buque  averiado  en  una situa
ción  fija se  necesita  uui gral!  número  de ataques de torpedo.
Lo  que  demuestra  el  caso  dci  Sebastopol  ha  de  resultar  de
las  palabras  dci  niisuliO Almirante,  que  lo  describe  de  esta
suerte:

Un  rolato  atribuido  al  Capitán  Esen,  que  mandaba  el
Sebastopol,  estab  toce que  esto buque  tenia  tendidas  sus  redes;
pero  que  sólo  había  á bordo  un  centonar  de  hombres  y  que
so  habían  desembarcado  todas  las  pequefias  piezas  de t.  r.
Lo  torpederos  japOlleScs  maniobrabaxi  bajo  el  intenso  fue
go  de  los  tuertos,  á la  distancia  de  unas  1.200 yardas  (unos

1.100  tael  ras),  desea  igaiido  SUS piezas  y  sus  torpedos, cuya
mayor  parte  explotaba  cii  las  redes.  Después  de muchos  dis
paros  fallidos,  un  ti  rpedo  aleanZÓ, por  fin, al  buque  cerca
de  la  roda  durante  una  tempestad  de  nievo  que  cegaba  y

COfl mucha  mar.
En  primer  lugar,  hay que  hacer constar  que  el  Sebastopo

se  perdió,  siendo  un  hermoso  buque,  y  que  esta  pérdida
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sólo  costó  á  los  japoneses  los  torpedos,  por  nadie  contados,

que  dispararon.  En  segundo  lugar,  preciso  es  convenir  que
en  este  caso  las  redes  sólo  sirvieron  al  Sebastopol  para  que
los  japoneses  no  le  echaran  á  piquo  desde’ los  primeros  dis
‘paros,  sin que  por  lo demás  le  librariei  del  último.  En  torcer

:    lugar, debe  notarso  que,  al  parecer,  los  disparos  se  hacían  á
la  distancia  de  unos  1.000  metros,  y,  finalmente,  que  aun
cuando  el  buqúe  no  se  defendiera  en  absoluto  con  sus  ion
hombres  y  la  artillería  que  aún  hubiera  á  bordo,  lo  cual  no

está  averiguado,  es lo  cierto  que  los japoneses  no  se hallaban
muy  á  gusto,  sino  que  lanzaron  «muchos  torpedos»,  sufrien

do  el  »inteno  fuego  do  los  fuertcs  y  durante  un  fuerte

temporal.  Inútil  areo  insistir  má  sobro  esto  punto.
•     Viniendo  ya  al  combato  de  Tsushiina,  lo.primero  que  se

me  ocurro  observar  es  que  allí  ya  no  se  trató  de  una  sor
presa,  como  en  Puerto  Arturo,  ni  e  atacaba  á  buques  cii

ituación  fija, como  ocurrió  con  el  Sehastopoi. Poro  tambión,

sin  embargo,  se  habla  de  que  011  Tsr  ihimna las  circunstan
cias  eran  excepcionales,  por  lo  Tavorables,  paa  el  trabajo
de  los  torpedoros,  or  donde  so  puedo  ir  cayendo  en  la
cuenta  do  que  la  guerra,  como  la  capa  del  estudiante  dci

cuento,  está  llena  de  casualidades.
Excepcionales  eran,  en  etocto,  las  circunstancias  en  que

atacaban  los buques  torpederos  japoneses,  pero  nada  favo
rables.  Prescindiendo  poi  el  momento  do  si realizaron  ata
ques  diuinos,  no  me  paroco  justa  la  afirmación  hecha  por

Maham  de  que  «los  destroyors  ‘desempeñaron  principal
mente  el papel  de  caballería  que  compicta  la  destrucción  de
un  enemigo  ya  decisivamente  derrotado»,  hasta  el  punto,
como  dice  el  mismo  escritor,  de  que  «puedo  creerse  que  cii
varios  casos  echaron  á  piquc  lo  que  los  japolieses,  según
frase  de  Nolson,  podían  considerar  ya  como  sus  buques».

No  juzgo  despreciable  el  papel  de  la  caballería  para
completar  la  destrucción  ó  la  derrota  del  enemigo,  y  así,
admitiendo  la  analogía,  habría  que  convenfr,  por  el  pronto,
en  que  no  son  inútiles  erí  absoluto  los  buques  torpederos
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en  las  hatal  tas  navales.  Pcio,  ¿,se concibe  que,  siquiera  sólo
fuera  en  varios  casos ,  los  japoneses  se  abandonaran  á  un
ciego  furor  do destrucción  y echaran  á pique  buques  que ya
podían  considerar  romo  suyos,  ó  que,  como  dice  Lockroy,
cuainIo  anocheció  y  la  mar  fué  abonanzando,  salieran  de
sus  escondites  y  acabaran  ccii  los  buques  que  ya  estaban
desmantelados  y fÑra  de combate?  A  mi  me  repugna  creer
lo.  A. tui  Inc  repugna  admitir  que no prefirieran  apoderarse
y  hacci  ot ras  tantas  presas  valiosas  do  esos  buques  fuera  de

co  Im te y  que  ya  ero  a  snejos.
¿Pué  en  verdad  tan  Fiei1 la  tarea  destructora  de  sus  tor

pederos?  El  mismo  Maliani  habla  de  cómo  dos  acorazados
rusos  (lun quedaron  después  de  la  pórdida  ‘del Borodino  y  la
subsiguiente  confusión,  aunque  muy  maltratados,  rechaza
ron  después  de  obscurecido,  cmpleando  sus  proyectores,
des  ataques  de  la  fi ctilIa  entera  do  destroyers  enemigos,  di
vidida  en  (los  Eseuadras

En  uiio  relatos  del  combate  se  dice  que  los  japoneses
perdieron  lies  torpederos;  cii  otros  se  afirma que  los  rusos
les  echaron  í  pique  veinticinco,  entre  torpederos  y  destro—
yers  y  les  aviiaroll  muchos  més. Fabulosas  me parecen  es
tas  él tn’ias  cifras,  y  así  lo  demuestran  las  noticias  iiás  re—
cieimtcs ; pero  aun miceptand  cualquiera,  result;a  que  los  bu
ques  1 )rpdtos  jil)oiiOscS  titrieron  que SOpOrtar  el  tego  ene—

thjo;  que  hicieron  repctidas  veces al descubierto por virtud
del  emnplei) hecho  por  los  rusos  de  sus  proyectores;  que  pa
garon  el  natural  tributo  d una  lucha  desesperada,  y  que  la
destrucción  de  los  acorazados  Sisso’i y  Nacarino,  y  la  de  los
cruceros,  tatiibiéii  acorazados,  Nakhimoff  y  Monomach,  por
la  cuenta  mus corta  (1),  fmi  el  legitimo  premio  otorgado

durante  la  imIte  O su  bravura,  un  timbre  de  gloria  para  la
Escuadra  y  la  comprobación  de  la  utilidad  del  torpedo  an—
tomóvi  1 nonio  agente  ofensivo  y arma  utilísiina  en  combate.

(1)  Prescindiendo  (le  otros  varios  que  pudieran  califlearse  de
meno!  cuantía,  lo  cual  no  es  poco  decir.
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Acerca  del  papel  que  cupo  desempeñar  durante  el  día  á

los  destroyers  japoneses  (pues  los  torpederos,  por  orden  do
Togó,  se  habian  situado  al  abrigo  de  la  costa,  á  eaus  de  la

•     mucha  mar),  xisten  relatos  muy  diversos;  pero  en  los  más

recientes  van  apareciendo  muy  en  relieve  los  inapreciables
servicios  prestados  por  aquellos  pequeños  buques.

Del  Oslabya,  que  en  un  principio  se  creyó  hab  sido

echado  á  pique  á  cañonazos,  se  afirma  ahora  que  fuó  torpe
deado  á  las  tres  y  veinte  minutos  de  la tarde,  esto  es, en  pie-

•      no día. El  Souvaroff,  al  que  se  pinta  «desmantelado,  destrui
das  sus  dos  chimeneas,  sin  uno  do  sus  palos,  con  el  casco

envuelto  por  el  humo  y las  llamas  -  provocó  el  ataque  de  los
•    ‘destroyers  japoneses,  y  aunque  los 4émás  acorazados  rusos

trataron  de protegerlo  con sus  fuegos,  recibió  el  golpe  de  gra

cia  á  las  cinco  menos  cuarto  de  la  tarde».  Togo  felicitó  ofi
cialmente  á  los destroyers  que  tomaron  parte  en  este  hecho,
«por  sus  arrojados  ataques,  en  pleno  cUa, arrostrando  el

mortifero  fuego  de  otros  buques  enenigos».
Do  día  parece  que  también  fué  torpedeado  el  Borodino,

el  cual  «viéndose  venir  encima  á  los  torpederos,  dirigió  sus
fuegos  sobre  ellos;  pero  todo  fué  inútil,  porque  apoyados
por  el, Chitose, llegaron  hasta  casi  un  cable  de  su  objetivo.
Un  destroyor  lo  disparó  dos  torpedos  y  los  restantes  uno
cada  uno.  El  primero  recibió  dos  granadas;  los  otros  salie
ron  inmunes;  el  acorazado  se  fué  á  pique».

Pero  aun  cuando,  como  pretenden  algunos,  no  tomaran
parte  activa  los  destroyers  en  la  destrucción  del  Borodino,

circunstancia  que  el  tiempo  so encargará  de  aclarar,  resulta
por  ahora  cierto  que  no  óbstante  el  fuego  enemigo  y la  mu
cha  mar  que  hubo  durante  la  tardo,  fueron  torpedeados,  ya

de  día  ya  do  noche,  seis  de  los  buques  más  poderosos  de  la
Escuadra  rusa,  y  esto  basta  para  que  en  lo  sucesivo  no  sea
justo  negar  al  torpedo  el  derecho,  bien  ganado,  por  lo  que
acaba  de  verse,  á  tomar  parto  activa  en  casi  todas  las  fun
ciones  de  guerra  y para  reconocer  con  cuiita  razón  el  Co
mandante  Bonamico  ha  sostenido,  contra  el  Almirante  Mar-
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  ti)’  el  h(CIU)  tetico  preponderante  en  Ja batalla
‘rtL;  futí  l  alaqite  diurno  (10 los  buques  torpe—

1
Itt  III ini  tan  01)  ‘1 poi’Ven  ir  los dostroyors  aticaudo  in

a  li,  a(orazacI()s,  (Stu  es,  Oil  las  ifliSrnilS  condicio—
tn  qin  (‘it  TsnsIiiiiia  ¿,Nu surgiri  del papel  importaiitisimo

allí  liatt  ti  SOritI)ttfiiido  alguna  transformación  radical
aetiial  Iltilctwa  (le set  N  paieee  cOmo  que  so vis—

linnlra  te  l’iitattaitza  tina  fomuidablo  silueta,  la  del  torpe—
d.-i-u  teotizatlo  seini—suitiergible?

*

*  *

bieti  se  que  les opiuions  soni  comme  les  clous:  plus

no  ¡do/»4—  l(,ssits  e!  plus  on  les  enfonce  ».  Así  que  tampoco

iteudo  (()nV(tieer  ¿1 itadi,  fil  inc  conceptúo  con  los  dotes
ilt(estiiis  1)111  elli  itero  1)10  SOri  permitido,  DO  obstante
mi  1w  idisi  i  siga  i lieiei6ii  tarar  constar,  dcspuós  de  cuanto

aIita(tle,  tille  romo  sitiOsis  de  la  cainpaúa  naval  ruso-japo
ini  s6le  hay  lugal  ¿1 ttpat it  it)  (jl.ie  yo  escribía  hace  un  aio
tIlks  qn  se  imiieiar1l1  ls  tpiiaioiies  de  la  guerra  (1).

ll  rafi  ,ii  se  Ita  itiostrado  siempre  impotente  contra  el
blindaje  pt10etOr  de  la  flotabilidad, do la estabilidad,  de
las  pules  vitales  del  Luque  situadas á flor de  agua;  el  cañón

no  d  4iuy’  rl  hw1uc;  ruando  unís, quehruiit:a  su poder,  si no

respide  1 lis  Iio’orus  titouleritas,  porque  su  acción  es  muy
11 oil  ttlii y  su  electo  O0O  (1ieiz.

El  toipad  (4,   ti  contra  rio,  so  burla  del  blindaje;  pres—
cinde  le  ls  regi(tlns  l’-”’ este  protejo  y  ¿itaca abriendo  an

cha  Ituerta  ti  Oedatto  hasta  bis  entrafias  mismas  del  buque
enemigo,  u oit Itinlt  pot  rsle  irteil lo,  en  uit  abrii’  y  cerrar  do
Ojos,  esi  ilu,ttltilidad,  tsit  Slitl)ilid.ad,  eSOS condiciones  de
vida  que  al  riñón  ten  sólo  le  es  dado  quebrantar  en  ceuta—
dísi mas  y  afortunadas  rircu nstilicias...

(1)  REViSTA GENERAL DE MARINA.
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No  oculto  que  siguiendo  la  opinión  casi  unánime  de
marinQS  y  escritores  de  gran  valía  y  competencia,  y  ate
niéndome  é  las  lecciones  que  se  despronden  de  los  corn
bates  iiavales  modernos,  considero  característica  de  primer

orden  en  los  buques  de  Escuadra  una  velocidad  sobresa
liente.»

GUSTAVO  FERNÍNDEZ.

Madild,  1.0 d  Diciembre  de  1905.
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SOBRE LA

BATALLA  DE  TSUSHIMA

El  uidorno  (tel  15  do Noviembre  último  de  la  Revista
inglesa  íotnna!of  fhe Royo!  1)n’ited Serv’ice Institution  ttae
el  siguiente  parte  del  Aliriiranto  Togo,  vencedor  de  los  ru
sos  en  la  l)uíal/a (leí ma)’  (le! Japón,  como  él  mismo  le  llama
a  tan  ¡(lODO rI1J lo hecho  do  armas.

Y  ilUhlqllc  pudiera  parecer  una  machaconería,  ó un  abuso
de  inipreiira,  el  hablar  tanto  de  Ts’itshi’ma  y  de  sus  conse—
CuOll&’ias  ó  enseñanzas,  creemos  que  aún  no  hemos  do  sor
los  ultiinos  en  insistir  sobre  tal  suceso,  y  que  nada se  per
(lcr:  culi  uiia  llueva  lectura  (le  la  descripción  completa  y
¡Huy  detallada  del  conihale,  procedente  cTe origen  tan  res—
pOtl  Lite.

Es  de  netar  la  sobriedad,  de  alabanzas  para  los  victorio
sos,  el  respeto  á  los  vencidos,  la  sencillez  medioeval  con
que  al ribuye  los  triunfes  y  la  buena  estrella  de  sus  subor
dinados  fi  las  virtudes  (Ecl Emperaddr  y  á la  benéfica  inter—
ven  Ción  de  los  espíritus  de  sus  imperiales  antepasados.

Llama  tornE) Eón la  al eiició ti  el  modo  de  precisar  (en  horas  y
minutos)  el  El tstaiite  (10 onda  encuentro,  de  cada  buque  que
Se  va  á  piqu  ,  y,  eh  lin,  do  cada  suceso  parcial  más  ó 1(101105
eulniiiitiite  de  la gran  laltlla.

Dice  así  el  tbrnoso  parte:

Por  la gracia del cielo y  la ayuda de  los dioses, nuestra Escija
dra  coiubiaada  consiguió aniquilar, casi, la  segunda y tercera Es-
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cuadra  del  enemigo  en  la  batalla  que  tuvo  lugar  en  el  mar  del Ja-
•      pón, el  27 y  2  de  Mayo.

Al  aparecer  aquella  Escuadra  en  el  mar  del  Sur,  la  nuestra,

obedeciendo  á  órdenes  de  las  autoridades  superiores,.fijó  un  plan
para  atacarla  en  nuestras  aguas,  y,  concentrando  su  fuerza  en  los

•     Estrechos  de  Corea,  aguardó  tranquilamente  la  aproximación  del
enemigo.  Corno  éste,  después  de  una  corta  permanencia  sobre  la

•    costa  de  Amnan,  navegó  poco  á poco  hacia  el  Norte,  aposté  varios
buques  exploradores  á  lb  largo  d  nuestras  costas  meridionales
unos  días  antes  de  la  probable  llegada  del  enemigo  á  nuestras
aguas.  Entretanto  las  diversas  divisiones  de  nuestra  Escuadra  per

•  manecieron  en  sus  respectivas  bases,  completamente  preparadas
para  el  combate  y  dispuestas  á salir  en  cualquier  momento.

A  las  cinco  de  la  mañana  del  día  27, el  Shinano-Maru,  uno  de
nuestros  exploradores  del  S.,  qomunicó  por  la  radiotelegrafía  que
elenemigo  había  aparecido  en  un  punto  designado  en  la  carta  con

•     el número  203, y  que,  al  parecer,  dirigía  su  rumbo  hacia  el  Canal
Oriental  de  los  Estrechos.  La  noticia  se  recibió  con  alegría  entu

•       siasta por  toda  la  Eseuadra,  y  las distintas  divisiones  de  ella  comnén
zaron  sus  hostilidades  sobre  las  líneas  que  respectivamente  se  les
había  designado  en  el  plan  concebido  de  antemano.  A las  siete  de
la  mañana,  el  Irumi,  que  era  el  explorador  del  ala  derecha  de  la
línea  interior,  avisó  también  que  el  enemigo  había  l1egdo  ya  á un

•      punto  situado  á 25 millas  al  NW.  de  Ukushirna,  y  que  continuaba
en  dirección  NE.

Entre  diez  y  once  de  la  mañana,  la  Escuadra  de  cruceros,  al
mando  del  Vicealmirante  Kataoka  y  las  dos  divisiones  mandadas,
respectivamente,  por  el  Contralmirante  Togo  y  el  Vicealmirante
Dewa,  vinieron  á contacto  con  el  enemigo  entre  Iki  y Tsushima;  y
no  obstante  el  vivo  fuego  de  éste,  las  divisiones  (le  nuestra  Escua
dra  mantuvieron  el  contacto  con  el  enemigo  sin  interrupción  hasta

•   •    Okinoshima,  telegrafiando  sus  condieioaes  (le un  modo  constante
y  minucioso.

A  pesar  do  la espesa  niebla,  que  limitaba  la  visión  á menos  de
cinco  millas,  los  informes  así  recibidos  me  permitieron,  á  una  dis
tancia  de  varias  decenas  de  millas,  formar  en  mi  imaginación  un
vivo  cuadro  de  las  condiciones  del  enemigo.  Así  pude,  anto  de
verlo  con  mis  propios  ojos,  saber  que  sus  divisiones  componían  el
total  do la  segunda  y  tercera  Escuadra;  que  iban  acompañadas  (le
siete  buques  do  servicios  especiales;  que  los  buques  estaban  dis
puestos  en  formación  de  columna  doble;  que  su  fuerza  principal
estaba  colocada  á  la  cabeza  de  la  columna  de  la  derecha,  con  los
buques  de  servicio  especial  en  su  retaguardia;  que  su  velocidad
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era,  t  xinetraente,  de  12 millas;  que  continuaban  navegando  en
ditección  N i.,  ele,  Apoyado  en  esta  información,  pude  Çorrnarme
la  isoiuiii  niental  le  liaci’  frente  al  enemigo  con  la  tuerza
piiiieip;it  Ir  Ui  Irouadt’:i  terca  de  Okinoshuriiit,  próximamente  á
las  tíos  ile  a. tarde,  y  c)I000zilr  el  ataque  por’  Iii  cabeza  de  la  co—
iii  [lien  izquierda  rusa.

La  llliIz:i  principal  le  tui  Esenadra  (á saber:  la  Escuadra  do bu
ques  de  ‘ojuhale  í  las  órdenes  lel  Almirante  Togo  y  la Escuadra
ile  erticetis  :eoraiiulos  ueuel:idíi  pttr’ el Vicealrnit’ante Kiunirnura),
la  división  tt:uelaila  ter  ti  ‘ieealtnirautellryu  y  las diversas  floti—
li;is  tic  de—a oyera,  llegaron  tui  punto  situado  10 millas  al N.  de
Okiiiosiiiitia  próainiaitietiic  al  medio  día, y,  con  objeto  de  apare
ce  i’ ti  lii  izquIerda  tel  en e e igo, cambiaron  su  rumbo  hacia  el  W.
Cerca  de  la  una  y  inedia  de  la  tarde  se  nos  unieron  la  división
Dewa  y  la  lscuadra  de  cruceros,  conservando  todavía  el  contacto
con  el enemigo.

A  la  una  y  cuarenta  y  cinco  de la tarde  avisté  por  primera  vez
la  Eseuadrii  rusa  par  nuesi  ro costado  de  estribor,  unas  pocas  mi
llas  hacia  nl  S.  Cimo  yo  esperaba,  el  enemigo  avanzaba  con  su
tuerza  principal,  consistente  en  cuatro  buques  de combate  del  tipo
]!uticlino  ti  [ti cabeza  de  la  ,ol amna  derecha,  mientras  la vanguar
din  de  la  ciii u  olla  izq uierda,  compuesta  del  Osiyabtja, Sissoi—Veliky,
Nó  i’ari  y  .1 dat ¡rol  Nkl  ¡tuttff,  era  seguida  por  el  Nicolds’ 1 y tres
buques  gtLailacosias.  Eritri  las  ilos  columnas,  y  guardando  el
frente,  iban  el  Jcttchity  y  el  Izuiiui  ci. A  retaguardia  de  todos  éstos,
se  observaba  eoti fusaniente,  á través  de la  niebla,  sobre  un  espacio
de  varias  u illas,  una  1 irga  línea  ile  buques,  incluyendo  en  ésta
hita  di visioii  coru puesu  del  ülcq,  el  Anrora,  los  cruceros  (le  2,a
y  3,t  clase  el i)óiii[ri—Doaskorj,  el  itTiaclcntir  jlíonomach,  los  buques
de  servicio  epeciii  1 y el  ros  unís.  Por  lo  tanto,  di  la orden  de coni—
bale,  y  ti  la  una  y  ci Iiiuenta  y  ciii cii  (lo  la  larde comuniqué  Ii los
buques  q  ir  eat:IL)ari  ti  la  visla  la  siguiente  señal:  La  suerte  riel
Lnpeiio  rltjret,de  del  i’esullceio  (le  este  combate; (JUC  cacle  uso  haga
todo  lo cida  que  punta.  lii  Escuiid  ra de buques  do combate  volvió  su

proa  algíiu  tiempo  tu  dirección  SW.,  como  para  hacer  creer al ene-
raigo  que  iii  otilaba  pasirlos  en  di  ección  opuesta;  pero,  (t  las  dos  y
cinco,  de repente,  viré  bula  el  E., y,  cambiando  así  su  frenle,  se
icercó,  ohlieuiuiietite,  ti la  cii het’a del enemigo.  Pronto  se le  unió, mí
su  retaguardia,  la  Escuadra  tic  cruceros  acorazados, mientras  que
Las tIivisiiitio  de  Dewa  y  le  Uryu,  la  Escuadru  de  cruceros  y  la  di
visión  ‘[‘tigo,  persiguiendo  el  plan  lijado  (le  antemano,  navegaron
hacia  el  S. y  cayeron  sobre  la  retaguardia  del  enemigo.  Tal  era
la  situación  al comienzo  de  la  batalla.
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La  fuerza principal.

-        Muy apurada  la  vanguardia  del  enemigo  por  nuestra  Escuadre
de  buques  do  combate,  cambió  su  rumbo  ligeramente  hacia  estrí
bor,  y,  á  las  dos  y dcho  de  la  tar.e,  rompió  primero  el-fuego  sobre
nosotros.  Lo  soportamos  durante  un  rato,  y,  al  llegar  á  la  distancia

•     de 6.000 metros,  concentramoS  un  vivo  fuego  sobre  los  dos  buques
de  la  cabeza  de  las  líneas  enemigas.  Los  rusos  parecía  que  poco  á
poco  trataban  (le dirigirse  hacia  el  SE.,  y,  al  estar  con  rumbo  al  E.,
la  Escuadre  enemiga  formaba  una  sola  columna  irregular,  para
lela  á  la  de  nuestra  Escuadra.  El  Oslyabya, que  bahía  estado  á la
cabeza  de  la  columna  izquierda,  fué  pronto  derrotado  y  separado
de  la  línea  de  batalla  con  incendio  fr bordo.

En  este  niomento  toda  nuestra  Escuadra  de  cruceros  acoraza-.
doase  unió  á la  de  buques  de  combate  por  retaguardia,  y  el fuego
concentrado  de toda  nuestra  Escuadra  aumentó  su  eficacia  propor
cionalmente  fr la  disminución  de  la  distancia.  El  buque  insignia
enemigo  (el  Jniaz-Souvaroff,.)  y  el  Emperador  Alejandro  III,  que
era  el  segundo  de  la  Unoa,  se  separaron  de  ella  con  un  gran  incen
dio  fr bordo  do ambos  buques.  La  confusión  en  la  formación  ene-
raiga  se  Inzo cada  vez  más  evidente,  y  ocurrieron  incendios  en  va
rios  buques,  que  fueron  quedándose  á  retaguardia.  El  humo,  im
pulsado  por  el  viento  del  W., cubría  toda  la  superficie  del  mar,  y,
combinfrndose  con  la  niebla,  envolvió  completamente  la  Escuadre
enemiga,  de  modo  que  nuestra  Escuadra  de  buques  de  combate  se
vid  obligada  á stspender  el  fuego  de  caflón  por  un  rato.  También
nuestra  Escuadre  tuvo  algunas  averías.  El  As/toma tué  alcanzado
por  tres  proyectiles  á pepa,  cerca  de  la  flotación;  se  averió  su  apa
rato  (le  gobierno  y  empezó  á  hacer  bastante  agua.  Por  lo  tanto,
tuvo  qUe  dejar  la  línea  de  batal]a  por  algún  tiempo,  aunque  poco
después,  reparado  provisionalmente,  pudo  de  nuevo  meterse  en
línea.

Siendo  éstos los  rasgos  del  combate  entre  las  fuerzas  principa
les  opuestas  cerca  de  las  dos  y  cuarenta  y  cinco  de  la  tarde,  el
dito  (Ial día  estaba  ya  decidido  en  aquel  mohcnto.  Nuestra  fuerza
principal  impulsó  al  enemigo  hacia  el  5.,  y  mantuvo  un  fuego  iii
terrnitcnte  sobre  los  buques  rusos  siempre  que  los  velarnos  á través
del  huroo  y  (le la  niebla.  Cerca  (le  las  tres  de  la  tarde  nuestra  fuer
za  estaba  ya  sobre  la  cabeza  de  la  fuerza  enemiga,  con  tumbo
al  SE.,  cuando  de  repente  los  buques  rusos  cambiaron  su  rumbo
al  N., como  si intentasen.  esoapar.se  en  aquella  dirección  po!  nues
tra  retaguardia.  De  consiguiente,  los  buques  do nuestra  Escuadra
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(le  eoml.r  te hicieron  un  cambio  simultáneo  de  rumbo  do  16 cuar
tas  á  babor  y  navegaron  vn  dirección  NW., haciendo  el  Nisshin de
caleza  de  col unina.  [a  Escualra  ¡le cruceros  acorazados  cambió

¡hi(n  y  si vn  Id  la  de  ‘em tecLe.  El  enemigo  fué  así  estrechado
liada  el  .  y  ¿‘apuesto  ti  un  vivo  fuego.

  lic,  tr,’s  y  siete  de  Itt  tarde  el  buque  ruo  J’emtchug  avanzó
liaste  la  retaguardia  de  nuestra  Escuadra  de  cruceros  acorazados,

pelo  nuestros  disparos  le  produjeron  graves  averías.  El  Oslyabya,
¿tu’  ya  esta)  ‘a  fue  a  do  touthate,  se  fué  ti pique  á las  tres y  diez.  El
Ko  iU3—)  ¡(((((0ff,  que  Se  había  nedado aislado,  perdió  un  palo  y
dos  chimeneas,  además  de otras graves  averías  que  lo inutilizaron,
y  estaba  codo  el  baque  envuelto  en  humo.  El  resto de  los  buques
enemigos  había  caído  en  una  gran  contusión,  y  luchaba  por  din
girse  al E,,  sosteniendo  grandes  pérdidas.  Por lo tanto,  los  buques
¡le  nuestra  Escutidra  de combato  viraron simultáneamente  16 cuar
tas  ti estribor,  ‘,  seguidos  do  la  Escuadra  de  cruceros  acorazados,
persiguieron  con  ardor al  enemigo,  atacándo]o á veces  con  torpe
dos.  Así  eoutinuó  el  bombardeo  por  nuestra  fuerza  principal  hasta
las  cuatro  y ci  tenenta  y  cinco  de  la  tarde,  siempre  impulsando  al
enemigo  hacia  el  S., peto  sin  ningún  suceso  digno  de  mención.

Debe  diese  conocimiento  especial  de  un  notablé  incidente  que
Se  verilicá  ti  ¡‘sIc  periodo  de  la batalla,  á  sabor: los  atrevidos  ata—
qln’s  e  Irteilos  heclos  sobre  el buque  enemigo  inutilizado  Son
rai’ot/  1)0’  el  ‘1, iIvnça  y  Itt flotilla  de  destroyers  1-lirose (al mando
del  Capitán  de  navío  lii  ¡‘ose) cerca  de  las tres  y  cuarenta,  y  por  la
Itotilla  le  destroyers  Suruki  cerca de las  cuatro y cuarenta  y  cinco.
Aunque  el  resultado  del  primer  ataque  fué  incierto,  se  observó
que  uno  de  los  torpedos,  descargados  en el  último  ataque,  hirió  al
buque  cii entigo  á  retaguardia  del  costado  de estribor,  haciéndole
escorar  lii”.

Diiraici  e  estos  ataques  de  torpedos,  el  Shirannij,  de  la  flotilla
Ijirose,  y  el  rt,SOSáiWO,  te  la  flotilla  Suruki,  fueron  objeto  del  más
desesperad  fuego  por  los  buques  enemigos  inmediatos,  y  cada
uno  de  ellos  fuá  alcanzado  por  un  p’-oyectil.  Algún  tiempo  estu
vieron  cii  peligro,  pero,  aíot-tunadamontc, pudieron  salvarse.  Cerca
de  las  t’uatro  y  cuarenta  le  la  tarde,  el  enemigo,  desesperanzado

probtdlviitcnte  de  poder  di rigirse  al  N.,  pareció  querer,  poco  á
poco,  esc’apai’se  hacia  el  S.  Por ‘lo  tanto,  la  fuerza  principal  de
nuestra  Escuadre,  con  la  Escuadra  de cruceros  acorazados  á su  ca
beza,  lo  persiguió  en retirada,  perdiéndose  pronto  éste  de vista  en-
tic  ‘1 li.unto  y  la  niebla.  Navegamos  así  hacia  el  S.  unas  ocho
millas,  disparando  traiiquilain€nte  sobre  los  cruceros  de segunda
clase,  les  Iniques  de servicio  especial y  otros  buques  enemigos  que
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se  alojaban  por  nuestros  costados  de  estribor.  A  las  cinco  y  treinta
nuestra  Escuadra  de  combate  viró  otra  vez  en  vuelta  del  N., bus
cando  la  fuerza  principal  del,onemigo,  mientras  que  la  Escuadra
do  cruceros  acorazados  hizo  rumbo  al  SE.  pra  atacar  á  los  cruce
ros  rusos.  Así,  nuestras  dos  Escuadras,  so  batieron  separadamente,
y  no  volvieron  á verse  hasta  la  puesta  del  sol.

Cerca  de  las cinco  y cuarenta  de  la  tarde,  la  Escuadra  de buques
de  Combate  atacó  al  Ura’,  buque  de  servicio  especial  del  enemigo,
que  estaba  próximo  á  sus  costados  de  estribor,  y  fué  echado  á  pi
que.  Continiiando  aún  má  hacia  el  N.,  buscando  nl  enemigo,
nuestra  Escuadra  descubrió  un  grupo  de  cerca  de  seis  baques—
restos  de las  fuerzas  enemigas—huyendo  en dirección  NE.  Nuestra
Escuadra  avanzó  hacia  ellos  inmediataínente;.  los  combatió  pri

mero  en  líneas  paralelas,  y  después,  adelantándose  hacia  la  cabeza
del  enemigo  para  detener  su  avance.  Los  rusos,  cjue habían  venido
navegando  al NE.  gradualmente,  viraron  en  vuelta  del  W., y,  final
mente,  hicieron  rumbo  al NW.  El  combate,  en  formación  paralela,
cOntinUÓ  desde  las  seis  de  la  tarde  hasta  la  puesta  del  sol,  y  al

paso  que  el fuego  de  la  artillería  enemiga  disminuía  poco  á  poco,
la  eficacia  (le  nuestros  caííones,  que  se  disparaban  con  la  mayor
tranquilidad,  era  cada  vez  más  evidente.  Un  buque  de  guerra,  pro
bablemente  el  Alejandro  III,  fué  el primero  en  salirse  de  la  línea
y  quedarse  atrás.  Desde  cerca  de  las  seis  y  cuarenta  de  la  tarde  se

•       observó un  gran  incendioá  bordo  de  un  buque  de  combate  del
tipo  .Borod.io,  y  á las  siete  y  veintitrés  se  vió  el buque,  de  repente,
envuelto  por  el  humo  de  una  explosión,  é instantáneamente  se fué
á  pique;  es  probable  que  el  incendio  se  propagase  á  los  pafloles.
Mielitras  tanto,  los  buques  de  nuestra  Escuadra  de  cruceros  acora
zados,  al perseguir  hacia  el Ñ. á la  Escuadru  de  cruceros  enemigos,
divisó  por  el  S. otro  buque  de  combate  del  tipo  Borodino,  que  es
taba  desmante1&o,  acercarse  al  Nakhinmoff, y,  finalmente,  (lar  la
voltereta  y  hundirse  á  las  siete  y  siete.  Conforme  declararon  los

prisioneros  de  guerra,  este  buque  era  el  Alejandro  111, y  el  que  di
visó  la  Escuadrá  de  acorazados  fué  el  Borodino,

En  aquel  momento  el  sol  estaba  para  ponerse,  y  nuestras  floti
llas  de  destroyers  y  torpederos  se  acercaban  al  enemigo  por  tres
partes  distintas,  preparándose  para  atacaro.  La  Escuadra  de  aco
razados  disminuyó  gradualmente  su  presión  sobre  el  enemigo,  y

•        al ponerse  el  sol  (siete  y  veintiocho  nobhe),  viró  en  vuelta  del  E.
Al  mismo  tiempo  orden  al  Tatsnia  comunicar  á toda  la Escuadra
que  se  dirigiesehacia  el  Norte,  para  reunirse  en  Ullondo  á  la  si
guiente  maftana  El  combate  por  aquél  día  estaba  terminado.
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Escuadra subdividida.

Al  rcihitse  la  orden,  fi  las  dos  tic  la  tarde, d  comenzar  el  com
bate,  las  ti  visiones  Dtwii,  tJtyu  y Togo  (Masamichi),  así  cómo  la
Escita  Ira  1  i rut  ciOs ,  setal iii u 1 lose de  nuestra Escuadra  principal,
naviga  mu  hacia  ti  S.  en  Oit  uit  i uvttrso,  con  el  enemigo  p01  estri—
hoi,  y  a u tui  ‘¡art  de  u tui  d  oit  el pm u preci mccb ido, ti  la  reta—
guaril  la fi  lii i’/clilil’rtliz  fian,  tutupuesta  de  buques  especiales  y de
los  el’lnlr,  — ()leij,  1 i,’tro,  iiei1a,ta,  A liiioz, Dtmitri— Douskoy,  Via—
djuur-[otituuc1t,  te.  A  las  los  y  cuarenta  y  cinco  (le  la  tarde  las
divisloites  Dwa  y  Utyn,  uttiiiteniendo  su  contacto  una  con  otra,
abrieron  piiinert  el  luego  en  líneas  inversas  sobre  la  Escuadra
de  cuece  u  ruSuS, y  dtsv  ifitttlosc  poco ti poco  hacia  la derecha  del
enitinigu,  pot  su  retagotidia,  abrió  el  fuego  en  líneas  paralelas.
Valiéndtsa  tI  su  velocidad  superior,  estas  divisiones  frecuente—
tutu  cititiltiabatu  sus  rtititbos,  y  unas  veces  aparecían  por la  de—
relia  unas  par  la  izquierda  del  enemigo,  continuando  así  el
atetillo  u  tos  cli:! i’en la  iii iii!!  o a  La  retaguardia  rusa  fué  así  desor—
tIertéuilse  gi’aluiil  lien te,  y  los  buques  ib  servicio  especial,  des
pués  tic  tiiuhiai  repel  bies  veces de  rumbo,  quedaron  completa
mente  destrieuta,Its.  Al  nilsino  tiempo,  un  poco  después  de  las
tris  cte  la  tarde,  un  buque  (tel  tipo  Aurot:a  se  salió  de  la  línea
etienhigi  y  tnleiiazó  atacar  iiuestra  fuerzas,  cuyo  énórgico  fuego,
sin  eil1bar4t,  cunsiguifi  ‘ecitazarln  con  grandes  averías.  Cerca de
las  lis  y  e ita  ci!  te,  tres  di  royers  rusos  se’ lanzaron  otra  vez  ha
(la  tOsltti,s,  y  Ctituott  ffit’iliiente  rechazados  antes  do  causarnos
dau,.

El  aiaq  it  simultaneo  de  las  divisiones  Dewa  y  Uryu  llegó  á
ui  itIthit  desairotio  liaci:t  las  cuatro  do la  tarde.  Las  divisiones
de  itilgiarI  1 la tl,l  tniuiig  It ubían sido  complotamentederrota—
(Icts  y  se  li;tbfiin  separado  u nc  tic  otra. Todos  sus  buques  habían
tenitln  a’eicas,  y  algun es  buques  de  servicio  especial  habían  que
dado  ya  infiti  lea.

Cuica  fi  lis  cuatro  y  vtiutt  de  la  tardo,  la división  Uryu  divisó
uit  buque  ru so,  1,  si’vjulo  especial,  con  tres  palos  y  dos  diurne—
ileas,  pcoli:ihl  eiisntu  ci  rl notlir,  que  estiba  solo  y  que  inmedia—
taneni  e se  tu  fi  pijue.  Otto  buque  de  servicio  especial,  col! cuatro
palos  y  una  chimenea,  probableniente  el  irtish,  lo  avistó  entonces
la  usina  división;  abrió  el  fuego  sobre  él  y  casi  lo destruyó.  Al
tuistio  tientpt,  1  Escuadra  de  cruceros  da  la división  Togo  había
llegado,  y  se  unió  en  seguida  ti las  divisiones  Dewa  y  T.Jryu para
atacar  ti los  cruceros  y  buques  especiales  de los  rusos,  ya  derrota
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dos.  A las  cuatro  y  cuarenta  de  la  tarde,  llegaron  cuatro  buques  de
combate  ó guardacostas  rusos,  rechazados  desde  el  N.  por  nuestra
Escuadra  principal,  y  se  unieron  fi  los  cruceros  rusos,  de  modo

que  la  división  TJryu  y  la  Escuadra  do cruceros  estuvieron  algún
tiempo  comprometidos  en  un  combate  rudo  y  á orta  distancia,

con  un  enemigo  poderoso.  El  resultado  fué  que  todos  los  buques
de  esta  dos  Escuadras  tuvieron  averías,  las  cuales,  sin  embargo,
afortunadamente  no  fueron  gro ves.

Antes  do  esto,  el  Kasagi,  buque  insignia  de  la.  división  Dewa,
fué  alcanzado  por  un  proyectil  debajo  de  la  línea  (le flotación,  en
la  carbonera  de  estribor,  y, comenzó  á  hacer  mucha  agua;  por  lo
cual  se  vió  obligado  fi retirarse  fi un  lugar  en  donde  la  mar  estaba
tranquila,  y  donde  pudo  repararse  provisionalmente.  El  Vcealmi
rante  Dewa  transfirió  al  Contralmirante  Uryu  el  mando  de  toda  la
división,  excepto  el  Kasagi  y  el  (hitose,  los  cuales,  al  mando  de
Dewa,  llegaron  á la  bahía  de  Aburadani  á  las  seis  de  la  tarde.  Con

su  insignia  arbo1ada  en  el  (hif  ose, el  Vicealmirante  Dewa  salió  de
la  citada  bahía  por  la  tarde  y navegó  hacia  el N.; pero  al  Casagi  no
le  fuó  posible  .t9mar  parte  en  el  combate  del  día  siguiente,  porque
no  se  pudieron  remédiar  sus  averías  fi  tiempo.

El  1 1aniwa, buque  insignia  de  la  división  Uryu,  tambidn  había
sido  herido  á  popa  por  debajo  de  la  línea  de  floiación,  y  cerca  de
las  cinco  y  diez de  la  tarde  se  vió  obligado  fi retirarse  para  reparar
sus  averías.

En  este  momento  el  enemigo  se  hallaba  en  completo  desorden,
tanto  al  S. como  al N.  A las  cincq  y  treinta  de  la  tarde,  nuestra  Es
cuadra  (le cruceros  acorazados,  separándose  de  las  fuerzas  princi
pales,  atacó  á  los  crucero.s  enemigos  procedentes  del  S. Al  mismo
tiempo  los  buques  enemigos  huyeron  en  grupos  hacia  el  N.,  y
fueron  perseguidos  por  las  divisiones  Uryu  y Togo  y  por  laEscua
dra  do  cruceros.  Durante  esta  persecución  encontraron  al  acora
zado  ruso  Knias-Suovaroff  y  al  buque-taller  IÇarmtchatka desman
telados.  La  Escuadra  de  cruceros  y  la  división  de  Togo  los  ataca
ron  inmediatamente  y  el  Kamtchalka  se  fúé  á  pique  á las  siete  y
diez  e  la  tarde.  La  flotilla  (le  destroye.rs  Fuj imoto,  asignada  á
la  Escuadra  de  cruceros,  atacó  entonces  al  Kniaz-Souvaroff.  Este
resistió  hastael  último  momento,  haciendo  fuego  con  un  cafión
de  pequeño  calibre,  do  popa;  pero  lo  torpedearon  ti-es veces,  y  se
fué  á pique  á las  siete  y  veinte.  Terxninadp  esto,  tanto  las  divisio
nes  como  la  Escuadra  de  cruceros  recibieron  orden  por  la  telegra
fía  sin  hilos  de  reunirse  en  Tjllondo,  por  lo  que  los  buques  nave
garon  en  dirección  NE.
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€lperaciones (le la  flotilla  de torpederos.

El  ato1 Lb floClurno  101 día  17 lo  comenzaron  Con  audacia  y va—
tIlo  10 loIre  nuestras  Iliidllas de  deslroyers  y  torpederos  tan luego
e)llel  iivo  1 conn bite  de  día.

l)esl&  tsr  la  ma fario  sopló  un  viento  fuerte  del  SW.,  que
l,  triró  loar  gruesa;  y  observa  rulo  que  el  manejo  de  los  buques
pof  ieño  e.  Iiioia  exlr(lrrad;Lrnrento  difícil,  á  todas  las  flotillas
lii  .r](clr)s  bujo  lib  iaiolo  directo  se  les  ordenó  refugiarse  en
It  lii liii  (le  M ¡u ro  noIi  III  :onuenzo  (le la  batalla  del  día.  Por  la
tarde,  Sil  (1111)11 ng,  anrr:ri rió  el  viento  considerablomonte,  pero  la
111111  todo vía  era  grueso,  y  nuestros  torpederos  tenían  que  operar
(‘OIl  11(4 llU1il  (leSVefltall.  No obtaiito,  las flotillas  de dostroyers  y
1. )lpe(lcr  e, :1 ns lIsas  d 1  110 perder-  esta rara  oportunidad,  se re anie—
11)11 oIl tos  de ponerse  el  sol,   pesar  del  viento  y  de  la  ruar, rivali—
Zafl(lo  10(1115 ru ataa  cal  (neini  igo.  La flotilla  de destroyers  Fujinioto
5  110(114  olr(llo  f  la va irguardia  enemiga  desde una  dirección  N.;
a  41 ¡  la d (1  (15  rl  yers  Yrj  ir rra  y  la  de  torpederos  Kawase desde
tIria  (liit(-rb’rr  NE.,  rIlielrtrilerlue  la  flotilla  de destroyers  Yosliijimna
111100 III &lauirdia  (III  .iieriiigo  desde  una  (lirecelófl E. y la flotilla
de  CLI vers  II bose  (l?urrtivo)  desde  una  (lirocción  SE.Las flotillas
u  rIl[J(ll.Ios  iii  rrrrrl(Io  de  ,}tnkudal  (Musateru),  Otaki,  Kondo

[la  l1Lt(lr ,  Aoya  nra y  Krwrda  ,  persiguieron  desde  una  diree—
elfo  S. 11  11 Esruadrt  pci neijial  del  enemigo,  así  corno á un  grupo
de  erueer  is  se  dirigía  p11 ralelamnente  á  la retaguardia  i’zquier—
da  ile  d (1111 Escuadra  por el  costado  del  enemigo.

Al  porrerse el  sol,  lispusirrros ordenadamente  nuestras  Eseu
dras  pIrro  envolver  al  erlernigo  por  tres  partes.  Éste,  después  de
ponerse  el sol,  y  temiendo  visiblemente  al peligro  que  así  le  ame
nazaba,  liuó  en  ‘onfusión  liaeia  el  SW.,  cambiando  después  su
rumbo  al  E. Al  ven  fiarse  el  primer  ataque  por  la  flotilla  ‘de des—
troyers  Yaj ¡rna sobre  la  vanguardia  enemiga,  siendo  las  ocho  y
quince  (te  la  noche ,  lodus  las  flotillas  de  destroyers  y  torpederos
Se  lanzaron  si raultónea  omite  y  se  desparramaron  alrededor  del
enemigo,  al  cual  atacaron  con  fiereza  á  corta  distancia,  hasta  las
once  de  la  nonio.  1)esde  la  puesta  tel  sol  el  enemigo  se  defendió
cuanto  pudo  por  mml lo  do  disparos  de  cañón  y  usando  de  sus
proyectores  (le  luz  elcctiier;  pero  finalmente  se  rindió  á  nuestro
ataque.  Los  buques  enemigos  se  perdieron  de  vista  unos  de  otros
y  trataron  (le  es  aparse  scprrrdaniente,  pero  fueron  perseguidos
por  los  nuestros  y  asaltados,  resultando  de  aquí  una  terrible  con
fusión,  que  concluyó  ecu  la  pérdida  eomnpleta  de  la  capacidad
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con{batiente  y  navegante  del  acorazado  Sissoi- VeUliy, de  los  cru
ceros  acorazados  Admra  Nakhimof[  y  Viaclimir  Monomach,  los
cuales  fueron  torpedeados.  Por  nuestra  parte,  el torpedero  Núm.  69,
insignia  de  la  flotilla  Fukuda;  el  Núm.  34, insignia  de  la  flotilla
Aoyama,  y  el  Núm. 135, de  la  flotilla  Kawada,  fueron  echados  á  pi

que  por  la  artillería  enemiga  al  reaIizr  el  ‘ataque  nocturno.  Los
destroyers  Ilarusama,  Akatsuki,  Karuchi  y  Yugiri,  y  los  torpede
ros  Sa pi,  Núm. 68 y  Núm.  33 tuvieron  algunas  averías,  debidas  á  la
artillería  enemiga   á  colisión,  y  por  algún  tiempo  no  pudieron
tomar  parte  en  las  operaciones.  Las  averías  fueron  rolativaiflefltt)
grandes,  especialmente  en  las  flotillas  Fakuda,  Aoyatna  y  Kawada;
pero  las  tripulaciones  de los  tres  torpederos  que  se  fueron  á  pique

•     las salvaron  sus  compafleros  el  Kc4riganc,  el  Núm.  31, el  Núm.  61
y  otros.

Conforme  á  la  relación  hecha  entonces  por  los  prisioneros  de
guerra,  la  rudeza  det  ataque  (le  torpederos  en  aquella  noche  fué

•    casi  mús  allá  de  toda  descripción.  Nuestros  destroyers  y  torpede
ros  avanzaron  en  tan  rápida  sucesión  hacia  el  ataque,  que  el  ene
migo  no  tuvo  tiempo  de  prepararse  para  la  defensa,  y  la  distancia
entre  los  asaltantes  y  los  defensores  llegó  á  ser  tan  escasa  que
nuestros  torpederos  entraron  dentro  del  ángulo  muerto  de  los  ca
fones  enemigos,  los  cuales,  por  lo  tanto,  nd  pudieron  disparar  so
bre  nuestros  buques.

En  adición  á  lo anterior,  la  flotilla  de  dstroyers  Suruki  (Kan
taro),  y  las  do  torpederos  no  mencionados  antes,  persiguieron  al
enemigo  en  todas  direcciones.  El  (lía  28, á  las  dos  do  la  tarde,  la
flotilla  de  destoyers  Suruki  descubrió  á  dos  de  los  buques  ene-

•    migos  navegando  hacia  el  N.,  en  un  punto  situado  á  27  millas
al  NE.  1/  E.  de  Karasaki  y  en  seuiçIa  los  torpedearon,  cehando
á  pique  uno  de  ellos.  Según  los  prisioneros,  este  buque  era  el
acorazado  Navarino,  que  recibió  doce  heridas  consecutivas  de  tor
pedos  en  cada  lado  de  su  casco.  Otras  flotillas  persiguieron  al
enemigo  en  todas  direcciones  durante  la  noche,  pero  no  pudieron
encontrar  ninguno  de  sus  buques.

Operaciones  del  día  28.

Al  amanecer  del  día  28  aclaró  la  niebla,  que  había  prevale
cido  desde  el  día  anterior.  En  ese  momento  nuestras  Escuadras
de  buques  de  combate  y  cruceros  acorazados  habían  llegado  á  un
punto  situado  20 millas  al S.  de TJllondo.  Otras  divisiones  de  com
bate  y las  flotillas  do  destroyers  que  ej ecutaron  el  ataque  de  torpe
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du  ,luiante  La nuche  anterior,  navegaban  en  dirección  del  lugar
pi   Italia  Lado de  cita,  á  ilileritites  rumbos  tiesdo la  retaguar

dit.  A  las  Clli)  y  veinte  de  La  u  taita,  cuando  estaba  á  punto  de
et  letilti  i  u  uestra  Escuatl ea de  Gineceos  que  su extendiese  en  una
lina  de exploración  E-V.,  para  cortar la  retirada  del  enemigo,  la
Es-ninlia  dr  irileurus  que  se  dirigía  hacia  el  N.  á  una  distancia
Le IP) iiiitIíi  por  itagiiaidi,  Li, descubriÓ,  ó  hizo  señales  de que

se  divisilaui  vailus  pi  mIes  de  humo  en  dirección  riel  E  la—
tiii,httaittetik  i&sptiós  la  Escuinira  se  acercó  al  enemigo  y  co—
munió  qn  su  Esiuad  ea  constaba  de  cuatro  buques  de combate,
(des  de  1lus  se deiiIuió  en  seguida  que  eran guardacostas)  y dos
crucitus,  y  tu  luirían  rutu  bu  al  N W.  Era, pues,  evidente,  que  la
Escuadra  it  a  vi  eta  era  Ii  tuerza  principal  restante  del  enemigo.
Nuestras  Escuadres  de  buques  de  combate  y  cruceros  acorazados.
cambiaron  ,ot  Lo lento,  de  rumbo,  y  dirigióndose  gradualmente
hacia  el  ].  se  acerca  ro  u u  ho  á la  línea  de avance  dci  enemigo.
Las  divialones  de  coni  bate  rIoo  y  TJryu se  unieron  tainbión  á  la
Escuadre  de  erueur:s  liare  vigilar  la  retaguardia  enemiga.

A  las  diez  y  trel eta  de  la  mañana,  en  un  punto  situado  á  18
tu  lilas  al  S. de  Takash  tite,  resultaron  los  buques  enemigos  cora—
pLetaiii&cilt  euvuottus.  Eran  dstos  los  acorazados  Nicolás  1  y  Orel,
[os  puctulacostas  Uees,u(  1 d ncta)  Apraxine  y  Admiral  Seniavin
y  ti  crtirt’i,  fztotrni.  Otto  crucero  se  divisaba  mucho  más  al S.  y
ti  tuL’ uit  ti  desapareció.  Los  buques  enemigos  estaban  muy  ave
riados,  Y flu  p0(Iíilfl  hacer  tic  te  á  nuestra  fuerza  superior;  de
modo  que  tan  pronto  abrieron  el  fuego  de cañón  nuestras  Eseua
iiras  de  aciazaclos  y  cruceros,  el  Cuntiulinirante  Nebogatoff,  Jefe
de  a  Escunílea  enemiga,  y  sus  Oficiales  subordinaClos,eXpreSarOfl
sn  deseo  de  rendirse  Aceptó,  pues,  esta proposición,  y  permití  es
pericilinente  á  los  OIieialos  que  conservasen  sus  espadas.  Pero  el
crucero  Ia,unrtti,  valiéndose  do  su  gralt  velocidad,  huyó  hacia  el
S.  antes  de  rendirse,  y  al  set  detenido  por  la  división  Togo  huyó
entonces  liana  el  E.  El  ‘híosc,  que  llegaba  de  la  bahía  do  Abura
duni,  despus  dc  echar  á  pique  en  el  camino  la  misnia  mañana  É
uno  de  los  dcstruyers  enemigos,  salió  uit  seguida  persiguiendo  al
Izu  oir tul, el  e iTa i,  si ti  e ni 1 aligo,  logró  escapiuse  oit direcciÓn NE.

Antes  de  esto,  la  división  lJryu,  al dirigiese  hacia  el N., descu
brió  por  el  W., it  las  siete  he la  mañana,  un buque  de guerra  ruso,
y  en  seguida  destecó  uita división  compuesta  dci  Otowa yel  Nitaka,
al  ti time do  Id  Cap  i tim u  de  navío  Arima,  Coman  dante  del  Otoiva,
Lara  ataca  e  md buque  rUSO.  Esta  división  se  acercó al  enemigo  á  las
uit  ve  he  la nimiñana,  y  etico  miró  que  el  buque  era  el  Svi allana,
141W  iba  a  ci  upudadu  de  un  destruyen.  Ambos  buques  fueron  por—
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seguidos  y  atacados,  durando  el  combate  cerca  de  una  hora,  y  á
las  once  y  seis  de  la  mañana  el  Svietlana  fuó  echado  á  piquo  cer
ca  de  la  bahía  de Chuk-Pyon.  El  Niiaka,  en  coporaeión  con  nes
tro  destroyer  Murak?nw,  que  acababa  de  llegar,  persiguieron  al
destroyer  enemigo  Bistri,   á  las  once  y  cincuenta  de  la  mañana
ésto  embarrancó  y  fué  dcstruído  en  una  ensenada,  cerca  de  cinco
millas  al  N.  de  la  bahía  (le  Chuk-Pyon.  Los  supervivientes  de
estos  dos  buques  rusos  se  recogieron  á  bordo  de  nuestros  buques
auxiliares  American-Marn  y  Kasuga-Maru.

La  parte  principal  de  la Escuadra  combinada,  á la cual  le había
ofrecido  el  enemigo  rendirse,  estaba  todavía  en  las  proxiinida
des  del  sitio  de  la  rendición,  ocupada  en  disponer  de  los  cuatro
buques  rusos  entregados,  cuando,  cerca  de  las  tres  de  la  tarde,
se  avistó  al  Almirante  Oushalroff,  que  venía  del  S. El  Ivate  y  el
Yakvmo  se  lanzaron  al encuentro  del  buque  ruso.  Éste  intentó  cmi
tonces  huir  hacia  el  S., pero  fué  alcanzadoun  poco  ilespues  (le  las
cinco  de  la  tarde,  y  exigida  la  rendición,  no  contestó,  sino  que
rompió  el fuego  on  seguidd  sóbre  nosotros.  Respondimos,  por  lo
tanto,  al  fuego  enomigo  y  finalmente  echamos  á  pique  el  buque,
rescatando  300  supervivientes.  Nuestros  dostroyors  Saanani  y
Kagero  descubrieron  cerca  de  las  tres  y  treinta  de  la  tarde,  en  un
punto  Ó. 40 millas  al  SW.  de  la  isla  Ullondo,  dos  destroyers  rusos
que  venían  del  E.; los  persiguieron  á  toda  velocidad,  aleanzándo
los  á las  cuatro  y  cuarenta  y  cinco  de  la  tardo,  abriendo  el  fuego
sobre  ellos.  El segundo  destroyer  enemigo  izó en  seguida  una  ban
dera  blanca,  como  señal  de  rendición,  y  el  Saanani  tomó  pose
sión  (le  él.  Resultó  ser  el  Bicciovi,  y  ostaba  á  bordo  el  Almirante
Rodjestvensky,  con  su  Estado  Mayor,  que,  con  la  tripulación  del
destroyer,  fueron  hechos  prisioneros  por  el  Saeanan’i.  El  Kaqero
continuó  la  persecución  del  otro  destroyer  ruso,  hasta  las  seis  y
treinta  de  la  tarde,  que  éste  consiguió  escaparso  hacia  el  N.

La  división  Uryu  y  la  flotilla  de  destroyers  Yajima,  al  buscar
al  enemigo  por  el  W., descubrieron,  á las  cinco  de  la  tarde,  al  Di
mitri-Donskoi  navegando  hacia  el  N. El  buque  ruso  fué  ininedia

*      tamento  perseguido  y  al  llegar  á  un  punto  á  30 millas  al  S. ile  la
isla  Ullondo,  á  las  siete  de  la  tarde,  el  Otowa  y  el  Nitaka,  con  los
destroyers  Asairi,  Chirnkumiw y  Fmtbuki, se avistaron  frente  al  ene
migo  viniendo  de  la  dirección  do  la  bahía  Chuk-Pyon.  Pasaron
junto  al  crucero  ruso  desde  el  W.  y  comenzaron  á  disparar  sobre
él,  colocándolo  así  entro  dos  fuegos  y continuando  de  este  modo
hasta  después  de  ponerse  el  sol.  El  buque  enemigo,  aunque  muy
averia(lo.  no  se  fúé  á pique,  y  cuando  llegó  la  noche  se  perdió  de
vista.  Después  que  el  fuego  terminó,  el  Fnbnki  y la  flotilla  lo  des-
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troyas  Yaj  mm atacó  epititIas  veces  al  buque  ruso;  poro aunque
1 risult;tJ  del  al;ujla  no  si  vió  entonces  claro,  se  descubrió  en la

siguinte  ll:mllatia  iii  Iii  i!ii1)vsko  it  pique  sobre  la costa SE.  de
la  klii  ltIl,nIn.  Lai  supervi’inles  de  su  dotación  habían  desim—
ha  ad,  ti  lii  isla  y  urea  en  seguida  recogidos  ú  bordo  del  Ka—
sea   de  Ii/,aJi.

liatias  iii  la  pacte  principal  le  la  Escuada  combinada  se
a  lii  a  1 trabajo  de  1esccueióll  por  el  N., hubo  también  por

el  e.  algunas  pcess  cii  el  lugar  de  la  batalla  del  día  anterior.  Al
pri  a  i1i,  1  asic  día,  los  humes  de  servicio  especial  Shinamo—
iZan  Lo—  lien  y  Yen/e—  lime,  que  se  habían  despachado
con  1  Hl  le  tjlarar  el  lLigur  de  la  batalla;  descubrieron  en
un  nial,  it  tui  Itas  ti  NE.  dt  Karasaki,  al  acorazado  enemigo
Sóii-  lclilej,  lee  stalin  yididue  it pique  por  causa  de las  averías
simditis  larilte  lii  tite  anterior.  Itimecliatamente  se  tomaron
un  iii  la  ti  (inIcias  Pi  a  capturarlo,  y  los  supervivientes  fue—
rl  liti  it  r  iii-  tos;  el  buque,  finalmente,  se  tuS it pique
it  Li  iii    itt  d  It  ita  [miau.  El  destroyer  Shiratami  y  el  bu—

1,  stvaii  li;iiil  alijan,  encontraron,  próximamente
reina  Ea lt  tu  taita,  en  un  punto  it 5 millas  al  E. de

I(i  rl  isl  i tino,  tI  bu  jue  Ádtnijal  Nakhimoff,  que  se  iba  á

It,  e  a  gt[tlt  dcttlteron  al  Vladiiteir—Monontach, que  te—
mili  aii  alt  ns  ti,  nitir:  idmo  al  mismo  punto.  El  Sado—MarlÁ
Se  &li:,i)i[s>  it  api  tirar  ls  des  buques,  pero  ambos  hacían  tanta
agua  lUn,  diapues  ile  It  traslación  de  sus  dotaciones  á  nuestros

 tra  ‘1 pique,  une  Itas  otro,  cerca  de  las  diez  de la
uea  iii  It)  jata  ciente  it la  misma  hora,  el  destroyer  ruso  Uronki

it!  ci)  uliui,ieu  cii  atul  la  vecindad;  pero  de repente  cambió  de
ca  tate  aula  el  N  puíl  ia:ttpatSe.  El  hiranni  lo  persiguió,  y,

ea  utiCa  del  torpedero  Nint.  63,  hizo  callar  los  caílones
neiiiges  a  Iptutó  al  destreer  (Tlsau cerca  de la  OflC) y  treinta

iI:  It  mni/tiii:t,  haciendo  prisionera  su  tripulación.  Este  buque
1am  dita  e,ialti  muy  averiado,  y  se  tuS  it pique  it las  doce  y  cua
renta  y  tres  le  la  arde.

l)spuCs  la lii  batalla,  nuestros  catonerosy  buques  de  servicio
espacial  Ithitoti  uiia  exploración  por  las  cotas  cercanas  al lugar
doie  le  aq  u(l  It  se  verilicó,  y  lesintaromi mucho  poCsonal de las  do
tal  [eS  de  ti  buques  di  guerra  enemigos  que  se  fueron  it pique.
Et  1)er5iflitl,  y  LI tic  loa  cinco  buques  de  guerra  capturados  en

batalla,  1 a  farmimailo ya  it  u  total  de 6.000 prisioneros.
Lo  q nc  intho  de  unan ifestttr  es  el  bosquejo  del  combate  naval

ililc  la  luid  del  t7  di  Mao  hasta  la  tarde  del  28. Después,  una
paite  de  ntmealca  Escuadra  buscó  al  enemigo  muy lejos  hacia  el 5.,
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pero  no  pudo  descubrir  ninguno  de  su  buques.  La  Escuadra  ene
miga  que  intentó  el paso  lel  mar  del  Japón  se  componía  de  38 bu
ques,  y  solamente  unos  pocos  cruceros,  destroyerS  y  buques  auxi
liares  se  escaparon  do  irse  á pique  6  de  ser  capturados  por  nos
otros.  Las  pérdidas  de  nuestra  Eseuadra  e  esta  bafalla,  que  duró
dos  días,  fueron  solamente  tres  torpederos.  Algunos  buques  han
tenido  averías,  pero  ninguno  ha  quedado  inútil  para  el  servicio.
El  número  total  de  bajas  en  t6da  la Escuadra  ascendió  5. 115 muer
tos  y  538 heridos,  cuyos  detalles  so han  referido  ya.

En  este  encuentro  la  fuerza  enemiga  no  tenía  mucha  diferen
cia  comparada  con la  nuestra,y.SU5  Oficiales  y  marineros  hay  que
admitir  que  combatieron  con  la  mayor  energía  po  la  causa  (le su
país.  El hecho  de  que,  5. pesar  de  estas  circunstancias,  nuestra  Es
cuadra  combInada  ha  pedido  ganar  una  victoria  y  realizar  un  su
ceso  tan  milagroso  como  el  descrito  anteriormente,  debe  atribuir-
se  á las  ilustres  virtudes  de  S.  M. el  límperador,  y  no  ú  ningún
poder  humano.  Ea  particular,  no  puedo  menos  do  (lar  las  gracias
5.  la  invisible  protección  de  los  espíritus  (le  nuestros  imperiales
antepasados  por  la pequoflez  de  las pérdidas  sufridas  por  nuestra
Escuadra  y  sus  dotaciones.  Hasta  nuestros  Oficiales  y  marineros,
que  avanzaron  y  combatieron  tan  gallardamente  al  enemigo  y  lu

•      charon  con  tanta  bravura,  ahora  que  los resultados  de  la  batalla  se
conocen,  casi  no  saben  cómo  expresar  su  sentimiento  por  victoria

•      tan maravillosa.

Relación comparativa de los buques del enemigo y suerte que les cupo
en  el  combate.

1.  AcorazadoS,  ocho,  de  los  cuales  seis  se  fueron  5. pique  (el
.Kdar-Souvaroff,  el  41exander  III,  el  Boodiiio,  el  Oslyabya,  el
Sisoi-Velikt/  y el  Ncwarin) y  dos  capturados  (el Orel y  el  Nicholas  1).

II.  Cruceros,  nueve,  de  los  cuales  cuatro  se  fueron  5. pique  (el
Arinjiral  flakhirnof[,  el  Dinsitri-DonSkoi,  el  TTladi nr-Mono  acfl  y
el  Svietlana),  tres  huyeron  5. Manila  y  fueron  internados  (el  rIn
rora,  el  Of:  y  el  Jsmtchug,  une  se  escapó  5. Vladivostoek  (el  Al
mas)  y  une  naufragó  en  la  bahía  Yladimir  (el  fzuinrwl).

iii.  Guardacostas,  tres,  de  los  cuales  uno  se  fué  5. pique  (el
Acimiral  Onshakoff,)  y dos  capturados  (el  Acljairal  Apraxine  y  el
Acimiral  Seniavin).

Deatroyers,  nueve,  de  los  cuales  cuatro  5. pique  (el  iiuini,  el
Bisfri,  el  Gronlcy y  otro),uno  capturado  (el  Biedovi),  uno  5. pique
por  sus  averías  cuando  intentó  llegar  5. Shanghai  (ci  Blestyascht
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un  leudo   Shanghai  y  (tesarmado  (el Boulri), uno  escapado
 el  IJi-aefl  y  otro  cuya  suerte  es descoaoejda.

.  (Jruie€.ros auxiliares,  uno,  que  se  fué  í  pique  (el  Ura’).
tos  de  Servicie  especial,  seis,  de  los  cuales  cuatro  á

ti  kesif(/ul  Ikti, al  iIIi,  el  ltiatNu’   el  Russi  y  dos  huyeron
.Hrieliai,  liude  fueren  inteina  los  (el  Koreo  y  el  &erjl.

1.  lduuos  hospitales, dos, que  ambos  fueron  capturados,  uno
f  nsti,et  puosLo en  seguida  en  libertad,  y  el otro  (el Oro)  he-

ti  presa  le guerra

RecaptuIaeIón.

‘Irajujia  y nho  iniques:  veinte  echados  á pique,  seis  capturados,
d,.  se fucu  ti  u pipie  (  se  (lestrozul•on  al  escaparse,  seis  desarma

iiutuiieidos  lsput  del  combato  en  puertos  neutrales,  uno
tu  suuert& te  deseoiuoee,  lito  puesto  en  libertad  después  de  cap-

lot  ido,  y  dos escapaclos.R.  E.
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Reglamentaria  en  el  Ejército  españOl  por  Real  orden

de  5 de  Septiembre  de 1905.

El  distinguido  Coronel  de  Artillería  Sr.  Cubillo  ha  tenido  la
bondad,  que le  agradecemos, do remitirnos  la siguiente descripción
do  la pistola Borgmanfl, la cual Ita sido adoptada como reglamenta
ria  en el Ejército  espafiol para sustituir  al  antiguo revólver  Smith,
como  arma  personal de los Generales, Jefes  y Oficiales,

Pertenece  este  modelo—COmo  todos  los  demás  del  mis

moaño  que,  con  calibres  de  7,63, 10 y  11 milímetroS,  ha  cons
truido  su  autor—al  primer  grupo  de  la  clasiñcaeiófl  genero-l

establecida;  esto  es,  que  en  ellos  retroceden,  simultánea
mente,  cañón  y  cierre  por  la  acción  del  retroceso  durante
el  corto  espacio  de  4  milímetros,  continuando  después  sólo
el  cierre  el  movimiento  iniciado,  hasta  el  limite  de  su  reco
rrido,  por  la  fuerza  viva  adquirida,  en  que  ésta  se  anula  por
los  rozamientos  y  resistencia  á  la  compresión  del  muelle

recuperador,  que  más  tarde  restituye  cierre  y  cañón  á  la
posiciÓn  de  fuego.

La  verdadera  novedad  de  estos  modelos,  no  ya  con  res
pecto  á  todos  los  anteriores  del  mismO  autor,  ó  quienes
aventaja  en  muchos  conceptos,  sino  respecto  de  todos  los
demás  sistemts  conocidos  hasta  el  día  subordinados  al  mis
mo  principiO,  consiste  on  el  ingenioso  medio  do  enlace  de
cañón  y  cerre,  que,  como  se  verá  al  describirlo,  no  sólo
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eonsolida  la uni(jii  de  estos  das  elementos  durante  la obtu—
SI  110  que,  l°’  lii  forma  y  (liSpOsiciÓfl duda á  esta

poza,  lina  podido  sinipliPiei  rse  los  demás  mecanismos,  faci—
liÉ:IitllI  poi  modo  intuido  su  construcción,  sin  perjuicio  en
iiaI;i  de  su  reistnneii.

XdkIads,  cíen  o  0]i  todos  los  niodolos  do  este inventor,  el
(líposil  lP  e;  rtucho  va  colocad o delante  del  guardamon—
1  pero  aPoce  en  estos  últimos  la  particularidad  (le  estar
dipuesi  os  para  ndcj  eleetutr  la  carga  do  dos  maneras  di—
(reni  (,  yI  se;!  por  a eH Pa, empicando  un  cargador  do lámi—

un,  ya  sea  jo  e  1 íLeij a,  111(01 ian to  el  cargador  do  estuche  de

que  van  provisi  S,  ¿no  lo  cual  se  satisface  á  la  par  á  los par
tidarios  (le  Ullo  U  ((tel  sistema,  al  imso  que  permite  desear—
gal  el  aliO;!  de  una  vez  sin  que  caigan  al  suelo  los  cartuchos.

Coiist;t  el  modelo  que  nos  ocupa  de  las  cinco  partes
prIneipIl(’s  siguientes:  Cañón,  cierre,  mecanismos  de  per
cusión,  d 5i1I’0  ycguridad,  depósito  y  caja de  los  mecanis—
bbs  (láminas  1••a Y 2.).

(fHa.  -  Bajo  este  epígrafe  se  comprende,  tanto  en
(‘st  1  1110(1010 (010  o  cii  los  demás  del  mismo  alio  y  calibres
citados,  ii  tfidii  (1. 7), que  so atornilla  rl La caja (7’), en  que
Se  aloja  y  mueve  el  cierre  (5)  en  toda  la  oxtenión  que
lI(110ul1I  (w;prolide  de  la  recámara;  el  cañón,  cori  cuatro
ra:isú  íP.t,oestjir,  peso  de  250  mm.  y  parte  rayada  do

liii!.,  tirio  amiI longitud  de  1)  mmi.,  siendo,  iii  exterior,
(10  lorni;i  1 romieo—córiica, menos  en  la  parte  superior,  que
1 lev;i  imii nervio  01)!)  una  cara plana  de  unos  4  mm.  de  ancho
Oh  toda  su  extensión,  sobro  la  cual  va  fijo  el  punto  dé
rajen  (7’’)  1  (ola  ¿le  milano.  La  cuje  milojainiento  del  cie
rro  t7’),  de  IOIIO;i  prisnintie;t  rectangular,  excepto  lii  zona
(lii  CI  eiid  li  p  rl e  roseada  (id  cañón,  lleva  en  sus

e;irus  latir-iles  umi ese;ilun,  que  sirve  para  limitar  su  retro
ces; ¿; mi  las  (U ras  superior  ú  inferior  van  practicadas  dos
veldamias  e;  etami  alares  de  distintas  dimcnsiones,  sirviendo
l:is   1 )l’Xi111I’;  la  recámara  pilra  d;ti’ paso  á los  cartu—
ches  del  depósito  la  inferior,  y para  la  carga  y  expulsión  de
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las  vainas  la  superior;  esta  última  lleva  los  encastres  para  el

cargador  dé  lámina  y  dos  rebajos  semicirculares  para  per
mitir  con  el  dedo  el  descenso  del  último  cartucho.  Do  las

otras  dos  aberturas,  la  practicada  en  la  cara  inferior  es  en
un  todo  idéntica  á  la  pa’te  cuadrada  que  se  ve  practicada
en  la  superior,  sirviendp  ambas  de  alojamiento  al  dado

•      hueco  (6), que  constituye  el  medio  de  enlace  del  cañón  y

cierre,  y  que,  en  lo  sucesivo,  llamaremos  dado  (IC unión.
Dicho  dado,  teniendo  que  dar  paso  al  cierre,  presenta  su
hueco  en  dirección  del  eje  del  cañón;  sus caras  laterales  son

planas,  sirviélldole  de  guía  en  sus  movimientos  de  ascenso
•      y descenso,  y  la  superior  6 inferior  llevan  cada  una  un  cha

flán,  en  el  lado  más  alejado  del  cañón  la  primera  y  del  más

próximo  la  segunda,  á  fin  de  poder  resbalar,  respectiva-
•      mente, por  los  inclinados  que  lleva  el  puente  (20’) y  el  alo

jamiento  del  dado  enel  çajón  del  mecanismo,  en  cuyo  mo
mento  cesa  el  retroceso  del  cañón,  quedando  libro  el  cierre
para  continuar  el  suyo.  Del  mismo  modo  que  este  dado  de
unión  del cierre  (6) establece  el  enlace  entre  éste  y  el  cañón,
existe  la  pieza  (3), que,  no  sólo  hace  solidario  el  cajón  del
mecanismo  (20) y  el  cierre,  sino  que  limita  el  movimiento

•      de retroceso  de  este  último,  sirve  do  guía  á  la  aguja  percu
tora  (2) y  de  apoyo  a!  extremo  del  muelle  recuperador  (4).
A  estos  fines,  dicha  pieza  (3), que  llamaremos  pasador  de re
tenida,  termina  en  una  placa,  que  se  apoya  sobre  el  puen
te  (20”)  del  cajón  del  mecanismo,  en  la  que  va  practicada

•      una ranura,  que,  con  el  punto  (7”)  que  lleva  el  cañón,  cons
tituye  la  línea  de  mira;  el  otro  extremo,  que  llega  hasta  el
centro  del  cerrojo  ó  cierre  (5), tiene  un  orificio  (3’) en  di
rección  del  eje  del  cañón  de  menos  diámetro  que  las  espi
ras  del  muelle  recuperador,  áfln  de  que,  sobre  el  contorno
do  dicho  orificio,  pueda  apoyarse  la  primera  espira  sin opo
nerse  al  paso  de  la  aguja  percutora,  que,  penetrando  por  él,
se  aloja  y  mueve  ei  el  interior  del  citado  muelle,  sirvién
dole  de  guía  para  que  no  se  deforme  en  sus  movimientos
de  compresión  y  distensión.
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2.°  El &ern (5)es  hueco, y aloja en su Interior, segt
se  ha dicho, el muelle recuperador (4) y la aguja percuto-
rs  (2), con SU iiiizelle antagonista (2’) al exterior, de forma
prismátk’a nietangular; termina en  su extremo posterior

•         por un cilindro huaco (3”), da eje perpendicular & las caras
del  prisma, en donde entra eJ pasador (1), provisto de una
canal circular, sobre la que apoya la cabeza de la aguja pez’

•           cutora, solicitada constantemente hacia atrás por su muelle
antagonista (2’), con lo cual, no sólo queda dita retenida en

•        su alojamIento, sino que impide & su vez todo movimiento
Lateral al eitacio pasador.

Ea  el extremo anterior del cierre, que  es macizo, lleva
un  rebajo circular, donde se apoya la cabeza del cartucho,
con’ un pequeflo orificio en  el  centro para  dar  paso & la
punta de laaguja percutora.

•           Ea la cara superior, además dl  rebajo en que se aleja
el  extractor (5), lleva una ventana apropiada 1 su curso de

•           retroceso, y (le mayor anohura en su extremo posterlqr, 1
fin  do dar paso al extremo del pasador (5), que, como se ha

•         dicho, limira el recorrido del cierre cuando el otro extremo
do la ventana se pone en contacto con él.

En  la cara Inferior lleva practicada una  ranura en sen
tido del eje, en la que penetra el expulsor (20) fijo al cajón
del  mecanismo, y das rebajos transversales, de forma trape
zoidal, qwi originan el  diente (5”)  que se aloja en el  en,
traate, ‘de igual ramis qun lien  practicado en su interior el
dado  del cierre (0), ¿iurantn el  tiempo que deben moverse
cierre  y cuflón, haciendo ¿tal invariable la conexión de todos
estos  elementos.

8.  ifesccusisrno de percusión, disparo y aegurldwL—Todos
estos órganos, dispuestos en el espacio que media entre las
dos  platInas, constituyen el  percutor  (9), con su  muelle
real  (18), suleto por un extremo al cajón del mecanismo; el
dIsparador (10), con la pieza articulada (10’), que, accionadi
por  el muelle en espiral (10”), obliga 1 que apoye su extre
mo sobre el rebajo que lien  la palanca del disparador (12),



DESCR1PCIóN  DE  LA  PISTOLA...           43

á  su  vez  impulsada  por  el  muelle  (12k) contra  el  percutor,
obligándolo,  cuando  está  abatido,  á  permanecer  separado
de  la  cabeza  de  la  aguja  percutora;  estas  tres  piezas,  P’
tor,  disparador  y  su  palanca,  giran  alrededor  do  ejes  cuyos

muñones  se  alojan  en  los  rebajos  correspondientes,  que  ile
van  tanto  la  platina  fija  como  la  móvil  (8), que  le  sirvo  de
cubierta.

El  que  de  un  disparo  á  otro  cese  la  presión  del  dedo  so

bre  el  disparador,  ó lo  que  es  igual,  que  la  pieza  articula
da  (10’) del  disparador  se  apoye  sobre  el  rebajo  de  la  pa
lanca  (12) para  que  se  abata  el  prcutor,  es  de  absoluta  ne
cesidad,  para  evitar  los  disparos  fortuitos  que,  seguramente,
tendrían  lugar  de  no  suceder  así; pues  siendo  casi  inapre
ciable  el  tiempo  que  media  desde  que  parte  un  disparo
hasta  que  el  percutor  queda  dispuesto  para  efectuar  el. si

guiente,  no  existe  tiempo  para  dejar  de  ejercer  la  presión

en  el  disparador,  y,  por  tanto,  que  los  disparos  partieran,  en
la  mayoría  de  los  casos,  contra  la  voluntad  del  que  maneja
el  arma.

El  percutor  lleva,  además,  en  la  parte  anterior  un  po

queño  resalte  en  que  se  apoya  la  uña  de  la  palanca  del  disparador,  que  le  retiene  en  la  posición  de  fuego.

Por  último,  el  mecanismo  do  seguridad  lo  constituye  la

palanca  (14), situada  al  exterior  de  la  platina  izquierda,  á  la
cual  va  montada  sobre  un  eje,  que,  atravesando  la  citada
platina,  avanza  hasta  rebasar  el  espesor  del  percutor,  al  que
inmoviliza  ó  deja  en  libertad,  según  que  la  parte  semicilin

drica,  en  que  termina  dicho  eje,  se  alojo  ó  no  en  una  de  las
dos  canales  que  con  este  objeto  lleva  el  percutor.

La  palanca  (14) lleva,  además,  en  el  extremo  por  que  va

unida  á  su  eje  dos  ranurad,  en  las  que  penetra  un  pestillo
accionado  por  un  muelle,  que  asegura  su  estabilidad  en  sus
dos  posiciones  de  fuego  ó  seguro  que,  rospectivamente,
puede  tomar;  dicho  pestillo,  con  su  muelle,  va  alojado  en
un  hueco  de  la  platina  izquierda.

40  El  depósito  (15)  en  todos  estos  modelos  lo  consti
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tuyo  un  oargador  do estucho,  que  ofrece  la  particularidad
do  poder  It criarlo  (lo  ea rl uc hes, ya  sea  directamente  sepa—
nidO  (le  arma, ya  e(>1Oetdu en  olla por  modio ‘do un  carga—
(101  de  laiiiiiia;  f  ‘nc  palto  del  estuche  el elevador  (15’), con
su  inuefh  (15’’) y  el  fondo  (15’’’), en  que  se  apoya  el  otro
extremo  del  cuello  elevador.  Por  la  parte  superior,  las ca
ras  latera  les  (lot  esl Lid  a  tienen  un  pequeño  reborde,  que

ilOÍjjdOi, tu salida  de   cartuchos  cuando  el  estuche  está
lleno  5  (11(1 olevadoi’  (1.5’) si  está  vacío;  aderns,  este  eleva
dor  constituye  ita  os’a  Sn,  cii  que  so  detiene  el  cerrojo  una
vez  agotados  los  cartuchos  del  depósito.  Por  último,  un pe
queño  rebujo,  ¡racticidi  en  uno  de  los lados  más  estrechos
del  estuche,  sirvo  (lo alojamiento  al pestillo  (16), que,  sujeto
al  gtiardainont.o  por  el  pisador  (16’) y  accionado  por  el  re

sorte  (10’’),  lo  retiene  al  arma.
5°  P7! cajón  del  nieGan ismo  (20),  con  el  expulsor  (‘),

el  puente  (20”),  la  caja  (20’”)  on  que  se  aloja  el  cargador
de  estuche,  y el  nervio  de  la empuñadura  (20’’’’), con  la  pla
tina  izq u lerda,  forman  u.u  sólido,  que  asegura  la. estabilidad
y  culata,  de  1;odos  los  órganos  anteriormente  descritos,  cuya
numeración,  al  par’ecei’  gratuita,  obedece,  sin  embargo,  al
orden  en  que  deheui  separarse  las  piezas  para  desarmar  to
das  las  pistclas  do oste n)delO.

FUNCmNAMJEN’po DEL ARMA.  —Lleno  de cartuchos  el  estu
che  cargador,  y colocado  011  su  alojamiento,  se  i’etira  hacia
atrás  el  cerroj  t,  hasta  que  choca  con  el  pasador  (10 reten!—
da  (ti), Cli  cuyo  Inourielito,  dejándolo  en  libertad,  vuelve  á la
posición  de  fuego  impulsado  por  el  muelle  recuperador  (4),
que,  al  retroceder  ci  cierro,  queda  á su vez  comprimido.

Corno  consecuencia  (10 oste laoViiflieflto  do retroceso  del
cierre  ó  cerrojo,  el  conjunto  de  cañón  y  caja  de  cierre,  que
va  ligado  5  51 por  el  dado  de  unión  (6),  empieza  á retroce
der  ‘al mismo  tiempo,  continuando  juntos  su movimiento  en
tanto  que  esta  ligazón  no  desaparece,  lo  que  tiene  lugar  a)

descender  (lieho  Siclo  de  unión  (0), obligado  j.or  la  forma

achaflanada  de  su  cara  superior  al  resbalar  por  debajo  del
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puente  (20”)  del  cajón  del  mecanismo.ESte  descenso  del

dado  del  cierre  termina  cuando  su cara  inferior  llega  á  alo
jarsé  en  el  rebajo  dedicado  á  ¿sto  fin  en  el  cajón  del  meca
nismo,  en  cuyo  instante  queda  fijo,  y con  él  el  cañón,  resul

tando  así  libre  el  cierre  para  continuar  solo  su  marcha  de
retroccs,  por  haberse  zafado  ol diente  que  lleva  en  su  cara
inferior  del  rebajo  practicado  en  el  dado  del  cierre,  que  era
lo  que  establecía  la  conexión  entre  stos  dos  órganos.

Al  continuar  solo  el  cerrojo  a  marcha  de  retroceso,  en-
•    cuentra  á  su paso  el  percutor,  al  que  obliga  á  marchar  hacia

atrás,  girando  sobre  su  eje  hasta  quedar  montado  el  muelle
recuperador  comprimido  contra  el  pasador  de  retenida  (5),

y  elevado  el primer  cartucho  del  depósito  por  la  acción  del
muelle  elevador,  hasta  quedar  en  el  camino  que  después  ha
de  recorrer  el  cierre;  puesto  éste  en  libertad,  la  distensión

-    del  muelle  recuperador  lo  impulsa  hacia  adelante,  llevando
consigo,  hasta  alojarlo  en  la  recámara,  al  primer  cartucho,

cuya  cabeza  so  aleja,  á  su  vez,  en  el  rebajo  circular,  que,
con  tal  objeto,  lleva  el  cierre  en  su extremo  anterior,  donde
queda  retenido  el  cordón  por  la  uña  del  extractor.

Al  terminat  estas  operaciones,  durante  las  cuales  avanza
sólo  el  cierre,  la  cara  anterior  del  diento  (5”),  que  éste
tiene  en  la  parte  inferior,  se  encuentra  enfrente  de  la  co-

•      rrespondieflte  al  rebajo  que  lleva  el  dado  de  unión,  con  la
cual  choca,  oNigándolo  á  elevarse  al  mismo  tiempo  que

avanza,  arrastrando  consigo  al  cañón  hasta  que  la  parto  ho
rizontal  de  la  cara  inferior  del  dado  no  llega  á  apoyarse  en

el  similar  correspondi&ite  del  cajón  del  mecanismo,  en  que
queda  detenido  el  conjunto  de  cañón  y  cierre,  é  íntima
mente  ligados  entre  si.

Si  el  estuche  carkador,  en  vez  de  lleno  de  cartuchos,  se

coloca  vicío  en  su  alojamiento  para  llenarlo  con  un  carga
dor  do  lámina,  entonces  el  cierre,  que  se  abre  antes  para
colocar  el  citado  cargador,  queda  retenido  por  éste,  avan
zando  en  cuanto  se  lo  separa  con  el  primer  cartucho  en  la
forma  explicada  anteriormente,  y,  por  tanto,  el  arma  en
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disposición  de  hacer  el  primer  disparo,  para  lo  que  basta
ejercer  prosióii  so uro  o!  d kparador  (10), quien,  por  la  pieza
articu  lada  (10’), lii 1 ansi  te  al  extreitio  de  la  palanca  (11’),
la  que,  za íI do  su  tri  extrerin  i  del  diente  por  el  que retiene
rirontud  )  u  peutor,  deje  d ést  bajo  la  acción  del  muelle
real,  que  lo  io  yeei asol  ro  el  extremo  posterior  de  la  aguji
pereukru  ron  sulici  nte  eririrgiri  para  hacerla  avanzar,  ven—
ciejid  o  la  e  ‘sistencia  que  le  opon e  su  muelle  antagonista,  y

que  cii  otro  extremo,  pu  el  elioque  contra  la  cápsula  del
cartucho,  prod uzea  la  deflagración  de  ésta  y  consiguiente
detonación  (le la  carga.

Efectuado.  el  prime  disparo,  la acción  del  retroceso  im—

pulsa,  simiiul tánoamnentc,  hacia  atrás  cierre  y  caTión, ligados
entro  si  ui’  ci dado  ib  u indo,  en  tanto  que éste,  P01  su  des
censo,  no  deja  cii  libertad  al primero  de  estos  elementos  en
la  bern:  dicha,  cii  cuyo  momento  empieza  á abriise  la recá—
rnarii  La  ufie  del  cxi cacto,’  arrastra  el  casco,  que es  proyec
tado  ven  e:  1 imento a!  ch  can  con  ci  eyector,  quedando  el
percutor  t:tniibii  iiiont:ido  y comprimido  el muelle  recupe
rador,  y,  pr  tonto,  en  coaliciones  de restituir  el  cierre  con
el  cartucho,  presentad  o  por  el  elevador  á  la  posición  de
fuego;  baste,  piles,  repetir  la  presión  sobre  el  disparador
parir  prodnr  cje  el  siguien  te  disparo,  y  asi  los  demás  hasta
aot:ir  los  artue  !ios  con  1 cii idos  en  el  depósito,  lo  que ad
vierte  al  redor  el  cierro,  que  queda  detenido  por  el  ele—
ved  o.

DE  ARMAII Y  DESARMAR ESTAS  PISTOLAS.  -  Las
opei’aeioiic  de  desaririar  y  armar  este  modelo  do  pistolas
se  ejecutan  sólo  con  ci  auxilio  de  la baqueta,  de que  vieneñ
provistas  pera  la  limpieza  interior  del  eafón,  y  siguiendo
el  o rO cii  i  u;  se  Ile mi e nin  erado  las  piezas  que la  com—
polleo.

Para  dc5:rrniar,  se  enulieza  por  montar  el  percutor  (9);
en  seuuil:i,  rail  lri punta  de  la baqueta,  so hace presión  sobre
la  cabeza  de  la aguja  pereutora  liaste  poder  sacar  el  pasa
dor  (1.) por  el  costado  derecho,  el  cual  cae  por  su  peso  si  el
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arma  se  dispone  convenientemente.  Retirando  ilgeramente
el  cierre  (5),  y  dejando  avanzar  después  la  aguja  percuto

ra  (2),  queda,  en  parte,  fuera  de  su  alojamiento,  del  que
dele  retirarse  con  el  dedo;  después,  se  abate  el  percutor,á
fin  de  impedir  se  proyecte  el  ipuelle  rocuperador  al  sacar

el  pasador  de  retenida  (3), lo  que  se  consigue  empujando  el
‘etremo  que  lleva  la  ranura  do mira  hacia  adelante,  á  fin  de
separarlo  de  la  cabeza  del  puente  y  que  pueda  zafarse  del

otro  extremo  el  muelle  recuperador  4),  que  en  l  se  apoya,
con  lo  cual  el  pasador  de  retenida  puede  retirarse,  y,  mon
tado  de  nuevo  el  percutor,  también  lo  estará  el  muelle

iecuperador  (4)  y  el  cierre  (5).  Por  último,  haciendo
avanzar  un  poco  el  cañón  (7),  so puede  quitar  el  dado  del

cierre  (6), quedando  así  separadas  las  piezas  principales  del
arma.

Para  armar  de  nuevo  la  pistola  se  procede  completa
mente  en  orden  inverso.  Así,  colocado  en  sus  guias  el  ca
jón  del  mecanismo  (20) en  el  cañón  (7),  con  su  caja  de  pie
rre  (7’), aunque  sin  llegar  á  su  posición  límite  para  que  el
percutor  (20”)  no  oculte  el  alojamiento  del  dado  del  cie
rre  (6),  se  coloca  éste,  y,  empujando  hacia  atrás  el  conjunto,
queda  dispuesto  para  poder  colocar  el  cierre  (5), de  atrás  á

adelante  do  su  alojamiento  (7/), una  vez  montado  el  percu
tor.  Hecho  esto  se  coloca  el  muelle  recuperador  (14) en  el

interior  del  cerrojo,  y  ejerciendo  presión  sobre  él  con  la
cabeza  do  la  aguja  percutora,  colocada  en  forma  que  su
parte  plana  quede  hacia  arriba,  se  le  comprime  lo necesario
para  que  el  extremo  del  pasador  de  retenida  ()  apoye  en  la
parte  plana  de  la aguja,  con  lo  cual,  al  retirarla  suavemente,
resultit  la  primera  espira  del  muelle  recuperador,  apoyada

á  su  vez  en  el  contorno  del  orificio  que  lleva  el  citadopa
sador  cuando  éste  ha  descendido  á  su  posición  limite.

En  seguida  se  hace  pasar  la  aguja  percutora  (2) á  través
del  orificio  del  pasador  de  retenida,  y,  ejerciendo  presión

sobre  su  extremo  posterior,  se  coloca  el  pasador  (1), que  la
retiene  en  su  alojamiento,  y  queda  á  su voz  retenido  por  la
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prti’n  que  sobre.  di  ejoro  el  muelle  antagonista  (2’)  de  la

ciho  ngtij  e.

Nra.  )Ije  hacerse  tI&)t:u  que  á  este  modelo  de  pieza,  de
9  1flh.  Luia  lai,  vmptiLtI  tainhin  el  cargador  de  estucho  (B),
ron  ¿eJetri  ia  pere  10 rartuelios;  un  cañón  (O) de calibre  7,63 mm.,
con  un  Iii  JlI  rLeul)eraioI  de  recambio.  Para  sustituir  un  ca
ñón  e ele,  u;ltiIa0an  1ainlji(n  al  citado  modelo  la llave  (E),  con
SU  lHJuilld  1  luncc  J),  qu  so  adepta  al  cañón  en  la proximidad
de  su  necio  iscada,  aÍ  ou  le  pieza  (G), también  de  bronce,  pue—
(lo  a  iptaNo  i  la  p;irie  que  lleva  la  tuerca  sujeta  al  banco  y  efec
tuar  las  operario  a  de  atornillar  ó  destornillar  sin  deformar  las
cañones.



TURBINAS DE VAPOR

Dado  el  preferente  lugar  que  por  su  bondad  van  dcan-.
nido  las  turbinas  de  vapor  en  la Marina,  tanto  militar  corno
iercante,  nos  parece  de  utilidad  para  los  lectores  do  esta
EVISTA  darles  una  idea  de  las  turbinas  sistema  Bateau, una

e  las  mej ores  de  su  clase  y  la  primera  quizá  que  se  estudió
specialrnente  para  su  aplicación  á  la  propulsión  de  los
uqués.

En  la  Marina  inglesa  está  generalizándose  bastante  este
Lstena,  tanto  en  la  Marina  de  guerra  como  en  la  mercante.
ñ  Alemania  son  movidos  por  turbinas  los  cruceros  Berlin
Lubcck,  oste  último  con  ocho  hélices,  montadas  en  cuatro

jes;  y el  torpedero  8  125, que  ha  dado  también  un  brillante
esultado.

Nos  ha  decidido  á  hacer  estos  ligeros  apuntes  de  turbi
as  el  que,  hasta  en  nuestra  Marina  de  guerra,  se  están
briendo  camino;  puøs  en  el  crucero  Cataluña  la  energía
léctrica  será  producida  por  turbo-generadores  sistema
iedler  Stumpf.

El  sistema  de  turbina  Batean  es  un  tipo  de  turbina  de
apor  con  discos  múltiples,  fijos  sobre  el  mismo  eje,  con
bjeto  do  reducir  la  velocidad  de  rotación  y’ de  permitir
sí  el  acoplo,  directo  con  hélices  do  buques,  alternadores,
ombas  centrífugas,  ventiladores,  etc.  En  esta  turbina,  de
Liscos  múltiples,  representada  en  la  figura  1•a,  el  vapor
iega,  por  el  tubo  A, al  fondo  F;  por  los  canales  a  a  es  con
.ucido  á  las  primeras  directrices  B  B;  estas  directrices  lo
inzan  sobre  la  primera  rueda  móvil  U U,  después  de  ha
er  atravesado  esta  rueda  el  vapor,  va  á  las  directrices  del
egundo  distribuidor  U2, que  le  hacen  obrar  sobro  la  segun

ToMo LVIIL—EMEB.O, 1906.                           4.   -
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ila  Ui(bi  tiiGV  1 i  y ui  suciivaiflente,  hasta  el  tubo  de  es—
ap  K. Lt  cei(ut  1t l  inaIes  clistrihuidore,  resultante
d  —U  tliii  Y  1’  U(’)  (jU(  ()(U1)R1  Siii  dir&etrices  sobre  La

(11UII  rut:iLt,  iuincutt  raduilieiita,  y  á  niedida  que  la

—)

FIGURA  2a

expansión  (le  vapor  se  produce.  Las  diez  últimas  ruedas  tie—
flOfl  mayor  iliaiiietro,  para  evitar  el  exagerar  la longitud  ra
dial  de los  alabes, y  para  auin cnt ar asi la velocidad  periférica.

El  vapor  pani  cfi’  Li  dli  inia  (le  las  ruedas pequeñaS   la
primera  grande  por  bis ramiales 1). Las ruedas  que  se  ven  en
perspectiva  en  la  figura  2.  están  formadas  por  aletas  de
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acero,  remachadas  sobre  la  llaiita  de  palastro,  y  ésta  enibu
•     tida  con  la  prensa  hidráulica.  Este  modo  de  construcción

asegura  una  gran  solidez,  unido  á  uiia  gran,  ligereza.
En  las turbinas  destinadas  á la  propulsión  de  los  buques,

las  cinco  últimas  coronas  de  alabes  móviles  están  fijas  sobre
un  tambor  cilíndrico,  que  recibe,  de  la  diferencia  de  las
presiones  del  vapor  sobre  sus  dos  ctras,  un  empuje  longi
tudinal,  que  sirve  para  compOnsa  el  de  las  hélices  acciona
dos  por  la  turbina.

Los  distribuidores  B  están  unidos  á  una  corona,  rema
chada  á  cada  uno  de  los  diafragmas  m  m. Estos  dialragnias
están  provistos,  en  la  parte  central,  de  cojinates  que  no  to
can  al  ojo, dejando  alrededor  de  él  un  juego  ‘lo más pequeÑo
posible.  Tienen  por  objeto  obligar  al  vapor  á pasar  por  los
distribuidores  casi  in  escape.

En  la  extremidad  de  delante  de  la  turbina,  en  las  desti

nadas  á  la  propulsión  de  los  buques,  se  encuentra  una  co
rona  de  alabes  L,  dispuestos  en  sentido  inverso  á  las  otras
ruedas,  y  fijos,  por  el procedimiento  ordinario,  sobre  la cara

interna  do  un  toro  de  acero;  esta  corona  recibe  el vapor  del
tubo  .L por  los  conductos  M,  de  suerte  que  basta  abrir  la
válvula  del  tubo  L para  invertir  la  marcha  de  la  máquina.

El  eje  II  está  guiado,ou  esta  turbina,  por  tres  cojinetes;

-   en  otras,  por  dos  solamente.  El  engrasado  se  efectúa  á  pre
sión,  con  ayuda  de  una  pequeÑa  bomba  auxiliar  (lo aceite.

El  cojinete  de, delante  recibe  el  aceito  en  una  corona  UI1U—
lar  que  rodea  el  eje,  de  manera  que  el  aceite  constituye  una
junta  líquida  que  impide  la  entrada  (le  aire  en  o] coiiden
sador.

Se  ve  que  en  este  sistema  do turbinas  se  han  preocupado
sus  constructores  de  disminuir  lo  más  posiblo  las  uniones
entre  las  partes  fijas  y  móviles,  con  objeto  de  iodueir  los
escapes  do  vapor  por  estas  uniones.  Es  ésta,  en  efecto,  uiia
gran  dificultad  para  las  turbinas  de  discos  múltiples.  Si  se
quiero  obtener  una  buena  utilización  del  vapor  es  preciso

que  los  escapes  no  tengan  gran  importancia,  con  relación
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íí  la  eantidad  ilítil  que  nisa  por  los  distribuidores.  Pero
hay  que  (lejar,  (ll  ftO  los  cUerpos  movibles  y  las

pa1s  lijas  (te  It ei)vilveiti  ó  do los piezns intermedias,  es

I°°i’S  5(1 tinteS  para  Ia  dli  taiones  quo  SO  operan
boj o  nei,n  l  la  fuciz  otitrífuga  y  los desplazamientos
ÚIh;(d  pto  Is  (l5ltts  do  los  Cojinetes,  no  puedan
ttCur&i  rz:ulIlí)fltI)  entre  la  palto  móvil  y  la fija, y  os  bien
difíil,  prátuliento,  diniiniur  los  juegos  en  la  periferia  á
1no1o  do  un  mril ¡niel ro.

FmUEA 3a

Si  so  noii  que,  para  una  turbino  de  más  de  1.000 caba
llos,  la  sección  do i.aso  del  aipor  para los  primeros  distri
buidores  no  excede  de  20 centinietros  cuadrados  en las con
diciones  ordinarias  (10 presión,  y  qUe un  milímetro  de juego
solamente  da una  seeión  do escape  de  20 contimetros  cua
drados,  so  (la  (010  cuenta  que  los  escapes,  al  menos  para  las
primeras  ruedas  móviles,  pueden  alcanzar  el  50 por  100 del
fluido  motor;  ellas  Vienen  á producir  una  resistencia  perju
dicial  sobre  las ruedas  moviles.

Con  los diafragmas  que  so emplean  en  el  sistema Rateai,
se  reduce  la  seccióli  do  escape  d  menos  (le  dos  contimetros
cuadrados,  dejando  alrededor  do  las  ruedas  móviles  un
juego  de  4 á 5  iiiilinitros,  margen  más  que  suficiente  para
no  temer  nun ea  á los  frotamientos.
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Según  experiencias  hechas  con  estas  turbinas,  el  rendi
miento  hidráulico  pasa  del  70 por  100 y  las  pérdidas  exter
nas,  por  frotamientos  de  los  discos  con  el vapor  y  por  esca

pes,  110 se  elevan,  marchando  á  plena  carga,  á  más  de  10 ó
12  por  100  de  la  potenCia  producida;  de  manera  que  el  ren
dimiento  neto,  es  decir,  la  relación  entre  Ñ potencia  efec
tiva,  dada  por  el  eje,  y  la  potencia  teórica,  disponible  011 el
vapor,  pasa  de  un  75 por  100.  En  estas  condiciones,  el  con
sumo  de  vapor  no  pasará,  para  una  presión  en  calderas  do
13  kilogÑmOS  por  centimetl’o  cuadrado,  por  ejemplo,  y para
una  contrapresión  en  el  condensador  de  0,1 kilogramos,  de

37
=  5,7 kilogramOs

por  cabo  efectivo  sobre  el  eje.
Las  cuatro  primeras  turbinas  de  este  sistema  que  se cOnS

truyeron,  tenían  1.200 caballos  de  potencia;  tres  fueron  des
tinadas  á  mover  la  hélices  propulsoras  de  tres  torpederos,
y  la  cuarta  se  destinó  como  motor  de  un  alternador  de  co

rriente  trifásica  de  la  misma  potencia.
El  peso  total  de  una  do  estas  turbinas  de  1.200  caballos

no  alcanzaba  un  peso  de  3.500 kilogramOs,  ó  sea,  menos  de
tres  kilogramos  por  caballo.  Estas  turbilias  so  1nodifict-
ron,  y  se las  hizo  desarrollar  2.500 caballos  sin  aumentar  el

peso.  Se  redujo,  por  consiguiente,  el  peso  de  este  género  de
motor  á, próximame11t0  1,4 kilogramOs  por  caballo  efectivO.

Los  cojinetes  s  lubrican  automática  y abundantemente  por
bombas  especiales,  movidas  por  un  motor  indopefldiellt0  de

la  marcha  de  la  turbina;  de  suerte  que  los  cojinetes  pueden
ser  engrasados  antes  cte poner  en  movimiento  la  turbina.  El

cojinete  del  lado  de  la  baja  presi.óI1, donde  el  eje  sale  de  la
turbina,  está  provistO  de  un  obturador  hidráulico  6 de  un
prensaest0PaS  especial,  de  modo  que  nunca  pueda  produ
cirse  una  entrada  de  aire  en  la  turbina.

La  válvula  de  regulación  es  muy  sensible.  Ef  regulador
está  muy  á  menudo  provisto  de  un  compensador  Donis,  que
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cOils’va  Ii  velocidad  constante,  cualquiera  que  sea  la carga
(le  u tuil,j.  Un  resorte  exterior,  cuya  tensión  se  puedo
cttinltiui  (itirtttlt(i  itt  tn;tieiitt,  permito  variar  la  velocidad  de
rginiti  clii  re  cietios  littiites,  por  encima  ó  por  debajo  de
su.  vttii  r  n’ititial.

Las  varutei000s  do  velocidad  de  la plena  carga  á la mar—
cita  ti  vac,  nsj  ewtiu  las  vatittciones  que  corresponden  á
las  vatiaci  ttes  bruscas  de  carga,  son  muy  infeidores   las
do  las  nuiq ni  tas  de  vapor  ordinarias.  Estas  Variaciones  al—

FIGuRA 4

Calizati  eçtfl()  maximo  uit ‘/.  por  100. El restablecimiento  del
rógilnctt  nornitJ  os muy  picIo.  La  acción  del regulador  se
tralisutile,  en gnertt1,  por  tornillo  sin  fin.

El  coilsuitio  ile  Vapor  l(’ estas  turbinas,  provistas  de  con-
-      denstidor,  es  Itileriot  al  do  Tas mejores  n1quinas  compounds:

en  igualdad  d  eutt  dic  ione5,  es,  próximamente  igual  a]  con-
Se-uro nc  las  bno’jias  u(O(/-nH)t(.  ríe (tiple  cxpansidn.

Los  apa  r;t tos  pitia  a  comlelistición  son  orn principio  los
misnto  que  pura  las  ntdquinas  (le pistón.  El  movimiento  de
la  i)o](lltn  fi e  air e  se  ita co  iot  la  misma  turbinti  ó por  un
motor  especial.
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Las  principales  ventajas  de  estas  turbinas  sobre  las  má

quinas  de  pistón  son,  en  primer  lugar:
Construcción  sencifla,  por  estar  formadas  por  pocas  pie

zas;  casi  nunca  necesitan  reparaciones,  y si las  necesitan,  son
fáciles.  Aparto  de  las  piezas  pequeñas  del  regulador  y  do  la
bomba  de  aceite,  estas  turbinas  no  tienen  más  que  una  sola
pieza  móvil,  la  cual  gira  siempre  en  el  mismo  sentido,  os
decir,  el  eja,  sobre  el  cual  todas  las  ruedas  móviles  están

enchavetadas,  á  continuación  las  unas  de  las  otras.  El  servi
cio  so  reduce  á  la  vigilancia  de  los  cojinetes  del  regulador
y  de  la  bomba  de  aire  del  condensador,  eii  lugar  de  la  vi
gilancia  (101 gran  número  de  tornillós,  pernos,  cigüeña

les,  etc.,  de  las  máquinas  de  pistón.  No  hay  piezas  delicadas
que  engrasar  en  el  interior  de  la  máquina,  como  ocurre  en

las  do  pistón.  Las  turbinas  ocupan  muy  poco  sitio,  muchisi
mo  monos  que  las  máquinas  de  vapor  vertiales,  y  sin  tener
el  inconveniente  del  montaje  difícil  de  estas  últimas.  Les
turbinas  marchan  sin  ruido  y  sin  choques,  y  tienen  una  re
gularidad  do  velocidad  tngencial  casi  absoluta.

La  velocidad  periférica,  muy  considerable,  que  tienen  las
turbinas  de  un  disco,  se reduce  en  este  tipo  á  una  pequeña

fracción  de  la  anterior.  El  equilibrar  las  ruedas  móviles  no
presenta,  por  consiguiente,  dificultad  alguna,  y  no  hace
falta  construccióñ  especial  para  los  ojos  y  cojinets.

La  principal  ventaja  que  ofrecen  estas  turbinas  do acción

sobre  los  otros  tipos  de  reacción,  es que  el  eje  en  estas  últi
massufro  un  gran  empuje  longitudinal,  qie  debe  ser  equi
librado  por  contrapistones,  en  el  caso de  que  sirva  para  mo
ver  máquinas  eléctricas,  por  ejemplo.  En  las  turbinas  de
reacción,  la presión  no  es  la  misma  en  las  dos  caras  de  cada

rueda  móvil;  es  indispensable,  por  consiguinto,  reducir
á  un  mínimo  ci  juego  entre  losdistribuidoros  y  las  rue
das  móviles,  á  fin  de  evitar  pérdidas  do  vapor,  muy  pcrjudi
ciales.

Por  las  figuras  3•a   4a  podemos  darnos  idea  de  estas
turbinas,  aplicadas  á  la  propulsión  de  los  buques.
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Estas  fueron  construidas  para  ser  instaladas  en  torpede

ros  ingleses.
Y,  por  fin,  en  la  figura  5a  puede  verse  la  última  palabra

de  turbinas  d  vapor,  con válvula  especial  para  la sobrecar
ga  y  potencia  do  1.500 caballos.

DANIEL  DE  ARAoz.
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Cante encia da’Ia por el Sr. Gutiérrez Sobral en la Unión Iberoamericana,

el  día 29 de Junio de 1905.

y  sefíores:  Todavía  resuena  en  este  salón  el

eco  1  l;c  pnlahrns  do  los  ilustres  conferenciantes  que  me
ha ti  p  ti ido  tui  estO  puesto,  y  qUe an  grata  impresión  su—
piolo11  lcn  r  (01  el  altillo)  ile  sus  oyentes,  no  sólo  por  la  be
lleza  ca  i;t  xposiión  dí  las  ideas,  Sino  tambión  por  el  cau
dal  nc  sus  (uIl(ciIniclil1s.  lIoyveiigo  yo  á levantarmi  humil
de  voz,  y, llsgrlcinnininmito  tendrá  que  ser  una  nota  discor

daith  011  aurnoiliosl  010;  y  iligo  que  tendrá  que  ser  una
nota  d ISeOl’dulltC, porqulo  cii  rezeo  en  absoluto  do dotes  ora

torius  y rio  poseo  tniitpo’o  lii vasta  ilustración  de  mis  dignísi
tilos  preiletcsores  Apelo,  por  Consiguiente,  á  vuestra  heno
voleo  iit  ó  imploro  VUestra  irudulgencia,  en  la  confianza  de
que  liiubróis  de  cuneelánnela,  porque  ese  bello  sentimien

to  vn  onnuiptaido  siempre  en  personas  como  las  que  me  hon

ran  en  estos  i ltSt:uiitos  cliii  SU presencia,  que  se  hallan  dota
das  di  un  claro  entendiiuiiemito  y  de  gran  cultura.  Vuestra
Intel  igoilciiu y vuestrarcetitucl  de  cOnciencia  serán  mis  jueces;

yo   ptstiit:o  aulo  vosotros  conlo  reo  convicto  y  confeso;

Osper  1  VtL(—  11)  p&idóii.
‘I’üdü  14  tirrias  cinc IJirsulion por  ni  mente  cuando  pensó

en  (lcgjr  (LIII)  para  esta  ctlii  lwcneia  me  parcelan  superiores

ni  mis  cScnsts  fuerzas;  11011) corno  no  tníti  más  remedio  que
decid  tate  Idi  Unu),  escogí  el  relerente  al  canal  de  Panamá;

OIl  es  por(1lue  vaya  ni litiltiur  del  canal  de  Panamá  precisa—
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mente,  sino  del  canal  interoceánico,  de  ese  canal  que  se

proyecta  desde  hace  muchos  años  para  unir  las  aguas  del
Pacifico  con  las  del  Océano  AtlanticO.

Dados  los  estrechos  limites  de  una  conferencia,  hay  que
reducir  las  fases que  puede  abarcar  el  estudio  de  eso proyec
tado  canal.  Su  examen  desde  el  punto  de  visita  histórico  me
ocuparía  largo  tiempo;  su  estidio  desde  el  punto  de  vista
de  las  negOCiaci01eS  diplomáticas,  n  que  han  intervenido
tantas  naciones,  me  obligaría  también  á  ser  muy  extoilso,  y,

finalmente,  el  tratarlo  desde  el  punto  de  vista  financiero  y
discutir  técnicamente  ¿uól  es  el  sitio  más  collVeIIiCntC i’

abrir  (Helio canal,  nos  llevaría,  no  á  una,  sino  á  muchísimas
conferencias.  Asi,  pues,  voy  á ocuparme  del  expresado  canal
desde  el  punto  do  vista  marítimO,  comercial  y  hasta  estLU

tégico  con  relación  al  mundo  ontero,  especialmente  co”  ro
lación  al  continente  americano.

Sabéis  todos  pcrfectamellte  qe  desde  hace  muelle  tielil
po  se  intenta  unir  lfts  aguas  del  Paciflo  con  las  del  Océano
Atlántico,  primero  para  dar  mayor  facilidad   la comunici
ción  entre  las  costas  occidentales  del  continente  americalw
y  las  costas  orientales  del  mismo  continente,  y  segundo  para
ahorrarse  la  penosa  navegación  que  tienen  que  hacer  hoy
los  barcos  doblando  el  cabo  de  Hornos,  que  ya  de  por  si  es

bastante  tormentoso.
Primeramete  se proyectó  la  construcción  de  ese  canal

por  Panamá,  y  fracasó  el proyecto  por  razones  de  índole
financiera,  aparentemente.  Después  se  ideó  hacerlo  por  Ni
caragua,  creyendo  que  seria  más  factible,  por  poder  utilizar
el  río  San  Juan  y el lago  de Nicaragua,  que  vendría  á  desem
peflar  en  el  canal  de  que  se  trata  igual  servicio  que  el de  los

lagosAmargos  en  el  canal  le Sue.YpresCi  allende  ya  de  ca
nales,  se estudió  el  medio  de  transportar  los  barcos  que  fue
ran  del  Atlántico  al  Pacifico  en  in  ferrocarril  que  había  de
cruzar  el  istmo  de  TenhuafltePec,  ferrocarril  de  cuatro  vías,
y  sobre  ellas  unas  vagonetas  ó coches  especiales  para  reci
bir  el barco,  arrastrarlo  y  largarlO  luego  en  el otro  ar.  Se-
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m(janto  proc  (iiIfliOiltO  no  os  lluevo;  tiene  aplicación  en al
gU.ilos  Siti(l5, Uflo  do  ellos  en  Fundy,  pero  sólo  sirve  para
ti;tiisporlai  hareos  pequeños,  de  mil  á  dos  mil  toneladas;
esta  operación  do  arrasl  ra!  Un buque  la vemos  todos  los dias
(lii  OSOS  sitios  donde  lay  vniadoros;  pero  habiendo  adqui—
rido  los  trasiti  Iántieos  modernos  tonelaje  tan  exorbitante,
toda  vez que  los  hay,  no  ya  de  diez  mil,  quince  mil,  sino  de

Veinte  mil  totieledas  y algo  mayores,  ¿cabe que sepuede  pon—
sar  cii  e  ti  Ifni  mi un JiiO(Oil inuento  como  el indicado  el  trans—

¡  rt e de  u itt  tu le tati enorme,  cuando  el  nienorimpedimen—
li  tjuu  ltuldeia  en  e!  cantillo  sería suficiente  para que el bar—
(O  quedara  conmp!etatnento  varado  en  tierra,  no  quedando

O otees  otro  recurso  que  elda  desguazarlo  y sacarlo  en  pe—

(llzos’  1)e modo  que  este  proyecto  ha  sido  ya  en  absoluto
descolmado.

io  oltante  el  fracaso  financiero  ocurrido  en  Panamá,

la  fuerza  de  hin eirciutstancias  ha  hecho  renacer  la  idea,  á

ituato  ya  [e  realizarse,  de  construir  el  canal  en  ese  mismo
sitio.  Vot  it  necesidad  que  sienten  los Estados  Unidos,  ha—
ot  ese  sitio  va  oncatitinada  la  realización  del  proyecto,  aun

tn.c  tiene  taiiibidn  sus  grandes  dificultades,  siendo  una  de
el  kis  la  de  ose  (anal  intetoccanico,  que  Ita do unir  las aguas
di  Facilito  con  las  del  Atlántico;  no puede  ser  un  canal  de
it  ve! ,  cono  sucede  cmtii el  de  Suez,  sino  que  tiene  que  ser
am  calta! teti  oclusus,  pata  ir  remontando  la cordillera  de
los  Aitdo  P°’  la  parto  más  baja. Hay  en  determinado  sitio
dal  trayecto  que  ha  de  recorrer  el  canal,  un  río  que tiene
itttuidacii:oos  periódicas,  y  esas  inundaciones  anegarían  las
ex.elusas,  cuo  peligro  se  evita  elevándolas;  poro  tambión
hay  que  elevar  el  agua  do  osas  esclusas,  á fil  de  que  tengan

la  bastante  para  recoger  el  bardo.Masrescindiendo  de ese
inconveniente  técnico,  del  financiero  y  hasta  del  diplomná—
tice,  el  lt(ehto os que  el  canal  interoceánico  no  se  ha  roali—
zado  toda  via,  y  no  se  Ita  realizado  todavía,  no  por  dificul
tades  técnicas,  Orq1c  la  ciencia  tiene,  afortunadamente,
medios  do  resolvorlas,  iii  tampoco  por  dificultades  pecunia-
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rías,  porque  el  dinero  está  siempre  dispuesto  á  ir  ,á cual
quier  empresa  cuando  sabe  que  tiene  rendimiento  seguro,

ni  tampoco  por  dificultades  de  orden  diplomático,  porque

en  las  negociaciolles  diplomáticas  siempre  hay  una  nación
que  se  impone  á  las  demás,  ya  que  no  por  la  persuasión,

por  la  fuerza.  No  se  ha  cortado  el  istmo  de  Panamá  porque
no  se  ha  reconocido  de  utia  manera  clara  y  determinada  su
necesidad  para  el  comercio  en  general.  Grandes  eran  las  di
ficultades  que  se  ofrecían  par  cortar  el  istmo  de  Suez,  y, sin
embargo,  el canal  se  abrió.  No só yo  tampoco  si con  el  canal
de  Suez  ocurriría  lo  que  viene  sucediendo  con  el  de  Pana
má.  Lo  que  sí  puede  asegurarSe  es  que  todas  esas  grandes

empresas  han  subido  á  más  del  triple  y  del  cuádrupo  de  lo
que  en  realidad  debieran  haber  costado;  pero  ese  exceso  de
coste  ha  quedad  luego  compensado  con  los  inmensos  be
neficios  que  de  ellas  se  han  reportado.

El  canal  de  Suez  tiene  sobre  el  de  Panamá  una  ventaja
grandisima,  y  es  la  de  unir,  á  travós  del  mar  Rojo,  dos  con

tinentes,  el  europeo  y  el  asiático,  de  producciones,  de  cos
tumbres  y  de  ideas  completamente  distintas;  es  decir,  que

hay,  por  decirlo  así,  una  diferencia  potencial  en  la  manera
de  ser  de  esos  dos  continentes,  que  ha  hecho  se  establezca

entre  ellos  una  corriente  en  todas  las  inanifeStaciolles  do la
vida.

Por  lo  gejeral,  el  fracaso  de  las grandes  empresas,  sobre
todo  las  de  transportes  marítimos,  obeecO  á  que  todas

ellas  se inspiran  en  el  deseo,  en  el  afán  del  lucro,  sin  haber
estudiado  antes  iontificRrne11te  el  asunto,  á  fin  de  poder

apreciar  si  ese  negocio  que  va  á  emprondorse  está  6  no  en
pugna  con  las  leyes  de  la  Naturaleza.  Para  establecer  una
corriente  comercial  eitre  dos  puntos,  110  cabe  duda  que  lo
primero  que  se  requiere  es  que  haya  entre  ellos  diferencia
de  producción;  de  igual  modo  que  no  es  posible  una  co
rriente  de  agua  entre  dos  puntos  sin que  exista  una  difeen
cía  de  nivel,  no  hay  tampoco  corriente  comercial  entro  dos
pueblos  sin  que  exista  diferencia  de  pr9duccióll,  bien  en
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etel  idad  ion  en  ea! idtid.  Supongamos  que  dos  países  pro—
(11011  trigo,   que  les  des  tiiiaa  la misma  densidad  do po—
ilidit  diidose  o! dialos  ti emplear  eso  mismo  trigo para

la  tliiieiaaiioii  de  sus  Itibitantes;  tened  la  seguridad  de
qe   &i      ni  (tiit1naran  trigo,  porque  lo  necesi—
la.  Fere   eitgiiLelltos  que  mio  do  osos paises  produce  trigo
Oil  eunt idi!  iuiyor  de  It  que  necesita  para  alimentarse,  y
que  tI  ilte  piiilueo  raid  oit  iguales  condiciones;  en  este

Iii  jt  s()Iire  di  1 ligO  en  Uii  pats  ira  al  Otro  donde  so—
bit  ctld,  y  el  que  tiene  raid  de  sobra  lo  mandará  al  país
1irioI  ueti e  ile  trigo.  ‘It it dis ,  pues,  establecida  inmediatamen
te  I  eiiiiitlt  ceiiitiiu  entro  dichos  paises.  Se  dirá:  y  si

u  le e  pi  1 s  la  e! ej  va ti  sólo  trigo,  ,no  podria  estublecerse
ciii  e  elles  la  t  oriente  comercial?  Sí  que  podría  haberla;
tic  It  mimisitia iiitiiiera  que  hay corriente  hidi’odinámica  entre
do  líquidos  (le distinta  densidad,  puede  existir  corriente
comimereiti entre  tíos  paises  de tilstjuta  densidad  de  produc
Cióli.  Parle  (mrlLrrl  1  4111  aliO  de  esos  paises  produzca  trigo
0011  oXeen,  ucurmieimtiijle  al  otro  lo  contrario,  y,  por  tanto,
el  trIgo  que  á uno  le  oIitzt  lid  al  que  produce  menos.

Las  pre1ueeieites  di  Xsia  eran  conipletamente  distintas
de  las  Ie  Eiiiitpa  ,  y  (hilo  es  LILa  habla  elementos  para  que
pudiera  esl:ablecerse  uit  1tOditIUSii  corriente  comercial  en
tre  a mbes  itiji  lineal  es.

Pero  ii  viaje  1)1)1  ii  e:d)() de  Buena  Esperaqza  era  exce—
si vainenre  largo.  Les  bajeos  de  vela  invertían,  por  término
Ii]edh),  unos  eiaeo  meses  cii  la  ida  é  igual  período  de tiempo
oit  el  ietiirii(),  y  periualmeeíall  en  los  puertos,  para  las opera
ciones  de carga  y  desea  vga,  otros  dos  meses;  total,  un  aio.
Asi  se  explica  que  ewtndi.  alguno  tenía  que  hacer  uno  de
eSos  viajes  se  despidiera  de  la  ?amilia seis  ó  siete  meses  an
tes  ile  eiiipmentlerlo,  por  lo  largo  y  peligroso  que  era.  Vino
la  itavegaeiÓli  de  vapor,  y  ésta  fué  indudablemente  la  que
itids  i miii uyó  en  la  apertura  del  canal  de  Suez,  porque  en  el
transit()ite  de  las  laercancias  en  eso  viaje  por  el  cabo  do.
Buena  Esperanza  se  podían  resistir  perfectamente  los  fletes
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que  s  pagaban  al  l?arco  de  vela;  pero  no  sucedía  lo  mismo
haciendo  el  transporte  en  barcos  de  vapor.  Por  consiguien
te,  había  que  acortar  inmediatamente  el  camino;  y  téngase
presente  que  el  camino  más  corto,  en  el  sentido  comercial,
no  es  el  más  corto  geométricamente,  sino  el  que  presenta

menos,  resistencia,  y  la  resistencia  cii  la  cuestión  de  los

transportes  está  en  los  fletes.  Por  lo  tanto,  aquel  camino  que
cueste  menos  para  el  transporte  de  las  mercancías,  aunque
sea  más  largo  geométricrunente,  será  el  mejor  para  el  co
mercio,  de  igual  manera  ue  el  agua,  al  descender  do  las
montañas,  no  sigue  el  camino  más  corto,  sino  aquel  que  le
ofrece  menos  resistencia.

Vino  la  tipertura  del  canal  de  Suez,  y  todo  el  transporte
marítimo  del  babo de  Buena  Esperanza  se  pasó  al  Medite

rráneo,  y  por  el  canal  de  Suez  al. mar Rojo,  siguiendo  su  ca
mino  al  Extremo  Oriente.  Antes  de  abrirse  dicho  canal  liabia
un  ferrocarril  que  iba  desde  Alejandría  á Suoz;  llegaban  los

barcos  hasta  el  primero  de  dichos  puntos,  y  desde  alli  los
transportaban  á  Suez  por  medio  (101 ferrocarril  donde  eran

de  nuevo  embarcados  para  que  sguieran  su  camino.  Esto
constituía  una  verdadera  complicación,  porque  exigía  tiem

po  y  rosulttiba  cstoso.  Asi ,  pues,  era  preciso  evitar  ese  iii—

—       conveimiotite, lo  cual  no  se  lograba  más  que  cortando  el
istmo,  y  mI ello  se  opuso  muy  especialmente  Inglaterra,  no
porque  no  reconociese  la  utilidad  de  ose canal,  sitio  porque

no  era  ella  la  que  intervenía  en  él  con  todo  su  predominio
oficial;  pero  al  fin  el  inconveniente  se venció,  porque  así
lo  exigían  los  intereses  de  Europa,  se  abrió  el  canal,  y  por
ahí  so  han  llevado  todas  las  mercancías  de  Europa  hasta  el
Extremo  Oriente.  En  una  palabra,  que  el  canal  de  Suez  era
do  indispensable  necesidad  para  el  comercio  de  Europa,  y

por  eso  se  abrió.
Vamos  ti  ocuparnos  ahora  del  cantil  interoceánico  ame

ricano,  prescindiendo  del  sitio  en  que  pueda  abrirse.  Si  nos
fijarnos  en  el  continente  americano,  vemos  que  existe  en  él

•  una  cadena  de  montañas  que  se  llan1a  de  los  Andes,  que,
TOMO  LVIII.—EiERO,  1905.
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art  tricaudo  desde  las  costas  dci  Noroeste,  viene  corriendo
hasia  el  cabo  do forte  s. T)eterininan  esta cadena  de  monta—
Oes  de  vertientes  cii  el  ((intiliOntO  americano:  IR vertiente
ilintil  y  la  cidetitil,  valuo  se  ve  aquí  (seáalando  d  un

tipO  iic  ti  tu  leí-celar el  wudoi’.  La  vertiente  oriental,
o  sea  u  que  Vicio  hacia  el  Atlántico,  es  iiiineiisameiito  gran—
ili  toitiparahi  (O  hi  vei’tieuta  occidental,  ó  sea  la  que  va

hiela  las  cOSI is  del  Pacíhico ,  tanto,  que  podemos  decir  que

ocupa  las  nuevo  dáci ints  del  cortijo ente  americano.  Los  nos
do  esta  vertiente,  que  son  el  Plata,  el  Amazonas,  el  Orinoco,
el  Ilagdilctit  y  el  I’Llissisipi y San  Lorenzo,  eon  sus  grandes

alt  tren OIs,  vienen  (1 verter  sus  aguas  iii  Océino  Atlántico.  No
cabe  imita  que,  siga iaiido  una  lay  natural,  se  ha de  procu—
rut’  aprovechiai’  para  el  trtiisponte  de  los  productos  que  hay
en  esi  parte ile  Aiiirca  ,  las  corrientes  de  los  ríos,  porque
eh  triiispa’tt  pat’  eoii’iUiIte  de  agua  está,  cali  i’espeeto  al
t.tiiiispott  pal  tierra,  cii  una  relación  de  uno  á diez  y  seis,
es  (lecir,  iu  sale  diez  y  seis  veces  más  económico  por  agua,
S(il  rio  6  thai’,  t11C  lUt’  ti’l’i’ii.  Poi’  consiguiente,  esos  gran
des  ríos  y  bits  afluentes  hiau tic  ser  una  red  grandísima  de
(onnhtii(aci  cii  que  lv  de  servil’  para  traer  todas  las mercan-

tías  10 esa  región  It  América  a  los  puertos  del  Atlántico.
Ile  suerte  que  los  productos  de  esa  Imal.tc de  América  no
miea’itnit,  para  veiii  e  á Europa,  iI511’  por  ci  canal  interoccá
lico,  liaste  It  Naturaleza  ItilSillil  parece  que  se  opone  á  la

apertura  de  ese  istmo.  A  su  vez,  la vertiente  occidental  (qie
es  ‘La más cstrec  ma y  cuyas  producciones  de  las  zonas  1cm—

piada  y tropical  servirán  para, hacer  entre  ollas  el  intercam—
lijo),  ‘por’ una  lay  natural  también  ha  di  llevar  sus  mercan

cías  á  It.-, costas  del  Pacifico,
1 lay  q ni em 1 arce  que  el  (altai  interoceánico  presenta  ven

tajas  gratiles  mil c)mmmereio europeO,  puesto  que  podrá  po—

tiene  en  (0)011111  ictt(’iOll  C&)li Austt’aliti,  China,  Japón,  Borneo

y  Su matr’a,  etc.,  pr  vía  más  corta.
Este  es  un  crroi’  capital,  entre  otras  cosas,  porque  algu—

uos  de  dichos  puntos,  corno  la  India,  resultan  más distantes



DESDE  LIVERPOOL

A  SingapoorO
Hong  Kong.
Yokohama
Melbourne

DESDE  NUEVA  YORK

A.  San  Francisco
Estrecho  de  Behering
Acapulco
Callao
Guayaquil
Valparaíso

DESDE  NUEVA  YORK

A  Singapoore
Hong  Kong
Yokohama
Melbourne

Vía
cabo  de  Hornos.  Vía  Nicaragua.

Millas.        Millas.

14.840         4.946
17.021         8.026
12.071         3.122
10.689         3.701
11.471    .  3.053
9.750         4.688

Se  ve  que  es  más  corta  la via  de  Suez  que  la  del  canal  de
Panamá  ó  interoceánico  para  ir  desde  tiverpool  al  Este  de

Asia  ó  Australia,  diferencia  tanto  mayor  cuanto  más  al  inte
rior  del  Mediterráneo  esté  el  puerto  europeo.

En  cambio  si  se  compara  la  distancia  desde  Nueva  York,
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por  esa  derrota.  Y para  que  veais  la  distancia  que  hay,  voy  á

leer  unos  datos  comparativos:

Vía  Suez.

Millas.

7.958
9.810

11.765
11.350

Vía  canal
interoceánico.

Millas.

14.326
13.786
12.111
12.738

Vía  Suez.

Millas.

11.549
13.401
15.314
14.920

Vía  Suez,

Millas.

12.100
13.650
14.650
14.790

Vía  Nicaragua

Mzllas.

11.578
11.038
9.8t33

10.000

Vía  Nicaragua.

Millas.

10.865
10.325
8.650
9.287

DESDE  NUEVA  ORLEANS

A  Singapoore
hong  Kong
Yokohama
Melbourne
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baeza  una  ventaja  grandisinm  la vía del  canal interoceáni—

 iu’  ir  al Asia,  cxc  pto  1tIa  Singapooro,  que es casi igual.
Vur  hay otro  iiico u voutien te  de mayor  gravedad  todavía

que  ese  (le  la distaiiciu.  Sitio un  barco  de  Liverpool  para  el
Extrouiio  Oriente,  y  supongamos  que va  al Japón.  Es  muy

ro  (pie  li  s  trasatíanticos  modernos,  que tienen,  según  he—
iris  dic 1w, Lilia  capacidad  (le 10.000, 12.000 ó  más  toneladas,
ilgaií  eaigwtos  hasta  los  topes  ivtra el  puerto  do su destino;

hii  ron  arga  geuierili  ,  para  ir  touuutrido  mercancías  en  las
d i:tiii1  eseile;  que  111(11  que  ir  haciendo  durante  el  tra—

VItO.  lu2s  buen,  si s:ile  ese  barco  de LiverpooI  para el  Ja—
u  y  vu  poi  oh eauitl  de Panamá,  lo primero  que  tiene  que

luicer  itiivesar  1 ( )c(íano  Atlántico,  verdadero  desierto,
ronlo  soti  todos  los ()cóallos,  donde  no  existe  comunicación
0011  iridio,  y,  iioi  eiiuisiguicnto,  no  puede  hacer  el  barco
ti  iugttuia  oporacion  (le  carga.  Do  modo  que  la carga  que  ha

de  Liverpool  llega  int;egra hasta Panamá;  como  óste
es  pti  tu, do  tritilsito,  Iii)  hay  tampoco  posibilidad  (le realizar
al Ii o1iiririóul  alguiui  ,  y  llega  el  barco  al  Japón,  despuós  de
II  lIV(2e)i’  1 Océano  Parílico,  sin  hacer  ninguna  operación
che  carga  iii  descitrgtu.  En  cambio,  si  ese  barco  que  salo  de
Li  Vcip’ii  l  rut  ri  en  el  Mediterráneo  y  hace  escala  en Alojan—

ch rut ,  A rtiluii ,  111(1 lIstan,  Ma1akt ,  Chino,  etc.,  en  cada  uno  de
(SOS  puntos  va  ti)tnalidO  y  dejando  carga,  )oIque  á los bai
ros  les  50(1010 lo  cilie u  las  líneas  rérreas,  tienen  que  ir  bus—
cundo  los  eeiiti.ús  de  producción,  tomando  y  dejando  carga

110  at,iiiVcs1tiido  desiertos.  Esta  es UliLi de  las  razones  prin—
rih)uiles por  que  110  se  hin hceho  aán esa  gran  vía  africana,
el  fcuiioea ITi  que  se  llama  tuansaliariano,  POI€iUL  tropieza
riOl  el  grau  juicoti eIliCJlte  de  que  tiene  que  atra  yesar  otro
océano,  no  de  agua  ,  sin o  de  arena,  el  desierto  de  Sahara,

que  tus peoi  todaviu.  Sucede  en  esto  una  cosa  parecida  á  lo
(lite  Ocurre  con  los  tranvías.  Supongamos  que  un  tranvía
parte  de  los  Cuatro  Caminos  y  tiene  orden  de  no  parar
hasta  la  Puerta  del  Sol.  Podrá  suceder  que  salga  lleno  de
viajeros  de  los  Cuatro  Caminos,  y podrá  ocurrir  que  salga
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con  la  mitad  de  los  que  pueda  conducir;  pero  salga  0011

:.     pocos  ó  con  muchos,  tiene  que  llegar  hasta  la  Puerta  do!
   Sol  sin  detenerse;  mientras  que  si  la  Compañia,  como  asi

1  lo  hace,  determina  que  ese  tranvía  pueda  parar  cii  sitios

convenientes  para  tomar  y  dejar  pasajeros,  es  posible  que

durante  el  trayecto  se  haya  llenado  tres  ó  cuatro  veces.  Así,
pues,  los  barcos  tienen  que  rehuir  á  todo  trance  los  gran
des  océanos,  porque  mientras  un  barco  está  en  el  mar  os
un  capital  que  consume  y no  produce.  Se  consiguo  que  pro

duzcan  llevándolos  por  aquellos  sitios  que  puedan  dar  ron
diinientos  á sus  fletes.  De consiguiente,  el  canal  de  Suez  para

Europa  es  necesario;  ci  de  Panamá  es  conveniente,  pero  io
de  necesidad,  porque  el  gran  comercio  que  sostiene  con  el,
Extremo  Oriente  ha  de  ir  siempre  por  el  canal  de  Suez;  el

que  sostiene  con  América  lo verifica  por  el  Atlántico,  y  el
qúe  pueda  realizar  por  el  canal  interoceánico  no  será  sufi
ciente  para  dar  á  este  último  la  vida  que  muchos  suponen.

Yo  creo,  sin  embargo,  que  desde  el  momento  que  en  esa
cuestión  ha  intervenido  una  nación  corno  los  Estados  Uni

dos,  el  canal  de  Panamá  se  hará;  pero  todavía  ha  de  tardar
•       muchos  años,  porque  no  ven  claranient  los  rendimientos

que  pueda  proporcionar.  Que  al  continente  americano  le

conviene  ese  canal  interoceánico  es  indudablo  pero  los
yanquis  harán  el  canal,  más  que  por  interés  comercial,  por
un  interés  puramente  militar.  Ellos  lo  necesitan,  porque  así

•  •     lo exigen  las condiciones  stratégicas  de  su  país.  Con  costas
en  el  Océano  Atlántico,  con  costas  en  el  Océano  Pacífico  y
dominados  de  ese  espiritu  de  imperialismo  tan  grande  que
todos  conocemos,  s  ven  en  el  caso  do sostener  una  Escua
dra  en  las  aguas  del  Pacifico  y  otra  en  las  del  Atlántico.  De
consiguiente,  lo  que  les  conviene  es  iibrir  ese  canal  en  con
diciones  tales  como  tratan  de  hacerlo:  que  sea  propiedad
exclusiva  de  ellos,  que  sea  como  una  finca  americana,  sin
que  haya  intervención  por  parte  (te  ningún  país.  De ahí  que
se  hayan  decidido  á  proteger  la  independencia  de  la  Repú
blica  libre  que  llaman  ellos  de  Panamá.
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Una do las «osas de que viven los pueblos fuertes, como  
ingiatarra  y los Estados Unidos (ye.  esa una ley humana.
tiuo  dusgraciadainonto, no hornos sabido apreciar nosotros
en nu.nstra política), es do utilizar el sentimentalismo de los
diiadi  en iwucdielo do elles. Nadie explota más el sentimen—
talisino  ni  la filantropía iLe la raza negra  en el  eontinente
afrirano  que Loa ingleses. Pues con esa filantropia se ha Ido
uiiuuiaiid’ tutía do media ifrica,  y á los negros no se los co-
mcii  porque se conoce que no les saben muy bien. (Risa.).
Pero  ranililón Los están explotando, porque es horrible  la
conducta que siguo el pueblo inglés en el pontlnente afri
cano  con esa desgraciada raza; y digo horrible, porque In
giatorra, que Ita sido La nación que ha fremcSlado más la
bandera de la filantropia, que ha sido la que ha convocado
Congresos  antioscbwistas, la  que  ha  mandado barcos de
guerra cii  persecución de Los negreros, la que ha llevado á
cabo los horrores más grandes con los negreros mismos, y,
sin  embargo, con ese procedimiento se  ha ido quedando
con  todo ci continente africano, y si no extermLna de aque
llos  sitios á los  negros os porque puede utilizarlos como
instruntonto do trabajo.

Y  es, sonoras, que el  comercio, cuando es colectivo, re
sulta  más cruel todavia, porque  la  colectividad no tiene
corazón; no done más que el sentimiento de la codicia y de
la  avaricia. Los yanquis, que so han declarado ahora protec
tores de esos panameños; los yanquis, que tienen tremolada
la  bandera dó la libertad y la bandera de Monroe para pro
teger  las Repúblicas hispanoamericanas, bandera  terrible
para aquellos que vroen en ella, que no saben que es una
especie  de árbol del  manzanillo, ti la sombra del cual irla
muriendo todos los que «11150 cobijen, esa nación ha cogido
la  República del Panamá, y le ha dicho: cTÚ, ¿qué quieres?
¡Einancipartc cia Colombia? Aqul estoy yo para garantizar
esa  Independencia; vaniosá firmar un tratado’

Voy 6 loor ti ustedes el tratado 4ue han firmado los Esta
dos  Unidos con Panamá:
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.Articulo  1.0  Los  Estados  Unidos  garantizan  el  inante
nirniento  de  la  independencia  de  la  República  de  Panamá.

Art.  2.°  Panamá  conede  á  los  Estados  Unidos  el  alqui
ler  á  perpetuidad,  ocupación  y  dominio  de  la  faja  do tierra
donde  so  ha  de  construir  el  canal  interoCeániCO.  De  cada
lado  (101 centro  de  la. línea  Ita  de  haber  una  extensión  de
cinco  millas.

El  canal  será  construido  en  la  zona  que  coIfliOliza en  el
mar  Caribe,  extendiéndose  tres  millas  marinas  y  cruzando
el  istmo. de  Panamá  hasta  entrar  en  el  Océano  Pacífico,  con
tando  proviSioflflimollte  con  las  bahías  cte  los  puertos  de
Panamá  y  de  Colón  y  las  adyacentes  á  dichas  ciudades,  las
cuales  están  incluidas  dentro  de  los  límites  de  la zona  arriba
descrita.

Panamá  concede  además  á  los  Estados  Unidos,  á  perpe
tuidad,  el uso,ocupaCión  ydorniniOdo  otros  terrenos  y  aguas
de  fuera  de  la  zona  ya  citada  y  que  puedan  ser  necesarios  y
convenientes  para  el  sostenimiento,  operación,  salubridad  y

protección  de  dicho  canal  ó  de  algunos  otros  canales  auxi
liares  ú  obras  necesarias  á  las  exigencias  (le  esta  empresa.

Panamá  concede  igualmente  á  los  Estados  Unidos,  á  por-
Y  1etuidad,  el  uso,  ocupación  y  dominio  de  todas  las  islas

situadas  dentro  de  los  límites  de  la  zona  arriba  descrita.
(Hay  un  grupo  de  pequeñas  islas,  como  Perico,  Nao,  Cu
lebra,  etc.)

Art.  3.°  Panamá  concede  á  los  Estados  Unidos  todos  los
(lerecltos,  poder  y  autoridad  dentro  (le  la zona  mencionada
descrita  en  el  art.  2.°

Panamá  habrá  de  absteiierSe  (le  l;odo ej ercicio  (le  autori
dad  en  esta  faja,  dejmndo,  como  se dijo,  toda  ella  á  los  Esta
dos  Unidos.

Art.  4.°  Como  derechos  subsidiarios  á  los  ya  citados
Panamá  concede  á  perpetuidad  á  los  Estados  Unidos  ci  de
recho  de  usar  ríos,  corrienteS,  lagos  y  presas  dentro  (le  los
1 tinO es de  la  nueva  República,  pai a  la  u ivegaclon,  pat  a  to
mas  de  agua  ó  para  otros  fines  necesarios  y  convenientes  á

-       la construcción,  fomento,  operación  y  protección  del  canal.
Art.  50  Panamá  concede  á  los  Estados  Unidos,  á  per

petuidad,  el  monopolio  para  la  construcción  y  operación  de
todo  sistema  de  comunicación  por  el  canal  ó por  ferrocarril
á  travéS  del  territorio  entre  el  mar  Caribe  y  el Océano  Pa
cifico.

Art.  6.°  Panamá  se compromete  á  no  anular  (le ninguna
manera.los  títulos  ó  derechos  (le  propietarios  particulares
de  terrenos  situados  dentro  de  dicha  zona  ó  dentro  de  los
limites  de  los  canales  alquilados  ó  concedidos  á  los  Estados
Unidos  en  virtud  de  las  prescripciones  de  este  tratado,  ni
intervendrá  con  ningún  derecho  en  los  caminos  públics
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(jUO pasen  pi’  el  precitadO  territorio,  á  no ser  que  surgiera
algutiti  tlili,ulttid  entre  algunos  propietarios  y  el  Gobierno
(It  liitttlI0t.  En  ttso  (tso  liahia.  de  nombrar  una  Comisión
mixta,  iii  taila   icliroseilta  itos  do  los  Estu(Ios  Unidos
y  de l’;tia tui,  les  cuales  se  encargarán  do  resolver  la  diii—
(Ulttl(l.

Arr.  7.  Pa un iná  conetale  6  los Estados  Unidos,  dentro
do  his  línul—  de  las  ciudades  do  Paiiainá  y Colón y de  sus
bah i  a Htin   it!  d croo ho (le adquirir, por compra 6 por
tijoreicio  dii  ti  ir  Ita d  doniiiiio,  terrenos,  edificios,  manto—
tialtH y o  iiS  ri  lti1la(l  iiiieesarias  y  convenientes   la

lotiniliti Y protección  del  canal.  Las  caídas  y
(!i11i  1 Judit dii tt-ua  en  l>anainá  y  Colón  serán  hechas  por
enea  t;t  de  los Esra des  Un idos,  cuyos  agentes  ó  nombrados

1  luto  izados pata lota udar contribuciones  por el  líqui
do.  Al Cli)  do ci tue Lta  años  esas caídas do agua  pasaran  á
la  l)íopitt(Iad  de  Pnltnití  y  0(1611 respectivamente.  El  uso
del  go  -ti  1 ¡ hr  litoti  los habitantes  de estas  ciudades.

A it.  ft  El (  It i tono de Panamá  conviene  en  que eum—
pliiti  ti  ptipt  uitlad  0011  los reglamentos  sanitarios  que  pres—
eiiiitat  les lla1os  Pililos,  y  en caso de que el Gobierno de
Pan  iii  ui  tui lii  6 dojtsc  de  cumplir  con lo pactado,  los
Estados  Piulo5  se  liarán  (argo  de ello.

I’a  a latí  to  titilO 6 les Estados  Unidos el derecho :y auto—
It intitititir el oidoii  póldico, caso do que Panamá

no  odie  Itiotilo Oil Panamá y Colón.
Arr.  t.’  l’attinti otorga  á  los  Estados  Unidos  todos  los

drits  pi  ti  llí!oitll  iI traspaso  (le  las concesiones  de  la
Ciii1:iñti  dii  taita!  de  l-’tiitamá  y  de  la  Compnñia del ferro—
ca  iii! It  1 ‘:  itiij  ,  rutio  i(tsultti(lo  de  la  traslación  do  sobe—
tau  it ile (‘,1  iii ititi  6  l’itltti mí sobre  el istmo,  y  autoriza á la
1101(1  (e;tijtl  it dl  caiinl ile Panamá  á  vender  sus dore—
clii ti los  1 ttlos  Unidos,  así  corno  á  la  Compañía  del  fe—
rri  ni  oH!  il t  1 ‘ti iitnllU.

Art.  10.  .Ptilltlntti  deilttrá  libres  en  todo tiempo  los puer
tos  ooitceitidt,s  (liii  tu  i.ttiitil , iiicliiso  PiiIlll.Iila  y  Colón, para
los  liiiqut  do  lus  Estados  Unidos.

Art.  11. Niiienitt clase (le contribución será  impuesta
para  los  le rius  e presten  sus servicios cii los  trabajos  del
cantil,  í°erioetiriiles  y  titas  auxiliares necesarias para  la
constinriiái  dii  rantil.

Art.  P2.  Queda  ‘onveitido  que  las  lineas del telégrafo y
d  rl  o  lól’eit o,  oua  irle sca it  ostablecidas,  podrán  estar conec—

del  el  sistema  (le  Pttitiiná  y  habrán  de  servir  tanto
para  asuntes  itel  público  01100  privados.

Art.  1$.  Pallantá  permitirá  lii  inmigración  y  libre  acceso
6  las tierras  de  su  de1lcialeleilt á los obreros y empleados
(tu las obras  del cantil, cualquiera  que fuere su nacionalidad.
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Art.  14.  Los  Estados  Unidos  podrán  importar  en  cual
Y  quier  tiempo  en  dicha  zoiia,  libro  de  impuestos  y  contribu

buciones,  maquinaria,  materiales  y  todo  lo  necesario  para
la  construcción  del  canal.

Art.  15.  Los  dos  Gobiernos  interesados  so  comprorne
toná  perseguir,  capturar  y  iíprisionar  dentro  de  dicha  zona
á  la  gente  criminal.

Art.  16.  Panairió  concede  á  lo  Estados  Unidos  el  uso
de  todos  los  puertos  do  la  República  abiertos  al  comercio,
corno  sitios  de  refugio  para  alguno  do los  buque  empleados
en  las  obras  (101 canal  ,  y,  en  general,  ira  toda.  embarcación
que  se encuentrO  en peligro,  sin cobrar  (lOI’OCliOS de te iiola  o.

Art.  17.  Cuando  el  canal  esté  construido,  la  entrada  á
•   él  será  neutral  á  perpetuidad.

Art  18.  El  Gobierno  do  Panamá  tiene  el  derecho  de
transportar  por  el  canal  tropas  y  municiones  de  guerra  en
todos  tiempos  sin  pagar  impuestos.

Art.  19.  Si  en  virtud  de  algún  tratado  existente  entre
Panamá  y  una  tercera  nación  pudiera  haber  algún  privile
gio  ó  concesión  relativa  á  los  modios  de  comunicación  iii
terocéanicos,  Panamá,  en  caso  de  que  sus  términos  sean
incompatibles  con  la  presente  convención,  ciará  por  cum
plido  dicho  tratado.

Art.  23.  Toda  clase  do  derechos  y  privilegios  serán
concedidos  á  los Estados  Unidos  para  entrar  cii  negociado—
nos  con  el  representante  de  la  nueva  Compañia  del  canal
de  Panamá,  ci fin  de  arreglar  algunas  demandas  de  natura-
loza  pecuniaria  que  se  entablasen  ci causa  de  la  adquisición
de  las  concesiones  del  canal  por  los Estados  Unidos.

Art.  21.  Panamá  renuncia  á  conceder  álos  Estados  TJni
•       dos participación  cii las  obras  del  cilmnino de  hierro  del  canal,

ci causa  de  existir  aún  ciertas  dificultados  con  la  Compañía.
Art.  22.  Llegará  á  ser  necesario  en  alguna  vez  emplear

•       fuerza armada  para  la  seguridad  y  protección  del,  canal,  ylos  Estados  Unidos  tendrán  derecho  para  usai’ do  su polícía,

desembarcar  fuerzas  navales  ó  establecor  t’ortiflcaiones.
Art.  23.  Como  precio  por  el  derecho  do  usar  la  zona

concedida  on  esta  convención  por  Panamá  á  los  Estados
Unidos,  esta  República  acepta  pagar  á  Panamá  la  suma  de  10
millones  de  pesos  en  oro  y  una  anualidad  de  250.000 posos
mientras  dure  esta  convención.

Art.  24.  Ningún  cambio  de  Gobierno,  leyes  ó  tratadospodrá  hacer  Panamá  sin  consentimiento  de  los  Estados

Unidos.La  presente  convención  ha  sido  firmada  por  dnplicado

y  se le  ‘han puesto  los  sellos  respectivos.—Dada  en  la  ciudad
do  Washington  el  día  18 de  Noviembre  del  año  de  Nuestro
Señor  1903.—(Firmado.)  John  iIay.—P.  Bunau  Varil1a.
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ulta  i  la  vista  de  sto  tralado  lo  mermada  que  queda  la
tlaraiittt  do  a  llueva  flepública  de Panamá,  convirtiéndose

ji  í  0(11)  Itt  o rh  a ijitricaita.
i’udha  laher’  evitado  (  loinbii  esta  desmembración  de

su  1 ‘t’t’i  ni  si sus  ntitinti les  hubieran  dedicado  sus  esfuerzos
al  Ivantttiiieilo  ec()ilo)ili).’o  del  país  y  rio al  sostenimiento
d  1 ut’  e— It! tesli  rius, e uytts  causas  litio si (10  enconos  persona—

les  de  sus  pies  1))ihiti()S,  que,  traducidos  en  guerras  civiles,

luti  dililiardo  la  cohesión intoriia  del Estado  en  beneficio
ti  los  ial cueses  do  un  pueblo  fuerte,  que  Lleva  por  lema  en
sil  p()IU ¡(‘1  la  exiurtisihilidad  comercial.

Real  izadas  las  obras  del  canal  será éste  arteria por  donde
etitulti  tú  Iti vida  irtereuritil  yanqui,  y  su influencia  so sentirá
(bateo  ilol  01 r’cuito  cuyos  polos  están  cii  las  aguas  que  bu—
ñiii  las  dos  ituportttiites  poblaciones:  New— York  y  San
Pta  ticis)’)

Algunos  eshJilitus  sensibles  verán  en  este  acto  realizado
pu!  la Reptíldiea  yanqui  u u abuso  del  derecho  de  fuerza;pero

ti  uit  lado  sensilderías  y  admitiendo  los  lieclioseomo

rutjS(tCI1OII’ItlS  de  las  jicesidades  de  los pueblos,  fatalmente

y  i”  y  1) Ileesi  itijI iii  1)11(1 iii permanecer  por  más  tiempo
etiritdü  al  liase do  It  nttvttgaeión  por  el  istmo,  cuya  apertura
exige  (ti  itttel(is  eoittti’cial  y  económico  de  un  continente.

Cuan  dI)  los  1 ud) los quieren  vivir creyendo  que  no  hay
interés  intísitI ló de  sus  fronteras  y  que  su  vida  política  no
afecta  á  las  otras  iituioitos,sueleii  verse  en  el caso  de la Repú
blica  de  Colortibia,  que  ita  perdido  un  pedazo  de  su territo
rio,  que  aprovechan,  it o  los que han  realizado  una ficticia  in—

dependencia,  sino  los que real  mente  pueden  y tienen  medios
de  convertirlo  en  lstrutueulÁ)  útil  para el  trabajo  huniano.

Este  es  el  trttlado  t  ue  Ita convenido  con  los  Estados
Unidos  esa  República  que  so  llama  libre.  Yo  dejo  á  la consi—
tieracióti  (te  las  personas  que  ¡iii  honran  con  sil  presencia

los comentarios  á R’°  dicho  tratado  se  presta.  Al  conocerlo
yo,  se  me  ocurrieron  los  siguientes.

1-lay  tres  Estados  en  la  República  del  Norte  de  América,
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que  son  Washington,  Orogon  r  California,  de. una  riqueza
minera,  forestal  y  agrícola  en  su  parte  Sur,  sobre  todo  el  de

California,  al  que  por  u  clima  y  por  sus producciones  se  lellama  la  Italia  de  los  Estados  Unidos,  y  la  vida  de  esos  tres
Estados  depende,  en  primer  término,  del  Extremo  Oriente.

Los  últimos  hechos  desarrollados  entre  Rusia  y  el  Japón

benefician  á  los yanquis  de  una  manera  notable.  Los  yan

quis  aspiran  á  la  hegemonía  del  Oééano  Pacifico  porque  so

consideran  con  suficientes  fuerzas  económicas  militares  y
navales  para  ello.  Esta  lucha  que  hoy  tiene  lugar  cii  las
aguas  de  Chirat  entro  el  Tapóu  y Rusia,  con  tanto  éxito  para
el  primero  de  dichos  Imperios  y  con  tanta  desgracia  para
Rusia  y para  Europa,  no  está  beneficiando  á  nadie  más  que
al  pueblo  yanqui.  Á los  Estados  Unidos  lo  que  les  conviene

es  que  ni  Rusia  ni  ninguna  otra  nación  de  Europa  ejerza

influencia  en  las  costas  do Asia.
Conocido  osde  todos  lo que  ocurro  hoy  en  Inglaterra  con

el  proteccionismo,  el  cual  se  ha  (le  acentuar  mucho  nns  si

aquel  Imperio  llega  á  realizar  la  política  imperialista  soste
nida  por  Chamberlain  que  so  concteta,  por  decirlo  así,  á  la
aplicación  del  proteccionismo  i°”’  todas  las  demás  nacio—

nes  y  establecimiento  de  librecambio  entre  la  metrópoli  y
sus  colonias.  Inglaterra  ha  sido  siempre  librecambista  y
sigue  siéndolo.  Io  que  hay  es  que  ahora  no  puede  luchar

con  la  conclirrenCia  de  los  demás  paises  de  Europa,  y  para

110  luchar  con  olios  y  sostener  el  librecambio,  como  ella  se
considera  con  todas  sus  colonias  un  mundo  tan  grande
como  el  resto  de  Europa,  dice:  establezcamos  el  librecam

bio  con  las  colonias  y  cerrarnos  las  puertas  á  las  demás  na
ciones.  Como  los Estados  Unidos  resultan  muy  perjudicados

con  esa  política  económica,  han  puesto  sus  miras  en  China,
-  y  esa  es  la  razón  de  que  vean  con  gusto  los  desastres  de

Rusia,  aunque  al  propio  tiempo  les  produce  cierto  disgusto,
que  so va  acentuando  bastante,  la preponderancia  (101 Japón;
pero  esperan  que  esa  preponderancia  llegara  sólo  hasta  lí
mitos  que  ellos  tengan  por  conveniente.
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Pues  bien,  todas  esas producciones  de la. costa  occidental
del  cmiii  imito  americano  lino  de  ir,  por  una  iey  natural,
hacia  las  tostas  do  Asia, hacia  las  costas  del  Japón  y  hacia

1  is  puort  is  sudaniericalios.
No  podemos olvidar  que  enfrente  de  la republica  de  Chi-

lo  hay  )t O  (Oil  tinento  (lUO oiitiiLi’a 011 relaciOnes  económicas
y  (olllerejaIs,  porque  los  pueblos  no  pueden.  vivir  en  el  ais
la iii ifflito.  l)ada  la  faeiljdnd  que  existe  para  las  comunica
Cienos,  se  han  (le  establecer  lineas  de  vapores  entro Chile  y
la  Australia,  entre  la Republica  Argentina  y  el  cabo de Buena
Esperanza.  Qué  razón  hay  para que  exista  esa  corriente  co

ie,e  ial  tan  InjUeilSii  entro  el Norte  deAinérica  y las naciones
do  Europa  y  Asia,  y  no  pueda  estabecer5e  el intercambio  de
producciones  entre  ci  Sur  de  América  y  las  regiones  aus
tralianas  y  sudafricanas?  Esto  último  ha  de  roalizarsü indu
dableinente,  porque  hR de  resultar  beneficioso  para los res
pecti  VOS PiI05  -

Y  cuino  no  1uiero  mole$ar  más  la  atención  de  las  per
sonas  que  han  tenido  la  dignación  de  venir  á  escucharme,
pongo  aquí  término  á esta  desaliñada  conferencia,  dándoles
un  ¡ni llón  do  gracias  por  la bondad  que  me  han dispensado.
(Giaudes  uplausos. El  orador  recibe  rnuchcs flicitaciokieS.)
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SOBRE  LA

LEY  DE ASCENSOS EN LA  ARMADA

Desde  que,  en  época  no  remota,  se  suprimió  el  ascenso
por  elección  en  la  Armada,  varias  veces  se  ha  tratado  de

volver  á  implantarlo,  sin  conseguirlo  nunca,  pues  siempre
se  manifestó  en  contra  de  tal  idea  la  opinión  casi  unánime
del  Cuerpo.

Lógica  por  demás  era  esta  oposición;  por  referencias  se

sabía  que  entre  algunos  ascnSOS  dados  á  personas  de  reco
nocido  mérito  se  habla  otorgado  alguno  tan justtfiCadq  como
el  siguiente,  que  es  perfectamente  histórico.  En  la  primera
mitad  del  pasado  siglo,  y en  una  época  en  que  el  estado  de  la
Marina  era  tan  lamentable  corno  en  la  actualidad,  entre  los
buques  do  primera  clase  sólo  habia  un  navío  que  estuviese

en  disposición  de  navegar;  se dió  el  mando  de  este  buque  al
Capitnde  Fragata  D.J.B.,  yen  el acto  losCapitafles  de Navío

protestaron  ante  el  Ministro  de  que  el único  mando  de  algu
na  importancia  que  había  para  los  Jefes  de  su  empleo  se
diese á  uno  de  inferior  categoria;  el  señor  Ministro  los ex
presó  su agrado  por  el  acto  de  dignidad  que  llevaban  á  cabo
y  del  cual  se congratulaba,  como  Jefe  del  Cuerpo;  reconoció

la  razÓn  que  les  asistía  al  protestar,  y  les  prometió,  por  lo
tanto,  que  dicho  mando  se  adjudicaría  á  un  Capitán  de  Na
vío;  efectivamente,  en  el  acto  mandó  extender  dos  decrÓtos:
por  el  primero  se prornOvia  al  empleo  de  Capitán  de  Navío
al  do  Fragata  D. J.  B., por  el  segundo  se  le  nombraba  Co
mandante  del  navío  de  referencia.
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Como  en  todos  los  proyectos  de  Ley Constitutiva  que  so

han  presetitado  á  las  Cortes  en  estos  últimos  tiempos,  se  re—
formaba  el  sistema  vigente  cJe  ascensos,  introduciendo  la
elección,  y  eolito  rs  Oste  un  punto  de discusión  constante,
errenws  1 che  usturliarse  con  wditución  y serenidad,  y pro—
rutar  se  rcciuiiliestm  la  opinión  en  pro  ó  en  contra  do  tan

trasuende  ota  1 me forma,  y  pueda  tenorIo  eti  cuenta  el  Minis—

ro  tule  i  seicte  y  etmisip,a  se  apruebo  la  Ley  Constitutiva,
cuya  existencia  su  un pone.  A promover  esa  opinión  so  tien
do  con  la  redacción  ile  estas  mal  perjefíadas  líneas,  en  las
cuales  sirmtelizattios  tiiicstro  parecer  sobre  lo que sólo puede
ser  viable  en  plazo  aún  lejano,  y  sobre  lo  que  es  posible  y
aun  de  a-teso  cia  6  in mediata  realización.

Es  ducir,  camnelizar  una  información  sobre  este  punto
muritit  del  sktemna  de  ascensos,  uno  de  los  más  importan—

ts  cutre  ls  9ue  han  cli,  formar  la  Ley  Constitutiva.  ‘

Eiiwtzaremnos  pm  sentar  el  principio  d  que  la  ley  de
USetli5(r  bbc  pm’oniulgarse  como  remate  del  nuevo  edificio
ria-tal  y  mio cOUO) uno  cta los  cimientos.

1

No  es  posible  desconocer  que  en  buena  teoría  el  ascen
so  por  elección  es  Ci lógico;  el  Estado  va  aquilatando  las
cUalida(ttS  y  eotidicioliCs  (le  sus  servidores,  y  debe  llevar  á
los  altos  puestos  d  los  que  prueben  han do  servirle  mejor;
debe  tanubiéti  premiar  á  los  que  han tenido  ocasión  do pres
tar  imp(crtal1tes  servicios  y  110 debe  dej  r  sin  recompensa  á
los  que,  sin  daseol  lat.  sohn)  los  demás,  cumplen  honrada—
mente  sus  deberes  en  labor  constante  y  obscura;  de  este
raxoflafli  lento  se  deduce  que  el  sistema  do ascensos  debería
ser  el  de  la  antigüedad,  estableciendo  un  turno  de  elección,
cuya  rel LcuiOn uorl  aqitel  fuera  de  ario 6 dioz,  p°’  ejemplo,  y
para  poder  ser  elegido  seria  condición  indispensable  figu
rar,  por  lo  menos,  cii  el  primer  tercio  do  la  escala  y  necesct—
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riamente  tener  cumplidas  las  condiciones  de  embarco  en
•  buque  armado,  parte  de  ellas  mandando.

Ahora  bien  (y  esta  duda  es  una  razón  poderosa  en  con
•tra  del  ascenso  por  elección),  ,á  quién  se  debe  dar  la  pre
ferencia?  ¿Al  que,  por  haberse  consagrado  exclusivamente
al  cultivo  de  las  ciencias  no  ha  practicado  la  navegación;  al
que,  por  el  contrario,  se  ha  dedicado  al  manejo  y  práctiet
de  los  buques,  ó  bienal  que  ha  demostrado  en  campañas

militares  valor  heroico,  cualidad  que  puode  no  ir  acomnpa
fiada  de  las  condiciones  anteriores?  Todo  esto  suponiendo
el  poseo  en  grado  minente  alguna  de  estas  tres  eireuns

•    tancias...;  todos  son  necesarios  para  el  desenipeño  do  los  di

versos  comnetidosqie  tiene  á  su cargo  una  Marina  yde  todos
existen  casos en  la  actualidad.

Como  el  verdadero  objetivo  del  Oficial  de  Marina  es  el
mando  de  buques  primero,  y  (le  Escuadras  más  adelante,
lo  que  se  debe  perseguir  es  lograr  Capitanes  de  Navío  y Al
mirantes  doreconocka,  más  aún,  de  notable  aptitud,  y,  por
lo  tanto,  debe  preferirse  á  lós  que  sobresalgan  como  mari
neros;  pero  á  los  comprendidos  en  los  otros  dos  casos  tam
bién  se  los debe  alentar  y recompensar,  puesto  que  cooperan
al  conjunto,  finalidad  y mayor  brillo  de  la Marina,  y,  por  [o
tanto,  del  servicio  de  la Nación.

Si  se  cree  debe  sentarse  el  principio  de  los marinos  pura
los  buques,  no  deben  llegar  á  Almirantes  de  la  escala  activa
los  que  no  naveguen,  y  sólo  en  el  caso  de  que.los  exclusi

vamente  ciemitificos figuren  en  escala  diferente  de  la de  mar,
podrían  obtener  ascensos  por  elección;  en  el  ínterin  sólo
tendrían  derecho  á  recompensas  honoríficas  y  pncuniarias,
y  en  cuanto  á  los  inventores,  debe  eoncedérseles  las  paten
tes  y  el  derecho  á  explotarlas.

Respecto  á  los  que  sobresalgan  por  su  valor  heroico  ó
simplemente  distinguido,  serán  recompensados,  como  en  la
actualidad,  con  la  cruz  de  San  Fernando  y  las  demás  que
figuran  en  la  vigente  Ley  de  Recompensas;  sólo  podrian
obtener  el  ascenso  en  combates  exclusivamente  navales,  en
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I)  (lUc,  tI  atismo  tititipo  (1110 su  valor,  demostraran  sus
iui’iin  icati is y  iptit  uclIs  ttt:triuuras,  previo  juicio  eontradic—

cii  ci  cual  tottdiiuti  (loteclil)  á personarse,  no  sólo  los
isi  ipis  i1s(i:ilos  ihI  licilto,  sino  todos  los  que desearan

al  noii  a Lo,  dtiitrii  do  un  ptelijado  término,  y  siendo  con—

‘/0/ii  /olis/A;s0111  ci  llerse  logrado  en  la  operación  el
itiVo  1  iiitJOStÚ

IJio ii  jeiti  os  harán  Ver  con  claridad  nuestro  pensa—
itinlo  L  cvidntt  qn  una  do  las  operaciones  que  exigen
tiií.  viii,,  siruitiditl  y sangre  fria  es  el  ataque  de  un  torpe—

dcc,  á  u a  buque  di  lto  bordo; sólo  el  intentarlo  demuestra
ui  vale  heroico,  pues  implica  un  sacrificio  de  la vida,  por
cr  itrel  ;:is  la  1iobahilidaics  do perderla;  lutsta tal  punto
lii  luciO u i  ,  (jUO  di  ti  tuis  explicamos  el  no  figurar  este
bocio  tu  el  ltelauuuiiit.o  de  la  cruz  do  San  Fernando  por
liii horre  este  pul dicudo  antes  (le  la  existencia  de  los  torpe—
doros;  plus  lititi  ,  si  1 1 apodero  consigue  lanzar  sü torpedo

haeieuudu  itiutiteo,  cita  su  Comandante  el  11S01311S0 Cli  ci  acto;

es  Oc ¡Oil O u  PblU  O  Lii tizado  ilentío  (lCl vwlio  ile acoté e  del
/ot  10110, la (lUZ  laUcoltilul.

Otro  caso:  una  Ecu:iduii  se  encuentra  bloqueada;  fuerza
el  l.loqtieo  cii aibiti  oit (II) 6 astuta  mente,  el ascenso  á su Almi—
ruuuite;  c.  derrotada,  lior  5111 luis fuerzas  contrarias  muy  supe—

rieres,  pero  li:ihicuitiii  puobado  su  valor,  puedo  prenliarse

dstc  cOl  1:  ci)  tllüctiiltiutu  que  ostiutuo conveniente  el  Go—
biern  o.

Esa  inisauui Escuit1r:u destaca  uno  de  sus  buques  que  haga

ficuibi  y  d  st raigil  It  euiiuuuig:t, para  poder  entretanto  esca

par;  el  it tiq LIC destutc:ulo  es  probable  sucuinba,  Puo  ha orn—
bar:izadii  los tnovitiie1tti,  de! eaciuiigo  y permitido  la salida
de  la  lscuutd ci  u  qui  !ortciuece;  tui  logrado  su  objetivo;  el
1ISCOIISI)  i1i1  SU Goutatudauito.
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II

En  la  actualidad,  sin buques,  sin colonias,  y, por  lo  tanto,
practicando  tai  sólo  el  servicio  mecánico  de  puerto  y  algu

-  na  corta  navegación  costera,  ¿cómo  han  de  probase  los  co
nocimiontos  marineros  y  juzgar  quienes  reunen  notable
aptitud  para  el  mando  de  buques  y  Escuadras?

Consideramos  esta  razón  indiscutible  para  creer  no  sea

viable  en  el  momento  actual  el  sistema  d  la  elección,  aun
considerándolo  posible  y  lógico  en  un  porveuiI  probable
mente  remoto.

Pero  como  los  que  actualmente  ocupan  el  primer  tercio
de  la  escala  de  Capitanes  de  Navío  cuentan  más  de  cuarenta
y  cinco  años  de  servicio  y  han  necesitado  cumplir  condi
ciones  do  ombarco  en  todos  los,  empleos,  es  fácil  ó,  por  lo

menos  posible,  formar  juicio  exacto  sobre  su  capacidad  y
condiciones  físicas,  y  por  consiguiente,  hacedero  y  tal  vez
conveniente  implantar  el, sistema  de  la  elección  para  ci  as

censo  al. empleo  de  Oficial  general,  dentro  de  determinadas

condiciones.

Esto  es,  por  otra  parte,  el  criterio  que  rige  en  nuestroEjórcito,  con  el  cual  so reconoce  el  derecho  á  llegar  á  Coro

nel,  siendo  este  empleo  el de  finalidad  de  la  carrera  militar;
podrá  discutirse,  y  aun  nos  inclinamos  á  creer  que  hoy  día,
y  aún  más  lo  será  el  de  mañana,  tiene  tanta  importancia

como  el  empleo  do  Almirante  el  do  Capitán  do  navío;  en
efecto,  P’  mandar  un  acorazado  de  trece  mil  toneladas  se

necesitan,  aparto  de  vastos  conocimientos,  condiciones  de
robustez  y  energía,  difíciles  de  encontrar  en  hombros  raya

nos  en  los  sesenta  años  de  edad.  y  que  no  tienen  todos  los
de  cincuenta;  por  esta  razón  pudiera  señalarse  el  límite  de
la  carrera  activa  eneI  empleo  do  Capitán  do  fragata,  pero

reeoiiociündo  el  derecho  á  ser  Capitán  de  navío  do  la  escala
de  reserva  á  los,que  no  pudieran  serlo  en  la  activa.

ToMO LvuI.—EIERO, 1906.                           6
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Claro  está  que  esto será para  el  día  que  poseamos  esos

tiro  t’aZall( 5;  icy  todos,  por  regia  general  pueden  conducir  á
los  toroS  buques  que  tetirinoS  desde  Barcelona  á  Forrol.

‘rodo Cilial  de Marititi, romo  todo el que ejerza una

cartero  6  l)rol(t5i611  &ts1iitduuit0  alguna  de las militares,
dele   ti  conocimiento (le sus  deberes,  gozar  de  la

ttptiitid  uesaria  pato  el  cumplimiento  de  éstos  y  tenor  las
t:iittlidttd  que  alilietin  (t)ttlo  hombro  de  honor,  Si,  001110

(1UlOla  lirio,  otisilOiZlliOS  mnu.y dificil,  y  en  la actualidad
(051 iinsi  ido,  l  designar  quiénes  merecen  pasar sobre  sus
coilpiñeIs,  es,  011 Can  bio,  muy  fácil  juzgar  cuáles  no rcu—
non  todas  las (tOfldiCiOlies  que  nencionanloS  al principio de
este  párrtilo  ; los  que  carezcan  (le  alguna  de  ellas  no  deben
ascender.

Se  ini  ione,  por  It  taoito,  el criterio  do  itt  SELECCIÓN;  al
OCUITI  r  tilia  vae;iiite,  itt  Junta  que tenga  tal  cometido  (letel’
ni  i liii 6,  1 ras  z.unpliti iliseusióii  y  por  votación,  si debe  aseen-
dei  ci lililiter)  hin  de  lo escitia  á  que  corresponda  el ascen

so;  si  ése  es  rerlitizado,  Se  liará  lo  mismo  con  el  que  le  siga
cii  itntigéedad,  y así sueesivamnetite;  al quo sea rechazado  tan
s&1o por  i  a  ti  tud  fisi(a,  se  le puede conceder  el  115001150 011

la esea 1: d it  reserVa.

RESUMIENDO

1.’  El  si1  olla  (le  ascensos  ci  la Actuada será  por  ahora,
y  en licnl1)(  (le  0Z,  ci de rigurosa  antigüedad  sin  defectos.

En  tiempo  tic guerra  se  concederá,  previo  juicio  contra—
dici  ono,  ti  que  por  su  valor  ó inteligencia  haya logrado  dar
(tuis  le íjio  ja  6  la  Patria,  en combates ú operaciones  CXCI?4-

siV(tflie)(e  (tv(m!es;  se  exceptúa  á los que pertenecen  al Cuer

po  do  Infantería  de  Marina,  para  los  cuales,  operando  en
ierra,  regirá  la  Ley  de  ascensos del Ej eteito.

2°  El  ascenso  al  empleo  de  Capitán de  navío  de 1•a cla
se  será  por  elección  cutre los que  figuran  en el primer  ter—
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cio  do  la  escala  de  Capitanes  de  flavio,  siendo  condición
indispensable  para  obtenerlo  estén  en  posesión  de  la  cruz  y
placa  de  San  Hermenegildo  y  haber  mandado  durante  dos
años  buque armado  en  su  último  empleo;  sorn  circunstan
cias  que  auinenton  los  méritos  para  sor  elegido  ó  decidirán
en  caso  do  duda:  en  primer  lugar,  el  poseer  la  cruz  de  San
Fernando;  el  mayor  número  de  condecoraciones  obtenidas
en  campañas  maritirnasiy  militares  cmi segundo  lugar,  y  el
de  méritos  científicos  ó  especiales  en  tercero,

FRANCIS  CO  DE  LLANO,

Teniente  de  Navio  de  1.  clase.



El  Jap6n  marítimos

iTraducido  de  Le  Yacht.)

Ahora   la  guerra  ruso_japonesa  ha  terminado,  so
puede  apreciar  plenamente  el papel  considerable  que en  ella
ha  jugado,  no  sólo  la  Marina  de  guerra,  sino  también  la
Ilota  de  coincido  japonesa.

Es  muy  nui:ihlo  (lite una  nación  nueva  en  la navegación

ó  vapor,  ((1  no  el Japón,  nación  que  ha saltado bruscamente,
cii  siili   vio  tic  años,  del  junco  al vapor  á  triple  expansión,

aya  ie al idi; proveer  á los  transportes  do  todas  clases  neco
sariiis  en  una  guerra  do  Ultramar,  como  fueron  las  opera—
ciones  cii  la idandeliuria  y  en  Corea.

No  Ita  oiicitado  ayuda  de  ninguna  nación  extranjera:

tralispi  ole  y  iwylijdfltC5  (lo tropas,  do  material  de  guerra,.
de  sitb ,le  siihsisteiioias  de todas  clases,  todo  ha sido  ejecu
tado  sólo  por  la  Ilota  de  comercio  japonesa.  Vapores  arma
dos  Oil  e iUC  ros  (  transportes,  buques—hospitales, buques—
tallerc,  buques-aljibes,  etc., todo  estaba  previsto  con  ante

ririd;iiI  y  ha  sido  siificionte.  Se  encontraron  niarinerOS
ejercitados  y  en  núiuei’o  bastante  para  tripular  los  vapores;
Estad  is  Mayores  y  Capitaiws  para  mandarlos.  Todo  ha  res—

1iiindido  lien  cii  circunstancias  á menudo  dificiles,  sin  que

si’  haya  registrado  ni  igán  gran  naufragio;  aunque  los ma-
liS  roco  rid os  500  ile  los  más  malos  frccuentemcntü  ,  y  aun

ruando  itt guerra  ita ilurado  más  (le un año. Es preciso  notar,
igualmietite,  qe  la  immmtyorimt do  los  buques  empleados  eran
1 tIques  ingleses,  de  lance,  fatigados  ya,  y  de  mediana  cons
i mc  e ido.
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La  precisión,  la  seguridad  con  que  todos  estos  buques  de
carga  hetrogéneos  han  sido  manejados  sin  deseansó,  es  cier
tamente  excepcional.

Está  fuera  de  duda  que  los  marineros  merc’aiites  japone
ses  y  los  Estados  Mayores  son  de  primer  orden,  y  que  se

puede  ésperar,  ahora  que  se  ha  ajustado  la  paz,  ver  el  co
mercio  marítimo  japonés  tomar  un  vuelo,  extraordinario.
Es  muy  probable  que  los  buques  europeos  sean  eliminados

del  cabotaje  en  los  mares  de  China,  que  será  monopoliza
do  por  la  Marina  del  comercio  japonesa,  la  cual,  no  sólo
transportará  los  productos  nipones,  sino  que,  dados  sus
médicos  salarios,  hará  también  transportes  de  otra  bande
ra.  Hay  que  observar  que  los  Capitans  ingleses,  que  no
hace  todavía  diz  años  mandaban  la  mayor  parte  de’ los

vapores  mercantes  japoneses,  han  sido  gradualniente  elimi
nados  y  reemplazados  por  Oficiales  nacionales

Apenas  terminada  la  guerra,  véase  cómo  los  japoneses  se
ocupan  tambien  de  mejor  ir  sus puertos  Poseen  ya  uno  que
puede  comparase  con  los  mejores  abrigos  naturales  del
globo,  Nagasaki;  el  de  Osaka  es  igualmente  excelente,  y  se
han  comenzado  ya  los  trabajos  para  ensancharlo,  pero  la

empresa  que  aetualmeite  tienen  los  japoneses  intelectuales
sobre  el  corazón,  es  el  darle  mayor  profundidad  á  la  bahía
de  Tokio,  que  vendrá  á  ser  entonces  uno  de  los  puertos  más

hermosos  del  inundo.  Esta  causa  de  falta  de  profundidad  os
la  que  ha  hecho  que  Yokohama,  situada  en  la  boca  do  la

bahía  á  18 millas  de  Tokio,haya  conservado  una  importan
cia  tan  considerable.

Antes  que  el Japón  Mese  abierto  á los extranjeros,  Yoko
hama  no  era  más  que  un  pueblo  de  pescadores,  y  fué  acep
tado  por  los  importadores  y  comerciantes  japoneses  á causa

-   de  su  posición;  todo  el  inundo  hubiera  proferido  á  Tokio
(llamado  Yeddo  en  aquella  época)  si la  lalta  de  agua  no  hu
biese  sido  un  obstáculo  insuperable.

Aun  después  de  la  inauguración,  en  1872,  de  la  línea
férrea  Yokohama-Tokio  (la  primera  construida  en  Nippon),
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los  japoneses  han  aetiricittdo siempre  la  idea  de hacer  del
golfo  de  Tokio  un  mar  interior  navegable,  y  en  estos  últi

 kO)] O5,  M.  Teliiliaru,  leaIde  do  Yokohama,  ha  convo
(01(3  ami nicol i ng,  eoimtpflest() do los  miembros  de la  Cámara
do  Conler’io,  de  los  de  la  Administración  y de  los  CoiisOjOS
iiiiei]al35  de Toldo  y Yokohama,  á fin  de  ultimar  un  plan

a  ]II(  lo o  tizar  t()d a  Ii  1 alda  y  agrail dar el  puerto  de  Yo
k  ihatna.  IT0 (omite  ti nancierO y  otro  técnico  se  han  nom

naln,  y  puede  creer  que  con  la  resolución  y  el  sentiO
prí(t  ko  (te  qn o  (Ial!  prueba  los  japoneses  en  tolas  las  co
sas,  do  aqui  á poco  el  vasto  mar interior  que forma  el  golfo
de  Tokio  podra  recibir  los  mayores  buques.

El  orgullO  nacional  es,  como  se  sabe, con  el  estoicismo
y  ol  d isi niulo,  La gran  característica  del  carácter  japonés;

así,  este  trabajo  50  ititentara  probablemente  sin  hacer  un
tlaaialttioOl’)  al  coneUlso  (lo los  ingenieros  extranjeros.  Por
o  denaís,  según  se  1)110(10 juzgar  por  las  fotografías,  los

progresos  (le los  Ilipolles,  en  todo  lo  que  se  refiere  á la  mar
y  ú la  Marina,  5011 prodigiOsos  y  suficientes  para  justificar
1  dic  ti  del  Contra]  mirante  Sasao,  Director  dci  Cuerpo  de

ingenieros  navales  nipones  Es  necesario  apoyarso  en  la
tieresidad  tle  (lcS’rOlltl)’  las  industrias  anexas  á  la  cons

rruecin)  naval,  pan!  llegar  á  emnailcipurlIos  entera]ucflte  de
los  iiirti,riales  importados  (le] extranjero  en  los  buques  que

isot  ros  consl  ruintos.  Es,  en  efecto,  actualmente  un  punto

doloios’>  pa  a  el  orgullo  nipón  el  verse  obligados  á coin

todos  los  huquos  c()I!StrUido  en  el  Japón  con  ma
eria  es  de  Europa,  sin  contar  que  la  carestía  de  estos  pro

ductos  eomnpelisa,  ((‘11  excesO,  la  ventaja  de  una  mano  de
ulna  muy  eeonónlica  .Adenlás,  estas  importaciones  de  paí

ses  reniotOS  son  un  gran  obstáculo  para  una  construcción

rápidt.
A lguníis  edras,  según  el  Nich.i Miclti  Shijtmhun,  muestran

cuda  oxtraonlinaliOS  han  sido  los  progresos  de  la flota  del
uOlllOl(lO  j aflonesa.

La  misma  crisis  comercial  causada  por  la  guerra  ruso-
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japonesa  no  ha  dismiflufdo  el  aumento  de  tonelaje;  durante
este  periodo  los  armadores  japoneses  se  aprovecharon  del

muy  bajo  precio  de  los  vapóres  tic  carga  en  Inglaterr1  pura
comprarlos  en  cantidad.  Tendríafl  detrás  á  su  Gobierno?

•      Esto es  lo  que  nosotros  ignoramos.
En  1895,  figuraban  en  el  registro  japonS  528  vapores,

•  ‘      con una  cabida  total  do  331.000 toneladas,  y  173 veleros,  con

20.000,  6  sea  un  total  de  70t  buques  y  300.000  toneladas.
Las  últimas  estadísticas  dan  1.309 vapores  con  882.000 tone-
ladas,  y  3.564  veleroS,   323.000  toneladaS.  Total:  4.873

buques  y 1 205 000  toneladas  En  diez  años  las  cifras  de  1895
han  sid9 más  que  triplicadas;  y  no  están  eoinpreiidi(l0s  en
los  buques  de  vela  las pequeñas  embarcaciones  que  hacen  el

cabotaje  en  el  Japón,  as  cuales,  según  las  últimas  noticias,
son  en  número  de  19.827.

Los  buques  de  vela  de  la  flota  mercante  japonesa  son,  en
su  mayor  parte,  buques  de  pequeño  tonelaje;  asi,  en  1904
no  se  contaba  más  que  un  solo  buque  con  cabida  de  más  de
1.000  toneladS  dos  de  500 á  1.000;  1.206 de  100 á  500; 2.314
de  20  á 100,  y  varios  cento  de  buques  pequeños  de  mcnos
de  20 toneladas.

Consta,  que  en  1904,  la  flota  de  vapor  poseía  23 vapores
de  más  de  5.000 toneladas,  habiendo  siclo 14 en  1000  y  uno

en  1894;  ademáS,  el  total  ‘de vapores  con  cabida  (le  2.000 á
5.000  toneladaS  ha  pasado  durante  el  mismo  año  do  89 á  121.
El  número  do  vapores  de  100á  500  toneladas  so  elevaba

en  ‘1904 á  329, y  el  de  menos  de  100, á  506.
Los  totales  correspondientes  á  los  buques  extranjeros

han  sguido  una  progresión  todavía  más  rápida.  En  1895,
las  cifras  eran:  1.142 buques  extranjerOs  y 2.210.000 tonela

das;  pero  en  1905  han  saltado  á  4.505  buques  y  10.270.000
toim ciadas.

Para  terminar,  diremos  algo  do  los astilleros  particulares
y  de  ls  del  Estado  que  posee  el  imperio  del  Sol  Naciente.  Se

cuentan  en  la  actualidad  cerca  de  200  astilleros;  O()  para
que  el  lector  no  se. asombre,  el  95  por  100  de  este  número
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no  (instruye  unís  que  juncos.  Los  que están  montados   la
euref)a,  pueden  coisi  ruir  vapores,  SOR  los  siguientes:
Entre  los  estaldeciinionlos  particulares,  los astilleros  y  talle—
rft  de  la  l  itui  hilti  ,  tic  Nagasaki;  el  asti llevo  Kawasaki
Liiniid,  1  Kido;  la  OkOIIOLniI  l)oek 0.0 Limited,  de
Y  iki  a i  tI  ti  (  no  ti  ila  (le  cinistruecioiies  lslnknwajiina,
do  Tok Ii>  y  lJraga  ;  lis  1 )tka  [ron  Works,  de  Osaka;  la
1 la k ihitu  l)ry  1 )ock  C.°,  1 lau  idcte,  Hokkido;  ]a  Compañía
linut  y  It  1 iiiosliniia  Doelyard  C.°,  de  la  provincia  de
Bingo.

[i)S  ill-I’flales  tIol  Imperio  son  menos  numerosos.  En  el
inlotoi  la  ((1  cdii  lo  la  bahía  de  r[()lcio  50  encuentra
Yokosukn  ,  ti  o  1  os  gui  idos  diques  que  pueden  contener
los  tas  ii(cl(atIi’  raztidos  existentes.  En  ellos  han  sido
cÚir-l  iiiíds  el  /lhittuf,  crucero  protegido,  de  4.200  tone—
ladic  do  tIeslzaa(ittilto  uit  carga,  5.300 caballos  y  lO nudos,
bOl  ido  CII  lHOi .  El  l  LefsIi  i•ittcn, crucero  protegido,  de  3.100
toiohidtts  lo (lesplazainiItlltO en  carga,  8.400  caballos  y  1
iiudi>s,  hil;idtt tIt  iKJ2. El  Niiia.Ia,  do  3.366 toneladas,  9.400

otilitillos  y  20  nudos,  botado  en 1902. El  Oíeiua, de 3.000  to—
1 OX)t)  citlcti  lic  y  21  nudos,  botado  en  1003. Estos

lis  itivi  ti  bui1nes  (le  guerra  construidos  hasta  ahora

iii  el  J:i1io;  y  aI)art  ile  oIles,  iio  SO 11(111 hecho,  durante  la
giorril  ,  iIIL  qUe  oríoeloros  y  contratorpederos;  lo  cual de—
In1iitt’iI  qtie  Oil  01  huido  lii  flota  do  guerra  japonesa  casi

loulu  untura  ha  salido  ile  los  astilleros  extranjeros.

itro  ti isona 1 Iiiy  en  Kurd,  en  el  titar  interior,  que  posee
dos  O iu u   ooos,  dii  los (titiles UHO Ita  podido  recibir  al aco—
raztulti  utitriutito  ()ceon.  En  tl  so  botó,  en  1903 el  InsJttma

liolillulO  itolir-iIiiiadu)) crucero  (le  3.’  clase  protegido,  de
3.-II») tOliultid  t  de  tlesplwtnnieiito, 9.400 caballos  y 20 nudos.
En  61 se  tacen  lambido  los  cañones  do  25  centímetros  y  se
ha  einpezitdo  6  fabricar  Iris  blindajes.

Sasebut  os  otro  peqiieíio  arsenal,  situado  en  el  fondo  de
una  larg:t  bahía  estrucliti ,  al  SW. del  Japón,  y  que ha  sido
do  la  mayor  utilidaul  durante  la  última  guerra  para  la flota
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de  Togo.  Sin  embargo,  no,  foseO  más’ que  un  gran  dique
seco.

Maizuiu  es e1  último  de  los  arsenales  nipones  que  se  ha
creado:  está  al  N. en  el  mar  del  Japón.  Todos  estos  arsenales
ocupan  magníficas  posiciones  militares,  y  serian  muy  difici

•   les  do  tornar.  La  Naturaleza,  bajo  este  punto  de  vista,  ha

dispuesto  bien  las  cosas  en  el  Japón.-—P.  A.
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Traducido  del  StanÓctrd.)

(Co  NC!  U SIÓN)

II

la   tierra tiav;tl  ruso-japonesa  no ha dado á luz nuevos

Iri  li(i1)i  a tic  estratigia,  se  esperaba  que  el  primor conflicto
alo  ‘a1  re  las  Escuadras  modernas  enseñaria  lecciones
liItt  tiara  desconocidas  en  la táctica; mas,  aun  cuando  no

lay  duda  que  el  manejo  de  las  Escuadras  ha sufrido  alguna
ttd  ih &tI  i6n,  dsta  retate  más  en  la  aplicación  (le  principios
ya  i(c1)í(h)5  que  cii  los  principios  mismos.  A  decir  verdad,
os  rus  un  han  empleado  táctica  determinada.  La forma—

vl6n  d  lnIjstvenslcy  demostró  que  fué  sorprendido,  y
ti  Iii  lleg6  i  entrar  en  cabeza  do  la  línea,  había

perdida  tris  iii  sus  mejoros  buques..Después,  su  única  pro

eupiteioi  6  la  tle  su amaSar  en  el  mando—,  tué  apa rtarse
ile  los j   ro  itiuuaS  alteraciones  del  rumbo.  Estós
ninviluuilulilis  rtu  eran  los mismos,  ni  tenían  relación  con  los

tic  se  ru  liza1 tutu para  ci  sostenimiento  de  la  línea  de  cOIfl

tite  iii  tus  antiguas  batallas  navales,  donde  la  vanguardia
esO  ¡za  ita  e ¡u ayuda  6  lii  retaguardia  distanciada.  En  las

pri  meras  acriolleS  de  lii guerra,  los  Oomandantes  rusos  ita—
ría u  lo  que  les  arrí  mejor,  y  cruceros  como  el  Bailan  y
el  Noi’ik  atacaron  á buques  do  combate.  El  10 de  Agosto  se
ercyd  que  el  Retrinuii  intentaba  embestir,  y  se  puso  bajo  el
Luego  d  la  Escuadra  japonesa  6 1.500 yardas;  porO  QO p01—
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sistió  en  su  heroica  resolución,  CUyO  fracaso  nada  prueba,
puesto  que  era  un  esfuerzo  sin  apoyo  de  ninguna  clase.  Lo
único  en  aquella  acción  digno  de  notarse  por  parte  de  los

rusos,  fué  el  ataque  de  torpederos,  que,  se  dijo,  obligó  á  re
tirarso  á  La Escuadra  japonesa;  pero  como  la  obscuridad  se

aproximaba,  y  Togo  se  vela  en  la  necesidad  do  arriesgo  rse
lo  menes  posible,  habiendo  ya  alcanzado  su  objeto,  poco
puedo  deducirse  respecto  al  probable  efecto  de  tal  ataque
sobre  la  Escuadra  victoriosa  en  una  acción  navaL

Los  japoneseS,  por  su  parte,  dieron  clara  evidencia  de
un  plan  táctico.  Tres  cosas  deben  notarse  en  la  batalla  del

mar  deiJapón:
ja  Togo  usó  de  su  velocidad  para.  coecontrarse  sobre

la  vanguardia  del  enemigo.
2•a  Concedió  gran  libertad  de  iniciativa  á  los  Coman

dantes  de  sus  grupos  subordinadOS  de  buques  sujeOs  al
plan  general.

3•L  Empleó  sus  torpedos  comq  armas  de  los  buques  de

combate,  lanzándolos  después  que  hubo  preparado  el  ca
mino  para  su  ataque,  destruyendo  el  armamento  de  tiro
rápido  de  los  rUSOS.

El  Kas’upa y el  NisIrn  formaron  en  línea  con  los  buques
de  combate;  pero  hay  muelle  que  aprender  del  manejo  de
la  (livisióli  de  cruceros  acorazados  mandada  por  el  Mini
rante  Kaniiinura.

La  táctica  de  Togo,  avutalis  vmftaratis, fué  prácticamente

la  (le  faitiosa  memoria,  realizada  p’  Nelson.  Do las  primeras
aCCiOflOS nada  puede  decirse:  su  táctica  fué  sólo  un  ensayO

de  la  que  luego  le proporcionó  el triunfo  sobre  RodjestVeils
ky.  En  general,  sin embargo,  puedo  observarse  que, probada
la  utilidad  del  fuego  á  gran  (l.iStallChi  bien  dirigido,  no  iii
dica  esto  que  se  adoptarán  deliberadUfl011t0  en  la  guerra
naval  las  distancias  extremas.  Debe  ser  siempre  ventajoso
para  la  Esuadra  más  fuerte  el  acorcarsO,  y  aun  cuando
Togo  necesitaba  economizar  sus  buques,  se  aproximó  hasta

3.000  yardas  en  la  batalla  de  isla  Redonda  (10  de  Agosto
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de  1904).  Las  distariciris  precisas  en  la  batalla  del  mar  del
Japón  11(1 5C COHOCOU tOdaVi�L

l’arcr,  Ile  obstante,  que  las  Escuadras  no  llegaron  á es
ter  dontie  de  las 5.(XX yardas  una  de  otra  durante  la acción
regular  dl  primer  día. Pero  todos  los esfuerzos  de  los  ru
s’  Li(it)ii  para  sepitrirrsa,  y  está  completamente  claro  que
el  Almirante  Togo  intentó  verificar  la acción  á la  menor  dis—
tanela  poible.

*

*  *

Les  buques  do  cern  hato  se  han  usado  siempre  como  talos
hrrrus  (le línea;  así  ha sucedido  y  sucederá  en  todas  oóasio
ces;  e  decir,  (lue  combatieron  en  Escuadra,  en  formación
regular  y  sujetos  á  las  órdenes  del  Almirante.  Sólo  hay  una
diferencia  digna  de  observación,  y  es  que  en  las  antiguas
guerras,  cuando  un  Almirante  llevaba  sus  buques  al  com
bate,  á cada Conirrnd;uite le  coirespondía  colocarse  al. cos
tado  de u.u  buque  cirenrigo y combatir  hasta  rendirlo;  mien
tras  que  cii  la  guerra  actual,  limitado  el  combate  á uli  duelo
de  artilleria  ó  distancias  IlldS  ó  mOnOS grandes,  las  Escua—
tIras  curitiritian  rna rrii)1)rarIdo con  sujeción  á las  señales  du
re  rite toda  la  aeciÓ o.

Un  pauto  interesante,  sobre  el  cual  nada  sabemos,  os  si
hubo  alguna  dificultad  en  eomuniearse  por  medio  de  seña
les  al reiriperse  los  palos  ó  las drizas  de  las banderas.

Los  Almirantes  de  arribas  Escuadras  parece  que  condu
jeren  los  buques  do un  modo  contrario  á  la  teoría  de  las
Man  iras  uLropoas,  pr  lo iflOflOS á la de  una de  ellas.  El  he—
ir  de  Is  laimbres  de  ruar  no  permite  todavia  á  los  Almi
rantes  p  rrcr  (rr próvt.ica  lo  que el  Comandante Blackwood,
del  Eor!Julus,  i m plon(  Oil  vano  de  Nelson  antes  de  Trafal—

C:iiiilJiliV SUS  irisigiriris á  los  cruceros  ó á  otros  buques
1 istaricia (105 del  lugar  dci  combate.  Lo  ocurrido  en la  gue
rra  dciii nestra  unir vez  ins  que los  buques de combate  serán
les  (IncOes en  toda  campaña  naval.  En  los  diversos  ataques
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de  los  torpederos  sobro  Port-Arthur,  la  Escuadro  rusa  los
perseguía  á  olios  y á  sus  cruceros  protectores;  pero  la  per
secución  era  invariablemente  contenida  por  la  aparición  do

los  buques  de  combate  de  Togo,  llamado  y  sacado  de  su
guarida  por  el  telégrafo  sin  hilos,  según  previo  convenio.
Una  Escuadra  de  esta  naturaleza,  superior  en  fuerza  yvelo
cidad,  domina  la  situación  desde  una  distancia  do 60 millas,
y  los  otros  buques  componentes  de  una  flota  no  son  más
que  sus  armas  do  gran  alcance.

Pocos  ejemplos  ha  proporionado  esta  campaña  de  la
guerra  de  cruceros.  No  hubo  ningún  caso en  que  dos  Escua
dras  tic  esta  clase  estuvieSeli  en  la  mar  en  contacto  una  con
otra,  ni  tampoco  en  que  un  crucero  enemigo,  después  do

apresar  un  búque  mercante,  tuviese  que  abandonarlo  para
entrar  en  acción.  Las  operaciones  del  ilion  y  el  Dticpeí,
dirigidas  contra  neutrales,  fueron  demasiado  lejos  del  tea
tro  de  la  guerra  para  exigir  la  atención  de  los  japoneses.  La
vigilancia  del  Ghriyoda sobre  el  lTaria  y  el  ilkashi,  de  la
Escuadra  de  Port-Arthur,  fueroli  ejemplos  de  buques  suel
tos  cumpliendo  los  deberes  de  ser  ojos  y  oídos  de  la  Es

:  cuadra;  pero  ambos  sucesos  tuvieron  lugar  antes  do  rom

perse  las  hostilidades.
Hubo  rumores—tal  vez  ciertos—de  que  unu Escuadra  (le

cruceros  japonesesestuvo  cerca  de  Singapoore  cuando  Rod
jestvensky  pasó  por  los  Estrechos;  pero  no  hizo  intención
de  caer  sobre  él,  como  el  Bacchante  cayó  sobre  la  Escuadro

de  lord  Charles  Beresford  en  las  maniobras  do  1903.  La
razón  es  obvia:  si venia  liada  el  E.,  había  poca  incertidutn

bre  respecto  á  su  rumbo;  y,  si  no  enia,  nada  importaba.

Un  P°  do  oiuceros  al  S.  de  Quolpart,  para  darle  oportuno
aviso  de  la  casi  inevitable  aproxil000ióil  de  su  enemigo,  oro

todo  lo  que  Togo  necesitaba.  El  Akits’ushia  se  ocupÓ  en  la
poco  gloriosa  tarea  do vigilar  al Mandjur,  en Shartgbai;  y  el
Tsushimct  y  el  Chitose  ersiguierofl   obligaron  al  Novik  á
combatir  sobre  Korsakoff,  en  Sakhalin.  Estas  pocos  inciden
tes  cierrai  la  cuenta  de  las  acciones  independientes  de  los
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u.  Por  lo  denii:’,  uni,os  beligerantes  usaron  estos

1            1 iiI1z;lJos  y  it  e  mizar,  en  Eseuadit  ó mezclados

(‘II   ltit  de  (OllilahlO.  LOS erticeros  de  Vladivostoek
no  no  iii  ‘tilorohi  un  tiiil ite sitios, y  IUÜrOII  destrozados

ji   ii    !ihiriih11t,  1’iiiiiiiiiiia Cii mm  lucha  de  Eseuiadra  011
iiiíiialiiio.  Lii  i;ts L1dIos do Isla Redonda  y del Mar del

l..  oU(t1us  il(  117111105 jllpOfleSÜS, 6  estuvieron  oii
iiiie:i  d  eiaroii  oolli)  división  ligera;  los  cruceros  acora—

liplolIloli  111 el  último  combato  como  los empleó
rl  noto  hite  Vi ls in un el  eoinbatefigurado  do cabo  Lizard
iii  11)01; t  decir,  en  ucine  con  sus  iguales  ó  en  hacer  daño

la  rel  tuwird  iii  eiieiii  iga  ó  impedirle  ir  en  apoyo  de  la
yo  igut;’da.  Los  dULeros  rUSOS, üün  Ó  Sin coraza,  se  halla—
1011  iii  i;ilus cisos.  Ctutiido  vemnosal  Novik,  de  3.000 tonela—
ii:  y  a rililihi  o  c(>it  cañones de  4,7,  atacando  á  buques  de
renbhi,  :1nenios  iioil, a suponer  una  falta  eompleta de

   eoloiigu,  q  del  empleo  de loserueeros
puchO  (litirse que, oua quiera que sea  el  objeto  designado  á
los  buques,  la  realiih;iil  es  probable que trastorne la laten—
ci6n  ,  y cuando ligue el ninnierito  del  combate,  un  buque
Os  tui  tiuque,  y  fIl Ct}lhiIliidhliitO hhiI’a USO  de  todos  sus  caño—

mies simi dOhlOlSilIdIl  cwisiilemueión  á cuál  será piohableinente
lit  sUele  del  buque  que  los  mitonte.  Siempre  liabr6  cierta
promiiisttiidid en la batalla.

Amii e Poul  —Arthur,  ‘l’ogo  empleó  sus  cruceros  acorazados

junto  Cliii  SEIS  lorl)ellel1tS,  eOlitO  CII  11110  Eseuadra  operando
sobre  III e(;Sta , y  esto  apoya  la  politica  del. Almirantazgo  en
el  tledi  rerraijeo  de  col  cao  los  torpederos  á las órdenes  del
Al  iltirilut (1 Je  le  (le  lo Eseuadiu de cruceros.

La  1_uerrhi  Ita  lijiul o,  bosta  cierto  punto,  la  eficacia  del
destroyii,  el  cual  1 eva  UII  lalso  nombre.  Su  ilusión  110  OS

(ieStiUii  los  torpederos,  pulque  ya  éstos  quedan  destruídos
ion  el  mero  hecho  (le  existir  los  dostioyers  para  toda  clase
de  servielos  de  guerra.  En  manos  do los  rusos,  á la  dofensi—
va  al  fliffllOS,  listos  iniques  fueron  inolicacos,  y  su  &ito  no
mué  lanip000  tiiuclio  mayor  á  la  ofensiva,  excepto  cuando
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os  emplearon  en  unión  de  la  Escuadra.  Pero  en  el  trabajo

tde  costa,  durante  un  bloqueo,  los  destroyerS  no  tuvieron
precio,  y sus  mortíferos  efectos  se  manifestaron  en  la  batalla

del  wtr  del Japón,  cuandó  so  lanzaron  por  divisiones,  des
puós  que  el  fuego  de  los grandes  buques  de  Togo  hubo  des
truído  las  baterias  ligeras  del  enemigo  y  echado  á  pique

buque  tras  buque.  Para  el  servicio  de  detener  á  los  buques
averiados,  muchos  de  sus  partidariós  los  habían  ya  indica
do.  Parece  razonable  deducir,  primero:  que  la  capacidad  de
aguaittiirse  en  el  mar  es de  mayo  importancia  que  la  grau
velocidad;  y segundo:  que  los destroyers  de  tipo  modificado
entre  los  «Scouts»  y  los  «Rivr»  tienen  un  gran  porvenir.
Los  dcstroyers  de  alta  mar  mandudos  construir  según  el

programa  de este  año  pueden  necesitar  reformas.
La  experiencia  rusa  con  buques  de  servicio  especial  no

ha  sido  feliz.  El  Jcnise,  buque  para  fondear  torpedos  fijos,

voló;  el  Orel,  buque—hospital,  fué  capturado  en  la  batalla
del  mar  del  Japón  y  confiscado  por  romper  el  convenio  do
Gincbra,  el  Kcwichat/a,  buque-taller,  1 ué  echado  a  pique  en
la  acción.  Casi  todo  el  resto  de  la  heterogénea  flotilla  que
acompañaba  a  RodjestvenskY  se  quedó  en  la  eost  de  Chi

na,  y  en  el  momento  crítico,  se  necesitó  cargar  los  buques
de  combate  coi  carbón  y  provisiones,  hasta  el  punto  que
su  estabilidad  se  disminuyó  notablemente,  y  esto  apresurÓ

su  triste  suerte.  El  argumento  está todo  á  favor  de  los  grau
des  buques  de  combate,  aprovisionados  y  apoyados  en  olios

mismos,  hasta  donde  esto  sea  posible.  Los  buques  auxiliares
no  pueden  llevarse  prudentemente  á  la  zona  de  acción;  de
lo  contrario,  un.  Escuadra  llega  á r  como  un  Ejército  que
sed  sólo  la  escolta  de  su  propia  impedimenta.

III

Dsde  las  primeras  acciones  de  la  guerra  ruso-japonesa,
so  dedujo,  con demasiada  precipitación,  que  los  buques  mo-



REVISTA  GENERAL DE MARINA

no  se  iban  á  pique  sólo  por  el  fuego  deJa  artillería.
l1  l’ui’iuíj estuvo  euaietita  minutos  expuesto  al  fuego  del

‘  -us  rolegus,  y  al  volver  al  puerto  fué  echado  á
itt  po  sil  propia  dulaióit.  El  Rurik,  también  lo  fué  iri—

ti  itidiiiieiiIe  lea  SUS Lripulaiitos. El .Jskokl, el  Diana,  el.
hijnt  y  el XueiI  resistieron  el  fuego  de  los  buques  de
cutitisiti;  iii  daño  niurtitl  ;  pero  en  la  batalla  del  mar  del

tI  ()slijiihtja ,  el  l ¡cIanuro  LII y  el. Usha/;off sucum—
icroti  iiitlu.Wbluiitente  itt  luego  de  cañón,  y,  probable—

haUte,  Ir  mis! ea  ocurrió  á  algunos  otros  buques  aéoraza—
du  y  á  otras  sin  coraza.  El  exceso  de  carga,  ciertamente

libuyr)  ti  su  desgracia,  y  también  el mal tiempo  reinan—
R,   les  liitcia  embarcar  agua  por  los  agujeros  situados
sobre  la  ñuca  de  flotación,  y  es  muy  probable  que los  haya

ex  puesto  i  Sr  perforad os por  las  partes  no  protegidas  bajo
el  agwt,  y  por  las  cu hienas.  Sin  embargo,  aUn  los  buques
siim (uraLl  lial)i.lIii 1VSiS1 idt  los  disparos  sin  irse  á  pique  en

1i.  pH hilei115  leCiOimLs, Y 1)01  esto  es  difícil  evitar  qc  . so
f)Ihi5  I  (lU  1115 linariaS  estilhICitS quedaron  abiertas  hasta
iitil  tud,  Al  ilisimia tiempo,  no  es evidente la apresurada

cruel  LiSidil  da qUü ititigtuii disparo  penetró en  las corazas  de
los  costados.  Esta  opinión  se  funda  en  la inspección del
icoriz;mdtr  Ore? después  (Itt  SU  captura;  pero  el Orel no  se
lité  é  piqUc.  Lo  ([UIt  1tttcesittiiiOs  stther---- y  nunca  lo sabre—

amas,  porque  estLtu  Oil  Ci itcuenta  ó  en  setenta  bruzas  de
agua  -,  son  los  daños  sufridos  por  los  buques que  yacen  en

el  lamido del  limar. Uit  proyectil  de  un  cañón  do  diez  pulga

das  pemiettó cii  lii  Coraza,  de  cuatro  pulgadas,  á proa del
cmi la  batalla  de Isla Redonda,  y  os  razonable  creer

 igual  dmfia recihirittii  las corazas  similares  cte  los  buques
rusos  durante  la  úl tinta  itCClOit naval.  Generalmente  se  dice

(111(3 estos  buques  dim-ami lii vuelta  conio  las  tortugas,  y,  por
lo tanto,  (ustuijiOs  (tU  eamiiiuo  de  ver  renacer  la  antigua  0011—

trovcrsia  a  qc  dió  lugar  la  construcción  del ‘Ltflexib1e, res—
Pato  u  la  estdiilidad  de  uit buque  acorazado,  luego  que sus
ext.rciiios,  Sin  proteceiúii  O ligeramente  protegidos,  han  sido
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perforados  do  mal  modo.  El  excelente  comportamiento  de
los  buques  sin  coraza  en  ocasión  de  peligro,  puede  causar
una  reacción  contra  el  blindaje  do  tan  ençrrne  poso  usado
Oil  alguiios  buques.  Por  otra  piirte;  el  Olyab!Ja, buque  do
un  tipo  casi  do  crucero,  fué  el  priniei’o  que, sucumbió  en  la
gran  batalla.  Me  inclino  á  pensai  que  la  guerra  ha  realizado
mejor  que  antes  la  verdad  del  dicho  do  Ferragut:  «La mejor
protección  es  el  peso  de  los  dispnrs  propios.

Lós  roultados  de  la  guerra,  hasta  donde  los conocemos,

no  parecen,  en  modo,  alguno,  indicar  que  hayan  pasado  los
días  del  cañón  de  seis  pulgadas.  Sin  duda  el  mayor  daño

lo  han  causado  los  cañones  de  diez  y  doce  pulgadas;  pero

el  ataque  de  Togo  á las  superestructuras  de  los  buques  ru
sos,  debe  haberse  hecho  coñ  las  piezas  de  seis  pulgadas,  y
todo  el  inundo  conviene  en  que  fud  satisfactorio.  El  cañón
de  este calibre  se  manoja  á  mano,  y os capaz  todavía  do pro

ducir  la  mayor  velocidad  de  fuego.  Si  es cierto  que  los  ca
fionos  do  (loco  pulgadas  no  pudieron  atravesar  las  Corazas,
parece  que  la  pieza  capaz  do  lanzar  el  mayor  número  (lo
proyectiles  destructores  de  las  partes  no  protegidas  de  los

buques  y del  personal,  os factor  aún  no  insignificante  en  la

guerra  naval.  De  ouilquier  modo,  el  cañón  de  ocho  pul

gadas  no  ha  demostrado  una  marcada  superioridad  en  sus
resultados,  al  menos  según  lo  que  nuestra  información  al-
caliza.
-  El  torpedo  Whitehectd,  por  lo  que  se  sabe,  no  se  empleó

corno  proyectil  disparado  desde  los  buques  de  combato.

Fué  algo  eficaz  desde  los  destroyers,  y  argumento  final  do
la  batalla  del  mar  del  Japón.  A  riesgo  de  parecer  niolestos,

repetirnos  que  la  guerra  ha  demostrado  que  el  destroyor  
el  torpedero  son  una  parte  del  armamento  de  un  buque.  de
combato,  como  lo  es  uno  de  sus  cañones.  Los  ataques  dQ los
torpederos  japoneses  sobro  la  Escuadra  rusa  ante  Port

Arthur  rio  fueron  bien  dirigidos.  En  primor  lugar,  esté  biomi
comprobado  que  se  dispararon  muchos  torpedos  sin  retirar

el  pasador:de  seguridad.  En  todos  los  ataques  hubo  falta  de
ToMo  LVIII.—ENERO, 190m.                              7
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(5i  iii,  il)(bt,  (01  paltO,  al  ial  tiempo;  los  destroyers
al  aearon  iishaiuineiite,  y  se  expusieron  á  ser  destruidos  en
&liaik.  (ii  icejifi  apoyo  mutuo,  más  pudo  quizá haberse

e  h  i;  peri)  es  tllifl bidn  vortiad  que  i  los  artilleros  de  los
finques  ataemios  teniafl  dificultad  en  acortar  con  sus  asal
tintes,  d 6stos  les resalt ¡iba igualmente  dificil  apreciar  la dis

Y  la  puilteria,  deslumbrados  por  el  brillo  de los  pro-
e  O t.  ci  5.

lJiias  )alal}ras  erecliIl)S  que  deben  decirse  sobre  las  mi
as  sul iii  ariltos;  au iiquü  nos  inclinarnos  á  creer  que  estas

a  imas  rtticrl  han  ilielio  suprimera  y última  palabra  en  la
gUeto.  1 5iIii  luego,  si  tos  neutrales  han  de  permitir  á  los
itas lnligtraiites  iue  monopolicen  el  mar,  haciéndolo  peli
gri)s()  pain  el  trálieo  pacífico  pór causade  las  minas  flotantes
¡i}ciwloretdits,  liobriL que  temer  de  vez  en  cuando  una  repe—

tieión  dl  desastre  del  Ilatsiise;  poro  esto  es  improbable.  De
otro  niod,  la Escuadra  bloqueadora  tendrá  que  permanecer
silapil’  tuero  de  sond,  y  enviar  solamente  los  buques  pe

queñoS  O  a  nnnteiicr  la  vigilancia.  Y aun  en  la  mayoría  de
los  Cuses  no  deber  fondear  los  torpedos  si  su  objeto  es

atraer  al  Oiiellligo  á comhat  .  Los  torpedcs  de  observación
pueden  en  alquiles  casos  servir  para  la  defensa  de  puertos
y  estilo  itas  de  los  ríos;  los  torpedos  (le  conticto,  cuya  ea

iactiil’íl  ha  es  ci  iiiiiVi miento,  nO  deberán  emploarse  en  l
gue  ciii.

Algo  lbS  gusta  lí;t  hablar  sobre  los  méritos  relativos  del..

de  las  dis  Escuadras,  porque  sin  esta  apreciación
huy   rebajar  todo  cuanto  se  dice;  pero  se  sabe  poco
acerea  (le  este  isuiiO.  Que los  hombres  de  Togo  eran  in
melisil]licllt()  supe  oreS  á los de  RodjestveflskY,  os, por  su

puesto,  evident;e,  y  también  lo  es  que  habían  aprendido  á
nibaliej  ir sus  cañones  con  éxito  en  toda clase de tiempo; pero
iio  es  tan  seguro  el  conocimiento  de  la superioridad  artille
ro  si)iice  las  dotaciolleS  de  la  Escuadra  de  1ort-Arthur,
Como  maniobristas,  su  predominio  no  puede  disputarse,  y
esto  aite  es  I)1tV ci  marinero  lo  que  la equitación  para  el



ENSEÑANZAS  NAVALES  DE  LA  GUERRA         99

soldado  de  caballería.  El  liiikasa  tuvo  más  averías  que  el
Cesarewich  en  la  batalla  de  Isla  Redonda;  pero  conservó  su

-  .    puesto  en  la  línea  de  batalla,  mientras  que  esto  último  so

dii  igló  a  Kiao—Chau Los  j  IpOflOSOS estuvicion  sicnipie  eom—
pletamene  dispuestos  para  aprovechar  las  ventajas  que  so
ofreciesen,  y  los  rusos  no  lo  estaban.

Las  conclusiones  á  las  cuales  so  llega,  seguramente,  son

éstas,  á  nuestro  parecer:
1.’  El  modo  de  conducir  la  guerra  naval  no  está  uin

decidido,  en  general;  pero  silo  est i en  batallas  campales,  on
mar  libro,  entro  dos  Escuadras  con  buques  de  combate.

2•a  Los  factores  decisivos  son:  la  veloeidod,  la  lioiiiogc
noidad,  la  capacidad  maniobrera,  la  buena  artillería  bien

manejada  y  la  aptitud  marinera.
3a  Las  Escuadras  del  porvenir  permanecerii  bajo  el

-      mando  dol  Almirante,  y  mañiobrarári  conforme  á  sus  seña

les  durante  toda  la  acción;  ero,  dentro  del  objetivo  del
plan  general,  se  concederá  gran  iniciativa  á  sus  Comnaridait—

tes  subordinados.    -

4  a  De  deseai  es  que  haya  rnayoi  ubdivismón  un  la  F

cuadras,  y,  por  lo  tanto,  mayor  número  de  insignias.  El  sis—
tenii  de  gt upes  tunciono  aduitrableinonto  al  m indo  do

=      Togo.
5•a  Poco  se  ha  aprendido  respecto  al  uso  especial  (10

los  cruceros;  pero  se  ha  demostrado  la  capacidad  de  cual
quior  buque  para  combatir  eficazinente  cii  una  acción  de
Escuadra,  si monta  un  buen  armaniento  de  cañones.

(i.  Los  dcstroyers  deben  poder  acompañar  á  una  Es
cuadra  en. la  mar.

7L  Los  buques  auxiliares  son  un  esl;orbo  molesto,  y  uit

buque  grande,  que  se  valga  á  si  propio,  vale  más  que  (los
pequeños.  Cuando  Nelson  dijo  que  «sólo  el  número  puede
aniquilar»  hablaba  de  buques  d  igual  pujanza;  no  quiso
con  esto  dar  á  entender  que  40  buques  (lo GO cañones  eran

mejores  que  35 de  74,  lo  cual  constituye  una  herejía,  que
cometeil  los  que  toman  la  voz  del  gran  Almirante.
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(Traducido  de  la  B.ivista  Marittsma.

(Conclusión.)

En  las continuas  visitas  hechas  á  las  partes  interiores  de
las  caldoras  dci  1TWese: ó sea;  en  los  tubos  generadores  y  en
los  de  retorno;  en  los  economizadores  y  en  sus  tubos  de
tique  fría  y  iujita caliente;  en  los  domos  do  vapor  y Ofl  los
colectores  de  al i  iinitaeión—después  de  una  metódica  lim—
pieza,  ordenada  por  virtud  de  inspección  de  algunas  Comi—
siones  en  distintas  y  determinadas  époeas—,  y  finalmente,
cii  la  visita  general  hecha  en  la  invernada  de  1902, y  en  la
entrega  (le  la  inílciUina  á ini  desembarque,  el  estado  de  con—
servaei6ti  ile  las  citadas  partes,  después  de  cerca  de  cuatro
a  fIOS de  seiVicio,  110  podia  ser  niés  satistactorio,  por  la  au—

sen  cia  (le  hoyos  y  corrosiones.
Sólo  dos  tubos  economizadores  hube  de  cambiar:  el  pri—

mero,  dxspuós  de  anos  tres  años  (Abril  de  1903), por  corro
sión  que  en  61 so  había  formado;  si bien  dci  examen  de  la

lilisina  se  vont  chi raimiento  que,  aunque  producida  por  la
acción  lo  una  substancia  deida,  la  originó  la  mala  asocia—

eióii  del  mobil  en  el  pinto  averiado;  puesto  que en  lugar  de
hoyos  se  oluerv;mhamm grietas  á lo  largo  de la  generadora  del
tubo.  Por  otra  parte,  el  deterioro  no  se  habia  producido  en
ci  punto  caiacterislloo  cii  ciue quedan,  por  lo  común,  ave
riados  los  tubos  econonmizadores,  por  corrosión  debida  á la
acción  (teida  de  la  corriente  del  agua  de  alimentación.  Esta

deja  huella  en  la  parte  superior  y  posteriormente,  es  decir,
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en  el  punto  en  que  el  agua  cambia  de  dirección  para  inmer

girso  en  la  hilera  superior.  El  segundo  tubo,  cambiado  en
los  últimos  días  de  mi  permanencia  á  bordo,  presentaba  en
cambio,  huellas  de  deterioro  debido  á  la  acción  ácida;  la
pérdida  provenía  de  un  orificio  capilar  próximo  á  la  junta
del  tubo  con  la  cápsula  posterior,  y  hacia  lo  alto.

Los  dos  tubos  pertenecían  á  calderas  del  compartimiento

extremo  de  la  proa;  el  primero  formando  parte  del  econo
mizador  de  una  caldera.  que  contaba  cerca  de  500  horas  de
fuego,  y  el  segundo  de’otra  caldera  cuyas  horas  de  fuego

sumaban  5.740.
Al  continuo  cuidado  de  suministrar  la  cal  al  agua  do  ah

mentaeión  como  substancia  alcalina;  y  al  mantener  en  los
generadores,  aun  en  los  periodos  inactivos,  el  agua  en  esta
do  básico, se  deberá  principalmente  atribuir  el  óptimo  es

tado  de  conservación  interna  de  las  calderas  del  tTarcse. Y la

cal,  suministrada  como  substancia  básica,  además  de  influir
en  la  neutralización  de  los  ácidos,  tiene  la  propiedad  de

Y.,      preservar en  gran  manera  las  superficies  metálicas  do la  oxi

dación,  hállense  estos  ácidos  en  los  residuos  oleosos  procedentes  de  la  lubrificación  interna  de  los  cilindros  ó  proce—
dan  de la  descomposición  de  los  cloruros  contenidos  en  el

agua  de  mar,,que  pueden,algufla  vez  que  otra,  ensuciar  el
agua  de  alimentación  (1).

Ninguna  regla  fija  puede  establecer   priori  el  tiempo

durante  el  cual  los  aparatos  para  diluir  la  cal  habrán  de  su

(1)  ‘La  cal que  hay que  suministrar  al  agua  de  alimentación,
ieberá  ser de  cualidad’graSa y  mantenida  viva  á bordo, dentro  de

cajas  do hierro  expresamente construídas,  con  cerradura  liermóti
ca,  y alojadas en  sitios  secos, con objeto, da  impedir  que la  humedad  pueda  apagarla  lentamente.  Se sacará  cada  día  la  cantidad  ne

cesaria,  la  cual  se apagará  y se  inmergorá  en forma  de  pasta  emi
los  aparatos  para  dimir.

Habrá  de  tenerse  la  certeza  de  que  la  cal  adoptada  es de  pura
calidad  grasa,  para  noóorrer  el riesgo de hacer revestir  el  interior
de  los  tubos  generadores  de  un  extracto  compuesto de silicatos, de
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u  iii istia  e  agua  hósien  ú  os  depósitos do al iinüntación,  por—
tjue  sr.  tirtermi  ini  según  el grado  de  reacción  alcalina  ob—

srvatl:i,  iiih;uido  el  aun  de  (:ada  caldera  por  medio  do]

iap’i  ron  una  untura  ile  tornasol  rogada  con  ácido.
Se  1 ci  a.  ilee  otra.  parte,  el  buen  cuidad o de  hacer el  ma—

ye  liónnio  dr  pinchas  posiblo  cii  las  veinticuatro  horas,
iii  a  nl e  s  iavegacioncs  cii  que  se  observaba  entrada  de

de  lar en  la  úia:i e  (le  condensación  de  uno  do  ]os
((alele-el  r  jiriiiiipilr.s,  por  pórdidas  advertidas  en  los
li  da lis  tubos  rííiir.uaiites.  Esto tenía  por  objeto  re

gu!:a  ala  la  nilidad  do  cal que había que suministrar
a  na  de di noaitaeió  u, y tener la seguridad de qlo, ade
íi;ís  de 1: snhstinriti  deidI do los residuos oleosos, se neutra—
1 iril ia ta u] iidn ci óeid o iiidroe}órico, producido por la des—

0011  poSir.i()n  del  clorure de magnesio contenido en el agua
de  ea r, que, junto ron la de condensación, penetraba en las
CalCIO ras.

Al  ±ii,al  di  cada  navegación,  y  después  de  enfriarse  el
e-ua  do  las  calderas,  óstas  se  llenaban  de  lluevo  conipleta—

nlcilte,  siempre  que  lo  consentía  la  duración  de  la  perma—
non  cia  CII  II  puerto.

Ho  seguido  sielmipre  el sistema  de  Henar  por  comploto
la  calderas,  SIlVióndailie  del  agua  prooedeimtü do  los  con—
(Iensadoiesauxi  1 lares,  por  medio  ile la tubería do  lento su—

nijeisi,o  Iule  (le nuoc/ic  feo-Ir).  Antes  che introducir  esto agua
ca  los  generadores,  sr hacia  Ijdsica  también;  y  de  este  modo,

óxido  (le  hierro de ca chiunato de  cal y (le  carbonato de magnesia,
como  urwr  maieo  se  usa  cal iaqra.  En esto último  caso  podría

proitciis el ialenfaiiiieii lo de  los  tubos  generadores  de las  pri
meras  lilas, que constituyen  la  bóveda  del horno, en los puntos
donde  rnús  se  acumulan  lis sri i inen  tos.

La  cal  jrayt  5  distingue  Ideil  (lentO por su color blanco níveo
y  pi  1 los  feiióiaeflos  que  aronipaña  u  su  extinción,  semej  antes  á  los
(le  la cal pica,  es  dccii:, auineiito  (le  volumen,  considerable aumen
te  de  temperatura  con rípido  desarrollo devapor acuoso y pronta
clisgregación de la masa.
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mediante  la  bomba  de  alimentación  de  las  calderas  que  fun
—   cionahan  para  el  servicio  auxiliar,  la  operación  de  llenarlas

do  nuevo  resultaba  sumamente  fcil,  y  so  hacía  con  agua

básica  proeedeito  del  vapor  condensado,  sirviéndoso  para
ello  de  la  tubería  especial  de  lento suministro  antes  mencio
nada,  y  dispuesta  para  probar  hidráulicamOflte  las  calderas

•    do  cualquier  compartimiento  con  una  cualquiera  de  las
ocho  bombas  de  alimentación.

Para  llenar  completamente  las  calderas,  después  do  la

limpieza  interior,  ‘se ohservaia  el  mismo  procedimiento.
La  visita  practicada,  después  de  terminada  la  limpieza  en

el  interior  de  las  distintas  partes  de  los  generadores,  sir-
viéndose  de  lamparillas  eléetr{eas,  era  siempre  de  muchí

sima  itilidad,  pues  se  obtenía  la  seguridad  de  que  las  super
flcie  estaban  exentas  de  corrosiones.

En  los  tubos  economizadores,  donde  la  grasa  se  acumula

en  mayor  cantidad,  y en  los  generadores  do las  filas  inferio
res,  si luego  se encontraba  también  en  éstos,  se  impregnaban
las  superficies  iiteriores  con  cal,  para  que  se  absorbieran
todos  los  sedimentos  oleosos.  Una  voz  desecado  el  blan

queo,  el  lavado  y  el  paso  del  escobillón,  dejaban  los  tubos
en  satisfactorio  estado  de  limpieza.

Cada  vez  que  se  limpiaban  los  tubos  correspondientes,

las  láminas  de  zinc  protectoras  de  los  economizadoros  se

lavaban  con  una  solución  de  sosa  y  de  potasa,  dejando  al
desnudo  las  suprflcies  y  enjugándolas  luego  con  serrín  de

madera.
Una  prueba  de  que  el  uso  de  la  cal  sirvo  para  neutralizar

de  un  modo  muy  satisfatorio  la  acidez  del  agua  do  alimen
tación  y  para  garantizar  á  la vez  la  integridad  de  las  super
ficies  internas  de  las  calderas,  nos  la  da  el  licho  de  que  al

cabo  de  cuatro  años  de  servicio,  aproximadamente,  en  el
Varese,  las  láminas  de  zinc  tenian  scasa  corrosión.  Durante
el  período  de  tiempo  antes  mencionado,  fueron  muy  pocas
las  que  hubieron  de  eambiarse,  y  meno  aún  en  los  econo
mizadores  de  las  cuatro  calderas  que  más  habían  funciona-
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(1),  ii  uso  para  el  SerVicio  auxiliar  en  puerto,  y  cuyas  horas

Fugo,  cii  Enero  de  1h04,  eran  da  4.500  á  6.200(1).

ft”  ( ‘úslo  c  iisacidii  de  las  calderas.  Al  juzgar  cos—

t(:i  a  ci  Ii-rTVl(i6ii  iii  as  calderas  J3elleeilíe,  la  Comisión
¡ iiglrsa  ti,  hacía  (  iiii)ilidolaS  Con  las  calderas  cilindricas.

lsl  o  i  ud udahleinciite  exacto,  como  lo  es  asimismo  el

afiriui:mr  que  cualquier  caldera  con  tubos  (le  agua  requiere

nutrir  g:iio  ile  eouseivimióii  que  la  caldera  cilíndrica.  Pero

si  SI’ ti clic  m  CUra  tu  que  (cd a  liii  termijiad.o  sumisión  en  los
Ii  uq uc  di  guerra,  la  eciapa  rael  it  debía  la  Comisión  haber—

la  estab  crido  eati  1 os  Lii l’eront:cs  tipos  de  calderas  con

tubos  de  agua.

La  nhisina  Coiiiisióii  reconocía,  por  otra  parte,  el  liecho

de  que  ha lun  di’  1)5Cl  ccli rse  de  la  caldera  cilíndrica;  puesto

que  en  su  dietimiien  preliiiiiii;mr  e  expresaba  en  la  siguiente
forma:

‘La  Ci ja  sión  ronsi  (lera  que  las  ven taj as de  las  calderas  con
tubas  de  gui  para  usos  iiavaies  son  tan  importantes,  sobre  todo

el  pu u Lo dr  vista  ami i a r, q no puede  afirmarso  rotundamente
que  Ii  Sri eiiueiilra  un  tipir  ile  calderas  ccii  tubos  (lii agua  que  sea
satisfactuiri,  seria  iuiirpreíeiilde  en  la  Marina (le  guerra  á  la
caldera  cii  ud ilca’  (2).

[or  mi  parle,  110 estol’  cii  condiciones  para  emitir  un  jui—

(1)  i’ara  la  conservación  de  bis  calderas,  sea  cual  fuere  su  sis
tema,  serfi  iiiuy  ú ti!  quc  se  dirinia  una  disposición  prescribiendo
el  usu  de  la  cii!  cmo  substi  una  a leal irla para  el  agua  de alimenta
ción,  y  fSl iii  la  i  ti (» co ti ti e ccli  las ca Id cras  duran te el períeda  activo.

En  el  ¡cese  observó  la  irótira  (le  mantener  la  misma  agua  de
las  calderas,  aun  cii  las  lanchas  de  vapor,  siempre  en estado  básico
por  atedio  dr  la cal  y  )btuv(  un  óxito  satisfactorio.

Creo,  en  fin,  qu id  ‘ 1 1 e u e i  o u  las  Cister u as  de  a Ii m entació U Ciij b
tas  aguj  cii  alas  conten id  di  cal  en  pasta,  para  que  pueda  desha
celso  lentamente  liacier  1 igeraaiente  alcalina  el  agua  que  conten—
gali,  sería  cli  eEiielcriles  resultados  para  la  conservación  de  las
pta  elias  ile  los  dobles  tondos.

(2)  IIi  el  dietnuiin  definitivo,  la  Comisión  inglesa  ratiflea  su

i  1 husilLO seuiido.
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cio  acerca  del  mayor  ó  menor  gasto  de  conservación  que

la  caldera  Bellevillereclama,  comparado  con  otros  tipos  de
calderas  con  tubos  de  agua.  Y, no  obstante,  puodq  afirmar
que  la  cantidad  de  materiales  empleados  en  el  arcse  para
sus  calderas  BelleviUo  fué  inferior  á  la  que  suelo  usarse  en

otras  Armadas,  donde  esa  clase  de  generador  está  sirviendo
hace  mucho  tiempo.

Y,  en  verdad,  en  los  tres  años  do servicio  de  Esc.uadra  en

el  Varese, sólo  tres  voces  hubo  do aprovisiorlarso  este  buque
do  materialos.para  trabaj  OS de  coIlservaCiÓfl do  las  calderas,

en  cada  una  de  las  cuales  correspondía,  aproximadamente,
el  consumo  á seis  meses  de  dotación.  Y á posar  de  ollo, no  se
consumieron  todos  los  materiales,  pues  al  finalizar  el  tercer
año  los  había  aún  á  bordo  en  gran  cantidad.

Pero  hay  más  aún:  la  grasa  y  la  pasta  deespecialidad
BellcvUte,  además  de  usarse  para  las  calderas,  se  empleaban
venta]  osarnente  para  dar  brillo  á  los forros  de  cualquier  ci
lindro,  tanto  de  las  méquinas  principales  como  de  los  apa—

•        ratos auxiliares,  ó  de  otra  cualquier  ca] a. de  vapor,  así como
para  los  manguitos  do  ajuste  de  los  aparatos  de  válvulas  de

la  tubería  principal  de  vapor.
Por  otra  parte,  si el  consumo  de  las  arandelas  de  amianto

engomado  para  las  puortecitas  automáticas  de  los  elemen

tos  generadores  y  economizadores,  fué  alga  süperior  al
•        realmente  necesario,  dóbese  á  no  haberse  provisto  siem

pre  é  éstos  de  arandelas  marca  BelIevjlle,  sino  de  otras  de
distinta  procedecia,  que  constituyen  un  prodicto  muy  in
ferior.

La  grasa  Belleville  se  puede  confeccionar  con  materiales
de  á  bordo.  Está  compuesta  de  aceite  mineral  y plombajina.

El  aceite  minera]  se  eleva  é una  temperatura  de  unos  25O,
con  objeto  dehacerle  perder  cualquier  líquido  extraño  que
contenga,  después  de  lo  cual  se  mezcla  on  plombajina  pul
verizada,  mediante  un  fuerte  trabajo  de  compresión.

La  pasta  BellevWe  se  hizo  también  durante  algún  tiempo

á  bordo;  está  constituida  con  los  siguientes  elementos:  ‘/  de
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rn mio en  polvo,  ‘/  de  cerusa  tiü  zinc,  ‘/  de  pasta  Ser—
buc  (1.).

l)ich  os ectinpoiientes  se  iiiezelcin con  aceite de lino  cocido
hasta  tue  d  juicree  aria  eonsttencia  igual  á  la de  la  pasta
coitiCiri  tic  litillio.

*

*  *

La  bou  1 cid del  1 niitoria 1 empleado  cii  la construcción  de
las  (1Idtras  RlI1r,ille  ha  eont;ribuído  indudablemente  al

buen  estado  de  coiiscrvaeidri  del  cparato  generador  del  Va—
rese.  Y cii  prutIuc  de  ello,  estimo  necesario  señalar  las prue
bas  de  iraecidri  hechas  cii  dos  tubos  generadores  inferiores

 pcrteuic  ieutcs  ci las primeras  líneas  de  dos  calderas.
Da realt  t  visita  do  lii  Comisión  nombrada  por  el  Co

man di ate  iii  Jefe  do  It  Escuadra,  en  Noviembre  de 1902,  se

desriinnt(  cmii eicineimto  eeuier  dor  de  la  caldera  número  3,

qUe  1 Ivalta  2.304  liares  (le  Siego.  Para el  examen  so escogió
un  tu  bu  1  fc  priln  (iii  lila,  qe  había  sufrido  algunos  ende—
rOziiuiiiititos  y  nfrecia  una  ligera  dilntaeióri  cuyo  radio  era
de  nitos  2,5  nillirtitiris.  Serrado  esto  tubo,  so  extrajo  un
gran  i  ndazc ,  le]  rna 1 se  sari  ron  tres  barritas  para  la  piueba
de  triccitmn;  u ita  de  6stas  ettricprendía  la  parte defectuosa  (a);
la  al ma roriepíenlía    parte superior  (b,); y la otra (c), que
seguía  ci la  ha iii  te  dIeni  ni se.

Aclemncis de  las  barritas  mencionadas  se  sacaron  dos  ani
llos  de  50  inlimetros  de  longitud  para  la  prueba  cje aplas
tarniento.

 iu  comparación,  se  sacaron  unas  barritas  y unos  ani—

(1)  La  pasta  Serbal (del  nombre  de su autor) resiste mejor que
la  de  mmm la acción del  caler.

Esta  se compone  de:

Sulfuro  (le piorno  calcinado,  partos 33 en  peso.
Peróxido  de  lncmg:in eso,          25
Aceite  de  lino, cocido,        »   6
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los  iguales,  y  de  la misma  manora,  del  tub6  correspondiente
á uno  do los elementos  generadores  de  la  caldera  número  10,
que  tenía  1.280 horas  de  fuego.

•          Del siguiente  cuadro  so  pueden  deducir  los  resultados
•      obtenidos.  Es  do  obervar,  sin  embargo,  que  las  barritas  a)

•      y (b,) .se confeccionaron  con  iína  longitud  de 2Wrnilíinotros
•      y no  de  50 milímetros,  como  indican  bis normas  reglamen

•       tarias; porque,  de  no  haberlo  hecho  así,  se  líabríd  logrado
una  prolongación  mayor,  y  tal  vez  superior  á  lo  rescripto
para  la  aceptiición  de  tubos  nuevos,  corno  lo  prueban  preci
samente  los  resultados  do  las  barritas  (e,  confeccionadas
con  50 milímetros  de  longitud  útil  (1).

(1)  Las  instrucciones  que  regulan  la  aprobación  do  los  mate
riales  para  los  aparatos  motores  de  la  Armada,  prescriben  que  los
tubos  de acero  sin  soldadura  deberán  dar,  para  laaceptacin  en  las
pruebas  de  tracción,  los  siguientes  resultados:

Resistencia  por  milímetros  cuadrados   41 kg.
Alargamiento  0/33
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Las  pruebas  de  aplastamiento  se  practicaron  sometiendo
todos  los  anillos  á  la  acción  de  la  máquina  de  compresión,
y  llevándolos  en  frío  á  su  completo  empalme,  siguiendo  la
dirección  del  propio  eje.  No  se  obtuvo  el  menor  indicio  de
fractura.

Este  resultado  es  tanto  más  notable,  cuanto  que  las  ins
trucciones  para  la  aprobación  ordenan  que,  para  la  acep
tación  de  los  tubos  nuevos  sin  soldadura,.lOS  nillos  saca

dos  do  éstos,  de  una  longitud  de  50 milímetros,  sometidos  á
la  prueba  de  aplastamiento,  según  el  eje,  habrán  de  aproxi

mar  ambas  partes,  sin  que  se observesigflO  alguno  de  frac
tura,  hasta  que  la  distancia  de  ambos  lados  se  haya  reducido
á  25 milímetros.

Para  tubos  nuevos  no  se  exige,  pues,  el  eomleto  empal
mo  obtenido  con  tubos  que  formaban  parte  de  las  filas  que
constituían  las  bóvedas  de  los hornos,  las  cuales  llevaban  ya.

un  número  considerable  de  horas  de  fuego.
Las  láminas,  las  varillas  angulosas  y  los retnaches  de  las

cámaras  y  do  los  conductorOS  del  humo  de  las  calderas  del
Varese  según  pudieron  comprobar  1istintas  Co misio  lles,

nombradas  con  objeto  de  enterarS  del  ostad9  de  conserva
ción  de  los  citados  generadores—Se  mantuvieron  siempre,
y  se  manténíali  al  desembarcarSe,  después  do  cuatro  años
aproximadamente  de  servicio,  en  óptimas  condiciones.  Y  ni
las  láminas,  ni  las  cápsulas  de  las  cámaras  de  combustión  y
do  los  ecnomizadoOs  habían  sufrido  deterioro  alguno.

Las  placas  que  separan  las  cámaras  de  los  tubos  genera
dores  en  las  calderas  dobles  (‘compartimientos  cetrate.s),  ha

bían  sufrido  ciertas  deformaciones  en  la  parte  comprendida
ehtre  las  segundas  y  óuartas  cajitas  de  los  mismos  elementos
generadores.  Estas  defcrmacionO5  habían  sido  producidas
por  los  gases  calientes  (més  que  por  las llamas),  que  penetran
entre  los  intertieioS  de  las  cajitas  posteriores,  sid  que  en
las  placas  se  encontrase  la  menor  señal  de  deterioro.  Los
fondos  de  las  calderas  sencillas  ‘comnpartimieflt0S  extremos)

estaban,  en  cambio,  perfectamente  planos.
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lts  bid ieulas  defot’Illaviulles  son  inevitables,  si. se  piensa
(JItI  las  e;lldenls  dohhs  w  hnwre  se  encienden  juntas,  y
de  ihí  qw  las  diferentes  tetiipuraturas sufridas  por  las  pla
cas  divisrois  en  sus  respectivas  paredes,  no  pueden  dejar
ib  JI’  nl liii  ui  (lUlaclol  e,  tanto  inés  cuanto  que el  espesor
de  dichas  planas  no  llega  i  los  3 milímetros.

Por  uta  pille,  lintilidas  como  son  las  ondulaciones,  y
dada  la  nre  Lluportaticia  que  debe  eoneedersc  al empleo  de
estas  batrw-  (  esi étm eoimtituidas  con  placas  unidas  por
los  mu ismiios  bulos,  replegadas  y  enclavadas  á  distancia  de  7

-        ceiilinletrnrs),  el  iwelo  (le  las  deformaciones  no j;ieue impor—
tamicia  alguna,  cotilo  1 impone  la tienen  en  ningún  sistema  de
calderas  lis  ondulaciones  de  las  pitc’as  que  no  constituyan
el  verdadero  generado,  sino  simples  apéndices  ó  partes
accesorias.

Finalmente,  debo,  en  eanil)io,  hacer constar  que una par
te  de  las  pnquei  planas  onduladas  de un  milímetro  de  es—
pe501,  puestas  cOno  jS(1  Cilla  Ll los  lados  de  las  cámaras  de
eoiiibustióii,  para  gatani  izar  it  integridad  do  estas  partes  y
para  prolo  igar  el  recorrido  de  las  llamas,  haciéndolas  más
adherentes  é  los tabos  generadores  extremos,  exigieron  en
los  últimos  tiempos  rüemnm Ido  o  reparación.  Pero,  en  gene
ral,  las  partes  d.c estas  plaquitas  que  merecían  ser  cambia
das,  más  que  la  acción  (le  la  1 laiwi,  clebian  su  deterioro  al
agua  pluvial,  piocdunte  (le  las  chimeneas,  hecho  que  se
puede  Cvii nr tnejormniho  las  futuras  construcciones.

Por  lo  (lenas,  (ladas  las  liinil:nlts  (.lLIllOflsiOflOS y  el  exi
guo  espesor  de  un  mlil!lrnll  o, y  considerando  que esas  pla—
quitas  cte  pi  rl malo  It y  apótol  ces,  pueden  comifeccionarso y
sustituise  noii  III dms  di  ó  bordo,  el  hecho  i;oma un  carác
ter  de  conservación  (nrdillaiiI,  que  puede  hacerse  á  inter
valos  (le  treS  6  cuatro  iños.

Antes  (le  terminar,  creo  oportuno  llamar  la  atención  del
lector  mcmi  do  lii jsinelíucióot  de  ai-me en las  cúmay’as de cern—

bus//oto  C0000J)leoiiet(/(toiU.

En  el  constante  estud  ¡(1  (le  las  ven tajas  y  defoctos  del
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tipo  de  caldera  en  discusión,  he  podido  observar  que  no
tiene  necesidad  alguna  de  la  penetración  de  aire  en  las  cá
maras  de  combustión  complementaria,  y  menos  en  las  com
bustiones  rnoderadas,-pueS  he  observado,  por  el  contrario,
que  el  aire  de  los  mezcladores  de  los  gases  en  la  base  d  los

econoinizadores,  podrá  ser  perjudicial.
Y,  efectivamente,  el  aire  introducido  en  las  antedichas

•      cámaras,  como  quiera  que  es  más  denso  que  la  masa  do  los
gases  calientes  procedentes  de  las  cámaras  principales  do
combustión,  dificulta  algo  el  libre  paso  d  estos  últimos  y
tiende  á  enfriar  los  elementos  ecoijornizadores,  haciendo  de
este  modo  perder  una  parte  del  beneficio  que  resulta  del  uso

de  los  gases  calientes  que  afluyen  á  la  chimenea,  en  perjui
cio  de  la  elevación  de  temperatura  del  agua  d  alimenta
CI 011.

Por  este  motivo  suprimi,  desde  un  principio,  la  inspira
ción  de  aire  en  la  parte  superior  de  los  inezclailoros  do  los

gases,  haciendo,  en  cambio,  aumentar  medio  metro  la pre
•         sión do  aire  culos  mezeladores.do  las  cámaras  principales
•         de combustión.  De  este  modo  el  aire,  aprovisionado  cii  ex

ceso,  llegaba  caliente  á  la  base  de  los  economizadorcs  (1).
Y  hasta  con  combustión  un  tanto  elevada,  dejaba  de  sor-

(1)  Los mezcladores de los gases, por  la  inspiración  de aire  en
las  cámaras tle  combustión,  se  regulan  por  el  grado  (le  combus
tión  que  se quiere  obtener.

Las  presiones de aire  correspondientes  á  las  exigencias  de las
diferentes  combustiones, quemando  carbón  de  calidad  ordinaria,
son  las siguientes:

Presión  de  aire
de  los

mezcladores
Combustión  por  m5  de  emparrillado,       de gas.

Metros.

Hasta  75 kilogramos5  á  7
De  75á1007á  9
De100á1259á11
De  125 para  arriba11  á  12
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virine  de  los  mezcladores  de  los  gases  en  las  cámaras  de
combustidn  co  iplein&  tria;  oil  la  prueba  Comparativa  á
que  md  nwtiilo  el  ]T0    Noviembre  de  1001,  que  duró
VeilIlielujI  I(i  lrx,  ljhe  funcionar  tan  sólo  los  mezcladores
de  1 s  1te  d  la  p1-in ci  )1t1 es  cánlaras  de  combustión.

Los  resultados  de  la  prueba,  en  la  cual  se  quemaron
unos   O Id lis  de  en rhd  u  por  nietro  cuadrado  de  superfi
cie  de  elahtrril  lude,  el  inelsulno  de  0,782  kilogramos  de
carbón  por  tora  y  por  eal>allo  de  fuerza,  como  asimismo

la  tutu-dei  conejal  staisluetoria  de  la  combustión,  vienen
ClOltajijOn  le  a  (:OnhirOiar  (wilito  dejo  expuesto.

*

*  *

El  ((fijil  e  pci fiel] ial de  ósta  exposición  analítica  no  ha
sido  pic-Ln  tien te  lijo  ci ‘tiOr  que  del)e  (Tarso d irs  defec

tos  sedttl:alos  10(1 la oinkióii inglesa á las  calderas  Beileville
Oil  xli  (tl(-l,jlt(ij  prellininar;  sino  indicar á los  maquinistas
que  jo  lluijiciju idquiridt todavía  la debida  práctica en el

nitilujo  d  sos  reer’idoi-cs de vapor,lo que se oxperimentó
dO  buen  dx te (iii el  i(j(xe  soljie la conservación y eficacia
de sus oil d eras,  y para qn, en interés  del  servicio,  se  pueda

It  (lul-lejúli  1       (helIos generadores  de  vapor, sin
nee:sid;id  di  r  rionos  eoiititi  ujus, aparte  de  las de ordi
mu-la  c(mi-(lvlciÚlI  y  dÍtc-ucióii  posible 0011 materiales de á

bordo.
Cuestión  es  ésta  f]U()  Il(teresa  ti nuestra  Armada, puesto

que,  111 010  5  (tel  Tese.  qUe Pmsta  servicio  hace  cinco  ilfiOS,
otra  l)odel(sa  imul (Ltd (10 iiuestra  flota,  el  Benedctto  Brin,
provisto  fuijibidi  (  de  calderas  IJeilevilie, está  á  punto  de  ser

arnuido,  y,  deje  ro lo liar  , ((tres  (los  buques  no  inono  po
derosos,  el  LtUwio  ]dittiouuefci  y  iii  Ieyiua  E/ciut,  ttuijieiitti—

rán  nuestra  iÍtmriiiti  de  ti err.  Es  necesario,  pues,  que  esos
generadores  de  vapor  sucuti  bien  conocidos  para  poderlos
llEga  t  serenamente  y  a  iotijemjcj.  Entonces  se tundrá  la
seguridad de que, confiados  ti inteligentes y cuidadosos di—
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rectores  de  máquina,  y  ayudados  éstos   su  vez  por  concien

zudos  y  diligentes  subalternos,  esos  generadores  de  vapor
no  podrán  dej!r  de  darbuen  resultado  en  nuestra  Arniada.

No  cabe  duda:  el  cuerpo  de  maquinistas  de  nuestra  Ma
rina  os  eminentemente  laborioso  y  concienzudo,  y  cuonta
en  abundancia  con  hombres  dotados  (lo óptimas  facultades
intelectuales  y  de  cultura  poco  cómún;  lo cual,  unido  al  es
píritu  do  iniciativa  y  á  la  ligereza,  propiedad  ésta  emiiioii
temente  innata  en  los  çaraoteres  de  nuestra  raza,  les  hace
muy  aptos  para  contribuir,  con  su  eficaz  actividad  produc
tora,  al  continuo  proceso  evolutivo  de  nuestro  material  ma
rítiino.

Los  nuevos  aparatos  exigen  indudablemente  continuos
y  minuciosos  cuidados,  y  es  indudable  que  para  eomlsoguir
resull;ados  excelentes,  conviene  que  nuestros  maquinistas
puedan  asimismo  desempeñar  su  cometido  sin  perturbacio

nes  y  sin  falsos  ó sugestivos  prejuicios  acerca  do  la  bondad
del  niaterial  que  se  les  ha  confiado.

Y  si  la  organización  del  servicio  de  máquinas  no  está

aún  en  armonía  con  las  exigeicias  del  nuevo  material,  y  el
personal  de  fogoneros  no  corresponde  aún  á  los  modernos
progresos—lo  cual,  de  obtenerse,  constituiría  el  summa C(í—

pUa-—,  será  un  deber  y  una  obra  de  afecto  á  nuestra  insti
tución  marítima  que  los  maquinistas  suplan  esta  deficiencia

con  una  actividad  y  abnegación  mayores,  en  la  confianza  do
que  la  cuestión  de  una  organización  mejor,  cii  consonancia

con  lts  actuales  exigencias,  llegará  á  ser,  por  la  imprescin

dible  fuerza  evolutiva,  un  hecho  consumado.

Toro  LV11X.—ENEItO, 1906.                         8
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Proyecto de Asociación internacional para el estudio
de las regiones polares.

Acta  de  la  sesión  del  24 cte Septiembre  cte 1905.

Los  üxploradotes  polares  presentes  en  el  Congreso  de
Mons,  bajo  el  alto  ptroimto  de  S.  M.  Leopoldo  II,  mme—
(IiatanL(nto  (Lespucs de  su  recepción  por  el  Rey,  se  reunie
ron  en  la. Escuela  Comercial  y  Consular  de  Mons,  bajo  la
prosideacia  de  M. Cyrille  Van  Overborgli,  Director  general
do  la  Enseñanza  superior  (le  Ciencias  y Letras  en  el Minis

teno  (101 Interior  y  do  Instrucción  pública,  y  Secretario  ge
neral  del  Co rigreso  do  Mons.

Redactaron  duíiiiitivaiiicuto  la  proposición  que se  inser
ta  iná  adelanto,  dospuds  (le  aprobado  el  texto  por  Mgr.  el
Duque  (lo los Abrazzos,  Mgr.  el Duque  de  Orleans,  MM. Are
towski,  Bruce,  Cliarcot,  Cook,  de  Gerlache,  de  Gomery,
Lecointu,  Nordenskjókl,  Racovitza,  Scott,  Siiackleton  y Von.
Drijgalski,  y rogaron  ni señor  Secretario  general,  Van Over-.
bergli,  que  autoiizara,  de  acuerdo  con  el  seflor  Barón  Des
camls,  Ministro  de  Estado  del  Estado  independiente  del
Congo,  Presidente  (tu  la  quinta  sección  M. Leeoiute,  sorne—
terh  á  los  miembros  del  Congreso:

Considerando  quo  es  oportuno  crear  una  Asociación
internacional  para  ci  estudio  de  las  regiones  polares,  cuyo.
objeto  será:
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i.°  Obtener  un  acuordo  internacional  sobro  diversas
cuestiones  discutidas  de  la  Geografía  polar.

2.°  Intentar  uii  esfuerzo  general  pata  llegar  á  los  polos
terrestres.

30  Organizar  expediciones  que  tengan  por  objeto  ex

tender  nuestros  conocimientos  de  las  regiones  polares  en
todos  los  asuntos.

4•0  Decretar  UI! progranía  de  lostrabajos  que  deben

ejecutarse  en  los  diversos  países  mientras  duran  las  expe
diciones  polares  internacionales.

El  Congreso  de  Mons  adoptó  las siguientes.rOsOlUci0IlcS
1.  Procurar  establecer  las  bases  de  esta  Asociación

en  1906, convocando  previamente  una  Asamblea  general  de
los  Estados  mayores  científicos  y marítimos  de  las  princi
pules  expediciones  polares  emprendidas  hasta  hoy.

2•a  Procurar  que  el  Gobierno  belga  tomo  esta  iniciativa

cerca  de  los Gobiernos  de  los  otros  países.»
Decidió,  ademas,  que  en  la  eventualidad  de  que  el  Con

greso  aprobara  el  proyecto,  M.  Lecointc  seria  delegado
proviSiOflalmeflte  pura  llenar  las  formalidade  necesarias  á
la  constitución  de  la  Asoiación  internacional  para  el estadio

de  las regiones  polares.
El  25 de Septiembre  la  moción  fué  presentada  por  M. Le

cointe  á  la  quinta  sección,  y  defendida  con  elocuencia  por
MM.  Bruce,  Nordonskjóld  y Shackleton;  M.  De  Mot,  sena

dor,  invitó,  en  términos  elevados,  á votar  la  proposicióli.

Por  último,  el  Presidente,  Barón  Descamps,  declaró
admitida  la  moción  por  unanimidad,  y  deeó  UI!  éxito  coni

pleto  al  proyecto.
El  28 de  Septiembre  de  1905, la  moción  fué sometida  á las

deliberaciones  de  la  Asamblea  en  pleno,  por  M. Beernaert,
Ministro  de  Estado,  Presidcuite  del  Congreso,  y  fué  votada

por  unanimidad  con  aclalnacioflos.
El  Presidente  del  Congreso,  A.  Beernaert,  Ministro  de

Estado.—El  Secretario  general  del  Congreso,  Cyr  Van  O ver
bergh,  Director  general  de  la  Enseñanza  superior  de  Cien-
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eia  y L(,tlas  en  el  Mi iiisterio  del  Interior  y  de  Instrucción
piib!  ica. ---El  Iiresideiitc  do  la  quinta  sección  del  Congreso,
iíiióit  fECO/L-,  Mi iiist ro  de  Estado  del  Estado  indepen—
1iiite  dl  Coi tgn.  ---El  lelegado  do  los exploradores  polares

cii  el  Ciiigreso  (le  Mons,  U.  Lecon1e,  Director

eieiitjlieo  del  ()bservatniu  real  dej3ólgiea.
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Una  rápida  ojeada  por  la  prensa  extranjera  do  gran  cir
•      eulación—y  muy  rápida  tiene  que  sor, porque  la  prensa  os

mucha  y  el  tiempo  eseaso—póflOflOs de  manifiesto  el  estado
actual  do  la  política  del  mundo.

El  equilibrio  europeo  depende  hoy  de  la  clase  de  rela
ciones  existentes  entre  las  tres  grandes  potencias:  Iníjlatc
rra,  Francia  y  Alemania.  Sobre  ellas  gira  la  política,  y- á

ellas  vienen  á  sumarso,  de  un  modo  circunstancial,  las  fuer
zas  de  las  otras  potencias,  que,  según  su importancia  y punto
adonde  se  inclinen,  le  dan  más  ó  itieiios  lirineza  al  citado

equilibrio.  Como  cofisecuencia  de  él, las  naciones  viven  en
relacioneS  am’istosas ó  correctas,  según  la  muy  adecuada  cla
sificación  del  Kaiser  álernán  en  su último  discurso  al  Rcichs

•        tag; pero  se mantienen  con  el arma  al brazo,  y contando  cada
una,  con  inini.ciosidad  prolija,  el  númerO  de  hombres,  do

•      cañones  y  de  buques  de  su  vecina.
Es  curioso,  bajo  tal  aspecto,  lo  que  dicen  los  periódicos

al  reflejar  en  sus  columnas  la  obsesión  bélica,  militar  ó  na
val,  de  que  se hallan  poseidos  sus respectivos  conciudadanos.

Especialmente,  por  lo  que  á  Marina  se  refiere,  casi  no
hay  dia  en  que  la  prenisa  francesa  deje  de  publicar  largos
articulos  haciendo  la  comparación  de  su  Escuad.ra  con  la
alemana.  Las’ plumas  mejor  cortadas  de’ Francia  ori asuntos
navales,  se  emplean  en  la  técnica  tarea  de  ir  desmenuzando
las  características  de  los buques  que  ambas  naciones  poseen,
y  de  los  que  habrán  de  poseer;  aun  cuando  se  hallen  sólo

en  la  mente  de  los proyectistas  y  no  descansen  siquiera  sus
quillas  sobre  los  p’icaderos  do  la  grada.
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Es  Uro  (lo  los  escritores  más  iranosos,  sobre  ]os  asuntos
tOlVa ls  d oao  tualidad  palpitante,  lo  inisrrio  en  el  libro  que
cli  ci  p(Iid leo, III CX ilitiiStI’()  do  Marina  Mr.  de Lannessan,

do  pidir, iii  ludos  los tonos, el  aumento  do
la  il1a,  cavas  tleíioiiricias  de  material  y  personal  pone  bien

1  t  IV-.

.  (511  llisIli  itilu  Iiitilir’e  1iríhlico 1(1 SigUen, COIl 110
1101101 llililacIcia  Y )Ilalicia,  pex’soiialidtd.es ta:n irnpor—

litiOs  (atol  u1. Lüi:Iiúij, 1.iitnltiéii  ex  Ministro;  el  Contral—
LI)It:tltlc íjt((jjiL1,  y,  sobre  todo,  lib’.  Charles  Bes,  dépulé

fOj,1)1j’fC/O  (/11  ñolíjci;  ó,  como  si dijrarnos,  ponente  de  la-’
sotis-íu  do j  csupoc.tos  de  la liiamina.

Eit  d i1miado,  (lito/es  los,  qUe  ha  ocupado  ya  dos  años
el  pao  II  itipioleui,  publicó  su  Memoria  del. año  actual

 i(al)ii  do  listrilnmim’so oit  el  Pariamonto.  Es un  escrito  muy
ditiumeti  mdi,  y  d.c  lectura  muy  atrayente,  que  comienza

oI  Iiaoet  historia  do  la  guerra  ruso—japonesa, y, deducien
do  de olla  las  toiivetiiontes  enseñanzas, manifiesta las con—
diclinos  pto  dibo  licuar  el moderno  buque de combate, al

cual  la ata  (,roio.:(o/o—i(II0000,  porque  ha de  tener  dci  ae  tra
za  tI  tI  a’)  10111011 tit  y  la  protección,  y  del  crucero  la  velo—
ci tI 1(1.

hl  hui1imo  idoal  da  lii.  ¡los deberá  desplazar  18.000  to—
itolalas;  Oil  taai  1 sorá  bd  lo, puesto  que  llevará  unos  inamn—

 voihalos  Írtaiiitii  u modo  de  mi  segundo  euisio, y
rio  toidii  tu Itas  dit  lanzar  torpedos  ni  espolón.  La coraza,

(III  1 sil la  iiis  grueso,  te ItCIrá 220 mm.,  y  la  fila  de  planchas

sUpcl’iol’is  iii  la  laja  sirul  do  200  mm.  Llevará,  además,  co
raza  vertical  de  4(1 ami.  eonl:ra  los torpedos,  suficientemente
sepa  rada  dii  costad  ti  y  cari  compartimientos  estaeos.

Los  pañoles  do  initim ieiOmios serán ITmUy grandes ó irán
muy  protegidas. Las  torres  do mando  tendrán  coraza. más
gruesa  que  oir  los  buques  uictuales;  pero  serán  más  bajas y
con  (ala  (Ii) pa ra  cuatro  di Ci fleo personas, á  lo  sumo.

Las  clirnencuis,  corlas  y  protegidas  en  su  base,  dispuestas
para  el  tito  jm  iicsliii do venliladores y con un grueso eni
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parrillado  interior  para  evitar  que  los  cascos  de  granadas
destrocen  los  tubos  de  las  calderas.

Suprimidas  ó rebajadas  las  superestructuras  y  los  palos
militares,  se  reemplazarán  óstos  por  palos  de  señales  muy
ligeros,  para  montar  en  cada  uno  un  telómetro  y  uii  pro

yector.
La  telegrafía  sin  hilos  irá  protegida,  ó,  al  menos,  habrá

un  puesto  repetidQr  bajo  la  cubierta  acorazada.
Las  earboners  serán  muy  espaciosas,  para  tener  gran

radio  de  acción  á  velocidad  económica.
El  armamento  será:  16  cañones  de  274,4  mm.,  en  ocho

torres,geinelas,  con  una  sola  clase  de  proyectiles  de  acoro

coflado  y  explosivo  interior;  12  cañones  de  75 mm.,  en  ha
tería  acorazada  de  160  mm.,  y  12  de  47  mm.,  tiro  rápido,

montados  en  batería  blindada  de  160 mm.
Sólo  tendrá  dos  máquinas  y  dos  hólices;  calderas  de  tu

bos  gruesos;  consumo  máximo  do 110 kilogramos  por  ni2 de
parrilla,  y  velocidad  de  20 millas.

En  resumen,  un  solo  tipo  de  buque  de  combate,  un  solo,

calibre  do artillería  gruesa  y  un  solo  proyectil.  La  hornogo
neidad  más  completa  en  la  Escuadra  de  combate.

*
*  *

En  la  Memoria  del  año  pasado  llamaba  ya  Mr.  Chare
Bos  la  atención  sobre  el  incremento  de  la  Marina  alemana,
y  decía  que  iba  igualándose  á  la  francesa,  cuando  hace  muy
pocos  años  la  diferencia  entre  ambas  flotas  era  muy  consi

derable.
Do  la  enumeración  de  programas  de Escuadras  y  rectifi

caciones  de  los  mismos,  hechas  por  los Gobiernos,  apoyados
por  el Consejo  Superior  de  la  Marina,  y del  cálculo  probable

de  los buques  que  vayan  inutilizándose,  deduce  Mr.  Charles
Boa  el  siguiente  cuadro  de  la  flota  francesa,  en  1019, coin
parada  con  la  actual,  suponiendo  las  circunstancias  más  fa-
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v(ru  l>les para  el  dosarrollo  (le los  planes  navales;  es  decir,

iiWitiiito  las  tosits  con  verdadero  Optimismo:

En  1905.     En 1919.

[‘tunera  línea11         18
coiazudosSegunda  línea10  80      18 34

Guardacostas9
Cice  oru’  (lOS  10  •a  el ase10         18
(e  cios  le,Izadus  le 2» clase9       , 18

 proti  dIos  6 exploradores29          6

C  it r ltoj  a  le r  n50        109   -
Suben  ijeo3         49
Suciorguliles7         82

De  igual  nonIo,  deduce  Mr.  Charles  Ros que,  prescindien—
do  le  los  etttIsjastlos  y  do  los  proyectos  grandiosos  del
Eiperid  nr  de  Atenue  ia,  y  ateniéndose  sólo  á  la  ley  uo
ha  tic  Voti r  ci  ILiCI,Sfw/,  U3IR comparación  análoga  á  la

lcelit   it  Fran cia,  nos  da  el  iguionte  cuadro  ira  la  flota
alem  ti:

En  1905.     En 1919.

Primera  línea19
Acnrazndt Segunda  línea5  32      38

C uardac  sias8

Cruceros  :ie  rIzados4         14
Cruceros  protegiIob36         38
CO  tIal()1ftttleIOS47         00
Submnji,s3  (en pruebas)

   Se ve,  pues,  que  hoy  mismo,  y más  aún  en  1919, la Escua

dra  francesa  es  it  len  u,  ti  lo  en  el  número  como  en  la  ca
li  dad  de  los acorazad  s; po ique  los  buques  al emanes  actual
mente  so it  ancho  más  itiotienitos.  En  cttinhio,  OS superior  la

frnieesu  en  cruceros  y  en  l.luqaes  pequeños;  pero  siendo
los  cieoraztjos  el  nécleo  de  fuerza  principal  do una  Eseua—
dnii,  hay  que  ceder  el  segundo  puesto  de  potencia  naval,  que
lii  temiiW, 1 laSta  a lota  Francia,  y  así  lo  reconoce  con  pena
el  ci ipu tado  rapjan’tcu,  atendiendo,  no  sólo.  á  la  cantidad
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sino  á  la  calidad,  según  las  características  de  cada  buque,
que,  detalladamente,  compara  en  dos  recientes  artículos
muy  notables,  publicados  por  el  periódico  Le  Journal.

*
**

En  dichos  artíeulos  se  trata  también  del  personal,  impor
tantísima  cuestión,  puesto  que  las  complicadas  máquinas  de

guerra,  que  constituyen  el  conjunto  de  un  buque  (10 com
bate,  no  han  de  funcionar  automáticamente,  sino  por  los
esfuerzos  de  los  hombres.

Y  dice  Mr.  Charles ,Bos:        -

<Nuestros  Oficiales  están  desanimados.  El  ascenso  es  de
una  lentitud  desesperante.  Son  precisos  dieciocho  años  eii
el  empleo  de  Teniente  de  navio  para  ascender  á  Capitanes

de  fragata,  como  qué  suelen  llamarse  €los Senadores  do la
Marina».

»Todos  nuestros  Capitanes  de  navío  y  todos  nuestros
Jefes  de  Escuadra  sén  demasiado  viejos.

»El  vigor  intelectuiil  rara  vez  deja  de  ir  acompañado  por
el  vigor  fisieo.  Hay,  sin  duda,  excepciones;  pero  es  imposi
ble  hacer  de  la  excepción  la  regla  general.

‘En  cuanto  á  nuestras  dotaciones,  cada  vez  es  más  difícil

reclutarlas.  Ya pasó  el  tiempo  en  que  sólo  se le  pedía  al  ma
rinero  trepar  rápidamente  por  la  arboladura  y  mantenerse

oit  equilibrio  sobre  un  pie,  trabajando  con  el  otro  y  con  las

dos  manos.  Hoy  la  Marina  necesita  un  conjunto  de  especia
listas:  mecánicos,  fogoneros,  timoneles,  artilleros,  torpedis
tas,  etc....  Para  todo  esto  se  necesita  tiempo,  y,  sobre  todo,

dinero.  Habría  4ue  crear  Escuelas  profesionales,  grandes
premios  de  reengancho,  etc.... »

Y,  por  fin,  toca  Mr.  Charles Bes  un  asunto  muy  negro  en
Francia,  el  de  los  obreros  de  los  arsenales,  en  lo  cuales  la



122           REVISTA GENERAL DE MARINA

política  ha  sernbrido  muy  mala semilla,  y  sería  preciso  una
mano  muy  fimo  para  restablecer  la  disciplina  entre  ellos;

pwuo  no  es  posible  admitir  que los  obreros  del  Estado,
cinurgados  do uno  do los  ramos  de la  defensa  nacional,  se
1 risc 1  eeei  oleji  á  cada  momento  y  amenacen  con  declarar
la  huelga  general.  El  mimoro  de  obreros  llega  á  28.000, y
muchos  de  olios  están  (losocupados,  aun  cuando  cobran,  El
sist  ocio  de  vagancia,  admitido  como  un  mal  nocesario  y  eri
gido  en  sislemnir, no  puede  producir  sino  funestos  resultados.

*
*  *

iTemnos elegido  á Mr.  Charles  Bos  para  comentar  sus  di
sertaciones  sobre  la  Marina  francesa  y  su  comparación  con

la  Ma mina a lomnana, por  el  carácter  ollcial  del  diputado  rap—
portear,  y  porquo  di  mismo  confiesa  que se  ha asesorado  con
la  opinión  do  muchos  Jefes  y  Oficiales  de  la  Armada; pero
rio   sea  el  cuadro  más  descarnado  y  pesimista  que
podemiles  ofrecer,  entre  los  que  liemos  leído.  Otros  hay  de
toleres  cms  vivos,  que  miu.estran  bien  á  las  claras  adonde
pial  ría  llegarse  0011  tal  estado  de  los  ánimos  si  la  opinión  no

reaeir)rIarrl,  y  el  lomonto  do  la  Eseuadra  francesa  no  alcan

zase  mayor  ihosarrollo  antes  de  que  las  dos  naciones  rom—
piesomm SU (1lliSfWi  correcta,  que  Dios  quiera  no  llegue  jamás
1011 tristo  COSO.

*  *

1 lacia  desde  el  punto  do  vista  del  progreso  industria]  de
Francia  so ha  connsiderado  el  crecimiento  y  la reforma  de  la
Marina,  y  mio resistimos  á  la  tentación  de  dar  cuenta,  por  el
electo  que  nos  hozo, de  Uli  artículo  de Le  Journal  del  26  del
m  prisrido,  suscripto  por  un  sefior  Raymond  Lestonnat,

que  ilustra  sas  razoriarniwmtos  con  los  dos grabados  que  co—
piarnos,  y  que  suri  elocuwitisimos.

El  Almirante  J3ienaimd  dice  que los  buques  y  los  man—
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nos  de  guerra  son  los  comms  voyagenrs  del  honor  nacional,

y  sienta  el  siguiente  principiO  Hay  una  correlación directa

 

i!!!  ‘;  

Tipo  de  crucero  démodé, sin  velocidad,  mal  armado  y  escasa-
mente  protegide  como  Francia  os  mantiene  inútilmente  en
las  estaciones  lejanas  para  representarla,  perjudicando  5
su  astilleros,  que,  pór  falta  de pedidos,  no  ocupan  más  que
la  tercera  parte  (le sus  operarios.

entre  el  aspecto de  los buques  de tuerra  en  los puertos  extran
jeros  y  los asuntos  comerciales  ó indis1riales.

Tipo  de  crucero  moderno,  de  gran  velocidad,  poderosamente
armado  y protegido,  como  los  tienen  las  Marinas  inglesa  y
alemana  para  reclamo  de  sus  aslilleros,  recargadosdo  pedi
dos,  y  que  ocupan  veriladoros  ejércitos  do  obreros.

En  apoyo  do  este  principio  cita  Mr.  Lestonnal  el  hecho
de  un  Oficial  ing1s  qu.o ensoñaba  minuciosamente  su buque
á  los  Oficiales  de  otro  buque  do  guerra  brasileño,  dándole
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polil  i ea Ira sembrti do muy  reala  semilla,  y  sería  preciso  una
barro  muy  ficare  para  retahIeeer  la  disciplina  entre  ellos;
porque  flt)  (35 posible  adtilitit.’ qe  los  obreros  del  Estado,
erriargados  do urro (lo  los  reinos  de  la defensa  nacional,  se
It ti  roer 11 ti (311 i  ea dt  110) tiren tu y  amenacen  con  declarar
it  1 uelga  general.  El  número  (le  obreros  llega  á  28.000, y

IrlUehoS  de  ellos  estan  desocupados,  aun  cuando  cobran,  El
sistema  (le  vagancia,  admitido  como  un  mal  necesario  y  en—
gido  en  sistema,  rio ]JUO(.lÜ producir  sino  funestos  resultados.

*
*  *

Ucinas  elegido  (i  Mr.  Charles  Bes  para  comentar  sus  di
sertrteiones  sobre  la  Marina  francesa  y su  comparación  con
la  Mr tina  a  emana,  por  el  carácter  oficial  del  diputado  rap—
»o(’t(ur,  y  porqw  l  ntisnio  confiesa  que  se  Ita asesorado  con

la  opinión  (le  muchos  Jefes  y  Oficiales  de  la  Armada; pero
nr)  prrqUe  sea  el  cuadro  más  descarnado  y  pesimista  que

¡oolaios  ofrecer,  entre  los  que  liarnos  leído.  Otros  hay  de
rr,l,tis  nis  vivos,  que  iriuestran  bien  á  las  claras  adonde

iocl  cia llega rse mor  tal  estado  de  los  ánimos  si  la opinión  no
tea  eh  i iarr r, y el  ‘o fluir  te  do  la  Escuadra  fra ricosa  no  nican—
za  Itreyru desarrollo  aritos  de  que  las  (los  naciones  rom—

I0  (311 SU (t,btiSf(U1  CUI’J’OCt((, que  Dios  quiera  no  llegue  jamás
mart tjist O Caso.

*
*  *

1 lasia  desde  el  punto  de  vista  del progreso  industrial  do
Vr;rtuia  se  liii eoitsidet’ado (31 crecimiento  y  la reforma  de la
Marina,  y  rio resistirnos  á la  tentación  de  dar  cuenta,  por  el
Oftst(r  que  nos  hizo,  do  un  articulo  de Le  Journal  del 2(3 dci
itres  pasado,  suscripto  por  un  señor  Ruymoud  liestonnat,
que  ilustre  sus  razonamientos  con  los  dos grabados  que  co—

 y  (jtiO 5011 olocuonitísimnos.
El  Alitriranite  Bi&naim  dice  que  los  buques  y  los  man—

1
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nos  de  guerra  son  los  comns  voyageurs  del  honor  nacional,
y  sienta  el  siguiente  principiO  Hay  una  correlación  directa

Tipo  de  crucero  cletrnodd, sin  velocidad,  mal  armado  y  escasa-
mente  protegido:  como  Francia  los  mantiene  inútilmente  en
las  estaciones  lejanas  para  representarla,  perjudicando  á
sus  astilleros,  que,  pór  falta  de pedidos,  no  ocupan  más  que
la  tercera  parte  do  sus  operarios.

entre  el  aspecto de  los buques  de jterra  en  los puertos  extran
jeros  y  los asuntos  cosnerciales ¿  di7,°triales.

Tipo  de  crucero  moderno,  do  gran  velocidad,  poderosamente
armado  y  protegido,  como  los  tienen  las  Marinas  inglesa  y
alemana  para  reclamo  de  sus  astilleros,  roeargadosdO  pedi
dos,  y  que  ocupan  verçladeros  ejércitos  do  obreros.

En  apoyo  de  oste  principiO  cita  Mr.  Lestounat  el  hecho
de  un  Oficial  inglés  que  ensoñaba  minuciosamente  su  buque
á  los  Oficiales  de  otro  buque  de  guerra  brasileño,  dándole

e,.
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s  lot 1 u 1) ¡e ido  ci  un  liil)4O  11/,  y  se  Ita  repartido
(111  &il l  rlaittenfo  bi•itctiileo.  lat  falta  ile  (lspaÜi() nos  impido

dan  í  conocer  en  el  oscile  it dinoro  de  la  REVISTA,  poro
lo  (reinOs  Oil  el  próAiiiio,  y  entre  tanto,  para  que  pueda
foniiiarc  idea  de  os  ext tuMba  (jito  coitipretide,  publicamos
los  eogriils  (le sila  iIltCiuIitcs parrales:

Ifltr&alWci,I(. -l)u•,ariolIo  diO  nuevo  sistema  do ingreso y enseñan
za  le O I:iakn.--  Qnidn-$  ah  do niOn tar las guardias en las má—
q  tilas.  -  ILLal i&-iarva  1 ;tval.-—-Servieio no pcrmanente.—Cam—
bios  (U(  1 fi(ttn  O las  1et!ibuej( flcs  del  ]7ersQhTitl subalterno  de
la  Eseti ini  a. —Reorgaii iza  idii  do los buques  de la ioserva.—Dis—
tnihuciún  de los  Ituqaus  en  Fas Escuadras.—Maniobras.-—Plan de
(.onslruçejoi  as.  —Refoninits  cii  los  arsonalus.—Gastos navales.—
CUJICI  151011.

Respecto  á  1(1 (jul’  d leen  los  alemanes,  recordamos  á
nuestros  ecl eres  os  sigo  ifleatios  diagramas  (101 Kaiser,
coinperaiido  loa  h uques  do  su  Escuadra  con  los  do  la flota
británica,  y  la  favorable  acogida  que  el  nuev.o  progimulmia
naval  fui tenido  en  el  Icltstwj.

Rofinitíiulose  á  los  etiontites  gastos  que el Tesoro  imperial
habrá  do  fr  titu  r,  y  al  iimedo de  procurarse  los  recUrsOS,

dice  itI l}O1id(ii (o  K)CU,  Zt ¿itt-ij

En  este  isu.iito,  el  1 tapono  alemán  no  debe  obrar  ior
consideratioties  que  solo  soii  aplicables  á  la  economía  case
ra  de  individuos  particulares.  No  debe  buscar  el  acomodo
de  sus  gastes  d. su  leitt;i;  iii  contrario,  debe  arreglar  su  renta

al  gasto  (ecesanio  itara  lIti( iii  enor  las  defensas  nacionales  en
su  debido  iii  vel.  Esta  sola  consideración  bastaría  para  ins
pirar  al  Icic/es1ajj  lii necesidad  (lo procurarse  amplios  y  nue
vos  onigonei  de  renta  }JtiVi(  el  Imperio.»

*

*  *

(2oi’robonii,  por  liii,  ene tilo  acabarnos  de  decir  sobre  el
aumento  de  munelujes y  de  armanientos,  lo  que  leemos  á úl—
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tima  hora,  cuando  ya  está  haeióiidose  la  tirada  del  presente

cuaderno  de  la  REVISTA.
El  rasgo  más  interesante  de  los  proyectos  do  construc

ción  de  buques  para  el  afio venidero  os el  tamaño  creciente

de  los  acorazados  de  combate.  Los  dos  que  botó  al  agua  la
Gran  Bretaña  este  año  (1905), el  Africa  y  el  Ribernia,  fueron

de  16.350  toneladas,  y  los  del  año  1906  se’rán  de  18.000.
Ahora  está  ensayándose  en  el  Dreadnouçjht,  y  otras  poten
cias  le  seguirán  por  esto  camino,  aunquo  sus  buques  están
todavía  en  el  aire.  Los  Estados  Unidos  someterán  al  Con
greso  un  nuevo  tipo  de  18.000; Rusia  tiene  un  programa  do

seis  buques  del  anterior  tonelaje;  F’ancia  trata  de  construir
tres,  y  Alemania  aspira  á  seis;  pero  estos  monstruos  serán
pequeños  al  lado  de  los  futuros  acorazados  japoneses,  que
desplazarán  22.000 toneladas,  con  un  armamento  de  14 caño
nes  de  30  eeiítímetros  y  velocidad  do  20  millas;  mientras
que  los  cruceros  acorazados,  serán  de  15.000 toneladas  y  an
darán  25  millas.  Etos  tipos,  que  consideran  los  constructo
res  corno  un  sueñó  por  ahora,  no  deben  estar  muy  lejos  do
la  realidad,  puesto  que  los  grandes  trasatlánticos  Carmauia
y  Caronia,  de  la  Compañía  Canard,  llegan  á  las  30.000 to
neladas.

Italia  os la  únca  potencia  que  se  aforra  en  conservar  su

tipo  pequeño  de  buque  de  combate.

*
*  *

En  resumen:  los  grandes  desembolsos  para  fines  navales
serán  la  nota  del  preselite  año,  como  lo  fué  el  antorior  y  lo
seguirá  siendo  muchos  años  más.  Hasta  dóxdo  llegará,  y
cuándo  habrá  de  terminar  este  pugilato  pacífico?  —  Qai
vivra  verra.—EntrO  tanto,  y  por  lo  que  so  refiero  á  Espa
ña,  las  enseñanzas  de  la  guerra  ruso-japonesa  son  desastro
sas.  Críticos  y  comentaristas,  todos  dicen  á  una:  No  hay  na
ción  ribereña  del  mar  que  esté  segura  sin  Escuadra;  el  do-
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nullO)  (101 mar  sólo so  tiene  con  acorazados  muy  grandes
cada  Ve  mayores,  con  eiiorinos  cañones,  costosísimos,  todo
cii  t  grtsióti  cictieni  e;  8.OOO.ÜOO do  pesetas  cada  acora—
zad  ‘s  deel r,  casi  el  dohi e  do  nuestro  presupuesto  anual

de  �t  w  la  la adquisición  de un  solo  buque

R.E.

Madr,d,  1 )ieicin  bie  I  de  1903.
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•IIENS POFESlÜL ETRJE

ALEMANA

EDUCACIÓN DE LOS OFICIALES DE MARINA EN FRANCIA Y ALEMA
NIA.—La  instrucción  do  los  Oficiales  de  Marina  en  Alemania  se
funda  sobre  bases  muy  diferentes  que  en  Francia.  Una  cosa  llama
sobro  todo  la  atención:  los  alemanes  no  tratan  (lo  hacer  sabios  de
sus  Oficiales.  Para  recibir  á  los  jóvenes  en  la Escuela  Naval  sÓlo
les  exigen  los  estudios  generales  á  las  personas  (le su  edad.  En  la
Escuela  Naval  sólo  se  enseña  la  parte  de  Matemáticas  que  es  nece
saria  en  la  práctica  de  la profesión.

En  la  Escuela  Superioi  se  les  da  la  segunda  educación:  la  del
hombre  desde  el  punto  de  vista  de  la filosofía,  de  la  historia,  del
derecho  y  de  la  administración;  y  en  las  ciencias  náuticas,  cono
cimientos  generales  con  ideas  de  todo  el  conjunto;  pero  la  exten
sión  misma  de  los  programas  prueba  que  no  es  posible  entrar  en
el  estudio  profundo  de  cada  rama,  sobre  todo  para  hombres  Ie
menos  de  treinta  años.

Esta  enseñanza  tiene  por  objeto  formar,  para  la  prñctica  de  la
alta  dirección,  un  cierto  númerO  de  personas  elegidas;  se  les  da,
pues,  una  idea  general  de  todas  las  ciencias  que  forman,  no  sólo
un  Oficial  de  Marina  completo,  sino  un  hombre  do educación  ele
vada  y  do  espíritu  superior.

Si  en  Alemania  se  enseña  menos  ciencia  que  en  Francia,  cii
cambio,  los cursos  se  estudian  y  entienden  perfectamente.

Sobro  este  punto  la  preocupación  de  los  grandes  Jefes  que  han
croado  las  Escuelas  es evidente,  y  los  medios  empleados  por  olios
son  característicos.

A  primera  vista,  la  amalgama  de  cursos  teóricos,  de  cursos
prácticos  y  de  embarque,  confunde  á  un  espíritu  francés;  pero
cuando  se  conoce  el  cuidado  exquisito  y  el  método  seguido  por

Tomo LVXIL—ENERO, 1909.                         9



fu)           REVIST’ GENERAL DE MARINA

lleIirtils  en  to  lo que es pedagogía  y  en lo que  se  refiero
u  las  iirsti  11111105 militares (le SU Ejóroilo tiø tierra,

5  I-1’  1 1)1(0  1,11  10  (OI  115 l)L’(it  (1(115 (lO (StU(1it)5 y de eur•—
II  titIlO  le lii lXf)erio  10111,  UO  ti  rivan  (le principios

iitiIiOu  ii  tutblt uldo. ii  it  t1ail  In•1l1ai1  y o  CO!llUlilfl  los sistu—
sgii  ilo  en  los  dos  t  íses  puiti  lorinar  los  Oficiales, las difo—

Illililti,  ¡(1)!  Ilrlda  que  sepurrari  SU iii  itiri de comprende  la edu—
eiI6it soltarlo  bIltdialilr1lnte  6 la vista.

fo  I’eaieir erando  un  joven  llena iriás ó  monos  ciertas apa—
y  buce  fi  éudto  el  examen  de admisión, entra

It  Ese ir la  No vrd, y  1 [uI ib  cdc  ese  momento  puede  considerar
se  1 tIbial  do  Mni un. En olteto:  cualquiera  que  sea  su  carácter  y
teruputat  lauto;  cualquiera  que  sen su gusto  por  la. profesión  y  su
iiiofu  (1(1 Sol V  r; que  st  haya  equivocado  ó  no,  eligiendo  6 los dio
cis6is 6 diecisiete afros la cutiera de Marina,  llegará  á  Oficial.  Las
oil  tui Itacio  01  pir  expulsión  da  la Escuela  Naval  son  muy  raras;
mo  Ita luibido  una  sia  de  la  Escuela  de Aplicación. En gran parle,
la  cutusa de esto reside en que un joven, al dedicarse 6 la Marina
en  Ira  ida,  est6 lb 1 gaL 6 (lej nr los estU(i los  genertles  y  especia—

lizaise  desde  la  ti  Ial  de  inc  niños.  Por consiguiente: que él luco
(luzca,  o  que  en  Ini Escuela  se  reconozca,  que  no  tiene  las  aptitudes
ni  el  entrúcter  ni  esnirb  pa ra ser  un  marino,  él duda  en  dejarla, ó se
vacila  en  expulsado;  polljtIO  Iti será flllceSnirio (lOllietIznIr do nuevo
sus  ,istudi  cori  dos  6  tres años  de  te  irdo,  para  obtener  el  bachi
llerato,  oqtiisi  to  indispensable  para  entrar  en  casi  todas  las  ca
rreras.

El  verdnoleu  punto  tIc  iiarti(la  de  la  carrera  de  Oficial  es,  pues,
en  Fra  ruin  ini ud irrisión  o  la  Escuela  Naval  rio un  joven  de dio—
(56i5  6 6 ioiocho  niños,  exaro i unido únicamente  en  te()rutl  Pero  sin

val  liar  nr L,s luluirir  nl  ti el  ¡  licó/tro.  El iu(’slo entre sus  camaradas,
tis  decir,  rl piloto do  linltl(lnl  ile  sas ascensos,  se  lince  cii  las  lUiS-

tiras  erolicionos,  segun  e!  exanion  de  salida  de  la  EscuelaNaval,
en  el  ciutt  la  teoría  pu tui  entra  casi  exclusiva  mente.  En  la  Escuela
(le  Aplicación,  e!  principio  parece  enrabiar  un  poco;  pero  los  resul
tados  ,  cotrio lo  I)ru0[II  fi  expelielilln(,  son  sensiblemente  los  mis—
mus.  Los  niluin  tos,  re t  mili codo  set  juzgados  en  la práctica  de un
servicio  1,’ edutiji  .r(,  Suri  5011 retidos  á e xá menos,  los  cuales  no  pue
den  dar  su  medida  001011  ynilor  mitoral ,  ni  como  caráeler.

Taitibión  se  puede  decir  que  no  existe  en  lraucia  una verda—
ilera olnisi licación  iltit  llegar al  grado  do  Oficial, es decir, de as—

piramite d. pri mcm  iln tse; y que, ni partir  de este mo u unto, no se
pueden  yo  apreciar  los  eoraeuirnientos  técnicos  de un  Oficial; ni,  en
general,  hay  base  prima loimnir  uit criterio  sobre  su  valía.
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Hay,  pues,  una  separación  a’psoluta  en  Francia  eitre  la instruc
ción  teórica  y  la  práctica;  y  aunque  existen  medios  para  saber  si  el
Oficial  es  (ompetonto  en  una  y  en  otra:  ti  partir  dci  momento  en
que  ha  entrado  verdaderamente  en  la  marcha  del  servicio,  os ha-
posible  darse  cuenta  de  si posee  anmbas ti la  vez.

Veamos  ahora  lo  que  pasa  en  Alemania:  los  candidatos  son
-     admitidos  en  la  Escuela  Naval  después  de  un  concurso,  que  verso

solamente  sobre  los  conocimientos  dados  en  los  colegios  ti  los
jóvenes  de  su  edad;  no  necesitan,  pues,  especializarSe;  sólo  se  les
exige  una  buena  y  sólidm  instrucción  de  conjunto,  tal como  la  po
seen  los  estudiantes  en  general;  ó,  por’lo  monos,  aquella  que  se
exige  en  los  liceos  para  entrar  en  la  clase  superior.

Los  alemanes  encuentran  en  este  sistema  dos  ventajas:
La  primera  es  efectuar  la  elección  sçbre  numerosos  candida-

•     tos, y  por  consiguiente  poder  tener-muy  en  cuenta  los  principios
de  reclutamiento  de  su  cuerpo  do Oficiales,  es  decir,  de  1am educa
ción  inicial  (id  joven.  A este efecto,  se  hacen  investigaciones  serias
sobre  las  familias  de  los  candidatos,  y  esto  parece  que  contribuye
mucho  ti  su  admisión.  Desde  el  principio,  los  alemanes  tratan  mIo

•      conocer, antes  de  todo  examen,  el valor  moral  del  joven.  Voreamos

que  en  la  continuación  do  su  carrera  multiplican  tanto  como  es
posible  las  mismas  pruebas.

L  segunda  ventaja  es  no  obligar  ti  los  alumnos  ti  abandonar
los  estudios  clásicos  para  ontrr  en  la  Escuela  Naval.  Se  obtiene
así  de  ellos  un  conocimiento  serio  de  Humanidades,  y  no  se  coin
promete  su  porvenir,  si en  un  momento  cualquiera  se  está  obliga
do  ti  (larios  cte baja.

Una  vez  recibido  en  la  Escuela  Naval  (la  admisión  tiene  lugar
en  primavera),  el  jovenes  embarcado  inmediatamente  en  un  bar
co  mixto  de  vela  y  de  vapor,  donde  durante  ulla  travesía  de  seis

•        meses hace  el  servicio  de  marinero,  y  se  le juzga  fuera  do  todo
examen  teórico:  únicamente  desde  el  punto  do vista  de  su carácter,
de  sus  aptitudes  y de  su  gusto  por  la  profesión.

•           Ese es su  segundo  examen  de  ingreso;  Pues  al  joven  nc  so  lo
•     considera  realmente  recibido  en  la  Escuela  Naval;  es  decir,  no  es

admitido  á  prestar  servicios,  sino  después  (le  haber  satisfecho
esta  prueba.

Terminado  este  embarque  de  seis  meses,  tienen  siempre  lu
gar  eliminaciones,  ti  menudo  muy  numerosas;  las  unas,  volunta

•     riamente,  do  parte  de  jóvenes  que  reconocen  en  esta  primera
prueba  no  tener  vocación  para  la  carrera;  las  otras,  ti  indicación
do  los  Jefes,  que  encuentran  ciertos  alumnos  sin  las  aptitudes  su
ficientes.  Pero  ti ninguno  de ellos,  el  error  cometido  al  entrar  en
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la lsc e a Naval  le  al ‘a ir’  a  gra  ves  consecuencias  pa ra  su  porve
uit’;  Ira  sól  lirthrrirr ,  ‘ri  sumir,  interrumpido  durante  seis  meses

1  rijo  le  sai  esluiliuíi  geirrales  en  las  [Jnivershlades  ó  en  los
(lililirISis,  ‘  (l’iIti  (‘lfltlllfliII’l)S  fdcilrnentc;  compensarán,  por

it  ir  ri  ‘1’,  11  rinril  sos  seis  nieses,  pwrs  el  Gobierno  si  los
ecu  )‘)lU  ti)11i  de  servio  y  además  les  (la  derecho  para las
Ve  tajas  del  vdurrlaria  lo.

Fs  usi IjIe  licor’  natal’  inniedintrimento  las conveniencias  de
ji  aldina  que  perirril  elegir’  entre  numerosos  candidatos,  para
‘1  ir  nc!  sin  pied  1  o lucios  (lUO  parezcan  rio  reunir  las aptitu—
lis  e-e-.ar’i:l5  SIrinreirte  después  de  estas  pruebas  empezará  la
lIS!  ‘ir  ion  1  lIS  futuros  Uflciates,  y  se  dirige  únicamente  á in—
culci  rl  a ci  51v  ci  práctico  que  están  llamados  á (teSOn’ipefial’  en

la  Mc lina  inrilitar;  ‘u  cinhio,  está dada  en  tal  forma,  que  debo  ser
bici  e  lJ)J’’je/j(o  »  /1)/)5.

Al  dejar  a corbeta  Ir instrucción  á principios  del invierno, los
joverus  ‘rnti’rrn  u  la  Escuela  Naval  de  Kiel,  donde  pasan  seis
mss  trmiernmlneril( enirisagi’rrdos  á  estudios  teóricos.  En  este  corto

Ir’  icrrnpo  1)  5  posible  abordar  nuevas  ciencias;  sólo  se
O’aii,  tres,  de  ‘le)  U)’Iitl)11it(i  las  materias  del eXamen  de  adriri
sien  y  e  miild’tc  ‘las  en  lo  que  es  necesario  ti  los  conocimientOs
del  ()fi’irtl  dI’ ilrti’rna  Así   (1UC los alumnos  que  sólo  Conocen,  al
i I±i-IS:u, It  Iri  cimnel  ‘ra  rectilínea,  aprenden  en  la  Escuela  Naval
lii  ‘l’i’ir  )nri’tI’La  I’aii’l’il.

Ecl  .  ‘r   111515  II’  l’s’uelrr  enserian  ti los alumnos  la aplicación
li  ir;  lrlcrnánicasá  lo  ili!’ei’intes ramos  profesionales;  ls  exáme
es  mcii  )nlSL:I e  su  i iisir’nieión  y  les  dan  el  grado  de  aspirante.

l)esjrás  de  se  ci’!)  aprendizaje,  se  les  pone  en  contacto  Con
1,1  Irá’)  el  y  1 les  i  nresli’rr las  aplicaciones  de  lo  que  acriban (le

ir  mí)  lara  ato,  los  aspirantes  embarcan  durante dos
lii  lr  l,,ciln’rn  le  inisi  ‘necióni,  y  hacen  cursos  regulares  en

-II  le’;, lr; evilel’  1tte  después  de  estUdioS  teóricos  tan  cor
teS,  le;  jd’’)rn’i  1 cren  i;ieSidi))t  de  ser  guiados  y  seguidos  de cerca
1)1  :Ls  1li,5.in,’s  le  lo  nc  han  aprendido.  Esta  instruCción  es
u  Lic; l 5)11)’  1Yi’lIiI  cii,  ‘  pide,  por  consiguiente,  darsc  por  todos
O.k (jti’jl’s, Ir cintrel  uit  l’r’nto y aplicación los aspirantes,  por-

itt’  •  iii)  ‘r’nul.e  y  lS  ‘risena  verdadcranieintc  novedades.  No
pasa erijo en 1 sistIlil  l’rrrucós  de  la Escuela de Aplicación, don-
ile los  ‘;rulits  nro si  más  que  la disminución  de  los que se han
mcl)  yn,  linche  ¡irás extensos,  en la Escuela Naval.

En  I”;’ani’ia se cirsefia, si puede  decirse  así,  por  grados, ti los
ilunir tres, lnncidrrdolea  seguir  los mismos cursos; pero cadi vez me—
cus difíciles, rl ritedidu  que entran  en  el período donde pueden cm-
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pezar  á  olvidar  lo  que  han  aprendjdo  y  cuando  la  experiencia  les
(le((Ou3Sfrff (jUC  no  lo precisara  despflíS.

El  embarque  de  (los  años  en  los  buques  de  la  Escuadra  (lo ins
trucción,  donde  los  aspirantes  alemanes  son  repartidos  en  grupos

poco  nume(-r(sos,  y  donde  pueden,  por  lo tanto,  hacer  el  servicio
corriente,  tiene  otro  objeto:  les  enseña  verdaderamente  la  prole-

•        sión y  les permito  demostrar  la  medida  de  su  mérito.
El  examen  que  sufren  después  (le estos  dos  ai’los, y qc  les  ron-

(toro  el  título  (te Subteniente  «sin  certificado»,  hace  constar,  pues,
á  la  vez  su  valor  mora]  y  su  capacidad  técnica.

Sin  embargo,  los  alemanes  rio considerantodavía  estas  pruebas
como  suíieiontes  para  juzgarel  valor  individual;  ni  esta  instruc
ción  como  completa  para  la  preparación  (le!  mando.  El  aspirante,
siguiendo  cursos,  es  siempre  considerado  corno  un  alumno;  no  ha
podido  tal  vez  (lar  todavía  la  medida  de  lo  que  vale;  el  juicio  que
se  ha  dado  sobre  él  emana  además  solamente  de  un  Jete.  En  su
categoría  de  Subteniente,  se  le  va  á  ensayar  como  Oficial  en  la
práctica  corriente  del  servicio,  y  para  esto  se  cmbarca  durante  seis
meses  en  la  Escuadra  (le  evolucionen

Después  de  esto,  la  inátruceión  práctica  (id  Oficial  se considera
terminada,  y  debe  conocer  la  maniobra,  artillería,  infantería,  má
quinas  y  torpedos;  pero  los  alemanes,  partiendo  del  principio,
muy  cierto,  cte que  se  penetra  mejor  en  la  tcóría  (le Ufla materia
después  cte haberla  considerado  y  comprendido  en  su  funciona
miento,  hacen  volver  en  esta, época  á los  jóvenes  Oficiales  á  la  Es
cuela  Naval  de  Kiel,  para  que  durante  seis  meses  sigan  cxci rrsiva
mente  cursos  teóricos.

Allí  verán  nuevamente  y  remacharán,  si  puede  admitirso  esta
expresión,los  conocimientos  que  han  adquirido  en  su  primer  paso

•      por la  Escuela,  y que  han  visto  poner  en  práctica  durante  doe años
y  medio.  Después  de  lo  cual,  se  completará  su  educación  de  Oficial
enseñándoles  lo que  se  presenta  en  el  servicio  corriente:  balística,

•       hidrografía,  observaciones  meteorológicas,  etc.,  etc.
En  fimm, después  de  estos  seis  meses  pasados  en  la  Escuela  Naval

de  Kiel,  se les envía  durante  cinco  meses  (c los  buques  ó á los  puer
tos,  en  loscuales  ellos  mismos  puedan  ver,  aplicar  y  practicar  lo
que  acaban  de  aprender  (observatorios,  buques  hidrógrafos,  cte., cte.)

Después  de  estos  once  meses  de Escuela,  la educación  del  Oficial
se  considera  terminada.  El examen  que  sufrirá  para  ser- nombrado
Subteniente  «con  certificado»,  establecerá  su  puesto  definitivo  en  el

-.     escalafón  y  sólo  avanzará  en  adelante  por  antigüedad.
Los  resultados  de  tal  sistema  sn  ciertamente  no  producir

Oficiales  capaces  de  brillar  más  tarde  en  tal  ó  cual  ciencia  más  ó
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tiiiiS  ,xtriióit  ú  lii Mitiinit  de  gne  rra;  pero  si  se  sacrifican  así  las
vciiiiij:iS  piohleiniitiits   pueden  recaer  sobre  un  cuerpo  de
1  li  iali  ,  dii  Un It)  jite  ‘cialli) P°  alguno  ile  SUS  miembroS,  SO

ii   ciiitilti,  tiiei  educaciÓn  literaria  y general  mutiS fuerte,
Idi  dli  tuis  ectilpliltit  en SUS principios,  y  una  instrucción
LII  itilincinlenti  comprendida  por  los  alumnos,  y,  por

oiiICit1liii  t,  11h15  lIIIiideia.
‘It  tic  -)ii  las  it has  le  los  alemanes  sobre  la  educaciÓn  man—

ti  oil  le ji  it ()íhiali  subalternos;  pero  para  ocupar  los  puestoS
e k  it  ,  i  iitstnlti(ion  no  es  suficiente,  y  han  reconocido  la ne

1  lan  lites  OÍiçiales  distinguidos  una  instrucción  es

iI:  I  si  1 la ma  la  segunda  educación,  y  que  todo  hombro
It  valer  dic  da ii- él ahismno. Con esto  objeto  ha  siclo  creada  la
Ecitela  Su  tenor  le  Ma rina.

dii  cia  1  le  nc la  1 a la vía  se  observa  la  preocupaciÓn  de  los
  ii Inicir (iii iaiaento  hombros  prdciicos;  pero  una  prác

Iii  a 1jlha  1 a ti  las  nitis  altas  funciones  del  atando. Para  ser  admi
ti  los  los  ti ni 1 lila los,  no  necesitali  ciar  pruebas  de  una  instrucción

ciii  ca  1 iii ha lite;  la  naturaleza  misma  del  examen  prueba  que
it  lt&t  Ini  ci’ llene  en  cuenta  es  apreciar  SU  CriterIo,  no  su

,/fjoit  y  ti este  electo  se  les  deja  toda  libertad  para  hacer  su
ial  cijoi ole ion  en  Si). C fil  nilo  se  ha  demostrado  en  un  Oficial  un
ji1ill) tlevolii  y  IIs1O, en su  edad  madura,  y  cuando  sus  serviciOs
utyii it il,iitstrlilO  ideintis  qu  tiene  mérito,  se  tratará  de  hacer

II 1111 litiabre  y,rílidittnieflte  superior, jn.jciudø1o en todas
lis  iii anis ti li  pnisitiui,  mm los  conocimientos  generales  y  en  las

ti  icijuliti u  icarias  pata  los  grandes  mandos.
li  iiiSi  nlioc-iOit lila  en  la  Escuela  Superior  de  Niel está clin

ti ese  sniitli.  A.uiiqiie  esta  institución  sea tic CreaciÓn rda
i ‘tiiient  iiiUy IiIiit’iilll  para  ,1ne  SUS  resultados  puedan  apreciar-

so  la  los  Ohitiali’s  qne  llegan  ti  gmaclos superiores,  no  se  duda  en
Ale  mafia  q u  1 li  da iii  ti  la Marina  un  conjunto  de Oficiales  gene—
tites pa reido  (i lo  que  el Ej tirci Lo (le tierra  se  ha  creadodesde  hace
1 italpO  pr  atedio  de  la Escuela  Superior  de  Guerra de Berlín.

*

*  *

CHoQuE  DE  UN  i’oianano.—Segúmi  informes  recibidos  por  el
A liii 1 nauta zgo,  jurante  las  man i obras  verificadas  en  la  noche
del  28 del  ptsdo  nos  de  Noviembre,  el  torpedero  S 122  chocó  con
el  crucero  Ilamitburg  fuera  de  ickerntoerd,  sufriendo  ambos  bu
ques  graves  averías.

**  *
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EL  MAYOR DIQUE DEL MUNDO.—S0 está  construyendo  para  Ham
burgo  un  dique  flotante  que  se  instalará  definitiva1flet0  antes  (le
terminar  el  año  de  1907. Actualmente  está  preparándose  en  los
arsenales  de  Blohoin  y  Woss,  de  hamburgo.  Podrá  levantar  un
peso  do  35.000  toneladas  y  tendrá  170 metros  de  ancho;  podrán
entrar  los  mayores  acoraztdos  y  trasatlánticos.  Se  lo  podrá  trans
portar  con  facilidad  á BruashaUSen,  en  la  parte  inferior  del  Elba,
para  utilizarlo  allí  en  raso  de  guerra.  Se forma  idea  de  la  impor
tancia  de  este  dique,  sabiendo  que  el  mayor  de  los  que  hay  ac
tualmente  en  uso,  no  puede  levantar  un  peso  superior  á  17.500
toneladas. *

*  *

Nunvo  ACORAZADO. —  En  Stettin  hasido  lanzado  al  agua  el
nUeVO  acorazado  alemán  Bornjjierfl.

*  *

SEÑALES  DISTINTIVAS EN LOS nuqus.—Las  dificultados  ocurri
das  en  los  últimos  ejercicios  tic  la  Escuadra  del  mar  del  Norte,
han  decididO  al  Almirantazgo  alemán  á  distinguir  los  buques  con
marcas,  que  consistirán  en  uno  ó  más  anillos  de  (liversos  colores
pintados  sobre  las chimeneas,  para  verlos  fácilmente  desde  lejos.

*             (
*  *

PRUEBAS  COMPARATIVAS.Se  han  hecho  entre  dos  cruceros  del
mismo  tipo,  el  Jiarnburg  y  el  Lübeck,  provisto  el  primero  de  má
quinas  usuales  y  el  segundo  (lo  turbinas.  Los  resultados  no  han
correspondido  á  las  esperanzas,  en  cuanto  á la  rnáxinia  velocidad;
pero  sí  respocto  á  la  economía,  puesto  que  á 19  millas  (le  veloci
dad,  el  FIarnbrlI  consumiÓ  170,780 toneladas  en  veinticuatro  ho
ras  y  el  Lübeck,  167,780. Hay,  pues,  una  economía  á  favor  del
último,  de  tres  toneladas  diarias.

AUSTRIA

PRUEBAS DE MÁQUINA Y  VELOCIDAD.S0  han  verificado  las  de
dos  buques  nuevos  (lo  la  Marina  imperial  austriaca:  el  acorazado
ErrhcraOíj  Karl  y  el  crucero  acorazado  Sankt  (lcorg.  Conforme  á
los  respectivos  contratos,  se  hicieron  seis  pruebas  diferentes:  la
primera  fuÓ  una  prueba  preliminar  de  funcionamflielito  durante
seis  horas;  la  segunda  fué  de ocho  horas  para  probar  la  potencia  de
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lis  iei(jni  nas  hasta  alcanzar  el  oiaximrn;  la  tercera  prueba  fué  de
(II  lioris,  U a n te las reales las máquinas  liabíaii  de  desarrollar

1)0  1 9. i{)I) cabal! (Ib,  js  r  t  mino  inc  1 io; la  cuarta prueba  fué
0(1  irIs,  u 11(11  )telle ja media  de  8700  á 9.300 caballos;  la

iumta  !II1eln  fué  de  (ILto  lleras  d toda  fuerza,  debiendo  el  bu—
II  1111  9IIS  lp  17  millas, con  una  potencia  de  12.000

1 : tIllO  abal los,  con  ii  v&ees  siteisivas.  Y, por  último,  la  sexta
¡  ihi  tuS du  105  110(15,  Ii  marcha  forzada,  con  la  máxima  poten—

ja  le  10.101) 1  14.001)  dtllo,  recorriendo  dos  veces  sucesivas  la
lo  (10 17 iuilli.

lita  slas      pruebas (desde  la  segunda  ú la  sexta)  los buques  ile—
Va  1  01  (1 011011  (lO1’lespOlldieatO  al  armamento  completo,  con  todas
III    l1ItL11ie!I)ll’  la  mitad  de  los  víveres,  (le!  agua  de  beber  y  de la
11(1  ulliulI(ata(•jóIl  ile  calderas.

ln  estas  ouoljcionps,  1 (lesplazamiento  del  Karl  era  de  10.638
tolliladas  y  it  del  (Jeo)q,  (le 7.420.

LOS  suliados  fueron  satisfactorios,y  se obtuvieron  en  el  Karl
1a  velocidades  en  millas:  15,85—17,7—19,jG_20_20,36, y en  el
100/fi  115 siguientes:  17,54—19,6_21,375..21,88.22,Q1,  durante  las
1 (olas  lo arco  las  en (elda  prueba.

TU 000hlllilo  (11) cunhúu,  caballos  de potencia  desarrollada  y  otra

poción  ile  dalos  interesantes,  vienen  en  el  cuaderno  núm.  1 del
bu  (IX XXIV (alio 1905) de  la Revista  austriacaMitteilunqen  aus  (1cm

(I(  (f((’P5Cfl5,  de  donde  hemos  tomado  las  anteriores  no
ti  ms

CAN  ACÁ

MArtINA  DEL  CANA])Ç.—-El dominio del Canadá propone estable
cir  una  tuerza  naval  propia,  y  Mr. Prefontaine,  Ministro  de Man
ea  y  pesquerías  de  dicho  Dominio,  se  encuentra  en  Londres  con
objeto  de  consultar  al  Almirantazgo  (1). El  Canadá pide  que  el Al—
miuantazgo  británico  estacione  pno  ó  dos cruceros  modernos  en Ha
lifax  y  en  la  costa  del  Pacifico,  con  el  cuadro  de  las  dotaciones  y
los  instrUctoies  do artillería  y  torpedos; y pagará, en justa  compen
SCÓC,  el  sosteo ¡miento  de  los  buques.  Probablemente  se  hará un
uloliglo,  pu.ir II  cual  el  Almirantazgo  facilitará  buques  de  guerra  é
instructores,  con  el  prolósito  de  formar  la  reserva  naval  cana
diense,  y  el Doituinio  facilitará  la  gelito  y  su  sostenimiento.  Esta
será la contribución  del  Canadá  para  sostener  la Armada imperial.

(1)  Mr. Prefontaiuie  ha fallecido en  estos días, y sus restos  se
rán  conduclilos  it  Canadá, probablemente en un  buque de guerra
inglés.
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ESTADOSUNIDOS

RECORD DE VELOCIDAD POR  UN  NUEVO BUQUE DE COMBATE.—EI
Virçjinia,  nuevo  buque  do combate,  ha  balido  el  reeord  do  veloci
dad  con  19.734 millas  por  hora:  la  mayor  obtenida  hasta  ahora  por

los  buques  (le combate  de los  Estados  Unidos.  Efectuó  sus  pruebas’
en  Rockland,  haciendo  una  serie  de  doce  eorriçlas  para  regularizar
las  hélices,  poniéndolas  á distintas  velocidades,  á fin  de  proporcio
nar  á  la  Comisión  (10 pruebas  la  seguridad’  del  número  de revolu
eiones  rOquOridS  para  mantener  la  velocidad  de  contrato,  que
era  19 millas  en  una  corrida  de  cuatro  horas  en  mar  ancha.

El  ináximun  de  velocidad  se  obtuvo  con  130  revoluciones  por
minuto,  y  se  cree,  como  aseguran  los  constructuros  de  la  Newport
Naws  Shipbuilding  Company,  que  se  obtendrán  las  19 millas  con
129,3  revoluciones.

*
*  e

LA  FLOTA AMERICANA.—Mr. Bonaparte,  Ministro  de Marina,  aca
ba  de publicar  su Memoria  anual  sobre  la Marina  americana;  ea ella
recomienda  la  construcción  de  cinco  ncorazados  y  do  dos  cruceros
protegidos  en  reemplazo  de  los  buques  más  antiguos  de  estos  ti
pos  que  están  hoy  en  servicio;  dichos  cinco  acorazados  reemplaza
rán  á  los  diez  guardacostas  del  tipo  Monitor,  que,  según  opinión
unánime,  están  inútiles.  Mr.  Bonaparte  dice  que  esto  programa
debo  ejocutarse  en  seis  años.

Aboga,  además,  por  la  construQoión  de  dos  nuevos  acorazados,
de  un  desplazamiento,  cada  uno,  de  16.000 toneladas;  dos  cruceros
exploradores,  cuatro  contratorpederos,  dos  submarinos  ó sumergi
bies  y  tres  cañoneros.

Estas  construcciones  representarían  un  gasto  de  116.500.000
francos.

*  *

CUADRO DE B(JQUES EN  CONTRUCCIÓN.—La  Dirección  de  cons
trucciones  y reparaciones  del Ministerio  do Marina,  publica  el  (lía  10
do  cada  mes  un  cuadro  que  manifiesta,  p01  modo  sencillo  y  claro,
el  estado  en  que  se  hallan  los  buques  de  guerra  en  construcción  el
día  1.° d  dicho  mes:  un  número  representa  el  tanto  por  ciento  del
tiempoque  llevan  construyéndose,  y100 indica  el buque  ternlifla(lO.

El  cuadro  que  ponemos  á  continuación  para  los  meses  de  Octu
bre,  Noviembre  y  Diciembr.o,  expresa  bien  cuál  es  la velocidad  del
trabajo  en  cada  buque  y  la  época  probable  de  su  terminación:
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Noxii 5 rís
d   bi          .  rs  ial  de construcción.

ACOIIA/.  10>5

19  Nowport  News  (J°.  92,89  94,24
19  Moraii  Brothers  0°79,58  81
19  l1th  [ion  Vorks86,44  87,44
19  Furo  1 iver  Sliipbui  1ding0°  89,3  90,1
9  1’ui.&iivei  SliiphnildingC°  93    93,7

114 Navy  Yard,NewYoik,  N.  Y» 86,15  89,39’
:18  N&’wport News  C86,4  87,72
18  i ForelBverShiplJUilding0°  61,4  63,8
18  N’w  York  Shipbuilding  CO 60,1  62,7
18  Nowport  News  0071,16  73,86
17  Wio.  Cramp  and  Sons38,71  40,87
17  Wni.  Cramp  and  Sons....  33,66  36,22’
18  N>’v York  Shipbuilcling  00  18,2  20,4

CRUCEROS  ACORAZADOS

Califorvsa22  Ui> ion  Iron  Works1  81,8   82,9
SoulIt  1)0 kola..  22  Uitiúii  Iron  \rorlcs80,6   81,9
Teonessee22  William  Cramp  and  Sons..  1 84,321 86,U8
Washin  ijton . . . .  22  Now Y  rk  Su ipbu ilding  00  83,9   85,8
North  (o  eolio u.  22  Ni’wport  News  0°44,96,  19,2
Moataha22  Newporl  News  Cl3Olj  16,811

CRUCEROS PROTEGIDOS
St.  Lonis22  NeaFie  and  Levy  0075,7
.[il)VU >>/,í’c22  IT 151011 Iii>»  \r0>.ks80,6
Char/e.sloa22  Ni’wport  NOWS 0°99,7

EXPlORADORES

OJees/sr24  Bath  Iron  WorksO
Birmiuql>rim  ..   24  ForeRiver  ShiphuildingC°   4,7
Soleo>24  i’oroRiver  Shipbuilding0°   4,3

BUQUES ESCUELAS
Cuniherlaod.  . .     Navy Yard,  Boston
loirepid  Navy  Yard,  Mare  Island...

TORPEDEROS
(olJsborOO9h  .  30  Wulff  a nd  Zvicker
O’ Br/si>20  Lewis  N ixori

SUIISIAISINOS
Subuurrioo  o .0  1”ore’ River  ShipbuildingC°  17,6
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Los  TORPEDOS AMERtOANOS. —  Dicen  desde  Nueva  York  al
Sawlarcl  que  el  Departamento  de  Marina  ha’  adoptado  Ufl nuevo
modelo  (le torpedos  de  130 caballoS,  co  turbilia  movida  por  aire
0oinpriinido,  y  de  un  velocidad  superior  en  ocho  millas  á la  de
los  torpedos  Whitehead.  Las  dimensiones  del  nuevo  torpedo  son
las  ni ismaS  del  Whitehcad.

*

*  *

DIQUE  FLoTATE._De  hallaiCe  ya  de  viaje  para  O1ongapó

poro  no su  sal ida  estaba  anuilcialla  para  el  15 de Diciembre  pnadO
un  gran  dique  flotante,  que  lleva  el  nombre  de  .Dewey,  remOlCa(10

por  los  carboneros  de  la  Marina  (le  guerra  Gaesar,  Brutas  Y (ha
cier.  Estos  buques  recibirán,  con  este  objeto,  ocho  remolques  de
acero  de  60  metros  de  largoy  50 milímetrOs  de  diámetro,  y  OtrOs

-      ocho de  abacá  de  381 do  circunferenci  Se  instalará  la  telegrafía
sin  hilos  en  los  carboneros  Y ca  el  dique.  Seguirán  la  derrota  del
Canal  de  Suez,  el  eul  sólo  tiene  en  algunos  sitios  des pies  mn(ms de
ancho  que  la  manga  (101 dique.  El  recorrido  de  este  gran  cOnVOY
será  próximamente  de  14.000 millas.

*

*  a

DacisTóN  jPORTANTE.  centro  de  construcciones  navales  do
los  EstadoSUn1dOS ha  résueltO  en  contra  de  la  reomefld  ción  del
Ministerio  que  abogaba  por  la construcción  de  buques  de  combato
de  18.000 toneladas.  Dicho  centro  declara  preferible  la costrUeci11
(le  buques  de  combate  de  18.000 toneladas,  y  se  funda  en  el  hecho

de  que  los  buques  (le  combato  de  18.000  toneladaS,  á  pesar  del
aumento  de  2.000,  no  pueden  1levr  10  cailoneS  de  12  pulgadas,
ni’  mantener  una  velocidad  de  20 millas.

*
*  a

EL  ÁCORAZADO aRHODEISLA»,  d  15.000 toneladaS,  autorizada
u  construcción  en  1900, ha  obtenido  en  sus  pruebas  una  velocidad
de  i9,33  millas;  en  lugar  de  las  19 millas  calculadas.

*
a    a

LA  I3orAnuR  ‘DEL  «IDAII0*.11a  sido  botado  al  agua  el  imuovo
acorazad0amTP  de  primera  claseI(lako
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FRANCIA

UAIIll)  DE AIerILLEIIÍA.—E1  Ministro  de  Marina francés  ha va
riadtt  lo  que  estaba  dispuesto  sobre la  artillería  de los  dos  nuevos
cruceros  aeoray  ((5  Id/i/O r— Un it  y  1 VaI(Ieck—Jot(5scau4  Además
de  los  caé  nos  poqtiefuts,  delios  dos  buques  debían  llevar  4 caño—
nos  de 1P4 irrilítuciros  y  1 ti de 161; es  dccii,  4 (nilones  grandes  y  16
Ile  tainafui  medio.  Pero  la  decisión  ahora  tomada por  el  Ministro,
di  1  emiliO que  los  16 ca LI enes  de  mlii a ño modio  sean reemplazados

por  It)  a fu mes  le  104  oil íinetros;  lo  cual  significa  que  cada  uno
de  sos  lbs  it UVaS  cruceros  montará  14 grandes  cañones.

Este  cii  inljio  ilmo  la  ventaja  (le  que  habrá  mayor  uniformidad
en  la  arl i llena  de  los  buques,  y,  por  tanto,  el  servicio  de municio
lles  Se  fllei!illrrá  y  el  luego  seré  mucho  inés  eficiente.

*
,  *

IrE  NUEO  SIJBITARINO.—-S8 ha  botadoal  agua, en  Toulon,el  su

rilelgi  l,b’ {etcqo,  eonsti-uído  por  los  planos  del  ingeniero  Laubeuf.
Tic  le  1111 It splaza tu ica ti  de  100 toneladas,  tendrá  una  velocidad
de  it  mnilla y  E.51l(lg ariliit(1O  con  cuatro  tubos  lanzatorpedos.

1 as  delicadas  operaciones  del  lanzamiento  fueron  dirigidas  por
(1  Ingeo  ¡ero  Jleauiiic-tz,  y  irsislioron  al  acto  los  A.lirantes  Mar
qui  s  y  fl11 ue, el  Director  de  ingenieros  navales  Geni ie, el  i nge—
nhrro  1) U pb il—LldlitD y  III rOs  mii uclios. Después  (le comprobado  que
era  coinpletiinente  estanco,  fué  remolcado  al  canal de Mourillon.

A rIn no  se  ha  decidido  el  motor  que  llevará.

H  OLA N )  A

Ea  SALVA MENeO DEL ACORAZADO hOLANDÉS «IIERTOG HENDRIE».-
Después  ib  efectuar  experiencias  de telegrafía  sin  hilos  con  el  aco
razalt>  Koir/ie;/n—  /t’ef/ekt/cs cii  Tandjong—Priok  (Java),  el  1[erto—
IIem/jiI  ala  iidonó  la  rada  para  volverse  u Boui  (Célebes).

El  28  le Junio,  ó  las  71i 40 fl,  el  acorazado  varó  en  un  arrecifo
de  coral,  ea  la  bahía  de  Ron i. El  Ihntoq— iLen(1)’jk iba  con  velocidad
de  diez  millas,  (;tlando  se  sintió  timia sacudida  y  se  levantó  la proa.
Los  tiiaiupa  los  estancos  Se cerraron  en  seguida  y  se  dió atrás,  pero
el  buque  nt)  suba.

Con  el  crucero  Zeeinnd  se  lucieron  tentativas  para  ponerlo  ó
flote,  que  tro dieren  resul tue lo. E iia mees  se  resolvió  desembarcar
todos  los  pesos  posi bIes  ele  proa,  una  parte  de las  inun  icidneS,  las
anclas,  los  víveres,  iI  cte del  repuesto  de carbón, etc.,  sumando  un
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ttal  de  470 tonladas,  que  se trasbordaron  al  acorazado  De Rupter
y  al  buque  mercante  Zapara.  Durante  dos  horas  se  intentó  sacar
el  barco.

El  5 de  Julio  se hizo  un  último  esfuerzo;  se  amarraron  dos  ca
denas  de  los  acorazados  De Rapter  y Koin.qin-Reíj5flteS  alrededor
de  la  barbeta  de  popa,y  se  cargó  1  cañón  do  proa  de  24 centíme
tros,  para  que  el  retroceso  producido  por  el  disparo  ayudase  á  Po
nono  á flote.

•       Después del  primer  disparo,  los  acorazados  pudieron  arrastrar
al  LLertogJIenik  1,5p metros  hacia  popa;  y  al  segundo,  fué  puesto
á  floto y fondeado  en  medio  de las  aclamaciones  de  los  otros  buques
y  sin  habei’  sufrido  avería  alguna.

A  principios  de  Julio  salió  para  Makaspar  á  repotarsO  de  car
bón  y  fondear  el  13 en  la  rada  de  Badja,  á  fin de  i-cunirse  con  los
acorazados  De  Ruytor,  Koniaíjifl-Re.9e0S,  el  el-acero  Zeeland  y
otros  tres  buques  que  formarían  la  Escuadra  de  delñostraeióll  con
tra  Boni.•

INGLATERRA

FALLO  DEL  TRIBUNAL DEL  ALMIRANTAZGo.Efl  la  información
de  nuestro  núlflprO antOrior,  dimos  la  noticia  do haber  sido  absuel
to,  p01  fallo  de  un  Consejo  d  guerra  en  Gibraltar,  el  Comandante
del  buque-taller  AssisaCe,  que se fué  sobre  la  costa,  con  temporal
do  Leve ate,  hallándose  fondeado  en  la  bahía  (le Tetuán,  á comise-

•  cuenda  de  la  roture  de  su  ncla.
El  Almirantazgo  ha  revocado  este  fallo;  los  lores  del  alto  rpri

bunal,  después  do  Ufl cuidadoso  estudio  del  proceso,  consideran
que  el  hecho  se  debió  á  cuatro  causas:

1  Al mal  tenedero  en  que  el  Assisanee  estaba  fondeado
2•a  A  la  escasa  longitud  de  cadena  fuera  (tel  escobén.

3.  A  la  roture  de  la  caña  del  necIa.
4a  A  no  estar  el  barco  sobre  vapor  para  funcionar  sus  máqui

IICS  ininediatamnente.
Expuestas  las  cuatro  causas  anteriores,  el  Almirantazgo  haeo

las  siguientes  consideraciones  respecto  é. cada  una de  ellas:
1a  Que  os  de lamentar  la  disposición  del  Comandante  general

de  la  Escuadra,  asignando  al  Assisiace  un  fondeadero  tan  in
seguro  para  el  caso  do  saltar  un  temporal  (le  Levante;  pero  que  el
hecho  (le  mandar  á  un  buque  fondear  por  una  señal  de  la capita
na,  no  libra  á  su  Comandante  e  ser  responsable  de  la  seguridad
de  su  buque.

g•a  Que  el  Capitán  de  fragata  Mac-Flutchiii,  Comandante  del
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demostró  iliLpericia  marinera,  por  dejar caer  el  anda
en  :i  brazas  de  mtgua, con  sólo  tres  grilletes  de cadena,  en  fondea
(1 e’  (a ti  ex jiulsí  o.

i.   Que nopuide  priciseo-se  el  elemento  de  roniperse  el  anda;
1 (Cii derito  <le liitúciitei y  teclas  las  declaraciones  demuestran

que  cun  tris  grilletes  1  necIa  agilanló,  y  que  inmediatamente
di  tiés  <le  llar  ó  cuatro  grilletes  fnó  cuando  se  observó  que  el
luid  nc  cm iticizCiba ti  garrear.  Es  evidente,  pues,  que  el  sucia  rom
pió  por  te! etieclti)tiazo  después  (lo fllar.

-1 .‘  Que  el  Dirroti  re del  Mediterráneo  expresa  con  claridad
s  peligres  c1ie  .Iott dear  en  la  bahía  tic Tetuán  con  Viento  de  Le—

vuele,  e minien  lijen  sus  signos  precursores.
Que  los  Ofieials  de  guardia  vieron  los  chiubaeos  que  preceden

sic  ci pr  tI Lvi  nf>, y, sin  ceiba  go,  no tomaron  precaucionas  has—
ti  l  i-  ya  •etci iliittisiail(  tarde  para  impedir  que el  buque  se  fuera  —

ticdllil.

En  vista  dic estos  hteílto  admitidos  ó  establecidos  claramente
en  el  procese,  ho  es  (11 (ci?. el  Alud rautazgo  de apreciar  las  razones

 tuvo  el  Ci insieji)  <le guerra  de  Gibraltar  para dictar  SU fallo
absolutorio.

Adetnés  -y  esta  es  la  parte  más  gravo  de las  consideraciones
hechas  por  el  Tiibuiial  del  Almirantazgo—manifiesta  que  unu  fa!
lacIo  ti  sus  deberes  lis  Coniandatitos  y  Oficiales  de  los acorazados
Coi;nitouii’ottJi,  .J]icc>/ndun  y  Canopus,  y  los (Ial crucero  Ari-oiant,
fondeados  también  aquella  noche  en  la  dicha  bahía  de Tetuán;
porque  ninguno  ile  estos  buques,  excepto  el  Comoionweuith,  que
intentó  levar  al  amanecer,  tenía  los  fuegos  listos  para  navegar,  y

 todos  les  hubiera  sui-edido  lo  mismo  que  d Asrisancc  en  caso
de  haberles  faltado  el  atiela.

Los  Oliciales  de  guardia  no  ejercieron  la vigilancia  que  corres
pondía  á  un fund endero  abierto;  y  en  alguno  de  los  buques,  corno
el  _lrruyeict,  estaba  (le guardia  un  solo Oficial  toda  la noche,  como
en  (el puetio  más  tranquilo  y  abrigado.

El  Capitán  de  navío  James  Starlin,  Comandante  del  Cwnmon—
<acullá,  y Jefe  tetis  antiguo  do  los  que  se  fiallaban  en  el  fondos—
deadei-o,  declaró  que  no  había  leído  antes del  suceso  del  Assist  ance,
ni  conocía,  las  iuistiurciunes  del  Dei-i-otero acerca  de  la  bahía  de
Tetuán.

Y  después  de todo  lo expuesto,  el  Tribunal  falla:
1.0  Relevar  del  mando  al  Capitán  (le  navío  Staitin,  del  Cern—

mouwealth,  por  set  el  más  antiguo,  y no  estar seguro  de  que  todos
los  buques  de]  fondeadero  estaban  listos  para  abandonarlo  mme
diatanLente,  si las  eircitmistaneias lo  exigían.
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1         2.° ExpreSar  á  los  Capitanes  de  navío,  Comandantes  de  los  de
más  buques,  su  disgusto  por  la  carencia  de  apreciación  de  sus  res
p0nsabilidadeS,Y  por la  falta  (le preai1CiOnes  marineras  adoptadas.

3.°  Relevar  de  sus  destinos  á  los  cuatro  Tenientes  de  navío,  de
guardia  do  media  en  los  buques  ya  citados.

Y,  por  fin, después  de  cumplir  oste  penoso  deber,  el  Almiran
tazgo  aprueba  con  satisfacción  los  esfuerzos  hechos  por  las dota
ciones  de la  Escuadra  para  salvar  el  Ass2stafl,Ce.

La  prensa,  en  general,  ha  aplaudido  el  fallo;  porque  considera
•  •     su severidad  como  garantía  del  futuro  comportamientO  de  los  Co

mandantes  y  Oficiales  de  la  Marina  británica;  pero  no  faltan  críti
cos  que  lo estimen  demasiado  amplio:  es  decir,  que  se  extiende  á
demasiadas  personas.  El  Slcularml,  periódico  do  donde  tomamos

1        las anteriores  noticias,  en  un  extenso  artículo  dedicado  á  comen
tar  el  fallo  del  Almirantazgo,  dice  que  nunca,  desde  los  tiempos  del
Almirante  Byng,  que  fuó  fusilado  peer  e  conrafier  les nutres,  ha
sido  tan  duro  aquel  alto  Tribunal  juzgando  un  suCeSO desgracia
do  en  la  Marina  inglesa.

*

*  *

FALLO OONTRA EL ALMIRANTAZGO.h1 la  noche  dci  16 de Junio
de  1004 se  ludiaba  fondeado  en  el  puerto  de  I-Iarwich  el  dóstroyer
ILauíjhty,  de  la  flotilla  local,  cuando  salía   la  mmu. el  vapor  ifirofl—
della,  perteneciente  á  la  «General  Steam  Navigation  Comnpany*.
Este  embisti&al  Hauíjhty  por  su  costado  de  estribor,  y  le  causó  ta
les  averías  que  hubo  que  vararla  un la playa  á  toda  prisa,  auxiliado
por  dos  remolcadores.

El  Jfauglity  tenía  encndidas  cuatro  luces:  dos  blancas  en  las
astas  de  banderas  de  proa  y  pepa;  la  primera  á  seis  pies  =  1,83
metros  sobre  el  nivel  del  mar,  y la  segunda  á  cinco  pies  =  1,52 me
tros.  Además,  tenía  encendidas  las  dos  luces  de  situación  en  los
costados.

Dice  el  Capitán  del  IP1romielle que  vió  primero  estas  des  luces
y  luego  la  luz  de  proa;  pero  no  la  de  popa,  porque  la  ocultaban,
sin  duda,  los  toldos.  Y juzgando  por  la  escasa  altura  de  la  luz  do
proa  y  de  los  costados,  creyó  que  la  eslora  del  buque  que  tenía  á
la  vista  no  excedería  de  150 pies  =  45,75 metros,  cuando  realmente
tenía  220  pies =  67,10 metrOs,  por  lo  cual  tuvo  lugar  el  clioque.

El  Juez,  apreciando  estas  razones  expuestas  por  el  Capitán  del
¡Iirodelle,  faltó  que  el  dcstroyer  lían ghty  era  el  único  causante
del  siniestro,  por  no  llevar  las  luces  con  arreglo  á  lo dispuesto  en
los  reglamentos  vigentes.
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El  Aun  iran tazgu  apeló  ile  este  fallo,  expresaridp  que  el  Hiron
III)  llevaba  la  debida  vigilancia;  peroel  ‘fribuical (le  apelación

oc  el  Ile  iujhty  cia  ci  culpable,  y  que  si  por  razones
uelrc(rits  las  dustrriyers  ha  pod lan  llevar  los  palos  con  altura  su—

Jilenta  I  ra  la  iluminación  liglamentaija,  se  variase  el  sistema
de  luces  para  esta  clase  de  buques,  á fin  (le  no  dar  lugar  á  acci
dei  t es  e ) cia  el  que  ha  oc urrid  o.

**

EL  ALMIRANTE DE  UN LAG0. —Aunque  no  sirvo  en  la  Marina
real,  ci  Marquós  de flonegali,  os heredero  de  lord High,  Almirante
de  Longli  Neagli.  Es  un  giaii  lago  do  150 millas  cuadradas  próxi
lila  ocote,  y  os,  no  sólo  el  más  giande  de Irlanda,  sino  del  Reino
Unida.  N iitgún  olio  Togo tiene,  como  éste,  Almirante  propio.

*  *

REUATA  ENTIlE  EL  UUNCAN »  Y  EL  TRIUMPH .  —  La  vuelta  á
Portsniontli  del  bnocui  y  ile!  Triumph,  ha (lado lugar  á Una  inte
resante  experiencia  de  marcha  á  toda  fuerza;  el  L)uuca,  cuya
velocidad  proyetada  era  de  19 millas,  ha cIado 20,1, y  el  Tiiumph,
cuya  veleidad  de  contrato  era  de  20  millas,  no  ha  realizado  más

que  19,6. 1l  fluncuo,  ciistruido  por  los  «Thaines  Iron  Works»,
lleva  calderas  Belleville.  Al  final  do la  Carrera,  que  duró  veintieua—
1ro  horas,  1 lee,  llevaba  una  ventaja  real  do 30  millas  sobro
su  contraria,  á pesar  de  su  excelente  andar,  lo  que  parece  probar

l°°  la  di terencio  de  velocidad  era  realmente  de 1,25  millas  y  no
de  0,5  jo lilas.

CoLon  DEL VESTUARIO  PARA LA TR0PA.—So  ha  1100110 una  serio
(1(1 minuciosas  experiencias  para  dedueir  el  color  que  prosehite
hiieiios  lila liii  al  luego  ile  fusil  del  enemigo.  El  resultado  ha  sido
mine  el  i’i,liir lujo  es  el  peor  para  este  objeto;  inmediatamente  le  si—
gu-  el  verle,  despu5s  sigue  el  color  pardo,  y  el  mejor  de todos  es
¿I  gris  a’iilamlo iI  Auslmi;m.

**

COLISIóN ENTRE DEST1OYERS. —  Los  destroyers  Blackwater  y
Lcopai/  llegaron  1 Devonport,  proeodentcsde  Portland,  en  la  noche
del  domingo  17 del  pasado,  dando  cuenta  el  primero  de  que  había
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sufrido  una  colisión  la  noche  antes,  con  el  destroyer  lVolf  en  el
puerto  de  Portland.  El  aparato  de  gobierno  del  Blackwater  quedó

averiado  y  varias  planchas  del  Wolf se  abollaron.  Durante  las
•       prácticas de  tiro  del  día  15, el  vástago  (lo  la  bomba  do  aire  de  la

•      máquina  de  estribor  del  Leopard  se  rompió,  regresando  5  Devon
port  haciendo  uso  sólo  de  la  máquina  do  babor.  Las  averías  del

•      14r011 fueron  reparadas  con  los recursos  de  5. bordo.

*
**

EL  CRUCERO «ENCOUNTER*.—Ufl hecho  grav6  noticia  la  prensa
inglesa:  el  llamante  crucero  Encouuter,  construído  en  el  arsenal
oficial  (le  Devonport,  donde  embárcó  el  núcleo  principal  de  su  do
taóión,  que  cornpletó  con  gente  del  cuartel  de  marinería  de  Cha
thaiu,  debía  salir  para  Australia  el  23  de  Diciembre,  último,  des-

•        pués (le las  pruebas  oficiales;  pero  se  dió  permiso  á la  gente  fian-
ea  por  cuarenta  y  ocho  horas,  y  sólo  unos  pocos  regresaron  al
buque:  la  mayoría,  desertó.

-         El hecho  se  debió,  según  parece,  al  temor  que  infundieron  las
malas  condiciones  del  buque,  en  un  largo  viaje.

Y,  en  efecto,  el En,couxtcr  estuvo  diiatro  aflos  en  construc(:ión,
demostrando  en  sus  primeras  pruebas  tal  debilidad  de  estructura,
que  regresó  al  arsenal,  doide  se  ocuparon  durante  seis  meses  cii
reforzarlo.

Aunque  us  máquinas  y  calderas  dieron  buenos  resultados  en
las  pruebas  finales,  sin  embargo,  por  los  nwnerOSüs  retrasos  y (Ii
ficultadesque  ocurrieron  en  su  construcción  y  monturas,  decidió

el  Almirantazgo  que  no se  construyesen  en  los  arsenales  reales  más
1  máquinas  ni  más  calderas.

Las  pruebas  de  régimen  de  marcha,  que  tuvieron  lugar  en  la
anterior  semana,  acusaron  vibraciones  extraordinarias:  5. 120  re
voluciones,  que  corresponden  á  la  marcha  económica  media,  las
cubiertas  literalmente  se arqueaban  y  el  casco  se cimbreaba,  indi
cando  ostensiblemente  su debilidad  transversal;  si  bien  al  llegar  al
máximum  de  187  revolucioneS,  mejoró  el  estado  vibratorio.  Du
rante  su  construcción,  el  buque  se  quebranté  considerableumUntl),
seialando  falta  de  rigidez,  y  en  las primeras  pruebas  de  sus  nu<mqui
nas  principales  se  movieron  éstas  hacia  proa,  próximamente,  un
cuarte  de  pulgada.  Por  fin,  los  marinos  de Devonport,  que  conocen

•         la historia  d  este  crucero,  declaran  que,  5. no  garantizar  un  viajo
con  la  mar  llana,  se  corro  grave  riesgo  al  mandar  semejante  buque
al  otro  extremo  del  mundo.

Todo  lø cual  explica,  si  bien  no  justifica,  la  fuga  de  la  tripula
ción  del nuevo  crucero  inglés  Excouncr.

ToMo LvIlx.—ENF.RO, 1906.                         10
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TAU  A

Toai’i:oEiw  «svro.  --—El 30 de  Noviembre  se  botó  al  agua  en
hiling  1 wrpedero  So/jo,  último do los sois  encargados  poi  el  Go

i adían  5 lus  aslilt(r)s  de  Sehichau.  Los  nombres  de  lo
1 Uo  ci ilco  500:  i/w,  ,o-jittorw,  orpiofle,  Serpeo-le  y  Sp-icu. Las

eanu1eIístiOaS  prilicipiliS  de  estos  torpederos  soin eslora,  50 metros;
u  ti  iii  a la do  i i  o  [jo,  1,60 íd.;  desplazaui le u t,  21 0 toneladas;

1steiicia  (le  caballos,  iiOO; aiiuainentú,  3 cafiones  de  47  inilínietros
l  lanzal  ‘1cdos..       * *  -

TonosuERo  «rimsao».—-El  5 de  Diciembre  se  lanzó,  junto  á los
talleres  y  astilleros  napolitanos  O.  & T.  T.  Pattison,  el  torpedero
I  alt  itar  leseo,  igual  al  Peaso,  cuyas  características  son:  des

1j1Z(111ieJ(tO,  210  toneladas;  dimensiones  principales,  50,00 X  5,30
1,36  metros;  calalo  medio  en  plena  carga,  1,76  metros;  veloci

dad,  25 millas,  cm  2.900 caballos,  dos  caiiones  de  57  milumnetrúS,
((110  d  47 y  oes  tubos  lanzatorpedos  (le 450.

JAPÓN

Los  sU]IM.UUNOS «IIOLLAED».—Dcl Japón  (lan  cuenta  del  cuni—
p  -t5iiiCllt)  le  los  suhmiari  nos  (101 tipo  «1-lollaud» en  las  manio
bras  navales  ieuieiitoniente  ejecutadas  en  Toldo:

«La  presúlleil,  al  lreimte (le la capitana  de  la  flota imperial,  de los
cinCo  subniaiiiios  «Hillal1d»,  últiniafllellte  adquiridos,  ha  llamado
traortim1arjaI11eI1t0  la  atención,  sobre  todo  del Emperador.

S.  M. expresÓ  cuán  giande  era  su  satisfacción  por  la  admirable
milanera  de  evolucionar  dichos  buques  en  las  distintas  maniobras
(4(10  Oj ceuta  O  1311 SU  presencia.

La  escuad  cilla está  Inandata  poi  el Capitán  Oguri,  y  su tripula—
ciómi se  (001  pone  d  Oficiales  y  marineros  escogidos,  que  so  han
batido  bizarlanlIltO  u  ci  h]oqueo  de  Puerto  Arturo  y  contra  los
ataques  lo 1 iS  t)1pO.l ecos.

El  Alio irante  Togo  apro’cc1io  la  ocasión  para  llantar  la atención
do  S. iL  sobre  los  hechos  brillantes  de  estas  tripulaciones  cii  los
recicnt€’s  combates.

*

*  *

‘I’oço  A  mmoPA.—Ufla Escuadra  japonesa,  mandada  por  Togo,

debe  it  cii  el  ulqs  do iIarzo,  á visitar  los puertos  (le Inglaterra.

*  *
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LAS  FUERZAS NAVALES JAPONESAS.—Seráfl objeto  de  una  nueva
distribución.  Los  acorazados  serán.  dispersados  por  los puertos.  Una
Escuadra  activa,  formada  de  (los  divisiones  de  cruceros  acoraza
dos,  surcará  los  mares  del  Sur,  y  especialmente  las  proximidades
de  Singapooro  y  Estrecho  de  Malaca,  Los  nuevos  cruceros  acora
zados  japoneses  llevaráti  cafiones  de  305  milímetros,  como  1o
acorazados  europeos.       ***

NUEVO cRUcERo.—Uno de  los  cruceros  japoneses  de  13.000 to
neladas—los  diarios  ingleses  le  atribuyen  ahora  13.500—, se  habrá

•     botado al agua  el  12 del pasado.  Se le  ha  dado  el nombre  de  Tsokuba
y  es el  mayor  buque  de  guerra  botado  en  el  Japón.

RUSIA

REGRESO DE  BUQUES—Los cruceros  Ross la,  Gromoboi y  Boafyr
han  abandonado  la  báhía  de  Camraign  e, haciendo  rumbo  á Europa.

•                       *
*  *

NUEVO CRUCER0.—El Rurik,  crucero  acorazado  que  so  constru
ye  en  las  gradas  de  MM. Vickers  Son  sud  Maxirn,  tendrá  146,20
metros  de  eslora  entre  perpendiculares  y  22,86 de  manga  para  un
desplazamiento  de  15.240  toneladas.

*
*  *

PÉRDIDAS  DE LOS RUSOS EN  LA  GUERRA.—E[  Novoe  Vreooja  pu
blica,  como  de  origen  auténtico,  las  pérdidas  siguientes,  sufridas

‘     por el Ejército  durante  la  guerra:  Muertos,  646  Oficiales  y  18.530
hombres;  heridos,  3.689 Oficiales  y  115.556 hombres;  muertos  de
resultas  de  heridas,  194 Oficiales  y  29.832 hombres;  extraviados,  417
Oficiales  y  38.635  hombres.  El  total  general  fué  4.946  Oficiales
y  175.704 hombres.  Estas  cifras  se  refieren  al período  desde  el  prin
cipio  de  la  guerra  hasta  el  14  de  Abril  de  1905; y como  después  do
esta  fecha  hubo  pocos  combates,  pueden  tomarse  estos  datos  como
los  definitivos  del  Ejército.  Las  pérdidas  navales  son  aparto.

TURQUIA

MARINA  DE  GUERRA.—MUy poco probable  es  que  esta  nación  se
vea  en  la  necesidad  de  usar  de  su Armada,  y,  sin  embargo,  procui’a
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lmumrIa,  ni  obstante  sus  apuros  linancieroS,  tau  graniies  6
-tnJU  pto  lii  (l  ciiali1uiei  J)LrtI tuiciÓn.

La  al  ita 1 Mtui  ia  1i1  nana  se compone do  los  cruceros  ccciii

JI  ls  fol u 1- I/o  o íd  y  1/1?-  lJioljid  del  acorazado  Mesaoudi& de
lo  cutttJiJlt jr1jcdi.ros  1/iiota’/  y  I1;/ssar  y  de  la  vieja  fragata

-

bis (-a ro ‘titiiStiOilS  le liS I1JS crUcelOS, (tOnstrUídOS OR América,
-  i»t        ti a.  Eslora,  100  ijetios;  manga,  13 inett.os;  calado,  9,5

III  tiii5  ‘-i  JI zaltijttllo,  ;Li00 toneladas,  y  potencia  do  máquina,
i.ti00 -aba1 los. El  a rutan  unto  so con pone do des cañones Amis
ir ng  It  1 tu  rápido,  de 152 milímetros; ocho cañones do igual
sisliiua,  do 120 iiiiíttietros;  seis cañones de tiro  rápido  de  47 mi-
lintel  tus;  seiS  de  37 inilínit’tros  y  (los  tubos  lanzatorpedos.  La  do
taeiái  e  isla  de O2  hombros.

El  aoi’azad  .líeso1ijiJ,  cuya  reparación  terminó  en  Génova  á
principias le 190-1, tiene  101 metros  de  eslora  y  18 de  manga;  des

 9.140 timiladas  y  su  máquina desarrolla  11.000 caballos que
iii  pci  uit  ti  buque  17,5 millas (le -velocidad. La artilicría consta
le las ljitZ:tS Vielcer tic 334 niilíinctt0s doce, do tilo rápido, (le 152

tul íitlul ro  cato  ce,  de  76  milímetros, y su dotación es de  640
ini  ti  bris.               -           -

los  los  joiltratorpelleros  se  construyeron  en  Génova  por  la
(ttISt  Aitoaldo.

1 ‘nra O niontur  la  Miritia,  se han pedido varios buques á los  as
tilliruis  It  Inglaterra,  Italia,  Aleniafliti y Fraieia, y hay además
al tas  buques  cOnsttiJytldO53  ó  reparÓndO5 en  Constantinopla.
Sieli  mii  trato  pcderos  so  construyen  en  Génova, que andarán 26
millas. Atisaldo (instruye  tioco cañoneros,  de metal  rompas ite,  Con

uit  despla/aitiiieIttO  de  330 toneladas y 16 millas do velocidad,  Con
SkLICfldJ  u  nijuatuento  en diversas  piezaS pequeñas  de tiro rápido.

So  bit it  pedido  á  Francia  dos  contratorpederos,  que  construirá
la  casa  Schueider,  los  cuales  desplazarán  290  toneladas,  y  anda-
iii  u  31) tui 1 las  por  II ura.

Los  astilleros  alemanes  de  Kiel  han  ráparado el  viejo  acorazado
issnr-Tti/i),  jto  despiaza  4.700 toneladas  y desarrolla  3.600 caba
llos,  pata  una  velociilttd  (lo 17,5 millas.

Por  liii, muy  reciotite está la elaboración  de un  nuevo  prograrntl
nava  1, no  bien  conocido  aú u;  pero  qúe  (lebe  ser,  sin  embargo,  de
bastante  importallciit  tu  su  conjunto.  Estas nüevas construcciones
se  confiarán,  eolito  las  interiores,  á  los  astilleros  franceses,  ingle
ses,  alalultites  ó  italianos.

*
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LA  ESCUADRA  INTERNACIONAL  EN  MYTILENE.  —  El  corresponsal
en  Mytilene  do  Le  Yacht  dice  á esto  periódico:

1,os  sucesos  de  Macedonia,  y  el  haber  rehusado  la Puerta  acep
tar  el  contrato  financiero  propuesto  por  las  potencias,  han  hecho
necesario  el  envío  ó las  aguas  turcas  de  una  Escuadra  internacio
nal,  para  hacer  una  demostración  naval,  á fin de  llegará  una  inte
ligencia.

Las  Escuadras  primeramente  reunidas  en  el  Pireo,  bajo  el
mando  en  Jefe  del  Almirante  austriaco  Von  Iiiper,  navegaron
hacia  la  isla  de  Mytilone,  donde  tres  aflos  antes  la  Escuadro  fran
cesa  dci  Al mirante  Cal llanI  Ii izo una  demostración  análoga,  pa 
obtener  el  arreglo  de  los  créditos  Lorendo  y  Tubini.  La Francia,
so  recn:dará,  obtuvo  compieta  y entera’ satisfacción.  Véaselo  ahora,

segunda  vez,  delante  de  Mytilene  y  por  motivos  (le otro  orden.
El  26  de  Noviembre  pasado,  la  Escuadra  del  Almirante  Von

Ripor  fondeé  delante  de  Mytilene,  y,  contra  la  costumbre  trmlicio
nal,  no  saludó  á la  plaza.  Esta  Escuadra  se  compone  do  los  buques
siguientes:  (los cruceros  austriacos:  el Sunki  Gearj,  arbolando  la in
signia  del  Almirante  Von  Riper  y  el  Sziegeiever;  dos  buques  Iran-
ceses:  el  Cliarlemagne  y  el  Darri;  dos  irileses,  el  .iancus1ar  y  ci
Sentinel;  dos  italianos:  el  Garibaldi  y  un  contratorpedero;  los  ru
sos:  el  Kubanetr  y el  torpedero  Ndm.  213. Inmediatamente,  el Almni
¡ante  pasó  una  nota  al  Gobernador  de  la  isla  para  informarlo  de
las  circunstancias  que  hacían  necesaria  la  presencia  de  la  Escua
dra  en  sus  aguas,  y  prevenirle  qlle  se  veía obligado  á  efectuar  un
desembarco.  El  Gobernador  protestó  enérgicamente  de  la  neta  del
Almirante,  y  contra  el  desembarco  proyectado,  y  contestó  que  el
asunto  estaba  en  manos  de  su  augusto  soberano  el  Sultón.

Hacia  las  diez  y  media  de  la  mañana,  con  un  tiempo  horrible  y
bastante  lluvia,  los  botes  embarcaron  las  tropas  de  desembarco,  y
remolcados  por  las  VedeUes,  que  para  esta  ocasión  llevaban  una

pieza  ligera  en  la  proa,  se acoderaron  ml lo  largo  de  los  muelles,
donde  los  observaba  una  multitud  enorme  de  cum-iosos. A  causa
del  mal  tiempo,  el  desembarco  no  se  efectuó  con  un  orden  perfec
to;  pero  el  espectáculo  era  nuevo  y  grandioso,  y  causaba  la admi
ración  de  los  bravos  y  pacíficos  habitantes  de  Mytilene.

Setecientos  hombres  Invadieron  los  muelles,  sin  que  se  les
opusiera  fesistencia  alguna,  y  los  marinos  (le  las  diversas  I)0te11-
cias  ocuparon  los  puestos  siguientes:

Los  austriacos,  Correos  y  rl,lógrafos;  los  franceses,  la  Aduana,
estableciendo  su  cuartel  general  en  la  casa  de  los  hermanos  Maris
tas;  los  ingleses,  la  orilla  y  los  muelles;  los  italianos,  patrullando
por  la  ciudad.  Todo  esto  ejecutado  con  la  mayor  calma;  el  pueblo
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e  mostraba  reservado  y  en  apariencia  tranquilo;  aunque  manifes
taba  una  viva  curiosidad  en  presencia  do  un  acontecirninto  que
n  St  ve todos  los  ci [as.

Al  (lía  siguiente  del  1 sembarco,  un  Oficial  turco,  tic  uniforme,

ii  mi,  e  do  lodo,  atia  vosat  el  cordón  establecido  por  las  tro
pas  ; el  jititiela  Sic  interpuso,  iii toteepténdolo  el  paso,  y  ante  la
ptisisteneicc  del  ()lícictl,  buid  cruzar  la  bayoneta,  lo que  natural—
mcci  1,  le  It izo  rctroeedoi,  propoi’cionúndole  dicharachos  de  parte
de  cilguntis  jó.  enes  iii  tilicesis.  Esto  os el  único  incidente  ocurrido,
y  es  ile  lear  ttie  tt,  ociare  otto.

Se  Ita oiga  tizado  un  set  vicio  diario  do  correo,  por  los  torpede
ros,  entre  isla  isla  y  el  lireo.

El  4 del  pasado  mes,  la  Escuadra,  excepto  los  buques  franceses,
salió  para  repetir  la  alisma  operación  en  las  islas  de  Lemnos  y  de
Tenedos.  Cada  potencia  ita  dejado  en  tierra  sólo  quince  hombros.

Los  marinos  son  bien  acogidos  por  los  habitantes  de  la  isla  y
así  seguiré  sucediendo  mientras  permanezcan  en  ella.

MARINA  MERCANTE
ESrADÍSTIcA  DE  LA  MARINA  MERCANTE  DEL  MUND0.—El  boletín

tri  atesten!,  correspondiente  al  ates  de  Diciembre  de  1905,  del
L!oyd’s  Jttjis1r  (lt: navegación,  publica  el  siguiente  estado  demos
trativo  de  It  situación  de  la Marina  mercante  en  el  mundo,  durante
bus  meses  (le  Abril,  Mayo y  Junio  del  mismo  alto:

RUQUES DE  VAPOR       BUQUES Dii  VELA

E  úu.  Toneladas.  NCta.  Toneladas.

Inc±1tteira  (l[iij,  Unido)..  .  7.893  14.496,763  1.455  1.306.417
Celiutiasi.l36    912.775    881    293.765
Ai,criea  (Estadús  Unidos)..  923  1.338.670  2.080  1.310.741
Amo  ‘-1léngero290    604.669     17     13.535
Dait.s431    537.242    394     89.270
Países  Ba)os405    659.409     100     42.345
Francés764  1.260.973    733    467.065
Abecitan1.550  3.093.702    440    471.096
italiano375    741.110    834    447,956
Japonés0911    870.839        »                 »
Noruego1.076  1.081.335  1.134    694.83
Luso661    639.062    704    223.847
Espiio1450    693.265     110     38.316
Sueco827    592.695    721    211.651
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Los  vapores  perdidos  por  naufragios  y  otras  causas  ascienden
á  60, con  104.800 toneladas  brutas,  y  los  de  vela  á 69, coñ  35.319.

De  los  vapores,  çuatro  eran  españoles.  De  los  buques  de  vela,
ningún  español  sufrió  accidente  alguno,  adyirtiendo  que  sólo  figu
ren  los  buques  mayores  (le  cien  toneladas  en  los  estados  que  pu
blica  el  íioyd’s.

Los  buques  españoles  perdidos  fueron:  el  Uriarte  núm.  2,  de
2.251  toneladas,  por  abordaje,  el  día  29  (le  Abril,  en  su  viaje  de
Bilbao  (i  Newcastle  con  cargamento  ae  mmcmi;  el  Pedrosa,  do
1.083  toneladas,  qué  salió  de  esto  puerto  en  lastre  para  Avilés  el
(lía  15 del  mismo  mes;  el  Oleta,  de  3.159 toneladas,  en  su viaje  de
New  Orleans,  con  carga  general,  el  día  25  tle  Febrero,  llegando  á
Port  Eeads  el  24, deseonociéndoSe  desde  entonces  su  paradero,  y  el
Alicia,  que  navegaba  de  Liverpool  á la  Habana,  con  carga  general,
y  naufragó  el  21 de  Abril.

El  Ignacio  Roca,  que  navegaba  bajo  pabellón  argentino,  aunque
su  tripulación  ert  española,  naufragó  también.  Este  buque  salió  tic
West-HartlOpOOl,  con rumbo  á Barcelona,  el  día  5 de  Marzo,  y hasta
ahora  nada  se  sabe  de  él.

*  *

SISTEMA  DE  MAYO»  PARA  HACER  CRBóN.  —La  cuestión  (Id  car
boneo  en  los  puntos  extremos  y  escalas  de  los  vapores  modernos
que  consumen  grandes  cantidades  de  carbón,  es  una  de  las  más
enojosas  y  más  difíciles  de  resolver  del  táfico  marítimo  contem
poráneo.

El  procedimiento  ordinario  consiste,  en  la  mayor  parte  de  los
puertos,  en  llevar  el  carbón  en  barcazas  al  costado  del  buque;
llenar,  á punta  de  pala,  las. canastah  y  precipitarlo  por  las  bocas  de
las  carboneras;  lo  cual es  muy  lento,  sucio  y  molesto.

Cuando  se  puede  llevar  el  carbón  en  vagones  á  lo  largo  del
muelle,  el  trabajo  no va  mucho  más  deprisa.

Tite  Engineer  cita,  como  ejemplo,  los  dos  grandes  vapores  ame
ricanos  de  la  Great  Northern  Line,  el  Da.kota  y  el  Minnesota,  que
carbonean  en  Seattle  (Estados  Unidos).  Estos  buques,  cuyo  despla
zamiento  es  de  20.000 toneladas,  tienen  una  capacidad  (le  28.000.

El  earbono  se  verifica  por  ocho  portas  de  carga  á  cada  banda,
situadas  en  los  entrepuentes.  Los  mejores  rendimientos  obtenidos
han  sido  300 toneladas  por  jornada  de diez  horas;  pero  la  media
normal  no  es más  que  (le 200 toneladas.  La  cantidad  necesaria  para
cada  viaje  puede  variar,  según  las  circunstancias,  entre  2.500  y

4.000  toneladas;  pero  en  un  viaje  i’edondo,  para  el  cual  se  trata  de
cargar  en  Seattle,  s  necesitan  7.000 toneladas,  y  esta  cantidad  es
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111113’(Ji de  la  que  so puede  manipular  en los  quince  días  de estan
cia  jei,  a  la  sumo,  lineen  eslos  vapores  en  cada  viaje.

ja  1  e  deI  u ollo  se  Ii  i  ci.  rgar  vagones;  pero  la  am—
ph  tu  ics  di  n,urea,  que  soii  considerables,  embarazan  mucho  la
ojanión.  liii  iluinipaio  longitudinal  impide  también  equilibrar
(011  iueililItil  II  (lollenid  ile  las  carboneras.  Se  ha  ensayado,  por
dli  iii,  un  anam  iior  do  IaIIIeJUI, peto  no se ha  obténido  resultado.

pu&,  lupoilaule  tratar  de  mejorar  los  rendimientos  actua
les,  y  Sta  ,s  lo  ou  poca  que  se  ha  conseguido  con  el  sistema
aliIerieI11)  1)  lityo,  que,  itiós  de su  sencilló’z, es  de  tal  ligere
za,  pi  esta  dos  ciittlultiila  eonatit:uyen  su mérito principal.  En
Nueva  oil  1  emplean  ka  vii pares  de la American Lino: New— York,
/  /  ¡/  !!j/t  jo  ‘o it!  ¡‘u ti!  y  u  ¿ui—Lo ola.

A ajes  latían  el  carbón Cali  barcazas  de 600 toneladas  próxima—
mu,  y  se  aivian  de  sacos  de  lona  ó  encerados  que  liacíaii  de
ío0  í  05(1 libias  inglesas,  con  lo  que  resultaba  un  movimiento  de
15  5  0  tilladas  por  liota  en cada  porto.  de  carga;  pero  esto  es
ant,,  y  Clig  rIosti:  poco  é  propósito,  pues,  para buques  que  tienen

u  u te ter  401)1) tonela  las  en cada escala.
Con  1 sisleiiiti  .De  Mayo»  se  ha  conseguido  meter  entre  60  y

1011 tanIa  l:i  po  br;  y por  cada  porta.
¡  a itióju  ita  ita  pulido  suministrar  60  toneladas  en  dieciséis

5.  E u  in  it  jI  u 1, se  alilo  ir  todavía  más deprisa;  no  está  la di
i  tiltid  ni  tite  en  colocar  1 carbón  que  cae  en un  espacio  corra—

do   io.  liii;  es  jil(i5i)  estivarlo de cuando en cuando.
Viii  e  dina  tu  ioioua  —te  Ipilinto:  Una  armadura  ligera,  de.

91  CilIlteus  di.  milo,  pir  tI  metros  de  largo,  va  suspendida  en
los  ‘sitdo  Id  buque,  y  satiene  una  cadena  sin  fin  que mueve
29  caugiloimas de acero.  Se  baja la  cadena  hasta  que  los  eangilonos
se  tacto  u  el  carbón,  donde  un  hombro  ayuda  á  llenarlos,  y  un
lauto  eldel rio  de  ocho  caballos,  que  toxa  su  energía  del  barco,
pru  luce  ml e  v.i  O iento  da  la  cadena.  No se  necesitan  más  que  dos
hombres  u  ada  cita,  después  de  colocado  el  aparato,  y  cuatro
hombres  piiemlen guainirlo  y  moverlo..

Jets  catad  Iones  vierten  su  contenido  en  un  tubo  inclinado  que
abarca  la  porto,  y  1 carbón  cae  çn  la  carbonera,  donde  es  preciso
cativo  rio  tmn  palas.

Las  arnitiduas  pueden  ji’  descubiertas,  pero en  la  práctica  e
cubro  con  una  envuelta  de  encerado,  evitando  el  poivo  por  este
mcd  ¡o. El peso de  cada  aparato  es  inferior  á dos toneladas.

Pueden  cotocerse  varios  aparatos  sobre  diversas  barcazas,  á lo
largo  del  costado,  para  activar  el  carboneo.
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EL  CARMANIA».—El  éxito  mas  comploto  ha  resultado  de  las
pruebas  de  este  hermoso  trasatiéntico,  que  ha  venido  ú  aumentar
la  soberbia  flota  do la  Coinpaslia  Cunard.  El  C  raania  os el  mayor
buque  á  flote  cuya  propulsión  se  efectúa  por  medio  de  turbinas,
y  so  ha  constrtíído  en  los  astilleros  do’ los  sertores  John  Brown
amI  C°, do Clyie-bank.  Las características  principales  de  este  mons
truo  son  las  siguientes:  Eslora,  entro  perpendiculares,  198,25  me—

La  columna  de Nelmon, en Tralalgar  Square (Londres), y la altura
de  las chimeneas (ial crrnania  (1).

tros;  eslora  total,  205; manga,  22;  puntal,  16’; distancia.desde  la  qui
lla  hasta  el  piso  del  puente,  27,45; distancia  desde  la  quilla  hasta  el
topo  de  las  chimeneas,  43,92; distancia  desde  la  quilla  hasta  el  topo
de  los  palos,  62,52; calado  en  carga,  10,07; desplazamiento  con  este
calado,  30.918 toneladas;  tonelaje  de  registro,  20.000. Puede  trans
portar:  pasajeros  de  primera  clase,  300; ídem  de  segunda,  326; ídcm
de  tercera,  1.000; idem  de  cubierta,  1.000;  Oficiales,  maquinistas  y
tripulación,  710.

La  propulsión  del  Canimania  se  hace  por  tres  hélices  de  bronce,
con  4,27 metros  de  diámetro,  que  dan  180  revoluciones  por  minuto

(1)  La  altura  de la  columna  y  estatua  de  Nelson  es de 59 metros,
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y  no  lo  han  comunicado  una  velocidad  media,  en las  pruebas,  de
lii  millas,  tn  sois  heras  (10 duración.

El  (as(a)  de  este  buque  (5  i(Iénhi(() al  del  Cai-owia., de la  misma
Ciiipaóia  tina  ud,  y  lii  ialaciou  de  turbinas  se  dispuso  de  tal
((o ob,  que  ai llegase  á  lraiasa  r  este  sistema  de projuisión  pudiera
sUtl  tui rso  lziei 1(1,01110 por  niáqu  mas  ordinarias  de  pistón.

hi  (uicOfl,i0  dospuds  de  las  pruebas,  que  tuvieron  lugar  en la
boi.a  del  Clyde,  tuS  5  licerpeo1,  (1011(10 entró  en  dique,  y  tormi—
nada  la  1 ioipiizot  de  sus  fondos,  salió  para  Nueva  York  á las  dos
iii  la  aid  ilel  lía  2  do  1)icioiitbre  y  llegó  5  la una  de  la  tarde
ibel  día  10.

Encontró  en  su  primera  travçsía  sólo  un  día che buen  tiempo;
1)11  los  (beni ls,  in ve  sien  i pro  temporales  fuertes.  El  buque  demostró
buenas  condiciones  marineras  y  sus  máquinas  de  turbinas  tun—
coiiiia (011  a  coiii plutu satisfacción.

*

*  *

Nuevo  ‘!‘IIAsATLÁNTLCo.—Debemos añadir que  la poderosa Com
partía  Cunard  tiene  ya  en  construcción  otro nuevo  monstruo  en
los  astilleros  (le  la  Sociedad  Swan  Hunter  and  Wigh.ain  Richard
son  Liniiti,1,  le  Vallsend-on-Tyne,  que  supera  íi  los  Garmaníia y
(moniq,  p1ost  iu  sus  características  principales  son: Eslora, 235
metros;  manga,  20 y  punlal,  18. rFendrá  acomodo  para 500 pasaje-
r  le  piinoera,  300 de  segunda  y  1.200 de  tercera; llevará,  además,
800  tripulantes;  y,  en  total,  podrá  conducir  una  población  de 8.000
al,  as.  Si’  p  op ul Sal lo  por  cuatro  turbinas  Parsons,  COfl  cuatro
e.s  y  cuatro  hélices,  (i  U ato velocidad  de  mar  que  no  bajará  de
24,4  millas:  lo  cual  permitirá  hacer  con  buen  tiempo  en  cinco
lías  el  viaje  desde  Quonstown  á Sandy-I-Iook.

*

*  *

VApOR DE  nos  UTILICES EMPRESS  OF BRITAIN*.—The Fairfield
Shoipbuildi  ng and  Engineoring  Company  Limitad,  Govan,  ha bota—
do  al  agua  el  vapor  de  1,51 ices  gemelas  Empress of Britain,  el  pri
tuero  de  los  dos  similares  que  construyen  por  encargo  de  la  Calla-
dina  Paeiíie  ltailway  Conipany,  p’a  el  servicio  de  correo  y  pasa
jeros  entre  Brotafia  y  Canadá.  Su  gemelo,  el  Empross of  i-elancl,
qUe  esté  muy  adelantado,  seiS  botado  en  elpresente  mes.

Las  iracterísticas  de estos  buques  son  las  siguientes:  eslora  to
tal,  59  pus;  manga,  65 pics  y  6 pulgadas; puntal, hasta  la cubierta
supelio,  40  pies;  desplazamiento  en  su  calado  normal  de  viaje,
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20.000  toneladas.  Están  acondicionados  para  alojar  310 pasajeros
do  primera  clase,  470 de  segunda  y  500  de  tercera,  todos  sobro  la
cubierta  principal,  y 270 pasajoros  de  cubierta.  En  el  spardec/,  por
la  parte  de  proa,  hay  un  espacioso  tambucho  para  alojamiento  del
Capitán  y  Oficiales,  caseta  (le  derrota  y  caseta  de  la  rueda  del  ti
món.  Por  el  trento  de  popa  de  esta  última,  y  en  todo  el  ancho  del
buque,  hay  reservado  un  espacio,  separado  (le  los Oficiales  por  una
baranda,  para  servir  de  paseo  ó lugar  de  esparcimiento  íi. los  fogo
neros  durante  la  navegación,  con  un  confortable  refugio  para  caso
do  mal  tiempo  y  comunicación  directa  con  la  cámara  de  calderas.

El  comedor  de  primera  clase  es un  espacioso  departamento  tan
bueno  como  el (101 mejor  buque  á flote  Mide 58 pies  de  largo  por
62  de  ancho,  en  el  que  pueden  sentarse  para  comer  el  total  de  los
pasajeros  do primera.  En  cada  camarote,  repartidos  éstos  á lo  lar
go  de  las  amuradas,  hay  dos  grandes  ventanas,  las  quo,juntamente
con  una  lumbrera,  en  la  parte  superior,  proporcionan  una  esplén
dida  luz  al  salón.  Los  departamentos  de  segunda  clase  están  en  la
segunda  cubierta:  comodor,  salón  de  bailo  y  salón  de  fumar,  con
dos  grandes  entrads,  con escalas  para  subir  fi la  cubierta  superior
y  á  la  principal.  El comedor  es capaz  para  sentarse  300 personas,  y
tiene  los  camarotes  á  los  lados,  lo  mismo  que  el  salón  de  primera.
Los  pasajeros  de  tercera  tienen  su  cubierta  principal  á  proa,  ca
marotes  para  acomodar  de  dos  á  seis  personas,  y  hay  un  gran  (O
medor  con  sillas  giratorias,  etc.,  capaz  para  300 personas.  En  la  cu
bierta  superior  hay  salón  do  fumar  y  salón  de  sofioras  para  los
pasajeros  de  tercera.  En  la  parte  de  proa  de  la  cubierta  principal
y  en  la  cubierta  inferior  se  alojan  los  pasajeros  de  proa.

La  instalación  de  cámara  frigorífica  es  de  las convenientes  pro
porciones  para  la  conservación  de  todas  las  provisione  y  para  ha-
ocr  hielo.

Se  ha  cuidado  especialmente  de  la  ventilación  (101 buque,  para
lo  cual  se  han  adoptado  los Therinotank  del  sistema  Sterrat,  como
el  más  eficiente  para  hacer  una  distribución  igual  do  aire  por  to
das  partes.  Como adición  al  sistema  Thermotank,  los  constructores
han  colocado  abanicos  eléctricos  en  los  salones  y  comedores.  hay

•    una  espléndida  instalación  (le luz  eléctrica,  y  también  instalación
de  telegrafía  sin  hilos  para  recibií  y despachar  telegramas,  y lleva,
por  (mitimo, un aparato  (le señales  submarinas.

La  propulsión  se  obtiene  por  dos  juegos  de  máquinas  (le  cuá
(IrUpIO  expansión.

Las  hélices  son  de  cuatro  palas  cada  una,  do bronce  manganc
bífero  y  las  bocinas,  de  acero  fundido.

Las  celderas  son  nueve,  en  dos  compartimientos  estancos,  con
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uit  gran  lpósito  de  carbón  entre  ellos;  de ellas  seis  son  dobles
y  tres  sencillas  del  tipo ordinario  multibular,  y todas (le  acero para
trabajar  á  una  pi’esión  do  220  libias  por  pulgada  cuadrada.

4  *

UN  it LCIJEit1)() 11151’ órtico.-—--El primor  viaj e  trasatlántico  lo  ve
rilied  ii  vapor  inglés  ‘irius.  Esto  buque  se  construyó  en  1837, para
la  Coiiipafiht  Si. (burgo,  por los  Sres.  J.  Wing’ate y  0•a, de GlasgoW.

Titi  ía. -112 toneladas,  y  sria dimensiones  principales  eran:  Eslo
ta,  (I5  pus  =-  Wl,14 incites;  manga,  25  pies =  7,62  metros;  puli
ial,  10  15  5,-It) iiliriiS.  La  propulsión  era  de ruedas;  tenía  dos

palos  lan  una  chimenea,  y  5  proa  llevaba  una  figura  representan-
ita  un  porto  sosteniendi  entre  las  patas  delanteras  5  la  estrella
irius.  Su  ite  fuéili  27M00 libras.

Conienzo  su  hmist( rica viaje  el  28  de  Marzo  de 1838, al  mando
del  Cajjitiiti  Roberis  ;  tocó  en  Cork (Irlanda)  para  hacer  carbón  y
1  tiiliaiiat  los  liasajeros.  Estos  eran  seis,  de  los  cuales  aún  sobro-

11111,  iUi’  05  sitectilole,  el  reverendo  Viiieeut  T.  RauoinO,

ij nieti  nt  iladi)  algunas  Ile  las noticias  que copiamos.  Salió  el Sirias
[o  Cirl  ch   de  Abril  fi las il iez  de  la mañana,  después  de disparar
ti  1 rafe  nazi’,  avisando  ut,  todo estaba  listo,  y  en  medio  ib  flUillO

-osiis  espi-etailortis,  que  presenciaban  desde  las  orillas  la marcha
InI 1 u  po.  1 Acó  5 Sa ndy- 1 look  en  la  media  noche  del  21 de  Abril,

-  y  eiiilciiianco  pOYO  01110  había  (alma  y  sul)ía  la  marca,  salió
1 lan, la  nfiq uina  atrás.  Al siguic  ole  día  entró  en  Nueva  York  engala
titulo  con  60 banileras  de  todas  las  naciones,  presenciando  también
la  emitraiba enorme  multitud  ul  la  gran  ciudad  llena  de  emoción,
y  rodeando  al  Sirios  muchas  embarcaciones  de todas  clases.

Fi i/o  dis1iiié  el  j,iuis  vatios  viajes  trasatlánticos,  y,  finalrnen
te,  se iledicu  al  caboiaj  e entre  (flasgov  y  Cork, hasta  que,  en 1847,
durante  ruta  densa  niebla,  etnbatrancó  y  se  perdió  totalmente.

Htn-e  pocos  años  se  hizo iI  salvamento  del  casco, y  el  metal  fué
adquirido  por  la  00511  Mason,  que  ha  acuilad  unas  medallas  en
recuerdo  del  Sirios,  onu  las cuales  ha  obsequiado  á  varios  perso
najes,  entro  ililoS al  Rey Eduardo  VII.

El  (iapitftn  Roberis  dejó  nl  mutando del  Sirias  y  se  encargó  del
!‘,fsjdLJi[,  (l)fl  it  cual  salió  de Nueva  York  para regresará  Europa;
pero  no se  volvió  5  saber  más  del  buque  ni  de su  desgraciado  Ca

Iii 1511.                                   -
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La  Nación Militar.

25  Noviernb(e._Ju110V,  prof e
ta.—E1  Emperador  Guillermo  en
SUS viajes  por  mar,  etc.

9  Dreinbre.—_Nueva5  ideas  sobre
•    tiro  de  guerra.  Revista  militar.—

Bismarck  hablando  de sobremesa.—
Curiosidades.

j  l).Cje(nbre._CrÓni0a.El  Japón

•    y Europa._CurioSidades.

Memorial de  Ingenieros
del  Ejército.

O’_tub re.—G10b03  esféricos  libres
provistosdB  cámara  de  aire,  y  sus
ventajas  para  viajes  d  larga  dura
ción  (conclusión)._EStU05  do for
tillcación.—El  foso.—La Exposición
de  Lieja.__-EStudio  de  un  puente  (le
hormigón  armado.

Revista técnica de Infantería
y  Caballería.

1.°  Dkieubrs._O5mpara  de la  Hi
guera.—  Montepío  militar.—  La Ca
ballería  y  la  instrucción  (le  tiro.—
Lo  que  se ve  y lo que  no  se ve  de  un
Ejército.  —  El  Coronel  Crlstóbal  de
Mondragón.

15  Dgg,(bre.—La  política  y  el
Ejército.  —  Influencia  moral  de  la
legislación  sobre  retiros.—El  Cpro
nel  Cristóbal  de  Mondragón.---La
Caballería  yla  instrucción  de tiro.—
Revista  militar  del  año.

Vida  Marítima.

Novie»,bre.—D0I  mar  al  ciclo.  —

Páginas  marítimas  (le  la  historia
japonesa.—  Impresiones.  —  La  cues
tión  de  las  aguas  de  alimentación
en  las  calderas.

10  DÍcisInb(e._Crónica  internacio
nal,_Reforlflas  urgentes  do  los pro
cedimientos  judiciales  de  Marina
en  sus relaciones  con la  mercante.—
Noticias  sobre  las  pruebas  (101 nue
vo  cañón  González  (le Rueda  de  15
centímetros.___Empl-o  do  la  oleetri—
chiad  en  la  maniobra  de  puertas  es
taneas.—El  servicio  semafórico  en
el  litoral  de  España.-—  Boceto  (lo
proyecto  de  señales  fónicas  para  los
buques  en  tiempo  de  niebla.  —  Va
por  de  torre  Narvik,  para  transporte
de  mmcml.— AutotnóVil5  marinos.—
El  comercio  y  la  navegación  exte
rior  de España  en  1904.—La Marina
en  el  Parlamento.

20  Dicienbre.Cróni.  —  Protec
ción  á  la  Marina  mercanto.-—YaCl(
ting  (carta  abierta).  —  Los  grandes
lagos  de  América.  —  Porvenir  del
automovilismo  aplicado  á la  Marina
mercante  y  de  guerra.  —  Páginas
marítimas  de la  historii.  japonesa.—
Máquinas  do  gas  aplicadas  á  los bu
ques.—  Informnacióli  hullera  naci O
nal.—La  Marina  en  el  Parlamento.

Boletín de la Real Sociedad
Geográfica.

Tomo  111, aiIm.  2.—Guinea  españo
la:  Rectiítcación  de un  error  (le  co-
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1 araucel  tel  Registro  (le  la
pi  ptelail.  —  I’dgi tinn  e(eI  (acial  (le
le,  tItte(  (1  (‘eta  y  Melilla.-  —En
1 It uf  ttllmdo  e  elia  Espiia.——
1  ti-ala  1(1  Sahara  aliañol.  —

li)  .i  iI)Ií’1IIl(  III  (Jo  ratitt  al

ll  itltlisn  ii  I’spaiia.———
(.‘liiiet  (elIjo  (11 ESpamL.

La  Enerjia  electrica.

o  .V,cj,le.  El  Ttleliite  y  la
Injifia  sin  Ii ilos.—Shr  la rogo—

lain  dL  lii,  ateos  vi  íleos.  —— Las
JillIslIjas  eló’ttieas  esleulolas.

i_  iittiuLtcturaila  n  oc  ial  tts
1  lO

/0  JI  eb.  ll  ‘Iulhiiu  y  la
li  los  (eolO III  il;Ltl(Il).  —

Shi  la  retxu!aci6il  d_  le  arcos
y  ltiiie  e  (  uelLIsi)ll  ).  Li  mador

Li  giJ

La  Lectura.

1)i  ¿-.zJr.-  -  l)e  los  ex:ii mi enes.  —

[111 ti cii  ,s  (II  (uij  oto  .  ---Centena—

rl  ol e II ai li.— Nuevas  OXI) 1 orar  iones

1 ares.  -C  reespundene  i as: Cartas
te  13 rIlo  y  Loto 1 res. —  Prensa:  Lo

e  piCileil  soire  Alemiianit.—--—La
ns-hall/a  iudrsiilal  o  Francia.—

lii  España tolva.

La  Ley.

O u X  mb  - La  a gil  a e 1 ó u  en

Bat-e.  uia  -  1 os nOCiVOS iniipu  5 —
e  e:  SIL  LepeR  guelal  las cifras  y
el  01131(111  ,  11 le  01 4ruzlei  as y  otras

isie,ll  1111  l  Esl)aña  y  el  ie—
1301 O,imia.— •l]oteeei  ti  1 la agriciil—
tOra.

b  IJICO(/,.-  —El nuevo Gobierno.—
Protoewóit  mí la  agrieullura.—Reela—
loar  lomes  1 e(n(illicO—all iii Oil el rat  i—
vas.——La Asaijibla  ferroviaria.

1/  JJiciSmti-.——Un pueblo  que

huye.—El  impuesto da Consumos.—
LOS -empicados  de  Hacienda.  —  El
Barloo tl  España  (u  el  Congreso.

Revista de Obras Públicas.

/6  Noviemtre.—Introducción  al  es
tudio  del  c1cu1o  de  cuaternionos  y
otras  álgebras especiales (continua
chin),

30  Noviembre.—Revista extranjera:
La  superestruclura  en  los  caminos
de  hierro  de  los  Estados  Unidos.—
Accidento  ocurrido  en un  puente  de
fábrica  sobre  el río  Alento  (Italia).—
Determinación  del  peralte  en  las
curvas.—Influencia  (le la  pérdida  de
carga  debida  á  la contracción  do ]as
venas  líquidas  en  el  gasto  de  las
conducciones  forzadas.  —  Infor  na
ción.

7  DICICOLbIC. —  Información.  —-  In
fluencia  de  la  Mecánica  en  el  p
greso  industrial  y  sentido  que  ha  de
tener  su  enseñanza.---Introducción
al  estudio  (101 cálculo  de  enaternio
nes  y  otras  álgebras  espticalos.

Revista de Economíá  y  Hacienda.

25  Nerienbee.  —  Los  presupuestos
para  1906, etc.

2  Dieicieb,e.  Red  ferroviaria  de
España.

La  Ilustración Espailola y
Americana.

8  Dieieeibe-.  -  Crónica  gonoral.——
LAcademia  da  Infantería.—--La  es
tatuomanía.—En  Egipto  y  en  Espa
ña:  La  lección  do Karnak.

15  Diciembrc,—Cróuica  general.—
1 La  leyenda  del  can  de  Pedro  Suá

rez.—La  psicología  de  nuestros  ac
tores.—Vestir  al  soldado.—El  Tele
kino.
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Nuestro Tiempo.

25  Nosiernbre.—DC  la  moral  en  las
sociedades  modernils.—La  instruc
ción  pública  en  España.  —  Johon
Ruskifl:  Estudio  biográficO.—PoIíti
ca.  interior.

ALEMANIA

Annalen der Hydrographie und
Maritimen Meteorologien.

ASo  XXX1.tI,  cuacleruo  12.—Telu-
pestados  dignas  de  observarse  (con
tinuación).—Viaje  del  buque  de cin
co  palos  Preessen  y  del  buque-escue
la  Rer5ojJb-CCoilie.El  tiempo  en
Tsingtan  durante  el  mes do  Diciem

Revista Católica.

ovieobre.—El  contrato  tIc  traba
jo  (continuación).  Tribuna  de  la

uventud.--—-Los  institutos  oil itares
y  la  decadencia  de  las  razas  curo—
paas.—La  revolución  francesa  y  la
revolución  rusa.

Boletín del Condestable.

15  DicMmbre.—IflfOrIlle  ilc  la  J un
ta  facultativa  de Artillería  sobre  el
tiyo  oblicuo  con  proyectiles  ceña
dos.  —  Fusil  ametrallador  1). E.  S.,
modelo  i901.EXtraCtO  del  informe
emitido  por  la  Junta  facultativa  de
Artillería  (le la  Armada,  relativo  al
fusil  ametrallador  D.  E.  S., inode
lo  1904.

bredel9O4,EflerOY  Febrero  de 1905.-
Estudios  de  lord  Raleigh  sobre  el
sonido,  en  relación  con  las  señales
acústicas,_-Deterrniflaeióll  del  pun
to  en  la  mar  por  mnedio do  dos  altu
ras  jmueridianas._Magnitudes
auxiliares  para  el  cálculo  de  los
eclipses  de  sol  y  ocultación  de  es
trellas  que  han  de  verilicarse  en
1906.—El  servicio  de  salvanientO  en

La  Naturaleza.

Espalia y América.

8  Agosto_Academias  y  Socieda
des  científicas  é  industriales.—Iii
pótesis  sobre  la cor9na  solar.—Nue
yo  carruaje  eléctrico,—Explieación

de  las  bandas  oscilantes  que  se han
observado  durante  los  eclipses  de
sol.—Instituto  de  ingenieros  electri
cistas  de Lornlres.—El  pi’optil5oi’ (10

1.0  Diciernbre.—María  y  tos  mnaho-  Fola.—Los  molinos  de  viento.— Los
metanos,  —  Nuestras  instituciones  cristales  y  células.
parlamentarias  ante  el  último  con
ficto  hispanoyanqUi.—La  cuestión
de  Marruecos  desde  el  punto  de  vis
ta  español.

15  Dicieomhre4—El  arte  por  el  ar
t?—El  paganismo  en  olartc.—Ante
la  Coniem’encia: La  cuestión  do  Ma
rruecos  desde  el  punto  de  vista  es
pañol  (conclusión).  —  Movimiento
artístico:  Ramón  Casas,  Joaquín  So
lla.__EtiflWlogía  y  origen  del  cas

tellano  (continuaCión).-El  Capitán
Pineda  (leyenda  histórica,  continua
ción).—Los  Agustinos  en  la  India.

Madrid Científico.

10  Diciembre.—Alulflbrado  por  el
 de la  tur

ba.—Los  5taros._MeteorOlO•gía  in
ternacional.-A  través  de Abisinia.—
Un  ahn  del  radio.—E1  ferrocarril  de
la  Meca.

1
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lar.  oCIas de  los  Estados  línidos  di

a  A torbet  del  N,ri.

Internationale Revue.

jo,  ,,,nb,’e.—-   j,1  -uto  iouu.  ‘‘.1.——
iliilt.  -lct  Artilletiu  ti  la  íxpo—

cición  Tito vr-al  (le  ICJi.  it  1905. ——

iii  r,u-4  niaril  litios  ile
Alintinia  1,aIa  191)5.  El  pobo  de  la
tul  evualidad  -o la  gilci-ra.

AUSTRIA
Mitteilungen ans dein Geblete des

S ce w e se ns

jumo  XXXI  1’, uso.  1.” —-  Pruebas

de  saicha  ile  los  bitijue  le  la  lila—
rina  ¡tiipri:tl  Ide/u  ej  ¡del  Xaót

-  -  L:e  (lt:uxl(itio  (O  .1905 (II
la  l,(iiadta  liatieci  hl
ini,  it  ii_alt.  —El Éi3U1O ile  Li al—
tillería  de  les  biu1u ii—  — Su  binati—

nos.—— Marinao  le  g  erce  extt:Utj  e—
ra-.  —-  1l  1i�t  1  (II  (tilc(1O.  —

Liliauua.  Ssitit:irio.i  (1  lieVtsttts.
Iii  tu tgiaíL(i.  1 jetS P  1i  -ns-ms  —

titases  sU  Li  EapoeiiuitI  jiitet’tiaeio

hiLl  iii  Slail,itd  1900.

REPUBLICA  ARGENTINA

Boletín miel Centro Naval.

-tole.  —‘ls-erta y  ptot  (e  iii  Iii
g(fltiL(t{J(  (II  vapor.  -Trabajos  (II

((Ita  VI It  It cas lOa  pata  la  (50115

iru;s-iin  ilsI  tunil  (II  Siniploti.
Ctia  visita  3  Fula.--  ttótiltist  hado-
tial  .  Civil  LCLi 1 xltaitj  eta.

Revista del Boletín militar
del  Ministerio de la  Guerra.

1.   Voe sitle,.  —  (1 PíOlditS  UhiitilO

bits.—— Relleaiones  (lUIS  sugiere  la
eaiiipa.na  (li  1860 entre  l’rusia y
A  tLol t la.  — Y rs b lentas  resuel  1(5:  Tác
tica:  Sobre  la  dirección  del  mego

(le  la Artillería.  Sobre  la importan
cia  de  la  superioridad  del  fuego  en
(1  ataque  y  los  medios  do conseguir—
1 a,---La frontera hace treinta  años.—-
La  reorganización  del  Ejército  sui
zo---Preparación  fís)ea  de  la juven
tud  para  el  servicio  inilitar.——Disci—
pl  ma  del  fuego.——-El combate  entre
la  Infantería  .  las  ametralladoras.—
El  Ejército  (101 Perú. —  Krupp  y
Canet.

BRASIL
Revista maritima brazileira.

A9001o.—Pel i gros  del  toar.  —  Cal—
tieras  tuaríti titas.- — Código  interna—
COIhitl do seriales.

BÉLGICA

Cid  et  terre.

le    Cito!)-.-  —La 1(0(1 peratuta  de
Francia  y  de  los paises  limítrofes.—
El  nuevo  Observatorio  aeronáutico

mas. ——Cr ación  (lo una  Asocia—
cióti  ittt(t1iil(tOtltil  para  isis eStUdiOS
solares,  efe.

1.  1)/e/ssO-e.  --Los  nuevos  satél itas
do  Júpi Ir  )‘  tl(  Saturno.  -— Eteinéri—
sls  ssíSiuicas   volcauacas,  Junio
(le  1905.

CHILE
Revista de Marina de Chile.

31  Pc  tui  ¿e .--—El Cotttralmirante
D.  Luis  A. Silva  Palma.-  — Afenwrun

dson  sobre  eenstruccion  naval.—Du
ración  en  servicio  ile  los  cañones
de  305  utilíLlletros.——E1 sexto  viaje
de  la  JJajicluuo  (conclusión).

Anales del Instituto de Ingenieros.

15  &ptieitibic.—— El  alcantarillado
de  la  ciudad  de  Buenos  Aires.—
inundaciones  de  Valparaíso.  —  La
T)aecile,  niáquina  para  calcular—Su
descripción  y  manejo.
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15  Ocujre.—El  alcantarillado  de
la  ciudad  (le  Buenos  Aires  (conclu

sión).—  Inundaciones  dd  Va1paraso
(eontinuación).—Resultado  de la  de
terminación  de las  coordenadas  geo
gráficas  de  la  Suiza  occidental.—
Crónica:  Clasificación  de  los cemen
tos.—Iníluencia  (le  la  arcille  en  los
hormigones.

FRANCIA

Le  Yacht.
25  Novienibi-e.—Los  obreros  de  los

arsenales.—La  Exposición  de  Mar.
sella.—E1  salyarnnto  del  acorazado
holandés  llertog-Ilcnd,-ik.  —Marinas

•        militares  del  extranjero.—El  bote
inglés  automóvil  iris. —  La  cnf  e
rencia  del  Dr.  Charcot  en  el  Yaeht
Club  de  Francja.—La  ley  sobre  la
Marina  mercante.—El  naufragio  del
vapor  inglés  Bulda.—Cróinca  de  la
Marina  mercante.

•        O Dkjeinbre.  La  Memoria  sobre
el  presupuesto  de  Marina  y  el  pro
grama  de  nuévas  construcciones.—
El  nuevo  reglamento  de  botes  con
motor  mecánico.—La  yola  con  mo-

•      ter auxiliar  Gobian  .—La  supre
•       Sión de  la  leva  Periuanente.----Cró

nica  de  la  Marina  mercante:  Fran
cia  y  el  extranjero.—Sistenia  De
Mayo  para  carbonear.

10  Dic iemljre.—La  Memoria  sobre
el  presupuesto  de  Marina  y  el  pro
granla  de  nuevas  construcciones.—
Los  nuevos  Ounards.—El  yate  de
motor  auxiliar  Sans-Atout,—La  Es
cuadra  internapional  en Myt u ene.—
La  Marina  mercante  en  el  Parla
inento.——Crón ica  do  la  Marina  mor
cante.—Francia  y  el  extranjero.

Revue du Cerdo Mllitajre.

25  Noviembre.—Concursos  tácticos:
Solución  del  segundo  concurso;  ter.
cer  concurso.—El  General  Drago

ToMÓ LyflX.—ENERO, 1905.

mirof  (conclusión)...—Ejórci to  su leo:
Las  grandes  maniobras  en  1905
(continliación).—prepai.:tcjón  (le  la
Escuela  Superior  de  Guerra:  tema
alemán,  inglés,  español,  italiano  y
ruso.

2  Diciemb’c.  -—  Una  página  de  la
historia  de  la  expe(lición  del  Ton
kin—La  ñlthna  batel  la  del  Coman—
(lente  Rivimjre.—Conr  rsos  tácticos:
solución  premiada  en  el  segundo
eoncurso.—Ejército  suizo:  las  gran
des  maniobras  de  1901 (fin).

1) Dicieeibi-e.—L  pa (IlliñaS  un i —

dados  en  el  combate:  antiguamente;
en  la  actualidad.-—Ejóreito  alcnin:
el  nuevo  reglamento  sobre  el  tiro
p:ira  la  Infaxitería,—Uua  plgina  (le
la  historia  de la  expedición  del  Ten—
kin.—La  última  batel  la  del  Coman—
(lento  Riyiei’e  (fin).

16  1)icie»,b,-e. —  Guerra  (‘uso-japo
nesa:  Los  efeetivo  rusos  cii  el  Ex
Iranio  Oriento  y  el  ti-insiberjajio.—
El  Servicio  le  IU1  año  y  la  irerisa
alemana.—Las  pequeñas  un i  lados
en  el  combate:  antigualmute;  en  la
actualidad  (cofltinuaeiín).-—Ejérci
Lo alemán:  El  nuevo  reglamento  so
bre  el tiro  pera  Infantería.  —Crónica
francesá.—Noiicias  del  extranj  ir

Armée et Marine.

20  Nosieubre.—  Los  dragones  ale
inanes.—En  América-—EJ  personal
de  Marina  en  Inglaterra—Las  cir
culares  y  la  realidad.  —A propósito
do  la  campaña  do  la  Mendeliana
(continuación  y  lln).-_El  (lirigible
ini  Ii ter  Lebaudy  .—Los  hoiu beos
de  Londres.—Bata  has  francesas.

ITALIA
Rivista- Nautica.

Diciernbre.—El  Instituto  náutico  de
Oaumogli.—La  Escuadra  de  reserva:

11
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Su  Xlniiraute  y  su  gestión.——La con
u  i sI a  d  -  la  nipa  j’uaL —El tutu Icun
piiutaIiir.——--La lii-sta  itiaríl  lina  ile

(jeitova.1  os  ti i  ederos  trancoses
é  it:tliaiios  en  la  linsta  de  Cenuva.—--
/:itit-  i-,-tia!c.

Rivista  Marittima.

—  1’iauco  - Qiierini
51ro  ii  combate  ti  distineia.—La

jo  II unisciti  ita liana  en  la  grandeza

Es  iat 1 a.-  El  X Congreso  interna—

cion  al  1 -  navegación-——  Ni it a  sobre
1  iiiisti  1 dii (auga  ile  los  buques  de

glirla.    -

Rivista di Artiglieria é Genio.

(-O ó-iid,,-,’.-  -— El  ej ercido  de  tiro
rl  uci di  de  la compañía  de  Artille
ría  de  rosI  a.— —Una división  italiana
i-u  it  esdio  dii  Colberg  (1807).—
Cii  teno  silñe  iii  empleo  ‘  método
di  la ceutí  unlófl  dcii  fuego  seguido
pi  r  la  Artillería  ile campaña  de  los
lot  ejérdie)s  beligerantes  en  la  gb—
nra  ruso-j  apinisa-Cilleulo  del  llujo
lo  iniliteción  magnética  á través  de

no  solenoide  cualquiera——La  tun—

tulia  ile  Módena.

INGLATERRA
En g i n eeri ng.

14  -vioinbre.—-PniWiiil  le  genera
lores  y  itotores  eléctricos-—La  ms—

ti  Lución ile  ingenieros  mecánicos.—

Máquina  dit  gas  de  sueci(n  ile  Da—
vey—Paxiuan.

50  Dieiinbiv.—BlTqUe  ile  turbinas
y  triple  hélice,  de  la  Compañía  Cu
nard,  Cai-intinia.  —  La  medición  de
corrientes  de  alta  presión  y  de  las
ondas  eléctricas.

8  Dic-hiebri.--—LO5  puertos  del Áfri
ca  del  Sur,  Ciudad  del  Cabo  y  Dur
ban.  —— Puente  de Willianisburg  en

Nueva  York.— Dimensiones  de  las
turbinas  de  vapor  (le  la  Marina.—
Política  dcii  Almirantazgo  y  ense
ñanza  de  máquinas.—Catástrofe  de
Climinp  Creso,—- La  medida  de  co
rrientes  de  alta  frecuencia  y  las
ondas  eléctricas,  etc.

15  Diciembre—Puente  (le Wililams
burg,  en  Nueva  York  (continua
ción).  —.  El  serviñio  (le  incendios
continental  (continuación).  —  Pro
blemas  de  Química  eléctrica  y elec
tro-térmica.-  Medida  de  las  corrien
tes  ile  alta  frecuencia  y  de  las ondas
eléctricas.

The    Engineer.

1.0  Diciembe.—El  reciente  desarro
llo  de  la  niáquina  locomotora-—La
organización  de  una  oficina  de  di
bujo.—Un  bote  con  máquina  de  suc
ción  de  gas—Un  npevo  diagrama

‘para  gases.—Sierra  circular  para
metal.—E1  puerto  (le Londres.—Má
quina  para  carbonear.-  --La determi
nación  de  las  principales  dimensio
nes  de  la  turbina  (le  vapor  con  es
peci’al  aplicación  á  la Marina.

15  Diciciebre.—-Signiflcailodl  adia
vático.  —Maquinaria  en  e]  nuevo
Colegio  Naval  de  Dartmouth.---El
salvamento  de  buques.—Locomoto
ras  y talleres  de práctica,  en Italia.—
Examen  de instrunientos,

United  service Gazette.

30  Noviejoi bi-c.—Un tercer  Ej érclto
del  Iinperio.—iQué  es  el  soldadot-—
Los  buques  de  Francia  y  Alema
nia.—La  Escuadra  de  cruceros  in
gleses  en América.

?  Dicdemebre.—El medio  pan  de  los
voluntarios.  —-  Un  proyecto  erró
iieo.—Buques’-escuelas  en  la  Arma
da  francosa.—NoticiaS  militares.—
Noticias  navales.



Bulletin du Musée Ooceanographi
que de Monaco.

:io Noeiembre y 1 j  2 de Diciembre.—

Sobre  una  exploración  de  la  atmós
fera  libre  encima  del  Océano  At
lántico,  al  N.  de  las  regiones  tropi
cales,  en  1905. —  Análisis  do  las
muestras  de  agua  del  mar  recogi
das  durante  la  campaña  del  yate
Princese  Alice  en  1905.—Sobre  los
crustáceos  decápodes  recogidos  por

163

el  yate  Princesse  Alice  en  la  campa
ña  de  1901.

PORTUGAL
Annaes do Club Militar naval.

Oetubre.—Guerra  ruso-japonesa.—
Lancha  cafioriera  infante  Don  Ma

nueZ.  —  Educación  física  en  la  Ar
inada.—Sextante  en  la  deteriidna
alón  de  la  latitud  por  el  método  de
Talcot.
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1).  5[anuel  Guiinefi  y  lien  nació  en  Manzanillo (Cuba)  en  1854;
Colla)  lSfdrlllite  en  el  Colegio  Naval  Militar en  1871, obtuvo

carta-orden  de  (1 uardia  ma lila  de segunda  clase  en 1873 y  en  1876
do  primera  jase, ascendiendo  á  Alférez  de navío  en-187.

1$ mjues  en que estuvo  einharcado.—Fragatas:  Astur2as, Minan-
sa,  Co ,men,  ZeJu!/oza,  lllenca,  Arap’iles  y  Esperanza.  Vapores:
Lepo  oto.  (un/ud  de (]ddiz,  Ghurruca  y Marqués  de  la  Victoria.
Corbetas:  ‘J’,eudo  y  Villa  de  Bilbao.  Y goleta  Valiente.  Además,
en  otros  ni lillius  y diferentes,  habiendo  mandado,  entre ellos,  los
torpederos  J.Ooceló,  I/qjel,  Jididn,  Ordóiiez,  Ariete  y  destroyer
Oso do.

Navegó  por  los  mares  de  Europa,  Asia  y  América,  encontrán
(lose  eti  I87i  n  el cujubat  cintra  la Escuadre  insurrecta  del  can
tón  de  Caitaena,  y en  1875, en  la  isla  de  Cuba,  desempatió  comi
siones  de  nupetancia  en  continuos  cruceros  por  sus costas,  verifi
cando  varios  deseja be reos.

Destinos  que  tkseiapcíió  en  tierra.---Entre  otros  de menor  ini—

portan:ia,  les siga  cutes:  tiofesor  de la  Escuela  de Torpedos,  Jefe
del  primer  Ngoeiado  de  Estado  Sjayor  de Cartagena,  Jefe  de  tra
bajos  del  arsenal.  del  miento  departamento  y  de  la  brigada  torpe-
dista  temblón  del mismo.

»  En  1884 ascendió  tI  Teniente  de navío,  y  tI Teniente  de navío  de
primera  clase  en  1895.

Condecotaejones  de  que  se hallaba  en posesión.—Meda]las  de la
campaña  de  Cuba,  con  distintivo  rojo  y  un pasador,  y  de  China
Kung-Pái  (Orden  del  Mórito);  cruces  del  Mérito Naval,  blanca,  de
primera  clase,  le!  mismo  mórito  y  distintivo,  pensionada,  y  de  la
Orden  de  San  Hermenegildo.

El  Subinspector  (le prililera  clase  retirado  D.  Manuel  Ruiz  de
Somavia  ingresó  en  el  servicio  en 14 de  ¿gosto  de  1863 como  se
gundo  Ayudante.  En  29 de Noviembre  de  1868  ascendió  á  primer
Médico;  á  Médico  mayor  en  14 de Diciembre  de  1880; á Subinspec
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•     tor en  22 de  Agosto  de  1887, y  en  25 de  Junio  de  1890  á Subinspeo
•    tor  de primera  clase,  COnCe(IiéfldOSele el  retiro  del  servicio  por

Real  orden  de  27 de  Junio  de  1892. Navegó  en  varios  buques  de
guerra  por  la  Península,  Fernando  Póo  y  Filipinas.  En destinos  (le
tierra  prestó  también  di1ataos  servicios,  tanto  en  Cavite  como  en
la  Península,  en  batallones,  hospitales  y  arsenales,  siendo  Director
del  hospital  de  Cartagena  é  Inspector  del  departamento.  Se hallaba
en  posesión  de  la  cruz  del Mérito  Naval  de  segunda  clase,  blanca,  y
cruz  roja  de segunda  clase,  falleciendo  en  Sanlúcar  de  Barrameda
ci  día  22 de  Noviembre  del  presento  aflo.
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L  batalla de  Tsushrma, con  la  respuesta  del -autor  ti la  protesta  del
Contralmirante  Eaqu  ist,  por  el  Capitán  de fragata N.  S. Klado,
ile  la  ila  rina  ira peritri  rusa.

Este  11 hro  es  el  segierirlo que  ha  publicado  en  francés  el  sefior
llco  Mariltand,  trad aciendo  tic lo  que  en  ruso,  ha  escrito  el  Capi—
tén  de  fragata  Klado  sobre  los  sucesos  navales  del Extremo  Orien
te.  El  primero  llevaba  por  título  La  Mariua  rusa  ea  la  guerra
JSO-ja/)OflPS(l,  y  atabes  libros  son  una  serie  de  estudios  que  vie
roil  la  luz  ea  las  columnas  del  Novoie  Vremya,  periódico  (le San
Petersb  argo.

A  nuestro  juicio,  no  se hallan  en  el  nuevo  libro  (le  Mr. Klado•.
grandes  ensefianzas  navales  que no  se hayan  registrado  ya  en  trs
puhlieaciones  análogas;  pero  sí podrá  apreciarso  una  confirmación
del  estado  rtirátquieo  en  que  se  encuentra  el  antes  gran  Imperiq
ruso,  después  de  la  terrible  sacudida  que  le  ha  ocasioñado  su  de
rroto  nirilitrtr. Tristeza  causan  las horribles  acusaciones  de  Mr. Kla
lo  í  sus  superiores,  sin  oeultat’se  al  atacar,  quizá  con  fundado

motivo,  no  lo dudamos,  ti  los  organismos  y  ti las  personalidades
inris  altas  de  la  Man nra; y  ya  puede  dar  gracias  ti Dios  el  antiguo
Olielal  de  Estado  Mayor  de  la  Escuadro  del  Báltico  por  haber  te-
tirio  la  fortutra  tic  verse  obligado  á abandonarla  en  Vigo para  en-
icor  lo que  han  hecho  los  den nás,  estando  él  en  otros  puestos  me

nos  activos,  ti, al  toritOs,  rio  tan  arriesgados,  y,  sobre  todo,  no  tan
deslucidos  en  la  desastrosa  lucha  que  meaba (le  terminar.—R.  E.

Reselia  de los  trabajos  realizados  por  la  División  Hidrológico-forestal
tic  la cuenca  inferior  del Ebro  y Pirineos  orientales  en  1902,  1903
y  1904, por  los  ngenieros  (le  Montes  1). Javier  de Ferrer  y  clon
José  Rt-íg.

Obra  que  no  sr  pone  mí la  venta;  su  único  objeto  es  manifestar
cuanto  puede  y  debe  hacerse  para  la regeneración  de  Espafia  re
poblatirlo  sus  montes,  abriendo  nuevos  caminos  y  encauzando  las
aguas  ile sus  ríos.  La  labor  tic los  Sres.  Ferrer  y Puig  es  meritísi-  -

ma;  el  trabajo  editorial,  magnífico,  honra  á  la  casa  de  Lérida  clon—
do  se Ira llevado  ti  cabo.  Consta  el  libro  de  166 páginaS  en  4.°  ma
yor  y  lo  adornan  34 fotograbados,  casi  todos  del  tamaflo  completo
de  la  página.  Agradecemos  ti sus  autores  el  envío  (le su  importante  -

obra.  -

Mapa ile la parte Norte de Marruecos, por  la  Comisión  del  Cuerpo  de
Estado  Mayor  del  Ejército.                     --

So  Ira recibido  este  mapa,  que  comprende  (lcsde  el  paralelo  do
330  20’ N.  al  de  360  15’ .  y  desde  el  meridiano  4° W.  el  do  2° 15’  -
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E.  del  meridiano  de  Madrid.  El  mapa  está  dividido  en  (.109  hojas
por  el,’meridiano  d  90  52’,5 W..;  está  coitstruído  en  una  escala  (le
1  : 500.000 y  dibujado  en  cdlores.  Contiene  la  distribución  de  las
kabilas  (101 Imperio  marroquí  y  una  detallada  explicación  de  las
abreviaturas  y  significados  de  las  palabras  árabes  y  riffeñas  -más
usadas  en  el  mapa.  Está  impreso  en  buen  papel  .y  con  esiimero que
honra  á  los  talleres  del  Depósito  de  la  Guerra,  (loado  se  ha  hecho
esto  importante  trabajo,  muy  necesario  para  todo  el  que  se  inte
rese,  por  conocer  la geografía  (le Marruecos.

*

Se  1ia recibido  el  segundo  tomo  e  1904 çle  Tablas  moieoroióq•i—
cas,  foretwlas  por  las  noticias  (le los  i)iai’ios  le  aavc9acidn  de  /os
buqves,  publicadas  por  el  Observatorio  de  la  Marina  imperial  ale
mana.

Congreso internacional de  Pesca y  Piscicultura.—Viena,  Junio  1905.

Con  este  título  hemos  recibido  un  folleto  que  publican,  de  or
(len  superior,  .el.Tenientc  Auditor  (le primera  clase  D. Francisco
Ramírez  y  el Teniente  (le navío  (le pri  nora  clase  D. Adolfo  Nava
,rrote,  comisionados  ambos  por  el  Gobierno  español  para  asistir  mí
(liehO  Congreso.

El  folleto  contiene  todo  el  desarrollo  de  lo ocurrido  referente  á
aquella  reunión  internacional,  y  puede  verse  la  parte  muy  impor
tante  que  tomaron  los  comisionados  españoles,  tanto  por  la  buena
acogida  hecha  .á un  notable  trabajo  preliminar,  iknto1jra fía  (le la

peSCO.  martN’ma  en  P]spaña,  en  el  cual  so responde  cuitqlidanmente
al  cuestionario  remitido  por  la  Embajada  do Austria-Hungría  omm
Madrid,  como  por  haber  sido  aprobada  con aplauso,  y  por  unan  i
umidad,  la  proposición  que  presentó  el  Sr.  Navo rrete,  en  noam bco
do  La  Liga  Marítima  Española,  para  la  reglamentación  iii  terna
cional  de  la  pesca.  Con  tal  motivo,  la  Comisión  permanente,  que
resido  en  París,  ha  invitado  á  nue.tro  Ministerio  de  ilaiimma para
gestionar  la celebración  (10 una  conferencia  técnica  en Madrid,  que
estudiará  tan  importantes  asuntos.

El  Gobierno  ha  premiado  mí nuestros  comisionados  con  la  cruz
(101 Mérito  Naval,  por  cuya  gracia  nosotros  les felicitamús,  y  ada
más  les  damos  la  más  sincera  enhorabuena  por  su  excc1ete  tra
bajo  y  por  haber  (lejado  en  tan  buen  lugar  el  nombre  de  España
y  de  la  Marina,  agradeciéndolos  el  envío  (101 folleto  que  nOS  ha
prçmporeionado  esta  grata  satisfaeción.—R.  E.

Mare Nostrum.
Este  es  el  nombre  de  una  nueva  publicación  mensual  que  ve  la

luz  en  Roma  y  que  viene  á representar  las aspiraciones  de La  Liga
Naval  Italiana.  Al  recibir  el  primer  número,  correspondiente  ,al
ames de  Noviembre  último,  saludamos  al  colega;  le  (leseamos  lar
ga  y  próspera  vida,  y  aceptamos  con  mucho  gusto  el  cambio  si así
también  lo  desea  Mare  Nostrum.
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[)YIIETO ilE IIUES ilE EIIiERR!

(o   1’.  -1”,ndeó  ci  30 de  Noviembre  en Barcelona;  salió  el  14
1 tit-hiti  bit  y  fotuied el mismo  día  en lIosas;  salió  el  15  y

hiilt,  Itt  tlulióii ol 16; salió ci  17  y  fondeó  en  Palma  do  Ma—
al  18; oiljó  al  20 y fondeó  en Barcelona  el  iríismo  día.

l»ou  fbi-di  tu  Melote—Salió tic Cádiz el  5  de  Diciembre,  fon—
lo el luislilo  día  att  Algeciras;  salió  el  24 y fondeó  en  Ceu

ta  u tisi tal  lía, vol viendo  á  salir y entrar en tlicho  punto  el
al  ando  el  2.

/.efttiu1,tru.----Salio  de  Cádiz  el  29  de  Noviembre  y  fondeó  en
‘a rt1  ita  el 30.

u  (oi-/ts.—1”ondeó  en Huelva  el 30 de  Noviembre,  salió  el  7
d e 1 ial cliii)  e  y regiesó.

Ln/tiIo  little:?.  —Fondeo  en  Cádiz  el  29 de Noviembre; salió  el  2
de  l,iai&mbre, fondeando  en Málaga  el  3;  salió  el  10  y  fondeó
tít  (tjiia  ci  11; salió  el  15 y  fondeó  en  Chafarinas  el  18; salió  el
iI,  fondeando  cii  Ceuta  el  20;  salió  el 21,  entrando  y  saliendo

cii  la  Ca riaca  el 23.
lIei/iit  Jlonsu  Jtmn—Salió  de Málaga el 24 de Diciembre  y  i•e—

grtó  en  el mismo  día.
iierq-i’s  (la  .)Iolijea——l’ondcó en  Corufia el  3D de  Noviembre;  sali

el  3  de 1) icietil  lite y regresó el 6, volviendo á salir  el  11,  fon—
ilitolo cii Coreubión  y saliendo  el  mismo  día;  iondeó en Vigo•
el  12  y  salió  el  13,  fondeando  en  Marín  el  14,  saliendo el 16 y
fund  nulo ci 20  Ctirufia.

No u/jhs——Salió de Cádiz  el  O de  Diciembre  y  fondeó el  11 en
Funhal; salió  tl  12  y  fondeó  en  Santa  Cruz  de Tenerife  el  14.

Pi/ti  ,jo.—— l”ont Icó  en  Ca nagua  el 29 (le Noviembre.
Ponen  le  Leóit  —Salió  (le Cádiz el 12 de  Diciembre  y  foiudeó  el  13

a  it  II neIva
.1/jo  (/e /11 I’/((la.  —-Salió de  Cádiz  el 29 de  Noviembre,  fondeando

tu  (.a ntagena  el  30.
T344a)t,i)o.—Salió tle Barcelona  el 26 de Diciembre.
leo  ojo——Entró en  Vigo el 2 (le Diciembre.
ljeto-lu  )iióez  Pio3oa—---F’ol1deó en  Cartagena  el  29 de Noviembre;

salió el 3 de  Diciembre; fondeó en  Alicante  el  4;  salió  el  5 y
fouideó  en  Valeueia el mismo  (Ifa.

lTasco  Niíó  ile  iielboa.—Fondeó  en  Villagarcía  el  29 de  Noviem
bre;  salió  el  11  de  Diciembre,  fondeando  en el mismo  (lía  Cfl
tIltIto  pinito;  salió el 13, fondeando  y  saliendo  (le Muros  el 14;
entió  en  Villagarcía  el  15, salió  el  17 y  regresó  el  18.
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ALREDEDOR DEL BUUE DE GBMAI’E

-  1-lay que  optar  resueltamente  ante
el  dilema  6  de  sostener  Marina  en

eficacia  militar,  y,  por  tanto,  dotada
con  todo  lo necesario  para  que  rinda
servicio  útil,  ó  bien  suprimir  todo
rótulo  vano  de  Marina.

(Nncstra  defensa  naval.—SÇECnEz

•       DE TocA.)

Lo  expuesto  anteriormonte  á  propósito  dol  combate  na
val  de  Tsushima  (1)  iirvita  y  hasta  conduce  de  la  mano
decir  algo  acerca  de  las  condiciones  esenciales  que  dobomi
concurrir  en  el  buque  de  línea;  mas  al  hacerlo  no  1110 pro
pongo  ahora  fijar  de  un  modo  preciso  la  cuantía  absoluta

do  sus  características  principalés,  sino  sencillamente  bos
quejar  el  principio  general,  que,  según  mi  modesta  opinión,

apoyada  en  la  de  hombros  competentes,  debe  servir  do nor

ma  para  fundamentar  un  criterio  razonable  en  esta  materia.
Tal  ve  haya  quienes,  por  intentar  tal  empresa,  me  ta

chen  de  presuntuoso:  espero,  no  obtante,  que  el  lector,  si la
suerte  me  depara  alguno  que  me  honre  con  su  eompañia  en

las  páginas  siguientes,  acal?ará  por  disculpar  mi  atrevimien
to,  siquiera  sólo  sea  por  lo  laudable  del  propósito  que  me

guía  al  coadyuvar  con  mi  débil  esfuerzo,  aunque  resulte
•  estéril,  á  que  so agite  la  opinión  y  se  suscite  la  controversia

en  cuestiones  tan  vitales.  De la  opinión  acerca  de  los asun
tos  marítimos  militares,  cuando  se  ve  invadida,  como  ahora

ya  ocurriendo,  por  una  atonía  é  indiferencia  marcadas,

(1)  Véase el  número  anterior  de  la  REVISTA.
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puede  decirse  lo  ñiismo  que  del  agua  estancada:  indofeeti—
hiernento  se  corrompe  y  vieja  la  atmósfera.

Por  tanto,  si  yo  me  equivocara  en  lo  que  diga,  poco  im

porta,  con  tal  que  otros,  como  ya  viene  sucediendo  alguna
que  otra  vez,  se  animen  ó  se  sientan  excitados  á  tratar  con
más  arripli oid  y  coma potencia  que  yo  el  misrno  asunto,  escla
reció  riiloli  ouniplicla raen te  y  marcando  el  rumbo  que  con—

vendrá  seguir  el  cija, acaso  no  lejano,  en  que  seriamente  se.

polipa  corpiño  en  crear  Escuadro.

¿
Coincidiendo  la  mayor  parte  de  las  personas  pensadoras

ini  la  necesidad  apremiante  que  se  experimenta  en  España
de  croar  una  Marina  militar  efectiva,  difieren,  sin  embargo,
oit  cuanto  concicrn  e á  la  manera  como  debiera  estar  cons
tituida.  No  es  extraño  que  tal  divergencia  d  pareecres  se
nialiilioste  Oil nuestro  país  las  pocas  veces  que  de  este  asun
to  se  trata,  cuando  hace  más  de  treinta  años  viene  también
siendo  objeto (le  con itroversia  entre  los  hdmbres  más  coin—

potentes  de  las  noei’  ries  iniaritimas  el  mismo  terna,  princi—
palnieate  en  lo  que  vr  modo  concreto  atañe  á  la determi

nación  le  la  importancia  relativa  de  las características  gehe—
ro  les  (101 h que  de  e  nnbatc,  ci  cual., Como constituye  el  ver—
miadero  nervio  de  toda  Escuadra  ,reelama  atención,  por  lo
ia isla o,  preferente.

Es,  pues,  tal  dcterrni nación  punto  osencialísiino,  verda—
derarnenite  eapital,  cuando  se trata de fijar la Escuadra de un
país.  Pero  muchos  entienden  que  no  conviene  precisar  las
eondieiomies  del  l)uque  de  combate  sin  tomar  al  propio
tiempo  en  consideración  el  número  de  los  que  deben  for
mar  el  contingente  naval  completo,  con  lo  cual, á  fuerza de
sutilezas,  se  revisto  do  aparato  formidable  de  dificultades  el
interesante  prohleinci del  número  y la  calidad.  Por  mi parte,
creo  que  esto  problema  únicamente  se complico  por  no  pre
cisar  bien  bis tórminnos de  que  depende  su solución.
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Las  confusiones  y  dificultades  que  al  tratar  esto  asunto
suelen  producirse,  dimanan  casi  exclusivamente  de  las  diver
gencias  en  la  manera  de  entender  lo  que  es  la  calidad  del
tipo  ó  de  la  unidad.

La  calMad  es  eminentemente  variable  con  el  tiempo,  es
decir,  con  los  progresos  del  material.  La  unidad,  que  por  su

calidad  era  el  prototipo  (101 buque  de  línea  en  tiempo  de
Gravina,  no  contiuó  siéndolo  después  de  la  introducción
del  vapor  en  la  Marina,  ni. lo  fué  la  fragata  de  esta  época  un

POCO  áS  tarde,  ¿nando  inició  .Ta  Gloire,  en  1859  la  era  do

los  acorazados;  ni  lo  os  hoy  din  La  G-loirc al  lado  de  sus
congéneres  de  15,000 y  16.000 toneladas  que  ahora  se  cons

•      truyen.
Pero  es  de  notar  al. propio  tiempo  que  con  el  cambio

de  tipos  de  buques  do  combate  ha  variado  poco  la  tácti

ca;  ni  siquiera  ha  perdido  por  completo  su  importancia  el

barlovento,  tan  disputado  antaño.  Aún  os  materia  de  polé
mica  entre  los  inteligentes  cuál  es  el  orden  más  convenien

te  para  entablar  combate.  Aún  se  discute  si  debe  darse  la
preferencia  al  o’den  cerrado  ó  al  abierto,  oponiendo  los

partidarios  del  .primero  á  los  del  segundo,  con  los  ejemplos
de  San  Vicente,  Trafalgar,  Lissa,  etc.,  el  peligro  que  corre

una  Escuadra  de  ser  cortada,  y citando  los otros  en  su  apoyo
las  ventajas  que  ofrece  la  posibilidad  de  rodear  con  un  cir

cuito  de  fuego  la  Escuadra  contraria,  como  ocurrió  en  Yalú

y  en  Tsushima.

En  lo  que  á  esto  atañe  convéngase  que  todo  es  circuns
tancial,  independiente  de  la  época  y  resultado  no  más  que

de  las  cualidades  características  de  las  Escuadras  comba
tientos  y  de  la  inteligencia  y  golpe  do vista  do  los  qu  las

manden.  Dictar,  pues,  reglas  precisas  en  estas  rnaterias,  re
glas  que  so  pretenda  imponer  como  invariables,  es  poner

trabas  nl  genio  militar,  es  querer  que  todos  los  combates  se
ajusten,  como  los  de  teatro,  á  una  misma  pauta,  con  inde
pendencia  de  contingencias  de  imposible  previsión.La  más  substancial  diferencia  introducida  en  la  táctica
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por  los adelantos  en  el  material,  consisto  en  la  distancia  or—
dinaria  de  combate  que  ha ido  aumentando.  De cortos  cen—
tIics  de  metros  ha  pasado  á sor  de  dos,  tres,  cuatro y más
Ril6iiiot  ros.  Sin  einlncrgo,  aunque  de  un  modo  excepcional,
pueden  conducir  las peripecias  do la lucha  al choque  directo
y  al  empleo  del  torpedo,  recursos  estos  últimos  que han  ve
nido  d sustituir  cii  tlguna  iiiaiiera al abordaje.

Pi  su   la  ostratogia  tampoco  ha  experimentado
notable  iiltaacidn;  suhsist;e  con  sus  bases  de  operaciones,
sus  puntos  do  apoyo,  sus  depósitos  do  abastecimientos,  que
la.  iiccesidtd  (10 repostarso  con  frecuencia  de  combustible  y
agua  obliga  ú  multiplicar  más  que  cii  la  pasaa  época  de  la
Marina  da  vda.  Tampoco  con  la  actual  son fácilmexite roali—
zal)  les  duraderas  ex pedi clones  lej anas. La do Ro dj estvensky
constituyo  una  excej)ción,  y  hasta puedo  atribuirs  en  gran

pitrte  su desastrosa  derrota  á  la  necesidad  de  abarrotar  sus
barcos  do  colii bustible  para llegar  al término  de  su viaje.

El  tablero  estratégico  conserva,  por  tanto,  todas  sus  ne
cesidades  y recursos,  y  la gran  guerra, la  guerra  intelectual,
mediante  la que,  como  ea  el juego  de  ajedrez,  se  prepara  el
jaquenlale,  el  ehoquc  decisivo,  reuniendo  en  el  punto  débil
del  enemigo  una  fuerza  abrumadora  ó  suficiente  para  ba
tirle  COIl ventaja,  no  puede  hacerse  hoy,  lo  mismo  que  en
todas  épocas,  sin  el  número  más  6  menos  considerable  de
unidades  combatientes.

?,l’odrtan  ser  éstas  ahora  las  de  la  época  de  Gravina?
Nadie  seguramente  sostendrá  la afirmativa.  1-lan de  ser,  por.
precisiÓli,  unidmnbs  efectivas  por  su  calidad.  Y  001110  en
tiempo  de  paz  no  es  dado  prver  con  entera  certeza  cuál
seré  el  contrario  en  frente  del  que  habrán  de  hallarse  los
buques  propios,  es  indispensable  contar  con  que  es  posible
sean  los  I11(S  potentes  conocidos.

Esta  conclusión,  cii  realidad  elemental,  reviste,  sin  orn—
burgo,  ito  poca  importancia,  porque  señala  el  camino  que
con  viene  seguir  al  adoptar  las  unidades  de  combate  desti
nadas  á formar  Escuadra.
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Nuestras  desdichas  coloniales  han  estiechado  muchísimo
el  campo  estratégico  de  que  disponemos;  á pesar  de  todo
limitado  como  se  halla  por  nuestro  litoral  peniiisular,  el

africano  y  el  balear  y  canario,  se  presta  á  una  combinación
de  operaciones  do  finalidad  transcendental  en  el  concierto
do  los  intereses  europeos.

Ni  soñar  podemos  ahora  con  satisfacer  de  golpe  cumpli

damente  todas  las  necesidades  navales  que  implica  la  utili—
-.       ‘¿ación do  esto  campo,  ni  tampoco,  por  consiguiente,  COil

•        aprovechar  todos  los  recursos  que  él  mismo  nos  brinda.
Con  todo  ello,  la  satisfacción  de  esas  necesidades  debe  cons—

•       tituir un  ideal,  que  no  conviene  perder  de  vista  un  momento.
Bien  o  echa  de  ver  en  lo  expuesto  que  no  olvido  la  in

fluencia  considerable  del  número  de  buques  en  el  resultado

de  las  operaciones  navales,  por  más  que  en  repetidos  casos
haya  suplido  su  falta  el  genio,  la  organización  y  el  arrojo,
auxiliado  por  circunstancias  favorables.  Pero  esos  casos  no

•       pueden  servir  de  fundamento  á  una  regla  general,  ni  ha.
sido  nunca  prudente  confiar  el  éxito  de  un  combato  (m los
azares  de  la  suerte,  ni  esperar  que  la  Providencia  suscite  un

genio  do la  guerra  en  el  momento  necesario.
Por  consiguiente,  el  número  es,  sí,  un  elemento  impor

tante  para  aspirar  á  la  victoria.  Sin  embargo,  con  el  fin  do

realizar  el  número  no  se  debe  sacrificar  la  calidad  de  la
unidad,  ó  en  otros  términos,  la  calidad  de  la anidad  debe an—

•        leponerse al  numero,  porque  si  para  obtener  éste  se  hiciera
p’oeiso  sacrificar  parcia1mnte  l  valor  militar  en  las  caree

teristicas  esenciales  que  lo  definen,  también  habría  llegado

el  caso  do repetir,  con  un  notable  publicista  é  insigne  ingo
•       niero: Que  un  solo  barco  realmente  poderoso  como  unidad

de  combate  en  frente  de  un. número  indeterminado  de  otros
que  le  fueran  reconocidamente  inferiores  so  hallará  en  la
misma  situación  que  ui  leone  fra  mezo  a  une  ,qrefjge di pe

core.»

¿
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Parece,  según esto, que no aciertan los que estiman que,
al  estudiar las cuestiones relacionadas con la creación de
una Escuadra, hitiiorta ante tutu) tomar como punto de par—
tidu la stat  total que un construirla puede Invertirse, par
wmdt, ile esto dato ti la deduuclón de las unidades de todos
géneros  que han de integrarla.

No  porque  haya razonado de esta Serte  u» escritor de
tan esclarecida ra:na «cano Mahauu he de aceptsr.sln reparo  .  :

 principio que juígo pqilgreáo (1). Podrá 6 no podrá un
1)1115 dedicar ca ntitlittl suficiente ti la creación de la Eseundra
cuc’ necesitare; puro, cualquiera que fuere la cuantía de su
presupuesto, serán intiepeudientes de ella en absoluto- las
eoadieloncs esenciales para que un buque sea apr9piado al
servicio á que se le destine.

Lo  que, por tanto, intonsa ante todo, lo que racional-
mente parece más conveniente, es fijar la! condiciones Indis
pensables al buque do lInea, tenlndo  muy en. cuenta las
exigencias de los servicios que debe prestar al país. El ¡tú-
mere de los que hayan de fqnnar la Esouadra habrá de re
sultar  de las circunstancias estratégicas del territorio, de las
aoeesiditdes de su dt’rctnsa y de los fines políticos de sus go-
berna ates.

Y ocurrirá al determinar ese núntero.que pata realizarlo
bastarán 6 serán insuficientes los recursos disponlbles.Mss
en  cualquier caso, y muy cspeeiaimente en el  segundo, no
habrá lugar  ti disminuir el  valor militar de cada unidad
pa ni  que el número total cte las conceptuadas precisas quepa
dentro de la swna que so destine ti la Escuadre. Proceder
aid valdría tanto como reproducir la historia de las monta
ras do Sancho.

No  es Mahain hombre capaz de cometer tan craso error.
Examinando las condiciones que debó cumplir el buque dE
coinhater para lo cual parte del número de toneladas que es
pOsii)Le cpnstrulr con la suma total qtte se destine ti Escua.

(1)  La guerra naval y sus enseltanzas.
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dra,  discute  si  la  distribución  ha  do  efectuarse  dando  pre
ponderancia  al  número  de  buques  ó  al  tonelaj’e  de  cada
uno,y  establece  el  principio  do  que  existe  un  tórmino  tao—

.1      dio para  esto último  que  realiza  el  máxiinun  de  poder  ofen

Sivo  do una  Escuadra,  ya  que  este  poder,  y no  el máximo  do
cada  buque,  debe  ser  el  objetivo  prinordial  del  sistema  de

construcción  de  los  acorazados,  porque  los  buques  de  com
bate  en  todos  tiempos  se  han  destinado  á  operar  reunidos,

no  independientes,  cbmo  simples  cruceros.  Y tomando  como
ejemplo  comprobatorio  de  esta  tesis  lo  ocurrido  en  Santia
go  do  Cuba,  llega  á  la  conclqsióh,  bastante  violenta,  de  que

á  los Estados  Unidos  convienen  acorazados  de  10.000 á 12.000
toneladas,  puesto  que  los  de  15.000  poseen  escasa  prepon

derancia  en  artillería  sobre  los  de  aquel  desplazamiento.
Por  fortuna  para  aquel  país  ¿o  ha  tenido  eco  en  los  cen

tros  oficiales  la  opiiión  de  Maham,  puesto  que  haciendo  de

ella  caso  omiso  sigueAmérica  muy  diverso  derrotero.

Partir  del  desplazamiento  total  previsto  de  una  Escuadra
para  repartirlo  en  buques  de  10.000 á  12.000 toneladas,  fun

dándosd  en  un  caso  particúlar,  puede  conducir  á  un  resul
tado  satisfactorio  en  el  case  supuesto;  pero  (leducir  de  un

caso  particular  una  consecuencia  de  carácter  general,  es
procedimioíto  que  será  siempre  erróneo  y  vicioso.

Si  en  Santiago  fué  conveniente  á  los  Estados  Unidos
tener  distribuido  el  desplazamiento  total  de  su  flota  en  el
número  de  unidades  con  que  contaba,  oo  prueba  que  esa
distribución  fuera  en, cualquiera  otra  circunstancia  la  más

oportuna,  y  muy  probable  es  que  si  nuestros  cuatro  ornee-
res  embotellados  se  hubieran  transforimido  por  arte  mágica
en  otros  tantos  buques  individualmente  superiores  al  Yowa
ei  velocidad  y  poderes  ofensivo  y  defensivo,  se  habrian
cambiado  las  tornas.

Es  indudable  que  con  el  número  de  buques  aumenta  en
una  Eseuadra  la  posibilidad  de  emprender  operaciones  es
tratégicas  que  permitan  preparar  la  victoria;  mas  ésta  no
siempre  se  obtiene  con  el  número,  á no  ser  realmente  abru
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nutilor,  y  siquiora  sean  de 12.000 toneladas  las  unidades  que
lo  iiitegrcii  ,  SillO  mediante  la  utilización  conveniente  de
unidades  dii  (ornbLte  tanto  ó  más  poderosas  que  las  del
eiieinigo.

De  la  reilidid  práetica  de  esta  aseveración  pudieran
iiIlioilllse  nlu’iinus  ejtiuplos,  en  los  cuales  se  ha  visto
el  iii  flriitiil  ji  el  oi11eipi o  d.c que  en  combate  es  preferible
un  bolo  uque  á  un  e lullIcro  ¡ ideterminado  de otos  varios,
si  pri mero  supera  mí ruda  uno  de  los  últiwos  en  todos
eoiieeptos.  El  husmo  Ma  unu,  por  lo  demás, se  contradice  nl
eh rifar  qn  ninguna  nación  puede  conquistar  la  supremacía
en  deterimi  mada región  marítima  sino  poseo  buques  del  tipo

nmas potente  (1).                  «

A u u  exanui riendo  Iii  cuestión  desde  el  punto  de  vista
eCOilóiIui’O,  (1110 tahlip000  eoiiviene  prescindir  de él  en  abso
1 imt,  siqu  it • re  delia  desempeñar  siempi  e  papel  muy  secun
dario  ci  Itis  probloimimus militares,  y  sin  apartarse  además

del  orden  oriieiute  de  ideas,  según  el  cual  el  valor  militar
varia  cii  razón  directa  cori  el desplazamiento,  OS bien  sahjdø
que  cii  gotucial  imultaría  menos  dispendioso  construir  un
liuque  pCielltO  qUe  iii mus  dos  más  oconómicos  de  un  despla
zumiento  miuitad, Con  los  últimos  so  tendrá  el  número  con

mayor  grisio ;  lOIO  tatil>ieiu  mme  inferioridad  real  militar,
S  110  en  ludos  eüiieeptos,  1)01  lo  muermos en  los  (le  mayor
trllsdOnulleilCmn  Cii  eOlill)ate.

rfLIuIl)()(.o  palece  que  se  lirillanen  el  camino  seguro  del

acierto,  aunque  en  lo que  comucierno  á esta  opinión  haya  que

establecer  ciertas  listiiicioiies  los  que  sostienen  que  en  el
buque  de  conibrito  dii primeimi  línea  puede  convenir  alterar
las  cmirael eristicas  esenciales  scgún  las  condiciones  del  país

ú.  que  haya  do  pertenecer,  do  suerte  que  para  pronunciar

(1)   Tui influriice  of  sea power  npon  Jiisory.
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juicio  acerca  de  su  mórito  relativo  no  debe  atenerse  á  su
valor  absoluto(suma  de  todas  sus  cualidades),  pudiendo  r
sultar  que  un  buquo  de  este  género  conveniente  y  do  pri
merorden  para  una  nación  merecerá  calificativo  más  bajo
si  ha  do  pertenecer  á  otra  cuya  flota  se  halle  destinada  á
cumplir  deteiminados  cometidos  en  ciertos  mares,  distintos
de  aquellos  en  que  haya  de  operar  la  Escuadra  de  la  prime
ra  nación.

Pudiera  admitirse  este  aforismo  si  so le  concretara  á  úna

de  las .caracteriticas  del  buque  de  combato,  cual  es  el  radio
de  acción  por  ser  eviderite’que  un  pais  cbmo,  por  ejemplo,
Inglaterra,  cuya  esfera  militar  se  extiende  forzosamente  á
las  regiones  más  distantes  entre  sf  del  globo,  ha  de  necesi

tar  buques  de  conibate  cuyos  radios  de  acción  sean  iiiucho
más  considerables  que  el  preciso  actualmente  á  la  Esçuadra

española,  de  campo  estratégico  limitadisimo,  ó  á  la  japone
sa,  que  se  halla  en  análognis  condiciones.

Pero  en  orden  á  las demás  características  ya  no  cabe  de-
oir  otro  tanto  sin  aceptar  una  inferioridad  real  en  el  buque

de  combate,  la  éual,  de  existir,  sólo  esposiblo  cohonestarla
en  algún  modo,, y no  en  todos  casos,  merced  á  una  supone
ridad  numérica  abrumadora.

No  sol! pocos  los  que,  tratando  de  la  elección  do  tipos  de
buques,  abogan  por  el  sistema  do  imitar  lo  que  hacon  las
naciones  más  adelantadas  so  pretexto  de  que  las  de  oscasos

recursos,  como  España,  deben  esperar  á  que  las  ricas  expe
riinenten  en  provecho  de  las  demás.

A  los  que  así  pienan  hay  lugar  á  contestarles  con  las  si
guientes  reflexiones  del Almirante  Saint  Bon:  Quien  siguie
ra  este  sistema  pondría  en  grada  un  buque  ligeramente  aji
ticuado  en  el  moinento  en  que  otros  lo  terminan  y  todavía
más  anticuado  cuando  las  pruebas  con  él  realizadas  persua
dan  que  conviene  imitarlo.  Supongamos,  pues,  que  lo pone

ToMO  LVIII.FEBRERO1  1V06.                         12
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0(05  en  rada  ,  pero  como  tenemos  poco  dinero,  invertimos
leito  plazo  emi  la  construcción,  do  suerte  que  llegado  el
un  encolo  do  tenerlo  Hoto ya  os  antiquísimo.  Procediendo
omm esta  guisa  se  llogaria,  por  consiguiente,  á  tener  un  mue
ble  envejecido  en  vez  de  otro  nuevo  y bueno.  Por  donde
tal  sistema  ,  que  parece  prudente,  no  lo  es  en  realidad  y  no
sorO  yo  quien  aconseje  acloptailo.

Ante  la  vortiginosa  niarelma que  cii  punto  á  transfor—.
niacio  nos  del  material  marítimo  siguen  todas  las  nacio
nes,  no  se  puede  ni  se  debe  olvidar  que  lo  bueno  hoy  esta
en  visperas  de  sor  mediano  mañana  y  iflalO al  día  siguien
te;  que  el  qe  no  avanza,  fatalmente  queda  rezagado,  y
que,  por  tanto  hoy,  lo  mismo  que  el  año 1875,  son  de  gran
oportunidad  las  siguientes  frases que  el  mencionado  Saint
Ben,  entonces  Ministro  de  Marina,  proiunoiaba  en el  Parla

mento  do su  país:  El  plan  que  me  propongo  seguir  consiste
co  Oxamnimiar, al poner  un  buque  en  grade,  adonde  conduce
la  curva  del  progreso;  en  prever  cuáles  serán  las  ideas  que

puevalezcLm  cuando  dicho  buque  haya de  quedar  á  flote,  
en  tomar  como  baso  de  tal  previsión  la marcha  general  que
las  ideas  y  los  hechos  [mayan seguido  hasta  aquel  día.  Do
igual  manera  opinaba  el  eminente  ingeniero  Brin  (1).

Procediendo  con  sujecióli  á  este  criterio  es  00111(1  se  lo
gra  orear  unidades  do  combate,  que,  como  decía  el  mnisno
Saint  ion,  podrán  vivir  veinte  años  sin  decaer  demasiado.
Esto  precisamente  es  lo  que  lic  sucedido  en  Italia  con  los
buques  de  los  tipos  Duilio  y  Lepanto.  Y  el  proeedimielito
preconizado  por  Saint Bon  y  Brin  es el  mismo recomendado

por  Lockroy  al  decir:  Quo  OS preciso  adelautarse  siempre
en  un  tipo  á las  domas  naciones  (2).

¿
Dedúcese,  pues,  de  cuanto  va  expuesto  que  es  de  capital

importancia  y  condición  precisa  el  que  la  unidad  de com—

(1)  La  hostIa,  Mcwiaa  militare.
2)  ltn.des  5(0  la  1[arijie  de  qae(ic.
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bate,  habidas  en  cuenta  las  circunstancias  estratégicas  gene
rales  del  pais  á  que  haya  de  pertenecer,  poro  con  entera
iñdependeicia  del  poder  naval  total  á  que  se  aspire,  satis

Iuia  F°  completo  ampliamente  el  desideratum  de  máXiJiUt
eficiencia  militar  y  represente  n  este  concepto positivo  progre
so  reÑpecto á  los demás  extranjeros  de  su  clase.

Esta  regla  entraña  singular  transcendencia  para  las  na
cienos  pqbres,  obligadas  á  recabar  do  cada  una  do  sus  uni
dades  de  combato  el  payoç  rendimiento  posible.  La  expe
riencia,  por  si  parte,  demuestra  que  no  en  vano  so echa  en
olvido  tan  interesante  precepto.

Los  buques  fle  línea,  (lico Tournier,  constituyen  el  cuer
po  principal  de  batalla;  en  nada  deben  ser  inferiores  é  sus
adversarios  eventuales,  lo  que  equivale  á  decir  que  es  ple
ciso  llevar  en  el1o  hastie  la  exasperaión  las  facultades  ofen

sivas  y  defensivas  (1).
Las  diferepcias  en  los  objetivos  originan  diferencias  de

categoría  ó  de  clase  de  buques;  ints  en  cada  cidegoría  es
idéntica  en  todhs  las  Marinas  la  conveniencia  do  realizar  a
mxhna  eficacia  (2). Las  circunstancias  en  que  cada  país  se
hallare  podrár  reclamar  y  determinar  la  adopción  de  Ospe
pedal  proporcionalidad  entre  las categorías,  lo  cual  no  obsta
para  que  en  todas  las  naçiones  do  caróctor  marítimo  debo
subordinarse  la  organización  de  las  fuerzas  de  mar  al  fin
primordial  de  los  randes  combates,  porque  sólo  ellos  son
decisivos.  Díganlo  si  no  alamnina,  Aetium;  Lepanto,  Trafal
gar,  Lissa,  Yalú,  Santiago  y  Tsushima.

En  cuanto  á  la  guerra  de  cruceros  ó de  corso  quebrauta

en  verdad  lo  países;  mas  no  basta  para  imponer.  la  paz  ó
producir  el  aniquilamiento  y  hasta,  en  muchas  ocasiones,

pudiera  resultar  inés  perjudicial  que  beneficiosa  en  el  sen
tido  de  que,  sin  inferir  profundos  daños  al  enemigo,  distrae

(1)  La  folle  de  combat.
(2)  Bien claro se sobreentiende  aquí  que considero inaceptables

y  hasta absurdos los cruceros acorazados, que  nada resuelven  por
completo  ni  como  acorazados  ni  como  criTceros.
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eilirgias  dul  objOtiu  principal  y  cii  caso  desventurado  hace
ilias  costosa  itt P.

Coati)  (:oltSecUettcia  (le  cuanto  antecedo  y  también  tanto

por  las  razoiics  expUostas  en  ini  artículo  nntorli)r  como  por

  en  los  dos  iite  allí  cité,  entiendo  que  ea  la
croacinti  dal  tipo  (le  IiuiUc  tic lijica  habria  que  atender,  ante
toi,t,  a  itt eloe  dad  y  ti la  protección,  la cual  no  sería  satis

factoria  si  111)  tWa teitra  la  posible  contra  el  torpedo  (1). La

protección  os,  sin  duda  alguna,  la  primera  cualidad  Con  que
co  a viene  dotar  ti  todo  buque  de  combato;  es  necesidad  de
piilncr  ordcii  que  (Icl  pt’ocurtrse  obtener  en  el  grado

Iiizíxiiito,  aonio  que  en  ella  estriba  la  posibilidad  de  hacer
liente  ti los  etiatrarios.  El  andar es  otra cualidad  tan  impor—
tanta  1001)  la  protección.  Al  buque  hay  que  llevarlo  al

cwiibatc  oportunamente  y  sostenerlo  en  él  con  bastante

saptitaridad  1  movimiento  sobre  el  enemigo,  para  que  se

coloqut  y  actue  con  la  mayor  ventaja,  aprovechando  todos

sus  mio ti rs  s.
i  uit  baque  no  cabría  llamarle  de  combate  si  flO

p  SIVIOtI  lii ettpticiditd (le  olemider grave  ó  mortalmente  al
a’’iimmgo. iNo hay  mm (llera  Iit aspirar  ti  que  su  sola  presencia

pteduztt  los  ma ismos  elect:os  que  la  cabeza  de  Medusa  ó  el
Rugiere.  Neeesita  además  de la  poderosa  defensa

y  1      a saliresal  ion  e,  otra  tercera  cualidad,  ó sea  la  iii—

(Iip(n:tl  lii tuerza  olomisiva.  En  el  orden  aparente  de  prefe—
noria  sigue,  pues,  la  ti rti  1 [ería;  y  digo  aparente  porque  esti—

lii  mato,  (01111)  estimo,  que  conviene  sacrificar  los  calibres
metíxitaes,  tan  ami boga,  y  cuya  utilidad  no  he  visto  compro—
baila  hi:istu la  celta,  mo obstante  opiniones  muy  respetables,

(1)   ia  una  ile  las  varias  Conferencias  que  el General  Concas,
lii  Ministre  di  Marina,  dió ci  año  1893 en  el  Centro  del  Ejército
y  de la  Amniada  ,  decía:  «1 o  principal, lo fundamental y lo necesa—
l.iii  para  el servicio  de  la  Patria Son  acorazados, después  acoraza—
(los  y  sienipre  aeorazad,s  ...»  Sin  coraza no  hay más que la des—
tmuC(iólt  inevitable;  si a  buques  de  combate acorazados no  hay
niodo  tic  aoimibtiti  i.
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muchos  creerán  que  al  sacrificio  de  algunos  calibres  acom
paña  obligatoriamente  el  sicrificio  del  poder  ofensivo,  lo
cual  no  juzgo  exacto,  por  lo  menos  interin  no  so implanten
nuevas  y  máS  positivas  mejoras  que  las  actuales  en  la  arti
llería.  Aparte  de  esto,  si  necesario  fuese,  hoy  por  hoy  os
preferible  aceptar  cualquier  razonable  sacrificio  en  esta
arma  antes  que  en  las  demás  cualidade’s,  que  conceptúo  pri

mordiales,  porque  limitado  el  daño  que  casi  siempre  pro
duce  la  artillería  á  la  destrucción  de  las  superestructuras  y
blindajes  ligros,  es  posible  conseguir  este  mismo  resultado
sin  el  empleo  de  los  calibres  máximos.

A  las  cualiddes  anteriores  hay  que  agregar,  en  último
término,  el  radio  de  acción,  lugar  justificado,  porque  el

campo  estratégico  dejado  al  país  por  nuestros  infortunios
no  exige  conceder  gran  desarrollo  á  dicho  radio,  cuyo  má
ximo  alcance  se  extiende  á  las  Canarias.

Si  en  rn  país  que  aspire  á  tener  verdadera  Marina  mili
tar  os una  necesidad  imprescindible  el  buque  do  combate
de  la  mayor  potencia,  porque  de  él  depende  el  éxito  cii  las
operaciones  navales  de  un  modo  esencialísimo,  tampoco  se
puede  olvidar  el  elernent9  «hombre»,  esto  es, el  personal,
cuya  importancia  algunos  sostinen  que  es  preferente,  hasta
el  punto  de  haber  llegado  á  afirmar,  con  no  escasa  é  indis
culpable  ligereza,  cierto  Mr.  Whiting  que  «si  en  Santiago

de  Cuba  so hubieran  trocado  las  tripulaciones,  á los  yanquis
habría  seguido,á  pesar  de  todo,  la  victoria  (1).

Estas  palabras,  que  traen  á  la  memoria  las  jactanciosas,
al  parecer  sin  fundamento,  atribuidas  á  Ferragut,  encierran
un  concepto  tan  falso  y  de  tan  frágil  cimiento,  que  de  con
cederles  algún  valor  se  vendria  á  parar  á  la  absurda  conse

(1).  Escrito  Ieído  en  el  Instituto  de  Arquitectos  navales  de
Londres.
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eU  •iicia  d e  son  en  u hso} uto  inútiles  todos los  trabajos  y
1 iStOrflt1tOiOlICS  (1(1 (1011  Ita sido  objeto  e] materia!  naval  de

fllllS  tl  11(0(11,.) iglo  ;&eií. Bastaría  contar  con  corazones  de
u  re  en  las  tri  pulaci  o  es  de  los  buques,  cualesquiera  que

(s  fuera  a,  pura  asegurar  la  victoria.
tse  si  reviste  eaiacter  de  verdad  palmaria  es  que,  in

,ndiuiiteniente  (le! valor,  patrimonio  universal  del  hom—
hr  :mimntul,  por  un  ideal  6  electrizado  1)01’ Ufl  Jefe  presti—
no  s,  (l  1 ha,  u’!  gril  ti  parte,  la  victoria,  i  igualdad  (le  fuer—
zas, en lii  hltuiieidad  de  Lis tripulaciones,  de  Almirante  á fo—
geilero,  porque  esta  (ualidud  asegura  el  andar, las evolueio—
mas,  la  uuxaetitud,  y  rapidez  (101 tiro...,  y porque  un Almirante
que  domitinu  su  Eseuadra  y  Comandantes  que  dominen  su
Laques  y  >osean  los  necesarios  conocimientos  y  suficiente
priíetiea,  uplieai.ñn una táctica  sabia, que ha  sido  Siempre la
ata  tire  del  Oxito.

Pero  eo II  tollo  esto  no  cabe  poner  en  (lude la  eficacia  y
utilidad  du mumihos  adelantos  modernos  en  el  resultado  de
los  (lonllulul es inaritiiiios,  (le  OSOS adelantos  que,  como  dice
La i rd Clowes,  tiendemi  de  día  en  día  á borrar  el  significado
lu  aquel  las  diferencias  lísicas  y  morales  que  en  tiempos  da
ba  a  ó  una  raza  superioridad  respecto  á  otra:  <Genio y  yo—
lun  tad  so a  hoy  día  ei i el  inundo  I’aetores más  poderosos  que
1  fueron  amitaflo los  imiúsculos y  el valor  animal.

¿
DOS  il  labras  fluís  y  termino.  Si  tuvióramos  noticia  del

aewni  dotnieil  lo  de  la  Pitonisa  do  Delfos,  y  nos  decidióra—

iixos  u consultarla  aceren  (le  la manera  de  conjurar  los  peli—
gm.cus  dli  porvenir,  que  no  por  lejanos  dejan  de  ser  gra
ves  (1), y  II la se  dignutra  abrir  sus  misteriosos  labios,  ahora,

(1)  Oportuno  juzgo  recordar  las  siguientes  frases  del  Sr.  Sán
diez  de Tuca  (1). J.):  dtesisiirse  la nación  entera  á  considerar  las
tri,nenduts  tealidadus  de  iste  problema  (el  de la  defensa  »aval),
equivale   iiiaiiifsttr  que  no quiere  esa  fuerza,  y  que  con  tal (le
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lo  mismo  que  cuando  Grecia  se  vió  arenazada  de  ruina  y
servidumbre  por  el  ilimenso  poderío  de  Jerjes,  se  concre

tana  á  repetir  aquella  su  famosa  frase  ut  mcenibus  ligneis
se  iøai.ent  (1),  que  cualquier  Temístocles,  cortado  á  la

moda  de  estos  tiempos,  en  que  la  Siderurgiaimpera,  inter
prtaría  diciendo  que  la  s&lvaguardia  de nuestra  integridad

se  halla  en  el mar  dentro  de baluartes  de  acero.

GusTAvo  FERNÁNDEz.

Madrid,  16 de Diciembre  de  19O.

no  imponerse sacrificio alguno  para  adquirirla,  prefiere  entregarse
fatídicamente  al  azar  de  los  sucesos y  vivir  las  vergüenzas de  so
beranía  resignada  á  rendirse  á  quien  quiera  forzarla.» —(Nuestra
defensa  naval.)

(1)  0.  Nepos: lTitce excellentium imperatoruni.



EL  COMBATE DE TRAFALGAR (1)

(Continuación,)

Opiniones inglesas sobre la  conducta de su Gobierno.—Apuros del Te
soro espailol.

Grande  tité  la  resonancia  de]  sangriontd  y  codicioso
al  entado  do  que  fueron  victimas  las  cuatro  fragatas españo
las  entiduetoras  de  raudales,  y suma  indignación  produjo  la
lamentable  eircunsta  ocie,  ya  expresada,  de  que peiecieran
eii  e]  incendio  y  voladura  de  la Mercedes, número  no escaso
do  nlujeres  y  u 1 fios,  que,  en  la  coifianza  de  que  no  se  ha—
hiati  rolo  las  linstillilaclos  con  la  Gran  Bretaña,  venían  de
transpwte  é  la  Península.  Muchos  é  ilustrados  súbditos  in—
gloses,  sin  embargo  de  que  so  hallaban  conformes  con  que
su  Gobierno  ileelarase  la  guerra  á España, protestaron  con
gea  ¡1 0!  e rgi a  del  pr  CC cii n  [en to  seguido,  en  grado  tal,  que,
según  acertadamente  opina  un  notable  historiador,  la prensa
intjlecs  lo Ce)!s!lro  Con.  lanscs. (Irritad  como pudiera  hacerlo la
is(’St,’C  (2),  sazón  por  la  cual  resumiré  lo  que  la  citada

pelusa  ii  hIjeé,  y  las  iintnil’estaciones  expuestas  en  las  Cd—
iluiras  de  la  Gran  Brota  ña  por  individuos  de  ellas  muy  dis—

litiguidos.

El  1  de  Octubre  llegó  áLondres  la noticia  dell combate,
á  (‘onse(uencia  de  fondear  el  16 en  e.l puerto  cte Gosport  la
fragata  /(e;i,o  y  las  (lOS inglesas  apresadoras  que  la condu
ela u,  y  la  (w’elo  de  la  referida  Capital  expresaba,  en  su  nú—

(1)  V&ase el  número  de  Noviembre  último.
(2)   /Ji.’iorio  (icnerul  de  lúspuúa,  por  D.  Modesto  Lafuente,

(eolo  XXII, púg. 431.
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mero  del  día  19,  que  «se habla  noticiado  al  Sr.  Anduaga  que
mientras  no  recayese  arreglo  amistoso,  ó  se  diese  explica

ción  satisfactoria  sobre  los  puntos  en  disputa  entre  los  dos

Gobiernos,  no  se  permitiría  á  los  buques  de  guerra  ospaiío
les  ni  la  entrada  ni  la  salida  en  los puertos  nacionales,  y que
los  detendrían,  particularmente  á  los  que  trajeran  caudales
á  la  Península.  Creemos—añadía  la  Gaceta—que  aún  no  se
ha  recibido  respuesta  decisiva  al  ultimatarn-  enviado  pr
nuestro  Ministro  al  Gobierno  de  Madrid’  (1).  Y  otro  perió
dico  ministerial  estampaba:  «Estarnos  autorizados  para  ase
gurar  que  las  órdenes  dadas  por  el  Gobierno  á  los  buques
de  la  Armada  británica  fueron  aeramente  de precaución,  y
que  el  vigor  y la  energía  que  so  han  empleado  no prueban
la  guerra  con España,  sino  nicarnente  que  no  debo  burlarse
de  nuestro  Gobierno»  (2).

A  consecuencia  do  la  anterior  noticia  oficiosa,  otro  órga
no  respetable  de  la  opinión  en  Londres  publicó  lo  siguien

te:  «No es  del  día  considerar  la  justicia  de  la  guerra  con  Es
paña,  sino  la  justicia  y  la buena  fe  en  el modo  de  empezar  la
guerra.»

«El  atentado  de  detener  á  buques  do  guerra  no  pudo
proponerse  al  Jefe•  español  sin  que  éste  faltase  al  deber  y
al  honor  de  modo  que  se  hiciera  acreedor  á  pena  de  la  vida,

-       y tomar  posesión  de  ellos  por  la  fuerza  no  otra  cosa  es  que

un  acto  de  hostilidad  (3). Estaba  pendiente  una  negociación
importante,  que  era  muy  prbbable  acabase  por  rompimicn
to;  pero  la  orden  dada  por  este Gobierno  ponía  fin  á  las  ne
gociaciones,  esto  es, decidía  la  cuestión  con  la  fuerza.  Es

(1)  Combate de Trafalgar,  por Marliani, pág. 159,
(2)  Noticias  de Londres  de 31  de  Octubre  de  1804, publicadas

en  la  Gaceta  de  Madrid  del  14 de  Dicienibre  do  dicho  año.
(3)   iCuán, opuestas  son  estas  consideraciones  á las  que  Lord

Hawkesburry  expuso, en  27  de  Marzo  de  1804, en  su  conferencia
con  Anduaga,  y  antes  el  Almirante  Duckworth  al Teniente  de  fra
gata  D. Ramón  Moyua!  (Número  de  esta  REVISTA de  Noviembre
último,  págs.  502 y  503.)
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rid  IOL1I()  hablar  (lO ilogociacióli  Si  SO introdUcefl  semejantes
UJHi11(i(/OS  011110(10 estilu  en  disputa  biS  fl1tCiOIiCS. »

Seria  tadoso  probar  que  esta  conducta  es opuesta  á todo
piliteipin  de  dorio  ho,  y  que  no tiene  ejeniplar.  Hasta ahora
st  1tL oiisidoiado  seinejotite  proceder,  sin  declaración  de
guerra  o  sin  a tgáii  equivalente  á  olla  entre  las  naciones,
(OlI(lJ 1(0  (10/0  tlo jrokía.  Puo]c  convenimos  coger  un  ini—
1 (iii  de  Ii loas  esterlinas,  pero  lo  conseguimos  á  costa  del
(1(00(11(1 (lO gentes,  (ii°  f1i  011 (SIc hecho  puede  considerarse
(01110  hSolUtiflOIlte  vio1ado.

Si  reoelalai  el  Gol iNflo  que  eran  hostiles  las intencio
nes  de  España,  debio  haber  declarado  la  guerra;  la orden  de
delineo   ltujl  con  (‘(J/! ¡la/COtO  (í  le  de  atacarlos  y  apresar

los.  Debió  preversc  el  efecto  sucedido,  excepto,  quizá,  la tre—
nienda  catastrole  de  P))  l)eiSOiil(s que  perecieron  en  una  de
las  fragatas  españolas.

•     0)1  ¿oso/lo  ¿:ootim/u.a)’ aeqociando  con  España  y  una

0w10Ce((  de  lo  é,temoi  Je,  neuclmo •nt%s preciosa  que  lodo  el  oro

del  Iieod.  ‘eno  15 0011  ¡It  ter  que  no  queda  la menor  duda  de
ser  iii N  iltlt  le  la  guerra  o rl  España,  y  lliás  cierta  parece  si
so  ationde  u  tjue  ililigUlla  itaeión,  que  se  considere  como  Es
tado  i iid&’peiidieiite, 1010(10 soniotüisO á semejante  acto  posi

1 ivo  (le  hostilidad  0(1(1(1  el  que  acaba  de  ejecutarse  en  me—
dIo  ([e  las negociaciones.

Aplaudirá  el popo/ocJw  uceo  la presa  de los galeones  (1),
sin  exime no r  al se  It izo  en  guerra  ó en  paz;  mas los  homnbres

se  lanioiitaraii  de  Uit  proceder  que  eompromete  la
lalella  fc de  las  naeion  es  y  que  consigo  arrasta  infinitas  ma—
t  (OiiSOeilcIieiaS.’

A   de  lo  qut’ dice  el  /.(apel ministerial,  conside—
lln(oS  eonio  cosi  cierto  la guerra  con  España, que  han  em—
pezada  it uestros  it] iii  istros  sin  declaración  de  ella,  y  mien—

(1)  Sin  duda,  esta  equivocación  del  diario  inglés  ha  motivado
que  osolilores  posteriores  hayan  calificado  de  a1eonee  á  las  era
gatas.
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tras  que  nuestro  representante  nejoctaba  con  la  corte  (IC Ma

drid.  (1).
A  muy  pócos  días  de  haberse  publicado  lo  anterior  se

uo  á  la vehta,  en Londres,  un  opúsculo  que,  d  modo  tam

bióii  enórgico,  acriminaba  la  conducta  del  Gobirno  inglós,
y  »á  1a  veinticuatro  horas  se  Iiabiai  depchado  15.000
ejemplars»  (2).  Lo  tradujo  al  castellano  el  agregado  en
nuestra  Legación  cerca  de  la  Corte  británica  D. Júan  Bau

tista  Arriaza,  ‘2eiionte  de  fragata  retiindo,  y  aunque  dió  fin
á  la  traducció’,  que  adicionó  con  notis  aclaratorias  y  cu
riosas,  en  10  de  Diciembre,  hasta  12  de  Enero  de  1805 no  la
remitió  con  carta  al  Príncipe  de  la  Paz  (3).

He  aquí  algo  de  lo  que  contiene  el  opúsculo:  Uii  gran
delito_-dice—---’ácaba de  corneterse.  La  ley  de  las  ilaciones  ha
padecido  la  violación  más  atroz;  una  potencia  amiga  ha  sido
atacada  por  nuestra  fuerza  pública  en  modio  de  una  profun
da  paz,  cuando  la  persona  del  Rey  tenía  su  representante  en
Madrid  y  al  tiempo  que  nuestra  Corte  estaba  recibiendo
testimonios  de  adistad  del  Ministro  de  España  eñ  Lon

dres  (4). Han  sido  apresados  los  navios  de  EspaÑa;  sus  lea
les  súbditos  han  perecido  en  su  defensa;  infestan  nuestras
costas  sus  saqueados  tesoros,  y,  como  el  de  un  pirata,

(1)  Noticias  de  Londres  da  31 de  Octubre,  publicadas  en  la
Gaceta  de  Madrid  del dia 14 d  Diciembre de  1804.

(2)  Noticias  do Londres (le 28 de Noviembre,  publicadas  en  la
Gacéta  de  Madrid  de 15 de Enero  de 1805.

(3)  Breve  a3elaciÓnal  honor  y conciencia  de la nación  injlesa.
Imprenta  Real. Madrid, año 1805. La Gaceta  de  19 de  Febrro  del
expresado  año, pág. 158, dió cuenta  de  la  publicación  en  esta for
ma:  El  escrito presenta,  bajo  verdadera’aUflqllB triste  luz, el ho
rrible  y violentó atentado  coretido  por los ingleses el día  5 de Oc
tubre  de 1804.»

(4)  Manifiesta Arriaza,  por  nota, que  el escritor inglés  alude á
que  en  aquellos  (lías el  Gobierno  español,  á ruegos  del  de  la Gran
Bretaña,  consiguió  que  el  de  la  República  francesa  «pusiera  en  Li
bertad  al  Oapittn  Mr. Wright,  preso  en  el  Temple  por  motivos
bien  notorios».
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nuestra  pabellón troinola sobre el débil, el Infeliz y el oprl
iuui(iO.b

Y cuate aún el Gol,lerno inglés no habla dado á lasCáina
ras cuenta del s toesa, cuando se escribió el folleto, expresa
su  autor:  .No hay  duda que si yo me preparase á examinar
li. justicia ó utilidad dii una guerra con España, podría cmi
surarse ¡nl ozupoflo do discutir una materia tan grave y de
lira(ltI, lII  (3110 los MinIstros do! Rey hayan expuesto todavía
sus descargas tinto aznbasCasas del Parlamento. No me quejo
ik:  la guerra, nl redarguyo la justicia de ella; me hallo dis
1,iittst’ á eoIJc(iderk’s cuantos derechos y  6onvenlenclas  se
¿uljudiqu’u sobre las causas de nuestras diferencias con Es—
Iniña. Mw lo que ellos quieren atribulrse, y yo no les eonce
¿lord jaauñs, es nl dererjua vio enpuar  nne  guerra Juste  Mjtwle
maule. y ticiar una bs,rn.g causa con actos de Slencia,  y eeuU
/Ienr ti auulto y nl Ial recluSo porque demuestren que debieron
decianar  legalinento la guerra y retirar su Embajador; ¿No
pudiera el enérgico Lord Harrowby (1) haber  arreglado al
suyo el reloj de sus correos, y medidoles tan justo el tiempo
que Mr. Frere pudiese hacer su reverenda A la Oorte de Es
paña antes que el Oom:,cloro Moore se apoderase de las fra
gatas?  ¿Por qué, en fin, el isltMuiMus de los MinIstros no ha
biti  do haber preeeiliito A iaúltlma rutio reguuQ.

aNo pueden tampoco hacer mérito de La Invención. Han
tenido La desgracia do haber sido precedidos de aquél Mj
nl4ro  de  Carlos JI,  que también, sin  guerra  declarada,
trató de apoderarse del millón y medio de libras esterllnqs
en  que se evaluaba ¿4 cargamento de la flota que de Esmir
na regresaba aS Holanda,  prQyeetq que fracasé por  la codiela
de  uno de los subalternos que Intervinieron.’

cRe me podrá decir que, teniendo presente aquel Infor
tunio,  hubiera sido temeridad. n los Ministros  haber  lla
¡nado A Mr. I1rere antes de reelbir noticia del próspero su
ceso.  Iii  obligación es hacer  A un mismo tiempo justicia  A la

(1)  MInistro de Negocies extranjeros, de Inglaten
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cbaia  (1) y  honor  al Gabinete  actual,  porque  no  hay  duda  do
que  manifiestan  valor  y  energ’ía cii  adoptar  una  conducta
que  ha  expuesto  á  riesgos  y  ha  sido. abjurada  solemnemente
por  muchos  predecesores  suyos.  como  acto  delincuente  y
deshonroso  Hasta  el  mismo  Duque  de  Buckinglran,  en  su
interrogatqrio  ante  la  Cáinar  de  los  Comunes,  se  declaró

abiertamente  contrario  1  proyecto,  como  muy  coloso  del
honor  de  su  país.»

No  so crea  que  lo  transcrito  del  folleto,  que  tanta  acep
tación  tuvo  en  Londres,  agote  el  repertorio  de  los  dicterios

que  contiene  eontrt  las  disposiciones  del  Gobierno  inglés,
•  que  todavía  ejicierra  otros  de  igual  ó mayor  acritud  si cabe,

y  do.  ello:  el  lector  incrédulo  se  convencerá  revisando  las

hojas  del  impreso.
Aunque  trastorno  algo  ci  orden  cronológico  de  los suce

sos,  á  fin  de  no  cortar  el  lillo  do  la narración  de  las  opiniones  inglesas  sobro  el  apresamiento  de  las  fragatas,  manifes—

taré  á  continuación  las  expuestas  en  lasCámaras,Abiertas  sus
sesiones  por  el Rey  el  15 do  Enero  de  1805, figura  en  el dis

curso  regio  este  pérrafo:  «La condúcta  de  la  Corte  de  Espa

ña,  evidentemente  dominada  por  el  influjo  de  la  Francia,  y

por  ésta  dirigida,  me  ha  obligado  á  tomar  providencias  proa-
tas  y  decisivas  para  preser.varme  d,e los  efectos  de  las  liosti
lidados.  He  hecho  por  mucho  tiempo  lodos los esfherzosposi

bies para  precaver  un  rompiniieno.  He  mandado  que  os don
una  copia  dól  Manifiesto  que  acabo  de  dar  con  motivo  do  la
guerra  que  flOS  ha  declarado  España,  y  que  agreguen  á él  los
papeles  necesarios  para  explicar  las  disensiones  habidas.

(1)  Como  aclaración  pone  Arriaza  esta  nota:  Cabala:  so hizo

uso  de  esta  voz la  primera  vez  para  denominar  la  junta  de  cinco
Ministros,  ú quienes  confió  Carlos  II  el  manejo  de  los  negocios
públicos,  por  la  circunstancia  de  hallarse  compuesta  dicha  voz  do
las  iniciales  do  sus  cinco  nombres,  á  saber:  Clifford,  Askeloy,
Buckíaghami,  Arlington  y  Landerlade;  y  después  quedó  este  noni

bre  de  cabala,  en  casi todas  las  lenguas,  para denotar  toda  reunión
dictada  por  espíritu  de  partido  co  tra  instituciones  legítimas.’
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Mr. Fox, en la (Masaras de los  Comunes,  á propósito del.
discurso de gracias sí 8. M., manifestó: ‘Sin entrar  eii el mé
rito  de La naturaleza do las  comunicacIones que se nos ha
gasa para justificar  la guarra con Espafia, me parece pie  me
sural pennlt tilo desaprobar «llameaste el modo cpn que sos he—
usos  apu.bsrado de las  fragatas espa*oka.  Jamás nos ha .Ini

tanto  al  conciliarnos ci aprecio y la cdtisnaclón de
toda  Europa tonto  en las circunstancIas ac$wsles, y esporo
que  muy pronto  se  ventilará cuestión tan  Importante’ (1).

Lord  Carlisle, en Lis Cámara de los Pares, se exprisó así;
Las  relloxionos de Los honorables LoÑa que  lán  apoyadq

cii discurso da gracias exigen alguijas expllcaclcnes. Con
vungo con ellos en que no estamos en  estado de juzgar dq
La conducta del Gobierno con Espafia Jiastatanto que sepu
Isliquon los doetunrntos relativos á este negocio y podamos  •‘

rOrinsir juicio; puro, ¿será Indiscreción de nuestra parte el
preguntar sino debió exigirse ib la Corte de Madrid una res,
lluesus clara y categóricas, en tiempo y día determinado, un
tos de recurrir sí la última extremidad de las armas? No s*lo
era  necesario que fuese justo y  equItativo el principIo de
esta guerra, atan’ qe:.’ Isnhls’se eawpesado de  tus iasedo Justo 4
¡jjaealaawaale coas/arma sil derecho reconocido de las nacIones cid
kw. Ha habIdo en al Primer ¿seto del  rompimiento una oir
i,uttstiliieht uetiosa, ile que no acuso á ninguno, pero que.no

puedo abstenerme sic  lnmnentar.si se creta justo y necesario
detonar las fragatas espaliplas, ¿no podía haberse hecbo esta
con  fuerzas tales que pudiesen los vencidos rendirse sin ru
bc,rt Si so creía tenor derecho de detener los nados que con
duelan caudales, ¿qué ley ó qué principio autorizaba á dejar
pasarlos isavios mercantes que navegaban libremente?’ (

13. A. fi. el Duqwi de  Ciarence  voté con Lord  Carlisle’

(li  (itacate dv, Madrid tui 5 de  Marso de 1806.
(2)  La  fragata  mercante La Causalidad, su Capitin D. flUx

horda,  tus apresada por un bcrgautfa de guerra Inglés, de 18 a
donas, el 20 do Novbsiabre do 1804, á seis leguas de Gibraltar, y á
lospocosdfaspuestaenllbertad.
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declarando  que  hubiera  sido  más  digno  de  la liuinanidu[  (10

la  gran  nación  británica  acometer  en  el  cabó  de  Santa  Ma
ria  las  fragatas  spafiolas  con  fuerzas  infinitinento  superio
res,  que no  haber producido  una  escena  tan  atroz  y  anjrteii

la,  capaz  de deniqrar  d su patria  (1).Tambión  Lord  Grenvillo
exclamó:  ¡Trcscient as vicUmas  en  plena  paz!...

El  11 do  Febrero  de  1805 se  votó,  en  la  Cámara  de  LOS
Lores,  el  discurso  de  gracias  al  Rey,  6  do contestación  al  do

•       la Corona,  y lo hicieron  en  contra  de  la  parte  relativa  á  la

guerra  con  España  5.  A. R.  el  Duque  de  Claronco,  los  Du
ques  de  Norfolk,  Devonshire  y otros  Lores,  hasta  el  número

•       de 36. El  Príncipe  de  Gals  se  abstuvo  de  votar  por  un  sen
timiento  de  delicadeza  (2).

El  din  18 do  Octubre;  en  que  hubo  noticia  cii  Londres
de  la  presa  de  las  fragatas  esafíolas,  so  avistó  en  el  acto
nuestro  representante  con  el  Subsecretario  del  Ministerio

de  NegociQs  Extranjeros,  y  al  día  siguiente  con  el  Ministro,
y  ambos  le  mauifestaróu  quo  «el Gobierno  inglés,  enterado
(le  que  España  armaba  navíos,  á. posar  do  lo  convenido,

efecto  de  las  exigencias  que  Mr. Frere  formuló  el  18 de  Fe
brero  do  1804, y  de  que  continuaba  enviando  recursos  ca
dinero  ,á Francia,  había  ordenado,  el  18  de  Septiembre,  á
sus  buques  de  guerra  que  no  permitiesen  á  los  nuestros  ni
la  entrada  ni  la  salida  en  los  puertos  españoles,  y  la  deten-

-  ción  de  las  embarcaciones  que  condujeran  audales».  A  la
pregunta  de  Anduaga  de  «cuál  era  el  concepto  en  que  se
encontraban  las  ‘fragatas  españolas»,  respondió  Lord  lis
rrowby  que  «se hallaban  en  calidad  de  detenidas  hasta  que
el  Gobierno  español  diera las  explicaciones  que  se  le  hubian

pedido  sobre  los armamentos,  sus  relaciones  con  Francia  y
futura  conducta».

Lord  liarrowby,  á  la  nota  que  Anduaga  le pasó  ile  resul
tas  de  esta  conferencia,  no  le  contestó  por  escrito,  sino  que

(1)  Gaceta de Madrid de 12 de  Marzo da. 1E0, p(g.  215  y 216.
(2)   Gaceta de Madrid  de 19 de  Marzo de 1805,  pág. 274.
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dirigió  un  despacho  al  representante  inglés  en  Madrid para
que  tra  ura  la cuestión  cerca  de  ituestro  Gobierno; poro  Ha—
i’i  )V, by  ilio  lectura  le  dicha  comunicaciÓn  á  Anduaga,  se
gén  este  itiaimifestó al M.iiiistro de  Estado, D. Pedro  Cevallos,
cii  21  do Octubre.  Al día  siguiente,  22,  tuvo  Anduaga  nueva
eiitit’Vista  cc  Lord  l-Iarrowby, y,  al  dar cuenta  de  ella,  ex—

1)1056 mi Cevallos,  en  despacho  de  25  del  expresado  mes,  que
la  gea  Fría idad  que  liarrowby  mostró  en  su primera  confo—

limiliia (losaparodido  en  la  del  día  22,  en  que le  habló
1)1  neís  ha  iopizt.  (ci  firma  Anduaga  qUe ocrisionó la  alar—
iiia  ilel  (1 abierno  inglés  el  aviso  del Almirantu Coclirane  so—

el  mira iuiiieiito  di  iia.ViOs en  el  Ferrol  y  la  coincidencia
iI  la prúN inia  llegada  de  la Esewdril1a  (le  fragatas  con  cre—
eicios  raudales  de  Aiiidiiea,  por  el temor  de que  Francia  pu—
d  era  (it iii zailos.

Opi 1 tu  ,  ademas,  que  en  la  extraordinaria  importancia
que  daba  Iarrowby  mí lii cuestión  do los  subsidi  s, podría  iii—
II itir la  odia  de  silleorarso  elGobierimo inglés  ante  la gente  de
smi  país, cuya  aiayoría  desaprobaba  que so hubiera  ordenado

la  letiii6ii  de  las  fragatas  origen  del  funesto  combate.
.Do  cosas,  sin  eialtargo--palabrus  textuales  de  Andua—

nos  son  contrarias:  una  la  entereza  que  muestra  este
primer  Vhinistro, quien  no  aprueba  la  blandura  del  ante
rior  (1); otra  el itso  precipitado  que  ha dado  cte detener  los
raudales,  si  cree  que  éste  te empeña  d no  retroceder.’

Fiiimiliiiento,  se  lee  en  el  despacho:  Mo  ha  manifestado
rl  cahmmllero Souza,  Ministro  de  Portugal,  que  al  principio
da  la  guerra  co u  Francia  pensó  el anterior  Ministerio  inglés
toamal  las  mismas  providencias  de  detener  nuestros  navíos
ccii  raudales;  pero  que  el  referido  caballero  Souza y  el  ca
ballero  Lima  lucieron  comprender  al Ministro  de  Negocios
Extranjeros,  Lord  1 [awkosburry,  lo  pernicioso  de  la medi
da,  pues  provocaría  inmediatamente  la  guerra.

(1)  El Ministerio (le Mr. Williarns Pitt reemplazó al cte Mr. Henry
Áddington  el 12 do Mayo de 1804.
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Esta  confidencia  del  caballero  Souza  demuestra  la  exac
titud  de  la  afirmación,  que  he  consignado  en  otro  lugar,  de
que,  en  obedecimiento  de  órdnes  terminantes  y  reservadas

de  su Gobierno,  los  buques  de  guorma ingleses  reconocieron

en  los  comienzos  de  las  hostilIdades  do  su  pais  con  Francia
á  los  do  nuestra  Armada,  y  la  fragata  Eolo apreSó,  Oil  com
bate  reñido,  á  la  corbeta  Urqwtjo, cuyo  bravo  Comandante

•      no se  prestó  á  la  detención  del  buque,  intimada  en  los mis
mos  términos  que,  transcúrrido  un  afmo, so  intimó  la  de  las
fragatas  (1).  Las  ofensas,  inferidas  al  honor  de  España  con
el  apresamiento  de  la  corbeta;  los  atropellos  de  que  fueron
también  victimas,  por  aquellos  días,  otros  buques  de  guerra
y  110 POCOS de  los.mercantes;  y el  desdén  con  que  se  oyeron

nuestras  justas  reclamaciones,  fueron  fnotivos  más  que  so

brados  para  que  el  Gobierno  spaño1  adoptase  una  actitud

enérgica,  aunque  ésta  nos  llevase  á  la  guerra  con  los  ingle

ses,  á  los  comienzos  del  año  1804, ya  que  ella  resultaba  do
todo  punto  inevitable  á  cualquier  gobernante  de  previsión

mediana.
*

**

No  ignora  quien  lo  anterior  escribe  la  situación  lamen
table  en  que  se  ncontraba  España  el  citado  año  de  1804, y

algo  dirá  sobre,  el  asunto  poi  no  considerarlo  ajeno  á  su
trabajo.

El  déficit  del  Erari.o  español,  ya  considerable  en  los  tres

años  (1793 á  1796) de  guerra  con  Francia,  llegó  á  más  que
/       duplicarso  en  los  siguientes,  que,  aliados  con  la  República,

declaramos  la  guerra  á  la  Gran  Bretaña,  elevándose  en  los

años  1797, 1798 y .1799, respectivamente,  á  820,  800 y  1.200
millones  de  reales  (2), no  siendo  inferiores  de  esta  última

(1)  REvÍ5TA GENERAL DE  MARINA, Noviembre do 1905, p5g.  499.
(2)  El  ao  de  , 1799 los  gastos  en  reales  fueron:  Casa  Real,

105.180.774;  Ministerio  do Estado,  46.483.729;  de  Gracia  y  Justieia,
7.962.367;  de  Guerra,  935.602.926; de  Hacienda,  428.368.513; de  Ma
rina,  300.146.056; total,  1.823.544,365. El  producto  líquido  de  las ron-

ToMo  LvIIz.—FEBREa0,  1505.                       u
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tatitidad  las  correspondientes  á  los  años  1800  y  1801.  Las
cititatlas  6  tontas  (le  lii Tesorería,  que,  antes  (le rortiperse  las

Ititidedos  con  Inglaterra,  cr;tii  de  675  collones  de  reales

ti  tia Ii  ,  haj  1 ron  (lepués  liaste  475  nullones;  entre  otras

iis:u,  por  It  total  peral  izttciÓtl  del  comercio  de  1a  metró—

v  (0(1  la  Atiiéri(a  y  le  ruine  cte  la  Marina  mercante.  LOS
t-it0  (OiNttIili(lOS  ti  nueve  afios  tiü  gll(irl•tl  ascendieron  á

7J)(J  millones  de  reales  (1).
M.ueliosar  hitrios  ee  discurrieron  para  atender  á  los  gas

tes  extraordinarios  de  las  guerras  cii  el  reinado  de  Car
los  IV,  y  autique  sea  exagerado  en  este  concepto  el  número

de  114,  que  Canga  Argflelles  consigna  en  el  articulo  corres—

poinlietite  de  su  Jhcrconario  de  Hacienda,  porqUe  110  POCOS
ile  los  cii  él  indicii(ios  son  reformas  de contribuciones  anti—

guas  de  serVicios  establecidos  ó  donativos  voluntarios,  así

y  todo  resultan  en  ti ámero  crecido  los  referidos  recursos  ó
ingresos  eventuales.  Entre  ellos  no  escasearon  los  inoiipo—

1 ios  6  privilegios,  ti  que  tau  alcionados  han  sido  y  son  los
oticargados  tio  la  1l;ieieníi;i  española,  por  lo  coiflúui más  ar

bitriit  as  cj Lii  liabi les  y  (tilt.eiiclidos  hacendistas  Ó CGOIIOUUS—

tas  (2),  iii  Ial taron  te  inpoco,  cual  su.eode  hy,  contribuciones

las  (3(1  li  lOi( ínsula,  ti iltiiiidii  51(10 493884.418 reales, rosultó un
tlélicit  de  1.3:9.659.650  cales, de  los  que  deben  rebajarse  120 millo—
u es, e  que se  es liii tab it  1 as  te ti tas proced  etites  (le Am éri  ca, por lo
que  1 délirit  detinitivu  fmi  le unos  1.200 millones.  (Menwrial  his—
toje:u  íp(fJ(Ol  de /ti  ita  ((1(1 ¡a  (1(3 la  ltisloria,  tamo  XXXIII, pág. 10.)

(1)  ¡fis’riu  ile  Lspaéu, por  Lafuente,  págs.  7 y 8.
2)   liga  liii ma  etote  las  arbitrios  ideado  : «Permisos  á los  Co—

inercia  it tas  de  Cádiz,  Málaga  y  Sevilla  pata  hacer  el  comercio  de
•  iléj  icu y  I’ei’á ,  mediante  uit  seivieio  de  ilinero,  y permisos,  en  la
ni  istita  fortiti  ,  para  lt:tc’i  el  comercio  Con géneros  ultramarinos
pmolxihidos.  .  Acerca (le  estas  medidas  expresa el  I’rmneipe  de la
Paz,  en  ci  capítulo  XIX de  sus  ittcaiorias:  .E1  nilo  1804 el  número
de  solicitudes  de  privilcgios  comerciales  fué  tan  grande  que  el
Estado  hubiera  podida  salir  momentáneamente  de todos  sus  alto—
gas  si hubiera  resuelta  favorablemente  las  peticiones.  Hubo  ener
gía  bastante  pata  no  sacrificar  el  porvenir  al  presento,  expidin—
dose  en  21  de  Junio  y  13 dc Julio  dos  decretos  cii  que, para  fo-
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exageradas,  puesta  la  mira  únicamente  en  salir  del  apuro
momentáneo,  sin  parar  mientes  en  futuros  perjuicios  por
graves  que  sean.  Dura  censura  merecen  1a  venta  do  noble
zas»  (1) y  el  establecimiento  de  loterías  do  títulos  de  Cas
tilla»,  que  á  este  extremo  se  llegó  en  los  arbitrios,  como  si

fuera  poco  el  desprestigio  que  ya  antes  ocasionara  la  venta
do  dichos  títulos  y de  algunos  empleos.

La  paz  de  Amiens  proporcionó  desahogo  momentáneo
al  Erario  español,  por  lo  que,  á  fin  del  año  1802, se  habían
amortizado  vales  por  la  cantidad  de  200 millones  (10 reales.
Un  fausto.  acontcimiento,  ocurrido  en  dicho  año,  hace  ver
cuán  pronto  suelen  darse  al  olvidQ  en  España  los  grandes
infortunios.  El  4  de  Octubre  se verificó  el  doblo  casamiento

mentar  el comercio  directo entre España  y América y  favorecer la
Marina  mercante  nacional,  dispuso el  primero  que  no se admitie
ran  solicitudes  (le privilegios  nuevos, y el segundo que  no  so acce
diera  á  ninguna  solicitud de  concesión especial para la  entrada  de
granos  ó  frutos  extranjeros,  salvo  1s  derechos  adquiridos  por
concesiones  anteriores,  á  fin  de  evitar  los  perjuicios  ocasionados

-         con privilegios  exclusivos.»
Entre  otros  arbitrios  inconvenientes  so  contaron:  »La  media

annata  en  los empleos  de  rentas,  militares  y beneficios  eclesiásti

cos  la  autorización  concedida  por  decreto  de  11 do Enero  de  1700,á  los  poseedores  de  vínculos  ó  mayorazgos,  para  la  enajenación  (le

sus  bienes,  reservándose  para  sí la  octava  parte  del  producto  de  la
venta,  con  la  obligación  (le imponer la  otras  siete  octavas  partes  en
la  Caja  de  Ahorros.»  ‘La  contribución  en  lós  legados  y  herencias
de  las sucesiones  transversales  desde  el segundo  grado,  de  la cuarta
parte  sobre  la  venta  de  los  bienes  y  censos,  y  del  3  por  100 sobre

la  de  las  alhajas.»

(1)  La  Junta  de  Hacienda  nombrada  el  4 de  Mayo  do  1798, en
inform  que  redactó,  so  opuso  al  arbitrio  de  la  concesión  de  noblezas  y  honores  por  venta,  porque  «uno  do  los  grandes  males  de
España,  decía,  era  el  omcesivo número  de  privilegios  y  exenciones,

lo  cual  recargaba  al  estado  llano  con  los  servicios  que  dejaban  de
prestar  los ricos. Aparte de  este  inconveniente,  muy  grave,  existen
otros,  agregaba,  de  orden  tdavía  más elevado;  comprar  el incon
mensurable  valor  de las distincioies  políticas con  dinoro,  es  medio

seguro  de  envilecerlas,  y  la  Monarquía  perderá  el  precioso  tesoio
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dci  Príncipe  de  Asturias-  con  una  Princesa  do Nápoles,  y  o!

del  lcrcOl-Nt  del  reino  ile  Its  Dos  Sicilias  con  la  Infanta

Do  ita  iill)el  ,  lujo  tic  Carlos  TV. SOlOIfltliZárOilSO  las  hodis
reales  en  Barcelona  (4  de  Octu1re  do  1802),  con  asistencia

(le  los Be  es  do  EsI)a ña  y  de  sus  hijos  los  de Etruria  (1), que
(le  1 io  rna  se  trasladaro  u  it  la  Ciudad  Condal,  en  divisióií
toan  1 a,li  oc  rl  Jefe  de  Escuadra  1). Domingo  de Nava,  así
como  los  Ptinei  pos  de  Nápoles  hicieron  el  viaje  desde  este
puerto  )(Oltit(1OS  por  otrit  ,  al  loandO  del  Teniente  general
1liirquós  del  Socorro.  Afirma  un  historiador,  testigo  de  los
Sucesos,  ot  numerosas  turbas  de  España  y  ami  de  los
veci  nos  cci  osaeud  in a  it  presenciar  aquellas  festividades,
espotaeulo  sin  igual  en  España  por  su  lucimiento,  desde
muchos  titos  liaste  entonces,  que  dcsluinbró  al  pueblo  con

su  brillo,  it  punto  de  hacerle  olvidar  por  breves  días  sus

verdadetos  inalc-  y  iieerl  4)  (lisgusto.  Fueron  también  esplén
didas  las  Ii estas  cii  Valen  ciii  y  Cartagena,  donde  se  (IctUVie—
rot  las i  mes  cales  í  su  regreso  it Madrid,  que  tiunbién

eulelirit  liestas  reales  con  grau  r)ompul» (2).  Y que  itt  es  exa—

getudt  esta  pi ti tuca,  iii  tampoco  el  sensible  eont;raste  de  tan
cxl  raorli  arios  Iog(oij  s  con  ci.  deplorable  estado  de  la

it,ieiitui,  14) ,(OtilltiI)il  l).  i’t1odest> Lafuente  con  estas  palabras:
 l)(St(jO5 (le  todas  (lasOs  0(01  que  SO  soleiOIiizitlOJ1  ,  el

(1(1 liotior  al  qno  pr-ala  los  i  opottintcs  servicios.  Aunque  en
11t  Ig4(liitti  Ile  los It  [1)11(5  se  eviten  bu  eseuindalos  y  abusos
lii  ls  agiitiS  intenttc:lios,  ((5  Ial  la  revolución  que  se  ha  hecho

e  a  la  opi ti ida  p dll  ira,  que  este  arbitrio,  fecundo en  otro  tiempo,
len  iii ría  lo y  ,oul  ísino >  p  uduct  e»  (]llvtnor  ial  histtiric()  espadol,
tonto  XXX [11, pdg. 16.) Adentds,  en  aquellos  tiempos, en  los  pie—
sea  les,  y  es  lo  II 015  ptobal  1) titie  igual  acontezca  en  los  venideros,
no  sima  pr-  las  riq iiezas  se  (ld(lnieren  por  tumbos  nobles  ó hidal
gos,  y  la  s’  la  ci ieuulslaaria  de  poseerlas  nunca  debo servir,  ate—
lIlaO  4  eoutipta,  pa (U  oslelitar  títulos  ile  tiobioza  ni  cualesquiera
cites  Itiot, tis.

1)  La  Itel ([U  DJia  Luisa  (lió  it  luz  felizmente  una  Tu fanta  á
b  aJo  del  liii tío  leina  Le isa  el  2 de  Octubre.

(2)  ¡Ijs/,,ijtc  Ja  líspa  )(t,  por  Galiano,  tomo  VI, pág.  57.
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lujo  y  la  espleñdidoz  quo  en  olios  so desplegó,  y  las  gracias

y  mercedes  que  en  celebridad  del  suceso  se  prodigaron,
oxce4en  á todo  encarecimiento  y contrastaban  grandemente

con  la  miseria  del  aís  (1).
Efectivamente,  en  punto  á  gracias  y  mercedes,  la  prodi

gal  idad  fud  tanta,  que  hasta  en  tiempos  muy  felices  para  Ita
nación  merecerían  que  de  extraordinarias  so las  calificasen.
Se  concedieron  el  4 de  Octubre  grandezas  de  España,  gral!
des  cruces  y  bandas  de  damas  nobles,  llaves  de  gentiles
hombres  y  honores  do  todas  clases,  y  en  el  Ejército  fueron
promovidos  á  Tenientes  generales  veintiséis  Mariscales  de
campo,  d  este  empico  cincuenta  y  siete  Brigadieres,  y  á
Brigadieres,  Coroneles,  y  grados  inferiores  de  la  milicia

muchos  centenares.  Basto  decir  que  las  gracias  otorgadas
llenaban  varias  hojas  de  la  Gaceta  de  A1wlrid  del  día  12 de

•        Octubre.  En  no  menor  profusión  aparecieron  en  la  Gaceta
del  día  15 las  recompensas  de  la  Marina.  Ascendió  á  Capitán

general  el  Marqués  del  Socorro;  á  Tenientes  generales,  ca
torce  Jefes  do  Escuadra;  á  esto  empleo,  doce  Brigadieres,  y

•        á los  de  Brigiidier,  Capitán  do navío  y  do  fragata,  respecti
vamente,  treinta  y  cinco,  treinta  y  siete  y  sesenta  y  ocho  (lo

los  del  empleo  inferior  inmediato,  siendo  numerosas  las
promociones  on  las  clases  do  Oficiales  (2).

(1)  Historia  de Espaiia,  por  Lafuente,  tomo  XXII,  phg. 387.
(2)  Por  roforirse  á  dos marinos,  Escario  y Galiano, qun  se dis

tinguieron  en  el  combato  (lo Trafalgar,  muriendo  el  segundo  y
saliendo  herido el primero,  voy á  relatar  lo que se cuenta  rcspetO
de  ellos  con  motivo de  la  citada  promoción.  Sabedor  el  General
Gravina  que  entre los  agraciados  no  figuraba  el  Brigadier  don
Antonio  de  Escario,  suplicó  al  Ministro  de  Marina,  Grandallana,
que  fuese en  su compaílía  ri oir  lo  que tenía  que  exponer al  Sobe
rano.  Estando  ambos en la real presencia, dijo Gravina: «Seior,  aie
creo  obli jacto cí hacer  presente  í  un  l?ey justo  la  injusticia  qae  se
ha  contetiio  con  ci primer  Oficial  de  la  Marina,  postertl(ífldolo  en  la
prOJJ!oción  que  acaba  cte publicarse;  y  sin  nombrarlo  V.  M.  y  su
Ministro  conocerán  que  hablo  del  Brigadier  Escado,  tan  digno  (le
cedir  la  faja,  por  lo que,postrado  ci los  reales  pies,  no  pido  gracia,
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ioct,  ti uró  el  respiro  benéfico  de  la  paz  de  Amiens.  La

iiavigneióii  iiiercaiitil  que,  (01  el  año  1802 y mucha  parte  de

iBti,  ltclii:i  iitnioittiido  (le  00(10  notable,  volvió  á  decaer

n:1id:liliifltO  ettt  la  nueva  guerra  entre  ingleses  y  franceses,

hvinatl:i  (ti  ihiyo  d  l8Ul,  ti  causa  del  fundado  temor  de

o  a  cc  &ciiupliieióit  co  la  contienda  y  de  las  presas  do  na—

v  o  nt  nicc  que  los  1 igleses  nos  hicieron,  en  plena  paz,  á

II  i  (liii  1110(1(1 iño  y  en  todo  el  siguiente  do  1804. Copiosas

ti ‘:iits  y  01 ras  etusas  tistruycron  las  cosechas  en  los  rofe—

s  idos,  y  el  lii mli  e  y  la  miseria  fueron  azotes  de  nues—

ca  patria,  1151 cuino  los  terremotos  arruinaron  los  ueblos

.sio  justicie.  (lIot!io  de  1.). Antonio de  Escaño,  publicado  por  la
A:tdeniia  di  la  Historia,  pág.  27). El  Rey accedió  en  el  acto á  la

peticin  de!  Ti  niente  general  Gravina,  cuya  privanza  fué  grande
niiemitras vivió,  al  extremo  de  que  Vargas  Ponce  escribiera  que
«11sf  aid  le un patrocinio  sin  decairniento.  (Elogio de  Escaiio,  ma
aiiseiito  de  la  Aeadwnii  ile  la  Historia.)  Las  causas  ti  que  tal patro
ii  lo  se  d eLio  a,  cnn  i olependencia  ud  fl1óritO  personal  de Gea—
vimo,  ni  lan  sido  expli-tidas  todavía  de  modo  convincente.

]teSJe(-to  .1(1  seen   Brigadier  del  Capitán de  navío  1). Dio—
tao  Aleula  Bn llano,  que,  itamulando  el  navío Bahama,  fornió  parte

de  la  dit  sido  del  Marlu(-s  del  Socorro,  copiará  lo  que  ha  escrito
so  It ijo, qn iii  en  su  cote lañía  se hallaba  cuando  el  hecho  acaeció:
Cono  las  glacias  alcanzaren  i  lodos  los  que venían  en las  Escua
dras  les  loadas  ti traer  las  reales  personas,  quedó  muy  lastimado
1 pu  di nior ile iii  i  pad re  al’ree ib ir el  premio  do  no  comunes  ser—

vicios,  eolito  gracia  general  dispensada  por  razones  de  Corte.
Siendo  altivo,  no  (lisilluló  su  queja.  En  el día  de la promoción  co-

-   tu ió  ti la  toesa  del Príncipe  de  la Paz.  El  Generalfshno  de Marina,
q  u  le  unía  en  alto  aprecio,  le  dijo  en público:  « Galiano:  No  le doy
(1 usted  lo e,.Jri,’ubiieno.  Quien  me  la  diera  nie  ofendería»  fué  la
reu-puesia,  tigo  atrevida,  (lada  L este  cumplimiento.  No  se  ofendió
di-  ella  el  Generalísimo,  y  acabada  la comida,  sacando  aparte  ti mi

padre,  lo  dijo  que  no  pudiándosele  dar dos  grados  seguidos,  para
eniediar  su  citerior  postergación,  él  cuidaría  de  recomendar  ti

S.  tl.  que  en  breve  término  se  le  atendiera,  y  entretanto  le  ofrecía
pasa  ti  su  hijo  (tenía  trece  años  y  era cadete  de  Reales  guardias

al  servicio  de  la  Armada  con  el  empleo  de Alférez  de
fragata  ,  y  col  la  circunstancia  de que  hiciese  sus  estudios  ti bordo
y  de qui  su  padre  le  enseñase  y  examinase,  pasando  el  fallo  pa—
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de  la  provincia  de  Granada.  La fiebre  amarilla,  que  apareció
en  Andalucía  el  año  1800, se reprodujo  nuevamente  en  1803,
y  en  oste  año  y  el  siguiente  desoló  el  litoral  de  la  Poninsu

la,  desde  Ayarnonte  á Algeciras,  eñ  el  Atlántico,  y  dosdo  esta
bahía  á  Alicante,  en  el  Mediterráneo,  al  ±nismo tiempo  que
en  ci  interior  tercianas  perniciosas  causaban  estragos  011

ambaS  Castillas,  causas  todas  que  hicieron  que,  si el  año  de
1802  se  amortizaron  vales  por  la  cantidad  de  200 millones,

•         <n 1803 y  1804 sólo  se  amortizaran  unos  50  millones  (le  rea
les  cada  año,  siendo  300  millones  el  importe  total  de  los
cancelados  á  fin  de  1804 (1).  Efecto  de  tantas  calamidades,

•        de los  socorros  que  se  repartieron  en  las  provincias  asola
das  y  del  pago  de  los  subsidios  en  dinero  á  Francia,  el  défi
cit  del  Tesoro  español  ascondió,  en  el  año  1804,  á  1.1.89 mi-

•         llenos de  reales  (2), esto  os, á  lo  mismo  que  llegó  en  los  de
myo  gasto  durante  la  guerra.

terno,  en  punto  á  su  idoneidad,  por  competente.  Mi  padre  no
•         aceptó tan generoso ofrecimiento. Mo contó  lo ocurrido,  y casi  con

lágrimas  en  los  ojos  encarecidamente  le  roguó  que  se  volviese
atrás  é  hiciese  por  mí  cosa  que  tanto  mo  convenía  y  agradaba.
I”ué  notable  su respuesta,  reducida  á decirme  (JIÉC me  dcjuba  (lUCiO
de  escoger  entre  todas  las  carreras  la  qne  fmese  más  de  mi  (mffrado,

con  excepción  sólo del  servicio  en  la  Real  Armada.»  (Memorias  <le
•         D. Antonio  Alcalá  Galiano,  tomo 1, pág.  72.)
•           Era el Brigadier Galiano muy axnant  del Cuerpo  en  que  servía,

y  al  adoptar  tal  resolución,  no  parece  juicio  aventurado  (le  que

obró  así  porque  sospechaba  probable  la  guerra  contra  los  ingle-
sos,  y preveía  en  ella  la  no  lejana  derrota  de  la Armada  española
y  su  ruina,  por  deficiencias  militares  y  marineras  y  otras  faltas
de  preparación  para  el combate.

Los  casos referidos  acreditan  lo improcedente  do esta  lluvia  de
mercedes,  según  calificativo  de  D. Modesto  Lafuente,  en  que  el
verdadero  mérito  suele  dosatenderse,  y  si se atiende,  la recompensa

•  .         no satisface  al  agraciado,  ni  tampoco  sirve  de  estímulo  á  los
demás.(1)  La  cifra  exacta  fué  299.997.129 reales  14  maravedises.  (Me

morias  del  Príncipe  de  la  Par,  cap.  XIX.)
(2)   La Marine  espafp<ole pendant  la  campague  (le  Trcm falgar,

•        por Desdevises  du  Dozert,  pág.  3,  año  1898.



ItE VISTA GENERAL DE MARINA

EX1)OiifO  la  o  Pt°  aiit:ecedeiito  digresión  porque  al—
gui  os,  apoyados  en  las  i nO ica(las  calunidados  y  cii  el natu
ral  teiiior  ‘1ue  iuf’uitd ía  la  guerra  contra  la  Gran  Bretaña  ó
la  Fr:iin-iu,  hallan  algutia  disculpa  pal-a  la  torpe  é  irresoluta

condUcta  iiiit’rnaeioiittl  que,  O la  SRZÓfl, 50  Siguió,  la  cual
lautas  luuuuiihlaeiones produjo,  sin  que  se  registraran  actos

(jin) conhírruiaseti  la  legendaria  y  proverbial  altivez  española.
Ya  qut  no  u u he  la  liergia  necesaria  di  dar  por terminados,
coii  la  paz  do  Amiens  (1802), los compromisos  contraídos  en

el  funesto  Ita lado  de  Su it  Ildefonso  (1796), que  era  lo  pro
cedente  y  uuertmlo, fuesen  cuales  fuesen  las  consecuencias,
incluso  la  ujueri-uu con  Francia,  y  se  pactó  con  este  país  el
auxilio  de  lu .  sul  sidios  pecuniarios  (Octubre  de  1803)  de
bieren  cspeu-arse  y  afrwutarse  sin  vacilación  los  efectos  na—
tundes  de  la  determinación,  que  no podían  sor  otros  que  la
guerra  (Oil  los  ingleses.  Por  esto  fué  torpeza  de  suma trans—
ceudencia  ud eomprouuuiso  que,  tlespuós  se  contrajo  con  ol
Gobierno  lo-itOnico  (iJuirzo  de  1804), de  suspender  todo  nr—
iiiaiiautto  tI  navíos  y  de  aprestos  navales,  lo  que  fud causa
de  que,  cuan do  se  declaró  la  guerra,  nos  hallOramos  total
mente  desapercibidos  para  el  combate.  No  era  realmente
escaso  el  e O tuero  de  navíos  que  poseíamos;  pero  COIflO d
tiempo  utrds  estaban  muy  desatendidos  los  servicios  mariti—
nus,  el  uño  le  (lcsCi’ilO) forzoso  fu  (lo consecuencias  deplo
rables  para  la  eficacia  de  nuestra  Armada, así oit lo  referen
te  a prsomu  1 coutue  cii  lo  relativo  á material.

Tamnhiduu  ItOS hunluidramos  librado  del  pago  de  los  subsi—
(lies  cmi dinemo,  porque  cesaba  al  romperse  las  hostil idadcs;
y  adoptada  tina  actitud  decisiva,  rio  hubieran  caído  en  po

der  de  les  i uleses  los imnpo rtantos  caudales  que  traían  las
cuatro  fragatas,  cuya  remisión  so  mandó  suspender,  oit 8 de
Junio  de  181 LI, O consecuencia  de  la  guerra  entre  Francia  y

la  Gui  u  Bu-el uña,  declarada  el  raes  anterior,  ni  la  fragal:a
Palas,  do  i2  cañones,  [tul  ¡em-ui aiirosado  á  los  buques  ospa—

fieles  La  SUjra(l(( Familia  y goleta  Fortuna,  de  8  cañones,
que,  (Imule Veu.aeruz  (Mdj ico),  se  dirigían  á Cádiz.  La  Saçjra—
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da  Familia,  además  de  rico  cargameiltO,  llevaba  140.CX)() po
sos  fuertes  yún  cajón  lleno  de  oro,  y  la  .Iorturta,  nombro
en  armonía  si  don  la  riqueza  que  el  buque  onduCiii,  poro
ántitéticø  ccii  el  éxito  del  viaje,  o  iallabn  cirgada  de  caoba,

y  traía,  además,  43.00  pesos  fuertes  y  dos  cajones  llenos
de  oro.

Más buques de la Armada espaliola capturados.—EsPaiía declara
la  guerra á la Gran Bretaija.

El  20  de  Ocubie  de  1804  zarpó  del  puerto  de  Cádiz  la
fiagata  Santa  Mitilde,  de 38 cañoneS,  pora  conducir  azogues
al  puerto  de  Veracruz.  Su  Conanda”te,,  el  Capitán  de  navío
D.  José  de  la  Guaj’dia;  ignoraba  la  agresión  verificada  con
trd  las  cuatro  fragatas  el  5  d  dicho  mes,  y  navegaba  sin  la
mei’ior  sospecha  de  ningún  acto  de  hostilidad.  El  din  23,  á

las  nueve  de  su  mañana,  avisté  otra  fragata  de  guerra,  quo
navegaba,  de  vuelta  encontrada,  y’á  barlovento  de  ella  un
navío,  con  bandda  inglesa,  que  á  un  desmantelar  hacía
rumbo  en  domanda  de  la  Santa  Matilde.

La  fraata,  que  arbqló  también  bandera  inlosa  al  ha—
liarse  por  el  través  do lacspañola  que  izó  su  pabellón,  cus

paró  sobre  laúitima  una  andanada,  la cual  no  causó  el  menor

dafio,  por  sor  la  distancia  mayor  que  el alcance  do  tiro.Como
el  navio  se  hallara  en  seguida  al  alcance  de  la voz  de  la Santa
Matilde,  el  Comandante  de  ésta  le rninifestó  su extrañeza  por
tal  proceder,  viviendo  en  paz  los  respoctivos  Soberanos,  y
obtuvo  por  ‘espusta  que  el  acto  de  la fragata  inglesa  se  do-
borja  á  oquivocaió11  y  cine iba  á  enviar  un  bote  á  la  Santa

Matilde.  El  navío  argó  sus  nayores  y  se  puso  en  facha,  y
lo  mismo  practicó  la  Santa  Matilde,  ue  mandó  en  seguida
un  boto  al  costado  del  navío,  con  el  Teniente  do  navío  clon
José  Misiessy  quien  por  venir  la  fragata  de  Cádiz,  claude
oxistia  la  fiebre  amarilla,  no  saltó  ábordo  del  buque  inglés.
Desde  él  le  echaron  una  carta  cerrada  queenresufliefl,d0C
A1gunas  desavenencias  entre  nuestras  Cortes  han  obligado
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á  la  1 nglat erra  (1. iiiiindariiie  que  detenga  tod a  embarcación
de  guerri  española  que  encuentre,  por  lo  que inc  VOO obli—
gado  a  deeirle  (uie  helio  enviar  esa  fragata  á  Inglaterra.

Espiro  (le  usted  que,  ibtiiditindu  ti  mis  superiores  fuerzas,
no  ‘  pniea  ti ello  y  ev  te  la  efusión  d  sangro,  y  si  en  el

¡(lo  ile  tino  (/1(105  ((0  C0i/IIWÍ(O  Cfl; ello, usaró  mis  

 !J 10 irJiut’i  ti  j)i(Jif(.  El  navío  y  la  fragata  ingleses  ma—
l’taiOLi  ea  s’giiida  que  ilesatracó  del  costado  del  primero  el
bou’  español,  y  nonio  ¿1 Comandante  de la  Sanla  Matilde

tardiu  un  puno  en  eulielarso  del  contenido  de  la carta,  os—
cilio  en  ¡nles,  y  en  el  instante  en  que  iba  á dar la respues
ta,  ti navío  y  lii  fragala  británicos  rompieron  el  fuego  con
tra  el  buqu  lies  pañol.  Mi  primera  voz,  dice  el  Comandante
Cii sU  1 ai’te,  fuó  u  de ¡ ¡‘unjo muchachos,  fuego!,  mas viendo
que  el  del  uiiiVio  y  la  fragata  era  u terribles,  y  que mc  hallaba
con  nl  mastelero  (le  velacho  y  botalón  de  foque  rendidos,
la  ilion  mitro  tieslieclia  y  haciendo  agua  por  varios  balazos
á  tutu bre  Ile ella,  jwitó  bis  Ofieiales,y  unánimes  convinieron
cii  ,  p’  la  superio  idoil  de  las  fuerzas  enemigas  y  estar
cul  ierto  el  honor  do  la  bandera,  cesase  el  fuego.  Es  harto

dol  teoso,  lgregit,  para  u a Coaiaiidante,  con  treinta  y  cuatro

funnionis  dii  guerra,  verse  mandando  una  guarnieión  y uni
ti’i  ltUl;U’it ti dnsei tiioeidtis,  s/n  hoóLirSe  ejercita(lo  en  los  ittstiuc—

cío  es  (1),  1°  tu:,  el  4  de  Oi’tu bre  tonal  preeipitadtunonte  el
mo  ido  (ti), sin, estar  anal aid a la  eaj a  de  azogues,  ni  las  obras

de  agen itria,  su u ha [terse  lacho  las exclusiones  y  reeinpla—

zos  ,  sin  Víveres  ii  agwida,  y  estaba  casi  saliendo  del  caño
de  la Canaca,  cuando  so  me  enviaron  del  arsenal  los  botes,
lo  cual  hizo  que  la  tripulacióui  y  guarnición  careciesen  do
(le  agilidad  cine  sotidquiei’ii  (i0fl  el  continuo  ejercicio,  y  la
i’e’(lwleu’u  (lisrí/)1(ua  y  óueu  un/en,  pues sólo sabían  el sitio  que

(1)   Dt, ferio  de  que  10 lo mdli  u  It s escasos buques (le guerra es—

ptuiol0,  po  bit i(i(flIeultt,  Se  ilitilir iban  al  transporte  de  efectos á
nailsil  del  ilt’siit’iiie oblicado.

(i  Pon lb’d ontlnu  de  6  de  Septienibre  cesó pm enfermo  en
el atontO., 101 buque  el  Capiliuiu  dii  navío  D.  Autonio  Vacaro.
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•         dcbian ocupar  en  combate y  en  que  se dehéan  emplear; no  obs

tante,  estos  felices  bisoños  ciinplierofl  en  cuanto  cahia  su
ignoráncia;  pero  en  honor  do  la  verdad,  mientras  nosotros

tirbaaO  u  tiro  con un  cafón,  los enemiiJoS trahan  cuatro  
7        lo menos  con otro de  mayor  calibre»  (1):

Rindióse  la  Santa  Matilde  al  navío  Denegal,  do 84  caño
nes,  mandado.  por  Sir  Richard  Strachan,  y ú  la  fragata  Me
dusa,  de  44, ya  citada  en  otro  lugar,cuyoCaPitáll  eraMr.John
Gore.  Marinada  l  fragata  española  por  tripulates  do la  in

glesa,  ambos  buques  hicieron  rumbo  al  puerto  do  Gosport
(Portsmouth),  donde  fondearon  el b de  Noviembre.  Al punto
que  Anduaga  tuvo  noticia  de  este  nuevo  apresaLiliento,  pasÓ
la  correspondiente  nota  di Ministro  do NegoeiosEXtra11er0s,

Lord  Harrowby,  en  la  cual  expresaba  que:  «En  vista  de
esta  nueva  agresión,  el  Gobierno  de  Madrid,  al  persistir  el
inglés  en  la  conducta  iniciada  de  apresar  buques  do  guerra
españoles,  se  verja  en  la  necesidad  de  declarar  la  guerra.»

Al  dar  cuenta  do  stos  hechos  el  citadó  Adaaga  al  Ministro
Cevallos,  en  dspacho  de  14 de  Noviembre,  (lico  que  á  la
fecha  no  había  recibido  contestación,  al  mismo  tienipo  que
le  rbrnite  el  partq  del  Comandante  de  la  fragata  española

capturada.  Y  en  despacho  do  28  de  Noviembre  manifestó
•         que el  buque  no  había  concluido  su  cuarentena,  y  que  los

caudales  de  la  fragatas  Medea y  Clara  habian  sido  levados
al  Banco  de  Inglaterra.

Cuando,  el  2 de  Diciembre,  terminó  la  cuarentena  de  la
fragata  Santa  Matilde,  su  Comandante  se  presentó  al  Almi

•        raI1tO Jefe  dl  departament9  marítimo,  quien  le  manifestó,
por  extraño  que  parezca,  que  ignoraba  cuáles  fueran  las

miras  de  su  Gobierno,  y  que  habiendo  dispuesto  que  la  fra
gata  entrase  en  el  arsoial,  el Comandante  español  continua-

(1)  A la superioridad  cii  instrucción  militar  y  marinera  (le  los
buques  ingleses  sobre  lo  españoles  fueron  debidas,  por  lo  gene
ral,  las  victories  do  los  primeros  sobre  los  segundoS,  resulOindo
ineficaz  el valor  personal  de las dótacioneS  de  los  últimos.
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ría  ant  ll(IáIicIola  que  si  no  quería  tenor  á sus órdenes al
‘l’iittiit»  ile  vío,  el  (uiidit  marina  y  los  doce  soldaIos

oían,  í  gloses,  elq(  1i1IrluO  1iihia dispuesto,  desein
1  unten  prollil)ieióIt  impuesta  era  la salida del

liurh  non  l:i  fragata.
I1  iii  ((1(1  tavio  itiglós  Doiieqal,  el 17 (10 NoViembre;   las

(0100  le  lo  arde,  avistó  á  la  fragiita  espafiola ilu/iirile, de 42
(001)1105,  ninnlncla  p01  el  Ctpitót  de  iiavio  D. Juan José Vit—

qun  lialjin so 11(10 tos  toas  mitüs dci  Pilerto  de  Cádiz.
la  iied  atoan  lo  el  lavio  diá  eaza  ti  la  fragata)  que  forzó  do
vela,  y  sh  do  los  y lean  (5  frescos  y  la mar  gruesa,  la  Anfi
hilo,  ni  la  fuga,  desarl?oló  del  mastelero  de  juanete  iñlyor,
y  paitió  por  la  cruz  la vcigii del de  proa,  experimentando
t;tinhIii  (,tr:s  averías.  l>)1c1i(ia toda  esperanza  de  poder
escapar,  y  estado  ya  el  navío  á distancia  do tiro, se  atravesé
la  fiiigtta  y  pasó  el  navío  1)01  PP1,  ordenandoá  la  fra
gata  que  e  iv  ase  u It  lo do (t  su  bordo,  Cuando  la  fragata  es

taba  en  la  operación  (le  eCha’  tl  agua  el bot,  el  navío  le
disptró  un (afIonazo,  y  a  (OIitiiIUaeiÓfl  toda  la  batería  del
alcázar,  a  lo  que  contestó  la  fragata  con varios  tiros  de  la
suya.  Suspetid  6  el  navío  su  luego  y  lo propio  hizo  la  fraga
ta,  y  coito  el  primero  volviese  6  pedir  el  envío  del  bot;e,
fijó  con  él el  Alfórez  de  tiavio  D.  Rafael  Lobo,  6  (lujen  el  Co

niindaiite  del  navío  cii  tregó  una  eaita  (1),  expresándole  do

pilII  lun cine sólo  le  eoiee  lía  t les  mi  llutos  de  plazo  para  que

puniese  resolver.  Óoitesl6  el  Comandante  de  la  fragata  que,
(III  virtUd  tle  la (1esigUtl(la(l  do  fuei’zas, estaba  dispuesto  á ir

00)1  ci novio 6  la  presencia  del  Almirante  inglés,  Siempre
que  fuera  con  su  propia  bat dora,  pero  de  ningún  modo  cii

(l  «A buido del  no vio  de  S. il  B. el  Domijal,  ti  19 de  Novienu—
bre  de  1801.  E!  Comuto.lttnie  on Jeto iitgls  qUe  cruza  sobe  Cádiz
Imito  la  ((1)101) (le  no pr)))  liii  á  u ingén buque do guerra  sali 1 de
di 011(1  I tio  ‘1 o,  fO) r  tan tu,  (1 eseo que  usted une! va  tt lii 0011 migo  E it
el  caso  ilte  usad  tit  oo)n.dosnitolldtt, roe  vei6  obligado  Li usar  (le  la
fuerza.  Nl 1 p11010  l  1105 olto It it cer  p1)  sOnto  ti usted  1 it  supOn  1) ridm  1
(le  fuerzas  le  este  buque.— Jicardo  Jtrcoc Stracha  r»
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0alIdd  de  prisionero.»  Antes  de  que  el  Oficial  español  lle

gase  con  la  respuesta  al  navío,  rompió  éste  el  fuego,  hallóii
dose  por  la  aleta  de  babor  do  la  fragata  y á  tiro  de  pistola,
contestando  la  última  con  el  suyo.

Muerto  el  Comandante  (le  la  Anfitrite  de  un  balazo  (10
fusil,  herido  el  Guardia  marina  D.  Julio  Ponce,  el  segundo

piloto  D.  José  Solorzaflo,  el  pilotín  D. Antonio  Rodríguez
y  varios  otros  individuQs  de  la’ tripulación,  el  segundo  de
la  fragata,  r10Iiente  de  navío  D.  Agustín  Blondo  Zavala,  á

los  veinte  minutos  do  fuego,  rindió  el  buque,  el.cual,  niari—
nado  con  3  Oficiales,  5 Guardias  marinas  y  108  tripulantes
del  navio,  fué  conducido  á  Gibraltar  y  desembarcada  toda

su  dotación  en  Algeciras.
También  sobre  el  cabo  de  Santa  Maria  el  navío  inglés

Poliphemus  y  la  fragata  Lively  apresaroli  á  la  española  ,Sun

ta  Gernaiis,  de  34  cañones,  el  7 do  Diciembre,  y  el  27  do
dicho  mes  á  la  corbeta  correo  Infante  Don  Carlos, ya  citada

en  oste  trabajo,  la  cual,  hallándose  á  once  leguas  do  la  parto
occidental  de  cabo  Finisterre,  en  viajo  de  regreso  á  la  Pe
nínsula  desde  la  Habana,  de  cuyo  puerto  salió  el  24  de
Noviembre,  encontró  á  la  fragata  de  guerra  inglesa  La  Dia

mante,  que  mandó  uñ  Oficial  á  bordo  de  la  primera,  expio-

sondo  que  el  Gobierno  inglés  había  ordenado  la  detención
y  conducción  á  los  puerts  do  Inglaterra  de  los  buques  lic
la  Armada  española.  Corno  el  Comandante  de  la  corbeta,
rfellicllto  de  navío  D. Ramón  Roinay,  titubease  un  momento

y  no  arriase  el  pabellói  nacional,  la fragata  le  hizo  una  (les—

carta,  que  mató  á  dos  tripulantes  de  la  corbeta  y le  produjo
averías  de  consideración.  n  disculpa  y  ustificacióii  de  ha
berse  rendido  la  corbeta,  dice  su  Comandante  que  la  fra
gata  montaba  48 cañones  de  grueso  calibro  y  18 de  á  6  la-
corbeta;  que,  además,  tenía  una  tripulación  inferior  á  la  re
glametitaria.  La  carga  (le  la  corbeta  consistía  ci  12Z.000

0SOS  fuertes,  600  quintales  de  cobre  y partidnide  tabaco
y  azúcar.

Y  como  la  orden  del  Gobierim  inglés,.ce  18 de  Septiem
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bre,  para 4  tener  en  plena  paz  á los  buques  de  nuestra  Ar—
mad  a,  fué  geltera  1 ti todas  las  Eseuad  ras  y  Divisiones  ingle
sas,  y  no  particular  á las  que  navegaban  cii  mares  de  Euro—
pa,  (ohio  parecía  lógico,  si  sólo  se  trataba  tic  utia  medida
eneatiitiatli  ti  ejercer  presión  sobre  el  Gobierno  qspañol
aceres  del  iuwI  éit()  de  las  negociaciones;  en  e]  mar  de  las
Antillas,  las  fragatas  inglesas  la  Piqne,  de  44  cañones,  y  la
Jjhntíí.  de  48,  apresaron,  el  20  de  Diciembre  de  1804, á la
cori)ect  osei  tiolti  biiójeneót,  de  20 cañones,  en  su  viaje  des
de  el  puort:o  le  la  liaba  ita  ti  la  isla  de Santo  Domingo.  No—

table  Futi a  rnia  en  que  se  llevó  ti cabo  la  detención:  ex
puso  el  C  mandante  de  la  I)iaact  ql  de  la  corbeta  que  la
gaceta  no  estaba  declarada,  ni  haTifa órdenes  para  hacer
hostilidades,  pero  que  él  las  Inicia  para  que  se  consolidase
iti  p,  ya  que  el  nuevo  Eniperador  nos  obligaba  á la  gue
rra  (1).  Después  de  estar  fondeada  en  Jamaica  la  corbeta
española,  ó sea  el  3  do  Enero  do  180,  llegó  el  paquete  con
noticias  de  Europa,  segó  it  las  cuales  no  estaban  rotas  las
hostilidades  entre  españoles  é  ingleses; pero  que so  conside
raba  la  ge  erra  inevitable  por  el  apresamiento  de  las  fraga
tas  /bnw,  llei1eit y  (]itru  y  la voladura  do  la ]Wercedes.

No  sólo  ueloil  detenidos  ó, inés  propiamente,  apresados

los  buques  de  gaerra  españoles,  sino  que  también  hicieron

tI  lOS soldttdo  de  nuestro  Ejército  al  ir  do trans
porte  de  uit  puerto  ti  olio  del  pttis.  El  regimiento  de Intan—
tena  de  Vol untarlas  de  Ctist.i ha,  de mil  plazas  do fuerza, que
en  una  cml  areaeión  mercante  salió  do Barcelona  para Ma
hón,  fué  Incito  priSionero  al  cha siguiente  de  su salida  del
pintor  punto  (2).  Los  soldados  fueron  conducidos  ti la isla

(1)  Parte  del  Coniandania  de  la corbeta Diliçjecia,  Tenionté de
navío  1).  Feriitmdi  íd ui  11,  ‘1 Ti’nicrite  general  D. Juan  de  Arauz,
Cuitiatidatite  geneod  del A pastadero  de  la Habana

(2)  Pi  Ministoni,  cte la  Cuerna,  en  12 (le Noviembre de 1804, pi—
dió  al  de  Marina  uit buque  de  guarra  para  trasladar,  desde Barce
lona  ti  Mahón,  el regimiento  de Intanterfa  de Voluntarios  de Casti
lla  y un  destacamento  de  Artillería,  compuesto  de  dos  Oficiales  y 30



/

EL  COMBATE...                  207

do  Malta  en  calidad  de  prisioneros,  y  el  Coronel  y toda  la
Oftcialidad  enviados,  en  un  berantín  sueco,  á  Barcelona,

adonde  regresaron  el  15 de  Noviembre.

*
*  *

Tan  luego  COITIO Nao1eóii  supo  el  combate.  y  apresa
miento  de  las  fragatas  españolas,  verificado  el  5 de  Octubre
de  1804, trató  de  que  Espifia  declarase,  abierta  y  resuelta

mente,  la  guerra  á  la  Gran  Bretaña  1-lallabase  á  Li  s  ion
con  licencia  en  París  el  General  Beurnonville,  y  recibió  la

orden  de  trasladarse  inrnediatainentp  á Madrid  para  las  ges
tiones  oportunas  al  fin  idicado,  y  en  el  ínterin  el  Gobierno
francés  comunicó  órdeies  apreriafltes  á  Mr.  Vandeul,  en
cargado  de  négocios  en  ausencia  del  Embajador,  para  que

exigiese  de  nuestro  Gobierno  la  adopción  do  una  actitud
belicosa  por  la  alevosía  cometida.

Vacilante  el  Gobierno  españoi  hasta  el  último  momento,
expidió  á los  Capitanes  generales  do  los Departamentos,  cii  O

de  Noviembre  de  1804, la  siguiente  Real  orden:

«E). Rey  acaba do saber  que  una  división  de  buques  de  guerra
ingleses  ha  batido sobre  el cabo de  Santa  María á  las cuatro fraga
tas  tic S. M. que venían  de Monteyidoo. En  tales circunstancias,  es
la  voluntad  do  S. lvi. que  Y. E,  haga  sabcr  esta ocurrencia  á  todos
los  Jefes  de  Marinado  la comprensión  de  ese  Departamento  y á
los  Comandantes  dejos  bajeles  do la  Armada,  ti quienes  advertirá
Y.  E.  la  precaución  conque  deben  navegar  después  de  esto  suce
so,  elcual  servirá  también  de  aviso  ti Y. E.  para  toniar  las  medidas
que  estime  oportunas  en  los  diferentes  casos  que  puedan  ocu
rrir»  (1).

A  titulo  de  represalias,  ti  los  OOOS  día  se  ordenó  el

embargo  do  todas  las  propiedades  de  los  súbditos  ingleses

hombres.  Marina  contestó,  al  día  siguionte,  que  no  había  cmi J3arcc-
•   lona  buque  de  guerra  disponible  para  el transporto  del  regimiento;

la  tropa  do Artillería  çmnbarcó, el  14 do dicho  mes,  en  la goleta  Ven
tura,  de  12 cañones,  y  llegó  sin  novedad  mí Mahón.

(1)  Archivo  del  Ministerio  de  Marina.
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en  tI  territorio  español,  con  las  formalidades  propias  en

tales  ‘tisis  (1); y la orden  tertniiiaiite  roirti hostilizará  los  bu—

1 iiglese  se  cxpidi(  cii  Sito  1 rouzo  el  2  da  Dicicinlue,
y  ti itt iliae:

otiio  o  ululases  hati  empezado á  hostilizar  á nuestros  bu
a  esas  titares,  quiere  1 Rty  que  los de  su  Real  Armada

(Jt  ¡(1  ¿ooi’  it  todo  eilu,raeión  injlesu,  y so  deíion&lan en
itt  Ite-  itiie  :tgá  ti  (te iritspo  itie  al  honor  de  1a  armas  de S. M. y
loiti  !l  iLe  le  su  álariiia.  Lo  itu’  pre eiigo  5 usted para  su  inte—
ligetitia  y  (OttLIldiIIlitatto,  y  aira  que  lo  haga  saberreservadamente
fi  lo  ha  tus  iuique3  uit la  ái’aiadui  que  so hallen  en  esa isla de  Ma—
ilotet,  y  cii  la  ile SI tuerca  pa  ‘a su  observancia»  (2).

15111)  1 lelilpo  qie  Se  ofrecía  á  Napoleón  declarar  la
go  cliii  ó  les  ingleses,  CII tói’m bios  que  el  Principe  de  la Paz
ex})itsii  uit (t   7aiideul  ci  7 deNoviombre,  según  éste,  coinu—

su  Gobierno:  Je  suis  prét   monter  ?t choval  pour
ita  tundee  a u  (uimp  de  J3oulogne  ou  partout  oü  lo  sorvice

des  sjiagilo  1   secoiider  le  plan  de  l’Empereur  (3),
se  intenta  ha  un  arreglo  con  los  ingleses  que  satisficiesQ  Qn
a  ge  el  agraviado  llOuior  nacional,  corno  lo  prueban  las

instrucciones  que  so dieron  á  Anduaga,  y que  no  se  oxpidio—
rOn  órdeu  tas  de  arinamatiti  s  navales  hasta  el  día  13  de  No—
vi  ciii  b re.

A  las  i tisi encajones  nl ud idas  it o  es  dudoso  que  arreglase

Aniloaga  su  conducta,  do  la  que  da  cuefita  en  despachos
de  iO  y  lO de  I)ieieunbrc,  dirigidos  al  Ministro  de  Estado
Ceva  lles.  Iteli era  en  ellos  sus  conferencias  con  Mr.  Pitt,  ha—

(1)   El  embargo  de  efectos y  propiedades  ingleses,  en  clase  de
represalias,  se  liará con  toda  exactitud,  por inventario, del  cual un
ejemplar  si  dará  á la persona  que  haga la entrega y  el otro se me
i’eniitirfi  fi  ni  (tul (inmmraIjsijuio),  para  remitirlo  al  Ministerio  de
Estado,  de donde  pasará  al  (le 1 lacienda.»  (Real orden de  14 de No—
viern  re  de  1804.)

(2)  Esta  Real  orden  se comunicó  (u D. Diego ile Ociando,  Capi
tán  do  fragata  y Comandante  de  la Proserpina.  (Archivo del Mi—
nistem’io tic  Marina.)

(3)   Le cintnoire  ile Trafalgar  asee (les docnments  1 nl  lIs,  por
de  U randmaison.  (Le  Co ri’rsjiomlant.  10 Oetobre  1905, page  22.)
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bida  la  última  precisamente  el  día  12, en  que  España  declaró
oficialmente  la  guerra.  Anduaga  se  lamentó  de  la  precipita
ción  con  que  Mr. Frere  salió  de  Madrid,  rompiendo  las  ncgo
elaciones  d.c modo  brusco  ó  inusitado  (1);  expuso  la  opi
nión  favorable  á  que  el  Gobierno  inglés  formulase  un  uUi
niatum  para  un  arreglo,  y  la  alusión  que  se  le  hizo  sobre  la

orden  do  embargo,  contestó  que:  La  medida  era  un  nuevo

acto  de  moderación  de  su  Rey,  quien  al  saber  que  la  deten
ción  de  las  fragatas  españolas  obedecía  á  mandato  del  Go

bierno  británico,  se  había  limitado  á  ordenar,el  embargo
de  las  propiedades  inglesas  que  se hallaban  en  España,  como

repreaiia  sin  efusión  de  sangre,  no  disponiendo  la  retirada

de  su  representante  en  Londres.»
El  General  Beurnonville  llegó  á Madrid  el  19 de  Noviem

bre,  y  cumpliendo  el  encargo  de  su  Emperador,  apremió  á
nuestro  Gobierno  para  que  se  lamizase á  la  guerra.  Einpcza
ron  reservadamerite  los  preparativos  militares,  y se  dispuso
en  la  misma  forma  los  aprovisionamientos  navales,  medidas

que  Beurnonville  participé  á  Paris.  Mas no  satisfecho  Napo
•  .     león,  hizo  que  Taileyrand  pasase  el  8  de  Diciembre  una  co

municación  á  Beurnonville,  en  la  .que le  decía:
•         »Usted no me noticia que  S. M. C.  haya proclamado  la guerra;

no  existe Manifiesto ni  se  han publicado  órdenes  para  la  marcha
de  las tropas. ¿Las fuerzas navales inglesas  se las  obliga  á  parmanecer  fuera  del álcance de  los fuertes?  ¿Los puertos,  los arsenales

ofrecen  la prueba  de una  actividad reciente?...  Vuestros  últimos
despachos  anuncian  resoluciones. S. M, desea ver  medidas  realiza

das»  (2).

(1)  La extensa nota  que Anduaga tenía  preparada,  y medio tra
ducida  al  francés, para  entregársela  á  Lord  Harrowby,  á  canso
cuenda  de  la  última  conferencia  con Mr.  Pitt,  lo que, por  efecto
de  la declaración  de guerra,  no se hizo, decía:  «Corno Mr. Frere  se
obstinaba  en salir  de  Madrid, pues en el espacio de siete días pidió
cuatro  veces los pasaportes,  y la última  con la  amenaza de que  se
quedaría  de  simple particular,  ó partiría  sin ellos,  se le expidieron,
aunque  con sentimiento.’

(2)  Ls  Correspondant,  10 de Octubre de 1905, pág. 22.
ToMo  LVU1.—FBRER0,  1906.                         14
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Lii  gUerro,  a  fin,  la  (leelaró  España  á la  Gran  J3retaña  cE

12  (le  1)iriemhre  te  1804, con  el siguiente  bien  escrito  y Itá—
1)11 MaiIili(t((:

i’l si  lIi’eiinieiito  (le la piiz,  (t1O  (011  tuliO  gusto  vid  la Eu—
1iil)(  i(r  (1 liatadi,  ‘le Anuas,  ha sido, por desgracia,  de  muy
eolia ditriuciun para el lii un  1 le  los  pueblos. No bien se acababan
los jii h1ie  r1g0(j0s con que en todas partes se celebraba tan
‘ansio  su(es),  cuando  de  nuevo  vid viÓ á turbarse  el sosiego pá
bu  vii  y  se  fueron  lisvaiueiieado  los  bienes que ofrecía la paz. Los
Gabinetes  dv París y  Leinires  tenían  á la Europa suspensa  C01fl

bat  ida  ciltie  el  teno ir  y  lo  esperanza,  viendo cada día más incierto
el  ,Xito le sus nogoeiueiwues,  hasta  que  la  discordia  volvió  á  en
cender  entre  ellos  el  fuego  ile  una  guerra  que,  naturalmente,  de—
hin  (on(uuuvarse  (1 iitras  potencias,  pueS la España y la Holanda,

que  trataron  j tintas  con  la Fianeia  en  Amiens, y cuyos intereses y
lelaciollOS  politias  tienen  cnt re  sí tanta  unión,  era muy difícil que
dejasen  al  fin  de  tomar  l(uute en los  agravios  y ofensas hechos á
su  aliada.

En  estu(s ci reunstutncias,  fundado  S. M. on  los más  sólidos prin
ci pios (le u  (ui buena  política,  preflrió  los subsidios pecuniarios al
cnt  i ogin te ile  tropas  y  navíos  (011 que  debía auxiliar  á  la Francia
en  Vi itud  (id  tratado  de  alianza  de  r796,  y tanto por medio de su
Mio  si ro  el( Len dres  (‘(0(10  por  medio  (le los  agentes  ingleses  en
Madrid,  dii  á conocer  del  uuodo mus positivo  al Gobierno  británico
su decid ida  y  Li ruie  resolución  de  permanecer  neutral  durante  la
gue  ura,  leo indo  por  el  pronto  el  consuelo  de ver  qe  estas  inge
mutuas sigariiiailes  (tan,  al  Iriciel’,  bien  recibidas  en  la  Coite de
Lon(  1 rs.

Así  es  (lue  en  Londres  el Gabinete  britnico  aparentaba  artifl
ciosaujenti  proteger  varias  reclamaciones  de particulares  españo
les  (pmO 50  le dirigían,  y  sus  agentes  en  Madrid ponderaban  las  in
tenciones  punifi(uis  de su  Soberano.  Mas nunca se  mostraban  satis
feuhos  de  lii tiaIldlueZa ‘  (i11ulSt1d con  que se respondía  á sus notas;
antes  bien,  soñaban  y  ponderaban  armamentos  que  no  existían,  y
suponían  que  los  socorros  pecuniarios  dados  á  la Francia  no  eran
sólo  el  equivalente  de  tropas  y  navíos  que se estipularon  en  el tra
tado  de  1796, sino un  caudal  indefinido  é inmenso,  que  no  les  per
mitía  dejar  ile  cl(nsidelal’  á la  España  como  parte  principal  de  la
guerra.

Mas  como  no  era tiempo  do  hacer devanecer  del todo la ilusión
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en  que  estaban  trabajando,  exigieron  coxio  condiciones:  precisas

para  considerar  á  la  España  neutral  la cesación  de  todo  armamento
en  los  puertos  y  la  prohibición  do que  se  vendiesen  las piosas  con
ducidas  á  ellos.  Y  á posar  de  que  unay  otra  condición,  aunque  so
licitadas  con  un  tono  demasiado  altivo  y  poco  dcostumbrado  cii  las
transacciones  políticas,  fueron  desde  luego  religiosamente  aun pli  -

das  y  observadas,  insistieron,  no  obstante,  en  manifestar  (leseen
fianza,  y  partieron  de  Madrid  con  premura,  aun  después  do  haber
recibido  correos  do  su  Coite,  de  cuyo  contenido  nada  coinuiti
caron.

El  contraste  que  resulta  do  todo  esto  entro  la  conducta  do  los
Gabinetes  de  Madrid  y  Londres  bastaría  para  manifestar  clara
mente  á  toda  la  Europa  la  mala  fe  y’is  miras  ocultas  y  perversas
del  Ministerio  inglés,  aunque  él  mismo  no  las  hubiese  manifestado
con  el atentado  abominable  de  la  sorpresa,  combate  y apresamien
to  de  las  cuatro  fragatas  espaflólas,  que,  navegando  con  la  plena
seguridad  que  la  paz  inspira,  fueron  dolorosamente  atacadas  por
órdenes  que  el  Gobierno  inglés  había  firmado  en  el  mismo  mo
mento  en  que,  engañosamente,  exigía  cóndielonos  para  la  prolon

•        gación de  la  paz,  en  que  se  le  daban  todas  las  seguridades  posibles
y  en  que  sus  buques  se  proveían  de  víveres  y  refrescos  en  las

puertos  de  España.

Estos  mismos  buques  abrigaban  ya  en  el  seno  de  sus  coman
dántes  las  órdenes  inicuas  del  Gabinete  inglés  para  asaltar  en  el
mar  las  propiedades  españolas,  órdenes,  inicuas  y  profusamente
circuladas,  pues  que  todos  sus  buques  de  guerra  en  los  mares  (lo
Américay  Europa  están  ya  deteniendo  y  llevando  á sus  puertas
cuantos  buques  españoles  encuentran,  sin  respetar  ni  aun  los ear

•        gamentos  de  granos,  que  vienen  de  todas  partes  á  socorrer  una
naeión  fiel en  el  año  más  calamitosó.

Ordenes  bárbaras,  pus  que  no  merecen  otro  nombre  las  de
echar  á pique  toda  embarcación  española  cuyo  poito  no  llegase  ú
cien  toneladas,  de  quemar  las  que  estuviesen  varadas  en  la  costa  y
de  apresar  y  llevar  á Malta  sólo  las  que  excediesen  (le cien  tone
ladas.

En  su  consecuencia,  después  de  haber  dispuesto’  S. M.  se  em-
•       bargasen,  por  vía  de  represalia,  todas  Ia  propiedades  inglesas  en

estos  dominios...,  ha  mandado  el  Rey  á  su  Ministro  en  Londres
-       que se  i-etire,  con  toda  la  Legación  española,  y no  duda  S. M. que,

inflamados  todos  sus  vasallos  de  la justa  indignación  que  deben
inspirarles  los  violentos  procederes  de  la  Inglaterra,  no  omitirdn
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iiitlio  alguno  do cuantos  les sugiera  u  valor  para contribuir  ó  1*
rnfts  oiiipl1a  venganza  de  los  insultos  hechos  al  pabellón  espa
ñuL.’  (1.).

Al  Príncipe  de  la  Paz,  en  su  calidad  de  Generalísimo  de
los  Ejércitos  de  mar  y  tierra,  le  fué  encomendada,  con  pie—

nísimos  pudores,  la  dirección  de  la guerra,  y  con  tal  nioti—
ve,  publicó  ci  20  de  Diciembre  un  Manifiesto,  dirigido  á

ambos  Ejércitos  y  al  pueblo  español,  eu  tan  desatinado
tono  y  con  tan  singulares  expresiones,  que  movió  6. risa  en

ocasión  tic  tanta  formalidad,  siendo  tal  su  desgracia  (según
afirmación  (le escritor  que  entonces  vivía),  que  ni  en  aquel
caso,  cuando  iba  tan  con  forme  con  el  público  deseo,  acertó
6.  escapa  lii ro  de  ccusura  (2).

PELAYO  ALcALÁ GALIÁN0.

(   .)

(1)  (acÉo  da  Mad,’id,  [4  de Diciembre  de  1804.
2)  Cui  >eii  miento  hinchado  ó inexacto  contiene;  Los  in.

glt-  han  uleidulo  qee  por  las vcnas  de lo  españoles  circula  la
5O1J_I  tle  lo  (IUC /o)uino’Oh  (sic)  d  los  cartagineses,  á  los roma—

d  lo.  robles  y o  les  nwJes  y como  expresión  del peor gus—
to  l  de   n  los  ingleses,  rabiando,  sobre montones  de  lar

da  M,1çid,  28 de  Diciembre  de 1804.)



nuevo eafloii potente dei5 centímetros, sistema González de Rueda
PARA  EL  CRUCERO  «REINA  REGENTE»

?RUEAS  EN EL HAYRE

Por  ser  de  interés  para  nuestra’  Marina,  hemos  pedido
unos  detalles  que  sirvieran  de  información  respecto  á  la

tillería  que  habrá  de  moitar  el  crucero  Reina  Regente,  el
al  ha  de  botarse  pronto  al  agua  en  el  Ferrol,  y  be  aquí  lo
e  han  tenido  la  bondad  de  remitirnos  dsde  el  Havie,  por
yo  favor  quedamos  muy  reconocidos:
«El  primer  proyecto  de  cañón  González  de  Rueda  fité pre

ntado  al Gobierno  en  Enero  de  1897, y respondía  á  la  mvi
ión  hecha  á  los  Oficiales  de  Artillería  de  la  Armada  para

esentar  proyectos  de  piezas  de  tiro  rápido  de  12 y  14 con-
otros.
El  Sr.  González  Rueda  eligió  el  calibre  de  12  eentfmc

e,  por  ser  su  construcción  más  económica,  y  por  encon
ree  dicho  calibre  en  la  línea  .divisoria  entre  la  artillería  do
o  rápido,  de ‘medio  y  pequeño  calibre.
El  proyecto  comprendía  también  el  montaje,  y fué  ejecu

do  en  Francia  el  año  1900 y probado  en  España  el  1901.
La  Junta  Facultativa  de  Artillería  de la  Armada  estudió  y

:perimentó  el  material  desde  el  punto  de vista  del  sistema,
dió  su  autorizado  informe  después  de  un  estudio  muy  de-
nido,  comparando  los  cañones  usados  en  los  países  ex
snjeros  con  el  español,  y  estudiando  al  misumo tiempo  los
anos  de  cañones  y  montajes,  desde  el  calibro  de  10  cen
cetros  hasta  el  de  24  centimetros,  ambos  iflclusive,  que
esentó  el  Comandante  Rne.da.
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Jo  Jiiiilu  io  no! am  sU  ¡ lib)rnie  proponieiido  laadopcióii

ihi! ii  ni:i -  era  ti uesfrn  Miarina;  pero  el Gobierno  creyó

pruditil  o,  11j lis  CIii tomar  uiia  resolUción  definitiva,  cons
trUir  H0  (11 ñ;ii  exporiliie]IL;il  ile 1.5 centimetros,  cuyos  re—
sulI;nb  lebi-rj;iji íIeliIit Iii 11d(JIieióII dehtiitivt  (10 dicho

sisiie.  Ahije  bie Li; (Otilo  011  aquella  época  so  trataba  de
1  liii  ji  1 (1 rl  1 lei-i  1 o r-ii el  crucero  Reina  Regente, la

Juiiti  i-etiu  o  que  so tuvieiett  en  cuenta  los  resultados  ob—
tui)  h  001  l  cifióii  (fe  12 coiitiniotros  para  compararlo

00(1  ho  tipos  más  recientes  ile  los  países  extranjeros.
En  a piel  l1  época  se  iioiiihró  una Comisión,  formada  por

los  i1ii Iiiilis  Jefes  de  Artillería  señores  Sánchez  y  Ristori,
que  vkitaruii  les  láhiriCis  tii5  importantes  del  extranjero,

‘orn  e  sobre  el  sitema  de  artillado  más  convo—
iii  el  itenciotiado  baque; pero al diseutirse el iii—

fi  ira  it  iii  (helios  tTcIes cii  la  Junta Consultiva del Ministe—

110,  1115 iiphiiotiOS  se  dividieron  entre  dos casas muy  impor—
tIllil  (-5,  y  so  resolvió  hacer  un  concurso  entre  las  factorías

pro-ipeles  dii  mundo,  Con  arreglo  á un programa  que  so
oiiuiiicó  u  todas  ollas.  Este  concurso  tuvo lugar en Sop—

tieiiih  ile  19t12.

Lüs  cutio ‘oes  que  doblan  adquirirso  oran  once,  do  los
(0111105  illi(  -III  iili1  exIieiieiieias.  Los  diez i-estantes  habían
de  (lisI ri buí ‘si’  sobro  la  cubierta  del  buque  cmi la  siguien—
le  forme:  di is lii  inoilt1ijos  goine  los  fi proa  y dos en  la  mis—
tima  foriiui  a  i)i1  ,  tres  en  i iiontaj es  simples  mí babor  y tres

fi  estribor.
El  sector  ile  t;iro  do  los  cañones  es  el  siguiente:  Cañones

gonielos  de  iroit  y  pope,  2-UI)°; idem  simples  de proa,  1250;

ideni  idea  dt  pope,  125°; idem idem  dol centro, 180°. Por
eoiiskruueuti,  el  buque  presenta  siempre  para  el tiro de  promi

y  0Pi1  sois  piezas,  y  p11111 el  do  través,  siete.
En  el ei,IieUrso expresado  SO iresentalon  las  siguientes

0051(5  cousti’Ui-tori5:  Fried  Krupp;  Vickcrs, Sons &Maxini Ld.;
Forgi-i  & Aeiorios  do  la Marine,  de Saint  Chaumond;  Skoda,
do  Pilsemi; Schiiieidcr  y C.°, del  Crousot.  (La  proposición de
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la  casa  ArnistrOflg  llegó  al  Ministeri  después  de  abiertos

los  pliegos  y no  pudo,  por  lo  tanto,  tenerse  en  cuenta.)  Ado
más  do  sus  proposiciones,  la  casa  Schnoider  & 0•a,  presentó

•      otra con  cañones  G. do  Rueda,  previa  la  autorización  dci
autor,  que  fué  justamente  la  que  mereció  la  aprobación

unánime  de  la  Junta  Consultiva  de  la  Armada,  tanto  por  las
condiciones  técnicas  como  por  las  de  precio.

Esta  resolución  Iné  aprobada  por  el  Gobierno,  vorificii
dose  el  contrato  de  dicho  material  el  8 de  Marzo  de  1904.

Aunque  el  Comandante  Rueda  presentó  á  la  Junta  Facul
tativi  un  proyecto  de  montaje  de  15 centímetros,  la  urgen
cia  del  suministro  hizo  que  la  Superioridad  adoptara  los
proyectos  Canet,  cuyas  buenas  condiciones  son  reonocidas

universalmonto.  En  nuestro  pais  se  ha  tenido  ocasión  do
•          apreciar la  verdad  de  este  aserto  por  los  buenos  resultados

obtenidos  con  el  material  do 14  centímetros,  que  llevan  la
mayor  parte  de  nuestros  buques.

•            Los montajes  Canet  de  15  centímetros  sólo  difieren  do
los  do  14 en  pequeñas  modificaciones,  encaminadas  al  por
feccionamiefltO  de. la  maniobra  y á  la  simplificación  do  sus

órganos.
Nos  ocuparemos  do  hacer  una  descripción  del  material

(101 Reina  Regente  en  sus  líneas  más  importantes;  y  aunque
los  mecanismos  do  las  bocas  de  fuego  son  casi  iguales  á  los
del  cañón  experimental  de  12  centímetros,  haremos  caso

omiso  do  este  último  para  mejor  inteligencia  de  las  perso
nas  que  mio tengan  conocimiento  de  él.

Empozaremos  por  el  cañón,  seguirán  después  los monta
j(5  y  las  disposiciones  de  carga,  terminando  por  una  (Les—

cripciÓn  suinaria  de  las  experiencias  llevadas  á  cabo  hasta
ahora.

CAÑÓN

En  vista  de  la  tendencia  actual  de  usar  pólvoras  pro
gresivas,  ci  cañón  va  reforzado  enérgicamente  hasta  la
boca,  repartiéndose  su peso  on armonia  con  la  curva  de  px:e
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sioi,tis  ¿Ii UlRt pólvora  Ideal, que, aunque  no se  h  encon
triado todnvh,, las experiencias permitirán acercarse á  ella
cada  vez mus, y es posible so encuentre  en un plazo po le
Jaititi.

El  talión es de acero niquel, comp el de 12 centimetros»
y  va suneiiado hasta la boeti por un solo orden de refuer
zos,  formado por ols  manguitos y dos sunchos, uno de los
cuales as al do la boca.

¡         La disminución de espesores se hace por escalones tan
Imperceptibles, que la pieza presenta un ‘aspecto de llíeresa
y  esbeltez rl’) comunes en rallones de esta potencia.

La  recámara es relativamente corta, pues  el  casquillo
metálico  que emplea la pieza tiene sólo un  metro de long!
tuL  Su forma’ ha sido estudiada para  obtener una’fácil ex
tracción  del casquillo dosputís del tiro.

El  ánima está surcada por cuarenta y ocho rayas de paso
constante, y al Ja derecha.

El  cierre os de dos sectores roscados. El movimiento de
abrir  la culata se  descompone en dos, tan continuos, que se
confunden en uno solo. El cic’rre gira alrededor de su eje ac
cionado por una palanca que forma cuerpo con 41; sus sectp
toros roscados so dosongranan de los de Ja culata, y basta
entonces Imprimirle un mniivimlcnto de rotación alrededor
de  una charnela vertical,  para que el cierre  y su soporte
consola so separen, á un do l)OtZnltlr la carga. El movimien
to  de cerrar reproduce inversamente Ja misma maniobra.

Esto  meen abano es de la  forma más primitiva que se co
noce  en clase de cierres do tonillo;  sin embargo, lo  que
constituye su principal ventaja es que, en ves de estar so
portado por ami anillo -ej cual siempre permite movimien

•       tos perjudiciales á la  buena conducción del cierre en su
tuerca ••,  va soportado por un pinzote de la consola, que lo
mantIene siempre en una posición concóntrica con el ánima.

•       Además, el  forzado do los filetes está estudiado de manen
que todos olios trabajen á lii vez, lo que alivia á los más pró
ximos  al la roea’unara y evIta las durezas al abrir. Un fuerte
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pestillo,  alojado  en  la  consola,  permite  fijar  ésta  sólidamen
te.  al  cierre  mientras  la  culata  está  abierta,  y  lo  deja  libre
durante  su  iuovmie]1to  de  giro  para  engranar  los  filetes.

El  mecanismo  do  fuego  puede  sor  do  percusión  6  eléc
trico,  y  se  pasa.de  uno  á  otro  con  facilidad..

El  autor  es  partidario  del  primero,  por  los  buenos  resul

tados  obtenidos  con  él;  sin  embargo,  el  sistema  permite
todas  las  combinaciones  conocidas  en  el  día,  pues  se  puede

emplear  una  magneto  para  producir  el  fuego  de  percusión

eléctricamente,  ó  bien  el  estopín  eléctrico  con  el aparato  de
pereUSiór.

Este  último  mecanismo  está  fundado  en  el  mismo  prin
cipio  qué  el  de  12  centimetros.  El  muelle  real  so comprime

á  la  vez  por  el  retroceso  de  la  aguja  y  por  el  avance  de  un

porta-resorte,  de  manera  que  el  retroceso  de  aquélla  es
próximamente  la  mitad  de  dicha  compresión;  la  aguja  no  se
monta  hasta  el  momento  de  dar  fuego:  entonces,  so monta

y  se  dispara  á  la  vez.  Su  punta  no  está  en  contacto  con  el
casquillo  hasta  dicho  momento.

La  fuerza  necesaria  para  montar  y  disparar  la  aguja  se

toma.  de  los  inisros  resortes  de  vuelta  á  batería  dci  mon
tajo,  por  un  sencillo  mecanismo  exterior  ó  de  una  palanca
que  se  accionaúnicamente  antes  de  hacer  el  primer  disparo,

ó  cuando  se quiére  percutir  dos  vecesol  mismo  estopín.
La  compresión  del  muelle  real  al  disparar  os de  25 milí

metros.  A  esta  compresión  corresponde  una  carga  de  26

kilogramos.  Es,  por  consiguiente,  muy  dificil  que  falten  los

estopines  si  son  de  buena  calidad.  No  es  probable  tampoco
que  el culote  dolos  estopines  sea taladrado  por  la  aguja;  pues
ni  la  forma  de  su  punta  ni  su  recorrido  debe’  permitirlo.

Sin  embargo,  si  por  mala  calidad  de  un  estopin  ó  porotra  causa  cualquiera  so produjera  un  escape  de  gases,  éstos

tendrían  fácil  salida  por  desahogos  practicados  al  efecto.  La
aguja  tampoco  podría  ser  proyectada  al  exterior,  pues  para

prever  este  caso  lleva  dos  fuertes  aletas,  que  limitan  su  cur

so  al  par  que  pueden  resistir  al  impulso  do  los  gases.
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‘  por  esta  i  otras  causas,  la  aguja  no  qUeda después  del
ti  ni  en  SU  05100)11 normal  (lo  que  seria  prueba  do  un  neci—

(tel  1 e  o  avería),  un  tacón  que  1 levir el  poeta—resorte queda
ijiiroducitb,  en  un  a!ojtuniento  practicado  en  la  autata,  im—

1)Osihil  ‘°  h’n’  ta  y  obligando  á  desInontar el  percu
tor’  i°’’  (tarso cuenta  (le  la  causa que  ha motivado  el  acci—
detite.

En  todos  los caSos  iuedo  cambiarso  el  percutor  por  el
(11 tespoto  y  continuar  el  luego.

(uando  falto  un  estopín,  debQ percutiese  otra voz  nion—
taiiilo  la  palanca  de  que  antes  se  habló,  operación  que eje—
Cuta  el  sirviente  encargado  de  la maniobra  del  eiorrd.

Si  alta  ile  u nOvo, u o  so puede  abrii  la culata, por  encon—
trarso  el  tacón  del  1)01ta—I’eSOX’te metido  en  su alojamiento;
lo  Inc  evita  el  accidente  que  so produciría  si hubiera  la  do—
fingracián  lenta  que  los  franceses  llaman  long fer.

Es  iiiuy  iii ticil,  111) obstanto,  que en  esto cañón  se  produz
ca  tal  clase  de  eonih astiones,  pues  el  estopín,  á  más  de
un  gran  (liánrotio,  contiene  una  cantidad  relativamente
gea  o do  d  rólvora,  y  su  al oj amiento  en  el  casquillo  va  ce—
rra(lo.  De  (tc  liOdo,  sólo  comunica  con  la  carga  de  la pieza

por  un  ;tglljero,  lo  que  loteo  que la presión  inicial  sea  muy
gea  udc,  y,  por  consiguiente,  más  fácil  la  iiuflainaeión  do  la
oalgíL

En  resumen:  mio se  puede  disparar,  si la  culata  no  está

potfeotaareuute  cerrada;  110  puede  haber  accidento  motivado

por  la permisión  prematura  de  la  aguja  contra  el estopín;  uio

1 tuede  ¿ib t’i use  la  culata  pai’iI  cambiar  un  estopín  sin  ulla
iitaiiiobrti  especial  del  Jefe  do  la  pieza;  ni  tampoco  si  li’

roturti  de  alguno  de  los  resortes  de  entrada  en  batería  el
cañón  no  e atraso  todo  lo  debido.  No  puede  haber  accidento

cuando  (carla  un  escape  de  gases  por  el  estopil) ,  y  todas
las  aVerías  ¿ivistIli;  de  mmuulera  qUe  el  remedio  os una  eonsm

cuencia  de  la  disposición  en  que  quedan  los  diferentes  ór
ganos.

Las  (1 iInOllsiOllCS del  casquillo  no  111111 permitido  el  OX
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tractor  de  oyecciófl,  que  tan  ‘buenos  rpsultados  dió  cii  el
cafión  de  12  centímetroS.  No  es  conveniente,  en  efecto,  una
expulsión  demasiado  enérgica,  que  pudiera  ocasionar  acci

deiitos  y  deformar  los  casquillos.  Por  oso  el  extractor  en
esta  pieza  deja  al  casquillo  fuera  del  plano  de  culata,  y  la
extracción  se  termina  á brazo.

Para  evitar  que  el  cierre  sea  inpuIsado  por  los  balances,
•        cuando está  abierta  la  culata,  hay  en  la  charnela  un  pestillo

de  resorte,  que  permite  sin  gran  esfuerzo  la inaniobr,  y que
-        sin embargo,  no  puede  sor  vencido  por  el  balncc.

Es  de  notar  también  en  el  cierre,  que  no  existe  ningún
•        pestillo especial  destinado  á  evitar  el  destornillamiento  de

•  ‘       la culata  en  el  tiro.  La  causa  do  esto  es  que  stando  o!  ta
cón  del  portarrosorte  metido  en  su  alojaminto  durante  el
tiro,  no  puede  destornillarso.

MONTAJE

El  montaj  s,  comohemo.s  dicho,  muyparecido  al  de
14  centímetros  del  sistema  Selineider  Cnnot,  que  montan
nuestros  buques.  El  pistón  no  lleva  válvulas,  y  sólo  en  o!
vástago  hay  una,  para  alojar  el  líquido  desplazado  en  el
retroceso  y  dificultar  el  paso,  por  ccrrarso  dicha  válvula,
á  la  vuelta  á  bateria.  Esté  últiiio  movimiento  se  regula  ma

temáticamente  por  dos  ranuras  do  profundidad  variable
practicadas  en  el  interior  del  vástago.

Los  aparatos  de  puntería  no  presentan  o,n los  montajes
simples  novedad  alguna;  ambos  tienen  órganos  do fricción,
y  en  el  de  puxitería  vertical  el  tornillo  sin  fin  va  montado
sobre.esferaS.  El  apuntador,  apoyado  en  un  culatin,  y  sobre
una  repisa  fija  al  cueipo  del  montaje,  y  móvil,  por  consi
guiente,  con  él,  tiene  en  cada  mano  una  de  las  manivelas

de  los  volantes  de  puntoría  el  pie  izquierdo  hacia  adelanto,
apoyado  en  un  soporte  casi  al  nivel  del  piso,  y el  derecho

hacia  atrás.  Para  hacer  fuego,  el  apuntador  necesita  sola-
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meo  te  apoya  u  Iii punta  (tel  pie,  por  un  pequeisimo  movi—

inico  de  flexión  de  la  rodilla,  sobro  un  pedal  que, por  me
dio  d  un  cuide,  zata  el  disparador  del  aparato  latera!,  por—

lo  it  0(10 a  su  varifla  aetiuii  rápidamente  sobro  las palancas

iu  pioduceír  la  inoirtuja  y  (lisparo  de  la  aguja.
[1L  ip1rtl)  liii ral  ile  fuego  no  es  más  que  un  pequeño

acuiiiuladin  de  resorti,  qne  se  monta  automáticamente  al
linal  de  la col  ada  en  baleria  del  cañón,  ó por  modio  do una

cii  anua  iii  er ipezar  el  fa ego,  Ó euando  se  quiero  .percutir
Hr  segu  rd;i  Vez UI  esi ojiii  ,  corro  nitOs  SO (lij o. El  pinzote
del  e  erp  ud  montaje  d escasa  sobre  el  zócalo  por  medio
(le  lIla  corona  de  esferas,  fiel Imento  desmontable  desde  la
(,ulIrta  laja  lo!  buque.

los  cañees  gemelos  (  apuntan  en  altura  independien—

tenente,  para  lo  cual  cada  uno  va. en  su  cuna,  y  óstas  meir—
tadíc  ci  gua  doras,  que  á  su vez lo  están eu  una plataforma
comun.  Dos  coronas  de  roletes,  una  horizontal  y  otra ver
tical,  si rycri,  la primera  Jira  e] rociamiento de  la plataforma
sobre  la  pisar  del  zócalo,  y la segunda,  colocada  entre  ambas
parles,  sirve  <le cipOyO cuall(lo  ci  buque  se  escora  en  los  ba
lances.  Cada  uno  de  los  catones  lleva  su  apuntador  indo—

pon  diente.
El  aparato  de  puntería  vertica,l  rio  presenta  ninguna  no—

vedad;  ]hrn  en  el  1 orizontal  se  observa  una  ingeniosa  dis
posición  hecha  para  aumentar  su  rendimiento.  Esta  consiste
en  emplear  sólo  (1 tornillo  sin  fin  y lm rueda  lielizoidalpara
evitar  la  reversibilidad  cmi ci  momento  del  tiro  y  hacer  el
rilovinhienito do pun teriii  por  medio  de engranaj es ordinarios.
Una  combinación  especial  lince  que  el  tornillo  y  la  rueda
helizoidal  scan  arrastrados  en  este  movimiento  sin  apoyarse
el  tori  nilo  e’ m tra  la  ru c( la.

Aunque  sólo  sea  brevemente,  diremos  algo  también  so
bre  los montacargas  cte los  montajes  gemelos  y  simples.

Llama  la  atención  desde  luego  el  perfecto  estudio  de
distribución  hecho  por  nuestros  ingenieros  en  ete  buque,
á  pesar  de  sus  rcducidas  dimensiones.  Es  de  lamentar,  sin



L  UVO  CAÑÓN POTENTE...             21

embargo,  desde  el  punto  de  vista  artillero,  la  falta  de.esp
cios  en  la  cámara  decarga  inferior,  pues  hubiera  sido  más
rápÍdo  el  servicio  si  se  hubiese  podido  aprovisionar  mejor

esta  cámara.  De todas  maneras,  el  servicio  se  hará  con  una
rapidez  infinitamente  superior  á  la  que  estamos  acostum
brados  en  los  demás  buques.

Los  proyectiles  y  casquillos  se  llevan  desde  los  pañoles
á  la  cámara  de  carga  y so depositan  cii  un  convoy,  de  donde
los  toman  los  soportes  elevadores,  especie,  de  cangilones,

fijos  á  las  cadenas  Galle  de  las  norias.  En  los  montajes  do-

bies  haydos  cadenas,  y’suben  i1  mismo  tiempo  y  paralela
mente  dos  proyectiles  y  dos  casquillos  en  cada  periodo  del

movimiento;  en  los  montajes  simples,  sólo  un  proyectil  y  un
casquillo.

El  movimiento  de  las  norias  puede  ser  hecho  á  brazo,  ó
por  medio  de  dinamos.

En  los montajes  gemelos,  las  municiones  llegan  á la  parte

superior  sobre  un  receptor,  de  donde  pasan  á  unas  tejas  de
carga  giratorias,  que  las  conducen  directarneríte  á  la  pieza.

La  noria  se  para  automáticamente  cada  vez  que  llegan

las  cargas  á  la  parte  superior,  y  se  pone  en  marcha  desde
la  cubierta  por  los  sirvientes  encargados  de  la  maniobra.

En  los  montajes  simples,  las  municiones  llegan  á  la  cá

niara  de  recepción  superioI,  de  donde  las  toman  los sirvien
tes  para  conducirlas  á la  pieza.  Cada  montaje  tiene  su monta-
carga  especial,  y  sus emplazamientos  han  sido  dispuestos  por
los  ingenieros  en  muy  buenas  condiciones.

Todos  los  montacargas  se  encuentran  protegidos  por
blindajes  cilíndricos  que  llegan  hasta  la  cubierta  protectriz.

Los  cañones  están  provistos  de  alzas  telescópicas,  que
permiten  hacer  las punterías  á  distancia  con  gran  precisión,
y  miras  luminosas  para  las  punterías  de  noche.

Como  antes  se  explicó,  el  apuntador  no  tiene  necesidad.
de  abandonar  ninguno  de  los  volantes  de  puntería  para  ha
cer  fuego,  pues  dispara  con  el  pie  y  en  condiciones  muy
prácticas.  Esta  innovación  es  uno  de  los  perfecciona-
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nhidfltos  mas  i ruportantes  introducidos  por  el  Coinandaiito
Rueda.

 cañones  (le  15 centímetros  irán  dotados  do  tres  ola—
ses  de  >r  yecti les,  u  saber:  bala  granada,  proyectil  serni—

perl’onuitc  y  granada  (le  gran  capacidad,  todos  del  ]fliSlflO
peso,  de  45  k i logramos.

Les  pr  )ye(tiles  pcrlorautcs  y  semi—porforantes  llevan

eolias  (le  a aro  1 LíqueL para  el  tiro  contra  planchas  comen
tad  is.

II(  I.JEBAS

l)espuós  (le  esta  lig(’rI  descripción  dci  material,  diremos
alg  de  las  pruebas  que  hasta  ahora  SO ha!)  verificado  en
Fra o ia  ant  la  01  mi si 611  especial  u ombrada  por  nuestra
Marint,  y  lorujiada por  el Gcucral  do Artillería  excelentísimo
señor  1). Jnsd  Redeiido,  el Coronel  Rodriguoz  y  el  Coman—
(bUlto  1 uthr.

So  enipezó  por  verificar  las  condiciones  impuestas  en  el
colit  tato  para  la  recepción  del  niatorial  ,  obteniéndose  0011

la  presión  do  3.0(X) kilngramos  por  centímetro  cuadrado

voloeidadcs  que  llegaron  hasta  1.003 metros  con  el  proyoc—
tu (104  kilogramos,  y á  980 metros  con  01(10 50 kilogramos.

Procedió  después  la  Ju 11 ti  a dctcrininar  las  velocidades

que  ron  la  misma  pólvora  francesa  B.  Il.  se  obtendrían
con  rl  proyretil  (te 45  k ilograiaw,  á fin de  fijar  las  cojidi—
eo,ncs  i  que  debía  sujolarsc  la  recepción  do  los  demáS ca
ñones  y  montajes,  obten  ióndosc  la  velocidad  de  930 metros
0011  li  p0051611 impuesta  do 3.000 kilogramos.

La  pólv)ra  B.  M.  ensayada  demostró  sor  algo  viva
para  esta  pieza,  y  tenemos  entendido  que  el  Gobierno  fran—
065  tiene  01  hilirictcióii  UI!  tipo  especial,  calculado  expro—
sal  en lo Ial  el  cañón,  do euyos  resultados  daremos  cuenta
opurtunlIlelI  te.

Nuestra  6 brica  de  Santa  Bárbara  ha fabricado  también

algunas  InutSt ras,  que  se  cilsayarén  tan  pronto  venga  á Es
paña  el  cifión  experimental,  que  será muy  en  breve.
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Sería  demasiado  largo  ocuparnos  en  detallo  do todos  los
•     puntos  tratados  competentemente  por  la  Comisión  do  prue

has.  Nos  limitaremps  á  decir  algo  sobre  las  experiencias  do
tiro  rápido  llevadas  á  cabo,  apuntando  en  cada  disparo  so-

-  bre  distinto  blanco,  á  fin  de  haber  variar  la  puntería  en
altura  y  en  direció1i,  y  empezando  á  contar  desde  la voz  de
carguon»,  en  vez  do  empezar  con  el  cañón  cargado,  como

sc  acostumbra  La  salva  fue  de  diez  dispai  os  con  el  pi oyeu
tu  de  45  kilogramos,  y  á  pesar  del  viento,  que  arrojaba  el
humo  contra  el  apuntador,  resultó  una  rapidez  de  sois  tiros

por  minuto.
La  Comisión  ensayó  también  la  pólvora  francesa  E.  M.,,

para  ver  si  convenía  más  en  los  tiros  do  recepción  que  la
13. M.,,  y  sus  resultados  en  la  pieza  demostraron  que  orn  de
niasiado  lenta,  lo  cual  probó  que  la más  conveniente  hubiera
sido  una  pólvora  de  lentitud  intormotlia  entre  ambas  clases.

Es  de  mencionar,  sin  embargo,  la  notable  velocidad
(le  878  metros  obtenida  con  esta  pólvora,  con  la  presión
(lO 2.600 kilogramos  y proyectil  (10 50 kilógramos.  Esto  pmo-
ha  el  resultado  que  se  puedo  alcanzar  con  la  prsión  de  ser-
viejo  de  3.000 kilogramos  y  el  empino  de  una  pólvora  con

veniente.
En  los  cuarenta  y  tres  disparos  que  sirvieron  á  la  Comi

Sión  para  hacer  su  informe,  no  se  produjo  avería  ni  entor

peeiiniento  alguno.  La-culata  estuvo  tan  suave  en  el  último
disparo  como  en  el  primero;  todos  los  mecanismos  funcio

naron  perfectamente,  y  no  faltó  un  solo  estopín.  Las  curvas
velociinótriCaS  demostraron  la  rgularidad  del  freno  y la  de
la  vuelta  á  batería.  Las  presiones  medidas  con  los  aparatos

franceses  correspondieron  perfectamente  con  las  de  los  es
pañoles.

Los  resultados  obtenidos  con  los  casquillos  son  superio

res  á todo  encomio.  Sin  recalibrarse,  h’an soportado  algunos
nueve  tiros,  no  habiendo  presentado  defectos.  Esta  cualidad
so  debe,  á  la  vez, á  la  buena  calidad  del  material  y  á  su  per
focto  trazado.
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Tscritas  las  anteriores  líneas  recibirnos  noticias  de  Fran

cia  sobre  las  últimas  pruebas  realizadas  con  los  cafiones  nú—

mor  2,  y 4 dci 5U1flh1L15 ro.  Estas  experiencias  han  tenido,
p01  (dJjItU  la recepción  de  dichas  piezas;  poro además han
servido  para  (stU(.liar  b  s  nuevos  aros  de  forzamiento  pro—

yccialos  p>r  el  Comandante  Rueda.  Los  resultados  han de—
uo  eut  la  nueva  (1 isposieión,  la pólvora  13. M.  se

conduce  1  nc  1w fflOJ OF,  y  que  se  oltiene  con  ella  mayor  ve—
loiid  d  a  iw  ldad do prealól máxima, pues en las mismas
(anlnien,  c  a obtoiilo la enorme  velocidad do 957 me—
tros  Ii un  covectil  d  ii k logramos, que es el peso  único
reglaiiiúnt:trio  para  la  pieza.

Los  lot grntados adj untos  permiten  forinarse  una  idea
del  cunj unto  del  luatOrial  ,  y  han  sido  tornados durante  lu
OXpei’ioncizts  de  It  Conlisióli.



LOS  SUBMARINOS
por’  el  ingeniero  iaval  THEODÓR  NOVOTNY

DE  LA  MARINA  IMPERAL  AUSTRIACA

(TraducMo  del  Mi tteilun  gen.)

Estos  buques,  cuyo  desarrollo  comenzó  en  el  último  si

glo,  se  han  utilizado.prácticamente,  sobre  todo  corno  armas
do  guerra,  desde  la  construcción  del  submarino  francés

aymote  (1886-88). Hasta  entonces  sólo  hablan  sido  un  toma
interesante  de  física  cientifica;  pero  en  algunos  casos  se

obtuvieron  soluciones  más  ó menos  prácticas,  y  duriinle  la
guerra  de  secesión  americana  hubo  una  embarcación  sub
marina  que  dió  algún  resultado,  si  bien  so  fué  pronto  á
pique.

Sii  embargo,  sólo cuando  las  ciencias  estuvieron  bastan
te  desarrolladas,  y,  sobre  todo,  cuando  lo  estuvo  la  electro
técnica,  se  logró  un  resultado  decisivo  con  el  aymnote,  em
picando  los  acumuladores,  y  se  encaminó  la  construcción
de  los submarinos  por  otros  derroteros;  de  tal  modo,  que  ya

entonces  muchas  naciones  marítirns  ordenaron  construir
un  número  considerable  de  buques  de  esta  clase,  ocupando
Francia  é  Inglaterra  los  primeros  ‘ugares.

Al  principio,  los  franceses  utilizaron  sólo  la  energia  eléc
trica,  siguiendo  el  ehrnino  po  ellos  preferido,  y  construye
ron  muchos  tipos  de  submarinos,  conforme  á  estas  ideas
especiales  de  sus  ingenieros;  pero  entretanto  en  Amnóiiea,
apoyándose  en  los  progresos  hechos  ya  por  aquella,  época

en  los  motores  de  explosión,  so  desarrolló  el  tipo  iloilanci,
Toreo  LVXU.—-FEBREO,  1506.                        15



ii  e, al  liti, aceptó  .Iiigl  terrn,  después  de  madura  reflexión

y  ())fl  algún  (t1iSo.

ni  el  ti üífl 1 Rl se  ;teeptarw  i  también  en  Francia  los  ni o—

to  ie  l  oxp E md óii  para.  navegar  por  la  superficie,  y  á  la
orn  1 ci [‘raciones  que  los  usaban  les  lIan1arOil sitbnuo’inos  au—
Idoomos;  sin  embargo,  al  elegir  el.  tipo  que  habla  de  eons—

ruilso,  St) eoriseivó  sri  raigo  it!  primitivo  tipo  usual,  ealeu  -

I;td)  s(Lí1i  Ii  ideas  de  o ulios  constructores,  y  que  corres—

pi  nido  nUnorosos  1 pos  üt ¡les,  poro  que  rio  produjo  nin—

gtín  tti))jU)ltO  Iltirro.

La  lragfl  Pud  de  los  submarinos  fiuncesos  varió  desde
las  i()  toneladas  del  (ijinno1e,  en  1.886—88, hasta  las  266  tone—
l;olis  del  (ies1oi’e  Z((  (1890—93); después  disminuyó  á  140
Oil  el;t d as  CII  el  l/wo  (1 d93—99); se  elevó  de nuevo  á 185 en

tI  P’//  (1891)— [IX) 1), para  otra  vez  bajar  á 68  toneladas
en  el  tipi)  Nouo(e  (1901—04), y  desde  entonces  viene  en  cons—
tente  aumento  hasta  los  últimos  tipos  de  la  clase  Entcraude,

ion  4 1i  tan ela(las.

¿
Los  subniarinos  ingleses  se  desarrollaron,  por  medio  de

gratil  s e nis; iyos y  no jii ras,  desde  las  120 toneladas  que  des—

o  los  Jíol1u  (1901—02) hasta la  importante  clase A,
y  1; u el ase  fl,  1; oy  1;i de  ni ayor  tonelaj  e.

Le  introducción  de los  submarinos  cii  la  maniobras  Ha

y  ‘peeia  hitinte  en  la  práctica  de  la. guerra  inaiítitna,

to  e  Ita  lieelei  sin  OCiltiti  desgracias  y  sin  l;nnentar  las pér—
4 idus  4  niu,di;ts  vides.  Tales  siniestros,  que  h;ni  ocurrido,

solnC  1  do, iii  ópoel  muy  recientes,  han  servido  entro  mu

elias  goittcs  para  quiehrent;n’  la  confianza  11  la  seguridad  de
os  su li itiurntios  y  rOl.iij ir  su  valor.  Siii  enihaigo,  podría  En—

sur  a  it nestios  leetores  eoIiocer  las  ideas  relativas  á  este



particular  de  los  profesionales  competentes,  y,  al  efecto,  po
nemos  á  continuación  las  observaciones  publicadas  por  ci
Sr.  Laurenti,  ingeniero  naval  italiano,  encargado  de  proyec
tar  y  construir  los  submarinos,  así  como  las  opiniones  ma

nifestadas  por  el  inteligente  Capitán  de  navío  Bacon  encar

gado  hace  años  de  la  flotilla  inglesa  de  submarinos  y  do
todos  los  asuntos  con  ellos  relacionados.

Lauronti  presenció  los  accidentes  más  dignos  de  obser
vaciómi que  han  ocurrido  en  los  submarinos  desde  hace  pró
ximamente  cincuenta  años,  y  ha  investigado  en  cada  caso  si

as  causas  que  lo  produjeron  pudieran  achacarse  á  defectos
de  construcción,  ó  á  negligencia  ó imprevisión  en  ci  manejo
dci  buque.

¿
1.  El  submarino  de  PhilUps.—Probado  en  1851, en  el

lago  Erie,  ccrcade  Buffalo;  en  la  primera  prueba  so uplastó
el  sibrnurino  y  murió  toda  la  tripulación,  atribuyéndose  ci
siniestro  á  una  construcción  defectuosa,  por  ser  aquél  Uno

de  los  pdmnoros  ensayos  en. construir  cascos  de  liiorro  Su
constructor,  zapatero  de  profesión,  probablemente  sem iti ría
todo  el  valor  de  la  ciencia  teórica  y  técnica,  pero  sus  cálcu—
los  eran  rudos.

•        2.t  El Falton,  de  la Sociedad  I-Iolland.—En  Abril  de  1902

•      tuvo lugar  en  el  Dela’ware, á  bordo  de  cste  submarino,  una
explosión  de  gasolina,  de  resultas  de  la  cual  salieron  lien

•     das muchas  personas;  el  baque  salió  intacto,  y  el  suceso  se
atribuyó  á  una  dhispa  eléctrica,  que  iimccndió  la  mezcla  do
aire  y  gas.

•         3.  El  submarino  inglés  Av.  El  12 do  Febrero  de  1tJ0

se  verilicó  oit  Barrow,  á  bordo  de  dicho  buque,  una  explo

sión  de  gas  Knall,  de  la  cual  resultaron  cuatro  heridos  leves
y  dos  graves.  La  causa  fué  el  haberse  mezclado,  durante  la
carga  de  los  acumuladores  y  en  la  parte  inferior  (le  las  la

pas,  el  gas  hidrógeno  con  el  aire,  cuyo  oxígenO  se  Unió  tI



REVISTA  GENERAL  DE  MARINA

gas  Knall, y  se  pr.>dujo  li  explosión  por  las  chispas  do  un
Corta  circuito  accidental  tic  la  hatería.

1.’  EL Varvei  chocó,  011 Abril  de  1903, con  un  remolca

dor  en  el  puerto  de  Cliorbourg.  El  remolcador  se  fué  á pi—
que,  ii  Naiu1  tuvo  averías  en  la  proa;  poro  pudo,  gracias

su  d alda  ii ni  do,  navegar  todavja  con  su fuerza propia.
5.   Ea Dicien i bre  de  1903 el  vapor  Prince of  1  ales, que

su ¡ tu di  I’uilsinou  111, fud  embestido  por  un  submarino  que
inri  al  a  u  dos  Huras  por  dobajo  del  nivel  del  mar; el

su  it  uarj ¡ti  quedó  iii tacto  y  apareció  en  seguida  sobre  la  su—
peuticie;  ((1 uipom  tuvo  avería  en  la  pepa y  hubo  que vararlo
en  sagu  ita.

:‘  El  ‘dl,wo.  -En  Diciembre  de  1903, chocó,  en  el pir
toda  CI erbourg,  cmi  un  bote  de  vela  y  se  averió  dé  modo
setisilila  el  subinatino;  sin  embargo,  pudo  realizar  su viaje
salo  la  fuírsena  ¡ni litar,  después  de  quitar el  lastre.

7.   El suhitiajiijij  inglés  A,.—En Abril  de  1904, fué  cm—
Ii  y  Huido a  piqUe  en  cabo  Nab por  ól  vapor  J3erivick

(‘.f/v.  -e  dii  garoil  11  liomnbes á  causa  de una  avería  en  la’
taj  de  inundo;  pero  eh  agua  que  entró,  probablemente,
len  di  igmni el  espacio  libre  del  interior  del  submarino  en

atgaiius  hoias.  A  pear  de  esto  el  submarino  se  fué  á pique,

P’   II iligurw  ile  la  dotación,  parte  asustada  y  parte  he—
jifa,  iii  teiitd  alo  iara  elevar  el submarino,  lo cual no bu

biesi  sdii  itaiosi  liTe.
.   El  fle11,hi a,  en  St.Petersburg  (Kronstadt).—-Este  sub—

ni  iii  iii  fiió  eeli;tdo   pque,  en  Agosto  de  1904, por  las  on—

dulaeiauies  que  produjo  un  remolcador  en  morelia.  La ceusa
lué  un  gran  descuido  por  parte  del  que  gobernaba  el  sub—

u1:iri  lo,   se  llenaron  li)s  tanques  de  lastre  sin  cinc  antes

se  eirnise  la  tap:1  de  tii  escotilla.  Al  cabo  tic  cinco  horasse

cotisijió  siispeiiili  otra  vez  el  Delpliin;  se  encendieron  do

nuevo  las  lufles  iICtrieis,  Y POCO  después  se  verificó  una
expfasiii  (lirohalleillenre  de  gas  Kitall). Más de 30 hombres

ia1(1  j (aOl  i  hi  vida.
9.’  El  í’Ú)))oe0  (América).  —  I1Ianiobrabn,  en  Agosto  dc’
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1904, cerca  de  los  arrecifes  del  cabo  Bretón,  con  exceso  de
agua  cu  los  tanques,  y  se  fué  á pique  en  30  metros  dc  Pro
fundidad,  de  modo  que  las  costuras  de  las  planchas,  someti

das  á una  gran  presión,  que  no  era  la  usual,  conienzaroll  á

hacer  agua.  Los  nqucs  no  pudieron  conservarse  enteros,
porque  sólo  estaban  construidos  paa  resistir  presiones  do
15  metros  de  agua; pero  al fin  se  logró,  después  de  15 minu

tos  de  rudo  trabajo  de  achique-con  las  bombas,  traer  la  orn
bareacióli  á la  superficie.  La  causa  de  este  siniestio  fué  ha
ber  anulado,  con  sobra  de  aturdimiento,  la  reserva  do  flota
bilidad,  por  llenar  con  exceso  los  tanques,  los  cuales  no  es
taban,  por  otra  parte,  construidos  con  suficiente  firmeza.  A

pesar  de  todo,  si  el  Popoise  hubiera  tenido  una  quilla  sepctable,  pronto  hubiera  salido  de  su mala  situación.

10a  El  subniarino  inglés  A5.—So  encontraba,  el  10  do
Febrero  de  1905, en  Queenstown  para  rellenar  de  conibusti
ble;  éste  era  la  bencina,  que  se volítilizó  en  seguida  é  hizo
explosión,  al  rnezclarse  con  el  aire,  por  modio  de  ulla  Cilispa
eléctrica.  El  buque  resultó  intacto,  porque  la  esotilIa  esta
ba  abierta;  pero  hubo  seis  muertos  y  nueve  heridos.  La
causa  del  siniestro  fué  que  alguinn  puso  en  movimiento  el
electromotor  con  la  idea  de  ventilar..

11.a  El  submarino  inglés  A8.—Maniobraba,  el  8 de  Junio
do  1905, en  Plymouth,  y  se  fué  á  pique  de  un  modo  hasta

ahora  no  aclarado,  pereciendo  ahogados  15 hombres.  Ya al
salir  dci  pierto  debió  tener  el ii  una  averia  en  el  timón  ho

rizontal,  porque  cúando  subió  á  la superficie,  se retrasó  ro
peeto  á los  demás  submarinos.  Para  alcanzar  otra  vez la posi

ción  prevenida  se sumergió  rápidamente,  cuando  navegaba  á
razón  de  10 millas  y  estaba  abierta  una  escotilla  situada  en

el  casco  del  submarino  delante  do  la  torre  demando.  El  bu
que  so  fué  sumergiendo,  hasta  que,  al  fin,  el  agua  llegó  (i la
escotilla.  No  es  completamente  seguro  que  esta  ilinlerSiÓli

se  produjese  por  una  vía  de  agua  en  uno  de  los  comparti
mientos  de  proa  ó  por  una  falsa  posición  del  timón  liori
zontal;  es  lo  més  posible  que  sucediera  esto  último,  coiitia
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la  voluntad dci (knaandaute, al  remediar la antes manolo.
izada avería.

l)o  esto siniestro so deduce lo siguiente:
al  El-Connuiduato hizo mal en no pau’ar el buque, al ver

que iba hundiéndose de proa.
la)  La dotación no estuvo bastante atenta y no avlsó.de

lo  que ocurrla á l)ordO.
ti  La escotilla de proa, tan á flor de agua, debe consi-       e

iItratrsc isoilio  Un error en la construcción del submarino.
-  ti)  El  haber dnjado abierta la  escotilla es un desouldo
deL (Jomandante y ile la dotación; puesto que, con la escotilla
cerra(la, os probablo que ci accidente no hubiera ocurrido.

lL’  El Faiftuirl.  —El 7 de JuLio de 1905 maniobraba este
torpedero en las curcanlas de Bizerta; el Ooinandante hizo
cargar  las pilas antes do cerrar la escotilla de la torre  de
iiiiuiitlo, con ol Intento de dar salida á los gases do olor des— -

agradable que de aquéllas so desprenden, y quiso cerrar la
tapa precisamente en el último Instante; pero faltó el-cierre,  s-•

y  el  sulnnatrino descendió hasta hundirse eu el  fango. os
detalles de las veinticuatro horas de agonla que sufrieron
las  oúce personas allí encerradad son bien conocidos (1).

Do la mayor parte de los relatos expresados se deduce  -

que la Inexperiencia, la falta de precaución ó el olvido fue
ron  las causas de  las catástrofes. Actualmente no  son los
submarinos embareaclones más peligrosas que otras muchas
(jUl’  navegan por la supciríiele; pero no  hay duda de que.la
aglomeración do niecauiisznos delicados exigen del conduc
tor  cliii submarino una grain atención y ciertas condiciones
intolectunlas superiores á  las necesarias para manejar otros-
baques; así como requiere una tripulación escogida, espe
elalinentc técnica, y dotada de cualidades fisicas y morales
distinguidas.

(1)  Siegún nl Ingeniero Laubeuf,.la causa del accidente hay qn.
buscarla . ‘a ¿el paso dci  submarino do flotar ea el mar á flotar en  -

agua  meno,, densa, lo cual lo hizo calar más y sumergir la es-  -.

flotilla.

-.  -  -n-t—.-  -
•  —  -  •c.’   -—
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Se  ha  tatado  muehas  veces  de  introducir  aparatos  auto—

máticos  en  los  submarinos;  pero  la  experiencia  ita  demos
trado  que  el  automatismo  no  es  siempre  utilizable,  y  que
un  aparato  automáticO,  OB  ciertas  circunstancias,  representa

un  peligro  mayor;  de  modo  que  vale  más  dejar  á  los  hom

bres  ejecutar  sus  funciones.

Las  causas  principales  que  han  producido  los  siniestros

en  los  submarinos  son  las  invasion5  de  agua  y  las  explo
siones,  y  aun  cuando  en  la  mayor  parte  de  los  casos  hay
que  atribuirlas  á  falta  de  observancia  (le  las  instrucciones
prescritas,  á  negligencia,  etc.,  debe  contarse  con  que  los
hombres  son  imperfectos,  y  que  esto  ha  de  ocurrir  siempre;
por  lo  tanto,  deberá  procurarse  que  las  instrueciolles  se
dieten,  ya  que  no  para  evitar  en  absoluto  los accidentes  des
graciados,  al  menos  para  atenuar  sus  consecuencias  ó  para

facilitar  un  auxilio  inmediato.

¿
Los  medios  adecuados,  con  los  cuales  se  cu&iita  part

impedir  las  entradas  de  agua,  son:
-         1.° El  doble  fondo  ó  la  doble  envoltura  exterior.

2.°  La  quilla  de  lastre,  separable.
3.°  Una  buena  división  interior,  por  medio  de  colapar—

timientos  estancos.
40  Una  buena  distribución  y  construccióli  de  las  eseo

tillas  de  bajada  y  (le las  aberturas  do  ventilación  en  el  CSC()
del  buque.

Estos  mismos  medios  serán  tambión  útiles  para  el  ascen
so  del  submarino  á la  superficie  del  mar.

1.0  La  ventaja  del  doble  casco  se  revela  sin  disputa;  á
esto  debieron  su  salvación  el  Slmo  y  el  1Tarval,  si  hieii  no
ocurrirá  otra  voz  el  caso  del  PhiiUps,  y  probableflieiite  no
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se  t’eeaeri.  en  ci error  del .Popo’ise, cuyos  tanques de lastre
solo  isla!  ah  hechos  para  15 metros de prolutididad  y  cuyo
t2i150  s6l it  podía rekl ir la priisión  (101 agua  á 30 metros.

2.’  1  qe ¿lío. S(/)u’(ili(,  6  qii ¿Ile de  caíd  (Fal Ikiel), cm—

picada  lii pri]n’ra  vez por ilushiiel!.  en  1773, y  más tarde,  en
(‘II  1 P/o•w1eu, (35 ¡tOlOsa  ‘111 pitia  la seguridad  personal

del  sulim;iriiio: (le haberla  tenido  el Porpoise,  su  tripulación
Se  II lil)1(ií’tt  ilioii’ido ¡iii ¡ini!  cuarto do hora  en el fondo
(101 ¡11111.

Cieiiniiniite  ue  si  se  Ita  de  lograr,  al  desprenderse  la
quilla,  111111 fuerza  ascensional que equivalga  al  8  6  al 10

Pr  100 uit!  (lOSplitzii 1h1i(ihlt.() del  buque, esta cantidad  do peso
iitúi ¡1 cii el  cotO ro  ha lir6 quc  sacrificarla  al volumen  inte
rior;  peri  el acrifieio será necesario para  favorecer  la  se—
guuiílad. lo la delación.

3°  y  4.°  La repartición en compartimientos  estóncos  se
efleU.etitra  111111 pi Co ([esa ‘rollada en los  submarinos, y con—
tra el it  se  it leg;iii  1  dos  argumentos  siguientes:  a)  El e1’ect
uteitil sotre  its  (lotaciohles,  obligadas  á  permanecer en es—

1J1I(:iO5 Si’pttridos  iI hlttVOiar poi  debajo  del  agua;  y  b  La
 l’ciedilidid  ile  construir muchos. compartimientos,

para  itilti  li  ubdjvji6n  sol  bastante  eficaz;  pues  entonces
dichos eoiiiIJaltiIlliititts, siendo muy  pequefos, luirían fflU

tu licites  I:ts iitsta lacioii os  ¡ ¡[tenores.  Contra la primera  ob—
j&’eiáii ,  lay  la  jiiisiliil idati  (le  lineen en los n1tlmjJtttos  orifi—

cies  (‘OliVi  ‘II  ¡fltts,  que  ([e  ordinario  estén abiertos, y i’es—

la eg(thl(.[it objeción, debe considerarso  que  basta
hiter los l’elnp;itriniientos  tan  pequeños  que, aun cuando se
Iteitin  steeioiios, queden todavía medios suficientes  para

lev:i titar  l  buque si  eoi  1 ienza. de repente á suinergirse.
Dieto  esti  ‘auto  tío  Vista,  los sumergibles serán proferidos
ti  les  sul.iiiltiriiios;  pues mientras los primeros, entre lastre
sól it lo y  1 iqu.ido,  pued  cii  disponer,  próximamente,  del  35
po’  100 del desplazata  ente,  los segundos sólo se  despien—
dcii del 15 por 100. Cuando los mecanismos  que  sirven  pu’a

cxl  ¡itguii  ls  talques de agua, y para desprender la quilla
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de caída están  reunidos  en  las  divisiones  donde  menos  se  ex
ponen  á  la  invasión  del  agua  (y  que,  por  lo  tanto,  no  tienen

aberturas  de  ventilación  ni  de  acceso),  so  puede  conseguir
el  aislamiento  de  las  divisiones  invadidas  y  elevar  el  buque.

Es  poible  q  o  el  Favfadet  y  el  A8 se  hubieran  salvado,
á  pesar  del  erroi  personal  comdtido,  si  hubieran  sido  bue
nas  la  repartición  de  sus  compartimientos  y  la  disposición
de  sus  escotillas.

•          Importante  es  evitar  una  inmersión  excesiva,  que  pucd
aleanzarse  por  el  funcionamiento  insuficiente  ó  iii correcto
del  timón  de  profundidades.  Donde  sólo  hay  un  par  do  ti
mones  para  este  objeto,  existe  mayor  peligro  que  on  los
submarinos  provistos  de  dos  pares  de  aparatos  de  esta  clase.

Las  exploxiones  de  gas  pueden  resultar  de  una  mezcla

de  vapor  de  gasolina  con  aire,  ó  de  la  mezcla  de  éste  con  el
•        gas Knall,  que  existe  en  el  hidrógeno  que  se  desprende  do

los  acumuladores.
La  gasolina  y  la. bencina  se  evaporan  completamente  á

las  temperaturas  ordinarias,  cuando  trasudan  ó  gotean  I:e
queñas  cantidades  do  estos  líquidos  por  defectos  en  la  tube
ría  de  conducción.  Al  formarse  la  mezcla  crítica  de  estos

vapores  con  el  aire,  la  más  pequeña  cliispa  puedo  producir
una  explosión  (como  en  el  A5). En  vista  cte este  peligro,  de
ben  hacerse  esfuerzos  por  sustituir  la  bencina  y  la  gasolina
por  otro  combustible  que  explosione  con  menos  facilidad.
El  mejor.  sería  el  petróleo,  que  tiene  más  de  0,8 de  CSO  es

pecífico,  y  se  volatiliza  á  temperaturas  relativamente  eleva
das;  así  se  tiene  la  probabilidad  de  llegar  á  los  motores  do
explosión  sin  recurrir  por  eso  á  los  pesados  motores  Diesel.

¿
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Quiuliii  adn  por  considerar  las explosiones  do gas  Knall.
El  d  suicidio  de  u id rógetio  se  obsorva  hacia  el  final  do  la

ca  cgo de  los  acumuladores;  poro  so puede  aminorar,  y,  por
1 iiltii,  vilur  el  peligro  por  una  adecuada  disminución  de

lo  c!ocli&aIt(  de  carga  cii  los  íiliimnos momentos.
Liiueiti  i  resume  liiialimteiito sus  conclusiones,  rnanifes—

celii  ‘i°  el  el  SubliOllilli)  ttctiiitl, con  todos  los  recursos
d  que  la (leii(i0  dispo  10,  no  deben  repotirse  ya  los  tristes

1 te  lilites  lico  (uilrid).
ll  )i)jOI ive  de  toLis  Itis mejoraS  quo  todavía  hay  que

op  reí  lb.  dirigiise  �í  pcrieeeionar  los  medios  para  0011—

,ili’  pu  uit  uhmiiiri  mo, en  caso  de  desgracia,  pueda,  por
IiIISlIiO,  y aiim liuxi!  lo  extomior, volver  d  nuevo  á la super

lic.  L  niiolios  de  auxilio  posibles  del  exterior  tanibin

1  tiliii  hIej occiso;  juro  si  un  submarino  se  sumerge  á una
ti  u ial  10(1 II iayor  de 40  metros,  probablemente  no  se  sal—

vi  rí  ya;  mrque  los  auxilios  que  pueda  recibir  del  exterior

dopendeli  de  inuclitis  circunstancias,  como  SOlI  el  estado
ii  1 i oir,  i  1 tiempo,  las  corricutos,  etc.

A  pesar  de  los  poderosos  modios  de  auxilio  de  que  dis—
pomion la  Soriedados  inglesas  de  salvamento,  y  01111 cuuido
el las  leinosl rtiroii  (  Ult  podíttii  prestar  muy  buen  servicio  al
etcvai  Ii  sul  laurinos  í  y  í  ,  del  Almirantazgo  inglés,  lb
SLIJl1i)1t  aO  Coilst’M’flhi(Iii  lima mismas  disposiciones  para salvar

luis  vidis  di’  los  ItoitiLcOs (1110   fl  (1011110. El  caso  del  Far—
¿idil  iiiuy  livora  He  para  esto  sal VllIliOlItO  do vidas

It  uillalt;us.

La  cinnira  de  ii  nicrsión  instalada  en  el  subnarino  Lake
110  es lallip000  ulla  0OlUCiói) satisfactoria;  P°P’°  tienen  que

pOltclsi’  iii  juego  otitis  l1lUelilis  circuimstaiietas  pitril  lograr
su  Oliculeiti.

¿
llastti  aqui  las (il.>illiOllOS  de  Laurenti,  las  cuales  110  C0i11—

cideii  coa  los  siguientes  puntos  de  vista  expresados  por  el
Capituui  d.c navío  Bacon,  cii  la  Asamblea  do la  insi  ilación  (le
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de  constructores  naiicdes  en  1905. El  Capitán  de  navío  Bacon

intentó  en  su  conferencia  describir  con  claridad  las  causas
principales  de  los  accidentes  que  pueden  ocurrir  611  los

submarinos,  y establecer  también  algunas  consideraciones
sobró  los  métodos  de  elevarse  á  la  superficie  después  de
ocurrir  un  accidente  desgraciado.

Todo  el  campo  de  la  iavogación  submarina,  y  todo  lo

que  puede  exigirse  de  las  embarcaciones  que  á  nila  so deçli
can,  os  muy  poco  comprendido  en  los  altos  círculos;  de
modo  que  se  han  propagado  mucho  ciertas  ideas  erróneas,

tanto  sobre  el  modo  de  ocurrir  los  accidentes  como  sobre
la  comparación  entre  ellos  y  los  que  ocurren  en  los  buques

que  flotan.  Las  personas  no  farniiarizadas  con  el  manejo
práctico  de  los  submarinos  profesan  ideas  exageradas  sobre

•  los  peligros  que  acompañan  á  la  navegación  por  debajo  del
agua,  y  el  Capitán  de  navío  Bacon  espera  hasta  cierto  punto
desterrarla’s,.  así  como  refutar  algunos  sofismas  que  existen

-:       en las  opiniones  expuestas  más  arriba.
Los  detalles  de  construcción  de  los  submarinos  emplea

dos  en  la  Marina  ingles,  y  las  consecuencias  tácticas  alcan
zadas  por  ellos,  se  mantienen  secretas  por  el  Almirantazgo;
de  consiguiente,  sólo  deben  trtitarse  en  geBeral,  poi  interés
de  la  humanidad,  para  evitar  desgracias  con  estos  subina
rinos;  pues,  de  seguro,  todo  accidente  que  ocurra  en  tieiu
po  de  paz,  y  en  el  cual  haya  pérdida  do  vidas,  so  lamen
taría  profundamente  por  todos  los  hombres  civilizados,  sin
tener  en  cuenta  la  nación  que  lo  sufriese.  Al  verificarse  el
triste  sucso  del  Farfadet,  sintieron,  precisamente  los  más
familiarizados  con  los  asuntos  do  submarinos,  una  especial
siinpatia  é  intensa  tristeza  al  considerar  la  posibilidad  do
que  sornejant  caso  ocurriese  en  el  país  propio.

¿
En  la  hipótesis  de  los  principios  generales  conocidos

que  se utilizan  para  la  construcción  do los  submarinos,  puc
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(1  ¡cmi  un rse  que  SU  objeto  es  sólo  para  el  combato.  Los
110  5011 jugttttms  iii  objetos  de  exclusivo  interés

mini  lien,  piles  ilion        en la  guerra  un  fin  importante  que
III;  Hl  lu  cual,  al  I)iuyc1atlos,  debe  tomurso  exciusi—

Va itiiiifi  tte  ob(tivo  en  e()llsideruciÓn.  El  proyecto  de  un
sitJ  ui;tri  ti  e  tanto  nnjoi,  cuanto  más  corresponde  al  punto
de  Vista  1 id  ido  y  al  IcI.  eoinbate,  siempre  que  sea  compati
ble  (alt  su  seguridad  bajo  todas  las condiciones  del  servicio,
y  sIlpi iii le  ido  (jUd  se  t  bS(iIVa  Una rtzoiiable  precaución.

Para  liprar  esto  deben  los  submarinos  estar  dispuestos
cii  la  lortita  más  senci  liii posible,  evi.tándose  t.odos  los  apa—

rOtos  de  se  uiid.ad  que  funcionen  de  un  modo  complicado
y  automniutico. Deben  exeluirse  todas  las  complicaciones  4ue
hayan  (le  obrar  conio  medios  ile  auxilio  contra  los  errores

fundauientales;  ponue  éstos  deben  buscarso,’  reconoeerse  y
clii  ilarse.

Qn  iZd 110 serÍa  (Ii liril  poyectar  un  buque  para  navegar
di  rj o  d  1 agua  pr  )‘isl  o  do  un  Ináxirnun  de  aparatos  do
seguridad  ,  tun que  fi  go  uit  mínimo  valorpara  el  combate;
pero  dsta  no  debe  Sir  la  aspiración  de  los  inventores.

Los  subinati  005  plt(dGiL sufrir  accidentes  de  dos  clases,
d  saber:  primero,  pot•  invasión  del  agua,  y  segundo,  por  ex—

plosione.  Ant has  (atusas  tienen  sus  análogas  en  los  buques
flotan1e,  pu  las  colisiones  y  por  las  explosiones  (le  calde
ras  (, de  iitnlidioltes;  sin  eml)argo,  es  mucho  más  peligroso

mi ((SI  jata  Iii  dotaeidu  cii  los  submarinos,  á  consecuencia

del  estreeli  (spnei(  1 y  de  la  muy  pequeña  reserva  de  capa—

eiiliid  de  II lItar,  y  cf:t  últi tun circunstancia,  más  aún  que  la
freruetimia  con  que  so  repiteil  los  accidentes,  ha  preocupado
itt  ttteiieidn  1júluliet.

En  eao  de  utia  entrada  do  agua  no  puede  espcrarse,  se

gún  el  Ciipitóii  de  navío  Baeon,  ningún  auxilio  de  la subdi
visión  por  niedio  de  momupilitimientos estancos;  Para  manto—
liii  el  su huta  lito  ti  11 otO del  crin,  por  lo  menos,  no  ser  de
ti  niyor  unten  d  eaj aeidiid  un  solo  comparti  miento  que  el
di  miesliInhieIite  ti  10  indizO  dotante  de  rOSel.VIL  disponible.
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Además,  para  mantener  al  submarino  derecho,  y  procurar

una  salida  á  la  dotación,  deberían  los  restantes  comparti
mientos  alcanzar  sófo  la  mitad  del  volumen,  con  lo  cual,  si

ocurre  una  inundación  en  un  extremo  del  buque,  puede  Ile
narse  otra  magnitud  igual  en  el  otro  extremo  para  resta
blecer  o]  equilibrio.

Semejante  subdivisión,  si.n  embargo,  no  solamente  es
una  incomodidad  para  la  vigilancia  y  las. comunicaciones,
ino  que  perjudica  al  servició  por  otros  motivos.  El  Capi
tán  de  navío  Bacon  observa  repetidas  veces  que  los  com
partimientos,  cuando  disminuyen  tanto  que  llegan  á  ser  in

•  foriores  á  cierto  volumen,  influyen  desfavorablemente  sobro
la  disposición  de  ánimo  del  hombre  de  mar;  pero  si  ha  do
eondueirso  bien  un  submarino,  &s preciso  que  dicha  dispo
sición  sea  la  normal  para  todos  ls  tripulantes.  En  un  espa
cio  denasiado  pequeño  la  gente  no  puede  irabajar  con  pro
vecho  como  trabajai’ía  sin  esta circunstancia,  y,  por  lo  tanto,

es  inútil   bordo.
La  facultad  visual,  tan  mermada  en  la  marcha  por  debajo

dci  agua,  y  la  excesiva  atención,  así  como  la  precisa  oxacti
•       tud  en  todas  las  operaciones,  exige  (lo ‘la  tripulación  (101

submarino  una  sangro  fría  y  una  despreocupación  mayores
que  en  los  otros  buques.  Pero  si un  hombre  ha  de  desarro
llar  sus  capacidades  intelectua1e,  necesita  cierto  espacio

libre.  Los  espacios  limitados  ejercen  tal  influencia,  que  pro
duce  en  las  dotaciones  un  sentimiento  de  opresión,  y  en

•        este concepto,  pide  el  Caitán  de  navío  Bacon  que  los  espa
cios  destinados  al  alojamiento  delpersonal  se  hagan  lo  ma
yor  posible,  siemre  que  no  haya  muy  poderosos  motivos

•       para disminuirlos.

¿
Las  invasiones  de  agua  pueden  vcrificarsc  por  una  OsCO-

tilia  ó lumbrera  abierta,  ó bión  por  una  tenda  en  las  plami—
chas  del  forro.  La  primera  causa  es  la  más  probable,  y fué
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ci  1  s OUa 1 ro  eiis( is ya  conocidos  i1’ar/í4ei  (francás),  Delphha
(SmI),  _l  y  il  (iiigl oses)  1 la  oiwst  del  accidento.  hay  que
OSlwill,, pr  11) tl11t0,  (lu(  evitando  ó  impidiendo que haya
esc  tu las u liCitas  ilesa  latirá  una  do  las causas  principa—

es  ib  las  (lisgIacias  oriundas.

lii  versos  cierros  tUl ttitiaticos  se  han  proyectado  para los
subinarnios;  pero  estas  invenciones  han de mirarse  con  gran
cuidado,  •} orquo  en  el momento  crítico  puede  ocurrir  que
una  parte  del  cuerpo,  emno  un pie, una  mano,  un  brazo, Oto.,
se  ti iavieso  ante  Iii taita  ú  impida  el  ajuste  del  cierre,  con  lo
cual  el  su 1 Inari no  puede  correr  ún grave  peligio.  Si  la  tapa
cst(í  (lislalesta  de  nimio  fine  gire  do  proa  á   entonces
el  u misma  c  eerrura  pom la  presión  del  agua  cii  la marcha
avante.  En  las tapas  de  giro  horizontal  no  se  producirá  nin—
gamal  tea  tlemiont al eiemT( solamente  por  la  marcha  avante;

pelo  se  ternura,  sin  cnt! largo,  po  el  impulso  (101 agua  al
SUIflerLiirse  el  submarino.

alizando  los  aecideiites  ocurridos  en  los  cuales  ha  en
trad  iii  amai  por  las  esta  tillas,  resulta  lo  siguiente:

u)   En  el  J)cl»hin  esta Ial [a escotilla  a  muy  poca  altura
so]  re  01 agua;  demiO»  d el  submarino  habla  exceso  de  gente;
los  tu nques  do  lustro  esta  at  llenos  de  agua,  y  las  tapas  de
la  escotilla  o)  estaban  cerradas  (extraordinario  y  Iatalisijno
05101).  El  subniuni  no  so  HIntolgió  hasta  que  el. agua  llegó  á
la  (Heol lila  Esto  ho  litihieta  podido  eVitlitSe  0011  ningún

a  rail  o  Jo  001151 ntieeioii  ;  sol)  imita  instrucción  sistemática,

ulla  iltelle  oil  (Uidadoa  y  Utia  preeaucloit  exigida  imperio—

salt  tlite,  ttdhíti  IX (lii it  la  repetición  de  talos  accidentes.
1))   El  tiaufrztgi  o  del  »‘uiJ)tdct  provino,  iii pinecer,  de

que  no ajastó  bien  la  tIpa  dt  la cseoi:illa  al  sumnorgirse,  y  se
abrió  al  iidciitat  el  (ieni(;  1)01  lo cual, 11  este  ciso,  era  pi’e

ciso  talen  construido  lilijor  el  ajuste  de  la  tapa.

)   El  si utiestto  (bel .J provino,  según  la  declaración  de!

Capittin  de  itaVio  Bitroti,  (le  que  (Jurante  un  viaje  por  la  su—

ponlicie  á  gran  velocidad,  calado  el  suhitiatitio  ecusidera—
l)1(illOIlte,  Y  1)1)1 lo iiititti, 0(11  escasa.  tthra  muerta  elicina
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del  agua,  hizo  una  inmersión  sin  haberse  antes  cerrado  la
escotilla  por  alguna  do  las  personas  que  so  hallaban  en  las
inmediaciones  de  ella.  Dice  el  Capitán  de  navío  Bacon  que
esta  escotilla  so  hallaba  á  3,35 inetro  sobre  la  unen  do  fo—
tacióri,  y  que  si so  hubiera  consqrvado  la  usual  obra  muerta,
el  agua  no  hubiera  llegado  á  ella.

Ninguno  de  los accidentes  mencionados  da,  pues,  motivo

para  perder  la  confianza  en  la  actual  forma  de  construcción
de  los  subma.rinós.

¿
Las  colisiones,  si de  ellas  resulta  una  fenda  en  el  forro

exterior  del  buque,  constituyen  un  accidente  grave.  Como
la  fuerza  do  flotación  de  reserva  es  muy  pequÍía,  la  menor
grieta  será  difícil  de  vencer  y  el  submarino  se  irá  á  pique.
Según  lo  que  antes  so ha  dicho  respecto  á  la  subdivisión  en
compartimientos  estancos,  no  podrá  de  olios  esperarso  mu
cho,  y,  sin  embargo,  ninguna  otra  cosa  puede  hacerse  para

evitar  los  resultados  de  las  colisiones.
No  obstante,  la  gran  resistencia  y  solidez  de  la  construc

ción  fusiforme,  propociOIia  á  los  submarinos  la  gran  ven-
hija  de  recibir  menos  daño  que  los  buques  ordinarios  (luo

con  ellos  choquer.  En  dos  casos  fueron  los  submarinos  al
canzados  por  las  hélices  de  otros  buques,  sin  recibir  daño,
y,  en  cambio,  muchas  colisiones  causaron  á  los  buques  fle
tantes  notables  averías.  En  ci  siniestro  do!  submarino  u
fué  alcanzada  su  torre  de  mando  por  un  gran  buque  flotan
te  y  abierta  la  escotilla  violentamente;  pero  el  resto  del

suhmarjflo  quedó  intacto.  Sin  embargo,  mientras  que  éste
•        pasó por  debajo  de  todo  el  largo  del  casco  del  buque,  entró

el  agua  suficiente  para  impedir  luego  el  ascenso  del  subiima
 y  claro  es  que  una  tapa  estanca  en  la  base  de  la  torró

daría  el jimedio para  salir  de  un  peligro  semejante  con  ligeras
averías.  Si, por  el  contrario,  no  sólo  la  torro  de  mando,  sino
el  fOiTo exterior  del  submarino  resultase  averiado,  entonces
se  correría  un  gran  peligro,  y  iio  podría  salvarse  si  fuera
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L  len (III  orisideralde.  Sin  embargo,  es  la  única  causa  de
vHai’ir  )el)gr(J  (11  (ii5()  (10 colisión,  y  mayor  que  en

1 iqris  il.di  itís;  110 (lite  los  conlpaitirnientos  estancos
u  ei  da  casi  rui i-  en  ilúniero  necesario,  y  porque  el

(:jI(rauilfv  il  í’ie’e  Se  cOii5Uj]i(  en  un  tiolilpo  IflU

rl.  l5L()  rrisluce,  u  iarirlnlonte,  á  lii  coiisidcracióii  de
ir  d irla  (Ir splaz;ur  lento  debía  ser  muy  grande.  Sin  discu—

un  l(5  plitilos  de  los subniarigos,  es  claro  que  un  au—

(II  (1(slrIrrzutnlciilo  de  reserva  envuelve también
u  ru iiriv( r sujwficie  mojada,  en  las condiciones de inmer—
Suri;  jet  er)lisiguieritr,  también  se necesita un refuerzo de
la energía  de  1 nipu 1 sión,  y por tanto del peso do los acuntu—
Pido es. Según  el  estado  actual do estos aparatos,  cuesta la
i isl riliriór  i  de  energía  eléctrica, para el rniino radio de
recién,  corel  (10 ti’ci tite veces  el  peso  de  una  instalación  de

icua  1 eapacirl  mi  pruu  navegar  Por  la  superficie;  por  eoflsi
galerno,  (lelieltios  srttislrieciiios  con  una  pequeña  fuerza  de

resúrva  de  flotrieiói :  recisnincjite la necesaria  para  soste—

mor  las  cualidades  }iiaritler:lS.  En  el mar, sin embargo,  n
hay  nitigéir  buque  lun seguro  como  n  submarino,  que  re—
suita  001  sólitio  01)11)0 itria  botella  corchada.

Un  iicro  aun)ciIt  del  desplazamiento  de  reserva——que
puedo  ser  de  un  15,  art  0  6  un  40 por  100  del total-—no cu
intenta  casi  riada  la seguridad  al)Solutri del  submarino;  al con
traria,  si ti  una  especial  disposición pamat ello, resultan gran

des  ineoriveaieirles.  [‘oc  lo  irrinto, si aumentando  un  poco  el
desp!azi  iii Pato  de  reserva  se  logra  escasa  ventaja  pr  la
seguridad  (leE submarino;  y  el  desplazamiento  de  reserva
existente  proporciona  ya  una  seguridad  suficiente  para  la
mar,  ita  ray  razón  para  disminuir  Iri velocidad  con  el  bu
que  sumergido  íi costa  de  su  vali)n  para  el  combate.

El  segundo  eriso  critico,  tocar  cii  el  fondo  (101 mar, es
menos  peligroso.  Si  es  sólo  uit  rocc,  se  eontrarresta  por  el



LOS SUBMARINOS                 241

doble  fondo,  que  corre  casi  todo  á  lo  largo  del  casco;  el
choque  ó  roce  con  el  fondo,  se  aminora  además  por  la  con

dición  natatoria  del  buque.  Por  otra  parte,  si  pudiese  el

submarino  permanecer  con  la  proa  hun4ida  en  el  fango,  lo
cual  sólo  seria  posible  en  una  posiciói  muy  inclinada,  á

causa  do la  curva  que  forma  dicha  parte  del  buque,  enton
ces  podría,  sin  embargo,  el  considerable  efecto  de  palanca

del  lastre  arrojado,  en  unión  del  efecto  de  la  hélice  traba
jando  hacia  atrás,  ejercer  un  importante  influjo  para  arran

car  al  submarino.  Finalmente:  puede  aún  existir  la  posibi
lidad  de  una  invasión  de  agua,  cuando  el  submarino  se
sumerge  en  una  profundidad  demasiado  grande,  y so rompe

la  envuelta  exterior  por  la  presión  del  agua;  ó  también

porque  no  puedan  resistir  á  dicha  presión  las  partes  endo
bles  del  casco.  Este  caso  puedo  sólo  ocurrir  cuando  falto  el

•       timón de  inmersión—Jo  cual,  sin  embargo,  casi  no  lo  per
mite  su  construcción  extremadamente  sencilla—,  ó  cuando
los  dopósitos  de  agua  de  lastre  contienen  demasiada  agua,
y  no  poseen  ya  ninguna  energía  de  reserva.  Esto  ocurrió
con  el  submarino  Porpoise,  de  la  Marina  de  guerra  america
na,  construido  con  resistencia  suficiente  sólo  para  la  pre
sión  que  corresponde  á  la  profundidad  de  3,5  metros,  y’

por  fortuna,  se  fué  á  pique  nada  más  que  á  36,6  metros  do
profundidad.  Los  tanques  de  lastre,  sin  onibargo,  soporta
ron  sólo  una  presión  do  una  columna  do  agua  de  15,2  me
tros;  por  consiguiente,  hubo  gran  peligro  de  no  poder  dar
salida  al  agua  que  se  dejó  entrar  en  los  tanques.  El  subuna
nno  comenzó  á  hacer  agua  por  las  costuras;  las  bombas
eléctricas  no  pudierQn  vencer  la  presión,  y,  al  fin,  por  f’or
tulia,  se  logró  con  lis  bombis  de  mano  levantar  l  buque.

De  aquí  se  deduce  que  todos  los  depósitos  de  agua  que
se  puedan  comunicar  directamente,  con  el  mar  doben  coas
truirse  y  probarse  para  resistir  á la  mayor  presión  del  agua,
igual  que  el  casco.  La  disponibilidad  de  los  mecanismos

•       para  expulsar  el  lastre  de’ agua,  por  presión  de  aire,  ita  de
ser,  desde  luego,  tan  grande  que  si un  submarino  s& sunicr

ToMo  I.vIt.—FEBREflO  1906.  •  16
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ge,  pueda  sostenerse  entre  aguas  mucho  antes  de  alcanzar

11101  prü luiiditlittl pci igiOS(t. PO!  Un  moviiuiiento  sencillo  de
iii   iia iii  tietiis,  que  ja’  btu  (le soltiirse  (I1LrOJ!te bit  iltillOl’—

-Ii)  a,  debe  el  sutnttarino,  casi  1 nstantáiienmonte, expulsar
nito  gran  ca ntidad (le lastre.

¿
De  lodos los  casos  posibles  de  colisión,  cii  los  cuales  el

sulnttiriito  puede  ¡rse  ti  piqfle,  debe  considerarso  más  pali—
gr  iso aquel  cii  que  la  lesión  so verifique  en  la  parte  supe—

ri  ir  de  la  superlicie  cd aiea  dci. casco.
Las  explosiones  paedcim  provenir  de tres  causas:
l.  J)e una  mezcla  d  airo  con  vapores  de petróleo  (ga

solina),  producida  i°’ la penetración de ósta en  la  tubería

(bel  subjiitti’itio.
2a  De  nito  mezcla  (10 aire  con  hidrógeno,  el  cual  puede

destirrol  bose  cli  la  caiga  ó  descarga  de  los  acumuladores,

cuando  lii operación  se  hace  debajo  del  agua.

3•a  De  lii  explosión  de  un  depósito  lleno  de  airo  00111—

priitudo.

Para  que  se  verilique  utia  explosión,  debe  incendiarse  el

Vapor  qe  se  desprende  del  petróleo  al  niczclarso  con  el  aire

1)1)1 electo  de  lilia  eltispa,  la  cual,  ge]ieralmonte,  OS Ulla  chis—
ti  eleetrica.  Fertuna  es  que  so  puede  reconocer  en  seguida
lo pioxitnoltid  del  peligro  por  medio  del  olñito, y también

se  llevan  pttma  este  tl jeto,  á bordo  do  los  submarinos,  los
ratones  blancos,  que  tienen  aún  Inés  sensible  dicho  órgano;
u  rl)  eti ti  etiti  itio tenga  lugar  la  mezcla  do  gas  explosible,
no  (xisl e  peligro  inmediato  si  el  submarino  está  bici!  venti—
bid o,  y  se  cvi itt  la  fortitación  de  chispas,  por  medio  de  uit
si,  (011 o  ile  timo  dlsposieión  análoga.  La  CilUSil de  itt  expio—
cii  el  .1  ud un  escape  cii la tapa  del  ciii  idro  de  una  bomba
tlel  pci  dIce; los Vapores  de  oste  liquido  eran  ya  familiares

It  i.iipulaciun,  y  Itt  explosión  resultó  pci’  haber  puesto,
inipiudiiiteuiieiitc,  en  movimiento  el motor principal.  El
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•  peligro  de  explosión  se  reduce  durante  el  funcionamiento
del  motor  de  chispa,  que,  á  causa  del. importante  consumo
do  tiii’O que  hace  estit  liiáfj  U flU,  SO O roetún Uiiii  oinírgi (ii  von—

tilación  en  todo  el  submarino;  cambia  el  aire  cada  (los  liii—•,     nutos (treinta  veces  por  segundo),  do  modo  que  no  puedo
Ç.  forniarse  mezcla  explosible  de  gases.  El  aire  contenido  en

los  tanques  de  petróleo  está  completamente  saturado  de
vapores  de  dicho  líquido;  por  lo  tanto,  no  se  puede  atribuir
      á aquellos  tanque  peligro  alguno  inmediato.  Un  ejemplo  de

la  seguridad  de  los  submarinos  inglese,  cuando  están  011
movimiento,  lo  da  el  hecho  de  que  han  recorrido  ya  más

de  30.QÓO millas  perla  acción  del  petróleo  (gasolina),  y  que

no  se  ha  producido  ningún  suceso  desgraciado,  excepto  la
explosión  del  A. y  otra  pequeña  énun  viejo  submarino,  su
cediendo  lo  mismo  iemprO  que  se  cumplan  las  precaucio

nes  establecidas.
Cuando  al  cargar  los aumu1adores  están  abiertas  las  es

cotillas,  no  hay  peligro  inmediato  de  que  hagan  explosión

los  gases  de  hidrógeno  que  e  desarrollan  al  final  del  pe
nodo  de  carga.  Por  el  eontrario  esta  circunstancia  excluye
la  instalación  de  los  acumuladores  dentro  de  los  comparti
mientes  estancos,  puesto  que  seria  muy  peligroso  el  desamo
lb  de  gases  explosibles  en  el  interior  de  un  espacio  corra

do.  Dos  horas  después  del  hundimiento  del  submarino  il  se
produjo  una  explosión,  cuyas  causas,  según  todas  bis  pro

babilidados,  hayque  buscarlas  en  el  desarrollo  de  gas  lii
drógeno  durante  dicho  intervalo.

Por  fin,  en  lo  que  se  refiere  á  la  posible  explosión  de
:1     un recipiente  lleno  de  aire  comprimido,  el  submarino  no

lo  ¡ca  ningun  especialidad,  m  es  mas  peligi  OSO,  pci  mu—
      gún estilo,  que  un  buque  flotante  provisto  de  un  recipiente
    análogo. Las  inspecciones  periódicas  normales  deben,  en
 ambos  CaSOS,  ofrecer  garantía  eompleta  de  que  estos  roel—

niontes  no  se  hallan  n  una  condición  abandonada.
Do  todo  ello  deduce  el  Capitán  de  navío  Ilacon  que  en

los  submarinos  se  ofrecen  relativamente  pocos  peligros  de—
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1 hl os é  xplosiones,  y, en  todo  caso, no son  mayores  qe  los.
(pie  c  haii  desarrollado  it  burdo  d  los  buques  pot  la  intro
&Iuceiéii  (le! vapor  é altas  presiones  ó  la artillería  de grueso

Operaciones de salvamento.

Los  1,rohloin;is  relacionados  con  el  salvaineiito  do  los
Hubiaa ri  os  e  diferencian  I)Ji]leipalmente  de  otras  opera—

(Wiles  alegas  cii  que  llevan  siempre  envuelta  la salvación

de  vidas  liuiuaiias,é  importa  mucho  un modo  de  operar rápi
do  y  seguro.  Esta  circunstancia  no  es  preCisa  ordinariamente
cii  otros  casos,  y  se  puede,  por  lo tanto,  reflexionar  bien,  y
hacer  ci  trabajo  do  un  niudo  racional,  adecuado  y juicioso.
Se  confirnia  cii  esto,  como  cii  todas las empresas  técnicas,  el
axioma  fundamental  de  la  prontitud  uiida  á  la  calma.

Con  motivo  de  una  interpelación  en  el  Parlamento  in
glés,  el  Lord  civil  del  Almirantazgo  hizo  un  excelente  y
oportui  i u  resu  ilion  de  todas  las dificultades  do  tal  empresa.

Aiuc  todo,  se  demuestra  en  seguida  que  las  Operaciones
(le  salvamento  sólo  son posibles  dentro  de  una zona  limitada.
(le  costa;  pues  ha de  ser  en  aquellas  regiones  donde  los  sub—
marinos  puedan  irse  á  pique  sin aplastarse  por  la presión  del.
anua,  y las cuales  estén representadas  por  las  rayas  obscuras
en  la  pequeña  carta  de  la figura  1a•  Los  submarinos  ingleses

lis.  1.
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•     extienden,  siñ  embargo,  sus  viajes  á  todo  el  canal;  tienen  un

campó  de  acción  importante,  y  se  mueven  sin  tener  cii

•     cuenta  la profundidad  de  agua  que  hay  debajo  de  ellos.

Los  submarinos  de  la  clase  A  han  salido  del  estado  de
ensayo,  y han  entrado  ya  á  jugar  un  papel  en  la  guerra  ma

1  ritima  de  Inglaterra.  Maniobran  principalmente  en  aguas
profundas,  y,  por  lo  tantb,  se  hallan  privados  de  todas  las
condiciones  necosarias  para  un  salvamento  rápido,  si  uno

do  ellos  so va  á piquo  precisamente  en  a  oxtenst  región  do

las  mayores  profundidades.
La  idea  de  construir  buques,  adecuados  para  hacer  el

salvamento,  que  operasen  unidos  á los  submarinos,  donde  es
imposible  otra  clase  de  acción  rápida,  apenas  puede  tomarse

..TTTTTT:
Fig.  2.

en  serio,  aun  cuando  sea  frecuente  la  probabilidad  de  que
ocurran  accidentes  desgraciados,  como  ocurre  actualmoi  ite,
y  pudieran  parecer  grandes  los  motivos  para  emplear  di

dios  buques.
En  toda  operación  de  salvamento  hay  que  pensar,  lo

primero,  en  salvar  á  la  gente  encerrada  dentro  del  subina
•     nno,  y no  han  faltado  ideas  que  en  este  sentido  produjeran

algo  de  provecho.  Pero  después  de  un  ensayo  escrupuloso,
no  ha  resultado  estas  ideas  prácticamente  utilizables;  los
grandes  esfuerzQ  empleados  pa’a  ensayar  do  estos  proyec
tos  no  habrian  sido  siempre  inúti  los si una  siquiera  de  dichas

•     ideas  hubiera  podido  realizarso;  y,  en  último  resultado,  aún

(lebo  darse  las  gracias  por  toda  labor  que  tenga  el  referido
ohj  oto  humanitario.

Al  pensar  en  cualquier  instalación  ó aparato  speeial  que
tenga  por  fin  el  salvamento  de  las  vidas  de  los  tripulantes

•       de un  submarino,  debe  tenero  presento  que  no  ha  do  pehi
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grar  de un  modo  serio  el  valoi  militar,  puesto  que su  prin
niel1  objotivu  habrá  do  ser  que  preste  buen  servicio  el  dia
dl  numbate,  así  como  también  deberán  las  referidas  insta—
iabnts  s’i  efcaccs  contra  diferentes  claos  de  accidentes
&1._:eJa(iaíl)s, y  no  contra  uno  solo  en PtrticuIii’.

lina  de  eses  instalaciones,  se  propone  facilitar  á la  dota—
eión  enneniada  el  ami i.idono  del submarino  en  los momentos
Cniflios.  Ceisist.c  en  una  cámara  ó  exciusa  de aire,  en  cuyo
fon ib  hay  una  peri  ai  rampa,  que  se abre hacia fuera, y  cuan—
do  está  abierta,  no pUedo  entrar  el  agua, por la contrapresión
del  ure  comprimido,  exactamente  lo  mismo  que en laámara
(le  trabajo  de  los  cajones  neunáticos  de  fundición.  Por  esta
cámara,  y  por  su  escotilla,  puede  abandonar  el  subinarin.o
sumergido  su  dotación,  uno  á  uno, y  llegar  á  la  superficie.

Para  facilitar  este  proeedimieiito  puede  estar  colocada  la
tape  de  la  escotilla,  sólo  en  el  fondo  de  la  cámara. En  un
accidento  desgraciado,  aun  cuando  el  submarino  permanez
ca  intacto,  ocurre  después,  si mete  mucho  la proa  ó la  popa
en  el  fondo,  que  la  gente  encerrada.  no  puedit  utilizar  la
eiimarn.  de  inmersiÓn  para  salir.  En  c  interior  del  casco
(1(1(0 elitiar  el  agUa,  Ue5  (le  lo  contrax.io  no  liabrla  razón
para  que  te  subiese  á  la  superficie,  y  puede  ocurrir  el  caso.
(le  no alcanzar  ya  la  cámara  de  inmersión;  poro  aun  cuando
lodo  vaya  bien,  hay  iue  pensar  aán  en  la  acción  que  ejor—
eirá  sobre  el  organismo  tIc la  gente  la  disminución  repen
tina  do  la  presióli  al  abandonar  el  submarino  y  ascender
rápidamente  u  la  superlicie.  Se  sabe  que  las  partículas  de
gas  absoil  (idas  cii  la  saligro  Se  comnprimnell 0I  una  presión
exterior,  y  una  disminución  rápida  de  esta  presiÓn  tiene
[)Oi  consecuencia  una  dilatación,  también  rápida,  do  estas
burbujas  comprimidas,  con  lo cual  la continuidad  de la  san—
oT)  puede  interrumpirse.  Las  consecuencias  de  estos fenó—
nicnos  en  el  orgailiSlilo  humano  pueden  sor  fatales  en  cier—
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tas  circunstancias;  de  modo  que,  aun  cuando  la  gente  con
siga  alcanzar  la  salida  de  la  cámara  de  inmersión,  no  salva
rán  la  vida  en  muchos  casos.

•        En grandes  profundidades  y  en  aguas  fangosas,  no  so
podrá  emplear  la  cámara  do  inmersión,  y  en  caso  de  no
existir  en  cada  extremo  del  submarino  una  disposición  do
esta  clase,  debe  prescindirse  de  este  medio  de  salvamento;

así,  puos,  en  opinión  del  Oapitán  de  navío  Bacon,  no  vale  la
pena  de  saciiftear  á  elia  el  espacio  y  el  peso.

Otro  proyecto  consiste  en  proveer  al. submarino  (le  una
cámara  separable,  en  la  cual  la  dotación  piede  introducirse
desde  el. interior  del  submarino,  y,  cerrada  luego  por  den
tro,  so separa  de  éste  y  asciende  á la  suprficie.  Admitiendo

que  un  hombre  ecesita  0,15 metros  cuadrados  de’superficie,
once  hombres  neeesitiirian  1,65  metros  cuadrados,  y coiliO
la  cámara  precisaría  planchas  de  6,5  milímetros  de  grueso,
habría  que  emplear  lastre  para  lograr  la estabilidad;  adeniás,
había  que  estimar  con  largueza  el  correspondiente  impulso
vertical,  para  que  la  cámara,  al otar  cii  la-superficie,  tuviese

altura  suficiente  sobre  el  nivel  del  agua,  y  facilitar  de  este
modo  á los  encerrados  dentro  la  respiración  y  la  salida.

La  cámara  separable  de  salvamento,  construida  cii  forma

cilíndrica,  debía  tener,  por  consiguiente,  lo menos,  1,83 me
tros  de  diámetro  y  cerca  de  2,3 metros  (le  altura.  Semejante

cuerpo,  destacándose  por  encima  do  la  construcción  eón ica.
del  submarino,  aumenta  notablemente  su  resistencia  total
al  estar  sumergido;  aun,  cuando  para  aminorurla,  sO les  (lé
forma  aguda  á  los  extremos  de  proa  y popo,  por  lo  cual  se
aumenta  la  superficie  mojada  y  la  resistencia  al rozamiento.

•        Por otra  parte,  colocar  un  cuerpo  de  las  expresadas  dimen-

-        siones en  el  interior  del  cono  es imposible;  los  aparatos  pura
ci  cierre  estanco,  para  afirmar  la  cámara  al  cuerpo  principal
cónico  del  submarino,  y  para  separarla  de  él,  representan

liii  peso  importante;  y  es  de  temer  que,-  precisamente  en
una  colisión—-para  cuyo  accidente  debe  tener  eficacia  lajas
talación---  pueda  fallar  este  complicado  aparato.
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Sólo  pueden  esperarse  proyectos  útiles  de  aquel las per—
sollas  que  posean  práelicti  cii  asuntos  de  inmersión  y  están
exper  mentadas  en  operaciones  do salvamento,  con especia
lidud  cii  la  mar.  Ya  pueden  imaginarse  las  dificultades  de
una  operación  do  esta  clase  á  aun  profundidad  mayor  de 36
metros,  en  mar  libro  y  agitada.  Pocos  días  hay  favorables
omm el  Canal  de  la Manlma  para  tales  trabajos;  y muy  contada
las  Iteras  á próposito  ea  dichos  días.  A  eas  profundfdades,
los  b tizos,  can  grandes  esfuerzos,  efectúan  relativamnte
POCO  trabajo.  Con  eStoS  inconvonientes  constantes,  y miles
de  tropiezos  y retrasos,  transcurren  las horas y  los  días,  y  el
profano  é  inexperto  no  puede  comprender  dónde  están  las
dificultades.  En  el  salvamento  puede  oeurir  que  el  subma
rino  se Iimtya hundido  con el  torro  del  casco intacto  ó averia
do;  el  primer  caso  es  relativamente  sencillo,  si  se  puede
afirnar  un tubo  de airo  comprimido  y  se  consigue  expulsar
el  agua.

Si  el  submarino  tiene  una  avería  en  el  forro  exterior,
—     entonces, i  se  suspende directamente  ó, si  es  posible;  se  ta—

poitu  lii temida, Jflifl  suspenderlo  luego  acliicáiidolo  con  aire
coamprwtido.  La  sUapolisiÓli directa  exige  un  importante
consumo  de  trabajo  mecánico  y  poderosos  medios  de  ui—

-   ho;  pusto  que  hay  que  elevar  un  peso  considerable,  y  debe
suponerse  buen  tiempo; paro  no presttm ninguna  otra  dificul—
tacl  especial.  Si  al  mismo  tiempo  hay  que  salvar  vidas  hu
manas,  debe  susponderse  el  casco  á  suficiente  altura  sobre
el  agua,  mí. fin  de  que  ninguna  abertura  de  escotilla,  por  la
sal  ida  del  tire  del  sub itiamino ó  la  entrada  del  agua  hasta  el
nivel  exterior,  ponga  en  peligro  do  ahogarse  á  los  mdlvi
duos  que  muía sobrevivan.

Para  esto,  lo  mejor  es  emplear  calabrotes  ó  cadenas,  con

las  cuales  se  toimui  vueltas  al  casco;  porque  afirmando  en
groeras  ó  cmi argollas,  no  puede  luego  izarse  á  una  altura
conveniente,  ‘  además  el afirmar  mi  pesado  calabrote  ó  ca
dena  en  un  cáncamo  del  submarino,  á cierta  profundidad,

miami faena  difícil  para  un  buzo,  mientras  que  es  mucho
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más  fácil  asar  por  debajo  del  casco  un  calabrote  cuyos  ex
troiflOS  pueden  sujetarse  on  comodidad  por  encima  del
agua.  Sin  embargo,  en  ciertas  circinsancias,  por  ejemplo,
cuando  un  submarino  se  entierra:  en  el  fango,  los  cáncamos

•  fijos  en  el  casco  prestan  mejor  servicio;  pero  no  son  reco

    mendablos  cuando  so  deba  trabajar  aprisa  para  salvar  la
vida  do  algún  hombro.  No  hay  que  decir  que  lo  aparatos
para  suspender  el  submarino  deben  ser  suficientemente

     fuertes, y  que  las  tensiones  aisladas  en  el  casco  han  de  cvi—
tarso  por  medio  do  una  buena  distribución  de  as  presiones
originales:  do  lo  contrario  resultan  feudas,  por  donde  so  es

capa  el  aire  antes  de  tiempo.
Para  llevar  el  submarino  á  suficiente  altura  sobre  el

agua,  debe  suspenderse  de  dos  buques,  situándolo  entre

ellos.  Estos  buques  pueden  ser  machinas  flotantes  ú  otros
:      adecuados, y  deben,  ante  todo,  amarrarse  bien  en  la  posi

ción  conveniente,  de  no  ser  así,  las  corrientes  harían  in
útiles  todas  las  demás  operaciones.  La  rápida  elevación  del
submarino  dependerá,  sin  embargo,  de  las  condiciones  del
mar;  un  oleaje  en  el  cual  las  embarcaciones  suban  y  bajen
do  GO centímetros  á  un  metro,  dificulta  el  amarro  do  las  ca

denas.  La  admisión  del  lastre  rquiere  también  habilidad
para  que  las  fuerzas  vivas,  desarrolladas  por  las  oscilacio

nes,  no  produzcan  tensiones  peligrosas  en  los  aparatos  de
1        suspensión. Y, por  fin,  aun  cuaiido  todo  el  mundo  trabaje

con  gran  esfuerzo,  el  rápido  salvamnto  do  un  submarino
presenta  muchas  dificultades;  puesto  que,  como  se  ha  dicho,

el  viento,  la  mar  y  las  marois  son  factores  decisivos  del  re
sultado.

Si  sólo  se  trata  de  levantar  un  submarino  sin prisa  espe
     ojal, entonces  no  se  ofrece  ningún  gran  inconveniente.  La
muy  sólida  construcción  de  esta  clase  de  embarcaciones,

•  lince  la  operación,  hasta  cierto  punto,  más  fácil  que  el  sal
vament()  de  un  buque  ordinario;  y  también,  por  su  forma

cónica  especial,  s  pueden  pasar  fácilmente  lo  calabrotes
por  debajo  del  casco,  aun  sin  auxilio  de  buzqs.
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Para  una flota  de guerra  no  es  recomendable  la  disposi—
ritT,II  (11 iIolillikS de salvanlento,  1)01 diversos  motivos,  al mo—

en  1 alas  circuiist  lirias.  El  éxito  do  un salvamento  de—
loto  las  VCC(s del  constante  ejercicio,  do la enseñanza

y   la  x1riciieia  pra(tiea  de  la gente.  La adquisicin  y  la
rVn(i)1I,  así  como  lii  conveniente  instalación  do  los

al)a  tt  1  salvanlel  Lo, 110  serían  tan  difíciles,  y  podrían
(idCIal7e  C0li10  asuntos  de  segunda  línea.  En  todo  caso,

la  ([un nnsiderar  quo  para  los  grandes  trabajos  se  necesi
tun  ;iniiratos  ct,iistrui([05  epocialmente,  y  que  no se  pueden
iii  1l(iitF  dispuestos  noii  antelación.

Para  la  Sociedades  de  salvamento  es  del  mayor  interés
la  x1armcneia y  la  habilidad  de  sus  buzos, así como  el  cons
tante  ejer(iein,  para  el  cual  ofrecen  oportunidad  todas  las
Marinas  niereatites  del  inundo:  no  ocurriendo  lo  mismo  en
;i  Mb  de  guerra,  puesto  que,ni  aun  en  la  britáuica,

‘,  graeias  (i  i)ios,  aeideiitOS  bastantes  para  mantener  en
tjemieio  al personal  (le un Cuerpo  exclusivo  do salvamentos.

Los  p(  igri S  que  a acilazan  á  los  submarinos,  especial—
¡erute  lis  analizados  por  el  Capitán  de  novio  Baeon,  pernil—
Idi  1dcOllOCdl  que  las  prevenciones  existentes  hacia  estos
buqUe  soii  exageradas.

Pero  debe  concedcrsc  que  el  submmirino en  movimiento
exige  una  constante  ateucióii  y  cuidado;  y,  sin  embargo,  si
se  ObSOrVa u  las prec:lueioueS  establecidas,  el  nónero  (le  los
accidentes  desgraciados  no  será  mayoi  que  ei  la  condue
ción  de otro  buque  malquiera.  Con e]  aumento  del  número
(le  sabinan  ios  se  auiieiitarán  también,  sin  duda,  los  aoci-

cientes,  como  en  todo  sitio  (lomldc en  un  espacio  limitado
esté  aglomerada  tanta  energía.  No  obstante,  las  tripulaeiO
nes  de  estos  subniari  los  eonoeeil  mejor  que  en  otro  buque
los  peligros  que  les  anienilzan.

indica,  finalmente,  el  Capitán  de  navío  Bacon  un  peli
gro  que, aun  cuando  ahora  no  existe,  es posible,  sin  embar
go,  que  ocurra  en  los  submarinos,  y  que consiste  en  rebajar
su  capacidad  nhlitar  para evitar  todo  riesgo,  y  esto,  en  par—
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te,  se  consigue  por  diposiciones  de  construcción;  de  modo
•    que  sus  ejercicios  prácticos  sean  monos  amplios  y  corros

pondiendo  menos  á las  condiciones  del  caso.  Preferible  se
•    ría, en  absoluto,  no  tener  ningún  submarino  antes  que  con

     sentir que  se  deslizasen  semejantes  estorbos.
El  empleo  hasta  hora  de  los  submarinos  corresponde

á  las  exigencias  gaerroras  más  exigentes,  y  los  sucesos  que

han  ocurrido,  por  dolorosos  que  sean,  no. han  dado  motivo,
en  modo  alguno,  para  rebajar  la  potencia  requerida.

La  simpatía  por  la  triste  suerte  de  aquellos  que  volunta
riamente  se  han  sacrificado  por  el  servicio,  es  á  propósito
para  que  aparezca  el  verdadero  peligro  en  proporciones

exageradas,  y  si  de  alguna  parte  trascienden  al  público
ciertos  temores  respecto  al  abandono  de  los  submarinos,
no  proceden  de  la  Marina  de  guerra,  si  no  del  mismo  pá—
blico,  extraño  á  eIl.

Sir  William  White,  el  antiguo  jefe  do  constructores  “a

vales  de  la  Marina  de  guerra  británica,  se  interesó  cii  la
discusión  que  siguió  á  las  experiencias  del  Capitán  de  navío

-   Bacon,  y  participó  de  sus  mismas  ideas  respecto  á  la  subdi
visión  de  los  espacios  y  al  empleo  de  aparatos  automáticos,

asi  como  también  de  sus  opiniones  respecto  á  la fornuición
de  un  Cuerpo  especial  de  salvamento.  Sir  William  Wliitc  es

de  parecer,  sin  embargo,  que,  además  de  la  invasión  de
agua  y  de  bis  explosiones,  hay  un  tercer  motivo  que  puede

hacer  peligrar  á  los  submarinos,  á  saber:  cuando  la  iiimer—
sión  es  demasiado  rápida.  Esta  debe  resultar  como  una  01)11-

secuencia  de  las  condiciones  de  estabilidad  speeiales  exis
tentes  en  las  proximidades  de  la  posición  de  flotación,  dis

puesto  el  submarino  á  suinergirse  siempre  con  precaucióny  exactamente  según  hís  reglas  establecidas.

Sir  William  White,  en  cambio,  reproche  que  el  subma

rino  A ,  para  tan  gran  velocidad,  no  tuviese  suficiente  re
serve  de  desplazamiento.  En  vez  de  15 toneladas  de  impulso,

.     tenia  sólo  6  toneladas,  que,  finalmente,  se  redujeron  de  un
modo  desconocido  á  3,5  tonelidas.  Sir  William  deduce  de
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esto  que  el  impulso  remanente  de  un  submarin.o  de  200  te1
nelaclas,  en  condiciones  de  inmersión,  vale  solamento  cerca
de  U()  h ilograno os—por  lo  t;anto,  apenas  es  el 2  por  100 -—;

que  este  valor  se  consumo  fáeilmene,  y puede  ocurrir  pron

to  ui  de  liuuidirs;ulemuis,  esto  puedo  ocurrir  tam—
1oion oii  granules  prohuididades,  contra  lo  cual  difícilmente

puod&o gara uinzarse,  porque  entonces  el  submarinb  deseen—
deuia  de  un  modo  OXlremadalfleflte  dificil  y,  por  lo  tanto
exiiria  antes  un  rnaltej  o muy  cuidadoso.
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(De  la  Revista  Maritima  Brasileira.)

ENSEÑANZA DE  LA  GUERRA RUSOJAPONESA

De  Negrier,.  en  uno  de  los  números  de  la  ReviSta  (le Am
bos  .Mudos,  y  en  su  primor  articulo  Sobre  la  moral  de  las

tropas»,  dice:  que  el valor  de una  tropa  depende esencialmente
de  su moral,  y  que  ésta  depende de  la voluntad  de vencer ú  toda

costa  y  de  la  confianza  que  el personal  tiene  en  sí  mismo  y  en.
sus  jefes;  añade  además,  que  la  ‘moral de tas  tropas  depende
de  su  estado físico.  Este  último  punto  de  vista,  que  el  notable
General  francés  adopta  para  su  estudio,  se  refiero,  princi
palinente,  á  la  parte  naval,  según  los  resultados  de  ‘la cam
paña  rusojapoflesa  en  los  óiares  orientales;  de  los  que

todos  los Estados.rnaYores  procuran  colegir  las  mejores  en
señanZi5  para  la  eficiencia  de  las  fuerzas  navales  en  los
imporaJ.ltes  ramos  de  su  preparaein,  así del  personal  corno

del  material.
La  campaña  de  Orjente  es  fértil  en  lecciones  de  todo  gé

nero;  por  primera  vez  chocaron  los  grandes  elementos  que
el  industrialismo  moderno  ha  puesto,  en  su  creciente  des
arrollo,  al  servicio  de  la  guerra  naval.  Dudosos  corno  están
los  detalles  sobre  los  mil  casos  particulares  ocurridos,  sólo

(1)  Este  estudio fué publicado  en  Jornal do Comercio deI  12, 13
y  17 de  Agosto de 1905.
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so  puede  hablar  con  seguridad  de  las  enseñanzas  que  el  si
gilo  (le los  beligerantes  no  ha  podido  ocultar,  y residen  prin—

cipalinente  en  la  influencia  indiscutible  (lo  la  preparación
f)i’i  ) fesiuiiat  (tel  OIieitl.

Otras,  las  que  se  refieren  á  la  estrategia  asi  como  á  la

tactica,  a  organización  do Escuadras,  á  la  utiizacin  de  los
huquos,  iieesitan  todavia  confirmación  oficial;  porque  las
noticias  é  informaciones,  producto  de  los  corresponsales  de
lo  periódicos  diarios,  so contradicen  y se anulan.  Pequeños
(lenhlles  sobre  regulación  del  tiro,  efecto  del  fuego,  acción
de  los  torpedos,  influencia  de l.a velocidad,  resistencia  de  la
COi�tZ(i,  poder  de  los  explosivos  y proyectiles,  principios  de
protección  interna  de  los  buques,  esperan  que  los  aconte-
cimientos  lleguen  á  su  término  para  que  aparezcan á  la luz
do  la  crítica  y  (le  la  observación,  del  examen  minucioso  y
dci  atiiílisis  l:rofunrdo.  Sólo  no  esperan  ni  aguardan  confir
niaei(ti  las  lecciones  que  se  derivan  de  la  influencia  del
personal,  su  mcj oc  iiioral,  su  instrucción  más  práctica,  su

pl  pitrució  1 niá  primorosa.
F’ucstas  cii  parangón  las  fuerzas  navales  de  los  dos  con
(ti entes,  tan ti  cii  la  primera  fase de  la  guerra  como  en  la

segunda,  so igualaban  materialmente;  y  si ventajas  de  posi—
cf6ii  aseguraban  al  Imperio  nipón  la  mejor  utilización  de
sTis  elementos  defensivos,  la perspectiva  de nuevos  Ietuerzos

pa  ca  el  Imperio  ni oscovita  destruía  la ventaj a  existente,  im
pidiendo  á  Togo  la  tiíctiea  de  las  grandes  batallas  con  la
seguridad  de  una  brillante  victoria;  pues  siempre  sería  par—

(‘ial  y  do pequeñas  consecuencias,  por  la  sustitución  posible
de  tas  tuerzas  del  adversario  vencido,  lo  que  no  acontecería
con  las suyas,  á  posar  de  ser  vencedor.

Pesadas  las circunstancias  de  uno  y  otro  lado,  se  deduce

iinparcialniente  que  el  equilibrip  de  las  condiciones  no  se
rompió  por  el  poder  material;  los  resultados  finals  ¿bteni—
dos  en  el  primero  ó  segundo  período  de  la  campaña  fueron
fruto  de causas  distintas  al  desequilibrio  de  las  fuerzas,  á  la
convergencia  de  mayores  recursos  en  el  momento  decisivo
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ó  á  la  mejor  concentración  de  elementos  más  flUIflCFOSOS Oil

el  instante  crítico.
Dichas  causas  fueron  del  orden  moral.,  relacionadas  con

la  orgafliZacióli  naval  y  política;  fueron  los  frutos  de  la
voluntad  de  vencer,  que  sólo  el  patriotismo,  resultante  do
una  sabia  educación  moral.,  puede  conseguir;  fueron  con
secuencias  de  la  confianza  en  sí  y  en  sus  jefes,  que  provie

nen  de  una  preparación  larga  y  meditada,  é  indudablemente
efectos  de  una  energía  física,  en  que  así  las  dolencias  como
las  fatigas  se  llevaron  á  su  rnxirno  de  resistencia.

Ninguno  niega  esas  evidencias,  y  como  las  primeras  son
del  dominio  interno  de  cada  país,  sus  condiciones  de  raza,
su  sistema  do  gobierno,  sus  métodos  de  organización,  el
problema  recibe  soluciones  especiales,  que  sólo  pueden  ser
asimilad.as;  mas  no  así  las  últimas,  porque  poseen  un  carác
ter  absoluto,  en  que  únicamente  las  condiciones  eliiuató!o
gieas  influyen,  sin  desvirtuar  entretanto  su  esencia.

El  patriotismo  es  innato  en  cada  pueblo,  y  cada  uno  lo
tiene  con  mayor  ó  menor  intensidad,  conforme  á  la  oduca
ciÓU  que  posee  y  á  la  causa  que  defiende;  la  preparación,

que  etablece  las  relaciones  directas  cutre  Comandantes  y
subordinados,  proviene  de. la  organización  política  militar
del  pais;  en  cuanto  al. vigor  fisico,  es  una  con(IiCiófl  esen
cial  que  no  depende  tanto  del  estado  político  como  (le  la
situación  moral  y  menos  todavía  de  la  económica  del  país.

La  gran  lección  de  la  campaña  do Oriente  es  el valor  del
factor  moral.  De  las  óptimas  condiciones  de  su  personal  y
material  se  aprovechó  Togo  en  los  memorables  días  27 y  28
(le  Mayo,  y le  hispirá  la  logen  aria  señal:  El  (leslino (le Ji(ICS—

Ira  Imperio  depende  de  e8ta  acciói.  La  energía  y  la  dotormi
nación  con  que  se  impuso,  bastaron  ineuestionablcrnefltc

para  recoger  los  admirables  irutos  de  aquel  memorable  en
cuentro.

Para  nadie  existo  duda  de  que  los  resultados  excepcio
nalmente  superiores  que  el  Japón  ha  conseguido  hasta  este
momentO  en  todas  las  fases  de  la  campaña,  se  deben  á  su
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>rgaiiización  y  á  la  sabia  preparación  de  su  personal,  cuyas
virtudes  civicas  y  cualidades  militares  se  supo  admirable

nante  aProvechar.E1  espíritu,  el  cerebro,  el nervio  y la  enor—
ía  son  las  cualidades  personales  que  deciden  del  combate,
inís  que  las  nr mas. Esas  pueden  ser  adquiridas  con  dinero  y
ralal  iva  facilidad;  aquéllas  sólo  se  adquieren  con  el  tienpo,

(onstancia,  abnegación  y  método  educativo.  Es  la  ]ección
de  la  historia  de  todos  los  tiempos,  siempre  predominando.

El  b’aç/ineerinq (le Junio  pasado,  nos  dice:  .[aaçjran lección
de  es/u batalla  (refiriéndose  á  la  del  mar  del  Japón),  corno de
teclas  las que  ha  habido, es  que  el  Dios de las batallas  favorece,
no  IU)lf o á  las qraudes  tierzas  corno ci los combatientes  valero—

.os  é  inteliqenies.
Este  es  nl punto  que  más  ha  impresionado  al  mundo  na

val,  á  pesar  de  ser  una  repetición  do  la  historia.  En  todos
los  países,  un  los  círculos  interesados  por  la  preponderancia
y  mantenimiento  de  la  nación  en  el  lugar  que  le  corres
pende,  se  acentúa  un  fuerte  movimiento  hacia  la  necesidad
de  rejuvenecer  los  cuadros  de  las  fuerzas  de  mar  y  tierra:
no  sólo  los  superiores,  sino  los  subalternos,  de  General  á
abaj  o;  porque  en  ello  stá  el  secreto  de  la  organización
japonesa,  que  sirve  de  modelo  paralas  organizaciones  mili
tares  modernas.  Se indica  también  el sistema  alemán  de  Ofi—
eiales  jóvenes  en  los  puestos  de  responsabilidad  y  mando.

Donde  el  asunto  tuvo  mayor  importancia  fué  en  los  Es

tados  Unidos;  pero  también  ftié  donde  más  pronto  se  reco
iioeió  la  necesidad  de  rebajar  el  límite  de  la  edad  obligato
ria  para  el  retiro,  principalmente  en  el  cuadro  de  Coman
dantes,  y se  establecieron  mayores  ventajas  para  el  retiro
voluntario  da  los  cine  alcanzasen  una  determinada  edad  en
un  cierto  puesto.  La edad  media  del  Almirante  americano  es
superior  á  la  de  los Otros  países,  y lado  los Comandantes  to
davía  es  superior  á  la  media  de  los  Alrnirant?s  japoneses  (1).

-    (1)  Relato  del  Contralmirante  George Couversc, Jefe de  la sec
elón  dt  Navegación do  la Marina americana.
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Se  procuró  conocerlos  principios  que  regulan  los aseen

sos  y  retiros  en  la  Marina  japonesa,  y  el límite  inferipr  para
el  retiro  forzoso  y  el  ascenso  por  méritos  en  todos  los  orn

picos.  Esas  son  las  dos  medidas  por  las  que  nosotros  aboga
mos.  Ya  es  tiempo  de  dejar  en  la  Mar’ina brasileña  sus  a.n
ticuados  métodos  y  arcáicos  ieglainontos,  para  sólo  dar.

.     posición  á  los  que  lo  merecen,  y  esto  comprobado  en  actos

indiscutibles  «concursos.  Hecho  el  estudio  de  nuestro  per
    sonal,  so  observa  que  estarnos  distantes  do  la  edad  media
normal  para  los  retiros  forzoso  y  voluntario,  cuando  por
    la circunstancia  favorable  de  nuestra  posición  de  nación
moderna  en  el  Nuevo  Mundo,  nada  nos  liga  tan  íntima

    mente al  pasado,  y  debíamos  sor  más  accesibles  al  progreso
de  las  ideas.

Las  exigencias  de  la  preparación  de  los  Oficiales  do Ma

rina,  de  conformidad  con  la  iifluencia  del  industrialismo
al  servicio  del  armamento  naval  moderno,  exigen  el  reju

venecimiento  de  los  cuadrós,  y  así  lo  ha  comprendido  In

glaterra  alterano  sus  métodos  do  enseñanza,  las  leyes  de
formación  do  su  personal,  los  reglamentos  de  ascensos  del
nuevo  Cuerpo  do  Oficiales,  amalgamando  los  combatientes

con  los  maquinistas  y  con  los  de  Infantería  de  Marina.

D’Anduzo,  en  su  estudio  sobre  las  Escuelas  do  Marina,
en  el  capitulo  de  las  reformas  americana  é  inglesa,  nos  dice:
La  primera  parte  de  las  reformas  trata  del  rejuvenecimiento
de  los  cuadros,  impuesto  por  t  progreso  del  material,  y  fu
obtenido  en  las dos Marinas  por  un  sistema  de  retiros  volun

tarios  y  forzosos.  Lord  Selborno,  en  su Memoria  sobre  la  en
señanza,  insistió  flrmemeiite  en  este punto.

El  mejor,  sin  embargo,  de  todos  los  argumentos  convin
centes  que  podemos  tener  en  este  momento  es  el  conoci
miento  de  la  edad  media  del  personal  japonés,  y  sobre  ollo

discurriremos.  No  decimos  que  se  copie  el  sistema  japonés;
pero  debemos  procurar  imitarlo  cuanto  sea  posible;  tal  es
el  deber  del  país  que  se  prepara  para  mantener  dignamente
su  lugar  en  el  concierto  de  los  grandes  pueblos.

TOMO  LVIXI.—FEBRERO,  iO6.                       17
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La  edad  media  de  los  Coinandautos  japoneses  varía  en
tre  cuarenta  y  cuarenta  y  cuatro  años.  Casi  todos  sus  Con—
tralmirmit.es  tienen  inanes  do  cincuenta  años  (1). Togo,  que
e  Yieeahniranto,  tiene  cuarenta  y  ocho  años.  Los  Oficiales

(jila  imI1t(bi).  ls  p(queflos  cruceros  y  torpederos  son  aún

niis  j(venes.  Alguttoa  Comandantes  d  dostroyers  en  el
(ombal  e  dol  mar  dii  Japón  tenían  veinticuatro  años.

Nuesi ro Coiitralinirai’tO  iflS  jOven  es  cinco  años  má  vie

jo  que  Togo.  La odad  media  de  nuestros  Contralmirantes  es
(le  cincuenta  y nueve  años  próximamente.  Tenernos  Coman—

dantes  con  aiís  do  sesenta  años  do  edad.  En  las  otras  Mari
nos  ya  hubieran  obtenido  el  retiro  forzoso.  Ninguno  de
nuestros  Capitanes  de  navío  tiene  la  edad  de  Togo;  el  más
joven  le  lleva  un  año,  y  es  el  único  que  aún  anda  por  la
decena  de  los cufiretita,  aun  cuando  sea  en  su último  número.

La  edad  media  do  nuestros  Oaitanes  de  navío  es  supeL  1.
rior  á  cincuenta  y  cuatro  años,  lo  que  equivaldria  para  la
Marina  japonesa  al  retiro  de  todos  ellos.  Si  descendernos  á
los  otros  cuadros,  todavía  verembs  mayore.  diferencias,  y
esto  no  eomparafl(lo  empleos  equivalentes.  Por  la  ley  japo
iiesa,  de  nuestro  cuadro  de  Jefes  sólo  se  a1varía  el  más  jo
ven  de  los  Capitanes  de  navío;  todos  los  demás  estarían  re

tirados;  no  hay  entro  ellos  puesto  activo  en  la  vida  de  mar
para  los  hombres  mayores  do  sesenta  años.  Cuando  llegan
ó  esta  (dad  se  oepan  tic  otros  quehaceres,  prestan  otros

servicios,  con  forme  al  grado  de  irnportalicia  personal  que

tienen.  No  se  consideran  ineptos  ni incompetentes,  y  mucho
menos  inservibles,  sino  sin  la  energía  física  suficiente  para
la  profesión  marítima  activa.

La  mayoría  de  ellos  forma  parte  del  Senado,  del  Consejo
do  Estado,  dci  Esi  ido  Mayor  de  defensa;  en  fin,  do las  gran
des  Coijiisioaes  pernianentes,  que  representan  la tradición  
el  valor,  que  ewil ieiien  la  audacia  de  los  jóvenes  sin  caber
ciii  las  exageraciones  de  Li  rutina.  Son  la  experiencia  yiva,:.

(1)   of  Th  Royal  UniteciService  lustitution.  Junio,  15.
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que  aconseja  y  dirige  al  país,  con  las  grandes  responsabili

dades  do  la  preparación  y  organización.  Son  asistidos  en
estos  trabajos  por  el  elemento  que  vivo  normalmente  en

acción  bajo  el  influjo  de  las  nuevas  ideas,  nuevas  exigencias

que  la  evolución  continua  del  industriaIimo  va  iiitrodu

ciondo  en  todos  los  elementos  de  vida  del  país,  para  no  dos
condor  á  los  detalles  del  conocimiento  y  us6  de  los  nuevos
porfeccionalfliüfltoS,  que  son  únicamente  indispensables  al

personal  de  vida  activa.  Gobiernan  por  las  leyes  generales,
y  dejan  á  la  iniciativa  de  los  ejecutores  ci  espíritu  de  la  me
jor  aplicación.  Ese  es  el  seQreto  do  la  victoria  japonesa.  Así
lo  han  comprendido  en  Europa  y  en  América;  comprondá
moslo  nosotros.  Nuestra  Marina  está dirigida,  y  así  debo  ser,
por  los  viejos  Almirantes,  que  en  los  puestos  que  ocupan,

con  la  edad  que  tienen,ya  no  pueden  prestar  servicios  de
gran  actividad  en  la  mar.  La  larga  paz  que  disfrutamos  les

enerva  la  capacidad  guerrera,  sin  perjudicarlos  las  cualida
des  mentales.  Sepamos,  pues,  aprovechar  éstas,  ya  que  las
otras  no  pueden  serlo.  Nuestra  Escuadra,  sin  embargo,  debo

 mandada  por  Almirantes  jóvenes,  tripulada  por  Oil
dales  jóvenes  y  por  marineros  con  gran  vigor  físico.

Los  largos  períodos  de  paz  hacen  perder  de  vista  ciertos

     principios esenciales  de  organización,  cuya  necesidad  sólo
so  manifiesta  claramente  en  la  guerra;  tales  son  aquellos

que  hemos  dicho  respecto  á  la  cohesión  y  á  la  fuerza  moral
de  las  tropas,  que,  según  el  Genóral  Do  Négrier,  repetimos,
dependen  de  su  estado  físico.

En  la  dirección  superio  de  la  Marina,  los Almirantes  ve
tcxano  pueden  prestar  los  más  señalados  servicios,  lerma
i  u,. ci  Consejo  supeuor  de  defenba,  que  habra  de  funconcu

tan  luego  como  el  verdadero  espíritu  de  organización  arrai
gue  n  nuestros  hombres  de  Est tdo,  constitun  mn el  Aiim
rantazgo,  creaciÓn  que  se  ha  impuesto  cii  todas  las  Marinas
y  que  no  tardará  en  serlo  en  la  nuestra,  sustituyendo  al
Consejo  Naval;  serán  miembros  del  Supremo  Tribunal  Mi

litar,  cuya  elevada  función  es  por  demás  conocida;  además,
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podrán  ocupar  lugares  en  la  representación  nacional,  ha

ciendo  Oil.  y  pesar  sus  consejos  en  las  deliberaciones  del
Parlamento  sobro  la  organización  de  la  defensa;  y,  final

monte,  el  puesto  de  Secretario  del  Jefe  del  Poder  ejecutivo,
del  departamento  naval,  podrá  ser  dignamente  ocupado  por
el  buea  servidor  cuya  iiietmtalidad superior  sea  ya  una  pren

da  de  garui  tía (le buena  admninistracin;  pero  que  la  exigen
cia  de  la  edad  haya  retirado  del  servicio  activo.  En  cual—
quiera  do  ÜSflS  Cern isiones,  un  Alinirantc  pude  prestar  á su
clase y  á  su  país  los  más  notables  servicios,  y  ninguno  me
jor  que  él, que  une  á  la  experiencia,  á  la  competencia  y  al
amor  ni la  clase,  un  gran  patriotismo.

Se  les entregará,  por  la  fuerza  de  sus  cualidades  yvirtu
des  personales,  la  dirección  superior  del  armamento  marí
timo  militar  del  país,  quedando  la  Escuadra  de  combate
para  los  que,  con  nienos  edad,  poseen  mayor  resistencia
física,  una  de  las  comidicioties  indispensables  para  la  vida
de  mar,  rigores  de  los  modernos  servicios  y  deberes  del

Comandante  de  buque,  división  ó Escuadra.  Siempre  el  país
estará  en  intimo  contacto  entre  el  espíritu  conservador  y  la
tendencia  progresista;  de  modo  que  se  pondrá  en  el  justo
medio,  entre  las  influencias  de  los  unos  y  los  arrojos  de  los
otros.  Así  será  la experiencia  nieditada  y competente,  guian

do  con  calma  el  progreso  indispensable.
Forzoso  es  reconocen-  que  si  la  segunda  función  es  no

ble,  no  menos  lo  será  la  primera.  En  el  Japón  la  dirección

suprema  de  los  negocios  públicos  está  bajo  la  influencia  de
un  Consejo  cuyo  nombre  es  sugestivo:  E  Consejo de  los an
Uquos,  que  interviene  en  las  situaciones  graves  de  los  más
trascendentales  pohiemas  de  [a  vida  nacional.  Su  propio
niombre  indica  cuál  es  el  principio  lógico  de  su composición

personal,  y  ni esta  circunstancia  se  debe  el  gran  respeto  de
que  vivo  rodeado,  y  el  aprecio  en  que  es tenido  por  la  na
ción,  desde  el  Mikado  al  ínfimo  cool-ie.

Nosotros  no  edllcatílos  ni nuestros  jóvenes  Oficiales  para
el  mando,  pues  la  poca  experiencia  que  puede  adquirirse  la
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van  recibiendo  los  viejos  Capitanes,  que  en  el  rompimiento
de  una  guerra  deberán  ser  sustituidos.  La  guerra  del  Para
guay  nos  prueba  eso  hecho,  y  cuán  perjudicial  es  no  tenor
á  los  Cqmandantes  ejercitados.  Todavía  en  aquellos  tiem
pos  el  valor  personal,  el  denuedo,  compensaban  mucho  los

defectos  de  organización  y preparación.  Si es  malo  no  tener
los  Comandantes  ejercitados,  aún  es  peor  no  tener  lds Almi
rantes;  porque  para  el  mando  de  una  división,  Esouadra  ó
cualquier  porción  do  fuerza  naval,  son  necesarios  requisitos
y  capacidades  diferentes,  y  mayores  que  para  e]  de  un  sim-
pie  buque.  No  es  exacto  que  un  buen  Comandante  sea  un

buen  Almiranta;  ni  que  un  buen  Oficial  sea  un  buen  Co
mandante;  y  para  conocer  la  capacidad  de  cada  uno  en  el

puesto  que  ocupa,  debemos  tenerlos  constantemente  en
ejercicio  (1).

Urgente  como  es esa  necesidad,  se  impone  la  reforma  de
nuestros  cuadros,  oliminándose  todos  los  elementos  que  no

puedan  servir  para  la  guerra,  y  el  criterio  infali1e  para
ello  es  la  edad.  Hay  excepciones;  pero  el  caso  general  es
que  un  hombre  de  sesenta  años  precisa  descanso  y  como
didad  mayores  que  los  que  ofrece  la  vida  activa  de  la  Mari
na  militar.                      -

El  Senado  federal  se ocupa  de  ese asunto,  estudiando  la
uniformidad  del  retiro  forzoso,  de  acuerdo  con  el  art.  85
de  nuestra  Constitución,  tanto  para  la  oficialidad  de  tierra
como  para  la  de  mar,  y  también  para  los  cuerpos  auxiliares;

pero  debo  pesar  en  el  ánimo  do  nuestro  legisladores  de  la
Cámara  alta  que  las  condiciones  de  vida  entro  los  dos  ele-

(1)  Los Almirantes  americanos  aconsejan  en  sus  exposiciones,
que  la  nueva  ley de retiro forzoso se base en  la necesidad de  cineo
años,  como  míniinun,  de permanencia  en  un  puesto, para  hacerse
en  ól verdadorament  apto.  Desde que  un  OfIcial  no  tonga  edad
para  llegar  al  puesto  inmediatamente  superior  con  esa facultad,
debe  ser  retirado.  Como  los  Almirantes,  piensan  los  estadistas,  le
gisladores  y  jefes  de  Marina;  sobro  todo  tratándose  de  los  altos
grados.

e
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mcm  os  ini  Litares  son  muy  diferentes,  para  tener  la  misma
exigr  itria  de  retiro  forzoso.  En  la  Marina  el  limite  debe  er
mciii  e’ (lU(  en  el  Ejército,  y  si tuviéramos  el  máXimO igual
para  las  di is  clases,  saei’ili caría  ritos una á  otra,  sin  ventajas

Ia1’z1 el  servicio  y para  e]  país.  Si  el  límite  máximo  fuera
determinado  por  las  condiciones  de  vida  del  Ejército,  la
eficacia  naval  padecería  y  el  servici.o  perdería.  Si, al contra
rio,  ci  1 miii o fuera  mareado  por  la  vida  marítima,  el  Ejér—
citi  y  ci  país  nada  guitarían  manteniendo  un  segundo
cuerpo  do  CUriales  cii  condiciones  cte servir  todavía  bien.
Asirnisno,  cii la  Marina  uit  solo  límite  rio  débe  constituir
el  principio  fundamental.  AqUCI1QS que  sirven  en  tierra  de—
beit  permanecer  inés  tiempo  en  servicio.

Coiistitueional  ó  rio, el  retiro  forzoso  es  una  necesidad
para  el  servicio  militar’.  Nosotros  creemos  que  es  eonstitu—
cional,  perfectamente  constitucional,  en  atención  á  la  in—
ierprotaei6n  que  damos  á  las  condiciones  exigidas  para  la
invalidez;  pero  no  es  nuestro  ánimo  tratar aquí de  ese estu—
dii)  bajo  estO pr’isma.

Nuestro  objeto  es demostrar  la  necesidad  de  rebajar  el
limite  máximo  pura  el  retiro  forzoso  y voluntario,  y la  posi
Ui Ii dad  do  1 iaeerlo  sin  grandes  giavá1ncnes  péra  el  país  y
mejor  reiiil.iiiOfltO  para  el  servicio.  No  siéndonos  posible
toar’  el  i.iitei’i>  inglés  do  aumento  progresivo  del  cuadro
do  Oficiales,  que  se  daanua[riicnle,  conformo  con  el  número
de  bajas  existeiites  y  con  la  ejecucióli  de  su  programa  de
const  rueeiotmes, consecuencia  do  la reforma  de Lord  Solbor
no;  ni  el  pr  pucsto  para  lo  Estados  Unidos  de  regular  el
nánlero  de  Oficiales  proporcionalmente  entro los  tres  eua—
tiros—subalterno,  superior  y  general—,  de  modo  que  el

-  mayor  ó menor  número  de  bajas no  altere la proporcionali
dad  básica, nos  queda  por  adoptar, corno en este  últinio  país,
en  sus  medidas  complementarias,  la  utilización,  en servicios
auxiliar’es  de  tierra,  de  los  Olieiales  que alcanzaren  el  límite
máximo  de  retiro  forzoso,  que  pueden  servir  todavía;  ó  los
que  en los limites  del  retiro  voluntario,  dejen  el  servicio  por
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ii  poder  aspirar  á  los  puestos  superiores  COil  tiempo  para
    6jercitarse,  y  todavía  sean  do  alguna  utilidad.

•       Nadie desconoce  que  en  la  Marina  existe  un  gran  núme.
ro  de servicios  que  pueden  ser  dirigidos  y  desempeñados

eficazmente  por  los  Oficiales  que,  retirados  por  la  edad,  no
tienen  el  vigor  físico  que  se  exige  para  los  azares  rigurosos
de  la  vida  activa  de  mar,  y,  sin  duda,  lo  serán  mejor  por
ellos  que  por  personas  extrañas  á  la  profesión.

El  lado  económico  del  problema,  prisma  por  el  cual  los
legisladores  combaten  siempre  las  reformas,  gana  con  la
nienor  gratificación  que  se  dará  á  un  Oficial  ya  con  sueldo
y  ventajas  que  de  derecho  lo  pertenecen.  En  lugar  do  un
funcionario  civil  omm sueldos  especiales,  se  tendrá  un  mili

tar,  á  quien  se  concede  una  gratificación,  cualquiera  que
olla  sea,  menor  que  los  sueldos  del  civil.

Pira  que  el  Oficial  que  continúa  sirviendo  á  su pais  ten
ga  una  compensación  á  su  retiro  forzoso  ó  voluntario,  se
ostiblecerá  qie  el  número  de  años  servidos  en  cualquier
cargo  do  la  Marina  será  válido  para  el  cómputo  de  las  emio

tas  do  servicio,  que  serán  abonadas  do  tres  en  tres  afios, á
fin  do  que  en  vida  del  mismo  disfrute  esa  ventaja.  A  su

muerte,  como  beneficio  á  su  familia,  el  sueldo  y  el  Monte
pío  serán  los  del  empleo  que  hubieren  adquirido  los Oficia

les  con  el  mismo  número  de  años  de  servicio  todavía  en
1        activo. Sobre  esas  bases,  la  experiencia  de  los  Jefes  y  cola-

pañeros  trazará  los  reglamentos  y leyes  de  compensación  de
retiro  forzoso  y  voluntario,  debiendo  el  último  ser  mejor

aquilatado.
Veamos  ahora  el  problema  referente  á  los limites  del  re

tiro  por  edad,  y  del  retiro  voluntario.

Es  innecesario  insistir  sobre  las  ventajas  de  los  Oficiales

jóvenes  con  experiencia  de  mando;  nadie,  d  buena  fe,  (los
coimoco  que  el  vigor  físico  es  una  condición  indispeimsblo
para  la  vida  de  mar,  principalmente  en  la Marina  de  guerra.
Para  balirse  en  una  guerra  çae  dure  meses  en  climas  rigiwo

-.        contra  un  enemigo  aproximadamente  igual  en  fnerza  á
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cetros  ---dice el Ahnirante  Converse,  Jefe  de  la  sección  de

 ve  ación  del  Departamento  naval  americano—,  indiscuti—
bieeut  la  lucha  pedirá  vigor  tico  y  de  espíritu,  cuerpo  y
J’WS,  (Jt’  poseen  con  rara  excepción  los  hombres  de  edad

4  los sesenta  aiws.  En  los  Estados  Unidos  el  pensa—
mnh.ntem es  uníir.iime sobre  la  necesidad  de  disminuir  la  edad
para  los  rt;iros  forzoso  y  voluntario.  En  Inglaterra  y  011

Al  mafia  legan  u las  posiciones  de  mando  y  á  Almirantes
con  una  edad  inedia  bien  inferior  á la  americana;  y,  sin  em

bargo,  la  situación  no  se considera  corno  satisfactoria.  En  In

glaterra,  seis  Oficiales  con  treinta  años  do  edad,  llgarán  al
puesto  de  Contmander  (1).  El  Almirantazgo  inglés  dice  que

la  cuestión  (101 vigor  lísico,  siendo  indudablemente  de  gran
importancia,  no  es, sin  embargo,  la  única  consideración  que

envIlelve  di  atiende  euididOsamueflte  á  la  valiosa  experien
cia  do niando  para  la  guerra,  que  sólo  se adquiere,  despacio,
en  ticrnpo  de  paz.  De este amoclo los  Oficiales,  experimentados
en  sus  deberes. son  muy  necesarios, y  sería  iinos-ible  sust-ituir—
los  en  las  amós -importa  les  comisiones.

En  l9U  el  Secretario  de  la  Marina  americana,  en  su  Me
moria,  tratando  de  esle  asunto,  y  adoptando  los  puntos  do

vista  ele] Almirante  Superintendente  de  la  sección  do Nave
gación,  cuyas  funciones  son  las  referentes  al  personal  com

batiente,  su  modo  de  formación  y  ascenso,  sus  relaciones
con  los  Cuerpos  auxiliares  y  mil  detalles  semejantes,  cons
clera cualquiera  aecióim en  este  sentido  esencial  para  los acon—
tecimnientos  navales  futuros,  y  funda  sus  puntos  dd  vista  en
los  ejemplos  que  la  historia  naval  nos  presenta  en  relación
á  las celadas  de  los  ()lieialos  mandando  buques  on  la  línea
ele  batalla.                          -

No  vamos  á  enumerar  las  opiniones  que  sustentan  la  ne

cesidad  de  Ofiia1es  jóvenes  con  la  experiencia  de  mando
de  buque  y  ele Eseuadra,  cada  uno  n  los  limites  general
mente  apuntados,  porque  podríamos  hacer  un  libro;  pero

(1)  Corresponde  al nuestro  de  Capitán  de  fragata.
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citamos  algunas  por  ser  preciso  robustecer  nuestra  opinión
con  el  apoyo  principalmente  de  los  viejos  Jefes,  que  eolo-
can  ol  bien  de  la  patria  y  la  honra  del  servicio,  que  tanto
estiman,  por  encima  de  sus intereses  y  ventajas.  Es  notorio
que  las  opiniones  más  firmes  y  decididas  en  este  sentido,

-    principalmente  en  la  Marina  americana,  son  las  de  los  Ofi
ciales  generales  y  Comandantes,  ascendidos  desde  luego  poi
las  reformas  que  preconizan.  No  existe  así  la  sospecha  de
otros  intereses  que  los  del  servicio  público,  como  sucedería

si  únicamente  de  los  Oficiales  menos  avanzados  en  edad  y
más  retrasados  en  sus  puestos  partiese  la  idea  y,  por  consi
guiente,  su  divulgación  y  defensa.  Pocos  son, los Almirantes
americanos  que  combaten  la  rebaja  de  edad  para  los  retiros
forzoso  y  vuluntario;  entre  los  Comandantes,  la  oposición  os
mayor,  no  tanto  por  la  idea  en  si,  como  por  el  modo  que  se
quiere  poner  en  práctica,  que  les  pareeé  violento.

Evitar  eso  es  el  deber  del  gobernante,  que,  resuelto  á

cumplir  sus  obligaciones,  marcadas  por  el  desarrollo  mo
derno  do la  Marina,  quisieran  prestarle  un  servicio  do  grau
valia.

Veamos  cuál  e  la  edad  inedia  de  los  Almirantes  y  Co

mandantes  en  algunas  Marinas  importantes,  ya  que  nos  lie

mos  ocupado  de  la  japonesa.
En  Inglaterra,  li  media  para  los  Capitanes  do  navío  es de

cuarenta  y  ocho  años,  teniendo  treinta  y  tres  el  más  joven  y
el  más  viejo  cincuenta  y  cuatro;  en  Alemania  la  media  es  de
cuarenta  y  oeho,con  cuarenta  y  cinco  para  el  más  joven  y
cincuenta  y  cuatro  para  el  más  viejo;  en  Rusia  es  de  ciii-
cuenta,  con  cuarenta  y  cinco  y  cincuenta  y  nueve,  respecti

vamente.  En  Francia  la  media  es  do  casi  cincuenta  años,
teniendo  cuarenta  y  ocho  el  más  joven  y  cincuenta  y  siete

el  más  viejo.  Entre  nosotros  ya  vimos  que  la  media  es  de
cincuenta  y  cinco,  con  cuarenta  y  nueve  y  medio  el  más
joven,  y  sesenta  y  uno  y  medib  el  más  viejo.  ótase  desde
luego  que  no  estamos  muy  bien  con la  media  ni  con  la  edad
superior,  y  añadiremos  que  las  perspectivas  de  ascensos  en-
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tre  IIOSOtLOS SOfl 1)ieIl tardias  de  inodo.que  la  entrada  en  el
cuadro  do  Oficiales  generales  será  muy  tarde,debiendo  las
actuales  (Iisposioiwles  do  nuestra  Ley  de  retiros  alcanzar  á
gran  núrnor  de  Comandantes,  inmediatamente  después  de
haber  conseguido  los  entorchados  de  Alinirnte.

(‘Se continuará)
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El  eorrésponsalefl  Tokio  del  periódico  The  Ttjnes, de

Londres,  escribe  lo  que  sigue  con  fecha  14  de  Noviembre

último:

«Ya  os posible  decir  con  seguridad  las  condiciones  en  que  salo
el  Japón  de  la  gran  campafla  marítima  que  comenzó  en  Febrero
de  1904, en  Chemulpo,  y  terminó  en  Mayo  do  1905, en  el  mar  del
Japón.  Gran  parte  de  esta  iiiformación  se  ha  publicado  ya,  de  vez
en  cuando,  en  forma  fragmentaria;  pero  aquí  la  coleccionamos  en
obsequio  de  la  conveniencia,  y  para  reinirla  en  su  totalidad.

Desde  luego  ha  sido  Puerto  Arturo  el  que  ha  producido  los
más  ricos  despojos.  Nada  menos  que  nueve  buques  de  guerra  y
siete  vapores  del  comercio  se  han  salvado  allí.

La  siguiente  es la  lista  de  eIIos

BayanAsoCrucero  acorazado...
Peresvi9tSagamiAcorazado.
PeltavaTangoAcorazado
PalladaTsugaru....  Crucero  de  segunda..
SilniFumizuki.  .,  Destroyer
RetvizanHizonAcorazado
GaidamakShikinami..  Cañonero
PobiedaSuoAcorazado
PosadnikMakigumo..  Cañonero

Fecha
To-  del

nelaje.  salva
mento.

7.726  12-5-05
12.6361  26-6-05
10.960  21-7-05
6.731  12-8-05

240  22-8-05
12.902  22-9-05

400  7-10-05
12.674  17-10-05

400  23-10-05

Buques de guerra salvados en Puerto Arturo.

Nombre  aiiOgUo.

Estos  cuatro  acorazados,  dos  cruceros,  dos  cañoneros  y  un  des
troyer  representan  un  desplazamiento  total  de  64.669 toneladas.
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Los  siete  vapores  son  los  siguientes:

Vapores salvados en Puerta Arturo.

Fecha
To-     del.

a u  i g uo.       nuevo. Clase  de  buque.     nelaje.  salva-

AngaraAnogawaVapor  de  la  flota  yo
luntaria..

Ni  netaLI  kutsVapor  de  la  Compa
ñía  East  Ohinese..  .

(1  iríaKitsurin  Maru..          »
ZeinNilogawa  Mare          »
l3vreia.Yuragawa  111am          »
Chiehihar.  .  Vn  aiihari  Ma  re»         »
AniourA.niakusa  1Iztru.          »

7.267

.  990
1.444

919
919

1.028
2.415

12-5-05

9-8-05
25-10-05

29-8-05
29-8-05
30—9—05

»

]stos  siete  vapores  representan  un  tonelaje  de  14.982.
En  Clieiaulpu  se  salv’  el  Yariaçj (ahora  el  Soya.),  crucero  de se

gutida  clase,  de  6.500 toneladas,  que  costó  mucho  trabajo  suspemi
derlo,  y  no  llegó  á la  superficie  del  mar  hasta  el  8  de Agosto  últi
nmn, y  el  ,‘n,e;ari  ahora  el  Matsiqje  Mare),  vapor  do  1.415 tonela
das,  que  al  principio  se  dijo  tenía  tantas  averías  por  la  explosión

clin  lo  celió  á  pique,  que  estaban  perdidas  todas  1as esperanzas  de
salvarlo.

En  la  bahía  de  Tarjen  (Ta-lien)  se  salvó  el  Naf/atan  (ahora  el
i ’ajoi’a  Mare),  vapor  de  802 toneladas.

Así,  [os  resultados  finales  (le  las  operaciones  de  salvamento
han  sido:

Buques  do guerra:  10, con  71.169 toneladas.
Tapoi.es  mercantes:  9, con  17.199  »

Volviendo  ahora  á  les  buques  guerra  capturados,  tenemos  la
siguiente  lista:

Buques de guerra capturados.

Desplaza
Nombre  ant,ruo.  Nombre  nuevo.        Clase de buque.       miento.

ReshitelniYamnahikoDestroyer240
ViedviSatsukiLldein350
Orí:liwainiAcorazado13.516
Nirholai  1IkiIdeiti9.1
ApraxinOki-no-shima..  Guardacostas4.126
SiniavineMishima1  Idem4.960
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Un  total  de  seis  buques,  Con  Un  désplazamieflto  de  32.786 to
neladas.

En  cuantO  ti  los  buques  mercantes  eapturados,formarofl  un
total  do 64, de  los  cuales  14 fueron  puestos  en  libertad,  y  5Q queda
ron  confiscados,  representando  estos  un  total  de  121.239 toneladas.
Así,  la  lista  final  de  buques  es  la  que  sigue:

Buques de guerra.

Acorazados  de combate..   6 con  72.282 toneladas  de  desplazamiento.
Cruceros  »  20.957      »          »
Guardacostas  acorazadoS.  2  ‘  9.086      »
CaÑoneros2  800      »
DestroyerS3  »     830      »          »

Total16    103.955      »          »

Vapores.

Puestos  á  flote...  9  con  17.199 toneladas.
Capturados50     121.239     »

Total59  »  138,438     »

Los  siguientes  buuCS  probablemente  se  pondrttn  á  flote  de

fluevO;  aunque  nada  puede  seguramente  preclocirse

-NovikCrucero  con  s.oso  toneladas.
RazboinikCailonerO     1.334    »

DjijitIdem      » 1.334

ZabiakaIdem      »  1.236    »
BobroIdem         950

Por  parte  de  los  jaoneSe5,  los  buques  de  guerra  perdidos,  como

ya  so  ha  referido  en  el  Times,  fueron  doce,  con  un  desplazamiento

de  46.025  toneladas;  de  modo  que  la  ganancia  neta  en  buques  es

de  4,  y  la  ganancia  en  tonelaje  es  de  57.930.

En  vapores  mercantes,  la  p6rdida  de  los  japoneses  fuS:

Nctmerø.  Tonelajo.

A  pique  para  cerrar  la  boba  de  Puerto  Arturo...    17    38.825

A  pique  por  el  enemigo18    16.827
Total35    55.652
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Por  consiguiente,  la  Marina  mercante  dci  Japón  aumentó  en
veinticuatro  buques  de  vapor,  con  82.786 tonelclas.

La  Aricada  japonesa  fuó  ti  la  guerra  on  un  total  do  setenta  y
seis  buques,  repiseitlando  un  desplazaniionto  do  274.184 tonela
las.  En  tsti  cifras  no  su  i teluyen  los  torpederos,  y  el  acorazado
Mikcsa  so  nenia  iainbién  ruino  una  unidad  de  laEscuadra,  porque
s  asegura  eonfitlinciithnente  que  pronto  se  pondrá  á  flote  y  que
toiiiaríi  su  antiguo  puesto  entre  los  buqites  en  actividad.

Surge,  1wes,  la  siguiente  pregunta:  ¿Cuál  será  la  potencia  de  la
Escuadra  japonesa  dentro  le  dos  aflos,  conforme  al• actual  pro
gracia,  apa etc  de  cualquier  incremento  que  se  vote  durante  la

  reunión  de  las  (Jtuiiaras?  Fácilmente  pueden  aportarse
n  ial cii  a les pa ea  la  respuesta.

Aumentos pendientes para la Armada japonesa.

Construyéndose  en  Inglaterra;  ter
minaráenla  próxima  primavera.

Idem  ídom.
Construyéndose  en Yokosuka;  ter

minará  en  1907.
Se  pondrá  la  quilla  en  el  Japón  y

terminará  en  1907, ó  al  principio
de  1908.

14.000  Construyéndose  en  Kure;  se botará
al  agua  en  Diciembre  de  1905.

14.000  Construyéndose  en  Kure;  se  bo
tará  al  agua  en Febrero  do 1906.

14.000  Construyéndose  en  Iokosuka.
11.000  Se pondrá  la  quilla  en  Kure,

4.800  Construyéndose  en  Sasebo.

Idem  en  JCobe.
Idem  en  el  Japón,  durante  el  aflo

ele  1905.
Idem,  ó  á  punto  de  ponerse  en

grada.

iniques.     Clase.

Katuri...  Acorazado.  16.500

OBSERVACIONES.

16.ó)O
18.000

Kasleiiiia.  Idem
Satsuma..J  ileite

Aki[dem

Tsukuba  (  r u  e e r  o
acorazinlo.

Il�a>iua.  .  .  Tdcui

1utania.  .  Lk»ni
Tku  id  filem
ZoteCimero  de

2.ubclase.J
lodol3uqueesta-

icta
Diez  destrnyers

1.200
3.400

Diez  yorlio  ídein61.200

Tofo?:  :8  buq  cm.  140.520
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Tenemos,  pues,  el  siguiente  cuadro

Armada  japonesa dentro de dos aiios.

Dospiazainiento
Número

de  buques.     Toneladas.

Existencia  al  terminar  la  guerra04       228.159
Capturados  y  puestos  5. flote16       103.955
ConstruyéndOS  armándose  ó  para  po

nerse  en  gracia  inmediatamente38       140.520

Total118       472.634

-      En esta  lista  no  se  incluyen  los torpederos,  ni  los  submarinos.
El  programa,  si  se  completa,  colocaría  al  Japón  en  ci  tercer  lugar
de  las  grandes  potencias  navales  del  mundo.

Mucha  gente  se  sorprenderá  al  saber  que  el  Japón  está  cons
truyendo  en  sus  propios  arsenales  buques  do  combate  de  18.000
toneladas  y  cruceros  acorazados  de  14.000,  para  lo cual  viene  pro
paránddse  hace  tiempo.

Una  de  las  decisiones  del  programa  post-bellum,  do  1896, fué
la  creación  de  un  taller  de  fundición  de  hierro  en  Wakainatsu
(Kyushu5,  aumentado  después  en  una  fundición  y  laminación  cia
acero  en  el  puerto  naval  de  ICure.  Másde  tres  milloaes  de  libras
esterlinas  so  gastaron  en  estas  obras,  y  ahora,  al  fin,  pueden  pro
ducir  materiales  para  abastecer  5. los  buques  de  guerra  de  todas
dimensiones,  empleándose,  para  construir  los  buques,  ingenieros
que  muchos  (le  ellos  han  aprendido  en  los  arsenales  del  país,
donde  los  trabajos  de  su  profesión  han  ido  creciendo  con  rapidez
desde  hace  cuarenta  años.  Naturalmente,  la  guerra  con  Rusia  clió
un  gran  impulso  á  las  empresas  particulares  de  eta  clase;  porque
le  demostró  al  Japón  prácticamente  los  terribles  peligros  que

amenazan  á  un  país,  el  cual,  sin  competencia  para  reparar  sus
pérdidas,  entra  en  una  lucha  naval  con  otra  potencia  (le  condicio
nes  no  tan  inferiores.

Incesanteinente,en  las  primeras  etapas  de  la  guerra,  los  japo
neses  estaban  amenazados  por  el  peligro  de  que  las  minas  flotantes

•         podrían destruir  sus  irremplazables  Escuadras,  ó  de  que  el  ene
migo,  haciendo  un  esfuerzo  supremo,  se  empeñase  en  una  lucha
de  mutua  destrucción,  y  sacrificando  5. su  Escuadra  del  Pacífico,
le  asegurase  una  fácil  victoria  5. la  del  Báltico.  Así,  cuando  en  el
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verano  do  1004, se  supo  en  el Japón  que  iban  á  ponerse  en  gradá
varios  eruceros  acorazados,  y  hasta  un  buque  de  combate,  demos
trmndose  con  ello  que  el  país  podía,  on  recursos  propios,  llenar
las  vaeantcsde  su Armada,  experimentaron  todos  los  japoneses  un
sentimiento  de  alivio  profundo.  No  se  deduce  de  esto  que  el Japón
pueda  ya  valerse  por  sí  mismo  para  todo;  porque  sus  recursos  de

son  1 imitados,  y  si  aspira  á  un  amplio  y  rápido  au—
100110)  de  fuerza,  tiene  q tic  acudir  á la  ayuda  extranjera.  Sin  cm—
largo,  juzgando  por  la  rapidez  universal  (le  SUS progresos,  pronto
alcanzará  su  independencia  en  este sentido.—R.  E.



Pruebas directas de la existencia del contra-alisio
(Do  Cie  et  Torre.)

MM.  L. Rotcli  y  L. Teisserene  de  Bort  acaban  de  presen
tar  en  la Academia  do  Ciencias  de  París  la  interesante  ¡iota

que  reproducimos  á  continuación:
«El  estudio  de  la  región  de  los  alisios  por  sondas  adreas

fué  propuesto  la  primera  vez  por  M. Rotch  en  1901,  á  con
tinuación  de  las  experiencias  hechas  en  los  alrededores  de

    Boston  y  en  una  travesía  del  Atlántico.
Como  todos  lós meteorologistas  han  comprendido  su ini

portancia,  esto  ha  dado  lugar  á investigaciones  por  parte  de
M.Fassig,en  las islas Bahamas  en  1902, y  por  parto  de  M.iier
goseil,  gracias  al  concurso  deS.  A.•S. el Príncipe  de  Mónaco.

Las  experiencias  hechas  en  el  Frincessc Alice  han  dado
por  resultado  las  conclusiones,  siguientes,.  presentados  por
M.  Hergeseli  en  la  Academia  do  Ciencias  el  30  de  Enero

de  1905  (1):  «El  contra-alisio,  admitido  hasta  aquí,  no  se
vuelvo  á  encontrar  en  esta  porción  del  Atlántico;  sino  que
la  vuelta  del  aire-se  hace  por  una  zona  de viento  del  NW.,de

signada  por  el  autor  con  el  nombre  de  lecho del contra-elisio.
«Una  corriente  delSW.,  que  correspondería  al  contra-alisio

teórico,  no  so  ha  encontrado  nunca  por  las  cometas;  aun

cuando  hayan  rebasado  muchas  veces  el  Pico  de  Tfeneii!e

Varios  hechos  mo  inclinan  á  pnsar  que  estos  vientos  del
SW.  observados  en  el  Pico  por  algunos  obsorvadores,  son

(1)  Véase  Ciel cf Terre,  ao  XXVI,  pgina  47.  Véase  también  la
comunicación  de  M.  1-lergeseli  á  la  Conferencia  internacional  de

aerostación  de  San  Petersburgo  en  Septiembre  de  1904.
Toio  Lv1xx.—FEngERo,  1006.                         15
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d  Origeil  local  y  debidos  á  la  influencia  de  la  isla...  En  las
regiones  que  liemos  explorado,  el  aire  del  contra—alisio
afluía,  sobre  todo,  del  NW...

Nos  pareció  que  estas  conclusiones,  destruyendo  la
ex  isleiieia  del  contra—alisio,  oxigian  otras  ilivestigaciones,  y

deeidimos  que  las  llevaran  á  cabo  dos  de  nuestros  cola—
ura(lo1es:  M.  Clayton  ,  meteorologista  del  Observatorio

de  8lue  8111, y  iL  lauriee,  del  Observatorio  de  Meteoro—
logia  (lilláinica  de  Trappes.  Se  empleó  un  vaporcito  de

 en  el  cual  se  ¡ istaló  la  cabria  eléctrica  que  había
servido  ya  á  M. Teissoronc  de  Bort  para  lanzar  las  cometas
en  la  mar.  A fin  do  estar  seguros  de  llegar  hasta  el  contra—
alisio,  suministramos  al  vapor  un  cierto  número  de  globos—

pilotos,  para  observarlos  según  los  -métodos  empleados  en
rpj..il)IWS desde  1897.

En  electo:  el  estudio  de  las- altas  presiones  en  el  Obser

vatorio  de  Trappes  ha  permitidoevidenciar  que  la  mayor

parte  del  tiempo  existo  una  zona  de viento  flojo  á  una  cierta
altura  sobro  el  suelo,  zona  que  las  cometas  no  pueden  frazi—

quear  de  ordinario.  En  la  mar  se  tiene,  es  cierto,  el  recurso

cia  producir  un  viento  relativo,  imprimiendo  al  buque  una
velocidad  en  sentido  opuesto  al  del  viento;  pero  cuando
hay  una  oposición  un  poco  cnsidei.able  entre  la  dirección
da  los  vientos  inferiores  y  superiores,  como  so podía  pre
sumir  que  sucede  al  alisio  y  conl;ra—alisio, la  corneta  cabeza

de  la  línea  no  puede  sostenerse  más  que  por  un  movi

miento  que produce  el  efecto  de  hacer  caer  las  otras  come
tas;  de  suerte  que,  prácticamente,  la  ascensión  puedo  de
tenerse,  en  altura,  justamente  en  el  momento  en  que  se  pro

duce  ci  cambio  do  régimen  que  se  quería  estudiar.

El  empleo  de  globos—sondas  permite  desechar  todas  las
dudas  que  nacerían  de  las sondas  hechas  exclusivamente  con
coladas;  los  dos  métodos  se  completan  muy  bien.

La  trayectoria  de  los  globos-pilotos  lanados  en  Julio  y

Agosto  de  este  año  ha  podido  determinarse  xactainente,
p01’  triangulación,  por  los  dos  observadores  en  las  Azores,
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Madera,  Tenerife  ó  islas  de  Cabo  Verde.  Además,  un  globó

fué  lanzado  en  la  mar  y  seguido  por  el  buque,  aunque  con
menos  precisión.  La  siguiente  tabla  resume  los  resultados

obtenidos:

Punta-Delgada..  22 Agosto.  NE.  hasta  800rn;NW.encima(4.200).
Madera16Agosto.  NE.  íd.  1.600;  NW.  alternando

con  SW.  hasta
11.500;WSW. en
cima.

—       17 Agosto.  NE.  íd.  2.900;  NW. con alternati
vas;  NE.  hasta
11.500; WSW.en
cima.

Región de los verdaderos alislos.

Tenerife7  Julio..  NE.  hasta  400m; NW.  hasta  3.500;
WSW.  en cim  a
(7.500).

—        9 Julio..  NE.  íd.    300; NW.  hasta  4.000;
-                    SSE. á  SE. CD Ci

ma  (5.700).
—       10 Julio..  NE.  íd.  3.000;  SW. y  NW.  hasta

5.200;  S.  y  • SE.
encima  (11.000).

10 Agosto.  NE.  íd.  3.100;  ESE.  y  S.  hasta
5.300; SSW. enci
ma  (5.880).

—       11 Agosto.  NNE.  íd.  2.300;  S. y  SSW. encima
(3.980).

En  la mar, cerca.
de  la  isla  do
Palma13  Agosto.  NE.  íd.  2.600;  NW.  hasta  3.400;

WSW.  3.400-

4.200; SW. enci
ma  (0.500).

San  Vicente  de
Cabo  Verde..  17 Julio..  NE.  íd.  3.400;  variable  hasta

5.100; SSE. ti SE.
encima  (10.900).

—       18 Julio.  .  NE.  íd.  1.300;  ESE.  e a  ci  ni a
(2.350).
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San  Vicente  de
(Jabn  Verde..  29 JuIio   NE.   íd.    600; variable  y  NW.

hasta  1.900; SW.
y  SSW.  hasta
7.500; ESE.yNE.
(11.700); 5. fuerte
encima  (13.600).

Cometas  11 N.;
30  W24  Julio  .   NE.   íd.  2.500;  vientos del E. fuer

tes,  arrastrando      -
los  cúmulos  al
tos.

Los  números  entre  parántesis  indican  la  altura  máxima

hasta  la  cual  so han  podido  observar  los  globos.
Como  se  ve,  en  la  porción  estudiada  del  Atlántico:
1.0  Los  vientos  que  van  hacia  el  Ecuador  son  del  NE

al  E.en  las  regiones  bajas,  y generalmente  del  NW.al  NE. por
encima  de  los  mil  metros.

2.°  Al. N. do Madera,  y hacia  las Azores,  los vientos  iiltos,
conlo  yU  S( sabia  por  las  observaciones  de  las  nubes,  son,

sobre  todo,  del  V.  y  del  N V.:  estando  ordinariamente  esta
región  al  N. del  niáxirnun  barométrico  oceóniCq,  fuera  de
la  zona  de  los alisios.

i.°  Las  corrientes  de  vuelta  del  Ecuador,  ó contra—alisio,
se  traducen  efl vientos  con componente  del  S., generalmente
SW.  en  la  latitud  do  las  Canarias,  y  SE. hacia  el  Cabo  Verde,

acusando  así  el  chato  de  la  rotación  terrestre.
El  contra—alisio,  tal  como  había  sido  admitido  por  los

inctiorologisl:as,  existe,  pues,  realmente  (1).

(1)  Es  preciso  observar  además,  que el contra-alisio está mdi-  -
cado  también  por  la  observaciones de las  nubes  superiores  en  la:
lIabamia y  en las Antillas propiamente  dichas.



POLITICA DEL ALMIRANTAZGO

Se  ha  publicado,  en  forma  de  Libro  Azul,  un  informe
sobre  la  política  del  AlmiantaZgO  inglés.

1-le aquí  dicho  informe,  que  suscribe  Mr.  Oawdor,  primer
Lord  de  aquel  alto  Cuerpo  en  la  fecha  que  lleva  dicho  docu
mento  (30 de Noviembre  1905), antes  de la  entrada  del  iiuevo

Gobierno:                  -

INTRoDUCCIÓN. -  El  Tribunal  del  Almiraiita4i  o  desea
presentar  al  Pqrlainento  (y  por  medio  del  Parlamento  al
público)  una  rlación  de  los  esfuerzos  hechos  para  soste1er
y  desarrollar  la  serie  de  reformas  emprendidas  durante  los
tres  últimos  años.

Estas  reformas  se  fundan  en  la  reorgallizacióti  del  per
sonal  y  en  la  distribución  de  la  flota,  descritas  en  los  dos
informeS  publicados  por  mi antecesor,  n  Diciembre  de  1902

y  1904; y  aunque  con  epígrafes  especiales,  están  todas  rela
cionadas  entre  sí,  á  pesar  do que  á  primera  vista,  quiza  no
aparezca  el  enlace  do  unas  con  otras.  La  reforma  tio la  edu

cación  naval  es  d  mucho  alcance  por  sus  efectos  sobre  la
clase  de  scrviçios,  y  épocas  en  que  los  Oficiales  han  (le  pres
tarlos;  y  trata  de  nuevo  del  ingreso  y  organizacióli  tic  los

marinoros,  fogoneros  y  soldados  de  Infanteria  y  Artillería.
El  licenciamiento  de  las  dotaciones  de  aquellos  buques  que
no  habrían  de  tener  valor  en  la  guerra,  facilitará  tripular
los  demás  buques  de la  reserva  con  dotaciones  permanefltes
aumentando  mucho  de  este modo  su  eficiencia  y,  por  consi
guiente,  su instantánea  disp0nibilidad  parirla  guerra.  La for
mación  de  una  flota  de  iesera  lista  para  inmediatO  servicio,
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permite  una  distribución  más  ventajosa  de  la  flota  de  alta

mar  y uit  sistema  mejor  para  adiestrar  la  reserva  naval.
La  smLpresi II  (le  los  buques  viejos,  qu.e necesitan  frecuen—

leS  recorridos  y  carenas,  ]uce  mucho  el  trabajo,  y  eso  fa

voreec  la reorganizacióli  más  conveniente  de  los  arsenales.
Dnst  un )LW  DEL  N llEVO  SISTEMA DE INGRESO Y  ENSEÑANZA

DE  LOS  ()rIoLLES.  Cuando  se  introdujo  el  nuevo  sistema,
ii  1PU2, el  Alnmirantaxgo  vió  que,  por  falta  de  experiencia  y

de  d ni os sulicientes,  mio estaba  justificado  mantener,,  en  to—

des  los  candidatos  (IUO entrasen  para  los  tre  ramos  (Cuerpo
e’eiierztl,  ingenieros,  Artillería  é  Infantería)  (1), la  esperanza
de  que  pudieran  llegar  á  ser  Comandantes  de  buques  y  Al—
imituitres  de  la  flota.  Era  prematuro  entonces  declarar  la
posibilidad  de  que  desapareciera  completamente  la  distin

ción  entre  los  Cuerpos,  cuando  los  Oficiales  aleaizasn  el
eittpl  CI) (10 Ten lentes  de  navio.

Estaba  fuera  de  duda  que  la  eficiencia  general  de  la  Ma
rina  aumentaría  mucho  al  desaparecer  esta  distinción;  pero
mio babia  necesidad  ninguna  de  decidir  inmediatamente  so—
}iít  el  misutilo; y,  p)1  lo  tanto,  sin  atarse  las  manos  ellos.y
sUS  SUeeSOmS,  los  niienthros  del  Almirantazgo  consideraron
mejor  5UOflCll  que  la  división  enlos  diversos  ramos  seria

definitiva  y  lina].
A  fin  de  dejar,  pues,  al  Almirantazgo  en  completa  liber—

Oid,  io  se  aceptó  ningún  candidato  que  no  se  presentase
Voluntario  para  cualquiera  de  los  tres  ramos.

Se  recordara  que  para  alojar  á  los  nuevos  alumnos  du
rante  los  dos  primeros  años  de  su  enseñanza,  entre  las  eda—

(les  de  doce  á  catorce  años,  se  fundó  un  nuevo  Colegio  en
Oslairmie,  y  so inauguró  en  él  con  grau  éxito  un  lluevo  sis-  ,

tema  de  educación  y  de  enseñanza.
El  adelanto  de  los  alumnos  durante  sus  dos  primeros

años  se  liii  vigilado  cuidadosamente;  y  al  término  de  este

(1  TOngase presente  que  los  ingleses  designan  con  el  solo
nombre  de tnajj’aes  O. la  Artillería  é  Infantería  de Marina.
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período,  el Almirantazgo  creyó  que  la  experiencia  ganada  le
daba  la  garantía  de  hacer  una  investigación  minuciosa  sobre
el  futuro  desarrollo  probable  del  nuevo  Oficial.

Se  nombró  una  Comisión,  bajo  la presidencia  del  Coman
dante  general  de  Porstmouth,  para  dictaminar  si  había  lle
gado  el  momento  de  reglamentar  los  deberes  de  los  futuros
Oficiales  en  los  diyersos  ramos  del  servicio,  dinformar  so

bre  los  puntos  siguientes:
•   a)  Siliay  necesidad  de  una  distirta  clasificación  de  los

Oficiales  en  los  diversos  ramos  existentes  hoy  en  la  Marina,
con  la  intención  de  que  sean  especialistas  durante  todo  su

tiempo  de  servicio.
h)   Si únicamente  es necesaria  a  especialidad  durante  un

período  de  su  carrera,  y  en  tal  casQ indicar  el  procedimien
to  que  debería  seguirse  para  cumplir  los deberes  necesarios
en  el  servicio  de  los  buques.

c)   Cuál es  el  mejor  medio  de  hacer  los  nombramientos

del  alto  personal  científico  y  de  los  arsenales.
El  informe,  que  fué  examinado  en  detalle  en  nota  sepa

rada,  ha  convencido  al  Almirantazgo  de  que  no  será  pr0ciSL

lii  división  final  en  los  tres  ramos,  sino  durante  un  período
do  la  carrera,  quedando  después  todo  ci  personal  en  un  solo
Cuerpo.

No  hay  que  dudar  de  la  gran  ventaja,  para  la  eficiencia
del  serviciO,  que  reportaría  la  desaparición  del  estado  do
cosas  actual.

La  Infantería  de  Marina  no  tendrá  en  ci porvenir  un  Es
tado  Mayor  de,Ofieiales  separado,  como  ahora,  do  los  Ofi
ciales  del  Cuerpo  general;  pero  el  Almirantazgo  no  ve  la

razón  de  por  qué  las,  tradiciones  históricas  de  esto  famoso
Cuerpo  no  han  de  continuar  sólidamente  realzadas,  más  bien
que  disminuidas,  por  el  estrecho  lazo  de  sus  Oficiales  de  to
dos  los  empleos  con  el  servicio  de  mar,  del  cual  fian  sido
durante  iná  de  dos  siglos  un  honroso  y valioso  apoyo.

QUIÉNES  HAN  DE  MONTAR LAS  GUARDIAS  EN  LAS  MÁQUI

Ns.-—A  la  Comisión  que  antes  mencionamos,  se  le  pidió



280           REVISTA ORNERAL DE  RAIUNA

Otiiiltiii  que  informase  sobro  los métodos  do procurarse  Oil—
chiles  suba ltoins  capaees  do  hacerse  cargo  de  las  guardias

cii  ináijuinas  y  calderas,  para  aliviar  á ]os  Oficiales, de  ense
ñanza  más  elovadp,  de  la rutina diaria  de  hacer  las  guardias
cii  1 is  tiitít1ui ti as.

Mucho  tiempo  se  ha  observado  que la clase  do fogoneros
debía  hallarse  en  mejores  condiciones  de  ascenso,  y  en  la
Ietnoria  de  I)ieieniljro  de  1902  se  anunció  ya  la  creación
do  itt  nueva  categoría  de mecánicos,  que  había  de  llenarse
t’Oit  la  clase  do  fogoneros.

Una  consideración  posterior  de  lós  varios  servicios  en

las máquinas  y  calderas  indujo  á  la Coniisión  á recomendar
que  cii  lo  sucesivo  la  clase  (le  operarios  de  máquina  no  de
hin,  ocian  hasta  ahora,  desempeñar  1  servicio  ordinario  de
guardias;  si no  que  debía  (ledicar  todo  su tiémpo  á su verda
dero  oficio  de artistas,  y que  el  servicio  de  guardias  debía
descmpeñarse  por  hombres  escogidos  entre  los  fogoneros,
dtspues  cia un  curso  conveniente  do instrucción.

El  Altitirantazgo  Ita  adoptado  esta  determinación,  y  los
fogoneros  en  adelanto  seríin  elegibles  para  el  ascenso  á Ofi
ciales  subalternos,  con  el  objeto  do  presttr  servicio  en  má

quillas  y  calderas.
.REL  RESERVA  NAVAL.--  Las  disposiciones  para  la  disci—

pl  u te  y (Ilseflailza  del  Personal  ile la Marina  Real. de  reserva,
se  han  revisado  recientelnonfe  para  mejorar  la eficiencia  de
este  ramo  de  las reservas,  y  también  para  reducir  su  coste.

1-Jasta ahora,  la  Real  reserva  naval  se  ha  adiestrado  á
bordo  (le  los  poiltones-eseuclas  y  de  las  haterías  estableci
das  en  las  costas  del  Rejito  Unido,  y  algunos  de  los  mdlvi
(bies  de SU peisoimi  han pasado  por un período  tic enseñanza
á  bordo cte los  buques-escuelas,  en  la mar  ó en los  buques  de
la  Eseuadra.  Esto sistema,  sin  embargo,  no se  ad.apta ya á las
exigen  cias del  servioh  puesto  (filO la  mayor  parte  de  la en
señatiza  se  Ita dedicado  á  la artillería,  cuyo  servicio  os muy

toco  prohali  le  que  lo  desempeñe  en  la  guerra  el  personal
1  itt  Marín  a Real.  tic  reserva,  y  porque  exeeptuando  quizá



-                        POLÍTICA DEL  ALMICANTAZGO           281

el  número  limitado  de  hombres  que  ombarcau  para  cum
phr  nueve  meses  de  enseñanza  naval—no  adquieren  ni  con
servan  conocimientos  suficientes  de  la  rutina  general  de  un
buque  de  guerra.

El  establecimiento  do  las  divisiones  de  buques  (10 la  re—
serva  en  Comisión  ha  proporcionado  á  la  Real  Marina  de
reserva  la  enseñanza  que  hasta  el  presente  había  venido

necesitando.  Estos  buques  sólo  tienen  á  bordo  una  parto  de
sus  dotaciones,  y pueden,  por  lo  tanto,  acomodar  un  número

considerable  de  hombres  de  la  reserva,  con  ventaja,  tanto

.1:.  para  olios  como  para  sus  dotaciones.  Aunque  los  buques
salen  á  la  mar  sólo  para  cruceros  una  voz  al  trimnestie,  el
servicio  general  es  el  mismo  que  si estuvieran  en  servicio
completo  do  mar,  y,  puesto  que  cambian  con  frecuencia,  el

personal  de  la  reserva  tondrá  más  facilidades  para  familia—
rizarso  con  el  gobierno  interior  de  un  buque  de  guerra
moderno.

Se  ha  decidido,  por  consiguiente,  que  desde  el  1°  do

Abril  próximo  cesen  todos  los  ejercicios  en  las  baterías  y
en  los  pontones-escuelas,  y  so  cierren  estos  ostableeiniien
tos,  excepto  algunos  en  que  l  presento  sistema  continuará
un  poco  más  tiempo.  Dichas  excepciones  son  los  p011t0  nos
cseuelas  (le  Londres,  Abordeen,  Bristol  y  Liverpool,  y  las

hatorias  de  la  reserva  naval  de  Penzanee,  Yarnioutli,  Wiek,
1.       Stornovay, Lerwiek,  Groenock,  Upper  Cove  y  Rosslaro.

Con  este  nuevo  sistema  cTe ensefianza  se  espera  que  el
personal  embarcará  en  el  primer  año  durante  tres  meses,  y
más  adelante  durante  un  mes,  cada  dos  años.

Simvioio  NO PERMAN1NTE.---Eji  una  nota  sepamada se des
cribo  el  desaxrollo  (101 sistema  de  servicio  no  pornutaonte,

que  ha  de  suplomentar  y  sustituir  en  parte  al  sistema  de
servicio  permanente,  casi  universal  durante  cii  ouenta  afios.
El  servicio  permanente  es  muy  costoso;  pero  todavía  se  ne
cesita  para  obtener  artilleros  muy  adiestrados  y  otras  clases
de  la  Escuadra.

hay,  sin  embargo,  mucho  personal  que  mio necesita  esta
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costosa  enseñanza,  y  que  puede  provechosamente  pasar  á  la
reserva.  despuás  de  un  corto  tiempo  de  servicio.

CArBIos  QUE  AFECTAN   LA  RETRIBUCIÓN  DEL  PERSONAL

1JBALTEItNO  DE  LA  ESCUADRA.—D0S ventajas  se  dan  á  los
marinerOS,  soldados  do  Infantería  de  Marina  y  do  Artillería
á  flote,  las  cuales  comenzarán  en  Octubre  de  1906.

o)   So conceden  S  ‘/  peniques  al  día  á  los  suboficiales,
aminOres  y  soldados  pertenecientes  á  los  buques,  y.que  es

 eüfl  permiso  por  más  de  cuarenta  y  ocho  horas.  Este

6  su  equivalente,  lo  gozan  ya  lo  soldados  del
Ejóieito  y de  la Marina  que  sirven  en  tierra,  y tendrá  efecto
lesde  el  3t) de  Septiembre  próximo.

h)   Según las  disposiciones  que  han  regido  hasta  ahora,
1  personal  podía  asignar  mensualmente  parte  de  su  paga

sus  familias,  sujeto,  al  estar  en  estaciones  lejanas,  á  la  re
1 eación  de  una  puio  de  dichos  salarios,  para  responder  por

muerte,  deserción,  etc.  La  asignación  concedida  se  envía  á
n  familia,  por  intermedio  del Almirantazgo,desde  el buque

ú  fin  (le mes.  Esto  sistema  de  retener  las  pagas  ocasiona  mu
4IE)  disgusto  ti  persoaal  y  apuros  á  sus  familias,  que  tienen

que  esperar  un  tienipo  considerable  desde  que  un  buque
sale  6  la  mar  para  una  estación  lejana  antes  do  recibir  los

rOcUr5O  ib  un  moda  regalar.  Ahora,  que  las  defunciones  se
‘iiUItiCfl  por  telágrafo,  y  hasta  la  noticia  postal  de  la  de
sereióii  de  un  individuo  es  my  rápida,  no  hay  gravo  riesgo

 )rdr  el dinero  público  adelantando  la  retención  de  los
lepositos,  y  en  todos  los  buques,  desde  el  30 de  Septiembre

próximo,  se  seguirá  este  sistema.

En  lf)0t  se  decidió  reconocer  el  valor  de  los servicios  de
las  elases  subalternas,  concediendo  pensiones,  para  las  cua

les  50  hiZo  Un  presupuesto  adicional  de  73.000 libras  al  año;
Esta  emeesióli  tuvo  erecto  el  1.0  de  Abril  de  1903 y  ha  eau
sado  gran  satisfacción  en  el personal  inferior  de  la  Eseuadra.  -:

REORGANIZACIÓN DE  LOS BUQUES DE  LA  RESERVA.  -El  pro

yecto  do  sustituir  las  Escuadras  de  reserva,  tripuladas  por
dofaiioneS  udc/ros,  y  cstaeionadas  en  los  tres  puertos  del
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Reino  Unido,  por  el  sistema  antiguo,  según  lo  describió

Lord  Solborne  en  Diciembre  último,  ha  tenido  un  éxito
.      completo,  y  todos  los  buques  disponibles  están  siempre  lis

tos  para  salir  á  la  mar.

Al  mismo  tiempo1 la  lista  de  buques  de  la  Armada  se  ha
reducido,  borran4o  de  ella  próximamente  150  unidades  do
todas  clases  que  tenían  escaso  valor  militar.

La  eliminación  de  los  buques  viejos  permite  al  conjunto

do  la  Escuadra  de  guerrtt  tripularso  con  personal  del
servicio  activo,  á  excepción  de  los  fogoneros,  que  cii  su
    mayor parte  los  proveerá  la  Escuadra  Real  de  reserva.  Se

espera  que  en  el  corriente  año  se  obtendrá  una  gran  parte
del  personal  de  fogoneros  necesarios  para  el  servicio  aetivo.

Nuestros  mnej oros  buques  de  guerra  deben  mantenerse
en  el  estado  de  oficfeneia  más  completo,  y  otros  que  se  con
servaban  armado,  con  la  disculpa  de  que  podrían  ser  útiles

para  servicios  auxiliares  en  una  guerra  futura,  deben  colo

carse  en  situación  muy  secundaria  y no  fiarse  de  olIos  como
fuerza  militar  de  primera  linea.

DISTRIBUCIÓN  DE LOS BUQUES EN LAS ESCUADRAS.—La  dis
tribución  de  os  buques  de  la  Armada,  en  tiempo  de  paz,
dependerá  mucho  de  las  relaciones  internacionales  de  las
potencias.

Una  distribución  de  las  Escuadras,  adecuada  á  las  exi
gencias  de  las  antiguas  guerras,  condueia  al  aumento  do  los

astilleros  y  depósitos  auxiliares  fuera  del  país.  Considera
ciones  do  conveniencia  y  de  trabajo,  tanto  en  los  arsenales

ingleses  como  en  los  de  las  colonias,  hanconduciclo  aiiti
guaineilte  á  unix cierta  distribución  do los  buques  en  tiempo
do  paz,  que  á  veces  ha  persistido,  aunque  la  guerra  se  haya

ercIdo  inminente.  Sin  embargo,  de  un  modo  general,  las
consideraciones  que  en  la paz imperan  no  podrán  servir  para
regular  la  distribución  estratégica  de  nuestros  buques  al
romporse  las  hostilidades.

Los  períodos  de  paz  europea  y  la  agrupación  establo  (le
los  intereses  internacionales  durante  la  última  parto  del  si—
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ülo  pasado, sslgnó oleatos grados  de importanc  relativa &
nutusinis diversas Ese wtdras» y la escala de su potencia se ha
n1lvjittlo  un  la categoría y  en  la capacidad de los Alaniran—
t.’s  elegidos lrnnt anunciarlas. Tanto ha sucedido así, que hoy
cha la opinión está dispuesta 4 consldQrar un cierto ndmero
do  buques en una ebt ación dzstermhutda como uns cantidad
lije niña que como unu ccdgoncla estratégica.

Esta  ¡dna debe desaparecer completamente. Escuadras  j
cte dlstlnua fuerza las requiere Li estrategia en ciertas aguas;
pero  la naturaleza, muy variable, de las relaciones Intensa-
vio nulos y las variacIones 6 nuevos desarrollos .dat poder
dol mar, iso solzwtentu excluyen toda distribución numérjea
pornuinento  sino que desde luego Indican la necesidad de
una  nueva distribución periódica de los buques entre unes’.
Ints  Ecuadras, para  hacer frcnte’á laq exigencias politlcas
dci  momento.

Desde la distribución de laEscuadradescrItaporeldlS
mo Ministro en su Memoria del O de Noviembre de 1904 y
15 de Marzo de 1905, hubo los siguientes cambios:

La Esvuadnt del Cenad so aumentó 417 acorazados.
La prImera y segunda Escuadra de cruceros se conipletó

con  seIs cruceros acorazados del tipó más moderno.
Una Escuadna de tres cruceros so ha empleado para el

arreglo  cte las cuustloncs de pesca en  Terrano#a, y  qale
ahora para uit largo viajo por las costas de la América del
Norte  y  del Sur, con  regreso por la costa occidental de.
Africa; y, por  último, los cruceros (ksrnbatu y 7lora  están
dispuestos A partir para otro viaje por las costas del Pacifico
6  Islas adyacentes.

El  Almirantazgo lo da mucha Importancia 4 los buques-
talleres  4ua  han do aconipafiar & las Escuadras en la mar.
Las  avenas causadas al tlsskstascé pn la reciente varada en la
bahía de Tetuán tardarán  mucho tiempo en remediaste, y
por  esto  se ha  comprado un buque  semojante para  reenipla
sano  iiyovisionalmente. Cuando el iniciases  esté listo ten
chAu i)uques-talleros las cuatro Escuadras principales.

e
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MANIOBRAS.—SO han  dispuesto  grandes  maniobras  para

Junio  próximo,  cuando  estén  listos  para  salir  á  la  mar  todos
los  buques  do  combate,  grandes  y  pequeños,  que  han  do
einploarse  en  la  guerra.  Entonces  se  liará  una  amplia  prueba

•:     del plan  elaborado  recientemente,  para  proteger  el  comer

cio,  y  se  espera  también  la  cooperación  do  todos  los  intore
-   sados  en  los  asuntos  navales  para  dilucidar  este  dificil  pro

bleina.
PLAN  DE  CONSTRUOCIONES.A1t0S  de  decidirse  sobre  las

construcciones  en  olpres9nte  añó,-convendrá  pasiir  una  re
vista  comparativa  de  nuestra  posición  naval  respecto  á  las

demás  potencias.  -

Debo  recordarse  que,  por  formidable  qe  aparezcan  en
el  papel  los  programas  de  coistrueoiones  extranjeras,  siem
pro  podremos  sobrepuj  arlos  con  nuestros  reQursos  y  nues
tra  rapidez  de  construccióll

Esta  rapidez  es  de  gran  importancia,  porque:
a)  El  buque  de  combate  se  pone  á  prueba  más  pronto;

de  modo  que  pueden  efectuarse  las  mejoras  sugeridas  por
la  experiencia  y  observarse  los  defectos  á  tiempo,  para  evi
tarlos  en  los  demás  buques.  Esmejor,  pues,  terminar  el  iri

mor  baque  d.c un  tipo  nuevo  contoda  la  prisa  posible.
5)  Conduce  mejom  al  -inmediato  poder  militar  de  la

Eseuadrii,  terminar  un  número  limitado  de  buques  que  gas-
•  --     tar  el  mismo  dinero  onstruyendo  un  número  mayor,  Pero

máS  despacio.
c,)  So obtiene  iuáspronto  un  interés  al  capital  con  bu

ques  en  la  mar,  dispuestos  á  combatir,  en  vez  de  estar  pal
ia1nionte  armados  yno  dispuestos;  aunque  el número  do  los

•  .  •  últimos  sea  mucho  mayor.
d,)  Es  económico  construir  ít  la  velocidad  ordiittui;i  en

esta  clase  do  trabajos,  y  -se  gana  construyendo  can  anís

rapidez  antes  do  empezar  el  personalé  estrecharso  denia
siad,  estorbánose  unos  á  otros;  ó  cuando  haya  que  pagar

-     grandes  salarios  -por  sor  preciso,  trabajar  cii  horas  extrae’-
•      dinarias..  •
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e)  El  resultado  inmediato  de  construir  con  una  veloci

dad  dobl  de  la  usual  sería  poder  construir  sólo  la  mitad
de  los buques  al  mismo  tiempo,  y  necesitarso  menos  gradas,
diques  y darsenas.

En  ol momento  actual,  las  exigencias  estratégicas  requie
ron  un  suijunistro  do  cuatro  grandes  acorazados  anualmen
re,  y,  i. no  sor  que  surjan  contingencias  imprevistas,  no  será

I.rceiso  execdoi.so  do  este  número.  El  período  de  construc
ción  ha  de  ser  de  das  años,  y,  por  lo  tanto,  se  comenzarán
çuatro  buques  todos  los  años  y  habrá  ocho  construyéndosó
cii  los  arsinales  del  Estado  ó por  contrata.

El  Almirantazgo  ha  decidido  que  la  buena  pohitica  es
formar  su programa  de  construcciones  para  el  próximo  afío

soliunente;  y  si  bien  anticipa  ahora  que  la  entrega  de
cuatro  grundos  acorazados  al  año  bastaria  para  hacer  frente

á  nuestras  exigencias,  no  habria  dificultad  en  aumentar  este

número  á  lo  que  fuera  necesario  si lo  aumentaba  otro  poder

naval  extranjero.
REFORIsIAS EN LOS ARSENALES.——Como expresaba  el  infor

me  del  Ninistro  que  acompañó  á  los  presupuestos  de  la
Marina  en  este  año,  el  asunto  de  la  administración  de  los
diversos  establoeiinicntos  navales  ha  sido  investigado,  y  se
hami (lecid ido  importantes  cambios  orgánicos,  especialmente
Oil  [os  arsenalüs,  segdn  se expresa  en  la. nota  d), referente  á
su  reorgaltizanió!!.

GAsTos  NAVALES. —Los presupuestos  de  la  Marina,  según
ahora  se  presentan  anualmente  al  Parlamento,  deben  mi—
rarso  un  sólo  aonio  el  importo  do  nuestra  primera  línea  de
defensa;  sino  que  incluyen  también  el  valor  de  muchos  ser
vicios  auxiliares,  algunos  (le los  cuales  sólo  indirectamente
afectan  f  la Marina,  corno,  por  ejemplo,  los  servicios  de  pos
ca,  las  cieutiieos  y  h  s fiscales.  Estos  servicios  absorben  pró—

ximainente  un  millón  de  libras  que  so engloban  en  el presu

Puesto  rio Marina.
El  importo  total  rio los  Observatorios  de  Greenwich  y del

Cabo  de  Buena  Esperanza,  se  ineliyen  en  el  presupuesto  do
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Marina;  aunque  en  realidad  soi  de  interés  científico,  y sólo
indirectamente  de  utilidad  práctica  para  la  Armada.

La  vigilancia  de  las  pesquerías  cuesta  260.000 libras  al
año,  las  cuales  se  gastan  necesariamont&  en  tipos  de  buques
que  no  servirían  para  la  guerra.

Do  desear  sería  que  se tuviese  en  cuenta  el  modo  do gas

tar  este  dinero,  cuando  e  considera  el  valor  de  los  gastos
naval  Os.

CONCLUSIÓN.-—El conjunto  do las  recientes  refornias  pro
duce  efecto  sobre  los  presupuestos  de  la  Marina.  La  elimi
naciÓn  de  los  buques  viejos  reduce  el  número  de  hombres
necesarios;  permito  mantener  la  Armada  con  arreglo  á  las
exigencias  más  modernas,  al  mismo  tiempo  que  limita  los
clesti nos  que  tienden  á  aumentar  el  número  do hombres.  La
reducción  de  los  establecimientos  pequeños  fuera  dci  país

ha  permitido  hícer  una  economía  considerable  en  abasteci
iniontos  y  destinos  para  mantenerlos.  Con  la  condenación

de  los  buques  viejos  desaparecen  los  cañones  y  armamen
tos  antiguos;  por  óonsiguiente,  no  se  necesitan  ya  almacenes
en  aquellos  establecimientos  para  innumerables  clases  do

municiones;  tampoco  es  preciso  conservar  los  talleres  para
reparar  y  alterar  los  tipos  de  cañones  y  municiones,  y  los
espacios  vacantes  pueden  dedicarse  á  objetos  más  útiles,  con
economía  do  nuevos  gastos  para  edificios.

El.  lluevo  plan  de  educación  dará  á  los  Oficiales  de  Ma
rina  en  lo  futuro  una  adaptabilidad  á  los  deberes  de  todos
los  ramos  de  su  prQfesiÓn,  que  hará  posible  reducir  el  nú
mero  de  Oficiales  necesario  con  las  actualcs  exigoncias.

El  desarrollo  del  sistema  de  servicio  no  permanente
para  marineros,  y  la  restricción  de  los  reenganches,  á  carn
Ido  de  elevadas  pensiones,  producirá  considerables  econo
mías.  El  ingreso  de  personal  en  el  servicio  no  permanente
producirá  una  economía  en  el  coste  de  la  primera  iiistrue

CiÓfl.
He  recibido  recintemnente  el  informe  en  nota  aparte

de  una  Comisión  nombrada  para  estudiar  los  presupuestos
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de  lOOd-liX)7, y  puedo  decir  que  estas  diversas  economías
permitiráli  ti  Alniunntazgo  disminuir  la  suma  pedida  al
Parlamento  en  más  de  uno  y  medio  millones  sobre  la  re—
(luecióli  de  tres  mil Iones  y  medio  hecha  en  la  primavera
úlrinui.

Sin  eiulmrgo,  inC  vio  ohligado  á  advortirque  el  público
11  u  ‘o i itiar  en  que  esta  reducción  continuará  en  los
ifio  sueeiVOs,  si  los  deniits paiseS  desarrollan  sus  progra
mas  de  construcciones  de  un  modo  que  no podemos  prever;
peri)  el  pi  rama  del  Aliuuirautazgo responde;  en  opinión  do
aquel  imito Cuerpo, á  todos  los  desarrollos  navales  de  que
huy  son  (:tpitCcs  los  países  extranjeros  con  sus  recursos  ac
tuales.
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Italia  os la  única  potencia  que  se  aforra  en  conservar  su
tipo  pequeño  de  buque  de  combate.  Su  tipo  medio,  quisi
mos  decir  en  el  último  cuaderno  de  la REVISTA;  porque,  hoy
por  hoy,  no  puede  calificarse  de  pequeño  al  tipo  Yittorio
E4umanuele,  de  12.630 toneladas.

Esta  tesis  de  no  exagerar  los  tonelajes,  ni  los  calibres,  la
mantiene  con  valentía,  en  la  Riv  isla  Nautica,  el  notable  es
critor  Lorenzo  d’Adda,  y  para  defenderla  arremete  contra

toda  la  masa  de  profesionales  que,  desde  los  combates  de].
Extremo  oriento,  patrocina  la  exageración  y  ha  logrado  ya

introducir  sus ideas- en  los  altos  consejos  tenicos  de  las  na
ciones  que  so preocupan  del  poer  del  mar.

Opina  el  Sr.  d’Adda,  como  muchos  otros  críticos,  que  la

guerra  ruso-japonesa  nada  ha  ensefiado  que  no  estuviera  ya
previsto,  especialmente  en  Italia,  donde  los  Brin,  Masdea  y

Cuniberti  adivinaron  el  porvenir  con  los  planos  de  los  bu
ques  do  combate  por  ellos  ideados.

Poderosas  razones  aduce  el  Sr.  d’Adda,  y  atestigua  los

hechos  CO  la  inspección  ocular  propia;  así  como  se  apoya
en  respetables  autoridades,  incluso  en  la  de  los propios  011-
ciales  japoneses  y rusos:  todo  para  demostrar  que  más  dafos

hicieron  los  disparos  de  los  cañones  de  20 y  de  15 que  los

de  30 ó  calibres  superiores.
Y  en  cuanto  á  los  tonelajes,  concluye  diciendo  que  soria

partidario  de  los  colosos  si su  nación  pudiera  disponer  (le
un  presupuesto  como  el  de  Inglaterra;  pero  que,  no  siendo
así,  prefiere  repartir  40.000 toneladas  entro  tres  buques  (le

ToMo  LV,1X.—FERERO,  1O6.                                    1
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13.33  (i itaeci  la  división  entre  dos  monstruos  de  á  20.000
cada  uno.

Nosotros  nos  atreveriatilos  á  decir  lo  mismo  si  se  nos
pidiera  nuestra  opinión  pata  hacer  el  reparto  en  España;

petO  no  se  lbs  pediní,  ni  habrá  lugar  tampoco  á  pedirla.

El  tema  de  las  compa raciones  de  la  Escuadra  francesa
con  la  alemana  pareció  agotarso  el  mes  pasado,  y  no  será,
sin  embargo,  porque  las  perspectivas  guerreras  hayan  esta
do  más  lojanas.  Al  contrario,  si ha  de  creerse  todo  lo  que  se
lee,  hornos  vivido  sobre  un  volcán  en  los  ú1imps  días  de
Diciembre  del  año  último:  corno  que  se  llegó  á  interrumpir
el  telégrafo  para,  ciar  tiempo  á  la  movilización  de  tropas  y
so  pensó  seriamente  en  el  despido  de  Embajadores.  Si  todo
esto  fué  verdad,  que  noSotros  ni  lo  dudamos  ni  lo  creemos,

donle  cuenta  á  Dios  los  periodistas  Iranceses  que  o  supie
ron  de  buena  tinta  ó  lo sacaron  tIc su  caletre.

Sea  (le  clic) lo  que  quiera,  el  hecho  parece  sor  (siguiendo
siempre  lo  que  dicen  las  tel ras  de  molde)  que  los  arsenales
de  nuestra  nación  vecina  desarrollaron  desusada  actividad,
y  que  ésta  rayó  en  febril  dentro  del  arsenal  do  Tolón,  don
de  se  hallaban,  haciendo  pequeñas  carenas,  en  la  fecha  á que
nos  referimos,  los  acorazados  Suffren,  Saint—Louis,  Jena  y
(ktulos,  ci  crucero  De  (?Jie  la  y  los  contratorpederos  Sar
bacano  y  J’rc, perteneciontcs  todos  estos  buques  á  la  Escua

dra  del  Mediterráneo.
Además,  los  buques  restantes  de  dicha  Escuadra,  el  Bou-

vot,  la  Marseilla’ise, el  C/wrie;uagno y  el  Comió, fondeados  en
la  bahía  de  Tolón,  embarcaban  municiones  d.c guerra  y  re-
llenaban  de  combustible.  El  Klóber, rocien  llegado  de  Creta,
entró  de  seguida  en  el  arsenal  para  hacer  reparaciones  y
alistarse  itimediatainente.

Y,  por  liii,  la  Dirección  de  los  astilleros  de  la  Seyne,
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donde  se  construye  el  soberbio  acorazado  la  Patrie,  recibió
órdenes  de  activar  los  trabajos  de  dicho  buque.

Estos  sucesos  trajeron  los  mil  rumores  consiguientes,  y
tanta  fiebre  de  trabajo  se  atribuía  á  la  entonces  futura,  pero
próxima,  Conferencia  de Algeciras,  reunida  para  quó las nacio
nes  eñropeas  arreglen  los asuntos  interiores  de Marruecos.

Esta  Conferencia  ya  funciona,  y  no  sabemos  á  ciencia

cierta  si la  actividad  naval  do Tolón  continúa,  6  va,  poco  á
poco,  aplacándose.  Sospechamos  esto  último,  tanto  por  el
carácter,  hasta  ahora  pacífico  de  la  Conferencia,  como  por
el  silencio  que  guarda  la  prensa  respecto  al  particular.

La  nota  pesimista  se  manifiest  en  Fracia,  sobre  el  pre
sente,  y  más  aún  sobre  el  futuro  do  su  Escuadra.  Esa  nota
so  traduce  en  ataques  4 la niala  administración  e  la  Marina
en  general  y  de  los  arsenales  en  particular,  y  como  conse
cuencia,  en  lamentar  mucho  la  deplorable  lentitud  do  las
construcciones  y  carenas  do los  buques.

En  los  últimos  años  se  ha  tardado  para  construir  los

acorazados:

CharlemaQne,  en Erest5  1/2  años.

en  Brest4  1/
Saiu.-Louis,  en  Lorient(3

en  Brest5           »

Suff.en,  en  Brestti           »

líenri  IV,  en  Cherbourg8           »

Igualmente  so  han  construido  los  cruceros  acorazados:

Montcaim,  en  la  Seyne4        años.

iVfarseillaise,  en  Brest4  1/      »

Sully,  en  la  Seyne4  y2

Jeauke  (I’ArC,  en  Toulon7  1/      »
Dupetit-Thouars,  en  Toulcjn8           »

Leo#  (Mbetta,  en  Brost4  l/      »

Esto  último  crucero,  que  condujo  á  Mr.  Loubet  á  Francia
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después  do  su  reciento  viaje  por  España,  es el  nicO  (le lQ
siete  cruceros  acorazados  del  progriinla  çle 1900 que. aida

P°’  los  mares.  LOS  demás  aún  no  han  salido,  y se  prx  que
alguno  1  sari  más  de  cinco  aflos  entre  contruecióu  y  na.—
¡nOnIO.

Otro  tnito  sucede  con  los  buqtes  pequflOs:  to.poderos,
destroyers,  subimiarinOs y sumergibles,  que  algunos  llQvan
cuatro  años  sin  salir  cte los  arsenales,  á pesar  de su pequoñez

Y,  p°  ti u,  la  iniswa  lentitud  desespOçanO  ocurre  con  las
carenas,  corno  se  demostró  con  cierto  crucero,  qu  tardo  u
año  en  el  arsenal  de  Brest  para  reparar  las averías,  no  muy
importatitcs,  sufridas  en  una  varada.

•                 ¿
De  los  seis  grandes  acorazados  de  14.800 tonoÍadas,  tip.Q.

Pairie.  no  hay  uno  terminado,  y  en  cada  aflo  so va  auun—.

ciando  una  nueva  (lemnora.  So  dispuso  su  construcción  en
1001  y  1iJ(2, para  ternminarse  en  1905  y 1908; y  desde  enton
ces  se han  ido alargando  los  plazos, pudiendo  afirmarSe que
no  estarán  listos  hasta  fin  de  1907. Si  so  admite  esta  fecha
como  dcli  nitiva  y  no  hay  más  retrasos,  habrá  dura(lo  do
cinco  á  scis  años  la  colistruccion  do estos  buques.

E]1  cambio,  inglaterra,  que  al  saber  la  construcción  de
aquetJos  seis  acorazados  franceseS  (lo 14.800 tonoladas,  man—
(ló  poner  en  grada  otros  ocho  de  16.350 toneladas,  tipo  Kiig
Ij(lmuakd  1r11,  tiene  ya  cinco  navegando,  y  los  tres  últimos
saldrán  ea  la primavera  de  1906,  lo  cual  repesenta  un  pro
medio  dr  tres  y  medio  años,  eitre  construcción  y  arma—
macuto, para  cada  buque.

Los  alemanes,  cmi tas  inisnias  épocas,  poco  más  ó menos,
dispusieron  construir  1o  cinco  acorazados  tipo  l3rauns—
c/iweíy,  de  13.000 toneladas,  y  ya  tienen  cuatro  navegando
(&aunschmvei[/,  Elsass,  I-k’sscii y  Preusen)  y  el  último,  el
LotImrWen,  estará  listo  en  la primavera: total, ¿aatro  años  do
quilla  á  perilla,  por  término  medio.
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Otros  cinco  acorazados  más modernós  aún,  tipo  Dcuts
chland,  de 13.000 toneladas,  coftép2arOn  á  constrúirsO  en 190,
y  el  primero  do  ellos,  el  Deutschlancl,  navegtrá  en  la  pri
maVera  do  esto  año  de  1906, ó  sea  en  menos  de  tres  y  mddio
años.

Así,  pues,  y  esto  es  lo que  más molesta,  con  razón,  á  los
patriotas  franceses,  aquellos  buques  ingleses   alemanes,
mandados  construir  expresameite  para  responder  á  los  es
fuerzos  navaLes do la República,  estarán  listos  nás  de  un  año

autos  que  los  costruídos  enFrancia.

Tal.  lentitud  y tales  tropiezos  o  se  deben  sólo  á  los  arse
nales;  sino  al  propio  Ministerio  do  Marina,  donde  no  hay la
debida  armonía  entre  los  distintos  servicios,  y  so  varían
muchas  veces  los  planos  después  de  comonzados  los  traba

jos,  ó  no  so respondo  con la  prontitud  debida  á las  consultas
que  so lo hacen,  causando  así  la  desesperación  de  los  inge
nieros  directores  de  las  construcciones,  lo  mismo  cuando
éstas  son  en  los  astilleros  particulares  que  en  los  do! Estada.

La  administración  que  vemos  más  culpada  por  (Iieha
causas  os  la  do  Mr. Polletan,  de  quien  reniegan  todos  por
haber  suspendido  las  obras  de  varios  buques,  por  la  reduc
ción  á  ocho  horas  do  jornada  en  los  arsenales,  la  supresión
dci  trabajo  á  destajo,  y,  sobre  todo,  por  haber  fomentado  la

indise.iplina  entre  los  trabajadores.

Es  indudable,  y así  nos  place  mucho  croerlo,  que  el  cua

dro  anterior  está  exagerado  por  el  patriotismo  francés,  tan
simpático  siomro  á  nuestros  ojos;  pero  hay  lugar  á  S0SI)e-
char  que  algo  grave  ocurre  en  la  administraeióll  iiaval  fran
cesa,  contra  la  cual   inuostrmi la  opinión  pública  indignada,
y  que  rebasa  ya  la pauta  de  lo  que  estábamos  acostumbrados
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ci saber  di  nuestros  vecinos,  cuyos  gritos,  por  la misma  ra
 ci  vedudad,  los  nimos  más  fácilmente  que  los  de otrós

paí.a  5.

A  propósito  de  abuses  conietjdos  en  los  arsenales,  refe—
rircmes  un  hecho  relativo  al  de  Tolón,  que  nos  ha  causado
risa,  ci pesar  de  que  entraña  cierta  gravedad,  por  el  estilo

pintorescO  con  que  lo describe  el corresponsal  del  periódico
1/ kdio  de  Inris.

cuj  jamos  al  pie  do la  letra,  y  conste  que  de  muy  bue
na  gana  lo  daríamos  sin  traducir,  para  que  lo  saboreasen
icis  ituestms  lectores,  porque pierde  muchísimo  con  el  cam
lijo  de  ilioma.  Dice  así,  cii  castellano:

Toldic  lo  de Enero—Los  operários  de  los  arsenales  son,
ci  la  vez,  prácticos  é  ingeniosos.  Trabajan  con  moderación
pica  el Estado;  pero  cii  las  horas  de  taller  no  dejan  de  ejer
cer  las  profesiwios  más  diversas.  Hasta  ahora  conociamos

los  operarios  peluqueros,  rasurahdo  más  barato  que  en  la
ciUdad  ci sus  camaradas;  los  zapateros  de  vojo  y  los  fabri—
Catites  do  lnistones,  llaves  6  cerraduras;  pero  ignorábamos
lii  Oxistencia  de  Operarios  fabricantes  do jabón.  Desde  ayer

so  ita  colmado  CSC vacío.
En  efeet;o, los  gendarmes  hai  descubierto  en  el  arsenal

una  verdadera  jaboneria  para  uso  de  ios  trabajadores.  Esta
industria  so ejercía  en  un  local  de  la Dirección  do construc
cionos  navales;  allí,  con  potasa  procedente  de  is  talleres  y
aceite  de  las  incíquiiias,  los  tripulantes  de  la  falúa  de  la Di—
rección  Inician  una  mezcla  que,  despuós  de  seca,  producía
un  jabón  extra.  Este  jabón  se  vendía  barato  ci otros  opera

nos,  que  se  servían  de  él  para  lavar  sus  ropas  de  trabajo.
Se  deeonijsaroji  doscientos  kilos  de  potasa  y  algún  ja

bón,  y  se  ita  procedido  ci formar  suinaria.

La  it oticia  de  esta  fábrica  clandestina  no  deja  de  tener
Cierta  taiga,  y  esperamos  que  nuestrps  lectores  nos perdona—  .1
rán  la  digresión,  en  gracia  ci los comentarios  á queso  presta.
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Pero  mucho  más  grave  que  la  jaboneria  de  Tolón  es  la

indisciplina  que  á  veces  se  revela  en  las  dotaciones  de  la
Escuadra.  L’Echo de Paris  da  cuenta  de  estos  deplorables
sucesos  en  un  artículo  titulado  Les  Apaches  maritimes»,

cuya  síntesis  es  demostrar  que  existen  fermentos  de  rebelión
y  vei’daderos  malvados,  mezclados  entre  el  honrado  y va

liente  personal  que  tripula  los  buques.  Cita  hechos  concre
tos,  de  los  que  no  es  posible  dudar,  en  prueba  de  sus  afir
maciones,  y  aboga  por  que  cesen  de  una  vez  las  criminales
indulgencias  que  se permitió  Mr. Pelletan,  y aun  las  del  pro
pio  Mr.  Thomson,  actual  ministro  de  Marina,  para  que  des
aparezca  el  mal  fermento  que  corrompe  á  los  buenos  y  á

los  valientes.

¿
Recordarán  nuestros  lectores  que  en  el  cuaderno  de  Di

ciembre  dimos  cuenta  de  una  entrevista  con  el  Almirante
•       Rodjostvcnsky,  comunicada  por  telégrafo  desde  Kobé.  En

el  número  del  12  de  Enero  de  Le Journal  aparece  la  rela
ción  detallada  do  la  entrevista,  de  la  cual  la  anterior  era
sólo  un  adelanto  telegráfico.  Lo  más  interesante  e  ella  han

sido  las  declaraciones  del  Almirante  ruso,  insistiendo  en  la
existencia  de  los  torpederos  japoneses  la  noche  en  que  tuvo
lugar  el  incidente  del  Huil,  y  de  ello  adquirió  el  Almirante

el  más  firme  convencimiento  durante  su  estancia  en  el  Ja-
•    -    pón  corno  prisionero  de  guerra.

Ile  aquí  las  pruebas:
•           TTabia entre  los  dependientes  del  hospital—dice  Rod

jestvensky—unos  intérpretes  á  mi  servicio.  Un  día  le  tocó

cstar  á  mis  órdenes  á  un  Oficial  do  Marina  que  llevaba  el
brazo  vendado  y  pretendía  que  era  por  padecer  de  reuma
tismo;  poro  á  otro  se  le  escapé  decir  que  aquel  Oficial  esta
ba  herido,  y  un  tercero  me  aolaró  el  misterio,  diciendo  que
aquel  Oficial había  ido  á  inglaterra  con  torpederos.  Un  poco
después  averigüé  la  fecha  de  su  entrada  en  el  hospital,  y
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eoiucidiu  con  la  de  los sucesos  del  Huil.  Mi convicción  ab
soluto  fué,  desde  entonces,  que  nos  atacaron  los  torpederos

iapoiieses,  y,  después  que  los  rechazamos,  los  ocultaron  los
ineses  en  un  sitio  de  Ja  costo  preparado  d9  aiitoinano,  

ib   P°  ci  enorme  escándalo  que  este  suceso  produjo,  los
ruino  os torpederos  hubieran  repetido  el  ataque.»

A  estas  aiirinaciones  contesta  irn  periódico  inglés—entre

otras  rusas  desagrad;iidcs  imra  el  desgraciadoAlmirante—
diciendo  que,  después  de  haberlas  leído,  se  comprende  cada
vez  más  Ja gran  derroto  de  la  Armada  rusa..

¿
Por  el  mar  Atlántico  del  Norte  viene  navegando,  hace

yil  varios  días,  un  enorme  convoy  de  tres  barcos  remolcando

al  dique  flotante  Deivey, que  el  Gobierno  americano  destina

á  los  islas  Filipinas.
Ya  (limos  cuenta  cii  el  último  cuaderno  de  la  REvISTA

de  la  salida  de  América,  y  quizá  se  sepa  la  llegada  á  Gibral
tar  antes  de  meter  en  prensa  estas  líneas.

La  edición  europea  del  New  Yor/  Heralci publica  el  14
de  »sme mes  nuineroos  detalles,  que  ilustran  varios  fotogra
bados,  del  nuevo  y  çnormc  dique.

Por  ellos  sabernos  que  se  probé,  suspendiendo  hasta  de
jar  en  seco,  al  crucero  Colorado, de  13.300 toneladas,  en  dos
horas  y  diez y  seis minutos,  y también  ni  acorazado  Iowa,  de
11.600  toneladas,  cii  mro. hora  y  trenta  y  siete  mhiutos;  pero

podrá  hvrriitar  hasta  16.000,  según  contrato,  y  de  hecho,
dice  el  diario  americano,  levantará  hasta  22.300 toneladas.

El  coSte  (id  dique  pasará  de  1,124.000 doflars,  y  el  del
reinolque  luirá  casi  duplicar’ su valor.

Despuéi  de  tocar  cmi Gibraltar,  se  internará  en  ci  Medite—
-  rróiteo  y  pasará  cerca  de  la  isla  de  Menorca,  casi  á  la vista

d  1 otro  dique  aclqun  1(10 por  Lpafia  pu  i  ocupar  en  Olon—
gapé  el  umismno lugar  que  el  J)cwey. ¡Crudezas  de  la  suerte!
Nuestro  dique  morirá  sin  haber  servido,  hundiéndose,  pro—
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bablemente,  en  las  aguas  del  puerto  balear.  El  dique  ameri
cano  llegará  y  levantará  las  potentes  naves  que  en  aquellos
mares  ondearán  la  bandera  estrellada,  á  cuya  sombra  se

cobijaron,  hace  poco  más  de  un  siglo,  los  hombres  pací licos
y  tranquilos  con  los  cuales  quiso  formar  su  naciente  repú
blica  el  inmortal  Washington.

El  programa  de  las  maniobras  de  la  Escuadra  inglesa
en  1906 lo  ha  hecho  el  Almirante  sir  John  Fisher,  y  comen

zará  á  ejecutarse  cuando  los  torpederos  completen  su  movi
lización.  Más  de  cien  exploradores,  destroyers  y  torpederos
tomarán  parte  en  el  ataque  y  defensa  de  la  costa,  y  las  esta-
cienos  guardacostas  se  movilizarán  como  en  tiempo  de  gue

rra.  En  Febrero  se  reunirán  en  la  bahía  de  Lagos  58 buques,
entre  acorazados  y  cruceros,  al  mando  del  Almirante  sir
Arthur  Wilsou.  Estos  buques,  peitenecientes  á  las Escuadras
del  Canal,  del Atlántico  y  del  Mediterráneo,  formarán  la flota
más  giande  que  se  ha  reunido  para  maniobras,  y  en  Junio
los  ojerciciosse  repetirán  en  mayor  escala.  Los  buques  do
guerra  de  los  mares  del  Sur  y  del  Pacifico  harán  maniohras

en  Septiembre.  El  programa  de  este  año  es  el  más  extenso
en  la  historia  de  la  enseñanza  naval;  porque,  prácticamente,
toda  la  Marina  inglest  estará  ei  pie  do  guerra.  El  nuevo

sistema  de  distribución  de  los  buques  se  probará  con  todos
sus  enlaces.  El  plan  se  llevará  á  cabo  en  el  supuesto  do  que
la  guerra  ha  estallado,  y  las  Colonias  y  el  Comercio  maríti

mo  necesitan  protección  de  las  Escuadras.

La  regata  oceánica  de  siete  cruceros  ingleses  es  el  oeca
tecimionto  naval  más  importante  que  se  ha  verificado  dsde
quo  so  imprimió  nucstr  último  cuaderno.  En  la  secei6ti  1
información  se da  cuent  de  la  referida  carrera,  que  tortni
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nó  siendo  vencedor  el  buque  insignia  Drake,  con  una  velo

cidad  media  en  toda  la  Escuadra  de  18  72 millas.

Es  la  primera  vez  que  ocurre  un  suceso  maritimo  de  esta
naturaleza.  Los  siete  buques  formaban  la  2,a  Escuadra  de

cruceros  que, á  las  órdenes  del  Príncipe  Enrique  de  Battem
borg,  visitó  los puertos  de  los  Estados  Unidos.

I)e  Nueva  York  salieron  los  cruceros  al  mismo  tiempo,  

hicieron  el  viajo  hasta  Gibraltar,  en  regata  constante  á  toda
fuerza  de  máquina.  La  travesía,  que  duró  poco  más  de  siete
singladuras,  la  hicieron  sin  perderse  de  vista,  y sólo  al  final
se  distanciaron  bastante  algunos  cruceros;  pero  todos  entra—
ron  en  Gihraltar  con  pocas  horas  de  diferencia,  y  sin  ue

sopamos  tuvieran  averías  ninguno  de  los  buques.
Allí  carbonearon  y  marcharon  á  Inglaterra.

La  política  ud  Almirantazgo  británico,  expuesta  en  el
Libro  Azul,  cuya  traducción  al castellano  aparece  en  el  pre
sente  nútiiero  de  la REvIsTA,  es un  documento  de  gran  valía,
por  la alta  autoridad  técnica  de  donde  procede.  La  opinión
1níhlica  en  Inglaterra  lo  ha  recibido  con  agrado  en  todo

cuanto  se  rofiere  (u la  organización  de  los  buques  y  distribu

ción  de  las Escuadras  para  hacer  frente  á  las  contingencias
navales  do  la  época  actual,  y  es también  muy  digno  de  ien
ojén  lo  que  dice  ci  Almirantazgo  respecto  álas  ventajas  que

ie1jorta  la  rapidez  en  las  construcciones  navales,  bajo  el
epigrafe  Plnn  do  construecionos»,  y  dentro  de  los  párrafos
u)  b)  ,  u11 y  e)  si  lo  entienden  en  Ingliteira,  y  se  apre—

suran  (u pricticar1o,  proponiéndose  que  los  cuatro  acoraza
dos  que  se  ponen  en  grade  anualmente  queden  terminados
en  dos  tñOS.

Pero  hay  un  asunto  en  la  Política  del  Almirantazgo,  el
r(latuo  al  Ingueso  ya  la  enscfíiiiLt  de  los  luturos  Oficiales
de  la  Marina,  que  ha  producido  grandes  divergencias  entre
los  profesionales.
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Exponer  todo  lo  que  hemos  leído  y  podemos  decir  res
pecto  al  particular,  sería  alargar  demasiado  esta  Crónica,
que  ya  es  bastante  larga;  pero  podemos  afirmar  que  en  Di-

•       ciembre  de  1902, cuando  se  implantó  el  nuevo  régimen,

•       parecía  dibujarse  lo  que  hoy  ya  se hace  de  un  modo  desca
rado,  á  saber:  la  supresión  de  os  Cuerpos  de  Infantería,
Artillería  y maquinistas,  para  englobar  todos  los deberos  de
éstos  en  uno  sólo,  el  Cuerpo  general  (execttive o/jkers),  con
especialidades.

En  España  hace  ya  años  que  asuntos  análogós  levanta
ron  polvareda  enorme,  y  algo  se  tradujo  en  resoluciones

gubernativas,  de  las  cuales  lo  poco  que  nos  ha  quedado
arrastra,  por  cierto,  vida  bien  lánguida.

Aguardaremos  á  que  en  Inglaterra  produzca  la  fusión  (le

los  Cuerpos  cmbatientes,  los  frutos  que  el Almirantazgo  ha
visto  on  risueña  perspectiva,  tan  sólo  en  los  tres  años  que
lleva  de  experiencia  el  nuevo  plan,  y  cuando  aún  río  han
salido  siquiera  á  navegr  los  primeros  Cadetes  de  los  Cole

giosde  Osborne  yDrtmouth.
Entre  tanto,  para  terminar,  y  por  lo  que  á  los  maquinis

tas  se  refiere,  tengamos  presente  el  fracaso  d  la  fusión  do

esto  Cuerpo  con  el  general,  en  los  Estados  Unidos,  fracaso
confesado  por  el  Contralmirante  Melville,  precisamente  el
padre  de  la  criatura,  ratificado  en  los  momentos  actuales

por  el  Contralmhante  Rae,  agravado  por  la  explosión  do  la
caldera  del  cañonero  Bennington,  y  siendo  ambos  Almiraii
tos  los  Jefes  superiores  do  la  sección  de  maquinistas  en
aquella  República.

Al  terminar  esta  Crónica  y  mandar  las cuartillas  á  la  ini
prenta,  recibimos  la  noticia  de  la  explosión  del  acorazado
Áquiciaban,  de  5.000 toneladas,  perteneciente  á  la  Marina
brasilofla.  El  suceso  ocurrió  el  domingo  día  21  de  Enero
durante  la  noche,  y  se  cree  debido  á  una  cuspa  producida
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por  aii  corto-circuito  (101 alumbrado  eléctrico;  pero  esto,
auiue  probable,  es  difícil  de  comprobar,  y  desde  luego
creonos  que  la  facilidad  de  explosión  de  las  pólvoras  sin
liu  Loo, cuando  no están  bien  acondicionadas  y  no se  ejerce
sobi  chas  la.  debida  vigilancia,  habrá  tenido  sobre  éste,
cian  sobr  el ros  accideLtes  análogos,  una  influencia  de—
(i(1(liL

La  prdft1a  cíe vidas  en  el  sirnestro  que  hoy  lamentamos
hin  sidú   olSidOral)l0,  por  la  circunstancia  especial  de  ha—
llaise  i  1-cío  mudo)  personal  superior,  que se  ocupaba  en
una  Co 111 isi omi  lii  Irograhica.

¿
El  conflicto  entre  Venezuela  y  Francia  es  también  de

actualidad,  y  que  pudiera  dar lugar  á  sucesos  bélicos  en  el
orden  naval.  Afortunadamente  para la causa de  la paz,  hasta
ahora,  todo  paroce  indicar  una  solución  satisfactoria,  y  de
ello  lies  aht’graríanios.

R.E.
Madrid  it  de  Enero  de  IIüG.
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DE  LA

PRENSiPOFESIOL UTJERt

ALEMANIA

Esta  informaidn  roume  todo  lo referente  á la  Marina  lomana
en  el  aflo de  1905, tomada  dbQtamOfltO  do los  periódicos  de aquella
xiación..

Publicamos  tarnbin  más  adelante  los  presupuestos  para  1006,
y  los  proyectos  de  construQcions  y  organización  desarrollados  en
dichos  presupuestos.

Debe  señalarso  el  año  1905  como  importante  para  el  futuro
desarrollo  de  la Marbia.  La  guerra  ruso-japonesa,  con sus  enseñan
zas  y  sus  coiíseduencias,  tanto  políticas  como  militares  y  económi
cas,  lxui  fortalecidoen  el  pueblo  alemán  la  creencia  en  el  poder

•        marítimo hasta  un  punto  que  no se hubiera  creído  posible,  aun  lince
pocos  anos.  Por  lo  tanto,  al  conocerse  en la apertura  dci  Reichstag,

•        al principio  de  Dicieubre,  baj o. el  título  de  «Presupuesto  de Marina
en  1906», el  conjunto  de  las  pretensiones  del  Ministerio  para  la
amplidción  (le la  ley  de  Escuacira  de  1900, y  el  incremento  de  las
sumas  anuales  necesarias  para  realzar  los  tipos  de  los  buques  y
aumentar  los  torpederos,  encontraron  dichas  pretensiones  en  casi
toda  la  opinión  pública  alemaia  una  acogida  simpática.  La  pri
mera  lectura  delpresupuesto  do  la  Escuadra  en  el  Reichstag,  que
terminó  antes  de  Nayidad,  demostró  tambión  que  la  gran  mayoría
de  los  representantes  del  pueblo  acogían  beuóvolos  el  presupuesto
de  Marina,  y  debo  mencionarse  especialmente  que,  hasta  la  extre
ma  izquierda  parlanientaria,  expresó  repetidas  veces  su  comivdn
cilllielLtO  de  que  era  neCesario  dotar  á Alemania  de  un  fuerte  po
cler  naval.

Al  discutirse  los  nuevos  presupuestos  de  Marina,  se  acentuó  la
creencia,  no  sólo  en  Alemania,  sino  tambión,  casi  sin  excepción,
en  el  extranjero,  de  que  el  proyectado  aumento  y  refuerzo  de  la
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flota  de  guerra  alemana  tenía  por  objeto  principal  el  perfeccio
natiiiento  de  la defensa  sobro  el  ruar;  pero  no  la  preparación  de  los
uiidio.  para  linear  una  política  agresiva.  Por  la  destrucción  de  la
Escuadro  rusa  quedó  Alemania,  conio  potencia  naval,  en  tercer
lugar  detrás  de  Inglaterra  y  Francia;  pero  dentro  do  pocos  arios
será  avenuijada  por  los Estados  Unidos  de  América,  y  el  Japón  le
seguirá  muy  de  acrea.

*
*  

CoNsTnuccIoNas.—La  construcción  de  la  flota  ha  progresado  de
un  modo  regular:  Se  han  botado  al  agua  los  acorazados  Hannover
y  Poouimrn  y ,los  pequeflos  cruceros  Liepig,  Danvii  y  .Knisberçj.
Están  aún  en  gracIa,  desde  el  aflo  1904, el  crucero  acorazado  C; y
desde  1905, los  acorazados  Q y R, el  Crucero acorazadoD,  e  pequeflo
crucero  Ersntz  Blit,  el  transporte  Ersatz  Hay,  el  buque  planero  B
y  el  vapor  polla-minas  Á. En  construcción  se  hallan,  además,  los
acorazados  procedentes  del  programa  de 1903, Lot hrinpen  y  euts
chianti.  1-lechas las  pruebas,  y  admitidos,  se  incluyen  en  el xiúmero
de  los  buques  ya  listos:  los  pequeflos  cruceros  Miinehcn,  Jeriin  y  -

Lit  bock; los  acorazados  Proussen  y  Heesen;  el  gran  crucero  Yorck;
el  buque  planare  Planei,  y  la  serie  de  torpederos  desde  el  S  126  -.  --

hasta  el  Lil.  En  cambio,  se borraron  de  las  listas  de  la  Armada  los
buques  Marie,  Oljco, Ne.»iun,  álerknr  y  Carola.                  -

El  2 de  Diciembre  so botó  al  agua  en  Stettin  el acorazado  O, que  -

mci  bió  rl  nombro  de  Pootmerjj.                          -

El  12 de  Diciembre  se  verificó  en  Kiel  la  botadura  del  pequeflo  -,  -  -

crucero  Kiiniíjsbe-ry, del  tipo  .Ersatz  Motear  (3.50  t.).            -- --

 *

-ESTACIONES NAVALES.—-La  situación  de  las  estaciones  navales  -  -  -

da  Ultramar  ha  cambiado  esencialmente  en  el  transcurso  del  pa-  -

sado  afta.  La di CI5lfl  (le cruceros  de  la  América  oriental  se  disol
vió  ron  el  regreso  á Alemania  del  buque  insignia  Vineta.  Del  Asia
01  ictit  l  se  ti  ti r u on  el  /[  fha  y  el  Gete  ,  del  Áirica  occidcntal  el
Jtubicltf  y  el  WalT, y  del  mar  del  Sur,  el  Mdwe.  De  estos  buques,   -

sólo  el  Miitie  podrá  ser  relevado  por  el  buque  hidrográfico  Planot;   - —

que  salió  poco  después.  El  Spc-rver  se  envió  desde  el  Asia  oriental  -  -

al  Çfrica  occidental;  y  el  Thctjs  y  el  Seeadier  á  la  estación  naval  -  -  —

del  África  oriental.            --                 - -

La  participación  del  Cuerpo  expedicionario  de  Marina,  en  solo-    -

cai  it  ret  uelt  i  en  al SW  de  Çfuca,  teunino  en  Marzo  de  1905 con
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el  reembarco  de  las tropas;  y  las dotaciones  (le  los buques  Bussard,
Thetis  y  Seeacller,  así  como  una  compañía  de  soldados  de  Marina
enviada  desde  Alemania  al  África  oriental,  encontraron  oxcelento
empleo,  desde  Agosto  de  1905,  en  la  rebelión  de  indígenas,  que
también  allí  estalló.

**  *

•   FLOTA  ACTIVA.  —  La  flota  activa  de  combato,  incluyendo  el
Jresen  y  el  Freu.ssen  y  aumentando  el  Kurfarst  .Friedrich,  ‘que

Orucero  acorazado Yorck,  de 9.350 toneladas.

entró  en  servicio  á  mediados  de  Diciembre,  alcanzó  por  vez  pri
mera  la  fuerza  legalmente  prevista  de  diez  y  seis  acorazados;  pero
no  aumentó  la  flota  de  reserva,  pues  se  componía  también  al  fin
del  año  1905 sólo de  doe guardacostas  acorazados.  Respecto  á explo
radores,  ha  sustituído  el  pequeño  crucero  Berlín  al  Amazone,  fuera
ya  de  servicio,  y  se  compensa  el  Prinzen  Heinrich  con  el  gran
crucero  Yorck.

*
*  *

Ejuncicios.—Por  primera  vez,  en  el  pasado  otoño,  han  hecho
las  divisiones  de  torpederos  las  llamadas  maniobras  de  flotilla.
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Una  excelente  mejora  so  introdulo  en  el  material  do  Escuelas
flotantes  de  Artillería,  instalándolus  en,  el  acorazado  S’cltwaben  y
n  Is  peqncáos  cruceros  Ua4in,e y  Nymphe.

II  uceideJi te  (iesgraciailísiuw,  con  la  tristo  secuela  de  muertos
y  iirido,  hubo  que  lariteutar  en  dichos  ejercicios,  por  el  choque
tI.  1 erUcc  / a(ine  con  el  torpedero  8  126.

La  ilota  activa  de  combato  en  aguas  europeas,  compuesta  de  las
dos  Escuadras  de  acoi’az:elos  y los  buques  exploradores,  hicieron
en  Dicienihre  viajes  do  ejercicios  combinados.  El  12 dci  mismo
lieS  se  reunió  toda  la  flota  de  combate  para  hacer  ejercicios  de
eiijulit(,  bajo  la dirección  del Almirante  enjefe,  al  regreso  á Kiel,
y  von  la cooperación  de  la  flotilla  de  torpederos.

El  sal vauieiito  dci  torpedero  S 126, echado  á pique  por  choque
con  el  eruccio  í[ndine,  se  Ita  contratado  con  una  Sociedad  de  11am-
burgo,  que  intenta  suspender  el  torpedero  con  una  fuerte  red  de
al:ttiilires  pasada  por  debajo  del  casco.  La  considerable  profundi
dad  del  littar  del  siniestro  (23 metros)  y  la  desfavorable  estación
del  nito  clilieuitarán  bastante  los  trabajos;  pero  es  muy  probable
que  so obtenga  un  buen  r&suItadoHan  podido  ademá  extraerse
oinco  cadáveres.

*
*  *

I’JIUEBAS.—El crucero  Iiibcck,  en  los  días  8  y  9 de  Diciembre,
ha  hecho  111111 prueba  do  consumo  que  ha  durado  veinticuatro  ho
tas,  con  una  velocidad  inedia  (lo 20,5 millas  y en  la  cual  gastó  157,78
toneladas  tic carbon.

El  crucero  Yorcit  hizo  1 15 (le 1)iciernbra  una  prueba  prelimi
nar  de  duración  ¡1  gran  velocidad,  y  otra  (le  tiro  forzado  el  16. En
la  primera,  con  99,6 revoluciones  y  13,5 milímetros  de  presión  de
aire,  desarrolló  12.930  caballos  y  alcanzó  una  velocidad  de  19 mi
llas.  En  la  segunda  prueba  desarrolló  19.183 caballos  con  22  milí
metros  de  presión,  y  alcanzó  21,1 millas.

Los  seis  torpederos  de la  serie  S  120 hasta  8125  han  obtenido  las
siguientes  velocidades  en  una  prueba  tic tres  horas  it tiro  forzado:

8  12027,01  millas.
S  12127,09
8  12227          Desplazamiento, 390 toneladas.
8  12328,27
8  124.28,30
8’  125  máquina  de  turbinas  26,60 millas  y  446 toneladas.

Además,  el  8 125, en  marcha  de  tres  horas  it  tiro  forzado,  alcanzó
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la  velocidad  media  do 27,75  y  28  millas,  con  un  desplazamiento
cte  380  toneladas.  Esto  torpedoro  de  urbiñas,  según  contrato,  debía
tener  un  desplazamiento  de  446 toneladas,  coríespondiente  á las 390
toneladas  da  los  S  120 á  S 124,  que  llevan  máquinas  de  pistón.

La  mayor  velocidad  que  se  observa  en  los  S 13  y  S  124  ros
pecto  á  los  8  120, 121, 122, puede  atribuirse  í  la  mejor  conducción
del  vapor  y  propulsión  más  favorable;  pero  estas  mejoras  so  han
introducido  posteriormente  en  los  tres  últimos  torpederos  IrLencio
nados.  So  piensa  también  hacer  ensayos  en  los  torpederos  con  los
propulsores  del  sistema  Niki.

En  el  intervalo  deI  12  al  16  de  Diciembre  se  han  probado
las  condiciones  niarineras  del  nuevo  buque  planero  P(aaet,  y  al
mismo  tieiuipo  la  utilidad  de  los  instrumentos  oceanográficos  que
van  en  él  montados.  El  viaje  db  prueba  se  hizo  saliendo  do  Kiel,
(lirigi.éndose  por  el  Gran  Belt  hacia  el Skagerrak,  y  por  el  iiiar  del
Norte  y canal  del  Emperador  Guillermo,  y  regresando  al  puerto  (le
salida.  El viento  fué  muy  fresco,  con la  mar  gruesa  ó él  correspon
diente,  por  lo uaI  quedaron  bien  probadas  las  buenas  cualidades
del  21augt.  Sus  movimientos  fueron  agradables  y  escaos  su  aba
timiento  y  pérdida  de  andar.  Se  probó  la  máquina  de  sondar  á  700
metros  de  profundidad,  y  se  recogieron  muestras  do  agua  ú  200
metros.  En  esta  misma  sonda  se hicieron  diferentes  medidas  com
parativas  (le  temperatura.

*

*  *

-            EsrACtÓN DE LANZAR TORI’EDOS EN ALsEN.La  fábrica  (le  torpe
dos  do Schwartz  Kopf,  en Kiel,  construirá  en  ci golfo  (le  1i.árup,  en
Alsen,  una  nueva  estación  de  lanzar;  puesto  que  con  el  aumento
del  alcance  de  los  torpedo;  y  el  tráfico,  cada  vez  mayor,  del puerto
(lo  Kiel,  la  instalación  actual  se  considera  insuficiente.

An’rJrJE1fA  DE 52 MILfMETrtos.—En vez  de  los  actuales  cañones
de  ti ro  rápido  de  50 milímetros  y  40 calibres,  se  emplearán  en  las
futuras  construciones  de  los  pequeños  cruceros  y  torpederos  un
nuevo  cañón  de  52  milímetros  y  55  calibres,  y  desde  luego  ya  los
montarén  los  nuevos  cruceros  Jrrak  BUIz  y  P]rsalr  ¡Yac/it  y  los
torpederos  do la  serie  (1 132 hasta  0  137.

-  *  *
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*
*  *

Despu&S de  una  lucha  que  ha  durado  seis  ailos,  el  proyecto  de
canal  l’ruSiaflO obtuvo  la  sanción  parlamdntaria  que  autoriza  la
(•onstruc  ion  de  un  canal  para  unir  los  ríos  Weser  y Rhine,  con  un
ramal  cli  [annover  y  una  vía  desde  Stettin  hasta  Berlín,  capaz  para
buques  d  600  toneladas.  También  autoriza  la  reglamentación  del
tráfico  por  el ríe  Oder  y  su  Unión  con  el  Vistula.

El  presupuesto  total  de  estas  obras  es  de  16 S/4  millones  de  Ii
bras,  y con  ellas  so proporciona  un  medio  do  comuniear  con  el  mar
ti  ulla  gran  zuna  interior  que  no  está  servida  por  ferrocarriles.  Se
espera  que  las  obras  comenzarán  en  la  primavera  próxima.

*

_*  *

AsTILLERoS.A  continuación  publicamos  el  siguiente  estadç,  -

que  demueStrI  el progreso  creciente  de la  nación  alemana  y  el  ifl  -

terés  con que  allí  se- mira  cuanto  afecta  á los  asuntos  navales:

1tEVISTA GENERAL DE  MARINA

CMWONEO  EN  EL  MAR.—A  tutes  del  mes  de  Noviembre  se  hi
cieron  repetidos  ensayos  (le  carlioncO,  con- el  aparato  Leueschefl,
en  la  mar  entre  el  crucero  acorazado  P-rin  ileinrich  y  el  vapor
hammtiurgu(s  [íejtmian-n Sít

*      -,  *  -

CÁNALl  n  NAvEGACIÓN.—El Gobierno  alemán  ha  deciido
hacer  una  segunda  entrada  al  canal  de  Kiel,  en  Brunshuttel,  y
ampliar  el  ancho  en  toda  la  extensión  de  dicha  vía.  La  décima
Jemo  cia  publicada  desde  la apertura  del  canal,  demuestra  UR 5-U-

imtCIiti)  constante  del tráfico.  Durante  el  afio  que  terminó  en Junio
último  pasaroli  el  canal  32.623  buques,  con  una  capacidad  total
de  5.270.477 toneladas  lo  registro,  l  cual  represent  un  aumento
de  585 buques  y  280.190 toneladas  sobre  el  atto  anterior.
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Et.  PRESIJPUESTO  DF:  1906.—Se  eleva  á  la  cifra  de  252.860.000
mareos,  ó  sea  un  aumento  de  19.430.000 marCos  sobre  el  que  hqy
rige.  Los  gastos  permanentes  se  elevan  á  112.700.000 marCós;  ó
7.140.000 marcOs  más  que  en  1905. Por  úitimo,  el  presupuesto  ex
traordinario  sube  á 51.470.000 mareos,  ó 4.450.000 más  ue  el  acta1.
De  estas  sumas,  109.200.000 se  han  dedicado  á  la  contrUCCión  y
artillería  (le  los  buques  nuevOS, 6 sean  7.640.000 de aumento  al  pre
supuesto  de  1905.

El  ,umaent’  de  personal  durante  el  ejercicio  de  1906 será  para
el  Cuerpo  general  Dos  Contralmirantes,  cuatro  Cpitanes  de  un

 tres  CapitaneS  de  fragata  ó  dd  corbeta,  veintinueve  Tenientes

de  nuvio  de  1.  clase,  veintiuno  de  2.,  y  cuarenta  y  un  SubtenieP
tea;  el  nútilero  de  Cadetes  se  elevará  de  ciento  cineuehta  á ciento
setenta  y  cinco.  Para  los  maquinistas:  Un  Oficial  general  ó un  Ofi
cial  superior  (maquinista  inspector),  cinco  maquinistas  jefes,  siete
maquinistas  principales  de  1•a  clase  y  trece  de  2.0  En  fin,  2.340
Oficiales  navales,  Suboficiales  y  marineros.

El  presupuestO  de  armamentos,  de  28.125.358  marcos,  se  eleva
á  30.012.706, de  los  cuales  16.218.494 SOn para  la  flota  de  línea,  en
lugar  de  11.007.958 CO 1905. La  flota  activa  comprenderá  dos  Escua
dma  (le ocho  acorazados  cada  una,  dos  grandes  cruceros,  seis  cru
ceros  pequeños  y  do  remolcadores.  La  formación  de  reserva  está
prevista  con  dos  guardacostas  acorazados  corno  base.

Las  estaciones  lejanas  absorben  7.050.678 marcos,  y  serán:  Una
en  el  Oeste  asiático,  compuesta  de  tres  grandes  cruceros,  uno  pe
quefto,  cuatro  cañoneros,  dos  torpederos,  tres  cañoneros  de  río
y  un  transporte  de  Escuadra;  estación  de  ustralia,  dos  cruceros
pequeños;  Oeste  africauo,  un  crucero  pequeño;  estación  de  Anión
ea,  dos  cruceros  pequeños  y un  cañonero;  Constantinopla,  un  buque
de  estación  y  dos  hidrográficos.

Las  nuevas  construcciOnes  de  1906 comprenderán:
1.0  Terminaciün  á  flote  do  los  dos  acorazados  .Lothriuíjefl  y

DuíscIiOO(l,  de  los  dos  cruceros  pequeños  Leipzig  y Danzig,  del
transpottc  de  torpedos  J  y  una  división  de  torpederos,  que  debe-  -

rámi todos  quedar  listos  en  el  año.
2.°  El  tercer  plazo  de  los  acorazados  J’ommern  (O) y i[annov&r

(P),  recientemente  botados  al  agua,  y  del  gran  crucero  O, todavía  en
gradas.

30  E]  segundo  plazo  de los  acorazados  Q y ,  del  gran  erucO,  :.
ro  1),  (le  los  cruceros  pequeños  O, Ersaiz-B1iiz  y  Ersatz  Waclit,.
puestos  en  grada  en  1905.

4°  El  primer  plazo  (ó colocaiófl  en  gradas)  de  los  dos  acora  1
zados  de línea  idsb  Baycri  y Ersatz  Sachsen,  del  gran  crucero  E,
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(le  los  cruceros  pequeños  Ersats  Ff sil  y  Ersatz  Kornet, del  trans
porte  de  torpedos  B  y  de  dos  divisiones  do  torpederos.  A  conse
cuencia  del  aumento  ‘de  los  desplazamientos  del Ersatz  Jlajarn  y
del  Ersatz  Sachsen,  costarán  cada  uno  22.270,000marcos  para  el
primer  plazo,  y 15.650.000 de los  acorazados  Q y R,  que  son  del  tipo
Deutschland.

Además,  se  han  destinado  150.000 marcos  5. la  transformación
de  un acorazado  tipo  Sachsen  en  Escuela  de  torpedos,  y  una  suma
de  500.000 marcos  para  mejorar  los  cruceros  Hertha  y  Victoria
Lou’ise,  cuya  reforma  completa  costará  2.000.000 (le  marCos.

El  viejo  acorazado  Kaiser  ha  tomado  el  nombre  de  Ura hus.

ARGENTINA

EL  CRUCERO 9 DE JULIO.—SOBRESEIMIENTO DE UN SUMAIdIO.—POr
decreto  de  16 de  Noviembre  del Gobierno  do  la  República  Argen
tina,  se ha  dacio por  terminado  el sumario  instruido  con  moti ro  de
la  varada  del  crucero  9  de  Julio,  en  la  bahía  (le Itapacaroya,  ecu
rrida  1  26  de  Septiembre  del  pasado  año.  En  dicho  decreto  se
declara  que  la  instrucción  del  sumario  no  afecta  el  buen  nombre
y  competencia  profesional  del  Comandante,  2.°  Comandante  y
Oficial  de  derrota.

El  Ministerio  de Marina  publicó  una  orden  general  efleOmfliS
tica  del  comportamiento  de  la  dotación,  para  conocimiento  de  todo
el  personal  de  la, Armada.

*  *

Lc  FRAGATA PREsmENTI  SARMxENTo.  —  Rindiendo  el  sexto
viaje  de  instrucción,  fondeó  en  la  rada  de  Buenos  Aires,  en  No
vieinbre  último,  la  fragata-escuela  argen tina  Presidente  Sa’i’aiento,

Ante  la  Comisión  competente  prestaron  su  examen  de  práctica
los  aspirantes  salidos  do  la  Escuela  Naval,  así  como  los aprendices
niarin  e ros  procedentes  de  su  Escuela.

El  Ministerio  tiene  ya  en  estudio  la  derrota  que  la  fragata  ha
(le  seguir  en  el  sáptimoviaje  de  instrucción,  el  cual  se  dedicará
en  su  mayor  parto  (t  la  navegación  y  exploración  de  los  niares  del
Sur,  para  que  el  personal  adquiera  el  más  completo  dominio  de
cuanto  pueda  ofrecer,  en  sus  múltiples  y  variados  (letalles,  aquella
tilintada  xona.

*
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AUSTRIA-HUNGRÍA

I’Oit?tXCJON  DE  UNA  ESCUADI{A  uN  
1  ejemplo  de  Italia,  ha  formado  una  Escuadra  de  ro—

silva  :1!  lacte  ile  los  buques  que  hasta ahora  perrnai1ecíafl en  la
-ii  ti:  tui  llinoada  de  primera  reserva,  poniéndolos  en  ompleto
a  it  talitelito,  tanto  en  personal  corno en  material.

Esta  uaióit  no  había  querido  ser  la  primera  en  tornar esta me
dida,  por  las  torcidas  interpretaciones  á  tue  hubiera  podido  dar
lugar  con  IlsIecto  á  sus  alianzas  y ú stfs relaciones  con los  países
oi’i’idntals  próxinios.  Pero  habiétidose  tomado  en  el  extranjero,
no  jabín ninguna  razón  para  que ella  retrasara  tal medida.

Tres  ollÍtis  SI;  persiguen  con  la formación  de  esta Escuadra:
1°  La gente  iovcu  reibiré  una instrucción  preparatoria,  y no

St  onipliarí  en  el  porvinir  inós  quo  personal  completamente  iris—
y  e noiftado  ti  bordo  de  la  Escuadre  activa.

°  Por  la diversidol  y  complicación  de la  artillería,  torpedos
y  maquinaria  de  los  buques  modernos,  es  conveniente  llevar  á
bordo  di’ lis  buques  aririactos, ó  medio  armados,  á  los  individuos
que,  ti causa  lo  la  limitación  del  número  de  buques  en  servicio,
por  razones  econó,ni ras,  debían  se.ryir  en  tierra  durante  largos
II1CSCS.

31  La  necesidad,  varias  voces  presentada  en  ítl  curso  de  los

últimos  años,  de  destacar  de  la  Escuadra,  para  misiones  político-
militares  iniportarites  i  imposibles  de  diferir,  algunos  buques  y
pequeños  destacamentos  de  desembarco,  hizo  reconocer  que  era
indispensable  poder  asegurar  inmediatamente,  por  un  cuadro
le  reserVa,  el  reemplazo  le  los  buques  que  así  se  hacían  necesa

nOS.
Como  st  ve  par  lo  ijuii’  antecede,  la  creación  de  una  Escuadra

de  reserva  persigue  linos  de instrucción  y  militares  pacíficos,  y  no
tioneo  fait  lanien Lo, po]’ lo tanto,  las  deducciones  que  se  saquen  en
ci  extranjera  d’  esta  decisión.

Li  nueva  Escuadra  de  reserva  se compondrá  de los tres buques
de  torres  ,Uoaoi’cli,  que  arbolará  la -insignia,  lIieu  y  !lulapest.

Esta  Escuadra  ile  reserva,  en  cuanto  esté  lista,  partirá  para el
canal  de  Fasaita  y  allí  perintiiierá  fondeada.  Cuando  haya  tbrmiuia
ile  la  i ntruceion  marinera  elemental  de  los  marineros,  que dura
dos  meses,  emuprenderí  viajes  de ejercicio,  tiro  al blanco  y  lan
za! ti i &flto  tIc  iorpcil  lis,  y  se  esforzará  en  dar  á  la  flota  perma
monto,  según  sus  necesidades,  elementos  instruídos.
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BRASIL

CAÑoNEROS BRASILEÑOS DE POCO cALAD0.—La casa  Yarrow  y
Compañía  ha  entregado  al  Gobiernó  brasileño  cuatro  cañoneros
de  pequeño  calado,  construídos  en  sus  gradas  de  Poplar  y  destina
dos  al  servicio  de  vigilania  en  el Amazonas.

Puestos  en  gradas  en  la  primavera  de  1904, estos  cuatro  buques
fueron  expedidos,  desarmados,  á  Para,  adonde  llegaron,  (los  en
Septiembre  y  Jos otros  dos  en  Noviembre.  Una brigada  de  obreros,
contratados  por  el  Brasil,  los  armó  rápidamente,  botándolos  al
agua.

-            Las características  son  las  siguientes:  eslora,  36,60 metros;  man

ga,  6,10; puntal,  1,45. Con  carga  de  25 toneladas,  tienen  un  calado
de  63  centímetros  solamente,  y  pueden  alcanzar  uuv  velocidad
(le  10 y  ‘/  millas.

Estos  cañoneros  están  provistos  de  dos  casetas  de  acero,  insta
ladas  á pepa  y  proa.  Sus  cumbres  van  unidas  por  la  cubierta  do la
batería  y protegidas  por  empavesadas  do acero,  que  las  rodean  ior
completo.  Encima  se  extiende,  (le  extremo  á  extremo,  un  toldo

protector.  La  cámar  (le proa  está  dividida  en  dos  partes,  de  las
que  una  es  el  aojamiontó  del  Comandante  y  la  otra  ha  sido  arre
glada  para  los  Oficiales.  En  la  cámara  de  papa  se  encuentran  los
alojamientos  de  los  Suboficiales.

Llevan  un  palo  de  acero,  en  cuya  extremidad  se  coloca  el  tape.
Encima  do  la  cámara  de  proa  va  la  caseta  del  timón  y  aparato  de
gobierno,  que  (lOnhifla la  plataforma  de  los  proyectores.  Un  ca
brestante  y  un  pescante  de  vapr  completan  la  instalación.

Las  máquinas  son  de  trip]o  expansión,  alimentadas  por  calde
ras  Yarrow  (le  tubos  de  agua.  La  maquinaria  auxiliar  se  compone:
del  aparato  de  gobierno  á vapor,  un  aparato  de  destilación,  una
bomba  de  circulación  y  una  inta1ación  eldetica  para  alumbrado
y  tiro  forzado,  etc.

Lo  notable  en  la  construcción  es  la  forma  en  que  se  ha  obleni
do  la  resistencia  longitudiimal.  Esta  resistencia  so  debe  á  la  re
unión  (le  las  dos  casetas  por  niedio  de  la  plataforma  de  acero,  1w-

mando  las  ciupavesadas  un  reducto  ca  la  parte  central  del  buque.
Como  so  ve,  las  máquinas  van  protegidas  por  una  envuelta

metálica  completo.
Los  buques  llevan  (105 timones,  y  pueden  gobernar  desde  proa

ó  desde  upa  pequeña  caseta  que  se  encuentra  á popa  de  la  máqui
na.  Un toldo  de madera  cubre  el cañonero  do un  extremo  al  el ro, y
en  la  proa  ina  chupeta  sostiene  un  cañón  de  pequeño  calibre.
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Este  tipo  de buque  os  muy  apropiado  para las  estaciones  colo
niales,  i  causa  de  la  extrema  sencillez  de  su  máquina  y  de  su
caldera  locoitiotora,  dispuesta  para quemar  lefia. -

Con  un  calado  le  35 centímetros  se  puede  obtener  fácilmente
/     una volociditi  de  8,U mil las.

Fiemos  ditallado  esta información  por  la  conveniencia  que  pu
diera  rep  irt:tr  para  nuestro  servicio  colonial  de Fernando  Póo  y
Elobcy.

CHLE

ESTAflOS  UNIDOS

Avunfas  iu  j  EscuADiiA. —  Do  un  accidente  que  pudo  tener
fatales  cons-cuOflCiiis nos  informa  la  prensa americana.  La  edición
do  París  del  New-  York  f1i-a1d  hace  un  relato  del  hecho  ocurrido
en  aguas  d  la  bahía  de  Nueva  York  (1).  La Escuadra  estaba  fon
deada  en  Tuiiipkiiisville,  y  se  componía  de  los  acorazados  Maine,
Keafak/J,  i’  -suge,  itebema  ó  Tllinois,  arbolando  el  primero  la
insignia  1!  Conmtliiiirantc  Evaus,  y  siendo  segundo  Jefe  el  de
igual  graduación  Charles  11. I)avis.

i’vo  lc_lu)s  de  las  once  de  la  inafian,  los  buques  habían  le
vado  y  se  pusieron  á  navgar  en línep  de  fila,  por el  orden  en  que
UO  los  lieiiio  meucietialu,  lirigkmfldose á Harnpton  Roads.

Se  liorJu  órdenes  de  formación  estrecha  (400 yardas  (lo tlistfl
cia)  y  se  hizo  la  sefial  de  «seguir  los  movimientos  de  la  capitana,
ceo  velocila  1 de 12  uit  las.  Lii  marca  bajaba con  gran  tuerza,  y  el
Vi;illo  tieso  del  V.  era de 1 rav6s  al  pasar  la angostura  de  la bahía
(TIc  NiiiWs).  De  101110,  el  Kentucky  (segundo  de  la  línea)  cm
hi’aiicó,  y  -1 Keu..sarj-,  que  te  seguía  cii  tercer  lugar,  metió  á

CALDucAS  -ARA  LA  LniNA.—El  Gobierno  chileno  acaba  de
encargar  (t  la  casa  Delaunay-Belloville  la construcción  del  aparato
vaporizaduc  que  se  destiiia  al  crucero  de 5.400 caballos,  Presidente
Ei-,u  l0z.

Esle  aparato  vaporizador  estará  compuesto  cte ocho  generado
res  del  sistema  Bellcvillc  del  tipo con  ecdnoiizador.

(1)  Ni  p  dejeos  decir  la  fecha,  por  110 precisarla  el  pci iódieo  -

de  1 londe  1ollanlOS  las  an  labres  noticias;  pero  debió  ser  del  15
al  20 de  lieiO.
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babor  para  evitar  la  colisión,  como  lo  logró  efectivamente,  pero
embarrancando  también.              -

El  Alabama,  que  ocLpaba  el  cuarto  lugar,  metió  todo  á  estribor;
pero  el  viento  y  la  marca  lo  aconcharon  con  gran  vio1eicia  sobre
el  Kentucky,  causáidose  ambos  algunas  averías,  sin  gran  impor•
tanela,  aunque  requerirán  algún  tiempo  para  repararlas

El  quinto  buque,  el  Ilii,wis,  paró  sus  máquinas  y pudo  manio
brar  sin  tropiezo.

El  periódico  New- York  lfcraia  da  cuenta  de  los  comentarios
motivados  por  esta  desgracia,  y  dice  lo  siguiente,  que  merece  co
piarse:

Se  ha  alborotado  mucho,  pretenUiendo  demostrar  que  si  hu
biera  llevado  cada  buque  un  práctico  de  la  localidad  el  accidopte
no  hubiera  ocurrido.  Esto,  sin  embargo,  es  problemático,  pue  los
buques  iban  piloteados  por  sus Comandantes  con  la  misma  pericia

que  otras  muchas  veces  al  entrar  y salir,  no  sólo de  nuestros  puor
t.os,.sino  de muchos  de  los  principales,  y  muy  difíciles,  de las  costas
del  Atlántico  y  golfo  de  Méjico.  Y aun  con  prácticos  á  bordo,  han
ocurrido  accidentes  graves  en  buques  mercantes  de  gran  calado
al  entrar  ó  safir  tic  este  puerto.  Sin  ir  más  lejos,  tenernos,  por
ejemplo,  el  caso  del  Caronia,  que,  por  evitar  una  colisión,  estuvo
varado  varios  días,  y  en  todas  las  Qompaflías  trasatlánticas  han
ocurrido  muchos  accidentes,  de  los  cuales  han  sido  responsables
los  mejores  prácticos.

Casos  hay,  por  supuesto,  en  que  es forzosó  utilizar  los  prácticos;
pero  si  nuestros  marinos  han-dç  ser  peritos  en  nuestras  aguas,
debe  (lárseles  ocasión  para  adquirir  esa  experiencia.  Y  ¿de  qué
modo?...  No  hay  que  preocuparse,  pites,  de  cualquier  necio  ú mc
vitabe  clamoreo  que  ponga  en  duda  la  pericia  de  nuestros  Oficia
les  de  Marina..  .  -

*  *

El  Idalw,  que  se  botó  al  agua  el  9 de  Diciembre  de  1005 en  los
astilleros  de  W. Cramp-&  Sons’ Ship  & Engine  Building  Conmpariy,
(le  Filadelfia  (véase  el  número  anterior  de  la  REvIsTA),  es  un  neo
razado  de  1)L  clase  que  desplaza  13.000  toneladas,  con  una  eslora
(le  114 metros;  manga,  23,5 metros  y calado,  7,5 metros.  rfelmdl.á  des
hóliees  genmelas, movidas  por  máquinas  de  triple  expansión,  que
desarrollan  [0.000  caballos  y  comunican  al  buque  una  velocidad
de  17 millas,  Su  repuesto  normal  de  carbón  asciende  á  700  tonela

-.     das,  y la  capacidad  total  de  las  carboneras  se  estima  en  1.750 tone
Ialas,
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El  buque  tiene  una  batería  principal  de cuatro  caponeS  de  305
inil0n’tros,  ocho de  200  milímetroS  y  ocho  de  175  milímetrOs,  y
una  latería  secundaria  de doce  cahones  de  75 milímetrOs  y  diez  y
0(110  de  calibips  interiores,  con  dos  tubos  submarinos  de  lanzar
toipedus  (10 45 eentírlu(1ros.

La  curtiza  ‘onsiSte  en  una  faja  en  la flotación  con  un espesor
ventral  (le 23 centímetros,  y  casamata  menos  protegida  en la  parte
superior.

lts  haibelas  para  los  cañones  de 305 milímetroS,  tienen  un es
por  dv 250  iitflíiiietros  al  exterior  y  187 milímetroS  por  retagar
di;’,  von  irre  lo  300  y  200  milímetroS.  Para  los  cañones  de  0O
iii  ¡IP ue  o  .,  lar,  barbetas  (eI1(lráfl  un  espesor  tIc  150 y  100  milíme
tuS,  respeetivaiiintc;  y,  por  fin,  la  cubierta  protectriz  seró  de  75

1 íii,eLtOS  en  lii parle  indinada  y  de  37 ea  la  parte  horizontal.  La
ltaciíit  eurO dv 34 Ofleiles  y  691 marineroS.

El  filoSo es  sentejitnte  cii  todo  al I4ssissipi.

*
*  *

PRoVECTOS  DE NUEVOS BUQUES DE  COMBATE—LOS nuevos  aco
razados  de  1(000  toneladas  que  han  de  sumarse  á  la Marina ame
ricailil  van  O eonstriii  rse  á  toda  prisa.  Se  han  presentado  veinte

proyectos  distintos,  y  el  ilinistro  ha  aprobado  el  que  recomendó  la
Direevio’i  general  y  la dv  construcciones.

La  batería  giiiicipal  de  los  aeorzados  en  proyecto  contendrá
,,cliu  cauflvS  do 12 pulgadas  (30 centímetroS),  dispuestos  de  modo

(tue  pu  da  fin ici onar  si tuultánepmeflte  toda  la batería.  Llevarán  dos
tulles  en  la  proa  y  dos  en  la  popa,  una  torre  más  elevada  que  la
kara;  atilOjile,  il05dc  luego,  111) superpuestas.  No  está  decidido  silos
CaíIoil(S  &le l,  turre  alta  pueden  dispararse  por  encima dé  la baja;
pci0  vcnio  etv  vaso  se  considera  raro,  no resultará  uit  gran  (laño

 ,lisargarse  alguna  vez  lds  cañones  en  esa  posición.  Las  má
inI  u iitpl  noii  ii  (  tos  buques  Una velocid  nl  de  18,5 millas  o

algo  mSs;  (le al  suerte  Itue  pueden  asimilarse  al  tipo  ¡o1isianCi,  y
prOctieuuc1(e  undarSu  iD millas.

1  nOn  lOuchob  1  iionc  pcqu(  ñOs  Sin  pi oti (‘10il,  y  tnbos
lanzoorpedos  suiiiergidas.  Una  particularidad  de  estos  buques
&  ta  It  pi ot  cc ion  con O t  lo  (1 isp  u tos  de  topcdos,  un lo cual  se  lii
puesto  una  at(uCidli  especial,  por  ser  una  de  las  lecciones  de  la
guerra  rusoHaPtuiCSil,  y  es el  cambio  más  importante  del  nuevo
proyecto,  mm  parado  von  los buques  qué  ya  S  estáti  enstrutcnd0

*  *
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«DON JUAN na  AUsTRIA.  —  Este  crucero,  echado  á  pique  en
el  eombatede  Cavite,  ha  ufrido  una  carena  completa  en  el  arse
nal  de  Portsmouth,  adonde  lo’ llevaron,  después  de  hacer  su  sal
vamento.  Excepto  el  casco,  todo  ha sido  prácliamento  renovado,  y
tiene  el  aspecto  de  un  yacht, qúo  sedestinará  al  sericip  fluvial
en  la  costa  del  Atlántico.

**

Caucanos  OksEsTER  y  «SALEM.—La  Dirección  de  construe
cienos  navales  ha  dispuesto  que  los  ¿rucoros  avisos  de  24  millas
de  andar,  con  que  há  de  aumentaráe  la  flota  militar  norteameri
cana  (l0110minaclos Chester  y  Salem,  tengan  las  siguientes  caracte
iísticas:  Lonitud  entre  perpendiculares,  240  pies;  manga,  46 pies
y  8 pulgadas;  des1zamiento  en  pleno  armarnonto  4.200 toneladas.

Las  pruebas  deberán  lacerso  calando  los  buques  16 pies  y  10
pulgadas,  y  desplazando  3.750 toheladas,  que  servirán  de  garantía
cuando  los  barcos  desarrollín  un  andar  de  24 millas.

Su  armamento  lo compondrán:  doce  cañones  do tres  pulgadas  y
dos  tubos  lanzatorpedos;  sumergidos,  de  21 pulgadas.

Las  máquinas,  de  euafro  cilindros  do  triple  expansión,  deberán
desarrollar  una  tuerza  de  16.000  caballos  indicados.  El  vaper  lo
suministrarán  doce  calderas  acuntubulares,  tipo  Normand  mcd  ifi
eado,  dispuestas  en  tres  compartimientos,  con  una  superficie  total  
de  calefacción  de  38.000  pies  cuadrados.

A  toda  máquina  y  en  máxima  velocidad,  los  barcos  consumi
rán  300  toneladas  do  cárbón  (lianas,  siendo  la  capacidad  total  de
carboneras  de  1.000 á  1.200  toneladas,  y  cada  cámara  cIa calderas
tendrá  eompletainnto  separadas  sus  conexiones  y  (lepeadenciaS.

El  fluído  eléctrico  necesario  para  el servicio,  lo suministran  tres
(finamos;  y  cada  buque,  á  más  do  estar  alumbrado  elóctricainente,
va  provisto  (le  poderosos  reflectorOs.

•       Llevarán  dos  palos,  eh  los  que  se  instalardn  los  aparatos  de  se
ñales,  coloeándosé  en  el  de  proa  el  do  la  telegrafía  sin  Oiles.

Por  su  aspecto  exterior,  estos  buques  parecerán  torpederos  de
grandes  dimensiones,  y  la  dotación  so  compondrá  €le 16  OIl ciales
y  368 marineros,  á los  cuales  se  les  proveerá  do  todo  lo  nocesarin
para  que  tengan  á  bordo  el  alojamiento  adecuado.

Los  mencionados  cruceros  están  casi  terminados  y constituyen.
en  su  clase,  loá tipos  más  adelantados  y  perfectos  para  el  espeeia  1
servicio  de  explo±’ación  á  que  so  destinan;  y  es  probable  que  si,
como  se  espora,  dan  buen  resultado,  se  aumente  su  námneio  en  lo
ejercicios  ecoifómicospróxirnos.
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FRANCIA

LA  MARiNA  FRANCESA  EN  i-905.—-Los progresos  en  constucCiO
nos  navales,  durante  el  aSo  1905, han  sido  muy  poqueflos,  y,  á
pesar  d  -sto, la  Marina  francesa  mantiene  aún  el  segundo  lugar
cii  el  ii,odo.

No  se  teriii  lo 5 aiagún  buque  de  combate;  sólo  termina  ron  los
cruceros  acoi-azulos  L’du  lu,nhet/a,  de  12,351  toneladas,  y  Jules
Ferry,  de  12.550.

Se  botaron  ii  agua  el  acorazado  [ibert,  de  14.865 toneladas,  y
el  cru(aio  acorazado  Juh’s 1Uch.elt,  do  12.550, y  se puso  la  quilla
del  buque  de  igual  clase  IlTali/eck-ROsSSeaE,  de  13.700 toneladas.

Quedan  en  gradas  un  buque  de  combate,  el  Verit,  de  14.865
toneladas,  y  dos  cruceros  acoi’azados,  el  Rrnest  Renau,  de  13.644
toneladas7  y  el  bki (/0  (1 QitiOOl,  de  14.300. Los  buques  terminándose
son  los  ile  combate  ilep  eStique,  Patrje,  Deinocratie  y  fustice,  y  el
crucero  acorazado  Víctor  l[níio.  Hay  también  23  destroyors  y  un
gran  número  de  torpederos  y  submarinos  en  cdnstrueciÓn  y  arma
mento.

El  siguiente  estado  da  los  nombres  de  los  buques  de  combate  y
cruceros  acorazados  franceses  terminados  y  en  construcción  du
i’ante  el  pasolo  aÑo:

1                                   Dónde-    ,           a      Fecha ¿tel comienzo,    se construyen
M)iIltltL          ci..sI:      plaza-                      ó

heladura  6 terminación.en  li  0.                         so construyeron

Pa/ríeAcorazado  14.865  Botado  en  1003..  . . La  Seyne.
JpebliqmId.    !11855.imleiii en 1902Brest.
DeiimocratiId.     14.865 idem  en  100-1Brest.
]ibertId.     14.865ldeIfl 19,AbrillOOS.St.  Nazaire.
.ítsticId.     14. S(i5 [(1cm en’ 1904La  Seyne.

Id.    14. 865 Empezado  en  1902. Bordeaux.
Jo/es  lerryCc»  acor.°  12.550 Terminado  CII 1 9o5.Cherbourg.
trictor  lite/uId.     12. 550llotado  ea  1904..  . .  Loriei’t.
fules  Miciielei    Id.    12. 550Idem3lAgostolOO5L01’ient.
Eruesi  Lcuei,c.    Id..    13 .644.Empezado  en  1904.St.  Nazaire.
IÑt(j(O’d (leinet.  Id.  11.300Idetn  cii  1904Brest.
lVctlilec7 - lm’oliS —.
secctiId.    13 .700Iclcm  en  191)5Lorient.

a                                a O
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LA  FLOTA FRANCESA. -—Se trata  de  conceder  al  Ministerio  do
Marina  un  crédito  supletorio  de  120  millones  d  francos  para  sos

-         tener la  superioridad  navál,  que  se da  por  hecho  existe  todavía,  de
la  República  respecto  á Alemania.  Créese  qu  la  cantidad  indicada
es  suficiente  para  ello.

El  Almirantazgo  francés  trata  de  aumentar  la  flota  con  una  divi
sión  compuesta  de tres  acorazados,  y con  otra  división  más  en  1907.

A  semejanza  de  otras  naciones,  Francia  se  aprovechará  de  las
ensefianzas  de  la  guerra  ruso-japonesa.  Las  unidades  navales  de
combate  serán  individualmentelo  más  fuertes  posible.

El  nuevo  barco  de  guerra  francés  desplazará  18.000 toneladas,
tendiá  un  andar  de  19 millas  y  llevará  4  cafiones  de  30,5 centmnie
tros  y  12 de  24; mientas  que  el  tipo  preferido  hasta  ahora  despla
zaba  14.800 toneladas,  andaba  18 millas  y  estaba  armado  de  4 catio
nes  de  194 milímetros  de calibre.  Los  Ingenieros  navales  franceses
aseguran  que  el  tipo  de  barco  de  combate  últimamente  adoptado
estará  á la  altura  del  mejor  que  tengan  otras  naciones.

Dos  proyectos  para  mejorar  el  puerto  de  1-lomet han  sido  pre
sentados  al Ministerio  de  Marina  francés,  eomprendiéndose  en  ellos

•        la construcción  de  un  dique,  almacenes  y  varios  Otros accesorios.
Caleálase  la  realización  de  esos  proyectos  en  16 millones  y  me

dio  y  13 millones  y  medio  de  francos,  repeetivamente.  El  Ministro
decidirá  enire  uno  ú  otro.

*
*  *

Eu  MERIDIANO DE  GREENwIcI-I Y EL  SISTEMA MáTRICO.—-Dice el
Stantard,  de  Londres:  Mueho  se  habla  en  Francia  de  adoptar  el
meridiano  (le  Greenwich.  L’Echo  as  Paris  dice  que  Francia  está
ea  vísperas  de  adoptarlo;  y,  aunque  sea  prematuro,  lo  cierto  es
que  se  adoptará  antes  de  mucho  tiempo.  La  reforma,  secundario
resultado  de  la  cutente  corcliale,  será  popular  entre  los  geógrafos,
geólogos  y  marinos.

Los  relojes  tendrán  que  atrasarse  ocho  minutos  por  una  sola
vez;  poro  los  viajeros  se  alegrarán  de  no  tener  la actual  confusión

•        de horas  al  atravesar  la  frontera  francesa.
-            La adopción  del  sistema  métrico  en  Inglaterra,  que  debiera  ser

la  amistosa  respuesta  á  la  adopción  del  meridiano  inglés  por  los
franceses,  es  asunto  más  difícil.  Sin  Ómbargo,  Francia  la  espera:
tanto  por  Inglaterra  como  por  los  Estados  Unidos,  y  se  toma  en

•         ello gran  interés.

*  *
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CoNsTRUCCIONES NAvALES.—E1 acorazado  Republique,  ea  cons
ttiieeiÓfl  CL1 llreat,  ha  reoibido  la  coraza  de  su  torre  de  popa  para
cationes  de  31)5 milímetros.  Las  calderas  y  máquinas  están  monta
dm,;  no  queda  por  coloeai  más  que  las  cuatro  piezas  gruesas  y una
parte  de  la  tubería.  Si  los  cationes  gruesos.  se  montan  pronto,  este
acorazado  podrá  empe/ar  sus  pruebas  en  dos  ó trCs  meses.

El  arsenal  do  Brest  ha  recibido  orden  de  actva  los  trabjos
del  crucero  acorazado  Dnpuy  (le Lome.  Estos  trabajos  conisten  en
la  saprsión  del  palo  unlitar  de  pepa,  reemplazo  de  las  cal leras
escocesas  do hogar  Fox  por  caldeias  de tabos  de  agua,  y pruaba  de
la  tubería.  Es  increíble  que  estas  modificaciones,  empezadas  desde
el  mes  de  Septiembre  tIc 1903, no  etén  todavía  texminadas,  parali
zando  en  cerca  de  dos  años  y  medio  una  inidad  de  valor,  cuando
este  Lienipo  basta  para  la  construcción  de  un  crucero  acorazado
nuevo.

*
*  *

ExpERrENcIs  EN EL «HENal  IV.—Se  han  armado  al  mismo
tieltipo,  con  su  dotaciones  completas,  el  Jauréçjuiberry  y  l  ffeu

i   1; paIa  ello  so ini  llaniadp  al servicio  activ  á  un  cierto  número
le  Oliclides  y  marineros  que  se  encontraban  en  sus  casas  en  dis
ponibilidal.  So  trata  di’  continuar,  en  condiciones  4e  rigurosa
observación,  el  estudio  comparativo  de  estas  dos  unidades.  El
i/eci  Ii’  representa,  en  efecto,  una  novedad:  una  solución  origi
nal,  y  hata  aquí  única  de]  problema  presentado  (1 la  arquitectura
iiivaL  por  los  grandes  desplazamientos  actuales.

A  M  Berlin  corresponde  el  honor  de  la  tentativa.  El  .fluri  IV,
leriado  d  loe  nwn  itores  americanos,  tiene  un  reducto  blindado,
ci  jo  y  ancho,  icuy  diferente  del  reducto  tic los  acorazados  ordina
nos,   es  alt)  y  estrecho.  La  estabilidad  y  la  protección  se  en-
encanan  le  eSte  modo  aseguradas  en  proporción  distinta.

Muy  criticado  en  un  principio,  ha  dado,  después  de  cros años,
rc,ultacios  bastante  notables  para  que  se  desee  fijar  á  fondo  el
valor  del  nuevo  tipo  ante  la  determinación  del  programa  aaval.  En
electo,  si  el  tipo  puede  adoptarse,  permitirá  proveer  á  menos  coste
s  con  desplazamientos  menores,  ti  las  necesidades  ofensivas  y  do
leneivas  de  la  Ilota  futura.

*
.*

ic  han  recibido  detalles  en  el Ministerio  de Marina  que  demues
tran  el  gran  peligro  ti  que  estuvo  expuesto  el  nuevo  submarino
francés  inpoille.  Con  este  baque,  de  un  tipo  mejorado,  estuvo  ha-
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ciéndose  experiencias,  por  alún  tiempo,  en  el  pierto  de  Tolón,  y
después  hizo  su  primera  prueba  en  la  mar;  pero  como  en  el  día
elegido  la  mar  era  gruesa,  se  consideró  una  imprudencia  la salida.
Muchos  buques  grandes  tuvieron  dificultades,  y  el vapor  mercante
Aline-Montreuil,  que  embarrancó  en Badine,  estaba  destrozándose
por  el  temporal,  sin  poder  prestarle  auxilio,  corno  asimismo,  por
taita  de  auxilio,  sé  incendió  en  las  Hyerçs  un  buque  griego,

El  Áaguille  no  se  había  alejado  mucho  do  Tolón  cuando  fuó
arrollado  de  mal  modo  por  el  impulso  del  oleaje.  Precisamente,
cuando  estaba  á  punto  de  sumergirse,  se.  detuvo  el  motor,  y  so
negó  á marchar.  El  único  medio  de  llamar  la  atención  hacia  el
peligro  quecorría  el  buque  era  quedarse  en  la  superficie;  pero
esto,  coif una  mar  que  rompía  mucho,  originaba  el  peligro  mayor
de  destrozarse  sobre  la  costa,  si el  auxilio  no  llegaba  antes.  Toda  la
dotación,  en  este crítico  trance,  se portó  con  admirable  sangre  fría,
y  felizmente  fueron  salvados  por  el  torpedero  Núm.  157,  que  salió
del  puerto  y  tomó  de  remolque  al  Anguille;  pero  no  llegaron  (t
Tolón  hasta  la  tarde.

El  submarino  tiene  graves  averías;  poro  no  tendrá  que  entrar
en  dique  para  repararlas.

 *

ACCIDENTE AL «LEÓN GAMnETTA».—Al salir  del  dique  de Salou,
el  mes  pasado,  el  crucero  León  Gambetta  chocó  con  la  cadena  del
anda  (101 acorazado  Republique.  Inmediatamehte  se  mandaron  bu
zos  á  reconocer  el  casco;  y,  al  contrario  de  lo  que  todos  creyeron,
la  hélice  se  encontró  intacta;  sólo  la  quilla  de  balance  tuvo  una
rozadura.  Esta  ligera  avería  no  impedirá  al  crucero  incorporarse  ó.
la  Escuadra.

*
*  *

BOTADURA DEL *CHAM0Is».—La Sociedad  de  astilleros  y  talleres
(le  Provence  acaba  de  lanzar  de  sus  gradas  (le Port-de-Bouc  el aviso
eeuela  de pilotaje  Chcnnos,  construíclo  para  la  Marina  militar.

Este  buque  presenta  las  çaracterístieas  siguientes:  eslora,  50,80

metros;  manga  en  el  fuerte,  7,70; calado  medio,  2,40; fuerza  máxima,  600  caballos;  fuerza  normal,  400  caballos;  velocidad  calcula

da,  12 millas.
El  casco  es  de  acero.  La  máquina  es  (le pilón,  del  sistema  ver

tical,  de  triple  expansión,  con  condensador  de  superficie.

*
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1esoNAL  ÍIE SUIIMAIUNOS. -  En  breve  publicará  el  Ministro
dI’  Ma iii  a  uiancós  wI  (bicI  lo  esta  01 mi codo  un  Cuerpo  especial  d
III a rl i  ii  ca  el  servicio  dí  los  subIrlarinos.

.Esi  Cue;’o  se  distillguilii  d.c los  Otros  por  la  paga,  que  será
mayor,  poi-  1 1miiouie,  y  porque  disfrutará  mayores  considera—
(lO1lt-  eeeoCuei’po  privilegiado.

*  *

gX1flIUMENTOS  coN-ruA  SUDMAJUNOS.-—En  vista  de  los  progresos
rIal  iza  tos  III  la  nave  ación  -uhll1ari  na  por  la  Marina  francesa  el
(ohiiiio  (hliUmfl  ha  ved  Iicado  ensayos  con  aparatós  acústicos
destEllados  á advertir  la  aproximación  de  barcos  submarinos.

Ea  hiel  s  hall  practicado  varios  experimentos  muy  satisfacto
rios  de  un  aparato  recauji  inventado  por  un Teniente  de  la  Armada.

3unniergida  una  campana  do  143 libras  de  peso  á una  profundi
dad  do 20 pies,  térlo  loo  1110db,  de  aquella  en  que  navegan  los  sub
lllfl  cilios,  II  hiiclajo  de  la  campana  funcionaba  eléctricamente,  y

14W lo  1 elellll  1 ularse,  por  ullIdio  de  un micrófono  gráfico,  desde  una
tlistimllcia  lii  3  (/  millas,  la  posición  precisa  de  la  campana,  cuyos
son  idos  pudieron  advertirse  distintamente  desde  5   millas.

*
*  *

L.  ‘CELE(EIEAJ’ÍÁ SIN  ltIoS  EN  LA MARINA FRANCESA.—El Minis
tro  du Marina  francés  ha  estal decido  en  Brest  una  Escuela  de  tele
grafía  sin  lelos.  Los  cursos  deben  de  haber  coinepzado  el  día  4 del
corriente  y  durarán  tres  meses,  al  cabo  de  los  cuales  se  verificarán
los  exálnenes.  Los  aprobados  011 clIos  serán  destinados  al  servicio
(le  los  telégrafos  sin  milos,  u bordo  ó  en  la  costa.

HOLANDA

Los  (lOS pequeños  torpederos  de  40  tbneladas,  construidos  en
los  astilleros  Fyonoord,  en  Rotterdan,  TVille»i  Wa-rmont  y  Chris
tia  a,  (Jm-uelisr,  han  verificado  sus  pruebas,  obteniendo,  respea
livanmnte,  18,5 y  19 millas  de  velocidad.  Entrarán  muy  pronto  en
servicio,  así  como  el  tercero  (lo esta  clase  Michiel  Garciyn.

*
*  *

Las  pruebas  oficiales  del  lluevo  sublnarino  Luctor  st
no  han  sido  satisfactorias.  Las  verificadas  en  la  rada  de  Texel  tu-
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vieron  lugar  en  circunstancias  de  tiempo  muy  duras,  con  mar
muy  gruesa.  Se  notaron  defectos  en  el  tubo  lanzatorpedos.  Las
nuevas  experiencias  que  se hagan  con  este  submarino  no  se  veri
ficarán  hasta  dentro  de  cuatro  meses.  El  buque  se  remolcó  á los
astilleros  Schelde,  en  Flesinga,  para  sufrir  reparaciones.

NG LATERRA

REGATA  nn  cRucERos.—He  aquí  los  detalles  sobre  este  intere
sante  acontecimiento.

Los  buques  que  en  él tomaron  parte,  fueron:

POTENCIA
Nombres.     Deslazamiento.               Calderas.

Caballos.

Drakc14.000          30.000      Belleville.
Cornwctll9.800          22.000      Babcock.
J4ssex9.800          22.000      Behleville.
ikxitbrd9.800          22.000      Ide lfl.
.Rerwick9.800          22.000      Niclause.
Cumberlaud.,        9.800          22.000      Belleville.

-        La velocidad  máxima  en  los  proyectos  de  estos  buques  es  de  23
millas  á  tecla fuerza.

Antes  do  salir  de  Nueva  York,  todos  ellos  llenaron  completa
mente  sus  carboneras.  Por  falta  de  buen  carbón  de  Gales,  el buque
J.dmiial  Drake,  vencedor  en  todas  las  regatas  anteriores,  recibió  la
orden  (le llenar  sus  carboneras  de  carbón  americano,  lo cual  causó
gran  satisfacción  en  la  Escuadra.

Los  buques  fueron  á  pequojia  velocidad  hasta  Sandy  Hook,
donde  se  clió  la  seflal  de  «hacer  rumbo  con  independencia  hasta
Gibraltar  á  la  mayor  velocidad  posible  con  el  carbón  do  á bordo»,
2.500  toneladas  en  el  Drake  y  1.600 en  los demús  buques.

El  20 de  Noviembre,  á la  una  y  media  de  la  tarde,  lbs  buques,
formados  en línea  á la  altura  (le Sandy  Hook,  recibieron  la  orden
de  marcha,  y  navegaron  en  conserva  hasta  la  tarde  del  día  24.,
siendo  su  posición  la  siguiente:

Buques.        Distancia í la  pepa del  matalote  de proa.

1  J)rake
.2  Bectfbio’2.000  yardas  del  núm.  1.
3  Heriviek2.000        dci núm.  2.
4  (Ji,,u5ertan.          1.500        del núm.  3.
5  Goç,t,vall  .  .  .         12.000   »    del núm.  4.
6  Isset8000        del núm.  5.
ToMo  LvmxI.—FEBImER0, 1906.                  21
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Posición de los buques en el dia 25 por la tarde.

Buques                Distancia á la  popa del  matalote  de proa.

1  Drak

  : :     Los das  á 5 millas  del  núm.  1.
4  (jjibe,krjul.  .

5  JísseeLos  tres  fi  10 millas  próximamente  del  núm.  1.
(  Cora a’atl

El  día  25, fi las  tres  y  media  de  la  tardo,  se produjeron  recalen
taiiiienlos  vn  la  máquina  de  estribor  del  Bedford,  lo  que  obligó  á
parar  esta  máquulla  durante  un  pardo  horas,  y  el  buque  se  quedó
rvzaga(lo.

Durante  la  tarde  del  día  siguiente,  26, el  orden  era:

Buques.                Distancia Sia  opa  del  matalote  de  proa

1  Drake»
2  Bern ickA  3 millas  del  núm.  1.
3  (ulcr1and..
4  CornwullLos  tres  á  12 millas  próximamente  (Id  núm.  1.
5  Rssee

La  niayor  parte  de  los  buques,  el  día  26  por  la  tarde,  habían
quemado  ya  su  carbón  normal,  y  tuvieron  grandes  dificultades
para  emplear  el  carbón  de  reserva.  Todoslos  Oficiales  y  marineros
francos  do  servicio  se  ofrecieron  voluntariamente  para  sacar  el
combustible  de  las  carboneras  dereserva.

En  la  madrugada  del  27 las  posiciones  eran  las  siguientes:

Buques                   Distancia del  buque  de  cabecera.

1  1)rke»
2  Beinick.      —
o               Los dos  fi 3 millas  del  num.  1.o  (iintberland  .

Los  dos  fi 9  millas  próximamente  del  núm.  1.a  Coja  wall

A  bordo  de  todos  los  buques  el  carbón  se  hacía  cada  vez  más
escaso,  y  toda  dependía  de  la  manora  de  llevarlo  á los  hogares.  La
totalidad  del  carbón  que  quedaba  era:

Buques.            Toneladas.

Drake305
J3erwick256
Ctimberland297
/issex317
(Jornirall240



IIWQRMACXÓN..                 323

Durante  la  singladura  del 27, el  :Cisnzberlcncl principié  á atle
lantarse  mucho,  resultando,  por  la  tarde,  las posiciones  siguientes:

Buques.         J)istancia del buque  de cabecera.

1  Drake»    »

2  Bcrwick....  .  A  una  milla  del  núm.  1.

3  (uptberland..  A»  media  .milla  del  núm.  2.

          Mucho  más  atrás.

»A  las  doce  y  cinco  minutos  de  la  noche  el  »Drake  tenía  la  punta

de  Tarifa  por  el  través.  El  Berivick  se  encontraba  á  1.600  yardas

por  detrás,  y  el  Cumbericeuci  un  poco  más  atrás.  Los  otros  dos

buques  estaban»fuera  de  la  vista,  por  haber  abandonado  la  lucha

á  causa  de  la  dificultad  que  ofrecía  el  sacar  de  las  eai’bouoris  el

polvo  de  carbón.

El  Drake  hizo  todo  el  recorrido  en  siete  días,  siete  horas  y  diez

minutos,  lo  que  representa  una  velocidad  media  de  18,504  millas

durante  toda  la  travesía.  En  los  primeros  días  se  mantuvo  uiia

velocidad  más  elevada,  poro  al  final  la  velocidad  disminuyó  mucho,

resintiéndose  el  término  medio  de  todos  los  buques.  Estos  hicieron

un  consumo  enorme,  siendo  cargado  el  carbón  sin  tener  para  nada

en  cuenta  las  reglas  económicas  acostumbradas.

Después  del  cuarto  día,  el  Drake  se  encontró  con  muchas  difi

cultades  al  emplear  el  carbón  americano,  inferior  en  calorías  al

carbón  de  Gales

El  Cumberlanci,  después  de  remediar  defectos  en  las  máquinas,

practicó  una  prueba  de  vapor  delante  de  Gibraltar,  continuando

-      luego  para  Inglaterra.  Con  una  fuerza  de  2.200  caballos  indicados

obtuvo  una  velocidad  de  23,5.  El  Oontralm,jrante  Príncipe  Luis  de

Battenberg,  felicité  al  personal  de  máquina  de  buque  por  el  exce

lente  resultado  obtenidó.

*
*  *

AroYo  na  LA  NACrÓN  E  su  MARXNA.—En  las  Ordenanzas  de  la

Marina  británica  se  lee  lo  siguiente:

«De  la  Armada,  y  con  la  ayuda  de  Dios,  depende  principalmente

la  seguridad  de  este  país.»

Y,  en  efecto,  el  valor  total  del  trigo  y  de  la  carne  importados

anualmente  en  el  Reino  Unido  asciendo  á  121.000.000  de  libras  es

terlinas.  Esta  importaoióh  tiene  que  hacerse  to1a  por  mar,  y  nece

sita  libre  el  Océano»  para  realizarla.
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Nunca  hay  más  de tres  meses  de abastecimientos  en  el país; por
lo  tanto,  en  el  CRS0 de  una  deiTota  naval, el Reino  Unido  debería
som€terse  ti los  cien  días.

LadysLilith  so mantuvo  ciento  veinticinco  días,  antes de  que acu
dii  tan  en su  a uxilio;  (le suerte  que  toda la  nación  británica resis
tiría  menos  que  una  plaYa! Cuerte de  tercera clase,  ti  no ser  por el
pode  de  su  Armada.

Atleitiá:  de  unos  9.000.000 de  obreros  que  existen  en el  país,
hay  1.700.oOii que  dependen  del  mar  para obtener  la  materia  prima
de  sus  ini 1 te  ajas.

Cualquier  duda  grave,  ó prolongada,  respecto  al  dominio  del
mar  en  tiempo  (le  guerra,  causarfa,por  tanto,  un  enorme  perjui
cio,  por  la falta  do  trabajo,  aunque  no  se sufriese  una  derrota

La  seurilad  (le  la  nación  ha  obligado  ti  adoptar  el  siguiente
principio  ñitidamental:

lgua]dad  ifl  las des  potencias  más fuertes  en buques  de com
hato  ecu  it as,  y  a,lemús  un  margen  para  responder  tI ciertas  con
tilitaeticias,»

el  nini tiento  actual,  las  cifras  son  las  que  siguen:

Buques  de combate.

Construídos.   truy5ndose.      TOTAL

Gran  Bretaña48          6         54
Francia20  Ii       36                   51
Ahutnania16  9 Ç                 o

En  1910 la Marina alemana  constará de  38 buques  de  combate
y  la franceot fornirá, pr6xitiianiente,  la misma  cifra.  Se necesitan,
pus,  76 acorazados sólo para mantener  la igualdad. Suponiendo de
veinticinco  olios la vida  ile uno tlo estos buques,  todos los anterio
res  al  1891 deberán  boritirse  de  las  listas; por  lo cual,  desaparece
rtín  12 de los actuales,  y deberán  construirse otros 34 en diez anos.

Los  cuatro acorazados  anuales  propuestos  por  el Almirantazgo
en  ci  informo publicado poco antes de  dimitir  el  últinio  Gobierno
son,  pues, sufleleistes para  conseguir  un pequeño  margen de  segu
ridail.

*                   .       ,.

EL  EXPLOnADOR *ATTI:NT ivi».—Este  buque  es el último  de  los
ocho  de igual  tipo mandados  construir  por  el Almirantazgo  inglés
á  difem-entes rOsas particulares  de  aquella  nación.  Los otros  siet,
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que  ya  están  listos,  son  los siguientes:  Adventure,  Patrol,  Foresight,
Forward,  Pathfincer,  &niine  y  Skirrnisher.  Representan  estos
exploradores  la  última  palabra  en  sudase,  cuya  característica  más
importante  es la  velocidad.

Al  encargarlos,  rompió  el  Almirantazgo  la  tradicional  costum.
bre—no  ó1o.  en  Inglaterra,  sino  en  todas  las  naciones--.do  hacer
los  contratos  con  sujeción  ádeterminados  planos  y  condiciones
fijas;  de  suerte  que  la  responsabilidad  de  la  casa  constructora  se
re(lUCe  á  no  separarso  en  absoluto  de  los  planos,  y  á  no faltar.á
ninguna  de  dichas  condiciones;  por  lo cual  el  éxito  ó  el fracaso  de
pende  simplemente  de  los  recursos  yexperieneia  que  la  casa  posea
en  ips  procedimientos  mecánicos  de  construcción.

Los  ocho  exploradores  se  contrataron  dejando  en  libertad  á cada
casa  bara  presentar  proyectos  con  arreglo  sólo  á las  condiciones
‘que  dichos  buques  habrían  de  cumplir.  A  cuatro  firmas  distintas
so  hizo  el  encargo,  y  éstas  variaron  bastante  en  las. características
principales  de  los  cruceros;  las  esloras  variaron  entre  374 y  360
pies;  las  mangas,  entre  40 y  38;  los  calados,  entre  13  pies  y  10 ul
gadas  y  12 pies   6  pulgadas;  los  desplazamientos,  entre  3.060 y
2.620  toneladas,  y,’ por  fi  las  fuerzas  de  caballos  desarrolladas  va
riaron  entre.17500  y  14.300. Las  velocidades,sii  embargo,  se  dife
renciaron  bastant.  poco,  pues  la  mínima  fué  de  25,07  millas  y  la
niáxima  de  25,88. El.record  lo  ha  batido  el  Attentive,  construído
por  la  casa  Armstrong,  ,Whitworth  & Co.  Liinited,  el  dul  ven
.fioó  sus  pruebas  á mediados  de  Diciembre  próximo  pasado.  Claro
es  que,  por  ser  el  último,  ha.podido  ir  mejorando  sus  condiciones,
según  la  experiencia  ya  adquirida  en  laconstrueción  de  sus  her
manos,  y  puede  decirse  qúe  el  Attentive  es  el buque  de  su tamafio
que  tiene  mayor  velocidad  en  el mundo.  El Almirantazgo  debe  estar
satisfecho  de  su iniciativa,  que  ha  puesto  á prueb  el  ingenio  de  los
más.famosos  construotoi-es  de  buques  y de  máquinas  en  el  Reino
Unido.  ...  .

Publicarnos  un grabado  que  representa  al  Atteutivc  en  marcha.

*.  *

COMBUSTIBLE LÍQUIDO PARA LOS BUQUES DE  GUERRA.—TJfla Co
misión  del  Almirantazgo  inglés  ha  adoptado  un  quemador  de  eom
.bustiblo  líquido,y  prácticamente,  todos  los buques  (le guerra  nao
VOS irán  provistos  de  modo  que.pueda  usarso  aceite  minoral  cern o
cornbistiblo,en  vez  do  carbón.  Se  ha  comprometido  á los  contra
.tista  para  que  no  divulguen  los  detalles  del quemador,  del  cual  de
pen’de’la  economía  del  sistema..El  aceite,  como  combustible,  no  se
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usaró  (onhinuamdnte  en el  servicio  naval  inglés; pero sí lo bastante
á  menudo  para  aSegurarso  (10 que el  sistema  se conserva  en condi
ción  satistaetorja  y  el  personal  experto  en  su  aplicación.

La  principal  ventaja  1 que  se  aspira  eon  el  aceite  os su  gran

poder  1 i     poraci  Ól.  En  las  mejo res  cond  icioiie5  teóricas,  cada
libra  de acoPe  debería  geueraj• 20 do vapor  á 212 
pero  esto  nullea  se  realiza  en  la práctica.  Las  pruebas  verificadas
por  el  Ministerio  do  Marina  de  los Estados  Unidos  indicaron  que
en  el  Oelvieij  ordtiiariu  cada  libra  de aceite  genora  (le  12 á 13 li
bras  de  vapor á  212 grados  l”ahrenhejt.  Esto  es,  cerca  (tel 40 por
100  más  dolo  que  puede  obtenerse  con  el  mejor  carbón  de  Gales;
pero  en el  servicio  inglés  se  han  obtenido  mejores  resultados  con
los  nuevos  ‘Jueuiado,•os  Uno  de  los  éxitos  mayores  se  obtuvo  en
Unas  prao  ‘as hechas  por  o!  profesor  Watkinson3  de Glasgow,  con
un.sisteInaii1.I.eoado  por la  Sociedad  de luz y  calor  Lucal.  En  oir
(lunstejis  normales,  16 libras  de  vapor  se  generaron  por  cada
libra  de  arilo,  y  la  cantidad  de  vapor  gastado  para  evaporar  el
aceito,  fué  sólo  1  l/  por  100 deI generado  cuando  se  compara  con
el  4 ‘/  por  100  en  las  pruebas  tIc  los  Estados  Unidos.  El  aceite
conibustjbji1  no  ataca  ó las  calderas  si  se  tornan  las  precauciones
necesarias.  En  muchos  buques  mercantes  que  usan  el  aceite,  prote
gen  el  fondo  y  los  eostados  de  la  cáinitra  de  combustión  con ladri
llos  por  encinto  del  nivel  de  la corona  del  horno,  y  el horno  mis
mo  se  forra  de  ladrillos  también.  En  los  buques  dé guerra  se lleva
el  iiOitG  en  el  doble  fondo,  eonservlln(o  las  rarboneras  á  lo  largo
de  los  Cspaies  do  lfliíquini  oaldoras.

EL  AGAMONNON  —La  eJJlstruecjóji  del  lluevo  buque  de  com
bato  JIOi,?O,0))  inaugura  lo  nuevos  talleres  do  eollstruccióri  de
los  Sres.  Wi II btm  Boar,lniori.  &  Coinpany,  Limiteil,  en  Dalmuir,
cerca  de  (ilasiow.  El  ltchto  tiene  algún  interés  IliStÓriCo, porque
este  es  el  pri  iler  buque  de  guerra  que  proyecta  Mr.  Philips  Watts,
OOJflo  Dircto  (le  las  COllS(1Uçrj,,nes  navales.

El  l(/OoeOOU))t  tendrá  125  nletros  de eslora  y  desplazará  16.500
tenida  has, oua  8,23  nlotros  di  calado.  Llevará  acorazada  la mayor
Palto  ile su  (estado  onu ola celtas  de  acero  endurecido,  cuyo  espe
sor  caía  ente  23 y  18 rentímetj.os  desde  13 centímetros  por  debajo
ile  la  línea  de  gua  hasta  la  cubierta  superior,  y  las  extremidades
irún  [ooiegiiis  por  coraza  de  un  espesor  d  10 centímetros.

El  arjianjinto  lo Oonstjtuirái  e11ti&, Cañones de 305  milímetros
por  parejas,  en  barbetas  centrales  u  proa  y pupa,  y  en cada costado
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llevará.  cinco  cationes  do  230  miii metros.  Resultii,  pues,  para  los
fuegos  do  pepa  ó  de  proa,  dos  cañones  de  305  y  cuatro  de  230,
mientras  que  por  los  costados  podrán  disparar  cuatro  de  305  y
cinco  do 230.

La  máquina  desarrollará  16.750 caballos  y  la  velocidad  será
do  18 millas.

Los  nuevos  talleres  donde  se  construye  el. Agamsnon  funcio
narán  COR máquinas  de  gas y  motores  eléctricos:  todo  en  la  dispo
sición  más  práctica  y  moderna  que  se  conoce.

*  *

DEFENSAS MÓVILES INGLESAS.—El Almirantazgo  inglés  no  posee
menos  do cien  destroyors  y  torpederos  .cstacionados  entre  Douvres
y  Rosyth  (Escocia);  es decir,  protegiendo  la  parte  de  su  litoral  que
da  frente  á  Alemania.

Esta  costa  no cuenta  todavía  más  que  con  un  verdadero  arse
nal,  Sheerness  Ohatham;  pues  Rosyth,  pequeño  puerto  en  la  boca
del  Forth,  no  tiene  más  que  instalacioneelementales  apenas  su fi-
cientes  para  las  flotillas;  pero  está  protegido  por  numerosos  caño
nes,  barreras  y líneas  de  torpedos.  De Rosyth  5. Douvres  la  costa  está
muy  dividida  y  los  numerosos  ríos  que  desaguan  al  mar  del  Norte
forman  una  serie  de  estuarios,  donde  los  destroyers  y  submarinos
están  seguros,  en  caso  de  persecución,  de  encontrar  un  abrigo.  El
Almirantazgo  se  propone  habilitar  varios  de  ellos,  dotándolos  de
diques  flotantes  y  liermm.ients  necesarias  para  reparar  las ave rfas
(le  los  buques  de  la  flotilla.

Tino  AL BLANCO EN LAS FLOTILLAS DE DESTIm0YERS.—Uabiéndose
observado  los  diforentés  resultados  obtenidos  con  el  cañón  de  seis
libras  durante  las  prácticas  de  guerra  verificadas  el  pasado  año
por  los  destroyers,  el  Almirantazgo  ha  decidido,  con  objeto  de
proporcional  más  práctica  á  los  apuntadores  en  el  corriente  año,

que  la  dotación  de  municiones  de  los  cañones  de  seis  libias  de
aquellos  buques  se  aumente  de  40 á 80 disparos  por  cañón.  Se ha

•     llamado  también  la  atención  de  los  Oficiales  que  inundan  los  des

troyers  respecto  á  la  necesidad  de  ejercer  el  mayor  cuidado  en  las
prácticas  (le  tiro  al  blanco,  teniendo  presente  que  el  objeto  de  tal
práctica  es  la  enseñanza  para  la  guerra,  y  que  de  ella  se  ha  de juz
gar  la  eficiencia  artillera.

Se  ha  ordenado,además,  incluir  en  el  partedel  Comandante  una
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relailón  detallada  do  todos  los  titos  que  fallen,  los  retrasos  y,  en
general,  do todas  las  faltas  nl  disparar,  ó  igual  orden  se  ha cornu
u  icido  taitibién  á  los  Comandantes  de flotillas.

.34

LA  NA’i’A I(N  OBLIGATORIA.  - El  A.lmirantazgo,  en  una  orden
tutee  á  lodos  los  Jefes  de  buques  la  necesidad  de

apl)ve(Ilal  odas las ocasiones  que  se  presenten  para la enseñanza
di  It  uai  eiSa,  en  vista  del  mucho  personal  de  la  Esenadra  que
mo,  ;os’’e  set  hiaI,iljdad.  La  enseñanza  ha  de ejercerse  con  la  de
bid  viilt  eje,  ilurante  inedia  hora  diaria,  siempre  que  lo  per
tui  e  It  i,mit p&’i’al ura  y  estado  del  mar.  Se  indica  en  la  orden  la
ven  ¿ala  d  Viii r  fuera  i ml  buque,  cuando la  localidad  sea á  pro
pósito,  ñ  los  no  naih  dures,  por grupos,  para recibir  la inStrucciÓn
iii’  cirja.  El  bafiu  de  litar  no  debe  tomarse  cuando  la  temperatura
di  O:iWt sea  itifi’rior  5  12° centígrados;  ni  debe permanecerse  en  l
¿<gua  imiós de  diez  minutos,  á  no  ser  que  la  temperatura  exceda
da  60 <cnt  nudos.  Como prueba  de habilidad,  se  obligará  á nadar
<jo  mitetios cito  los  vestidos  puestos.  A  los  más  adelantados  se  les
djsnibuii  en  grupos  y  s  les  enseñará  el  modo  eheaz  <le salvar
las  vidas  de  los  que  corran  peligro  de  ahogarse.

SS

CAÑONES DE  : [AIIXNA PARA  LA DEFENSA DE COSTA.—Se Ita deci
lid it  a <ti lii  r ile  nuevo  tie lo  los  fuertes  modernos  de  la  costa  del

canal  inglis  con cañones  di  Marina  de  6  pulgadas  (15 centímetros),
para  u ni fi ter  más  os  st  ¿ViCiOS mil ¡ tares  de  tierra  y  mar.  Exelu -

yendo  á  Poif.smouth,  1>Iym<tutlt y  Dover,  la  mayor  parte  de  las
bate tLts ¿le 1< insta  no  tii’n tin  art ¡II ería do mayor  calibro  que  la de

4,7  pUlgadas ].2  (etitmnietros),  y  aunque  es  un  anua  muy  eficaz,
porq  it e  leiza  un  proyectil  de  45  libras  de  peso  (18,9 kilos),  y  con
una  fuerza  <1’ penetración  capaz  de atravesar 6,8 pulgadas  (18,5 con
tíniitros  de luerro  forjado,  ti  la  distancia  (le  2.000  yardas  (1.820
metros),  sin  embargo,  este  cañón  <SS do  muy  poco  valor  aun  contra
los  buques  tigeraniente  acorazados.  La  intención  do las  autorida
des  de  Marina  es establecer  puntos  de  apoyo  ventajosos  para  los
torpederos,  que,  á  cubierto  de  eslus  defensas,  puedan  lanzarse  al
ataque  cunni lo  so  ofreza  la  oportunidad  y  retirurse  después  al
abrigo  de  lo.  fuertes.  El  lluevo  cañón  de  ti  pulgadas,  con  el  cual
van  mí dote rse  los  fuertes,  es de  alambro, modelo  Vicker,  <le 7  tone
ladas  de  peso.  Lanzará  un proyectil  ile  100 libras (42 kjlos),  con una
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velocidad  de  12  disparos  por  minuto;  pero  aún  puedo  ser  mayor
si  se  mejorasen  las  condiciones  del  recuperador;  su  poder  de  pe
netración  es de  15  pulgadas  (37,5  centímetros)  en  hierro  forjado,
á  una  milla.  El  coste  (le  esto  nuevo  cañón  os  de  1.673 ljbras,  sin  el
moptaje,  ó  sea  tres  veces  el  valor  de  la  pieza  de  4,7 pu]gadas.

*

*  *

RADI0-TELEGRAFÍA.—Durante la  permanencia  en  Kiol  del  cru
cero  Sapphirc,  estuvo  en  comunicación  radio-telegráfica  con  Ports
inouth  todas  las noches  despu5s  de  las  diez.  La  distancia  en  línea
recta  entre  ambos  puntos  os de  480  millas.

De  (lesear  sería  saber  si  la  comunicación  era  mutua,  es decir,  si
los  aparato  transmisores  del  Sapphire  alcanzaban  á  diha  distan
cia.  Además,  si  la  comunicación  so  hacía  con  igual  facilidad  de
día  que  de  noche.

Nada  de  esto  dice  el  periódico  inglés  de  donde  tomamos  la  an
terior  noticia.

*
*  *

Los  grandes  progresos  realizados  en  los  aparatos  de  telegrafía
sin  hilos  en  la  Armada,  probados  realmente  á  distancias  cuatro  ó
cinco  veces  mayores  ue  las  obtenidas  hace  tres  años—en  varias
experiencias  durante  el  año  pasado  se  recibieron  despachos  á 900
millas  do  Poldhu—,  han  decidido  al  Almirantazgo  á  sancionar  su
uso  en  los  cruceros  que  hacen  de  Escuelas  (le avtilleros  y  tambión
en  la  Eseuadra  de  instrucción.

Según  esto,  al  Theseus  yal  Eclipse,  pertenecientes  5. Devonport,
se  los ha  provisto  cte un  juego  completo  (le estos  aparatos.

*
*  *

CARBONEO.—E1 acorazado  Goliath,  al  carbonear  recientemen  te
en  Pertsmouth,  embarcó  1.050 toneladas  del nuevo  depósito  Núm. 1
en  cuatro  horas,  por  lo  cual  recibió  la  felicitación  del  Almirante.

Esto  depósito  flotante  Núm.  1 puede  entregar  de  un  golpe,  y con
gran  rapidez,  12.000 toneladas  de  carbón,  en  el  puerto  ó  en  alta
mar,  á varios  buques  á la  vez.

La  segunda  Escuadra  ile  cruceros  ciiie llegó  do los  Estados  TJni
dos  en  regata  oceánica,  do  la  cual  danios  cuenta  anteriormente,
hizo  carbón  en  Gibraltar,  con les resultados  que se  expresan  :1 Con
tinuación:

Drctkc  (insignia),  2.400 toneladas,  con  un  promedio  do  130 por
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hora;  (lo  L,Iatd,  1.725,  con  101; Bealford,  1.680, con  93;  Essx,
1.700, non  81; ( ‘oin.a’all,  1.405 toneladas,  cori un promedio  de  61 por
hoia.

1)- be  nO a& irse  que  nl  1)roln  D anó  920  toneladas  del  muelle
nuevo,  ayudado  por  trabajadores  de  tierra,  y  las  restantes,  1.480,

u it  buque  narbonero.

DaI:ANouGI1T».--.Estn  buque  se  botará  al agua,  en l’orts
inouth,  el  lO ,le Febrero,  en presencia  deS.  M. el Rey Eduardo  VII.
Los  eontralistiis  de  sus  niáqi.dnas  son  los  Sres.  Vickers  Sons  and
Maxim.  Llivartí  euatro  hil  lees,  cuyos  soportes  están  taladrándose
para  asentar  .us  ejes.

EJERCICIOS DE ToItpEI)EItos.—E1 Almirantazgo  anuncia  que,  de
acuerdo  con  las  disposiciones  dictadas  para  efectuar  los  ejercicios
periódicos  de  las  llotillas  de  la  reserva  de  torpederos,  completarán
scsi  dotaeiones  nl 5  de  Erwto, y  se  ccreitarán  á  las  órdenes  del
Almijanti  Vinsloe,  Iu  manda  todos  los  torpederos  en  activo  y
en  reserva.  Durante  estos  ejerciciOs,  ocupará  su  puesto  en  las
estaciones  mio señales  el  personal  destinado  á  la  vigilancia  de la
costa.

Se  ha  no imnciado oliialutm’ntu  mjuC los  siguientes  buques  do De—
vonpurt  tomaran  parte  en  las  próimas  maniobras  do torpederos:
El  ,‘1iiiui.  O  e,  expio radom;  Imo  rpslm caler,  O n-pedoro;  Tllaekwater,

lo/ocr,  (‘nl,,  l)oou  ¡ii/ma,  dcd,  Keitnel,  Kaie,Moy,  ess,
 TjjJ,  Doca,  l’aiv,  (ipsy  Líacu,  »/urfislm,  Succers,  Sy/eio,  Violct  y
11aiiaj,  tlestroyer4,  y  los  torpederos  Nmuiitcios 80,  81, 82, 86,  87, 9//,
99.  107.  108,  111,  ¡12,  113,  11  y  115.

A  esitus buques  se  les aumentará  su  dotación.

*  *

PRIMER  DiniTitovEn COSTEPa).—El primer  destroyer  do  la  nueva
clase  conocida  con el  nombro  (le ccosteros»,  y  de  tamaño  excepcio
nalinento  grande,  se  Ita botado  al  agua  en los  astilleros  de los  seño
res  ,J. S.White,  en  Cowes,  el  23 tIc Enero.  Se ordenó  su  construcción
por  el Alio irautazgo,  como paire  del programa  naval de 19054906,y
va  provisto  de  turbinas  y  iteundicionado  para  quemar  solaniente
cOnmbUsiil,It  líquido.  Las  máquimmims poseerán  gran  potencia  para  el
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movimiento  hacia  atrús,  siendo  mucho  más  fáciles  de  manejar  que
en  los  demás  buques  donde  existe  este  medio  de  propulsión.

Está  proyectado  el  destroyer  para  una  velocidad  de  26 millas.

8

8  *

CIRCULAR nnr  ALMIRANTAZGO.—SegÚII una  circular  del  Ahni
rantazgo,  recientemente  publicada,  los  guardacostas  serán  los  res
ponsables  de participar  á dicho  centro  todos  los  movimientos  de los
buques  de  guerra  extranjeros,  excepto  los  que  ocurran  en  los  tres
puertos  principales,  donde  el  parte  lo  da  el  Comandante  general.
Esta  orden  es, probablemente,  el  resultado  del  reciente  hecho  ocu
rrido  con un  buque  de  guerra  extranjero  que  entró  en  el  Medway
sin  ser  visto  hasta  llegar  á  Ohatham  y  saludar.

*  *

NUEVO  *YACHT8  DE  VAPOR  DEL  REY  EDUARDO  VII.—Este  qaeht
está  construyéndose  por  los  Sres.  A  & J.  Inglis,  de  Glasgow,  que
recibieron  el  encargo,  en  competencia  con  varios  constructores.
Los  Sres.  Inglis  presentaron  un  luodolo  mostrando  la  forma  del
casco  y  apariencia  general  del  buque,  y  un  dibujo  que  lo  repre
sentaba  en  el  mdr.  Alas  casas  licitadoras  se  los  invitóá  presentar
planos,  (lojándolas  en  completa  libertad  pai-a  el  proyecto  del  bu

que;  pero  imponiéndoles  las  dimensiones  generales  y  el calado.  El
nuevo  yacht  es  mucho  inés  péquetio  que  el  Vietorio  ami  Albert,  y
de  Un  calado  bastante  pequeño  para  entrar  en  puertos  donde  ésto
no  puede  hacerlo,  tales  como  Flesinga  y  Niza.  Estará  acondiciona
do  para  la  Real  Familia  y  su  servidumbre  privada;  pelo  no  para
numerosos  convidados,  y se  estipulé  que  había  de  llevar  máquinas
de  turbinas.

El  plano  de  los  Sres.  Inglis  fué  elegido  en  seguida  como  iiiuy
conveniente,  y  fué  sometido  al  Rey  para  su  aprobación.

Propusieron  construir  un  buque  de  285  pies  d  eslora  en  la
flotación,  40 pies  de  manga  y  2.000  toneladas;  tres  turbinas  I’ar
sons  en  tres  ejes,  una  hélice  en  cada  eje,  que  le  coinunicadn  una
velocidad  de  17 millas.  Presentaron  también  planos  de  la  distri
bución  interior  del  buque.

El  nuevo  yacht  reemplazará  al  Osborne,  y  será  137 pies  más
corto  que  el  Victoria  aud  Albert,  y  de- un  tonelaje  menor  (lue  la
mitad  de  aquél.

*

*  *
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UN  CRUCERO EN  EXPOSICIÓN. —  La  Sociedad  Thaines  Iron
(Onstruetora  de  buques  y  máquinas  1riarina,  ha  solici

tado  y obtenido  permiso  del  Almirantazgo  para  exhibir  el  crucero
en  constru(cióil  Blaek  Prinee  durante  varios  días,  por  la  tarde.
La  entrada  general  será  do  un  chelín,  con un extra de  seis  peniques
por  visitar  los departamentos  de  máquinas.  Los  productos  que  se
obtengan  se  deslinaiáii  5  diversos  hospitales  de  Marina.

ITA  U A

REOLAS  PARA EL SEIiVICIO RADIOTELEGRÇFICO COMEIICIÁL.—Las
estaciones  radiotalegrálicas  costeras,  de la propiedad  de la Marina
de  uerra  ira liana,  abiertas  al  servicio  comercial,  son:

Cabo  Mete,  E’afmaria,  Campo  alio  Serre, Ponza,  Arinara,  Cabo
Speroiu,  M. S.  Giuliano  (Trapani);  Fuerte  Spuria,  Oozzo  Spadaro,
S.  Maria  di  [auca,  Vieste,  Monte  Cappuccini  y  Venecia  (arsenal).

Las  est:a  iones  radia  legráfloas  anteriores,  estando  provistas
de  aparatos  del  sistema  Marconi,  no  pueden  actualmente  estable
Cci  (OlilufliCaciólI  mSs  que  con  los  buques  del  comercio  dotados
con  dichos  aparatos,  y  ion  todos  los  de  guerra  extranjeros.

Con  ls  huues  de e’Jníircio,  la  longitud  de onda  que se  emplea
a  pre.orita  en  el  reglaniento  de  la Compaílía  Marconi  y  en  las

rilas  dict:ilas  ter  1 lilia isterio  de  Marina.
id  u: tiente  el alcanie  iu:íximo  do las  estaciones  radiotelegrá

ficas  eu.1eras  para la  e ini anieaeión  comercial  y  en  circunstancia
linima  i, se  puede  evaluar  111 70 millas;  las  comunicacioues  no  de
bo,  sin  eiíihargo,  eslablecerse,  5  deberán  cesar  al  alcance  de ser
vicie,  ti  05  ile  45 minas,  salvo  el  easo  ile  un  buque  en  peligro  ó
de  urgencia.

Las  horas  (le  servicio  son  actualmente  desde  la  salida  á  la
plmnsUl  (tel  sol.

Las  estaciones  iadiotelgró  ficas de  los  buques,  tan  pronto  esta
blezcan  la  ceni unieación  (oil  una  estación  costera,  tienen  la obli
gación  de  scfialar  la  distancia  en  millas  á  que  se  encuentran  de
eSta  estacion.

Los  buques  pueden  dci,  bien  por  iniciativa  propia  ó  bien  por
que  se  les  pida,  sil  demoin  respecto  5  la  estación  costera,  5  su  po
sición  cii  coordenadas  geográficas.  En  este  último  caso la longitud  ‘

(lobo  refeiiise  a] meridiano  (le Greenwich
El  Ministerio  (le la  Marina  se  reserva  el  derecho  do suspender

el  servicio  radiotelegráfico  para  los  particulares  siempre  que  lo
juzgue  oportuno,  dando,  sin  embargo,  inmediato  aviso  al.  Mi-
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¡ustoriO  de  Correos  y Telégrafos  para  conocimiento  (10  los  inte
resados.

Las  estaciones  radiotelegráficas  costeras  tieneil  la  obligación,  si
se  les  pregunta,  de  comunicar  á  las  estaciones  de  los  buques,  con
un  aviso  de  servicio,  las  noticias  relativas  á las  previsiones  de  mal
tiempo,  comunicadas  por  la  Oficina  Central  Meteorológica.

Los  radiotelegramas  dirigidos  á los  buques  se  distinguen  por
la  característica  MM.  -

El  tiempo  á que  están  arreglados  los  relojes  de  las  estaciones
radiotelegráficas  eosterás  es  el  adoptado  por  la  red  telegráfica  del
Estado,  ó  sea  la  hora  del  sol  modio  dci  meridiano  á  15°  E.  do
Greenwich.

Las  estaciones  radiotelegráficas  costeras  deben  comunicar  esta
hora  al  principio  de  la  comunicación.

A  los  radiotelegramas  cambiados  entre  las  estaciones  costeras
y  las de  los  buques  mercantes  ncionales’ó  extranjerós,  se  aplica
la  tarifa  de la  red  telegráfica  terrestre  del  Estado  que  deba  recorrer,
además  (le  la  tasa  radiotelegráfica  de  0,63  francos  por  palabra.

Los  gastos  se pagan  por  el  expedidor.
Los  radiotelegramas  particulares,  cambiados  entro  las  estacio

nes  radiotelegráficas  de  la  red  italiana  y  las  de  los  buques  de  la
Marina  (le guerra  que  deban  ser  dirigidos  por  la  red  ordinaria  (101
Estado  son,  por  concesión  de  la  Sociedad  Marconi,  considerados
como  seniafóricos,  y  no  se  les aplica  más  tarifa  que  la  del  recorri
do  por  la  red  terrestre  del  Estado  ó  las  redes  extranjeras  y  la  lasa
semafórica  de una  lira  por  telegrama.

Estos  gastos  los  paga  el  (lestinatario  para  los  radiotelegramas
expedidos  por  las  estaciones  do los  buques  de  la  Marina  de  guerra,
y  por  los  expedidores  para  los  expedidos  á  dichos  buques.

Los  radiotelegramas  anteriormente  indicados  expedidos  por
las  estaciones  radiotelegráficas  Marconi  establecidas  en  eL extran
jero,  no  están  sometidos  más  que  á la  tasa  del  recorrido  por  las  II
neas  terrestres  de  los  Estados  extranjeros,  que  se  deduce  (lel  cua
(1ro  (le tarifas  para  la  tasa  (le telegramas  internacionales,  publicada
en  1.0  de  Noviembre  de  1900 por  el  Ministerio  (le  Correos  y  Telé
grafos.

Cuando  las  tasas  las  paga  el  destinatario,  es  necesario  que  al
expedidor  se  le  informe  siempre  del  importe  total  del  radiotele
granla.

Llamada de un buque en peligro.

La  estación  radiotelegráfica  (le  un  buque  en  peligro  que  pide
socorro  hace  la  seflal  C QD,  repetida  dos  ó  tres  veces  á intervalos
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de  algunos  segundos,  y  empleando  un  la  transmisión  la  mayor
energía  posible.

Si  obtiene  en  seguida  respuesta  de  alguna  estación,  repite  la
señal  OQD,  seguida  del  nombre  de  la  estación  que  ha  respondido
y  del  suyo  propio,  y  hace  la  comunicación  que  le  .parezea,dando
sobre  todo  exacta  y  concisa  indicación  (le su  posición,  de  su  clase
(le  avería  y  <le los  socorros  que  pida.

Si  no  obtiene  respuesta,  repite  del  mismo  modo  la  señal  CQD
durante  un  minuto,  pasando  luego,  durante  otro  minuto,  al  recep
tor,  y  así se  seguirá  hasta  que  se obtenga  respuesta.

Si  la  señal  CQD  se  hace  por  buque  que  no  está  en  peligroy,
por  lo  tante,  innecesariamente,  so tomarán  medidas  de  tigor  contra

 i•  sonas  responsables.
Cualquiera  estación  radiotelegráfica  que  reciba  la  señal  OQD

<leherá  responder  inmediatamente,  dando  su  nombre,  seguido  de
la  id  ra  K

ri1t  pronto  una  estación  cualquiera  ha  respondido,  todas  las

otras,  dentro  del  radio  de  acción  do  la  estación  del  buque  en  pe
ligio,  y  (lun  han  recibido  la  llamada,  deben  procurar  seguir  toda  la
correspondencia  entre  la  estación  del  buque  y  la  estación  que  ha
rospoiiilido.

Si  una  estación  que  recibe  bien  las  señales  se  da  cuenta  de  que
la  correspondencia  se  hace  con  dificultad,  aprovechará  el  primer
momento  favorable  para  hacer  á la  estación  del  buque  unallama
da,  seguida  de  la  letra  fC.

Esta  obligación  es  <le la  estación  que  se  juzgue  más  próxima  al
buque  en  peligro,  después  que  éste  haya  dado  su  posición  y  dis
tania  á  la  estación  que  le  respondió  primero.  Esta  última  no  de-
beni  intentar  mantener  la  comunicación  si  la  correspondencia  no
se  hace  coo  normalidad  y  del  mejor  modo  (sea  por  la  distancia,
por  ostaciones  intrusas  que  perturben  ó  por  otra  causa).

Cuando  la  estación  correspondiente,  acusa  una  mala  recep
ción  por  sobreposición  (le  signos  extraños,  y  si  está  segura  que
éstos  no  provienen  de  una  regulación  demasiado  sensible  del  re
ceplor,  6  de  otra  transmisión,  sino  más  bien  de descargas  atmosfé
ricas,  transmite  la  palabra  ‘intrusi,  r3petida  tres  veces,  ó  la señal

(VS.)  Si  varias  ostaiones  están  en disposición  de  re
cibir  las  señales,  hace  pl’ecedler la  señal  (le  su  nombre  propio.

La  estación  correspondiente  á esta  señal  repite  la  llamada  con
mayor  energía.

Será  buena  práctica  esperar  que  la  distancia  disminuya,  si  es
posible.               *
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LA  MARINA ITALIANA  EN  1905.—Aunque  sólo  se  ha  tormina(lo.
un  crucero  acorazado  para  la  Armada  italiana  en  los  doce  mesos
dci  pasado  aRo,  los  progresos  hechos  por  este  país  en  construcción
naval,  se  han  manifestado  por  el  adelanto  hasta  el  estado  de  pmo
has  de  los  buques  de  combate  Reina  Elena  y  ViUorio  Emjnanus
le  III,  al  mismo  tiempo  de  botar  al  agua  el  acorazado  NapoU y  el
crucero  acorazado  San  iorgiO.  Quedan  ea  gradas  el  buque  de
combate  Roma  y  el  crucero  acorazado  San  Marco;  el  primero  de
éstos,  que  ha  estado  mucho  tiempo  en  construcción,  (lobo quedar
listo  pronto  para  ser  botado  al  agua.  Hay  seis  destroycrs  en  cona
trueción  en  Nápoles,  y doce  en  los  astilleros  Schichau,  en  Elbing.

Los  buques  (le  combate  y  cruceros  acorazados  en  construcción
so  expresan  en  la  siguiente  tabla:

Fecha            DondeDes
NOMT3ItE  -     OLSE     plaza- en  que  empezaron,  en  so construyenque  se  botaron           6

mientO.  6  en  que  se  termii1arOn.Se  construyeron.

Reqina  Ele-aa..  Acorazado  12.42SBotado  en  1904...  .Spezia.
Vitlorio  Emma

nade  III    Id.    12.425 Idem  en  1904stellamare
RentaId.    12.425 Empezado  en  1903.Spezia.
NapoliId.    12.425 Botado 10 Sbre.1905J Castellamare
b’sai,cesco  Fe

rrucioCr.°  acor.°  7.400TerminadOefl1905.VefleZia.
San  Giorqio...  Id.  10.000  Botado  5Julio  l90Castellarnare
SanMarco....Id.10.000Empezadoen1905.Castellarnare

Al  terminar  el  aRo  1905 estaban  construyéndose  para  la  Arma
da  italiana,  en  las  gradas  nacionales,  30 buques,  tipo  destroyers;  de
los  cuales  20  son  del  mismo  tamaílo  y  de  poder  algo  similar  á  los
cicstroyers  guardacostas  que  se están  construyendo  en  la  actualidad
para  el  Almirantazgo  inglés;  ó,  quizá  mejor,  son  una  copia  de  los
últimos  torpederos  de  1a  ingleses:  sólo  que  los  italianos  tienen
dos  hélices  y  desarrollan  3.000 caballos  indicados  con  las  dqs  má
quinas;  mientras  los  ingleses  son  do una  sola  hélice  y  desarrollan
el  mismo  poder.  De estos  20  torpederos,  15 son  tipo  Thornycroft,
construidos  por  los  planos  y  patente  de  aquellít  çasa.

Loa  mayores  torpederos  ó  destroyers  de  alta  mar,  de  los  cuales
se  están  construyendo  10, son  también  del  tipo  Thornyeroft.  Son
similares  á los  destroyers-de  3)  millas,  suministrados  por  esta  casa
al  Japón,  y  que  tan  buenos  servicios  prestaron  durante  la  reciente
guerra,  con  ciertas  modificaciones  dictadas  por  el  Almirantazgo
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italiaio,.  Son  buques  de  dos  hélices,  7.000 caballos  indicados,  y  las
luéquinas  colocadas  de  modo  que  permiten  la  instalación  de  car
honoras  á  OS costados,  coirio  protección  de  ellas,  disposición  die
tada  igIlalIiLeIito  por  el  Almirantazgo  italiano,  después  do discutidas
las  lecciones  de  la  guerra  por  informaciones  recibidas  del  Japón.
Los  destroyers  imís  pequeños  y  guardacostas  tienen  también  dis
puesta  la  prohcción  de  carbón  de  igual  manera,  por  medio  de  car
honoras  longitudinales  en  los  costados  yen  e] espacio  de  máquinas.

El  siguiente  estado  os  un  sumario  de  los  destroyers  en  cons
trueciúii,  tipo  que  pertenecen  y  dónde  se construyen:

N  úniero                 -

de  destroyers.          lipo.              Donde se  construyen.

10  de  costaT/cwnycoft...  O. y T.  T.  Pattisson,  en  Nápoles.
ti»      i Odero,  en  Génova.

4    »Oc/eroOdero,  en  Génova.

4SchicltauSchichau,  en  Elbing.

10  de  alta  mar...  T/tornycroft...  Ansaldo  Armstrong,  en  Génova.

*  *

Ea  PRESITPtJESTO  DE  LA  MARINA  PARA  1907.—Se  ha  distribuido

entre  lo.  1)iputados,  por  el  Ministro  de  Hacienda,  el  proyecto  de

lo  prsntado  á  la  Céniara,  titulado  «Estado  que  manifiesta  los

pastc>s  de  la  Marina  para  el  ejercicio  económico  de  1.0  de  Julio

le  19(03  1  30  de  Junio  tI’  1907».

Los  gastos  presupuestados  para  este  ejercicio,  son  de  liras

l23.0i:t.972,80  como  presupuesto  ordinario,  y  15.870.000  como  ex

traordinario

JAPON

El  programa  ,pmpon(’s  consiste  en  dos  acorazados  de  18.288  tone

ladas:  1  Ahí,  en  Kuré,  y  el  &ctzumci,  en  Yolcoshuka.  Estos  buques

irán  armados  con  cuatro  cañones  de  305  milímetros  y  una  arti

llería  secundaria  compuesta  únicamente  de  cañones  de  234  mnih

metros.  Evidentenmejite,  el  Satrunmc,,  debe  ser  el  acorazado  de  10.000

toneladas  de  qu&  tanto  se  ha  hablado  últimamente.  Pero  ésta  no

será  la  última  palabra  de  la  construcción  japonesa,  pues  á  estos

acorazadin  seguirán  otros  de  22.000  toneladas,  20  millas  de  andar

y  armados  de  ¡4  cañones  de  305  milímetros.
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En  cuanto  á los  cruceros  acorazados,  cuyo  desplazamiento  se
había  evaluado  en  un  principio  en  11.000  toneladas  y  después  cii
13.500,  tendrán  más  de  14.000. Cuatro  de  ellos  estaban  en  gradas:  el
Tsukuba,  en  Kurd,  cuya  quilla  se  colocó  en  Febrero  de  1905 para
ser  botado  al  agua  en  Febrero  de  1908 (botado  al  agua  felizmente
el  26 de  Diciembre  en  presencia  de  Príncipe  heredero,  y  será  el
primer  crucero  acorazado  construido  en  el  Japón  sin  auxilio  del
extranjero),  el  I-Koma,  en  Kuré,  colocada  la  quilla  en  Enero  pasa
do  y  muy  pronto  debe  botarse  (probablemente  confundido  con  el
‘/‘suknba),  el  Kurarna,  en  Yokoshuka,  y  el  Ibuki,  que  actualmente
se  ha  puesto  en  grada.

El  Japón,  además,  posee  cinco  submarinos,  que  han  dado
buenos  resultados  en  las  pruebas,  y  dispone  de  una  grada  donde
se  construirán  otros.

RUSIA

RECONSTRUCCIÓN DE SU  MARINA.—La sección  naval  do  la  Socie
dad  técnica  Imperial  rusa  ha  terminado  una  investigación  sobre
las  posibilidades  de  construir  una  nueva  flota  en  los  astilleros
nacionales,  y  ha  llegado  á  la  conclusión  de  que  esto  es  factible.
En  cinco  años  los  talleres  (id  Báltico  pueden  construir  ocho  cru
cerOS  (le  l.  clase,  y  los  de  Isla  Galerny  y  Nuevo  Almirantazgo,
doce  buques  de  combate  de  1U  clase.  Kronstad,  con  sus Peter  Dock,
está  en  condiciones  de  construir  cruceros  acoraados  del  tipo
Buyan  perfeccionado  y  cañoneros  de  alta  mar  ó  transportes  de
torped  os. Los  cruceros-torpederos  y  sume  rg ¡bies  puede  a  hacerse
en  los  talleres  del Neva  y  en  los  de  Lange,  en  Riga.  Los  torpederos
(le  alta  mar  (incluso  los  destroyers)  y  torpederos  para  ([ofensa  de
costa,  pueden  construirse,  felizmente,  en  los astilleros  (le in1and,
Riga,  Beval  y  Libau;  los  que,  probablemente,  también  pueden
construir  una  parte  de  los  transportes  de  torpedos  ó  buques-alma

cenes  que  so  requieran.  Los  talleres  de  Putil.ey  pueden  terminar
en  el  mismo  período  cuatro  cruceros  del  tipo  Buyan  y  muchos
torpederos  y  cañoneros.  También  se  erce  que  los  talleres  del  Sur
de  Rusia,  Nicolaieff  y  Sebastopol,  pueden  terminar  cuatro  bu
ques  de  combate  y  cruceros  del  tipo  Boyan  y  algún  torpedero.
En  cuanto  á las  máquinas,  puede  encomendarse  su  construcción
á  los  talleres  de  metalurgia  Baltia,  Franco-Russian,  Sormovo,
Briansk,  St.  Petersburg,  Nicolaieff,  y  los  de  Novel  y  Lessner

(St.  I’etersburg).  Respecto  á  los  cañones  y  material  de  torpe
dos,  aunque  no  se  tienen  datos  precisos  acerca  de  la  capacidad

ToiO  r.vxrI—FEBIEsO,  1íOi.                                       22
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de  I)lOdueciÓn  de  los  talleres  del  Estado, la  Sociedad  opina  que
elle  puede  aumentarse  hasta  darle  la  extensión  deseada.  Las  fac
tenas  particulares  pueden  suministrar  una  gran  cantidad  de  tor—

1jtdos  y  proyectiles.  La  fabricación  ile  placas  de  coraza  presenta  la
mayor  (ti licultad,  y  probablemente  habría  que  eneomendarlas
1  ra.  Li  pri in ero,  sin  embargo,  os  restablecer  la  tranquilidad
iiitere’r  do  Rusia.

*
*  *

El  27 de  DiciellIblo  del  nilo pasado  so hotó  al  agua  ea  el  1-Iavre
1 (0111 ratorpedero  ruso  Li/o11 desplaza  330 toneladas  y  es  del tipo

(loymore.  francés;  ferina  parte  de  un  grupo  encargado  por  el  Go
bierne  rase  cli  vista  de  la  comprobación;  en  el  Extremo  Oriente,
de  las  excelentes  enalidades  del  tipo  lTlasiuy  (ex  Kef ale,l, construí
do  también  por  las  Porges  et  Chantiers,  en  el  Havre,  con  los  gáli
lieS  del  tipo  Piqiic,  francés.

*
*  *

En  les  artilleros  Norman,  del  Havre,  se  ha  botado  reciente
tente  al  agila  el cazatorpedero  Lotuisehe,  que  desplazará  330 to
eladas  y  tendré  Una veLocidad  (le 26 millas.

*
*

La  Escuadra  del  Almirante  Enquist  continúa  su  viaje  de  regre
si  á  Europa  muy  despacio.  Se compone  de  los  cruceros  acorazados
/!/  y  le,(Rft,  el  crucero  de  segunda  clase  Alma.  y  el  acorazado
1  150,  CJ  un,

SUECIA

Nuevo  DiQUE—La  ciudad  de  Malinó,  de  pocos  años  á esta parte,
ha  &xtiidid  mucho  su  comercio  y  su  tráfico;  construyó  un  gran

pucia)  adicional,  y  ahora  se  propone  construir,  tan  profltO  como
sa  posible,  un  gran  (tique  seco,  que  será  el  mayor  del  Norte  de
Europa,  ‘,‘  el  cual  se  petend  que  compita  con  los  grandes  diques
de  Kiel  y  de Stettin.  Según  los  planos,  la  eslora  del  nuevo  dique
Será  (le 530 pies;  la  manga,  91, y  puntal,  24.  Estas  dimensiones  per
initirán  que  en  él  puedan  entrar  los  mayores  buques  suecos  de
hoy,  tanto  de  guerra  &omo  mercantes;  así  como  los  mayores  bu
(lites  de  la  flota  de la Dauish United  Steamship  Oompany.  El  coste,
próximamente,  será  de  85.000 libras.
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MARPNA  MERCANTE

ALEMANIA

La  gran  actividad  que  al presente  está demostrando  el  comercio
marítimo  (le Bremen,  por  el  éstablecimiento  de  nuevas  líneas,  ha
inspi.’aclo  á  los grandes  navieros  de  Hamburgo  formar  una  unión
(lefensiva,  y  se  ha  formado  un  nuevo  negocio  de  buques,  con  el
nombre  do  Compañía  Sindicada.  La  flota  de  esta  Compañía  com
prenderá  diez  vapores  do  4.000  á  8.000  toneladas  cada  uno,  y se
ha  encargado  de  su  dirección  Herr  Bollin,  el  activo  Director  (le la
Sociedad  Hamburg-Amerika.

*
*  *

LucilA  DE  COMPETENCIA ENTRE  LOS  PUERTOS COMERCIABES DE
HAcaljriGo  Y BREIEN.—LaS  diferencias  surgidas  entre  las  líneas
Nordentschen-Lloyd  y  I-Iamburg-Amerika,  de  las  cuales  liemos
dado  cuenta  en  los  números  anteriores  de  la  REVISTA,  han  erieon
trado,  a!  fin,  un  amistoso  arreglo.

La  Compañía  Rollaná,  roción  fundada,  alternará  en  los  viajes  á
la  Aniójica  del Sur  con  la  línea  Kosmos.

FRANCIA

PnoYTcTo  DE LEY PARA LA MARINA  MERCANTE.—La ley  de  1902,

cuyo  objeto  era  mejorar  la  condición  ile  la  Marina  mercante
francesa,  no  ha  satisfecho  á  los  navieros,  ni  á los  constructores  de
buques.  Aunque  se  fijó  la  vida  de  la  ley  en  diez  años,  en  los  tres
primeros  que  ha  estado  en  vigor  se  ha  abanderado  ya  la  mayor
parte  del  tonelaje;  de  modo  que  en  el  resto  del  período  legal  no
habríi  interés  en  cnstruir  nuevos  buques  puesto  que  110 podrán

•     gozar de  los  beneficios  de  dicha  ley.
El  resultado  es  una  gran  paralización  ea  los astilleros  franceses,

miles  (10 hombres  sin  trabajo  y  detenido  el  progreso  de  la  cons
trucción  (le  buques  mercantes.

Para  aliviar  esta  situación  crítica,  los  navieros  y  constructores,

POI  medio  ile  SUS representantes,  convinieron  en  una  fórmula  que
había  (le  presentarse  á  una  Comisión  extraparlamentaria,  nom
brada  por  ci  Ministro  de  Comercio.  La  Comisión,  (leSpus  ile  oir  á
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los  interesados,  redactó  una  proposición,  que  aprobó  el  Ministro  y
qw,  prohableniento,  se  presentará  al  I’arlamento  actual.  Sin  cm
bargo,  cenno éste  sólo  eth  ahora  abierto  una  corta  temporada,  es-
dudoso  que  la  proposición  so discuta,  porque  la  mayor  parte  del
tiempo  lo  llevaró  la  votación  de  los  presupuestos.

*  *

 LOS  J3TQUES.—L0S rasgos  principales  del  nuevo  pro
‘t:IO  .501 supriuhir  las  primas  á  la  navegación’.y  concedérselas  á
lo  buquc  q nc  naveguen  con  bandera  francesa  en  alta  mar  ó  en
cabotaje  internacional,  ya  sean  contrufdos  en  el  extranjero  ó  en
lrancia,  en  tal  de  que  los  primeros  tengan  más  do  dos  años  de
edad  al  abanderarse  en  ¡“rancia.  Las  primas  propuestas]  por  cada
da  que  ti  liuque  esté  en  comisión  y  por  tonelada  en  bruto,  son  de
cuatro  céntimos  de  franco  por  tonelada  para  vapores  hasta  de  3.000
toneladas;  tres  céntimos  por  cada  tonelada  de  más  entre  .Q00 y 6.001
toneladas,  y  dos  céntimos  por  cada  tonelada  de  más  desde  6.001
toiieladas.l’itra  buques  de  vela, tres  céntimos  por  tonelada  hasta  500
toneladas;  des  céntillios  por  (ada  tonelada  de  más  entro  501 y  1.000
ten  dat  las,  y  un  cénti  ni)  por  cada  tonelada  de  más  sobre  1.000 to—
it  ciadas

La  prima  Se  un  sola  iletitd  á  los  buques  de  vela  cuyo  tonelaje
hiato  sea,  lo  aulles,  l0(  toneladas.  Se hará  una  reducción  deI  15 por
1.90 ti  los vapores  cuando  al navegar  ti media  carga  no consigali  una
vilouidttd  ,  lo  huellos,  de  10 millas;  y  no so dará  prima  ti  los  ciue  no
liegueti  ti  9 millas.  En  cambio,  se  aumenta  la  prima  en  un  10 por

ti  los  aporos  que  pucdaii  navegar  á razón  de  13 millas  en  sus
viajes  de  prueba;  en  20  por  100, si  hacen  14 millas;  en  40 por  100,
si  hacen  15 millas,  y en  60 por  100 si  logran  16 millas  de velocidad.

*  *

PRIIAS  £ LA 0ON5TRUCCIÓN.—Para compensar  á  los  constructo
reS  franceses  del  privilegio  concedido  ti los  navieros  de  comprar
sus  buques  en  el  extranjero,  se  proyecta  un considerable  aumento
en  las  prilhius  mí la  conStrUCciófl.  Estas  serán,  para  vapores  de  hie
rio  ó  acero,  145 francos  por  tonelada;  para  veleros,  95 francos  por
tonelada.  Las  primas  se  reducen  anualmente  tres  francos  ti los  va
pores  y  dos  ti los  veleros,  durante  los  quince  primeros  años  que  la
ley  esté en  vigor.  A] cabo  do quince  años,  las primas  se fijarán  en  100
francos  pata  vapores  y  65  para  veleros.  Para  buques  de  madera,
las  primas  son  (le  30 francos  ti  los  buques  de  menos  (le  150  tonela
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das,  y  si  so  hiciere  en  él  un  cambio  que  aumentase  el  tonelaje,
sería  acreedor  á la  prima  de  construcción  correspondiente  á  dicho
aumento.

La  prima  de  construcción  para  calderas,  máquinas,  ctc,  es

de  27,50 francos  por  cada  i00  kilogramos,  co  una  (lisminución
anual  de  50 céntimos  cada  quince  años.

En  el  artículo  8.° de  la  proposición  do ley  se  exceptúan  los  bu

ques  ocupa(lOS en  el  servicio  postal  que  reciban  subvcnciófl  del
Gobierno.  Para  esta  clase  de  buues,  la  prima  de  construcción  no
se  al4menta;  se  conserVará  la  nisma  que  en  la  presente  ley,  65
francos  por  tonelada  para  los  cascos  y  15 francos  por  cadai0ø  ki
log’amos,  por  la  maquinaria,  artillería,  etc.,  etc.

La  vida  de  la  nueva  ley  se  fija  en  veinte  años  desde  el  1.0 de
Enero  de  1905. El  tonelaje  de  los  buques  nuevos  que, pueden  gozar
de’  los  beneficios  de  las  primas  á  la  construcción  está  limitado,
para  vapores,  á 50.000  toneladas  de  carga  al  año,  y  para  veleros,
á  15.000. Las  primas  á  la  construcción  concedidas  por  el  nuevo
proyecto  se  reservan  á buques  cuyos  cascos,  máquinas  y  calderas
se  construyeron  en  Francia;  las  primas  de  buques,,á  aquellos  que
pertenecen  á  puertos  franceses.

Todas  las  disposiciones  de  las  leyes  de  30  (le  Enero  y  de  7 (le
Abril  de  1903 qne  no  se  opongan  al  nuevo  proyecto  quedarán  en
todo  su vigor.

INGLATERRA         -

NUEvA  COMBINACIÓN Da  BUQUES CORREOS.—Efl adelante  los  va
pores  de  la  Mail Orient  Line,  que  hacen  la  carrera  entre  Londres
y  Sydney,  vía  Port-Said  y  Colombo,  tendrán  combinación  con  la
Royal  Mali Steam  Packet  Company.

La  línea  consisto  en  nueve  grandes  y  veloces  vapores,  cuatro
de  los  cuales,  hasta  el  presente,  han  sido  fletados  por’  la  Pacilie
Stcam  Navigation  -Company.  Esta  Compañía  los  ha  comprado  lue
go,  y  quiere,  con los  ótros  cinco,  formar  la  flota  de  la  nueva  com
binación,  interesante  para  el  comercio  astralianO.

Esta  combinación  no  afectarií  al  servicio  existente  en  la  Royal
Mali  Company  á Sur  América  y  otras  partes  del  mundo.

Entro  los  varios  hermosos  buques  que  posee  la  Orient  Line,
uno  es  el  Ophircl  cual,  hace  cnc  años,  fué  elegido  para  llevar  al
Príncipe  y  Princesa  de  Gales  cd  su  viaje  alrededor  del  mundo.
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Boletín oficial de la Liga Marítima.

Vi,oii,  (a  y  1)Apibi.  — Seccón
ji  isírailti:  las sitnúferos  catita  esta—
ci  ilt.  atl y al  nt o.— -La  pesca  y
l  a  notú re-  iicijnios.  —Accidentes

1  ve raos.- — Derechos  y  udi gaciones
ib  la  guate  iltu alar;  acciulu’ntes (101
tabajo..--S  eción  oílcial  : ‘i’ranspor—
le  ferroviario  del  pescado  Deseo.—
Ati  ule arastiO  y  tiro  Cali  cabo  en
ti lITO.  ---P  tea  Con  eCl iota  -

Memorial de Artillería.

—— -  Tel umetría  :  tiro  de
(asia.  — —At ji tarjo  Ile casi  a;  Conside—
tau  IC1CS 5(1 bie  ESC ecl tIC príet  leas.—
(tonCuinci  as  pionuaciadas  en  el
Centro  del  Ejército  y  Atinada,  en
el  entso  de  (alud  lOS  1 ¡iii liares  de
11304-1905 (eouinuacjdn)..—.-EI  [liSte—

ti  al  di  te  atibo  ng!  at te otario  en
el  fuego  y  en  la  carga  ti ] 01110.

Revista  tctiica  de Infantería
y  Caballería.

J0  Envio. --El General  Marqués  de

la  Rotnana.•—Crimea,  Italia,  México,
Francia  y  Altai  al ti 0, en  ea,d  de  goe—

se  dii  it  G enero 1  L;uig luis.—

III  li  ItILIS  (II  LioclI(.—-—
JI  isIti  (li  rejiiiir

la  E,1,, ,.  -El  (  Ilerti  1 tilatq lies  tic
la  lb uzitaita —- La  il efe nao  toe Lonal;
La  mis  i a  ile  la  lo rl  iii cae ion,  según
el  General  Laugluis.—Lo  que  pue

din  las  inaiitncion,s  ini 1 itarts.—La

Caballería  y la  instrucción  de tiro.—
La  isla  de  Tenerife.  —  Por  los  cani
pos  de  Bailén.

Memorial de  Ingenieros
del  Ejército.

Dicicm0uc.—Eclipse  do sol  de 30 de
Agosto  de 1905.—Observaciones  rea
lizadas  en Sigüenza  por  los  ingenie
ros  militares  D;  Félix  González  y
D.  Aresio  Viveros  (conclusión)...
Cuestión  de  aetualidad.—TJn  ferro
carril  estratégico.

Vida  Marítima.

30  ijicienibre  1905.—Crónica  luspa
noainericana.--Aspecto  médico  de  la
expedición  del  Discoveuy.—-Los gran
dcs  lagos  de América.—Notas  aisieri -

canas.-iHa  existido  lasirenade  atar?
Sobre  la  playa  do  Malvarrosa.

10  Etueto.—Gróni ca internacional,
Páginas  marítimas  de  la  historia
japonesa.—La  Compañía  Euskal
duna,  de  Bilbao.—Motores  de  pe
tróleo  en  los  buques  de  pesca.—En  1

la  Albufera:  La  caza de  ratas.—Lici
tud  de  una  condición  en  las  contra
tas  (le marinos  mercantes.—-Sección
(le  la  Liga  Marítima:  Personalidad
(le  la  Asociación.  —  Constitución  de
la  Liga  Marítiiiia,  en  Osrtagena.-—
Navegación  rápida  entre  Europa  y
América.  —  Campaña  do  palriotis
mo_—La Marina  en el I’arlaniento.—
Del  litoral:  Puertos  y  playas.----In-.
formación  general.
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Boletín de la Real Sociedad
Geográfica.

Tomo  XLIL—A  lo  largo  del  río
Ara._DesCriPciófl,Y  cosmografía  de
España.

Boletín de la Real Academia
de la Historia.

Diciembre  1905.—  CorrespondenCia
tio  la  Infanta  Archiduquesa  Doña
Isabel  Clara  Eugenia  do  Austria
con  el  Duque  de Lerma  (desde  Flan
des,  años  1599 á  1607, y  otras  cartas
posteriores  sin  fecha),  (continua
ción).——EI castillo  do  Loarre.—Ele
montos  de Arqueología  y  Bellas  Ar
tes.—La  obra  Genera1  Vauson,  Cri
mée,  Italie,  Mexique.—El  libro  de
D.  José  Wangüemert  y  Poggio  El
AlmiranteD.FranCiscoDiazPu10
ta  y  su  época.  —Epigrafía  hebreo-
lusitana.

¡cero.  -—  Çorrespondencia  de  la
ini  aula  Archiduquesa  Doña  Isabel
Clara  Eugenia  de Austria  con  el Du
que  tIc Lerma  (desde  Flandes,  años
1599  ti 1607, y  otras  cartas  posterio
res  sin  Íecha).—Santa  Eulalia  de
Aba,iiia.-DO  Granada  musulmana.-—
Fueros  dados  ti  los  moradores  do
Ribas  de  Sil  por  Don  Alfonso  IX,
Rey  dci León.—Do5  lápidas  visigó
ticas._—InterPretaCión  de  las  fechas
sabaticas  tIc los judíos.

La Energía  eléctrica.

25  ¡óuro.—El  carbono  y  los  gases
derivados  (101  mismo  (continua
eión)  .—-I’r decías  de Edisson  respec
to  tI la el eet.ricidad.—La  electricidad
in  la  estación  (le  los  ferrocarriLes
andaluces  de  Cádiz—Las  industrias
eléctricas  españolas  (continuación).
Coxnpoundaie  de  alternadores.  —

Crónica  ti información.

La  Lectura.

Euero.—De  los exámenes.—Ia  cii  -

sis  inglesa.—Españolcs  sin  patria.—
Sociología:  La  sociología  de Ward,-
Correspondencias:  Cartas  (le Berlín
y  Londres.

Revi8ta de Obra8 Públicas.

11  1(be(’O.BalS.flce  ferroviario.—
La  red  inglesa  en  1904.—Los ferro
carriles  americanos  (continuación).

18Enero.  —  Central  eléctrica  do
Kaiserwerke.—Aparato  pal-a  ((ble
nor  muestras  dQ  agua  ti  distintas
prof  ond  idados.—Nota  sobro  la  in
ducción  electrostática  (le  la  línea
aérea.—ConstruCciófl  del  ferrocarril
del  Junghan,  Puerto  de San  Estiban
de  Pravia.—DeSgaste  en los órganos

de  las  turbinas  de yapor.—La  hayo
gación  en  las  bocas  del  Po.

25  ióiero.—ConsiderilC iOnOS  acerca
do  Marruecos  y  de  sus  futuros  fe
rrocarriles.  —  Ferrocarriles  Secun
darios:  apuntes  ile  legislación  ix
tranj  era.—Los  ferrocarriles  altieri  -
canos  (conclusión).

Nuestro  Tiempo.

15  Eeero.—Marrueeos:  derechos  y
medios  de  influencia  de  España.—
Vida  y  escritos  del  Dr.  José  Rizal.—
El  avance  soeialista.—Ne  quid  ni

mis.—La  cultura  superior  de  la  Es,
paña  contemporánea.

La  Ilustración Espaliola
y  Americana.

8  Enero.—Crónica.—L5  psicologí:t
de  nuestros  actores.——F lun ligio  di
Royes.—BarbarrOi  a, cuento  de  Ea
vidad.—La  cultura  del  Japón.

15  Enero.—CrófliCa  general.—CrS
nica  de  teatros.  —  El  salón  ile  ñu-
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tolflÓviIes..—_Berl ida,  triun1ante,_i
fantasnia.

22  ¡újeto.—Crónjca  general.  —  El
centenario  de  111 i  de  las niiius.-—La
psicología  de nuestros  actoros.—E1
lootil>r&, do 1 y  iolhs  roto.

Espaila  y América.

1  IíJ11’)’Q.--- Niiesn’as  insti tuejoijes
Piu’laluonlarias  ante  el  último  con.
Ilirio  ltisl)ul)—yanld  ——Las reformas
chinas  y   peligro  ainarillo.——Erro_
res  y  lesvarios  da  un  sabio  español
ti  propósito  (le uit  libro  da  texto.—
Revista  lileraria.——Ei Capittln  Pine
la  (leyenda  histórica)  continua

ción).  Doeuientos  indispensables
para  la  verdadera  historia  de  Fili
pinas,

vi  Jóteie.--—Las reformas  chinas  y
peligro  unan]  lo.——Una visita  5

España  desde  ji OIiinpo.——Lo.- Agus_
1  fl  s  en  la  mita.  —Elinoltgia  y
origen  del  casteil  aito.——Douj tantos
indispensables  lesna  la  vei’ladira
lisIlia  l  Filipinas.

Madrid  Cientíco.

?O Eeo.—].xjnei15n  de  la  fiebre
antarilla.-—La  inúsija  inclusii’]osa.-—_
Los  peligros  de  la  explotacion  Iju
1 lcra.—Ot  lluevo  aparato  de  pro—

ALEMANIA
Marine Rundschau.

/óee.—I’reparativos  en  la  paz  y
‘00  portan  bt  tú  sn  la  guerra.  ——

Cstjon0  tuiidttinentales  &lo a]t i—
—  II ería  lutit  el  arlilanlento  (le lOS  bu —

(lL05.—iilf)l’lUo  de  la  política  (tel
Al  1 iran ttLzgo  inglés.—Inrorie  del
í)iputado  OIt. lbs  sobre  los  presu
puestos  d  la Marina  francesa  para

yección.—La  electricidad  como cau
a  de iflcentlios.—Las  peregrinacio
nes  5  la  Meca..LFabrjcación  del  pa
pel  continuo—Respiración  de  altu
ra.—Curiosjdades  cartográficas.-  -El
oxígeno  cortante.—El  nuevo  acumu
lador  cte Edisson.

La  Naturaleza.

8  Qctubre.—Acadenjjas  y  Socieda
des  científicas  é  industriales:  Aca
demia  de Ciencias  de  París-—Elee.
troguímica:  sus  aplicaciones  indus
triales.—Ascesjsoz.  eléctrico  de  Bür
genstock.—_Aplicacjón  del  gas  como
fuerza  motriz  en los  ferrocarriles.—
La  fabricación  de  los  sellos  de  co
rreos.—Infiuencia  de la  electricidad
en  las  industrias  químicas  y  mcta
lúrgicas.—Notas  varias.

18  Enero,—Dique  en  las  minas  de
l-lordbarrow.—Inflsjemicja  de la elec
tricidad  en  las  industrias  químicas
y  metalúrgicas  (conclusión).  La
regularidad  histiológica.  —  Notas
varias.

Revista  científico-militar
y  Biblioteca  militar.

10  Enero.—Las  llaves  del canipo.—
Expedición  5 Egipto.

el  año  1906.—Séptima  reunión  de  la
Sociedad  de  constructores  navales.

Annalen der Hydrographie und
‘Maritinien Meteorologien.

Etcro.—La  verdad  sobre  las  osci
laciones  eriódieas  de las  corrientes
del  Atléntico  y  de  sus  aguas  lhní
trofes.—Subida  de  la  temperatura
de  las  aguas  del  mar.—Inseripción
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de  las  profundidades  del  mar  en
una  carta  general  del  mundo.—Nue
yo  modelo  de  la  aguja  de líquido  de
Magnaghi,  con  observaciones  sobre

la  teoría  del  corrector  cuadrantal,
que  en  parte  se  funda  en  la  aguj a
de  inclinación.—Informes  sobre  las
oscilaciones  del  mar.—Pequeñas  no
ticias,—El  tiempo  en  las  costas  ale
manas  durante  el  mes  de  Noviem
bre  de  1905.

Internationale Revue.

Enero.  —  Suplemento  núm.  82  (cn
francés).—Peligros  de  las  defensas
hechas  con  tierra.—Consumo  y  re
emplazo  de  municiones  cn  la  Infan
tería  y  Artillería  rusas  durante  la
guerra  ruso-japonesa.----La  instruc
ción  del  tiro  en elEjército  alemán.—-
El  aprovisionamiento  de los  Ejérci
tos  en  la  guorra.—El  Canal  de  Pa
nainá  bajo  el  punto  de  vista  de la
estrategia  jnaritiina.—El  problema
tic  la  supremacía  del  tiro.—Minas
submarinas.—iCóinO  avanza  la  In
fantería  bajo  el  fuego  de  la  Artille-
rial—Suplemento  69  (en  alemán).—
Maniobras  del  Ejército  alemán  en
i905.

AUSTRIA
Mitteilungen aus dem Gebiete des

Seewesens.

Núm.  2.° (i906).—Los ejercicios  de
bloqueo  por  la Escuadra  italiana  en
laMaddalena.--Historia  del  combate
naval  del  jitar  del  Japón.—Progre
sos  do  la  artillería  y  de  las  corazas
de  los  buques—Marinas  de  guerra
oxtranjeras.—Los  exámenes  de  in
greso  en  la  Real Academia  naval  de
Liorna  en  el  alto  escolar  de  1905-06.
Literatura—Sumarios  de  Revistas.
llibliografía.

REPUBLICA  ARGENTINA
Boletín del Centro Naval.

Noviembre  1905.—Telémotro  de  di
rección  del  tiro,  modelo  1903 y  1904
(micrómetro  Fleurlais  transforma
do).—Protección  á  la  Marina  nier
canto,  proyecto  elevado  á  la  Supe
rioridad  por  la  Prefectura  general
de  puertos.—Tcoría  y  práctica  de la
generación  del  vapor  (continua
ción).  —  Con  motivo  de  la  guerra
ruso-japonesa.  —  Instalaciones  fri
goríficas  á  bordo  de  los  buques.—
Una  ayuda  para  la  conducción  me
tódica  de  los  fuegos  en  las  calderas
marinas.—Nuestro  Cuerpo  de  ma
quinistas  (carta  al  Director).—Ofi
dales  á Europa  (carta  al  Director).

Revista del Boletín militar
del  Ministerio de la  Guerra.

1.°Diciembre.—Sección  nacional.—
Las  grandes  maniobras.—Paso  de
la  patria.—Si  vis pocem poro  bellum.-  -

La  enseñanza  de  las  maniobras.—
Párrafos  de  la  historia  militar  ge
neral  de  la  América  latina.—Algu
nas  aplicaciones  de  física  al  arte
militar.-—Introducción  al  estudio  de
la  Administración  inilitar.—Consi-•
deraciones  sobro  la  historia  militar.
Escuela  do  Pinerolo.—Sección  oíl
cial.—Sección  extranjera.

Boletín del Instituto Geográfico
Argentino.

Números  7  It  12.—Stanley.—Expe-
dición  dci  Discovery.—La  muerto
del  explorador  Lista  y  el  Instituto
Goográílco  Argentino.—Ul  tinto  via
jo  de  la  Ur,qjnoy  á  las  regiones  po
lares.—Los  ferrocarriles  en  la  Re
pública  Argcntina.—Regióu  de  las
Sierras,  provincia  do  Buenos  Aires.
La  República  do  Panamá.—Etno
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graf  a  111 li  e  la Pl a la.-—Las Mal —

vi  li...-Vi  aj  a  ag  San  51 arilo.—
¡ ( ¡ ón ant  iii  lea (SC(iCtSa.  -  —Las

(.41  -01-5  (l  -1 río  Paraguay.

BOLIVIA

Revista Militar.

i,iuio-e  JLH’;i. —Si cci Sn nacional:
lIiSti’iaijón  ¡nilividital  1(11 Orador
‘  l((((1,;fl  II  SiotItiliti  ii1i%’losu
(C(.iLi  llilación).  Exposición  mil  liar
le  I.i-ja:  iii  i-,s  Krupp.  —Pica  (le

canip.ut  li   llalíslica,  --Des—
ci’ie-i,i1  (1(1 iia[i’iiil  l(i’uip;  cali—
1)11’, 1, iii  liiiici  I05  modelo  199 (con—
limumaión).  — i.ceim  extranjera:
l’rogr,’s  ,s  de  la  artillería  iii  (atto—

paLi  114)11 ema  (coni lii uacldlm).- —1:1
j(M’Cilo (141 14i’mú Üfl  1005.

BÉLGICA

Cid  et  terre.

70  Iooo.-  —TU ¡rada  :í  la  eVo1ui  un

en  ii  iuundo  ilatti’i(l,—  —F’on(mmino5
501504 ¡VOS pi’i micipales registrados  en
Utel-:  Octubre  y  Xoviwnbri.  1905.——
La  d  ‘term ¡u-ud (u <le It  para  liji’  so
lar  segúu  las oln’rvaoion<  <lo Eros,
urem  ¡ > Char]  Lagraugu.

16  En,’-u.——Coin i té  ile bibi i OgTafía
y  cal ttill os  aSli’< ,0,íjmi   COS.--——5[ Ii’ii( la  í
la  evolución  i-n  el  inundo  tiaterjal
(eon:lusióii)..__—!pvistu  ellumitológi_
ca  mensual:  lliejejubre  1005,—Re
vista ci ¡tautológica  un uni :  amin 1905.

CHILE
Revista de Marina.

d  4o4ft(fJ).,.  ltiua.  —— Compás  ib’

proporción.—  -Algunas  1 oecd ,ncs  de
rivadas  de  la  eanlpaña  naval  de
Oriente—Mo,lo  de anular  las  vibra-

ciones  de  los  buques.-—Algurios  de
talles  sobre  la  batalla  de Tsushima,
Teligraíía  sin  hilos,  informe  pasado
ti  la  Superioridad  por  el  ingeniero
do  la Marconi’s  Wirelcss  Tlegraplt
(5 nnpany  Liimi iled, D.  C. E.  Rickaid.
Las  enseñanzas  de  Ja  guerra  ruso
japonesa  con  relación  ti  las  cons
IrUcci000s  navales.

Anales del Instituto  de Ingenieros.

15  Noviembre  1905.—Los  progresos
del  hormigón  en  la  construcción  de

puentes.  —  Crónica:  Determinación
del  esfuerzo  imiáximo  que  se  des.
arrolla  en  un  travesaño  bajo  la  ac
ción  de la  carga  rodante  que  actúa
sobre  los  largueros.

ESTADOS UNIDOS
Bulletin  of  the  American

Geographical Society.

Diciembre  1909.—De Tifus  al  Tibet.
Primitivos  exploradores  y  los  fe
rm’oearriles.—Nomnenclattira  aniárti
ca.—-Oultivo  del  árbol  de la  goma.---
El  reparto  de  Sakhalin.—Umijformui
dad  en  las  elevaciones  de  las  mijon
miñas—Mapa  de  los  Estados  Unidos
en  escala  de  1 :1.000.000.  —  Una
carla  del  profesor  Weecke.— Recoi-d

geográfico.

Marine  Enineering.

Diciembre  1909.—El  nuevo  vapor,
de  la  1-laumburg  American  Line,
Aumi-jcu,—— Vapores  de  turbina  immo
ilemuos.—Oruceri  4 acorazado  Di-uSe. -

Reunión  del  año  XIII  de  la  Socie
dad  d  Arquitectos  é Ingenieros  ha-

1  vales.—Jhmndinj lento  (id  vapor  Pel
flor  en  el  Lago  Stpcrior.—  Colisión
(1,11 vapor  Mieielei’  Tek.—Pruebas  de
vapor  recalentado  en el  vapor  Jim5nee
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FRANCIA
Le  Yaeht.

o  lfnero.  —El informe  sobre  el pre
supuesto  de  Marina  y  el  ptograina
de  nuevas  eonstrucciones.-—Los  cua
(Iros  do  ascensos  para  1906.—Caño-
lloros  brasileños  do  poco  calado.—
Marinas  mili tares  del  extranjero.—
Crónica  de  la  Marina  mercante.

13  Eoe,-o.--—La educación  marinera
del  personal  militar.—El  anteojo
d  e  agua.  —-  E 1  crucero  acorazado
Yo-Jc.-—La Marina  francesa  en  1905:
Las  construcciones  nuevas  en  fin  de
año.—Naufragio  (101 vapor  la  Ncc
noootic  en  el  arrecife  de  los  Monos
(isla  Saint-llonorato).

20  Jówro.--La distribución  denues
tras  fuerzas  navalcs.—La  Marina
francesa  en  1905.—El  monitor  de
los  Estados  Unidos  Elcs-ñlc.—El va
por  cte posca  americano  J. 211. Giffcrd.
Crónica  de  la  Marina  mercante.

27  knei-c.—  Es  preciso  concentrar
nuestros  acorazados  en  el  Norte.—
El  Instituto  tuarítiuio.—lvonsie,  yate
de  paseo  y  de  posca.—La  influencia
de  la velocidad  en  el  poder  evoluti
vo  de  oua  Eseuadra.—La  Marina
mercante  en  el  Parlamento.  —  El
Flanet,  buque  planero.—Crónica  de
la  Marina  mercante.

Revue du Cerele Militaire.

it  Enero—Año  nuovo.—Coneursos
táeticcs.—Soloción  del  tercer  con
curso-—En  la  Academia  de  Estado
Mayor  rusa.—  Servicio  geogrltco
del  Ejórcito.—Ralación  de  los traba
joe  tjieuttidos  en  1904.—Las peque
ñas  unidades  en  el  combate:  Antes
y  ahora  (continuación).

13  Enero.—El  nuevo  Jefe  de Esta
do  Mayor  del  Ejército  alemán.—El
primer  reginuento  de  Artillería.—--
Las  pequeñas  unidades  en  el  com
bate:  Antes  y  ahora  (centinuacióu).
Un  juicio  austriaco  sobro  ci  Ejército
alemán.

20  Enero.—Oencurso  de  aiim isióti
á  la  Escuela  Superior  de  Guerra
en  1906: Discusión  del  tema  táctico.-
Un  juicio  austriaco  sobre  el  Ejórei
to  alemán  (continuación).—- -Las  pe
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Recuerdos de un  viaje á  América, por D. Juan Redondo,  Médico de
la  Xriiitida.
El  1  ci  r  Re  1 in  lo  1 a  5(iito mt libro que  contiene  sus  impte—
ri  s  It  it  ele  el  viaje  qe’  Ii izo ti la Exposición  de  San  Luis,  corno

II  iii  iisutrio  le  Marina,  en  el  Congreso  (le  Médicos Mi—
11 iars  qu  cc  celebró  ca  ailuella gran  feria  del  mundo,  viaje  que

xuioliú  por  Italia,  al  regresar  ti Europa, después ele haber  des
eiriptaado  -a  cote  ¡sión.

No  olvi,huido el  autor  su  principal carácter profesional, dedica
nicenas páginas  fi’ la  descripción  de hospitales y otros estableci
iii  ititOs  relacionados  con  la  medicina  ó  la higiene; pero, además,
la fbi:, obscrvttción  del  más  oxperto turista, expresada en time—
a  1’ rina, it  presa  con  iti  mayor esmero é  ilustrada con oportuní—
it  c  lutogtttb:idos,  limen  el  libro tan  agradable  é interesante,  que

o  c  sueli  lo lii  etano  hasta  terminarlo, y ademés resulta un ele
oto  voluimi  propio  ji  ti  adornar  la mesa de  un gabinete. Feli—
-ita  te os  1  1 octor  Redondo  ‘por  su trabajó, y lo agradeeemos  tun—
‘lo  1 ejeitiplar  que  1105  dedica.

Observations magnetiques de I’Observatoire de l’Ebre á  l’occaéion de
l’éelipse tic soleil du 30  aoüt de 1905, par le  P.  Cirera.

Su  autor  ha  lemm ido  la  bondad,  que  le agradecernos  mucho,  d
didi’arnis  ijO  ejemplar  le la noticia que da el Observatorio del
lUjo,  esiablicido  por  los  padres  de la Compañía  do  Jesús,  sobre
las  vn  tic ion es  di, 1 is e le u ini, ti is  magnéticos durante el eclipse del
o  iI  Agosto  il  1h05.  Ccii  is  instrumentos  propios  de  esta  claso
ii  obser”aciones  Sí  Ita lltga(lo ti resultados  conformes  con  las  teo
rías  probi  bis  sobre  It  oscilación  diurna  do  dichos  elementos.

*

Se  ha  recibido  el cuaderno  quinto  de Pvoyecto.es  de  IJar  EMctri
ea,  de  los  Capitanes  de Ingenieros  D. Lorenzo  de la Tejeta  y Mag
nín  y  D. José  Barranco  y  (iatalá.

*

Ha  salido  el  cuaderno  correspondiente  al  cuarto  trimestre  do
1905  de  la utilísima  publicación  Extracto  de  todas  las  tlispsicio
nes  cot/eei(/rs  eti  el  Boletín  Ojicial  del Ministej’jo  (le  Ma’riuem.
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Carlos  V.—Salió  cTe la  Carraca  el  21 de  EnerO  y  fondeó  en  Algtci
ras  el  nhislno  día.

Dwa  María  de Mólina.—Salió  (le Cádiz  el 7 de  Enero  y estuvo  cru
zando,  fondeando  en  Algeciras  el  14. Salió  el  26 y  estuvo  cruzan
do  hasta  ci  27, que  fonleó  en  Cádiz.

Don  Alvaro  de Bazán.—Salió  de  Las  Palmas  ci  13 de  Enero,  regre
sando  á  dicho  punto  el  15.

¡[erada,  Corts.—Saiió  de  Huelva  el  28 de  Enero  y  tondeó  en  Cádiz
el  mismo  (lía.

¡afanta  Lsabel.—Saiió  de  Cádiz  el  14  de  Enero  y  fondeó  el  16 en
Melilla.  Salió  el  17 y regresó  el 18. Salió  el  inisno  día,  fondeando
CII  Puente  Mayorga  el  25. Salió  el  26  y  t’ondeó el  mismo  día  en
Ceuta.  Salió  el  27 y  fondeó  en  Cádiz  el  mismo  día,  volviendo  á
salir  el  mismo  día,  fondeando  en  Ceuta  el  28 y  volviendo  á salir.

.iíarqcuh  de  la  TTictoria.—Salió (le  Ferrol  el  15 (le Enero,  regresan
do  á  la  Coruña  el  mismo  día.  Salió  el  16, fondeando  el  17 en el
mismo  sitio.  Salió  el  20, fondeando  en  Vigo  el  mismo  (lía.  Salió
el  26, fondeando  en  Marín  el  mismo  día  y volviendo  á salir,  fon
(leando  el  27 en  Villagarcía,  volviendo  á  salir  y  entrar  en  Vigo
el  mismo  día.

,1íartín  4.  PinzÓn—Salió  de  Málaga  el  3  de  Enero,  fondeando  el
IrliSirlO  (líIl  en  Ceuta,  saliendo  el  5  y  fondeando  el  7 en  Melilla.
Salió  el  15 y  regresó  el  15.  Salió  el  mismo  día  y  fondeó  el  18 en
Málaga.

Nautilns,—Salió  el  12 de  Enero  de  Tenerife  para  Montevideo.
NI  (‘00  .lispafia.—Salió  de  Palma  el  15 do  Enero  y regresó  el  19.
Nuinancia.——Salió  de  Cádiz  ci  25 (le  Enero  y  regresó  el  mismo  día.
Princesa  de  Asturias.—Salió  de  Cádizel  14 de  Enero  y  fondeó  en

Verrol  el  17. Salió  el  20, fondeando  en  Cádiz  el 22; salió  ci 28, fon
deando  en  Cartagena  el  29.

/[eo  (le la  Plata.—Salió  de  Cartagena  el  12 de  Enero,  tended  en  Cá
diz  el  13, salió  el  14 y  foncicó  en  Algeciras  en  el  mismo  día.

Vasco  Núiíez  (le Balboa.—Salió  do Villagarcía  eL 13, entrando  y  sa
liendo  en  el  mismo  sitio  hasta  el  24.

Vicente  Ydñez  PinzÓn.—Salió  de  Valencia  el  15 de  Enero,  fondeó  -

el  mismo  día  y  volvió  á  salir  el  28, fondeando  el mismo  (lía en
Valencia.
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Montando el  velocímetro.

Cargando la  pieza.

Tiro  por elevación.



a.

Después del disparo.

Abriendo,  después del tiro.



Midiendo  presiones.

Culata  abierta.
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VISTAS DEL Ct1BATE DEL CAB SANTA IIARÍA
 5   OCTOR  D  1SO

Las  siete  láminas  que  siguen  están  tornadas del  Diario  de

Navegación  del  Alférez  de fragata  .1). José Mar/ct  Chacón, que

llegó  á la  alta  categoría de Teniente  general  de la Arnwda.  Este

señor,  padre  del  venerable  Almirante  Chacón, á  quien  hemos

conocido  y  respetado,  iba  embarcado  en  la  fragata  Fama, una

de  las  cuatro  que,  al  mando  del  Jefe  de  Escucm dra  1). José  (le

Bustamante  y  Guerra,  tomó parte  en  el combate del cubo Santa

María  el 5 de  Octubre de 1804.

Dichas  láminas  están  cii bujadas por  el propio  ilfémez  Cha

cón,  y  de  su puño  y  letra son  también  las  leyendas  cop lacias al

final  dé  cada lámina;  y,  tanto por  esto, como por  smc sencillez  !J

claridad,  que  dai.  fácil  idea  de aquel  combate, tan  des graciaclo

para  nuestras  armas,  las publicamos  en  unión  del  interesan—

tísimno  artículo  del  General  Alca?á  Galiano,  sobre  Trafalgar,

que  habrá  de  ser  un  precioso  documento  para  la  historia  cte

nm estra  Márina.



EL  COMBATE DE TRAFALGAR

(Continuación.)

Primeros aprestos navales para la guerra.—Organización de fuerzas
sutiles en Ferrol y Algeciras.— Nómbrase á Gravina Comandante ge
neral d  la Escuadra.

Declarada  por  España  la  guerra   los  ingleses,  el  Emp

rador  de  Fraicia  remitió  al  General  Beurnonville,  para  ue
la  entregase  al  Rey  de  España,  sin  que  del  hecho  se  entera
sen  los  demás  diplomáticos,  una  carta  4rrogante,  cual  solía
acontecer  con  las  do  Napoleón,  en  la  qúe  éste,  con  poca

atención  hacia  el  Soberano  amigo  y con  menosprecio  (le  sus
Ministros,  lo  aconsejaba  que  prescindiese  de  los  servicios  (le
ellos  en  forran  la  inés  dura.  He  aquí  el  cottnidode  la  carla

referida:

•   «He  recibido  la  carta  de V. M. (dice Napoleón á Carlos  IV),  y
esperaba  para  contestarla  á  conocer  la  resolución definitiva  que
y.  M. adoptase. Yo hubiera  considerado  que  el  Gobierno  español
estimaba  eh  poco la  dignidad  (le -su Soberano  si  se  hubiera  pies
tado  á  un  arreglo  ignominioso  después  del  ultraje  inferid)  ó  su
país  por  Inglaterra,  y hubiera  deplorado, la  heeza  (le los que  así  le
aconsejaran.  Sólo por  medio de las armas se re-chazan afrentas  tan
sangrientas.  V. M. debe ahora  mostrar  voluntad  firme  (le defender
su  Trono;  debe ordenar  el  armamento  de  los  navíos y cxiii ir  ci los
Ministros  la  activiclar  requerida  pa-ra  salvar  -vuestro  Lnipcrio.
y  hacerlo  aparecer  con  gloria  á  la -posteridad. No falta fi V. M. di
nero,  puesto  que  Y. M. ha  incorporado  fi su Coronalos  bienes  de  la
Orden  de Malta, los cuales  pueden enajenarse,  exija  además  Y. M.
del  Clero  y  de  las divrsas  clases del  Estado  contriluciones  y  e
danie  donativos  patrióticos  (1).  -

(1)  Entre  los  donativos del Cleto merece especial  mención, por
‘roio  rviii.—Mzo,  IDOS.                              Si



REVISTa  GENEEAL DE MARINA

ea,,  1’. IT,, la  Reina,  los  L’roicipes  y  las  Princesas  los primeros
Jo”er  soc,i/icios;  el  pueblo  es altivo,  generoro  y  bravo  (1) y  res

n  írl  -ra  la (l(’tlIaiida l  O  )U  Soberano.  En  cua.óto d  las  operaciones

if   !P’’’  11° VOI’iO  Cori  jlo  que  IT. M.  CUCOOien(luSe al  Principe
(rr  J’or  la  iii  ILliqencia  ,lireela  Con Francia  sin  ci concurso  de  los

l!,iCe  2,  u  iii  de que  el  Secreto  SO guarde  mejor  y la ejecución

au  atollo,  reelader’a  de  pingiis  rentas,  el  dci  Cardenal  1). Luis
1  libIa,  Arzobispo  de  Toledo  y Arzobispo  Administrador  de Se—

la,  lutra’i par-qn  de  rl  dió  cuenta  la  Gaceta,  cuanto  por  cierto
liallo  qua  ronriene.  liii  27  de  Diciembre  de 1804 dijo al  Príncipe

1:  [‘2:  (Joiro  Xizobispa  de Toledo,  ofrezco,  con el  mayor  gusto,
 mis  ii-irlas  IIL000 reales  mensuales  por  todo  el  tiempo  que dure

lo  aierra,  y  rucare,  aclernuís, con  toda preferencia,  en  las  limosnas
y  auxilios  que  diariamente  reparto,  á los  hijos  y  mujeres  do  mis
iii  esiiros  que  en  ella  irtús so distingan,  ti para  poderlo  hacer  con
ijilo  fo a’/OfZi  Ira jor,  nilo/o  con  esta  fecha  re(iuc2r  mi  mesa  y  la  de
)os  [oni  jimias  d  solo  rin  cocido,  con  su  principio  y  postre.»  Y  como
Aizoblsjro  Adirriiiisiruulút de  Sevilla  ofreció  dicho  Cardenal  25.000
ral:s  nrciisuutlcs.  (Cura/o  ile  Madrid  4 de Enero  de  1805, págs.  21

y
1)  A  lo  pocos  almos el  pueblo  español  lo  probó,  h despecho  del

oler  de  Napoleón,  en  la gloriosa  guerra  de la  Indopendemicia.
(2)    (inrjr  mudanza  Ir iho  en  las  relaciones  del Príncipe  de  la Paz

ei  a  Nc polcon  en  el  tiarrserlrso  de  poco  muís de  un  año.  A  fin de
Sepu ir’nmbre le  1803 vino  1 Madrid  tul Secretario  de Embajada,  mflon
sicar  1 [errimuinn ,  con  ilmstrueciolles  del  entomices  todavía  primer
Cónsul,  para  obligar  al  Príncipe  de  la  Pz  á  que  se  sometiera  ó
si  resignarri  a  una  raída  iii me’liata  por  medios  extrmnos.  Estos
cari  aria  carta  del  primer  Cónsul  á  Carlos IV,  en  la  cual  le  ponía

ro  lo  rliyr,nlieui, d  ile  /iaaaj  rrear’ lo  cali-ada  innrediata  (l  oit  Ejíicito
1  ile  i’aítri’  iii  coiifianz(i  Iii  fcworzto,  d  CUfJO  fin  te denun—

,‘i,bu  los  rle.  ,,tcias  y deshonro  ile  su  Corona,  bien  que  sólo  hasta  el
joirilo  ,la  rlasyartr,rle  el  scotlrr,  iento  de  su  (i4Jiuidad.  hizo  Herniann,
sgñn  relata  l  historiador  Lafuente,  la  imperiosa  intimación  de

vinci  encargado,  y  Beurmionvillo  solicitó  una  audiencia  para
poner  en  nianOs del  Rey  la  carta  del  prinier  Cónsul. La  Reina  y  el
l.>ríncipc  de  br Paz  discurrieron,  para  salir  del  conflicto,  aconsejar
uit  Rey  ‘1 nc  roel hi OSO  lii  carta,  con  lo  mini  se  evitaría  la  orden  de
iuvasión  do  las  tropas  francesas,  pero  que  no  la  abriese,  por  si
conienía  expresiones  ofensivas,  con  lo  que  salvaría  su  dignidad.
Así  lo ejecutó  el  candu.lo  Monarca,  diciendo  al  Embajador:  tic  re—
eibhlo  lii  corlo  del  ,‘iJoar  Cónsul,  por-que  iii)  hoy  otro  rerriedio;  pero
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sea  más  rápida.  Ia  Europa  contenpla  á y.  M. Si  Y. M. no atiende
•     con el (linero  conveniente  .  las  necesida les  de sus  puertos;  si las

fueizas  de España no están  en  proporción  con las exigencias  de la
guerra;  si  intrigas  6 Ministras  ineptos  paralizan  las  op&raeiones

•     ó epgañan  á  Y. M., las  consecuencias  pueden  alcanzar  hasta  la
•    pérdida de  las Américas  (1). Aparte  (le  S  V. 111. aquellos  Ministros

que  no  hacen  otra  cosa  sino  lamenlarse;  remedios  son  los que  se
-  ‘-   necesitan  discurrir,  recursos  los  que  hace  falta  reunir  y  el valor

de  los  pueblos  el  que  so debe reanimar» (9).

Hasta  el  día.  13  de  Noviembre  de  1804, no  obstante  que
6  de  dicho  mes  se  tuvó  noticia  en  Madrid  del  combate  de

las  cuatro  fragatas  españolas  -(3), no  expidió  nuestro  Golder—

no  la  primer  orden  de  aprestos  navales,  dirigida  al  Ferrol,
con  el  encargo  de  que  se  concluyese  el  armamento  do  los

navios  Píucipe  de Asturias,  Neptuno,  Monarca,  San  Jgustmn
y  &(ni’ulgencio  (4),los  cüales  saldrían  después  al  puerto  para

os  la  ((evolver6  quy  prjnito  si((  iUZbCJ’la abierto.  Dentro  (le POCOS

dios  sabréis  que este paso  ha  sido  inétil,  porque  el  Sr.  Aaru  licite
el  encarqo  (le  terminaló  todo en  París.  (Historia  tic Espada.  por
Lafuente,  tomo XXII,  pág. 410.) Enviados’ correos extraordinarios
á  París  en  4  y  7 de  Octubre,  con  despachos  apremiantes  á  nuestro
Embajador,  ésto  concluyó  y  firmó  el  tratado  (le  22  de  Octubre
de  1803.

La  sumisión  del  Príncipe  de  la  Paz  á  los  planes  (la  Napoleón
(lobía  ser  absoluta  en  Enero  de  1805, cuando  el  segundo  recomen
daba  á Carlos  IV  que  se confiara  al  primero  la  inteligerícia  directa
con  Francia,  sin  el  concurso do  los  Ministros.  Prueban  también  lo
dicho  las’ mnanifestaionos  de  Godoy  á Vandeul  y  á  Beurnonville

(págs.  208  y  209), Además,  los  recelos  del  Emperador  no  eran  in
fundados,  porque  etMinistro  de Marina,  Grandallana,  era  contra

rio  á su  proyecto  de  campaña  naval.
(1)  La  guerra  con  los ingleses, que  ocasionó la  ruina  (le nuestra

Armada,  y  la  inicua  invasión  franesa,  esas  sí  que  aceleraron  la
pérdida  do  las  Amériéas.

(2)   ()om’resjondance, tome  xe, pice  8.253  Trafalgar,  por  Grand
maison.—-L,e  Correspouclant,  10 de  Octubre  (le  1805).

(3)   REVISTA (le  Diciembre,  pág.  207.
(4)  El  armamento  (le tres  do  estos  navíos  se  ordenó  en  Agosto

de  1804, y  por  reclamación  de  Inglaterra  volvieron  á  dcsarmarse.

(REVISTA  de  Diciembre,  pág.  010,)

-
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iuslriiir  su  gente.  Al  prü]iií)  tiempo  se  prevenía  el  alista—

iuiO1)t()  (le  los  navios  Sa0  Juat  NeJ)omitceno, Moniaáés,  San
,I,dioi,  y  5(0)  JJ(0ei.o.  SOI  ItOtiil)lOS  estas palabras que  se
be  u  la  minuto  de  la  orden,  escrita  toda  de  puño  y  letra
del  Ministro  de  Ma cina:  J’;ira  el  logro  de  los efectos,  dietará
T•  E.  euaiita  providencias  sean  necesarias,  ase!J!H’afldO que
c  jw,d  )J!)lIrallaeJ!le  (1).

11 oc   te  :t  a nterioi  advertencia  el  estado  comploto
de  al  11(1011)) oil  qUe  se  hallaban  los  servicios  de  la  Marina,
y  ocr  €iita SU  >porl  ui!i(l1id  lo  que  el  Capitán  general  del  e

pa  rt:iIii(iaio  expUSo  en  respuesta:  Los  contratistas  expre-.
:0111 que  lill5iidosv  agotados  SUS recursos  por  la  falta  de

 1 ohio u  esaolo  en  el  cumplimiento  de  sus  contratos,
(lomo  lo  loitii ron  presente  en  solicitud  elevada  á  S. M.  Y di—
o-ha  ;iu  oritiod,  ugt-gIl.  Si  se  librad  pronto  grandes  sumas,

u  cii!)))  llaYlOs  t)r)mIIotai(  oid todo  y  en  breve  su  arma—
110-1110  y  eI9lr1u1  1 tt  os  paro  salir  al. puerto  en  la  forma  pre

‘Olli(lii ,  para  loi  eni  so  ha  dad))  la  orden  al  Comandante
g•-mam-al do- los  Tercios  del  Norte  que,  al  segundo  aviso,  con
vague  la  gente  ole  un  (l’e  lalta  para  el  completo  de  sus
dotaciones  y  P°°  el  iorniainefltO de  los  otros  cuatro  navíOs,

que  tItinhidul e  alisl aitiii  lo  liráS pronto  posible»  (2).
Y  ol Ministro  de  Marina,  el  17 de  Noviembre,  leyó  al  Rey

U!!  r(s!lnleoI  (le  las  providencias  toinitdas  hasta  eso día  desde
el  1i,  segÚ  1 consta  en  la  siguiente  nota,  escrita  toda  ella  de
lelia  d  1 M instro

A i  i..Mi’rü.—  Ido tedo  S.M.  ea  lespaclw  (le  17  de  Non’ieinbre
Ii  150 1.

Olti  1  Te]11d11  p1110  que  concluyan  SU  aiiflh1Oi11tO  eifl(o
fu  O fo)  Y Sil  II  al i° LI t,iI  limo go  que  tengan  lo >s y ívc  les  y  SO) ] i bre u
tauolsles  para  que  so  ooliproa  los  cáflaiiws  que  haya  allí  oid
tiutil  1  1OO, ‘,  1115 IlluolorlIs y  olios  electos,  así  Cuino que   fin  de  ailo

SOili  )IOfl0S  (:111(1 lO  l1ilVÍ))  )flS.
li:  0ff rio  á  1 laoiei ola  po  a  o;! acopio  ole 3.500.000  racioneS,  re—

(1)   AtittVo  del  Miaisleiio>  ol  Mariiia.
(2)  1)lolt1 iba).
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partidas:  700.000  en  Cartagena,  1.500.030 en  Cádiz  y  1.300.000 en

Frol  (1), y libramientos  do  ocho  millones  de  reales  á Ferroly  seis
millones  á Cádiz,  para  thetas  y  pagasñ  la  marinería  y  compra  (le
electos,  además  (le  los  tres  millones  mensuales  mio la  consignación.

Convendrá,  por  ahora,  ttimmar del  extranjero  para  Ferrol  de  25
á  30.000 quintales  dm cáñamo  al año,  y por  una  vez 15.000  planchas
de  cobre  y  20.000  para  Cádiz;  é indico  que  trato  de  una  negoeia
cióu  (le tejidos.

2.0  Orden  á  Cádiz  para  ue  se  compren  cuantos  efectos  sean
útiles  al  arsenal,  y  que  digan  los  que  convendra  encargar  al  ex
trafljerO,  pues  los  de  la  Península  irán  con  toda  actividad.

4.°  Ordeii  á  Cádiz  y  Ferrol  para  que  se acelere  la  construcción

dm  llaves  para  la  artillería,  formando  Enpresas,  y  lo  misilio  parf
todo  lo  necesario  (id  armamento.

5.°  A Segura  (le  la  Sierra  que  se  acelere  la  romesa  (le  la  pinada
á  Sevilla,  evitando  coinpeteñcias  y  motivos  de  retardo.

8.°  A  Castellóndo  la  Plana  que  los  cóthtmos  para  la  Carraca  se
envíen  por  barcos  (le eabotaj,  cautelándose  de  los  ingleses.

7.’  Al  Ministro  de  Castellon  que  informe  si  los  cáñamos  para
Ferrol  podráxi  ir  por  el  CanaLde  Aragón  dirigidos  á  los  puertos
(le  la  costa  septentrional.

8.°  A Barcelona  que  si  los  cables  para  Cádiz  no se  han  embar
-       cado en  la  Prossrpñett,  se  remitan  en  barcos  (le  cabotaje,  cautelán

(lose  do  los  ingleses.
9.°  Al Comandante  dm Marina  de  Barcelona  que  avise  si  hay

allí  pertrechos  navales,  cuáles  y  cuántos.
10.  Al  Comandante  goneral  de  Cádiz  que  reanime  la  fábrica  de

planchas  de  cpbre,  de  Algeciraá,.indicando  cualquier  auxilio  que
neceite.

11.  Al encargado  (le Granada  que  envfe  los cáñamos  por  tierra

antes  que  por  mar.12.  Preguntando  á Barcelona  cuál  es el  estado  çle aquella  fábri—

(Si  de  planchas.
13.  Al  Ferrol  que  verifique  la  empresa  del  corte  de  maderas

(he Liávana,  y  que  axiIie  al  empresario»  (2).

*
*  *

El  20  de  Noviembre  s  mandaron  aprontar  oil  Cddiz  20

•         (1) El  servicio  de  víveres  corría  entomices á  cargo  (tel  ramo  do

IInCien(lmi.
(2)  Archivo  del Ministerio  de  Marina.
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6  3)  lanchas  cañoneras  Ivira  el  apostadero  de  Algeciras,  y

el  $  de  (licito  tIlOS  SO  organizó  en  Ferrol  una  división  de  16
lanolias  y varias  1)01(5,  cuya  inaiido  se  confirió  al  Brigadier
1 L Cty1 1 o U)  Valdés,  (  tiiiandaitt  o del   reptuflo  (1), para
La  lefei  cii  a  rio  de  Ferrol,  Dada  cuenta.  al  Ministro  de

ita   Oil  ordoji  mioj  t’eseí’vwia  do  12 do  Diciembre
(le  ti3-1  ttivc  nhillI.iLil  40-  fotla (10 SU letra, (1 pesar  de  su  exten—

iiaiii  Iesi6  iii  Ca1lit1íti  aunerid  del  Departamento  lo si—

No  eo1]VitOte  el  Rey  en  el  plan  d  defensa  que  V. E.

tlHallii,  1101q110  (‘lllttlilid() á ella,  no  llena  la  voluntad  de
.  l.  Lo ufeiiilet’  li  los  enemigoS,  siempre  que  tengan  el
it  ‘-viiiilii  ti)  (II)  apioxititiuse  al  tiro  de  la. costa  en  tiempo

it  polio  ulnaj’  1w- t-;tñeneras.  Por esta ¡‘arÓn es mluj  des—

(t/tí(-f(i(/t  Ó ‘.  Ii.  que,  ecli  desaire  de  sus Reales  Armas,  estén
It  iniI  0-05  osesiiitiw-las  del  fondeadero  (le  Ares,  y  (jUiCIO

1)11  aU  los  ‘laje  néigieantelite.  Para  elle  manda  S. M. dp—
•  Y  E.,  1ut  bien  exaniin;ula  la  rin  de  Ares  y  sus relacio—

Lies  eeit  la do  ese  Di1c:it’taniento,  es  su  Real  voluntad  que  no

izO-tu  las  lb  lltllchils  oil  l.a  iitncoión  de  apostadero
vi,  sino  que,  :1111 ctcitatii,  su lIÚmel(c con  las  de  los  no—

Vis  di  se  atSoiiti 1,  uit  lti’eíis  trincados  (2),  pinazas  (3)  y
vu:uitt  I1UlfilO  di)  caftitt,  ifioltolO  II  10)11)1110  y  de  reine  sai)

It  ti  ‘SOtOl,  t  -‘1 U0  Ii UOV(’  y  (tpo!  uiinineiite  ostd  fuerza  sutil
ti  ;ibrkt  ud  castillo  do  Al-ls,  y  aun  ClIñofleO  d  su  paso  á  les
¡  iglese,  d  qi  ¡Oiles  ded  (‘Sta  posición  hará  cuanto  mal

(1)  11  llili  las  euiclunieioiones  habidas  con  motivo  lo  esto
10111  braco ieii  ti 1ro el  llrigZl(l lcr  1). Cosme  Churruca  y  el Capitán

101111 ud  U-pacto  111011 It, D  lél  x  dO rlejada.,  así coma  la  roela—
11001011  qIllu  el  })rilltot()  1 liiit)  al  Ministro  de Marina,  docuIllolltos

it  lt:uic 1 l;tiiiiio  iii  atuttcj)I1  [Oil  SU  10111111 y  por  su  londo.  Exis—
oc  tic  ti  Areitio  tit,l  .Ijiijteijt,  de  Marina.

(ii  Euilotreujt,níts  uit  pasIcjt  y  caiga  del  Ferrol  it  la  Corufla  y

otros  puiblos  itiIctí’tliaOis,  arboladas  eucl UIt solo  palo  my  1) proa
y  iii ev  eaído Iitcitc pupa,  in  ti ecitil llevaban  u un vol a  al  tercio.

)  Em barcacitinis  ti  vela  y  remo  con  tres  palos,  largas,  estro—
el  cas  y  ligeras.
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quepa  en  la  posibilidad»  A continuación  trázase  el  plan  do
campaña,  con  detalles  que  revelan  conocimiento  do  la  loco

I.       lidad, y  se  indican  con  acierto  los  puntos  de  la  costa  en  las
•     cuales,  de  acuerdo  con el  Capitán  general  do Galicia,  podrían

establoeersc  baterías  á  fin  do  rechazar  á  los  ingleses.
Contestó  el  Capitán  general  del  Departameñto,  en  10 del

•.      expresado  mes:  «Ile  tomado  todas  las  providencias  nocesa

rias  para  que,  en  cuanto  el  tiempo  lo  pormitt,  paso  á  la  ría

de  Ares  el Brigadier  Valdés,  con 11 lanchas  do fuerza  y  nue
ve  de  jiavíos;  los  barcos  del  país  con  que  he  podido  refor
zarlas  y  el  cornpetnte  número  de  botos  de  auxilio,  á fin  do
desalojar  de  aquel  fondeadero  á  los  expresados  buques  in
gleses...  A  la  Junta  de  ofensa  y  defensa,  que  do  orden  del
señor  Generalísimo  se  está celebrando  en  esta  plaza,  asiste  el

Jefe  de  Escuadra  D. Antonio  de  Escaño,  áquieu  iioinbró  á
insinuación  del  mismo  Capitán  goneal  del  Reino,  que  desea
ba  asistiese  á  ella  un  Oficial  de  Marina  do  mi  confianza,  y  sé
que  la  Junta  ha  de  tratar  del  establecimiento  de  baterías  de
grueso  calibre  y  morteros  cónicoS,  en  los  mismos  puntos
que  V.E.  me  indica»  (1).

Tan  grande  era  el  deseo  de  arrojar  á  los  ingleses  de  los
fondeaderos  inmediatos  al  Ferrol,  que  el  mismo  (lía  10 de

Diciembre  en  que  el  Capitán  genora  contestaba  ci la  primor
Real  orden,  volvió  ádecírsole:  «Persuadido  el  Rey  do  que
por  las  activas  disposiciones  de  V. E.,  se  logro  arrojar   los
ingleses  de  la ría  do Ares  y tiro  de  esa  costa,  mo manda  S. M.
prevenir  á  V. E.  qu  medite  el  punto  donde  convendríi  es
tablecer  el  apostadero  de  lanchas,  constante,  que  cubra  la
boca  de  esa  ría  y  proteja  las  rnnbareaciones  entrantes  cli

ella,  Ares  y  la  Coruña,  sin  los  inconveiiiefltcs  de  estar  den
tro  (101 Ferrol  ó  á  distancia  que  cii  contra  mareas  y  vieI1tOS

sean  inoportunos  sus servicios,  y como  para  esa  elección  no
basta  ci veces  la  sola  consulta  del  pta110,  me  manda  S. M.
indicar  ci Y. E.  que  podrán  sor  ci propósito  la  ensenada  de

(1)  Archivo del Ministerio  cte Marina.
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(‘u rióo,  la  (le  Cliaiiteyr,  otra  al  E.  de  la  punta  occidental
y,  pol  áltimo,  la  de San  Ained; pero  que  V. E.,  con

u  -cmii  d  as  cireunstmneias,  diga  el  punto  que  estima
i’i0,  el  iitímneo  y  Iii clase  de  buques  que  compondrán
po1  sutdcio,  supuesto,  corni)  va  dicho  y tengo  mnanifes

ó  V.  E.  mm coritos  anteriores,  que  S.  M. no  duda  un
iotiielit  (1(1 (1UC  los  ingleses  serán  lanzados  de  nuestros

smi  :tideros  y  ile  las  i  imedit  ‘nies  de  la  costa,  como  convie

iuiiejoiiiclít  ti  honor  de  la  Marina.»

*
*  *

en  principio,  á niediados  del  mes de  Noviembre
d  1 U4,  la  ilia  liza  (mi  l’raneia,  y dispuesto,  en  coiisecuen
cii,  et)iilij  qwdu  dieliti,  el  armamento  de  navíos,  procedióse
i  designo  el  (icneial  gue  había  de  mandar  la  Escuadra  que
se  l’ortiiase.  En  despicho  (1(1 Generalísimo  con  el  Hoy,  se
eligió  para  Cniimaiidamite  iii  jefe  de  lii  Escutdia  española  al
Teniente  general  1). Fdhcrko  Giuvina,  á quien  directamente
eh  Príncipe  de  la  Paz  eoinuideó  e!  iiüiiihrimmiiüiito,  Col)  algu

Ile-  ii)STiUeCIOiift.

1 ‘ni’  su  pa r  e, Ci Miii i tro de  Marina,  D.  Domingo  Granda

hlaiia,eii  carta  privada  de  22 ile Noviembre,  le  dijo  lo  siguien

e:  Mi  (jueI’i(b,  Federico:  Cuando  trato  de  Cosas  marinas

1111)0  el  ecmcto  (1) y  tengo  nmuclio  gusto  cii  salu darte. El
l’ititcipt  te  1:1 1  imnunhado  la  liomii’øsa elección  deS.  M. (2),

(ii  tue  o  hugo  tanta  tmmipliiiaicia,  y  5611) quisiera  que
iiii},ienili> mís  tiempo,  6  hialilemido  ifhigíclonos menos  la  con
triburjon  de  i  Francia,  lmuhiPranios  tenido  una  Armada

(1  Lii-  meIaoiies  pa  ticulares  en tic  Giandallana y  Graina
ial  vez  iio  Fil-ln  las  iii;  iiiiiliiles  (lesde  que  el  segundo  tomó
pm  re  taj  motiva en  el  amanso  mí jete  di  Escuatlra  de D, Antnio  de
Esa  ño  (pmí.  197),  y  liethi  IS  (le  inc adela lite se  habla iii  dan pábulo

II  (sjielimi
2  En  esto  aso  parcos  exacta,  y  no  (le formule,  la aÍhi’mmiación

po  1115 Lt’CUhltliIiCimi5  lii  liglifo.
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grande  con  que  auxiliarlos  y  sostnernos;  se  ha  hecho  lo
que  se  podido,  y  cuando  vengas,  lo  verás,  y  hablaremos  de
los  pormenores,  que  son  ociosos  ahora.  La  prueba  del  deseo
de  S. lvi. os la  recluta  que  se  te  encarga,  que  lo  es  también  de
nuestro  imil  Estado.»

La  copia  de  la  anterior  carta,  que  obra  en  el Archivo  del
Ministerio  de  Marina,  asi  como  todo  el  documento  que  á
continuación  se  tanseribe,  es  de  letra  del  General  Granda

tana.

Expedieats  ‘<cuy reservado—Esta  minuta,  que  fué  la  que  leí á
5.  M., ]a•dividi  en  doe  órdenes,  por  la  diferente  naturaleza  (le los
am  a tos:

l.  Por  continuación  á las  órdenes  deS.  M., que  habrá  recibido
Y.  E.  del  Príncipe  de  la  Paz,  me  manda  S. M. dirigir  á  V.  E.  el  ad
junto  plan  <le ideas,  para  que  las  tenga  presente  en  la  con  Ijinarión
<le operaciones  que  puedan  hacerse  entre  las  dos  naciones,  previ
nieødo  á V.  E.  qu  antes  de  acordar  el  cuinplimiento’decualquie
ni  de  los  purtos  lo manifieste,  con 1  juicio  de  posibilidad  y  utbi
dad  que  forme,  para  el  examen  y  aprobación  de  S. M.  El  mismo
Príncipe  (le  la  Paz  manifestó  á  Y.  E.  la  dificultad  que  habría  de
congregar  marinería,  por  las  epidemias,  que  han  devorado  la costa
de  Cádiz  á  Alicante  (1), y  si  V. E.  hallase  medio  de  tratar  el  cagan
(-he  de  la  levantista  do  Génova  y  toda  la  Italia,  dando  vuelta  al

•         Adriático, podrá  Y. E. hacerlo  en  el  concepto  de  que,  siendo  cono-
<‘ido á Y. E.  qu  1.000 hombres  de  mar  buenos  pueden  tripular  tres
navíos  (le á 74, y  que  20, 30 ó 40  pesos  de  enganche  serían  otros
tantos  miles  (le pesos  por  cada  1.000, no  debe  detenerse  (iU eongt’o
g’ar  trs  ó  cuatro  mil,  ó  más  si fuere  posible  entablarlo  ron  los  en-

•         cargados i’espeativos,  y dando  aviso  itra  expedir  la  órdenes  con
veiliontes.  SS. MM.  está  (sic,) bien  persuadidas  del  amor  de  Y.  E.

(1)  La  marinería,  siempre  escasa,  se  había  mermado  con  la epi
-        <lernia, en  tanto  grado,  que,  segán  Vargas  Ponce,  eran  casi  todos

marineros  los  14.000  individuos  que  fallecieron en  el  hospital  di’
Cartagena  (Elogio (le .D. Antoa1o  de  Escaiio,  folio 24.—Manuscrito
de  la  Aademia  cTe la  1-listoria.)  Las defunciones  por  la  fiebre  ama
rilla  ocurridas  en  Gibraltar  desde  10 de  Septiembre,  en que  apare
ció,  hasta  27 de  Diciembre  de  1804, en  que  cesó,  fueron  50 Oficiales
y  850  soldados, y  3.400 individuos  -cte la  población  civil.  (Caceta
de  ]lTadi-io’, 29 do Marzo  de  1805, pág.  273,)
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Ii  SU  lales   y  cifile  su  celo  no  pertlonar  medio  para
serv  1 das  (1),  tite  momia  S.  M. que  V,  E. exprese  sobre  estos  parti
cularr  lii  que  it  parezca  íflVLfliiiiitf.

2.   Apee 1, s  tic  especies  que  pueden  tenese  presentes  al tratar
las  e  rationa  que  hayan  de  hacer  las  tuerzas  combinadas  do
i’i’aiiei:i  y  i:spaila.                     -

Xo  rOIir1t  cuino  ti  la  kjede  q es  sus  finerras caytin  (1 Brest,  (lObo

Dic  t  raudall:uio  al  Li nal  de la  minuta  que  li  leyó  al Rey
la  iterh  1,1 2  de Neyijtili.  Sin  duda  se halló  presento  la Reina,

y  pu  i  iaiid  a  suyo,  rente  expresión  de  su  agrado,  se pusieron  las
des  S  y  las  his  MM, por  estar  sumamente  unidas  estas  cuatro  le
tras  en  ti  eeiito,  y  nelaiSO,  atiemós,  las  adiciones  hechas  para
que  fine  cii  plural  lo  que  OtileS  se  encontraba  en  singular  hasta
la  piihia  sr  ,ij1s.  Aumenta  la  probabilidad  de  esta  conjetura
que,  por  ilvile,  quedó  en  singular  el  verbo  estií,  y  que  110  (l15
propia  la  cita  de  las  lsulrs  Verso  cas,  si  la Reina  no  lo hubiera  dis
puesto,  uit  iselucidii  que  antes  y  dospuds  úniqamente  se  habla,  en
nojitl,ie  tel i.iey,  del  niedo de  tripular  los  buques y  (le oporacitineS
navales.

Nc  eta  tanq)Oe  1 raro  que  ólaría  Luisa  tomara  parte  activO  en
les  dspa1io  neeturfl”S  del  Soberano.  Nombrado  el. Teniente  ge
neral  D.  1 ,,s  le  Mazarred  ,  cifiéniloinO á asuntos  de  Marina,  Ce
III tOl la rite  It  U uestra  Ese uit]  ro,  ;i ci) u secuencio  t le]  desastroso  cmii—

bate  1 nl Ch>  le  San  Viento  (1-1 lebrero  1797  tuvo  en  Aratijuez,
al  ¡ i  ti  tone  1 manilo,  una  tud ¡cuela  con  el  Rey,  de  la  cual  refie
re  Va rg:is  1] mcc:  ilazarrnde  si  pasmé  de  oir  ti  Carlos IV  tan  ¡ni-
puesto  en  los  males  de  la  M:uina,  tan  dócil  para remediarlos,  y  ra
cioci  nanlu,  sobro  tele,  con  especial  tino  é intención.  Sin  determi
nar  esa  a gima  el  Ruy corte  esta  conferencia,  mandando  á  Maza
rrede  1n,  ]tspnes  le  la  cainitia  de S. iii., entrase  ti continuarla.  Así
lo  eeruté,  siendo  ¡ hv:ulo  po!  Godoy  al  cuarto  (lo la  Reina.  Pero
allí  ene  et iré  ente  raleen  te  mro  al  Sebrau0,  embargado,  mudo,  y
liaste  sus  ajos  y  lisonoirtía  sin  lii  animación  de  por  la  mañana.
Quiso  enlpzar  el  imiiin  su  l,ieu  estudiada  exposición,  y  la  Reina
Itt  atajé  al  111100  con  estas  voces:  Ye  sabitinos  que  nos  quietes;  fil- lo
hin.  í  b ¿  1 i>t!/’’  ltit  ti  11111,1 tI iii  1 unu.  Y  óste,  orgulloso,  roinpid
ti  Sil  tez  ti  liscnlsi),  dicienI,:  eéoie,  el  Genial  sabe  bien  ijiie  sun
(1-  ,ii/)n’l.-se  ro.  ini  ,e-ilurie  de  lístod-o.»  Así  interrumpido

Maz:irieile,  y  aun  dosc,neittide,  sin  haber  expuesto  sus  ideas  liii
riormti,  iii  tido  la  manir  1 ustruce  ¡dii  sobre  sus  operaCiOnes,  besó

la  titan  y  -e  efiró  coiiiw,  ni  llene  de  sinsabor.  (liojie  de  .1)  Ja
loiti’  le  lis’)  O).  titanuscril)  1  la Academia  de  la  Historia,  folio  117.)
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evitaras  esto,  con el  doble objeto de  que  no  desamparenos  nueshas
costas,  y  (le que  los aliaíloá  (1) -no consifjan  el deseado  desembarco  en
Iníjiaterra,  posi bis por  acaso entonces,  cuando  ahora  es  imposible.  Si
bajo  aquel  anhelo  se  empeílan  en  conseguirlo,  puedo  sugurírseles
el  cambio  de  fuerzas  de  Tolón  á  Cartagena  y  de  Ferról  á Brest,
bajo  la  probabilidad  que  en  tal  cso  habría  do dominar  el  Medite
riáneo,  haciendo  la  reunión  n  Cádiz  de  las  fuerzas  de  Tolón,  Car
tagena  y  Cádiz,  en número  d  35  navíos,  cantidacP incapaz  de  hio

quearse  sin  los  auxilios  de  Portugal  ni  do Gibraltar,  en  donde  Con

una  división  do lanchas  caíloneras  no  debe  parar  un  navío,  y  más
si  con  un  enemigo  tan  infame  so usa  la  bala  roja.  Bajo  este  plan,
aunque  nosotros  diósemos  la  división  del  Ferrol,  y  unidos  fi ella

6         fuesen los  seis  franceses  y  holandeses,  tendrían  en  Brest  y Rosfort
(así)  41 navíos,  cuyo  número,  siendo  acaso  capaz  do alucinar  la  po

sibilidad  (Tel desembarco,  no  lo-es  de  realizarlo,  y  atrayendo  la
-.   -    atención  forzosa  de  los  ingleses  del  Canal  de  la  Mancha  y  sus  CeS

tas,  dejarían  libres  de  bloqueos  las  nuestras;  libre  el  comercio  delas  Américas  y  del  Mediterráheo,  y  en  estado  de  seguridad  á Ma
hón  y en  riesgo  á  Malta,  cuyo  aliciente  puede,  bien  pintado,  evitar

el  enipcflo  de  la  reunión  generalde  Brest  y  facilitar  el  cambio  &le
las  fuerzas  de  Tolón  por  las  do  Ferrol  (no  siendo  excusable).  Por

1         oste plan  es  claro  que  nos  dedicamos  á hacer  la  guerra  con  un  au
xilio  á la  Francia  que  no  nos  sea  ofensivobuscandO,  coipo  podríahacerse,  la  ruina  de  la  Inglaterra  en  una  reunión  general,  contra

la  cual  no  creo  que  pudieran  obrar  si  ambas  naciones  y  los holan
-          deses se  esforzasen  á  darle  la  mayor  extensión  posible  fi su  arma

mento.

Pero  supuesto  que  nuestro  sistexha  debe  hacerles  conocer  fi los
ingleses  la  posibilidad  de  coitinuar  la  guerra,  comprendo  que

-  puede  lograrse  tambión  sin  reuniones  ningunas,  porque  si  ellos
bloquean  ahora  á  Brest  con  20 navíos,  con   á Tolón  y  con  5  á Fe
rrol,  resultará  por  nuestros  armamentos  que  hayan  de  aumentar  10

á  Ferrol,  16  á  Cádiz  y  8 á  Cartagena,  y  disponiendo  una  tercera
parte  para  relevos  y  reemplazos,  estarán  obligados  á un  armamen
to  de  45  navíos,  sostenidos  en  parajes  muy  remotos  sin  ningún
auxilio,  y  á riesgo  do que,  al  menor  descalabro  ó  exposición  natuial,  se  reunan  dos  de  los  varios  Cuerpos  que  bloquean,  divididos

necesariamente,  y  cuyos  peligros  conoce  un  marino  diestro  y  re-

-  -      suelto, fc peshr  de  toda  vigilancia  en  suadversario,  como  lo acre-
-       dita el Almirante  Bruix  en  99. Así,  pues,  no  pudiendo  ocultarse  á

-  .     las ingleses  la  facilidad  con  que  las  fuerzas  de  Tolón,  apost{i adose

(1)  Francia  y  Holanda.
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la  las  s!11  Veras  6  Santa  largarila,  atravesaran  en  un  iiioinnto
1  Mai6u  6  Mallorca,  y  aun  á  Catagena,  la  Inislila  eQa  que  las
pie  -tn  ti  aie  puare   uPé n  buscarlos  en aquéllos,  frenqueán—

tlo.-u’i’cviam  ate  al  abrigo  (le  cantidad  de  cafioneras  y  otrOs  sos—
tenca  cgura  n  Esrouibi’cras,  ó  pasará  Algeciras  UI1OS tI OtI’O5  ti

se  iii  st ‘caridad  con  las  fuerzas de  Cádiz, conocerán  que es
imito—alilo eulan  í    its,’ni  que  haya  en Cádiz  el número

Xl,  ¡  (  Il  fIIc(Z  t  pto  acalle (  pO  1 rin gai’a atines.  La  nusina  reunión,
no  t:c  vttcaiuna,  pudria  iaauguratse  desde  Cádiz  ó  Cartagena;
peo  a a(  urli  rio  el  pJIJ  (U”!)  ile  ilseubrir  nuestro  Ocmano, yno
(.5  li  ‘íi(  (lIlia  1li’(i(  Il)’l’lir5e  la  di  l”errol  con  Cádiz, y  esto seria
O  io  o  fI,  1  cés  couvclicutO.  pues  aunque  el  puerto  del  Fe—
trié  ‘a  celad  ‘,  (l(5[iillS  (1  111  temporal  del  SO.,  ea  que  desanipa—
rllYai  al ll,fuao,  j,,lriu  al  primer  NO.  pasar  y  abrigarso  de  al—
fIl  it  li  la  II (1(1105  puertos  ,a  caso  necesario,  siendo  de  opinión,
en  c l (0(  tm  1lor la (‘asta ile  Africa  se  fuesen  ti Algeciras  ó  ti
Cii,,  .1  oc  ‘b(  1  • ‘aIite cii  el  Estrecho  con  que  pudiesen  salir  de
Cité  a,  arar  los.  Falta  1  ‘sic  plan, de  ideas  la  noticia  de lo que
lU  .1  It t  la) ld(’Síis, j(UtO  tilique  la reunióti  de  tres  batideras  es
1111’  lélil,  si  ulDiligo,  1 (ICHIlO que  aquéllos  tengan  más,  debe-
tille  ((itt”,  p)&5I!(rItiIs  il,1{(.5  ñ dirigir  allí  nuestras  fuii’.as.  ijiti
t11a(Olt,  1(:rCO  111(1  no  diii’  £I(rlnarsc ningún  destacamento  hasta
ve  1 a  ‘111  1 CE (O  nc u cro ji  le,  y  cato  tices,  atendidas  las  circu lis
iaii’irs,’il’i’a’.

‘lii  0161  .  M.  rio  esta  ui nula,  se ha  servido  aprobarla  y  man
dii’   ‘  5  til(  ,ctr:(cliliu!,(  6  t1ravina.  (Rúbrica  del  Ministro.)

1’  Nl ’u’Iuliro  (111 1t0J4, a  trIs (Jite  y  inedia  di  u  uOrrliC.’

Tudi’iu  tetilla  Xii1iclioit  de  estas  iltstrueeil)ues,  contra—

cii-  1  U  ((II  (1e5(1t(lll  &Psiiiharco  en  Iiiglttei  ca,  y  se  refiti
tI  It  iiIli”iI((  1,1(1 i.Iiit’i(0  (liiiitdillittli   i  los  (fUC  (lOfl0  él

Ifiiiit)1it1  ‘iiidu  dice  it  SU  rarta  do   de  Elle-o  (le  1805  ti

(.0  ea  1 V  (j ‘(P  5.li’/i’SL’  da sus  iliitist  ros  cc  iiri.ii,  /  uJ’(IC SCj)1t-
JI(5S  ((  los  i!iii  ti’u.s  i11,)1)5,  1/OC  J)UJca izaba  it  108 Ú))Ci’ItCWIlCS  ll

/1(1  00  ilulcÍlí)l  110111 s/IIO  lalI(CItIC(1Se»... Lo  igiior(i,  pero  algún

Fiuidaiiiiiiiui  j)tl  1lXlSui1  P’  lh  saposición  de  quo  tales
iii  tilicil  e fu  IeS  111111 di tigidas  contra  lo  Mitiistros’españolos

ijLt  llapIeOa}uiIli  la  iitViISi(it  en  las  islas  británicas  ,  y  sohiO
cintra  (raiidullu1l,  (1U0,  (IltiS  previsor   conocedOr  do

iii  ,(1izul’  do  titat,  des  rulat, iii  principio,  Una  gucrail  tittviil

iii’  ¡‘‘liS1  VI,  1 ‘It  V(IL  ile  lii’ il’uiiaiva (jue elEmppradorprOYOCtttba.

1
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A  las  dos comunicaciones  anteriores  contestó  el General

Gravina:

«Antes  de  ayer  recibí,  por  extraordinario,  del  Sr.  D.  Pedro  de
Covallos  dos  cartas  de  V  E.  del  mes  próxiúio  pasado,  la  una  de
ellas  muy  reservada,  en que,  refirióndose  y.  E.  á las  que  me escribo
con  igual  fecha  el  Príncipe  do  la  Paz,  inc  envía  adjunto  un  plan
de  idea  que  debo  tener  presente  en  la  con1binciÓn  de  opera(io
ces  navales  eoi  este  Gobierno,  inandándonie  enviar  todo  previa
mente  á  la  aprobación  (le  S. M. De  todo  quedo  enterado  para  ini
gobierno.

En  la  otra  carta  trata  Y.  E.  de  la  tentativa  da  levantar  gente  en
toda  la  costa  do  Italia,  desde  Gónova  al  Adriático,  sobt.e  auyo  pal’

tiçular  lo único  que  puedo  hitcér  es  escribir,  como  lo ejecutará,  á
los  Ministros  de  S. M. en  Gónova  y  Florencia,  y  á nuestro  Cónsul
en  Venecia,  para  que  vean  si  podrán  realizarlo  de  algrmu rrwdo;
pero  lo creo  sumamente  difícil  en  í,  y  aún  riás  en  el  transporte,

porque  el Mediterráneo  y el Adriático  están  inundados  de  ingleses
y  rusos,  y  será  operación  larga  y  peligrosa.  Prerendró  á. dichos
Ministros  y  al  referido  Cósul  que  de  lo que  opinen  infornian  di
rectamente  ó  Y. E.,  pues  ‘segán  las  instrucciones  del  señor  Fría—
eipe  (le  la  Paz  tal  vez  sus  contestaciones  no  Inc  hallarán  ya  en  estacapital.

Cuando  haya  habldo  con  estos  Ministros,  que  ahora  están  ex
tremadaniente  afanados  con  las  fiestas  de  la  Coronación  (1), 1odró
extenderme  rnásy  darcueata  á V. E.,  á  quieapñto  me couiiá’.i  sus

iUs’t)’UcCioaCs  para  e  mejor  acierto.  Entretanto,  le  renue’o
deseos  de  servirley  complacerle  y  ruego  á Dios  guarde  su  vida
muchos  n’tos,=París,  3 de Diciembre  de1804.=Exemo.  Sr,=13.L.M.
de  Y. E. su  más  at’ento y  seguro  servidor.=Faderico  (Jraiiao.=

Excmo.  Sr.  1). Domino  nc  (i-amle.ilarna  (2).
El  mismo  Gravina,  en  otra  carta  de  8 del  expresado  Di

(,jelflble  ,  manifiesta  á  Graridal  luna:  El1  la  oirlorenei:r  que

(l  Vurrhcosa  ci  2  (le  Darenubr  da  1804, aon  la  m  uirtuo  1

pu  n l  y  solaniniti  ad,  ur  la  rglcsi i  da Nuatr  i  S  fior’t  d  Par  s,  ir
1  1110111  de  Ii  eonsagi  in  Oit del  mar yo  Carl’o Magno,  u ir,., 1111(1011

1  jr  nie  y  bundiriendo  el  cc tro  y  lt  rs )ada  el  Pontifa  Pro  VII
(iii  iru  ¿a  ((a  ¡  J)ÍMU  por  Lafur  u u ,  te  rio  XX El,  pg  127 )  Dio
cci  nl  r (Ir tallada  de  la  fa st rs  ¿Ir Ir NO  011111011  y  coneip  1 01011  11
(j0  a/a ¿la fwli  «(de  lo  di  1, 4,  11, 15 y  IS dr  Enero  ¿Ir lS0

2r  .i  chivo  dci  Miii  ist  rio  da M r’iii  t
,a

e”
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la  ttli  1  liíe  cmi  .  M.  1.,  lee lene/O presente.  todos los punto.
etc  e/Cíe  «.  1.  fiCtO  ens  RS  (eCtOS,  J  (101 i’esíílta.do de  dicha  con

i)eC/cH!]C  (He esta  feelnt  y  ea detalle  al Excaio.  Sr. Gene—
Lc  eeHi(lo (3 je/tt  1(05  dC CaeJ(pl(1)a,  O  Se ha  fijado S.M. 1.

Ole  ce (CH) CI JC(H Ie0íO  lite  lit  ([tObO  autorizará  al  Ministro  de  la
laiiiia  pa tu  e(ue  trette  coitin  go  sobre  lo  que  podrá  conve
nir  ejue  ;itr  lemee— juntees  (1).

El!  e iti  l  clii  ;tl 11(1 CC tani  1 ida  Gravina  á  las  çomunicacio—

lies  (jitO  01].  22  C1(C NCeVi(lntlelO  le  pasó  el  Generalísimo,  parti—

CiIiulttle_ei(i SU  IIe  )ile!CCittíeIetu  de  Comandante  general  de  la
Eseutel  Iii,  y  (  pr(Si  (JU(,  el!  virtud  de  las  instrucciones  que

se  le  ltiebíati  eludo,  eeititia  ecl  eliego  aparte  la  I{eiaeión  de

los  Brigadieres  y  Cupitane’s  do  nivio  que  le  parecian  JfláS

aptos  pilca  ilifilIdos  (EeC iitviees  y  fragatas»,  poniendo  á  conti—

L1UUCiOI1  de  los  neernEIre:  CtiCS  notas:
Primera.  »Los cuarenta  Brigadieres  y Capitanes  (le  navío

arriba  itomubrados  (2) seen,  (3 tui  entender,  los  más  aptos  inua

Archive,  del  Mittisteriee  ele Marina.
   BEICAnIEIIFiS—  (eie’iz     Francisco Montes  (*),  D,  Pedro

Pineda,  1).  l”ia iteisco  Muael cagón  (**),  D.  Francisco  Uriarte  (*),
O.  Dionisio  Alcaló (  elitne)  --J’ejcol:  D. Diego  dhoquet,  D. José
Vargas  Taraecz  (»), 1). Ceesetic  CllureueCa  (*),  D.  Cayetano  Valdés  (»),
1).  Felipe’ Jado  Caczigal  t»»).— (  e  fejeeea:  1), Rafael  Hore  (**),  don
Luis  Meada (»>» »‘),  1). isidoro  Postigo  (*»),  D. Antonio  Eoneu,  don
Juan  José  Maritaez  (»»»),  1). Marcelo  SpínOla.—CAPITANES  DE  NA

vfo.—-Ceidiz:  D.  Rafael  Villavicencio  (*5),  D.  Diego  Villagómez,
O.  Junce  Darrac  (),  D. Beritardo  Muéez  (**),  1). José  Gardoqui  (e),

1).  José  la  Guardia,  1). Juan  Carranza,  O. Ignacio  Olaeta,  D.  José
Meléndez,  D.  Salvador  del  Castillo,  D.  Lino  Trujillo,  D.  Tomás
Ayalde  (),  Ayudante  general,  D  Miguel Gastón  (e»).  Perro?:Don
rft.odoI.o  Argumcesa  (5),  1).  “ramis,  e, Alcedo  7),  1). Antonio  Toha,

O.  Antonio  Pareja  (»), 1). l’ecr nuncie,  Bettille;,  D. Joaquín  Rivera.—
(‘aríqcua:  D.  Pedro  Ruiz  Maleos   D.  Félix  Oneille  (**),
D.   Jeisé  eli  la  Encina  (***5),  II). Jené  Calderón  (*»»*),  O. Antonio
Quesada.  (Un  asterisco  md  lace ci cte  inundé  navío  en  el  combate  de
1’ ca fa  Igar;  e (os,  en  el  de  Fin  (sarre;  tres,  en  leeS  (1 e  Finisterre  y
Trafalgar,  y  cuatro,  en  la  Ese uaelra dccl General  Salcedo,  en Car
tagena).
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mando;  pero  como  n  tengo  conocimiento  de  todos  los
Oficiales  de  las  dos  referidas  clases,  por  no  haber  navegado

ccii  ellos,  y  no  puedo,  por  consecuencia,  juzgar  do  olios,  no
quiero,  profiriendo  los  nornbrados,peudicar  á  ninguno.
Asi,  me. remito  al  paiecer  del  señor  Ministro  de  Marina  y
demás  Generales  que  han  navegado,  paraque,  si  juzgan  que

otros,  que  yo  tal  vez  he  dejado  por  la  casualidad  de  no  co
nocerlos,  son  más  aptos,  porque  los  conocen  por  haber  na
vegado  con  olios,  los  añadan  á  esta  notay  sean  considerados
como  los  expresados.  Como  el  señor  Goneralísimo  inc  ha.
remitido  la  nota  de  los Brigadieres,  Capitanes  d  navío  y  do
fragata,  itra  que  proponga  los  más aptos  para  mandos,  pro
pongo  los  que  quedan  anotados,  por  ser  los  que  juzgo  más
á  propósito.

Segunda.  Corno  el  señor  Generalísimo  previene,  y  soy
del  mismo  parecer,  no  nombro  los  segundos,  pues  creo  con

veniente  los  propongan  los  mismos  Comandantes  de  los  bu—
quós,  y  me  parece  siria  también  conveniente  el  permitirles
que  pudieran  proponer  otros  dos  Ofiia1es  subalternos,  uno

de  melase  de  Teninte  de  navío  6  fragata  y  otro  de  la  de
Alférez  de  navio  ó  fragata.

Estas  mcdi da,  y otras  que  se  indicarán  más  adelante,  de
riuestran  que  se  adoptaron  disposiciones  acertadas  en  la
cuestión  de  armamentos  navales  una  vez  resuelta  la  guerra;
pero  el  estado  dé  abandono  en  que  antes  e  encontraban  los

serviciós  de  la  Armada,  las  hizo  ineficaces  en  cuanto  al  buen
resultado  de  la  empresa.

Convenio de 4 de Enero de 1805 con Francia.—Planes estratégicos de
operaciones navales.—Nuevas órdenes de armamento de navíos en
Cádiz, Ferrol  Cartagena.

Con  arreglo  á  lo  que  el Emporador  de  Francia  manifestó
al  General  Gravina  en  a  conferencia  celebrada  el  8  de  Di
ciembre  de  1804, ostipulóse  entre  éste,  en  su  calidad  de  Em-
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biijtidt  1,  y  al  Ministro  francés  de  Marhia,  Almirante  Decrés,

el  sigo  len te  ci  wvwuo  fee hado el  4  de  Enero  (le  1805:

Art  dulo  1»  Su  dajesind  el  Etttpcrador,  ha  reunido  oi  Texel,
en  las  di fre  ls  puertos  de la Mancha,  en T3rest,  en  ochefort  y
Tolón  lS  triltitItotuos  Cuyes  pOru1nItwres  siguen;  esto  es:

En  ITa’I,  un  ejeluak)  It  Ireinta  mii  hwtibres  con  los  buques
de  gil att  y  le tratusjoirle n&sastlriOs para embarcar  sus  tropas:

En  4 )si e u  e, bu  u ke uuj tic,  Ca! a is, 1 o u log  te  y  el  I1a.’ ro,  escuau Ir! —

lEas  da  asarla   de tIitiilJit,  propias  á embarcar  ciento  y  veinte
mil  Itotuubis  y  veinte  y  un  ndl  caballos:

Et  Uisu,  ulil  Esuni  Ira  etutupuesta de  veinte  y  un  navíos,  va—.
rius  frauatas  y  transportes,  dispuestos  para  embarcar  veinte  y
cua)  tini  lionibres  da  tropas  destinadas  al campo  frente  á Brest:

En  itocluti  rt,  una  Escuati  lii  de  seis  navíos,  cuatro  fragatas,  ar
nuutlas  y  fon  cadas  cii  la  isla  de  Aix,  y  teniendo  á  bordo  nueve
nul  Itaitilirs  It  tropas  expedicionarias:

Estas  iii ittinentÁ  Suráti  sostenidos  y  serán  destinados  á ope
rae jites,  respecto  ti las  cuales  Su Mijcstad  el  Emperadorsc  reser
va  &ulica  su  directa  mente; ¿tu  ¿1 término  do  un  mes,  con  Su  Ma
jestad  Ca tól ial  6 cii  el  (Li  tira!  encargado  de  los  poderes  de  Su
Majestad  11)

Art.  2.°  Su Majestad  Católica  liará  armar  ibmediataniente  en  el

U  cli  ile  F  ri al,  y  ahus R a  t  con  seis  meses  de  víveres  y  cuatro
de  aua,  oelt  navíos  ¿1  hiten,  siete  á lo  menos,  y cuatro  fragatas
destino  las  ti conibi  luir  sus  operaciones  con  los  cinco  navíos  y  las
dos  frote  ita  uo  Sn  liajesti  1 fn  pitial  tiene  en aquel  puerto.

1)o  mil  1uuitljre  de  1 n1attetfu  espafmola,  doscientos  lionubres
de  ArO  1 Iría,  can  diez  piezas  di  uenupaa,  con  el  repuesto  de  tres—
cientos  tiros  por  pieza  y  doseentos  cartuchos  por  hombre,  serán
reutillas  6 las  órdenes  de  tui  Mariscal  de  Campo,  con  el  objeto  de
atol  : ve  se  ¿ti  los  buques  ile  Su  Majestad  Católica  que  cainponeil
esta  Escualitu.

Li  arnu:uttttut  astui,í  listo  y  en  el  estado  de salir á  lii  mar  no
tas  di  1 att.  a)  (20 (le Mut IZO próxi  tito), 6 á  más  tardar  para  il  10
genil  tal  (3(1 1  Marzo).

Art.  3.  Su .lajistad  Catíhi  -ti  liará  armar  en  el  puerto  de  Cádiz,
tripular  y  aprovisionar  con  sus  ilesas  (le víveres  y cuatro  de agua,
ile  tutú  la  que  estén  listos  á sal ir  6  la  litar 6 la  misma  época,  10 gel—

(1)  Téngase  presente  respecto  de  este  particular  lo  que  el  Eni
perador  haifa  expresado  dos  días  antes  en  la  carla  que  dirigió  á
Cailos  TV  351).
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minal  (30 de  Marzo),  quince  navíos  de  línea,  ó doce  á  lo menos,  en
los  cuales  se  embarcarán  veinte  y  cinco  mil  hombros,  de  los  cua
les  dos  mil  de  Infantería  espaflola,  ciento  de  Artillería,  cuatrocien
tos  de  Caballería,  sin  los  caballos,  con  diez  piezas  de  cainpafia,  con
una  dotación  de  trescientos  tiros  por  plaza  y  doscientos  cartuchos
por  Iiombie.

Art.  4.°  Su  Majestad  Católica  liará  armar,  tripular  y  ptisio
nar,  como  se  ha  dicho  anteriormente,  y  para  la  misma  época,  sois
navíos  de  línea  en  el  puerto  de  Cartagena.  -

Art.  5.°  Su  Majestad  el  Emperador  y  Su  Majestad  Católica  so
comprometen  y  obligan  á  aumentar  sucesivamente  sus  armamen
tos,  con  todos  los  navíos  y fragatas  que  podrán  en  lo sucesivo  cons
truir,  habilitar  y  armar  cii  los  puertos  respectivos.

Art.  6.0  En  consideración  á que  los  armamentos  de  Su  Majes
tad  Católica  estipulados  en  los  artículos  2.°,  3•0  y  4.° estarán  pron
tos  y  listos  á salir  á la  mar  iiara  la  época  fija  de  30 ventoso  (20 de
Marzo),  ó  más  tardar  pal-a ellO  germinal  (30 de  Marzo),  Su  Majes
tad  el  Einperado.r  garantiza  á  Su  Majestad  Católica  la integridad
do  su  territorio  cl  España  y  la  restitación  de  las  colonias  que  pu
diesen  serle  tomadas  en  la  guerra  actual,  y  si  la  suerte  de  las  ar
mas,  á  una  con  la  justicia  de  Ja causa  que  defienden  las  dos  altas
partos  contratantes,  procura  resultados  de  importancia  á sus  fuer
zas  de  tierra  y  mar,  Su  Majestad  el  Emperador  promete  emplear,.
su  influjo  para  que  sea  restituida  á Su  Majestad  Católica  la  isla  de
la  Trinidad,  y  también  los  caudales  apresados  por  el  enemigo  en
las  fragatas  españolas  de  que  se  apoderó  antes  de  declai-ar  la
guerra.

Art.  70  Su  Majestad  el  Emperador  y  Su  Majestad  Católica  se
obligan  á no  hacer  la  paz  separadamente  con  la  Inglaterra.

•        Art. 8.°  El  presente  convenio  erá  ratificado,  y  las  ratificacio
nes  canjeadas  en  el  término  do un  mes,  ó antes  si es  posible.  1-lecho
en  París,  14 (le  nivoso,  año  XII  (4 de  Enero  de  1805).=Firmado.=
D.  J)ecrés,=Pirmado,=  Perlerico Grat’iioi.

NOTA.  El  Embajador  cree  de  su  obligación  y  de  su  sinceridad
•      añadir  la  nota  siguiente:

-  Los  treinta  navíos  que  se  piden  podrán  estar  listos  para  la  épo
ca  designada,  mas  creo  que  no  Será  posible  reunir  las  tripulacio
nes  necesarias  para  el  dicho  armamento,  y  que  será  todavía  más
difícil  fabricar  los  seis  millones  de  raciones  que  son  necesarias
para  seis  meses  de  campaña,  y  así  lo  he  demostrado,  con  mayor
amplitud,  en  mi  nota  y  en  tO(ias  mis  confereneias.=París,  5  do
Enero.  de  1805.=Firmado.=Gravjna.

Ratificación.  (le  Su  Majestad  Católica,  escrito  de  puáo  y  letra
Tono  LvxrI.—MARzo, 1005,  24
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¿el  I#i,iiipe  i  la  Por  y  tiimodu  »ur  el Rey..—  Ratifico  esto  conve—
u  o,  y  ita  i,  te leinás  de  lo que  se  halla  estipulado,  todo  cuanto  la
sitIlleidu  de  mi  reino  nie  permita,  para  venga!  la  ofensa  hecha  á
ini  tener  al  de  mis vasallos  por  los  súbditos  de  Inglaterra.  Aran—

i  di  Loro  da  1805.-- Firnl;td).=Yo-el  Rey  (1).

Li  iiült  5  que  Graviiia  Inico  referencia,  escrita  de  cotifor—

(It  It  iitstrueeiuties  ya  eopiadas,  que  le  comunicó

il  Mi  tii  r  I  Mciii,  Lrtndttllana,  y  otras  posteriores,  la

feeIii  -1  cro  en  Pu ti  5  29  de  Diciembre  de  1804  (2),

y  la   tic  Liha  nota  la  lot  pulilicado  Mr.  Desdevises  du  De
‘¿ccl,  y  a   IllIflUlici  II  se  transcribe:

Li  dccci  mucha  di [bullad  el  completo  de  las  tripulaciones.
Ui  e  inceliva  icute  gtaiidí  pra  el  pronto  armamento  de  los navíos
is  la  tilia de  trigo  para  la  fititicación  de  la  galleta  necesaria.  Noto—
cia  -a la  asrmsz  ile  gralios  en  Espaila,  por  lo  que  disde  hace  tres
o  e  e  lic  ,l  nitad  1,  (1)0  el  más  vivo  interés,  del  Gobierno  do
irania  It  iii  inducción  (le  elles  en  la  Península.  Además  de  estas
calve  ililitultades,  relat  ivasá  marineros  y  víveres,  existe  otra
1  rece.  No  falle  en  los arsenales  lo  necesario  para  el  completo  ar—
itt  encalo  de  diez  uit vius ;peio  sus  almacenes  carecen  de  los  re—

uestos  de  loe  pettreclios  que  se  requieren  para  el  reemplazo  en
ea  111)tiñtms largas  ó  expediciones  lejanas.  Tampoco  es  posible  otee
luir  [1011111 tIente  los  tirmuaraentos  completos.  .  .  Creo  lo  mejor  y
míe  conveniente  que  en  los  tres  Departamentos  del Ferrol,  Cádiz  y
Caritgeiia  ciato  lo  itt  pi  Ii initi  cese,  que  so  armen  los  treinta  y
des  iavÍos,  [es  cuales  eoitloinie  estén  listos  salgan  al  puerto,  y  iii
tu  en  ine  cierto  itín  tieno,  se  foanemi  cii  las  vecindades  (101 Ferrol
y  Cíidiz CaIiiptulitititoe  de  Ir  les  (lo desenibarco  propias  para  rea
lizar  expediciones,  sagtili  el  itéinero  do buques,  lo  cual obligará  á
los  ingleses  á  sostener  Escuadras  ti  la  vista  (le  estos  puertos  á  fin
de  impedir  las  expediciones.  De  este  modo  se  les entretendrá  hasta
ti  verano  próximo,  porque  no  se  puede  hacer  otra  cosa  antes  de
que  el  invierno  termine.  Y cuelo  los  días  del  estío  SOfi largos,  y  el
tinl  11111) bueno  facilita  el  bloqueo  ti tuerzas  superiores,  única  mento
St  procurare,  de cuando  en  cuando,  con  las embarcaciones  caflone
tas,  si  fuere  posible,  alejar  al  enomnigo de  la  proximidad  de  los

puertos  ieLtl  la  protección  del  cabotaje,  aprovechando  la  buena

(1)   Historia  de RepaSa,  por  Lafuente,  t.  XXII,  págs.  436  á 439.
(2)   Armada  sepa ¡lela-, por  Fernández  Duro, tomo  VIII,  pág.  274.
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estación  para  completar  los  arnamontos  é instruir  las  tripulaeio
nes  ea  las  manipbras,  á  fin de  que  se  encuentren  listas  para  el
otoño»  (1).

Sin  embargo  de  que  Mr. Desdevises  dice  que  la  iiota  tic

no  la  fecha  do  1.°  de  Enero  do  1805, yo  le  asigno  la  de  29 do
Diciembre  de  1804,  por  ser  la  que  fijó  el  Sr.  Fernández
Duro  á  otra  análoga.  No  he  tenido   la vista  el  texto  integro
de  la  que  cita  el’último,y  no  he  podido  ver  comprobada  mi
opinión  de  qu  ambas  sean  una  sola  nota.  Según  el  señor
Fernández  Duro,  ‘da nota  á  que  aludía  Gravina,  como  Em
bajador,  era,  iná  bien  Memoria  redactada  como  marino,
fijando  la  atenión  honradamente  entro  las  diferencias  que
sienpre  y  en  todo,  hay  entre  el  dicho  y  ci  hecho,  entro  los
presupuestos  y  las  realidades,  que’ no  suelen  responder  á

las  mejores  deseos.  Hacía  presente  que  la  epidemia  sufrida
en  las  costas  del  ‘Mediterráneo  había  arrebatado  á  mucha
gente  do  mar,-de  manera  que  había  ‘de se’  dificil,  más  que
nunca,  reunir  el  suficiente  personal  para  el  pronto  arma-
meato  de  los  navíos.  Observaba  asimirn,o  que  para  la,pro

visión  do  éstos  se  ofrecería  otro  grave  inconveniente  en  la
escasez  de  granos  que  se  experimem.itaba  en  toda  España,  y

 otro  tercer  inconveniente  se  encontraría  en  la  falta  do
acopios  de  los  arsenales  para  suministrar  los  pertrechos  en
campaña  prolongada.  Indicaba  á  seguida  en  qué  forma  se
podría  conseguir  práctieanei’ite  el  armamento  sucesivo  y
ordenado  de  los  navíos,  y  la  aplicación  inmediata  que  obli—
gara  ti los  ingleses  ti distraerEscuadras  nutridas  en  bloqueo,
mientras  que,  ejercitados  los  equipajes  y prevenido  lo  esen

cia!,  se  podían  enipreuder  las  expediciones  que  ambos  Go

biernos  acordaran.  A  su juicio,’  convendría  hacerlas  en  las
Indias  Orientales  y  Occidentales;  pero  no  antes  del  otoño  ó
de  principios  del  invierno;  y  llegado  el  caso  cabria  verificar

la  concentración  de  fuerzas  decisivas,  con  la  ventaja  de

(1)  (La  Marías  spajuole  penktut  (a  c(uapag’us  dr  Tro falco  r,  —

pág.  5.)
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que,   pu(lioIido  imiigi]nir  el  enemigo  que  todas  fueran  á
Un  sol (> palito,  ti iseminarin  las  suyas,  acudiendo  á cubrir  los
1niiita  (me  ereyera  amenazados.  Por  último,  fundado  en  el

rógitueli  (le  los  vientos,  indicaba  los  puntos  más  á propósito
pata  la  reunión  de  las  divisiones  aisladas  que  partierali  di)

los  puertos  de  España  y  do  Franeia».  (Armada  Es1ianola,
tomo  Vfli,  pág.  273.) Esta  nota  ó  Memoria  hállaso  confor

me,  y  UIt  podía  indios  (le  estarlo,  con  las  1nstruciones  de
Grandallana  do  22  de  Noviembre,  aprobadas  por’  S. lvi., y

otras  comunicadas  á  Gravina.
Tui  luego  como  el  Ministro  de Marina  tuvo.couoeimien—

to  del  tratado,  escribió  de  su  puño  y  letra,  y  leyó  al  Rey,  el
siguiente  documento,  que,  tal  como  existe  en  el  Archivo  del
Ministerio  de  Marina,  íntegro  se  copia:

/.J:J)osir)t  hecha  t  s. ir. po)’ D. .Domninqo ile Grandallana,  sobre
el  a,-iiia,nenti, (le los mi ríos  y  tiempo oportuno (le operam’ con 011(15.——
El  próxillia  Marzo,  en  que  quiete  obrar la Francia, es  el  tiempo
menos  ó  propósitu,  von  unas  fuerzas  de mar  divididas  que  han do
reuniese  en  1  puerto  ile Cartagena ó en  los  tic su  armamento. Sin
duda  no se  tuvo  presente  lo  largo  do los  días  y  lo benigno  de  los
tiempos,  y  que  siendo  muy  fácil  ti los  enemigos  sostener  sus  blu
clueas, tuya  cii  lo imposible la  reunión  de fuerzas tan  divididas  an
tes de  toda aeeióa.  Por  otra  parle,  se pmetemale que la Marina  espuho
la  esté .i los  cuatro  meses  eu  el  perfecto  estarlo  de orçjauiaciÓn  que
tiche  lean’  lo  fi-ancesu  (í  los  cto.t años (le quer)’a, y  no  se at’iemie  (i

que  ea los  ),,eses que  ha  (le cu’itiarse  son  tempestuosos, (le ilías  tmt.uy
cortos.  ‘j  que  se Italia  roileada  de ftilta  dé víveres y  (le fJeflte  qve se
ha  de transportar  (lCS(ie los cxl remos (le la Península  ó del extran—
jeiO (é so e-caIro. A pesar de esto,  puede  la IJarina  española  armar-
se  previamente  para  fin  de  Marzo,  y  dando  un  testimonio  do  su
actividad  y  buen  estado  de  arsenales,  podrá  imponem’ á los  enemi
gas  la  necesidad  de unos bloqueos numerosos y de mucho  riesgo  en
un  descuido  durante  el  verano;  pero  obrar en éste £orre5pOníierd  d
q iiie)l  y ii/o  1)rercnilse  con  oportuntdud,  ó il  quien  lo  esté por  Una
(ieci(li(1a  stipeiioi’idal.  El flso  es tan  contrario  con  respecto  á  la
España,  que  no  sólo estaba  en  plena  paz cuatro  meses  antes  de
aquella  ópora,  sino  que  al  momento de romperla  los  enemigos
ha  tenido  que  armar  dos  escuadrillas  sutiles,  formidables,  para
Gibraltar  y  Ferrol;  su  marinería,  ausente por  la  misma paz  que
gozaba;  muerta  ó dispersa  en  la  extensión  de  Cádiz, y  las reumiio—
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oes  á  él  desde  los  otros  Departamentos  obstruídas  necesariamente
por  mar  ó tierra  para  que  pueda  esperarso  una  celeridad  cual  se
pide.  El  Departamento  (le  Cartagena,  epidémico  á  esta  fecha,  y
de  consiguiente  sin  poder  contar  con  seis  navíos  allí  en  el  mejor
estado,  hasta  que  acabado  el mal  y  pasada  la  eurenteua  puedan
entrar  gentes. Así,  que  considerados  los  auxilios  de la  España  á  la
Francia  cori su  Marina  bajo  dos  aspectos,  esto  es  el  armamento  y
las  operaciones,  puede  hacer  aquél  en  Cádiz  y  Ferrol  á  la  época
que  se  le  pide  (fin  (le  Marzo),  y  puede  obrar  para  el  Septiembre
inmediato  con  el  todo  do esas  fuerzas  armables  en, estación  propia
de  cualquiera  empresa  de Asia  ó América,  que  no lo es en el vera

no,  y  podrá  con  razón  asegurar  que  ha  prestado  un  socorro,  l  más
activo  y  oportuno  que  es  asequible  á  a  nación  más  enérgica  y á
la  Marina  mejor  orgtnizada,  por  el  conjunto  de  circunstancias  que
la  rodean,»  =  »S.  111. se ha  enterado  de  esta  nota  hoy  15  (le  Ei((’i’O

(le  ¿o5.=Rúbrica  del  Ministro.»

Vooos  individuos  habria,  á  la  szón,  en  la  Armada  espa—
fiola  más  énterados  de  su  estado  de  efiaeia  que  el  General
D.  Domingo  Pérez  de  Grandaliana.  Después  de  prestar  seña
lados  servicios  en  los  empleos  iiiferiores,ascendió  á Jefe  de
Eseudra  el  año  1794,   arboló  su  insignia,  como  General

subalterno,  en  la  Escuadra  de  Lángara,  y  luego,  en  clase  de
Segundo  Jefe,  en  la  de  Gravina,  asistiendo  con  éste  al  sitio
y  defensa  de  RQSS,  hasta  que  por  la  paz  de  Basilea  arrió  su
insignia  el  año  1796, y  quedó  desembarcado  con  el  ascenso
al  empleo  de  Teniente  general  en  la  temprana  edad  de  cua

renta  y  dos  años.  Ocurrido  cii  Febrero  de  1797 el  desgra
ciado  combate  del  Cabo  de  San  Vicente,  fué  nombrado

Grandallana  Tercer  Jefe  de  la  Escuadra  del  Océano,  cuyo
mando  se  confirió  il  ilustre  Teniente  geieral  D. José  de
Mazarredo,  y  de  la  cual  era  Segundo  jefe  el  del  propio  gra
do  Gravina.  En  Julio  de  1799  cesó  Grandallana  en  el  ante
i’ior  destino;  y  hecho  Generalísimo  de  los Ejércitos  de  mar
y  tierra,  el  Príncipe  do  la  Paz  (Marzo,, 1801), se  creó  el  Esta
do  Mayor  de  la Armada,  y  á  su  frente  se  puso  á  Grandallana,
hasta  que,  en  3  de  Abril  de  1802,  fué  nombrado  Ministro  de
Marina.

*
**
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El  General  Grandallana,  en  la exposición  que leyó   S. M;
el  15 de  Enero,  únicamente  se  refería,  como  el  epígrafe  in—
dice,  al  compromiso  de  armar,  para  fin  de  Marzo,  los navíos

convenidos,  si  bien  con  aportun  idad agrega  que,  aún  vonci—

das  las  gran des  dilicu] td.es  qUe sü  ofrecían  para  equipados,
no  se  Ind larian  listos  para  operaciones  hasta  meses  después

del  citado.  No  obstante  que  al  fin  del  escrito  ha:ble  do  ope—
raciones  en  Asia  y América,  es  lo  probable,  por  no  decir  se
gura,  que  (irandallana  desconocia  e  ctetalle  de  los  planes
estratégicos  navales  del  Emporador,  para  la  realización  dé
su  tenaz  empeño  do  invadir  la Inglaterra,  lo  mismo  con  re—
ladón  al  panuor  proyecto  (le Agosto  de  1804,  que  consistía
en  el  desembarco  de  tropas  en  Irlanda  por  la Escuadra  do
Brosi;, que,  en seguida de hecho,  debía  trasladarse  repentina—
mente  al  Canal. de  la  ilanclia,  doud  so  eunirfau  además
las  Escuadras  de  Tolón  y  liocliefort;  que con  referencia  al
nueva  proyecto  que  idcó  á  consecuencia  de  la  muerte  del
Alainuitc  Latou.olie-Tréville,  jefe  de la  Escuadra  de  Tolón,
(JeUrIid.a  el  dio  20  del  expresado  Agosto.  En  este  segundo
pl:a  tas Esuadras  de  Tolón  y Rochefort  debían  traiisladnr—
se  á las Antilles,  y,  (lespués  de  algunas  operaciones,  yoIdfioaL’
su  icullióli  cii  la  Martinica,  regresando  de  allí  á  Europa

r°’  levantar  el  bloqueo  de  Ferrol,  y juntas  ambas  Escua
dras  con  la división  francesa  refugiada  en  este  puerto,  din—
girse  todas  al  de  Roeliefort;.  Estas  operaciones  obligarían  ií
las  Escuadras  inglesas  á  ir  en  Ijersecucióti  do  las francesas,

y  fácilmente  el  Almirante  Gantlieaume  podría  ejecutar  con
lo  Escuadro  de  Brest  el  movimiento  d’e tocar  en  Irlanda  y

presoiltarso  luego  ante  Boloña.  Mas  este  plan,  empezado  en
io  pi imeros  clia  de 1 nci o de 1805, ti  casó,  pot que 1 i  Escua—
dra  de Tolón  tuvo  que arribar  á este  puerto  á los  pocos  días
de  su  salida.  I

Y  apoya  la  afirmación  de  jue  Grandallana  ignoraba  por
mt  am  el  i ofeudo  pl  ni  el  pat  do  60  deI  Itt  1 0  del  conve—
tiio  de  4 (le  Enero  de  1805,  que  dice:  Respecto  d laS  opera
ciont,  S.  l1.  el Emperador  se  reserva  explicarse directarnente
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et  el  térnvino do un  mes con S.  M.  C. 6  con el  General  escar—
gado  de  los poderes  dø 8.  11L, no  siendo,  por  tanto,  natural
que,  en  operaciones  en  las  cuales  las  fuerzas  españolas  no
iiabíiui  de  auxiliar  á  las  francesas,  dejara  de  guardarse  por
parte  de  Francia  el  secreto  en  todo  el  mes  de  Enero,  cuan

do  de  modo  tan  explícito  consigna  su  existencia  el  tratado.
Poro  no  fué  posible  que  lo  propih  ocurriera  respecto  á

Carlos  IV  y  al  Príncipe  de  la  Paz  con  el  planidoaclo  en
Marzo  do  1805, que  era,  con  ligera  variación,  el  de  Diciem
bre  do  184,  aunque  Mr.  Thiers  afirme  que  «se dispuso  todo

tan  cuidadosamente  para  guardar  el  secreto  que  nada  se
con fió  d  los  españoles,  quienes  se  habían  obligado  á  seguir
con  docilidad  los  preceptos  de  Napoleón  (1). Sólo  Villeneuve
y  Gantheaumehabían  de  saber  adón4e  y  á  que  iban,  y  esto
no  á  la  salida  de  puerto,  sino  nicainente  en  alta  mar,  al

abrir  despachos  cerrados.  Ninguno  de  los  Ministros  tunja
conocimiento  del  plan  salvo  el  Almirante  Decrés,  al  cual

estaba  dada  orden  de  corresponderse  con  Napoleón  011 de
rechura  y  de  escribir  de  su  propio  puño(2).

A  la  rotunda  afirnación  de  Thiers  se  oponen  la  cláusula
del  tratado,  poique  en  Marzo  habia  transcurrido  más  del
mes  de  reserva  que  se  había  convenido;  la  circunstancia  de
que  ibaii  á  oper’ar  juntas  fuerzas  francesas  y  españolas  (3),

(1)  No 1 né  poca,  en  efecto, la  docilidad  de  los españoles; pero
no  llegó  en  esta  ocasi’5n al  extremo  que Thiers  asegura, porque
Carlos  IV y el Príncipe  d  la Paz  estaban  en el secreto.

(2)   ¡listaría  del Consulado y del Imperio,  por Thiors, traducción
por  Galiano,  tomo V, pág. 307.

(3)  Por no  formar  parte  del  plan  do  operaciones  que  la Escua
dra  de Cartagena  se  uniese  á  la de Tolón,  no tenía  el  General  Sal
cedo  órdenes  para  ello,  y  lo acredita  la forma  en que  Vílleneuve
hizo  la  invitación,  cuand9,  casualmente  se  halló  detenido  delante
de  Cartagena.  He  aquí  16 que  contiene  referente  á  este  hecho  el
olicio  que  pasó  al  Ministro  de  Marina,  francas,  el  17  de  Mayo
de  1805, á  su  llegada  á Fortde  France  (Martinica): «Le 7  avril  le
me  truuvai  cii calme  plat  devant  Cartaghne.  Commc  jo voyais  des
VOjSSt’OUX  de guérre  préts  it mettre  sons voiles, j’y expédiai  un  ea-
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y  lo  que  Gudoy  manifiesta  en  sus Memorias  de ql.ie guardar
el  sc:retü  le  neastoltÓ  grave  disgusto  con  el Príncipe  de  As

tunas  al  sen  públicos  los  hechos.  Sin  eiuhargo,  Marliani,
lisade  cii  (<1 dicliü  (le  Tlii(3rS, escribe:  La  aseveración  que

hace  al  Priticipe  de  la  Paz  de  que  también  era  dueño  del
secreto,  no  tiene  de  suyo  viso ninguno  de  probabilidades»,

loo  puur y avoir  des  nouvoulle  de  la  mci  et offrir  mes services  et
la  pr  (cellen  de  l’escadrc  á ceux  des  vaisseaux  de Sa  Majesté  Ca
thai  ¡que  qui  voudraienl  so  joindre   elle.  Le  cornmandant  des
vaisseitux  nc se eral  pus autorisé  á mettre  sous  voiles  avant  d’avoir
reçu  15  ordres  et  les  instruetions  qu’il attqndait d’un jour   l’autre.
Le  iuóme  soir  le  vent  s’etablit it l’Est  ben frais,  et  jo  confinue  ma
ruIitc.>  En  aiiibio, veamos  lo  que  Villeneuve  manifiesta  en  dicho
afielo  respecto  de la  Escuadra  (le Gravina  y al  navío  francés  A4jle,
cuya  reunión  le  estaba  urdenacla:  «L’Hortense  avait  ruqu  landre
d’al  lot deva ni  Gadix,  laire  le»  siçjuoux  de  raconnaissancc  Convenus

J)OiIi  lujO  rípji  (?11O, ir  iuissCO  it  ¿ ‘Ai.gle st  les espcqjuols  qwi pCa—
r,ar,tt  ili°r  jarls  ó  mc  .»tiiv,e.  .  .  ja  ‘me (iirifJaai  sur  (Jactix  pcncr
()JiOlO!  la  joit<lioit  ((ICC  los  vaisSciaux  que  j’e’n atteudais.»  (Guerre
mai’ilájies  sons  la  ltepubtique  el  l’Empi re,  tomo  II, pág. 334.) Ade
más,  la  Escuad  a  del  General  Salcedo, cuando Villeneuve  se  pre
sentó  con  la  suya á  la  boca ilil  puerto  de Cartagena,  estaba  il1lpO-

sibilitada  de  salir á  la mar,  por  falta  do  marinería,  y  así  también
el  pniteru  lo hizo presente  al segundo.  Esta manifestación  consta
en  albio  del  General  Alava,  de  10 (le Abril  de  1805, en  que parti
(ipando  la  salida  de  la  Escuadra  de Gravina y  su uniófl  con  la  cte
Villeneuve,  dice:  «La Escuadia  francesa,  según  noticias  (le  Ufl
Oficial  que  tué  dospaelia  lo  del  fi  vío  almirante,  coinun  icó  con
Cartagena,  ci  cuya  bahía  oxistísn  tres  navíos que no  tulleron  sa
¡ir  pos  falta  de mojinerín.»  (Archivo  (Id Ministerio de Marina).  Lo
expuesto  también  indica  que  á  Villeneuve,  entre  las  faltas  que  co-
metió,  no  puede  ituputársele,  según  supone  Fernández  Duro,  la de
que  «al presutarse  ante  Cartagena,  no quiso esperar  ni  un  din  á
seis  navíos  que  de allí  podrían  seguirle  con  breve  dilación».  (Arosa
da  ls  aéolo.  tomo  VIII,  pág.  276).  El  General  Beurnonville,  en
carta  que  dirigió  al Almirante  Docrós, le  dijo,  según escribe  Jurien
de  la Graviére (Guairas  mrtril.inies  sous  la Repubi» que  el  lEupire,
tomo  II,  pág.  107),  que  el  General  Salcedo  pidió  á Villcneuve  38
horas  para  embarcar  la pólvora.»  Sin  embargo, yo me  atengo,  como
más  exacto,  á  lo que  expusieron  Villeneuve  y Alava  en  sus  coinu
nicaciones  oficiales.
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y  en  prueba  de  ello  copia  un  trozo  de  la  carta  de  Napoleón
á  su  Ministro  Decrés,  fechada  en  Verona  á  16  de  Junio
(le  1805:

Es  inútil,  le  decía,  que  en  vuestra  carta  al  Contralmi

rante  Gourdon  (Comandante  de  la  división  francesa  en  Fe
rrol)  le  habléis  de  Brst  y  de  la  Mancha;  basta  decirle  que
irá  á  nuevs  operaciones  con  la  Escuadia  que  se  reunirá.
Encuentro  que  el  secreto  no  se  guarda  bastante;  le  diréis
que  el  Príncipe  de  la  Paz  no  lo  conoce  y  que  el  señor  de
(randallana  no  lo  debe  conocer. No  hay  más  que  o,  vos  y
Gourdon  que  lo  sepan,  que  debe  apreciar  la  etremada  im

portailcia  y  la  extremada  necesidad  de  callar.  No qciero  que
el  señor  de Grandallana  mand  mi  Escuadra;  miraría  mi  ex
pedición  como  fallida  si en  Españ  se  uviera  conoeiniionto

de  olla;  todo  se  comprometéria.  No  tenéis  que  decir  al  Prin

cipo  do  la  Paz  más  que  dos  palabxas,  esto  es, que  habiendo
maiidado  á  mi  Eseuadra  del  Ferrol  que  pase  á  la  Coruña,

he  juzgado  conveniente  que  la  española  haga  lo  mismo.  No
entraréis  en  pormenor  algano  (1).

Lo  copiado  y  el  resto  de  la  carta,  que  coinpleta  publica
el  mismo  Marliani  en  otro  lugar  de  su  libro  (págs.  212, 213
y  214), tienen  relación  tan  sólo  con  las  instrucciones  trans—

initidas  á  Gourdon,  para  noticia  de  Villeneuve,  á  su  llegada
al  Ferrol  de  vuelta  de  las  Antillas,  acerca  del  modo  do  ha
cer  su unión  con  la Escuadra  de  Brest,  en  vista  de  los hechos
ocurridos  desde  su  salida  de  Europa  (2), escrito  todo  bajo

la  impresión  de  la  noticia  que  le  comunicó  Decrés  do  que
la  Eseuadra  do  Roehefort  había  regresado  á  este  puerto  sin
verificar  su  unión  con  la  combinada  de  Villeneuve.

Así  es  que  Napoleón  alude  á  estas  últimas  instrucciones
cuando  escribe  á Deerés  ue  sólo  él. y  Gourdon  las  conocian,
y  no  en  modo  alguno  al  plan  general,  que  necesariamente
tonina  que  conocer  Villeneuve  y  Gantheaume,  y  que  taia—

(1)  Combate ie Trafaloar,  pág. 184.
2)  Combate de  Trafaljar,  por  Marliani,  págs.  203 y  siguiernes.
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m  un  secreto  pura  el  Príncipe  de  la  Paz.  También
Gravina  tuvo  noticia  do él  por  orden  del  ElnporadQr. «Ya
estoy  muy  reconocido  --escribía  Gravina  desde  el  Ferrol,  e
3  de  Aosto  dr  1S05, á Deerés  --á la  confianza  y  alta  honra
que  iiie  ha  dispensado  S. M.  1.,  dándome  á  conocer  el  plan
de  operaciones  que no  puede  concebirse  mejor.  Él era cliv—
no...  Poro  hoy,  é  los  sesenta  días  de  nuestra  salida  de  la
iViarti Ui ca...  los  i Ilgieses  han  tenido  tiempo  de  retorzr  su
Escu  id ca le  1 FeiTo.  1 o  est o, en  mi  opinión,  ha  podido
desolllliolIer  un  plan  tau  hermoso.  El  enemigo  conoce

amia  iluestras  fuerzas.  La  estación  le  es favorable,  y  salien

do  (10 aqu i, ilebejnos  espear  ser  atacados.  Después  de  este
coiiihale  (el  de Finisterre),  el  enemigo  enviará  avisos  con  la
IiOliciL  á la Escuadra  bloqueadora  de Brest.  Nos  perseguirá
y  vía-lIará  para  obligarnos  á combatir  nuevamente  antes  de
arribar  á Bresf.  Así  quedará  destruido  el  plan  de la  canipa—
ña.  Este  plan  hubiera  tenido  éxito  comploto  si  hubiéramos
recalado  antes  a]  Ferrol.  Yo  he  manifestado,  por  lo  demás,
al  Almirante  Villcneuve  que  estoy  pronto  á  marchar  á  la
primera  sflal  (1).

Adeiniís  de  relorlise  la  carta  de Napoleón  á Decrés  al  úl
timo  movimiento  estratégico  de  la Escuadra  aijada, reiereu—
te  d u  ma celia  del Ferrol  á T3rest, su  contenido  parece  dar
fuerza  á  la  sospecha,  ya  apuntada,  do  que el  primero  tenía
noticia  do  que GrandalIani  babia  sido  opuesto  á su plan  de
callipaña  naval,  y  do  ahí  que,  cii  forma  tan  enérgica,  dijese:
El  Sr.  Grandullaiia  no  lo  debe  conocer.  No  quiero  que
Graiidallaiia  iiiaiide  liii  EsíU1ldrl.

Para  cuiiipliineiitar  lo estipulado  con  Francia  expedió  ci
Geiioralisinio  órdenes  las  más  apremiantes  á  los  tres  Dopar—
ttiilontoS  marítimos,  los  cuales  procedieron  con  la  mayor
ml  ivklad,  en  lo  posible,  mt apresto  de los  navíos,  y  aunque

(1)  Li iUJ’JCS  ma  ÍiiJJiPS,  1(11110  II, pág. 136.
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dignas  do  elogio  las  disposiciones  que  so  tomaron,  no  so

obtuvieron  resultados  útiles  pbr  las  razones  ya  expuestas.
En  virtud  de  lo  que  prevenía  el  art.  6.° del  convenio,  se

pasó  al  Capitán  general  del  Departamento  de  Cartagena  la

orden  siguiente:

«Al  servicÍo del Rey conviene  que en  ese Departamento  se vr
inca  y  proviSiofleIl seis  navíos;  sus  víveres  deben  ser  para  seis
IT1CSOS y  cuatro  de aguada. El  tiempo  preeio  de  su salida  ci 20 do
Marzo  inmediato  ó cuando  más el  30. 5. 111., que  autoriza  í  1’. E.
para  la  habilitación  de  estas  fuerzas,  conoce  la  falta  do  recursos,
y  no puede detallar  los medios; pelo  con esta consideración  fía  al
celo  y talento  de Y. E. la  remoción  de  los  obstáculos,  sin  poner
medida  á  sus  providencias,  pues  todo  perjuicio  que  resultase  á
otros  puntos  de  su  servicio,  será  inferior  al  que  del  encargado  á
Y.  E.  pudiese  acontecer;  desea  y  quiere  5. M. saber  cuáles son  los
dóficit  que  puedan  resultar  después  (le un  pronto  y  prolijo  exa
men,  que  Y.  E.  coú  los  Oficiales  que  elija  más  de  su  confianza,
haga  por  sí  en  el arsenal.  .  .  Y.  E. ve  que  el  tiempo  estrecha,  que
la  elaboración  de la  galleta  no  puede descuidarse,  así  como la.  co
lectación  de  arjn&vía;  que uno  y  otro  punto  deben  cubrirse  des
de  el nomento  que re&ba  este pliego  por extraordinario  que á  este
fin  despacho, y  qe  de  no  hacerse  el  servicio  del  Bey,  peUçpa el
toucepio  de  IT. E.,  y el honor  de las armas  de S. M.; que  la comisión
es  ardua,  pero  la  potestad  de  V. E.,  absoluta...  Reuna  V.  E.  al

momento,  sea  noche  ó  día,  los  Jefes  ríspectivøs;  instrúyase,  toco
rtozca  toclo, dé  las  órdenes  á  la  ejecución..  .  =  Aranjuez,  16 (le
Enero  de  180b.=El  Príncipe  (le la Pez.»

Tan  grande,  era  la difióúltad  que  oxistia  para  dar  cuinpli

miento  á  lo  mandado,  que  la  autoridad  superior  del  Depar
tamento,  en  19  del. mismo  Enero,  se  dirigió  al  Ministro  (le
Marina,  y  en  oficio  en  que  acompañaba  una  copia  de  la
oden  del. Generalísimo,  le  decía:

Nadie  mejor  que  .  E. sabe la  escasez de caudales  con que  se
halla  este Departamento;  no  ha  podido jamás  realizarse  el  pagocorriente  de las consignaciones  medias, y., por cpnseeucncia, menos

el  do  las  enteras  y  extraordinarias,  pdra  armamentos  y  pago  (le
asignaciones.  Sin  que  esto  proceda  es  imposible  verificar  nada,
quedando  ilusas  todas  las  medidas.  Se  adeudan  las  CtsiíiaaCioflCS

de  la  qente  de  mar  desde1,°  de Julio  (le 803,  importantes  hasta  fin
de  Diciembre  de  1804  1.551.576 reales  vellón;  las  matrículas  no
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pudtn  reculcetarse  sin  las anticipaciones  de  Ordenanza; las  islas
JJolurcs  ile  ((CIelo  huís  f.’.íciline,ute podrían  Saca-rse,  se hallan  blo—
qucads.  Espero  que  Y. E.  me auxilíe  con recursos  y dineros» (1).

El  Capitáii  general  del  Ferrol,  á  quien  en  igual  foçha

de  lb  de  Enero  se  le  pre  1110,  también  por  e1xtraordinario,
el  más  pronto  arinaluwlto  de  los  navíos  y fragatas  consigna
dos  en  (1  nt.  2.  del  (((liVOniO,  expus.o  en3O  de  Enero:

«Por  les  ramos  de  ingenieros  y  (le  pertrechos  podrán  estar
pmntes  los  ocho navíos  y las  tres  fragatas  para  fines- de  Marzo,

 que  los  efectos que  faltan  lleguen  al  arsenal  á su -debido
tiempo.  Jáspeclo  il  la  jarinmia,  cuando  se halle  conclwíclo el  ur—

1)  il  los once Iimj urs. ))o(lra haber  llegado  la  necesaria para
lit/l(lUi°/O5  /‘°  no  qurularul  para  las  fuerzas  sufles  (tel Depa-uta
mielo.  ni  ¡iorC  los  ¿redile  buques  que  se construyen  para  p’iotetjer
/11  120  lolJCeiI1u  ulo eutote  ji,  ni  para  los  buques  correos.  El  (linero
neu-eario,  por  oliera,  aseenjerá  á  3.234.090 reales,  reservándome
avisar  del  :iudal  que  será  necesario  para  otros  gastos  de  arma
(001110  1 llegO- l  Ile  haya  recibido las noticias  que  aguardo »  (2).

i”i]lalnl(lite,  otra  orden,  fechada  corno  las  anteriores  
mcd  ados  de  Enero,  dispuso  el  armamento  en  Cádiz  de  los
dow  iiaVío  nonibrados  San-t’isjma  Trinidad.  Santa  Ana,  -

lrio  tciufa,  Sao.  Rafael  -  terrible,  lirme,  Bahama,  América,

1 us fil/a,  Si  u  Lundo,  (iforioso  y  España,  los  cuales  (lebíafl
[ial larse  list os  pa ca  no  ‘regar  ti  fines  de  Mirzo  de  1805. Sin

cm  burgo  de  que  mili  dicho  objeto  emplearon  la  mayor  di—
ligencia  y  n  celo  extremado.  el  Comandante  general  del
Departamento  y  lús  jefes  ti  sus órdenes,  según  manifestación
dci  General  Grtviiia  al  Ministro,  al  darle  .ouenta  de  la  revista

CUC  pasó  ti  helios  navíos  y  ti  los  almacenes  del  arsenal  el
día  13  de  Febrero,  en  seguida  de  su  llegada  ti Cádiz,  tani—
poco  fué  posible,  al  igual  de  los  otros  Departamentos,  ¿lUe
tuviera  efecto  lo  1111111d;alo, poi  la  extraordinaria  escasez  de
marinería  y  la  grau  carencia  (le  pertrechos  de  todas  clases.

PELAYO  ALOAL  GALIANO.
(L)ou(t-inuard.)

(1)  Archivo  (l(’l ilinisterio  d(  Marina.
2)  Ideln  íd.
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LA  LUCHA POR EL IMPERIO DEL MAR

Estudio crítico de la  guerra ruso-japonesa, por el Capitán de Fragata
de la Marina francesa R. Daveluy.

Muchos,  y  algunos  muy  valiosas,  Jmn  sido  los  trahaj  os
que  cii  diversas  Revistas  técnicas  se1ian  ocupado  de  las
operaciones  navales  en  la  últma  guerra,  é  impOrtutiSi!nas

enseñanzas  han  tratado  de  dedueirse  de  las  mismas;  pero
sirvióndoles  de  base  noticias  incompletas,  y  tal  vez  dosfigu

•        radas poi  el  intérós  político  ó la  pasión  de  momento,  es  na
tural  que  se  esperasen  con  cierta  impaciencia,  por  los  afi
cionados  á  estas  lecturas,  trabajos  más  concienzhdos,  en  los
que,  hecha  una  oportuna  y  razonada  clasificación  y  espurgo

de  todas  las  noticias  y  documentos  que  han  visto  la  luz  pú
blica  durante  la  guerra,  se  partiera  de  una  base  más  segura
para  establecer  los  hechos,  y de  ellos  deducir  las  ensefianzas
que  cada  Marina  debía  aplicar  á  sus  futuras  construcciones,
arinaineiltoS,  táctica  ó instrucción  del  prsonal.

Para  1 logar  á  establecer  con  la  verdad  apetecible  las
operaciones  navales  desarrolladas  en  el  Extremo  Oriento
sorá  necesario,  por  desgracia,  que  transcurro.  bastante  tiom—

•        po; porque  sólo  entonces  podrán  llegar  á  sor  públicos  los
documentos  que  Rusia  y  el  Japón  reservan,  y  porque  sólo
al  desaparecer  del  mundo  do  los vivos  los actores  de  aquella

naval  tragedia  podrá  eonocerse  y  analizarse  su  gestión  con
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la  exactitud  y  la  independencia  necesarias.  Este  será  el  tra—
bajo  que  más  adelante  ejecute  la  I-Iistoria,  fuente  segura  de
profundas  enseñanzas  politicas  y  étnicas  para  el  porvenir;
pera  las  enseñanzas  de  carácter técnico  deben  sor  ininedia—
tas  t  resultarían  totalmente  inútiles,  dada la  rápida  y  conti—
iiua  Ir  jiforataejón  del material  naval  y  las  incesantes  me—
joras  que  el  genio  y  [a  industria  aportan  á  los  medios  de
•otii  1 ctte.  1 >ur  esta  razón  resulta  sumamente  oportuno  el

libro  escrito  por  el  ilustrado  Capitán  de  Fragata  Mr.  Dave—
luy,  cpie al)  aparece  oreado  durante  el  período  de  hechos;
de  pasiones  y  de  sectarios  de  las  clistirtas  escuelas,  pero  que
1 lea  aún  muy  á  tiempo  para  la  aplicaión  de  sus  enseñtn—

 Creyóndolo  así,  I:rutarenios  do  dar  á  los  lectores  de  esta
IEVI5TA  una  sueinta  çeseña  ([el libro,  en  el  que,  si  bien,
eolito  es  natural,  se  tratan  todos  los  asuntos  desde  el  punto
de  vista  francés,  iio  dejan  do  encontrarso  observaciones  de
enideter  general,  llenas  de  interés  y  aplicables  á  los  demás

lialses  iriurtiios.

Ea  su  iitroduecióii  el  autor  expresa  su  deseo  de  buscar

1u  (iisñn  izas  que  so  (leSprOlldÜIl  de  la  guerra  marítima
¡a  ti nada  en  el  combate  de  Tsushirna,  en  el  que  desapare—

eieroui  los  últimos  restos  de  la  Marina  rusa.  Los  acontcci—

niientos  SOil tan  recientes  que  son  perfectamente  conocidos
de  los  que  han  seguido  el  conflicto  en  todas  sus  fases,  y  esto

justifica  que  en  la  exposición  no  se  haya  ceñido  al  orden

cronológico,  pieliriendo  englobar  en  cada  capítulo  todo
ti  (fil)  lo  que  se  refiere  á  un  ni i sino  género  do  operaciones

para  facilitar  el  trabajo  critico.
ilanifiesta  que  losuitdanieittos  de  la  potencia  naval  do

Rusia  tio eran  ólidos,  y  que  si  en  lo  sucesivo  quiere  poseer

una  Marina  digna  de  su  poderío,  tiene  que  reconstituirla
sab  ro  bases  completamente  distintas.
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ARTICULO  PRIMERO

ESTRATEGIA

La  Geografía  se  opone  á  que  Rusia  pueda  nunca  llegar
á  ser  una  gran  potencia  marítima;  encerrada  entre  tres  ma
res,  lagos  más  bien,  cuya  desemboeachfra  al  mar  libre  per
tenece  á  naciones  rivales,  so  ve  en  la  necesidad  de  sostener
tres  flotas  distintas  que  no  pueden  reunirsó  ni apoyarse  mu
tuamente.

Si  la  Geografía  general  no  favoreció  á  Rusia,  monos  aún
la  Geografía  local  del  teatro  de  operaciones.

Vladivostock,  único  puerto  de  Sibéria,  está  situado  en  el
 del  Japón,  y  es  sólo  accesible  por  tres  pasos,  todos  do

minados  por  las  costas  japonesas.  Para  obviar  este  estado
de  cosas  se  upe deró  Rusia  de  Puerto  Arturo;  pero  separadas
las  (los bases  de  operaciones  por  la  masa  del  territorio  ja
ponES,  las  comunicaciones  entre  ambos  resultaban  suma
mente  difíciles.

El  primer  emror  cometido  por  los  rusos  ha  sido  el  no

apreciar  en  su  justo  valor  la  importancia  capital  del  resul
tado  do la  lucha  marítima.  Tanto  para  los  rusos  como  para

los  japoneses,  el  mar  representaba  la  línea  do  comunicado
110S, y  el  que  llegase  á  dominarlo  tenía  que  ser  el  árbitro

de  la  situación.  Mientras  los  rusos  dominaron  el  mar,  los
japoneses  no  podían  desembarcar  en  Corea  ni  en  la  Mand

eliuria,  y  si, por  el  contrario,  eran  los  japoneses  los  que  lle
gaban  á  dominarlo,  era  imposible  para  Rusia  enviar  tropas
y  recursos  al  teatro  de  la  guerra,   8.000  kilómetros  de  dis
tancia.  Puesto  que  las  intenciones  de Rusia  eran  pacificas,  el
mejor  medio  de  evitar  la guerra  hubiora  sido  el  sostener  en

Extremo  Oriente  fuerzas  navales  sonsibl omento  superiores
á  los japoneses,  y  esto  hubiera  sido  siempre  posible,  puesto
que  la  Marina  japonesa  no  so  ha  creado  en  uii  día  y Rusia
contaba  con un  presupuesto  bastante  más  elevado  que  el  do
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Li  ilaiina  japonesa.  No  sÓlo no  se hizo  nada  do esto,  Sino que
u  la  poderosa  Escuadra  japonesa  no  oponía  más que  unida
des  insuficientes  y  en  parte  anticuadas,  y  á pesar del  tiempo
con  que  eoiitó  para. prepararse, doscuidó  el desarrollo  de sus’
arsenales  de  Vindivostock  y  de  Puerto  Arturo,  al  extremo
de  (jUe sus acorazados  no  podían  entrar  en  dique,  retrasando
a(lemás,  injustificadamente,  la defensa  de  estas dos  plazas.

El  atuju  del  8  de  Febrero  sorprendió  á las  fuerzas  de
Busia,  divididas  en  (10.5 grupos:  en  Puerto  Arturo, los  acora

zados  y  algunos  erwwos;  en  Vladivostock,  los  tres  grandes
erUeeros  tcorazado  de  grau  adio  de  acción  y  el  Boçjatyr.

Evidentemente  Rusia  esperaba  que la  división  .de gran—
ds  cruceros,  destacada  en  Vladivostock,  atraerla  una  frac
ción,  por  lo  menos  semejante,  de la  flota  japdnesa; pero  su
cu1culo  resultó  errÓneo,  puesto  que 1i presencia  do los  cru
ceros  en  Vludiyostoek  sólo  podía  inquietar  á  los  japoneses
al  einpeza  el  transporte  de  tropas  á Corea y  Mandcliuria,  ó
á  la  llegada  de  los  buques  cOil material  d  guerra,  cuyo  trá
fic  no  suele  ser  activo  al  empezar  las  operaciones  por  no
haberse  agotado  los  aprovisionamientos.

Este  estado  (le  cosas  permitió  á  Togo  concentrar  el
grueso  do sus  fuerzas  en  el  Mar  AnarilIo,  no  tomando  con

tra  la  división  de Vliclivostoek  más  que  medidas  de caráe—
ter  defensivo,  y  sólo  cwiuido, á  consecuencia  de  la  sorpresa
del  8 de  Febrero,  la  Ecuadra  rusa  de Puerto  Arturo  quedó
011 un  estado  de  infarioridad  manifiesta,  pudo  sin  inconve

niente  destacar  al  Estrecho  de  Corea  una  parte de  sus  cru
ceros,  que  reemplazó  por  la  división  de  guardacostas,  con
tando  así  ccii  fuerzas  melles  móviles,  pero  conservando  la
ventaja  del  número  y  do la  potencia,  que  era  suficiente  para
el  establecimiento  del  lilequeo,  y si  bien  es  cierto  que  en  la
anterior  sorpresa  el  trabajo  fud  exclusivamente  de  los  tor
pederos,  sólo  las  fuerzas  que  el  Almirant  Stark  encontró
frente  á las suyas  al amanecer  del  día  siguiente  lo  decidie
ron  á  adoptar  una  actitud  completamente  pasiva  y  á  no
arriesgarse  á  intentar  la  suerte  de las  armas.
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Resulta  que las fuerzas  rusas  debieron  haber  permanecido

reunidas  hasta  conseguir,  por  una  victoria  decisiva,  la  des
trucción  de  una  parte  de  las  japonesas;  vamos  ahora  á  ver  si
esta  concentración  debía  haberse  efectuado  en  Vladivostock
ó  en  Puerto  Arturo.  A  primera  yista  parece  que  este  último
puerto  está  mejor  colocado  para  impedir  al  enemigo  el  ae

•      ceso al  Mar Amarillo,  poro  debe  tenerse  en  cuenta  que  los
•      japoneses  no  podían  pensar  en  empezar  sus  desembarcos  ni

atacar  á  Puerto  Arturo  antes  de  haber  paralizado  la  Eseua
dra  rusa;  la  base,  indicada  era,  por  lo  tanto,  aquella  que
ofreciera  capacidad  ó comodidades  para  reunir  todos  sus
buques,  y  en  ese sentido  el  elegido  debió  ser  Vladivostock,
porque  Puerto  Arturo,  4ue  no  es  cerrado  y  de  reducidas

dimensiones,  es  una  base  de  operaciones  muy  mediana,  y
porque  en  último  término,  en  caso  de  derrota,  Vladivostock

ofrecía  más  seguridad  y  era  más  difícil  de  bloquear.
*  Elegido  Puerto  Arturo  como  base  de  operaciones,  debe

hacerse  notar  queno  sólola  defensa  de  la  plaza  había  sid
descuidada,  sirio  que  ésta  había  sido  mal  comprendida,
siendo  un  grave  error  de  los  rusos  no  haber  hecho  isada
para  impedir  al  Almirante  Togo  establecerse  en  las  islas

Elliot.  La  protección  de  esta  rada  se  imponía  como  compie
monto  indispensable  de  la  de  Puerto  Arturo.

Después  del  combate  dl  10 de  Agosto,  al  eneerrarse  en
Puerto  Arturo  los  restos  de  la  Escuadra  rusa,  surge  otro
problema.  ,La  plaza  debe  defenderse  sin  el  concurso  de  la

Escuadra  6  ésta  debe’  sacriflearse  por  Puerto  Arturo’?  La
duda  no  parece  posible;  fas  bases  de  operaciones  se  han  he
cho  para  los  buques,  y  ‘no  son  nunca  los  buques  los encar
gados  de  la  defensa  de  las  bases.  Para  Rusia  sólo  debía  ha
ber  un  pensamiento,  un  objetivo:  reconquistar  el  dominio
del  mar,  porque  sin  él Puerto  Arturo  sucumbiría  fatalmente,
y  con  él  el Japón  se  encontraría  en  la  imposibilidad  de  con
tinuar  la  guerra,  por  no  poder  sostener  el  permanente  flujo
de  municiones  y  aprovisionamientos  que  necesitaba  su enor
me  ejército.

Toso  LvIII.—MARZ0,  IDOS.                                25
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El  Gobierno  ruso  prefirió  sacrificar  su  flota  para  ‘pro
L()ngar  por  algunos  dias  la  agonía  de  Puerto  Arturo,  sin

compren(Ier  que  era  una  falta  irreparable  y  sin  abaicar  to
(las  las  consecuencias  de  este  criterio.  Puesto  que,es  la  fipta
la  que  (Icho  contribuir  á  la  seguridad  de  la  plaza,  la  Escua
dra  caerá  bajo  la  autoridad  del  defensor  de  la, misma,  y éste,
subordinándolo  todo  á  su  única  preocupación,’  desarmará  ,,0

la  flota  para  artillar  Los fuertes,  y  de  este  modo,  cinco  aco
razados,  das  cruceros  contratorpederos  y  torpederos,  que
debían  y podían  haber  amputado  á  las  fierzas  de  Togo  de’

algunas  (le sus  unidades,  serán  echados  á  pique  sin  causar  el
menor  daño  á  la  flota  japonesa,  que  para  nada  tuvo  que  in
tervenir  en  este  desastre.  Wirreuquiso  salir,  pero  Stoessel,

que  necesitaba  de  las  tripulaciones  de  la  Escuadra,  de  sus
cañones  y  de  sus  municiones,  lo  impidió.  Dadas  estas  condi
ciones,  ¿qué  podía  hacer  la  segunda  Escuadra  del  Pacifico?’
La  misión  que  so la  confiaba  era  más  que  humana,  y hubiera

siclo  C,IO]tRIflOiltO preferible  dej aria  en  Europa.
Los  ‘japoneses,  por  su  parte,  no  han’  cometido  faltas.

Querían  ser  vencedores  y  han  empleado  el  único  medio  de
Vefl,  rcWliOfld()  frente  á  la  Escuadra  de  Puerto  Arturo
tod(ts  las  fuerzas  cine tenían  disponibles:  acorazados,  cruce
ros,  torpederos;  de  este  modo  redujeron  á  la  impotencia  la
única  fuerza  capaz  de  disputarles  el  dominio  del  mar.  Esto
es  lo  sencillo  y  lo  lógico.  Y, sin  embargo,  esto  se  separa  de
la  tendencia  actual,  que  asigna  á  la  Marina  la  protección  de
las  costas,  no  contentándose  con  las  defensas  fijas,  que  han

pb1)  ido,  no  obstqnte,  su eficacia,  y  se inmovilizan  divisiones
de  icw iz  idob,  y  e  Impulban  las  defensas  móviles  de  torpe

deros  y las  estaciones  de  submarinos,  y,hasta  se  llega  á  tel1er

dos  Escuadras:  utia  de  ataque  y  otra  de  defensa.  ste  crite-

no  es doblemente  falso;  los  rusos  no  han  podido  defender”
sus  costas  á  pesar  de  contar  con  torpederos,  y  las  costas  del
J  ipon  no han  sido  atacadas  aunque  estaban  desprovistaS  de

ellos.  Ile  aquí  una  lección  que  o  debemos  de  olvidar.
Li  guel  ra  es  un  drama  n  varios  actos,  el  primero  es
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siempre  la  conquista  del  mar,  y exige  el  empleo  de  todas  las
fuerzas;  el  segundQ  se  desarrolla  á  lo  largo  (le  las  costas,
donde  el vencido  seha  replegado,  refugiándose  n  sus puer
tos,  y  étos  cuentan  entonces  para  su  defensa  con  el  con
curso  de  las  fuerzas  qe  en  ellos  se  abrigan.  So  considera
en  general  como  simultáneas  dos  acciones  que  son  siempre
consecutivas.  No  son  necesarias  dos  flotas;  sólo  una,  y  ésta
muy  potente.

Nunca  deben  distribuirse.  las  fuerzas  en  provisión  del

diño  que  sól& ocasionalmente  puedan  hacer  al  adversario;
todo  su esfuerzo  debe  concentrarse  sobré  la principal  Escua
dra  enemiga;  éstos  son  los  principios  estratégicos  que  se
desprnden  de  esta  primera  parte  de  la  guerra.

Pasados  cutitro  meses  después  de la  destrucción  do la pri
mora  Escuadra  del  Pacifico,  la  Escuadradel  Japón  tenía  que
prepararse  á  disputar  á  una  nueva  Escuadra  el  dominio  del

mar  y aunque  esta  segunda  Escuadra,  mandada  por  el Almi
rante  Rodj  estvensky,  armada  apresuradamente,  compuesta
de  elementos  heterogéneos  y. tripulada  por  dotaciones  mcx
perimentadí.s,  que  habían  dado  algunas  señales  de  indisci
p].ina,  no  parecía  ei  estado  de  disputar  la victoria,  importa
ba  prevenirse,  y,  sobre  todo  preocuparse  por  el  lugar  er
que.  el encuentro  pudiera  verificarse,  á.fin  de  que  e! ataque  se
hiciera  en las condiciones  més: favorables.

Durante  el  mes  que  la  primera  parte  de  la  Escuadra  rusa
permaneció  en  las  proximidades  de  las  costas  de  Amnan,
pudo  pensarse  en  atacarla,  aprovechando  el  no  haberse  re
unido  con  las  fuerzas  de  Nebogatof.  Tainbien  pudo  la  flota
japonesa  establecerse  cii  la  islas  Pescadores,  por  donde  ne
cesariamente  debía  pasar  la  Escuadra  enemiga,  y por  último,
una  tercera  solución  consistía  en  concentrar  la  flota  en  el
mar  del  Japón  y  esperar  á  la  rusa  en  uno  do  los  tres  pasos
que  á  él  conducen.  Esta  es la  que  fu’é adoptada,  porque  es laúnica  qme  permitia  utilizar  la  totalidad  de  las  fuerzas  japo

nesas,  aun  los viejos  acorazados  de  poca  velocidad  y  los  tor
pederos  de  escaso  tonelaje,  y  el  plan  estuvo  perfectamente
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concebido.  Con  cualquier  otra  solución  Togo  hubiera  teni
do  pie  hacci  frente  al  enemigo  con  menor  número  de  uni
dadu  y  su  vcoria  habría  sido  menos  complete.  Sus  buques
averiades  lo’  hubieran  encontrado  abrigo  inmediato,  y para
COl! Voym.his  ltulnera  tenido  que  renunciar  ii la  persecución,
que   lii fa.-  más  produci  ¡va  de  un  combate.

Tened!  la  le1erininaj(>n  de  atacar  á  la  Escuadra  rusa  á
su  e  ada  oit  ‘1  nat  del  JupCni, ésta  conceiitró  las  divisio
nes  de  (lUCIrOS  y  do  torpederos  destacados  para  paralizar

á  la  divisi6u  (le  Vladivostock,  y  vemos  que,  por  segunda  vez,
no  temía  (leguarneeer  sus  costas  para  atender  al  objetivo
pri  nipa  1 y  concentrar  sus  fuerzas  on un  solo  punto.

El  ailtiil  más  corto  pura  llegar  á Vladivostock  injondo
del  -.  pasa  por  el  Canal  do  Corea,  y  era  quizá  demasiado
iR  dido  pura  que  Rodjestvenslry  no  pensara  en  seguir  oti O.

Fué,  in  e!iiiairgo,  en  e]  Canal  de  Corea  donde  Togo  se  esta
bleei  cmi iolas  sus fue izas,  contando  con que  si la Escuadre
rusa  Ioiiiitse  el  part.ido.de  contornear  el  Japón  por  el  E.,  la
Ilota  japonesa  tendria  tionipo  de rernontarse al N.yaleanzarla
SUCeSiValflOiite  en  los  estrechos  de Tsugru  y  de  la  Perusa;

rielo  tio  lué  necesario  desarrollar  todo  el  tema;  Rodjest—
vciisky  se  decidi6  por  el.  Canal  de  Corea,  donde  su Escua—
dra  fti6 di-truída  y  con  cilu  tenninó  la  guerra  marítima.

Dido  el  comienzo  de  las  hostilidades  el Japón  lic  sabido
conducir  las  operaciones  do  una  manera  admirable;  pero

aún  os  más  de  adin irar  el  puelilo  japonés,  que  ha  aceptado
sitj  Iii  menor  vacilación  las  medidas  de  su Gobierno.

ARTIÍCULO  II

EL  COMBATE DEL  10  DE  AGOSTO

Bien  que  dedicado  este  artículo,  corno  su  título  indica,

al  estudio  del  combate  del  10 de  Agosto,  el autor  lo  precede
de  una  descripción  de  las  operaciones  de  las  Escuadras  de
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Puerto  Arturo,  desde  la  sorpresa  del  8 de  Febrero,  çon  la
que  se rompieron  las hostilidades,  hasta  la salida  de  la Escue

dra  rusa,  al  mando  del  Almiranté  Witgeft,  con  ánimo  de
llegai  ó Vladivostock.

Todas  estas  operaciones,  ya  conocidas,  sirven  al  autor
para  demostrar  la  falta  absoluta  de  preparación  do  las  fuer
zas  rusas,  la  inferioridad  material  cii  que  so, encontraba  la

mayor  parte  de  sus  unidades,  por  hiberso  deseiibarcado
parte  de  su  artillería  y  el  continuo  trasiego  de  sus  dotado
lies,  y  sobre  todo  el  pobre  espíritu  que  las  animaba.

La  salida  de  la  Escuadr,  impuesta  por  la  situación  into
lerable  de  la  rada  interior,  á  la  que  ya  llegaban  los  proyec
tilos  do  los  cañones  de  sitio  japoneses,  no  tuvo  más  objeto
que  el  de  poder  llegará  Vladivostoek,  confiando  poderlo
hacer  sin  combatir  por  los  informes  que  habian  llegado  al
Gobierno  ruso  de  que,  á  consecuencia  del  servicio  actiVo
que  venia  prestando  la  Escuadra  japonesa,  la  velocidad  do

•          sus buques,  y  de  sus  acorazados  en  particular,  no  podía  re
basar  las  13  millas;  pero  observa  muy  oportunamente  el
autor,  puesto  que  el  éxito  de  la  operación  se  basaba  en  la

superioridad  de  la  velocidad  y  no  quería  arriosgarse  la
suerte  do  las  armas—qie  hubiera  sido  la  mejor  solución—,
no  convenía  que  acompañasen  á  la  Escuadra  el  Poltava y  el
Sebastopol,  acorazados  ya  antiguos,  y  cuya  marcha  era  sen

siblemente  inferior  á  la  do  los  otros.  Tampoco  encuentra
justificada  la  sl.ució.i  adoptada  respecto  á  los  con tratorpe
deros;  si éstos  eran  capaces  de  hacer  la travesía  sin  retardar

la  marcha  de  la Escuadra,  era  preciso  llevarlos  á  todos,  por
que  su  puesto  indicado  era  alli  donde  so concentraría  el  in
terés  de  la  guerra,  y  si, por  el  contrario,  se  temía  qe  no
pudiesen  realizar  el viaje,  bien  por  el  mal  tiempo  ó á  causa
do  su  escaso  radio  de  acción,  no  había  otra  solución  que
dejarlosá  todos,  pero  siempre  después  do  haber  acompaña
do  á  la  Eseuadra  hasta  dejar  á  ésta  lejos  del  campo  de
acción  (le  los  torpederos  japoneses.

•             Muy censurable  encuentra  también  la  fecha  fijada  para
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la  sali(la,  y si ésta  fué  ordenada  desde  San  Petersburgo,ve  en
ello  un  admirable  ejemplo  del  peligro  de  conducir  las  ope
raciones  d  distancia  y  de  dar  órdenes  precisas,  en  vez  de
instrucciones  generales.  El  10 de  Agosto,  en  efecto,  la  marea
no  permitía  é  los grandes  acorazados  salir á  la  rada eiterior
antes  de  las  ocho  de  la  maÑana,  y esto  dió  lugar  á.que  desde
el  amanecer  pudiera  notar  el  enemio  los  movimientos  de
la  Ecuad]d  y  avisar  al  Almirante  Togo,  perdiendo,  por  no
ahandwim  el  puerto  interioi’  durante  la noche,  una  porción
de  horas  de  tranquilidad  y  el  éxito  de  la operación  quizá.

El  autor  describe  detalladarnénte  las  fases  del  combate  y
‘sus  resultados,  y  en  su  análisis  encuentra  motivos  de  cen—
sura  P�lTi! la  téctica  d.c los  dos  adversarios.  Incomprensible
encuentra  que  el Almirante  ruso  no  aprovechase  el  mornen-

to  en  qe  sólo  la  primera  Escuadra  japonesa  la  cerraba  el

paso  para  atacar  á  stu  con  decisión,  é  inexplicable  que  el
Almiraiit  Togo  persistiera  en  sostener  el  combate  á  la
rnéxiina  distancia,  aun  después  de  operadala  conjunción  de
la  primera  y  segunda  Escuadra.  Seguirlo  en  el  minucioso
estudio  iu  hace  de  todos  los  movimientos  de  las Escuadras
y  en  las  observaciones  que  éstos  le  sugieren  nos  conduci
ría  á  la  traducción  íntegra  de  este  capitulo  y  escaparía  de
los  límites  que  nos  liemos  impuesto.

Aparte  de  las  que  se  refieren  á  la  táctica,  el  autor  deduce
enseñanzas  de dos  géneros:  las  que se  refieren  al  material  y
las  (le  orden  moral.

Es  de las  primeras  la  necesidad  de no  tener  en  la  Eseua
dra  más  que un  solo,tipo  (le buque  de 9ombate. Las circuns
tancias  que han  conducido  á  rusos  y japoñeses  á  hacer  for
mar  en línea  de combate  á cruceros  acorazados y  protegidos,
se  repetirán  siempre,  sin  que  éstos  puedan  sustituir  á  un
número  inferior  de  acorazados.

Respecto  á  la protección  y  armamento,  cree  que  ha  exis
ticlo  cierto  apresuramiento  al  lanzarse  á  dar  como  definiti
vas  ciertas  conclusiones  basadas  en  noticias  erróneas.  Por
una  parte,  se  ha  escrito  que  es  preciso  aumentar  la  protee
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ción  de  los  blockhaus,  porque  el  del  Cesarevitch  ha  sido

perforado,  y  esto  no  os  cierto,  siendo  sólo  su  forma  defee

tuosa  la  que  es  necesario  variar;  por  otra  parte,  del  hecho

de  que  el  blindaje  del  mismo  buque  no  ha  podido  ser  per
forado  so  ha  deducido  que  los  espesores  de  coraza  debían
ser  disminuidoS  y  que  la  artillería  de  calibre  medio  era
completailiente  inútil;  pero  ni  la  proteccióli  do los  acoraza
dos  ha  sido  calculada  en  previsión  do  combates  á  8.000 y
més  metros,  ni  se  contaba  con  el  error  de  los  japoneses  do
servirse  de  proyectiles  en  exceso  sensibles,  en  lugar  de  los
de  ruptura,  y  en  cuanto  á  los  calibres  intermedios,  hace
tiempo  ya  que  existian  ideas  determinadas  respecto  á  ellos
por  las  modificaciones  que  antes  de  la.guerri  habíi  sufrido
el  sistema  do  protección  de  los  acorazados.  Si  nada  nuevo
croe  que  ha  podido  deducirse  de  esto  combate  respecto  al
blindaje,  encuentra,  en  cambio,  indicaciones  precisas  respec
to  á  varios  puntos  do  detallo.  Deben  reducirse  las  superes

tructuras  en  lo  posible.,  evitando  la  colocación  de  embuten
ciones  cii  las  pro’ximidades  do  las  torres;  las  tuberias  no
defendidas  por  el  blindaje,  deben  serlo  con planchas  de
poco  espesor  contra  los  cascos  de  las  granadas,  las  cunalizu

cio  nes  eléctricas  ó  deben  ir  coloeadas  en  tubos  blindados

ó  instaladas  de  modo  que  sólo  estén  en  circuito  cturanfe  la
noche,  y  en  cuanto  á las  chimeneas,  ciee  que  es  asunto  difieil
de  resolver,  pero  que  es  imposible  que  quede  en  el  estado
actual.

En  lo  que  concierne  al  personal,  opina  que  las  dotacio

nes  actuales  son  insficientcS  para  servir  las  piezas  durante
un  largo  combate,  y  que  deben  asignárselas  varios  relevos
que  so  sucedan  á  intervalos  regulares,  y que  respecto  al  per
sonal  asignado  á  las  señales,  tan  castigado  en  este  combate,
dcbn  tomarse  disposiciones  que  le  permitan  eoloearse  al
abrigo  de  una  coraza  que  pudiera  colocarse  á  popa  del  blo
ekliaus.

A  continuación,  el  autor  pone  de  relieve  la  influencia  del
factor  moral,  tan  deprimido  en  los  rusos,  y que  tanto  ha  ja-
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fluido  en  este  combate.  La  victoria,  en  efecto,  no  ha  depon
(lido  de  los  Cruceros japoneses,  ausentes  del  coinbato  ni  de
[os  torpederos,  que  se  hati  mostrado  impotentes.  No  ha sido
el  número  el  que  ha determinado  el  éxito,  puesto  que  la  su
perioridad  numérica  ha  pasado  alternativamente  de  uno  á
otro  campo.  Los  japoneses  han  vencido  únicamente  por  su
energía;  ústa  ha  bnsttd.o  iira  compensar  procedimientos
tácticos  nuly  discutibles  y  un  armamento  defectuoso.  En
cambie,  tortolita  el autor,  la Escuadra  rusa hasido  derrotada
porque  no  podía  vencer.

ARflCULO  111

EL  COMBATE DEL 14  DE AGOSTO

000sCcu,ltcja  del  combato del  10, objeto  del  articulo  an
terior,  lué  al  ellcuenl  ro  entre  la  división  volante  rusa  al
mando  del  Almirante  Jessen  y  la tercera  Escuadra  japonesa,
rnaimdacla pot  Kamniniura.J)csde  que  tuvo  noticia  de  [a salida
de  la  Escuadra  de  Puerto  Arturo,  el  Almirante  Togo  des—
tacó  al  Yac/JumE para  prevenir  ti  Karnimura, que  situó  su
Escuadra  al  NW. (10 la  isla  de  Tsushima  para cerrar  el  paso
al  enmigo,  que  pudióra  prosentarse  por  el  S. en  demanda
de  Vladivostock.  La  noticia  de  la  salida  de  Puerto  Arturo
llegó  ti Vladivostock  el  11,  y  al  día  siguiente  salía  el  Almi—
tanto  Jessen,  con  su  división  do  tres  grandes  cruceros,  al
encuentro  de  la Escuadro.  ¿Qué interés,  añade  el  autor, po
día  haber  en  reforzar  la  Escuadro  de Puerto  Arturo  con  los
cruceros  de  Vladivostoek?  Obligados  ti pasar  por  las  costas
del  Japón  y  de  Corea,  ito  podían  pasar  desapercibidos,  y  la
Eseuadra  de Kamirnura,  especialmente  destináda  ti paralizar
SU  acción,  y más  fuerte  que ellos,  so vería  llevada,  al perse
guir[os,  ti Unirse  ti la Escuadra  de Togo.  La maniobra  indi
cada  para  auxiliar  eficazmente  la  operación  de  la  Escuadra
de  Puerto  Arturo,  consistía  precisamente  en  evitar  la  con—

u,
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centración  de  las  fuerzas  japonesas,  y  para  ello  debia  haber
salido  de  Vladivostock  antes  del  10, cruzar  por  la  costa
Oriental  del  Japón,  á  fin  de  hacer  sentir  su  resencia,  y
atraer  á  la  Escuadra  de  Kamimura.

El  Almirante  Jesseii,  que  se  había  dirigido  al  Estrecho

de  Corea,  apercibió,  l  amanecer  del  14 y á  unas  ocho  millas
nl  N., á  los  cuatro  cruceros  de  Kamimura.  Las  dos  fuerzas,
navegando  sin  luces,  debieron  cruzarse  á  corta  distancia
durante  la noche  y desde  esto  momento  empezó  o  combate,
huyendo  los  rusos,  y  en  su  persecución  los  japoneses,  y  el
autor  lo  expone  y analiza  detalladamente.  Todas  las  artieu
laridades,dice,dó  un  combate  en  retirada,la  crítica  situación
(101 que  huye  á  toda  fuerza  de  máquina:  sin  poder  conservar
un  orden  compacto,  engranmndose  los buques  según  su  ma
yor  ó  menor  andar,  y  sin  que  el  Almirante,  que  va  á  la  ca
beza,  pueda  ver  con  claridad  lo que  pasa  al  otro  extremo  de

le  línea,  so encuentran  reproducidas  en  este  combate,  qUe
terminó  con  la  gloriosa  pérdida  del  Risurik  y al  abandonar
Kainiinura  la  caza  de  los  otros  dos  cruceros.

La  causa  que  ha  dterminado  al  Almirante  japonés  á  re
nunciar  á  la  persecución  en  el  momento  que  parecia  asegu

rarlo  un  triunfo  completo,  se  oxp1ic,  según  el  autor,  porque
los  buques  habían  consumido  todas  sus  municiones;  pero  á
contiiiuación  añade  que  no  debo  deducirse  por  esto  que  la
Escuadre  de  Kamimura  no  dispusiese  de  número  suficiente

do  tiros  para  reducir  á  los  tres  cruceros  rusos.  Si  el  Alini
rente  japonés  seliubiera  acercado,  en  lugar  do  mantenerse
ú  6.000 y 8.000 metros,  el  rendimiento  de  su artillería  hubie

ra  triplicado  ó  ciadruplieado,  y hubiera  evitado  la  humifla
ción  de  dejar  escapar  tanfácil  presa.

Como  enseñanza,  añade,  la  pérdida  del  Risurik  ha  ma

terializado,  por  decirlo  así,  la  importancia  de  la  homoge
iieidad,  y  el  combate  del  14 de  Agosto  condena  definitiva
mente  el  tipo  de  cruceros,  que  componían  la  división  do  Via
divostoek.  r1ipc  intermedio  entro  el  crucero  protegido  y  el
acorazado,  sin  coraza  vertical  en  los  extremos  de  la  línea  de
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flotación,  bien  artillados, pero sin que  la protección estu
viera  en  relación  con  su  potencia, conatitulan excelente
blanco  ti las sensibles granadas japonesas, y sus dotaciones
rut’z•n muy castign&tn.

•.•

ARTICULO 1V-.

LS  SEGUNDS OUSDftS  DEL PSOfFXOO

En  oste articulo  onumora el  autor las  dificultades con
•         que se iuchó para el armamento de esta segunda Escuadra,

destinada i’n principio ti Incorporarse ti las fuinas  que aún
quedaban ci’ Oriento, los largos preparadvos que préoe4le-

¡          ron ti la salida y  ci  alistamiento de la  división Nebogatof
 reforzarla, como consocuencia de la valiente campfla    ,,•

del  Coman dante Klado; sigue tilas  dos Escuadras en su
largo  y penoso viaje hasta su reunión en las proximidades
de  Amnan, y estudia los planos que pudiera seguir el  Mini-

•         nato Rodjestvonsky. para  concluir que, bien considerado,
•         desde que penetró en aguas del Pacifico, la Escuadra rusa

estaba obligada ti dirigirse ti Vladlvoetock, como dnlco puer
to  en el  que  pudiera encontrar descanso y  seáurldad. El

•         único problema que se imponia era el  de ganar el  puerto,
evitando  en  le  posible un  encuentro, para no  combatir
antes de haber sido reforzada por los cruceros acorazados y
torpederos de Vladivostock.  •

La Escuadra, partiendo do las Islas Saddle, podia engol
•      tarso en el Pacifico, para  hacer perdep su Ñstro  y presen

tarso inopinadamente ti la entrada 4e uno cualquiera de los
tres  estrechos, después de haber dejado al  enemigo en  la
incertidumbre el mayor tiempo posible. $1 al mismo tiempo    ‘.‘

•      los cruceros auxiliares de  gran velocidad  cruzaban ante
Yokohama, como habla hecho, en el nAo anterior, la división

•           de Vhtdlvostock, se podia  esperar que la  Impaciencia pro
ducida  por  la  espera, unida ti la confr3rledad de ver  inte
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rrumpidas  las  comunicaciones  con  los  Etados  Unidos,  su
giriesen  al  Gobierno  japonés  la  idea  de  modificar  sus dispo

siciones,  orctenando  á  Togo’  pasar  con  su  Escuadre  de  los
mares  del  Japón  alPacíflco.  Pero  para  la  ejeeción  de  este

plan  era  necesario  contar  con  fuerzas  de  gran  movilidad  y
radio  de  acción,  y no  eran  éstas  precisamente  las  caraaterís
tices  de  la  Escuadra  rusa;  arrastrando  gran  número  de  bu
ques  auxiliares,  que  entorpecían  sus  movimontos,  y  amena—

zeda  de  un  ataque  do  un  momento  á  otro,  por  lo  que  no
podía  renovar  su  combustible  durante  la  marcha,  se  veía
precisada   navegar  lentanente  para  economizar  carbón  y
no  podía  abrigar  la  menor  esperanza  do  hacer  peidor  su
huella.            -

En  éstas  condiciones,  la  derrote  por  el  E.  del  Japón  no
presentaba  ventaja  alguna,  y  en  cambio  alargaba  el viaje,  sin
aumentar  las  probabilidades  de  evitar  un  encuentro.

Estas  son,  sin  duda,  añade  el  autor,  las  consideraciones
que  determinaron  á  Rodjestvensky  á  cambiar  bruscamente
de  derrota  en  la  mañana  del  27 de  Mayo,  dirigiéndose  al
Canal  do  Corea.  Allí  debía  encontrar  reunida  toda  la  flota
japonesa,  desde  el mayor  acorazado  al más infimo  torpedero.

ARTÍCJLO  V

EL  COMBATE  DE  TSUSHIMA

Con  pena  renunciamos  á  seguir  al  autor  en  la  metódica
y  brillante  descripción  que  hace  de  este  combate,  conten
tándonos  con  anotar  algunas  de  las  consideraciones  que  el
mismo  lo  sugieren.

A  primera  vista,  dice,  parece  que  sus  resultados  estii  en
cii  contradicción  con  los  del  combate  del  10 de  Agosto.  Del
lado  japonés,  son  los  mismos  hombres,  los  mismos  buques
y  casi  las  mismas  maniobras,  y,  sin  embargo,  el  10 de  Agosto
ni  un  solo  buque  enemigo  quedó  fuera  de  comlate;  oh 27 de
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Mayo  una  flota  entera  fué  destrozada.  Pero  la  contradicción
no  es  naís que  aparento.  El 10 (le Agosto  los  japoneses  duda
ban  de  si  inisnios  y Togo  obró  con  exti:aordinaria  pruden

cia,   >iii  sorprendido  de  su  fácil  éxito,  en  cortar  la
retirada  al  enemigo.  Diez  meses  más  tarde  aplica  otros
procedimientos.  En  lugar  de  mantenerse  á  fantásticas  .dis—
tinajas,  reduce  éstas  á  los  3.000  y  4.000 metros,  que  es  una

(listuncia  (lleaz;  en  vez  do  malgastar  sus  municiones  en
esrera  de  UD tiro  (le  fortuna,  se  muestra  económico   110
rollipe  el  fuego  hasta  los  6.000 metros,  para  hacerlo  cesar  en
cuanto  el  tiro  resulta  incierto,  y,  por  último,  al  terminar  e’

conhl)nte  Jo completa  con  una  persecución  d€cidida,  que  tri—
plica  las  perdidas  del  enemigo.

Por  lo  demás,  el. combate  se  ha  desarrollado  en  forma

senillisimmi:i. Al  principio,  una  maniobra  brillante;  después,

un  intenso  cafioneo  entro  dos  líneas  paralelas;  nada  de  las
descripciones  más  ó  menos  novelescas  que  han  aparecido  al
día  siguiemite dci  combate;  nada  de  concentraciones  y  dislo—

caeioncs  oportunas,  (le  brUSCoS ataques  sbre  los  flancos  y
la  cola  del  enemigo,  (le divisiones  que  se separan  ó se  agru—
pali,  ni  d(  envolvimiento  final.  Estas  concepciones  compli
cadas  aun  en  teoria  serian  siempre  difíciles  de  realizar.  El
talento  d  un  Al mirante  consiste  en  asegurarse  una  ventaja
inicial  por  la forma  cmi que  lanza  sus  fuerzas  contra  el  ene—
migo;  hecho  esto,  y  mientras  la  tempestad  permanece  doseim—

caleniida,  toda  ebra  de  la  imaginación  es  imposible.  Un
combate  naval  tiene  que  ser  necesariamente  do un  ¿lesarrollo
sencillo.

En  cuanto  á  la  maniobra  envolvente,  gracias  á  la  cua’  la
cabeza  de  la  línea  rusa  se  habría  visto  siempre  rodeada  por

las  dos  Escuadras  japonesas,  no  ha  podi_o  tener  lugar,  por
la  sencilla  razón  de  que  á  las  distancias  comprendidas  entre
los  3.00() y 4.000 metros  el envolvimiento  es  imposible;  pero
el  movimiento  circular  de  las  Escuadras  japonesas  les  ha
procurado  una  importante  ventaja,  á  causa  de  la  excesiva
extensión  cTe la  columna  rusa  y  del  ligero  avance  que  con-
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Servaron  sobre  ella,  permitiendo  la  eoncentracin  de  sus
fuegos.

A  propósito  de  los  tres  combates  que  dejamos  narrados,
se  ha  dicho  y  se ha  repetido  que  las victorias  do los  japone

ses  tenían  por  causa  principal  su  superior  velocidad,  que  les
permitía  eligir  y sostener  la  distancia  de  combate,  y este  cri
terio,  que  suel  expresarse  por  la  fórmula  de  que  ‘ci  vence
dor  será  siempre  el  que  pueda  imponer  la  distaneia,  tiene
muchos  partidarios,  como  si en  general  la  distancia  no  apro
vechase  igualmente  á  los  dos  adversarios,  siendo  como  es
la  misma  para  ambos,

El  autor  se  rebela  contra  esta  tendencia  que  precomkiza
las  grandes  distancias  do  combate,  y  se  manifiesta  decidido

partidario  do  cstrecharlas.
Si  dos  buques  de  igual  armamento,  dice,  se  encuentran

frente  á  frente,  la  ventaja  será  para  aquel  que  precise  más
u  tiro;  poro  esta  precisión,  que  se  manifestará  sea  cualquie
ra  la  distancia,  no  tendrá  iguales  resultados  prácticos  si los

buques  combaten  de  cerca  ó  de  lejos.  A  grandes  distancias,
el  buque  que  tire  mejor  estará  al  abrigo  de  los  proyectiles
del  adversario,  que,  por  definidón,  tira  mal., no  reeibicrnh),
si  acaso,  más  que  algún  tiro  afortunado:  por  su  parto  tocará
al  enemigo  algunas  veces;  pero  no  es  de  creer  que  en  nú
mero  suficiente  para  reducirlo.

La  eficacia  del  tiro,  or  otra  parte,  no  depende  sólo  del
número  de  impactos;  sino  que  tiene  importancia  granciisi
ma  el  tiompo  en  que  han  sido  hechos.  Cuando  los  proyecti

les  chocan  contra  un  buque  con  la  frecuencia  del  granizo
paralizan  por  completo  á la  dotación,  la  ciegan,  la  impiden
hacer  fuego,  repaitr  averías  y  maniobrar  con  serenidad.
Nada  de  esto  ocurre  cuando  los  golpes  son  espaciados  -

corno  sucede  á  gran  distancia—;  entoncés  el  personal  tiene
tiempo  de  reaccionar  ¿ontra  el  daño;  nadie  pierde  su  sangre

fría;  las  vias  de  agua  se  localizan,  y  se  extinguen  fácilmente
los  comienzos  de  incendio.

Sólo  en  un  caso  concreto  y espocialísirno  pudiera  encon
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trarse  ventaja  al  empleo  de  las  largas  distancias.  En  el  caso
oit  que  uno  de  los  buques  p  eyera  un  armamento  comues—
to  (t5i  11  totalidad  (Le piezas  do  grueso  calibre,  como  el
Kiaq  Edcurd  l’Tl,  sería  invulnerable  á  la  distancia  de  su

imiximo  alcance,  eficaz  para  los  proyectiles  de  calibre  me—
dio,  y  esta  situaCión  le  seria  ventajosa  desde  el  puntó  de
vista  defeiivo.  Pero  para  pasir  á  la  ofensiva  tendría,  nece—

ii  atente  (jue  cerearse.  -

El  .10 de  Agosto  It  superioridad  del  tiro  de  los  japoneses
se  neto ifetú  desde  el  Irinci1Jio  del  combate;  perotirando.-á

 0,  tJ.tk 0  y  hasta  7.000  metros,  vaciaron  sus  pafloles  sin
(•(  niseguir  joner  fuera  de  combate  á  ningún  buque  enemi
go.  Ningún  incendb’  tuvo  consecuencias  graves  aquel  día.

En  cambio,  el 27  de  Mayo  los  buques  rusos  son  consumidos
por  las  llamas,  y  cuatro  de  entre  ellos,  los  más  potentes,  se

pierden  en  el mismo  mar  del  combate;  lo  que  quizá  no  liu—
biera  ocurrido  si su  personal  no  se  hubiese  encontrado  a

ralizado  é  incapaz  do  remediar  las  averías,  por  la  rapidez
cj11  que  tL  se  sucedían:  porque  el  combate  se  ha  desarro—
1/0(/0  d  una  distancia  e//cor.  Los  buques  japoneses  se  han  ex
puesto  más,  y,  sin  embargo,  sus  pérdidas  no  han  sido  ma—

ynres  que  el  10  de  Agosto,  porque  se  protegían  con  su  pro

 fuego.
No  es  un  efecto  (le  la  casualidad  si  en  Tsushima,  lo

mismo  que  en  Yalú,  iue  en  Cavit  y  en  Santiago,  sólo  el
vencido  ha  perdido  sus  buques.  Cuando  dos  fuerzas  enemi

gas  empiezan  el  fuego,  la  superioridad  del  tiro  se  acusa  en
ttvor  de  una  de  ellas;  y  á  medida  que  la  distancia  disminu
ye,  su  intensidad  llega  á  ser  tal  que  su  efecto  es  paralizar

por  completo  el  tiro  enemigo.  Esta  es  la  explicación  de  la
especie  de  invulnerabilidad  que  parece  ser  privilegio  del
vencedor.

He  aquí,  por  último,  cómo  sintetiza  el  autor  su  opinión
respecto  á  la  relación  entre  la  velocidad  y  la  distancia  de
combate:  Si  se  tiene  fe  en  la  potencia  del  propio  material,,
hay  que  utilizar  la  velocidad  para  acercarse;  si  se  teme, el
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resultado  de  un  encuentro,  entonces  debe  emplearse  pará
huir,  rehusando  el  combate;  pro  no  debe  creerse  que  hay
un  coeficiente  de  distancia  aplicable-  á  cada  caso  particu

lar;  los  que  tal  creen  no  von  más  que  el  lado  defensivo,  y  al
iniciarse  un  combate  sólo  debe  pensarse  en  hacer  daño:  lo

demás  es  secundario.
Independientemente  de  fijar  la  distancia  del  combate,  la

velocidad  juega  otro  papel,  enol  que  dice  el  autor  que  no
se  Ira  insistido  lo  suflci»nte.  Su  importancia  estriba  en  la
maniobra  inicial,  que,  si  no  ha  decidido  el  éxito  del  com

-         bate, ha  contribuido  en  gran  pate,  por  lo  menos;  pero  con-
viene  advertir,  añado,  que  no  es  una  velocidad  inferior  la

qeirnporta  en  este  caso,  sino  la  máxima  compatible  cori  las
maniobras  tácticas  en  orden  cerrado.

Por  otra  parte,  este  género  de  ataque  brusco  no  puede
-    ser  más  que  el  preludio  del  combate,  y no  hay  que  pénsar  en

él  cuando  el  orden  de  formación  ha  sido  más  ó  menos  per
turbado  por  el  ardor  de  la  lucha,  cuando  las  señales  son  di

fíciles  (le  trahsmitir  y  cuando  hay  que  contar  con  averías
que  dificultan  las  maniobras  de  conjunto.

También  favorece  la  velocidad  en  la  persecución;  pero
-          su importancia  en  este  caso  es  menos  considerable,  porque

(lobo  suponerse  al  enemigo,  demasiado  castigado  para  que
pueda  desarrollar  toda  la  potencia  de  sus  méquinas.

-    En  definitiva,  la  velocidad  es  un  elemento  táctico;  pero
seria  peligroso  sostener  que  constituye  un  arma,  y  teniendo

en  cuenta  que  su  acrecimiento  exige  enormes  aumentos  en

el.’ tonelaje  opinaS el  aitor  que  no  es  prudente  lanzarse  en
esta  vía,  contentándose  con  estar  á  la  altura  de  los  demás.

-       Esto no  supone’,  continúa,  renunciar  á  la. superioridad  de
-          la velocidad  durante  el  combate;  la  razón  es  que  para  man

tener  12 buques  n  orden,  yehacerlos  evolucionar  y  comha
tir,  no  se  puedo  rebasar  cierta  velocidad  sin  exponorse  á
serios  contratiempos;  las  Escuadras  japonesas  no  han  utili
zado  toda  la  potenci  de  sus  máquinas,  siendo  dudoso  que
hayan  llegado  á  rebasar  las  14  mi1las  De  suerte  que,  en  la
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realidad,  el  nuís  veloz uo  serd  seguramente  ajnel  que  cuente
ron  buques  unís  rípidos,  sino  unís  bien  utjuei que  mejor  utilice
su  velocidad.

T1ulilión  al  co!nbaU  de  Tsushima  pone  de  roliee  la  un—

port,aneia  de  la  pcrseueión,  y  para  demostrarlo  hasta  la
comparación  0011 los  combates  anteriores.

Al  analizar  la  tác. ka  de  los  rusos,  el  autor  encuentra
inexplieable  el  olvid,  en  que  leui  parecido  tener  la  explo
ración,  al  extremo  de  que  los  buques  ligeros,  en  lugar  do

preceder  á  la  Eseuadra  de  combate,  la  seguían.
Talnbióll  encuentra  inexplicable:  la  formación  en  dos

columnas  desiguales;  que  el  Almirante  asumiera  la  diree
cióli  de  la  más  pequeña;  ver  encastrado  al  viejo  4dmirai
Xuifrmo/f  enire  dos  acorazados;  que  los  cruceros  prote
gidos  formaran  con  los  acorazados;  y,  en  fin,  no  haberse

desembarazado  del  convoy,  sefialálidole  un  punto  de  re
uní  ón  á  Ja  aparición  del  enemigo.

Al  explicar  cómo  lLaR podido  dar  la  voltereta  los  cuatro
acorazados  que  se  peiclieron  en  el  combate,  el  autor  lo  atri
buye,  to  mismo  que  en  las  demás  descripciones  que  liemos
leído  del  combate,  á. no  estar  los  acorazados  n  sus  líneas  de
agua.

Aun que  la  Eseua (ira  japonesa  vencedora  n  Tsushumna
contaba  en  su  formación  acorazados  y  cruceros,  no  cree  el
autor  tener  que  modificar  sus  conclusiones  respecto  á  la  ile

ceidad  de  no  adoptar  más  que  un  solo  tipo  de  buque  de
combate.  Para  pretender  que  los  cruceros  han  sido  más  efi
caces  que  los  acorazados  sería  i1ocesirio:

1.0  Que  los  cruceros  acorazados  hubiesen  marchado  á
una  velocidad  superior  á  la  de  los  acorazados.

2.°  Que  de  ello  lubieso  resultado  una  ventaja  mnani
fiesta.

Pero  como  nada  de  esto  ha  ocurrido,  deduce  el  autor
que  la  Escuadra  japonesa  hubiera  presentado  un  máximum
do  potencia  ofensiva  y  defensiva,  si únibamente  hubiera  es
tado  compuesta  de  acorazados.
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Por  lo  tanto,  termina,  sólo  un  tipo  de buque  (le  combate.
¿Cuál’? El  más  potente:  el  acorazado.

A1TíCULO  VI

LOS  TORPEDEROS

Las  condkiones  de  osti  guerra,  dice  el  autor,  parecían
deber  favorecer  particularmente  el  empleo  de  los  torpede

ros  y  destroyers,  asi  por  el  gran  número  de  estas  unidades
con  que  respectivamente  contaban  tos  beligerantes,  com o
por  el  teatro  en  qio  debían  desarrollarse  las  hostilidades,
que  el  torpedero,  á  pesar  de  su  escaso  radio  (le  acción,  po—

(iíi  recorrer  en  todas  direcciones.
El  autor  examina  la  situaein  de  los  rusos  bloqueados

en  Pueíto  Arturo,  para  deducir,  finalmente,  que  estos  no
han  sabido  saCar  partido  de  la  magnífica  flotilla  de  veinte
contratorpederos  de  que  disponian,  y  que  el  mal  resultado
de  las  pocas  operaciones  ofensivas  que  á éstos  lien  confiado,
debo  atribhirsc  á  no  haber  atacado  en  masa,  sino  en  peque
ños  grupos  y  sin  un  objetivo  bien  definido.

Estudia  á  continuación  los  diferentes  ataques  de  los  tor

pederos  japoneses,  excepción  hecha  do  la  sorpresa  (101 8  de
Fobri’o,  y anota  los  eseasbs  resultados  obtonidos,  aun  en  el

caso  de  los  ataques  al  Sebastopol,  011 que  se  trataba  de  un
buque  eoi  dotación  reducida  y  sin  artilleria  ligera.  Hasta
esta  fase  de  la  guerra,  la  moral  que  se  dcsprendia  de  los  lic-
olios  no  era  consoladora,  dice,  y  puede  concretarse  así:

Si  estratégicamente  los  torpederos  rusos  se  habían  decla
rado  en  quiebra,  no  habían  sido  más  afortunados  los  japo
neses  desde  el  punto  de  vista  táctico.  Pero  hay  que  recono
cer,  añade,  qu  la  existencia  de  los  torpederos  ha  influido

moralmente  en  la  marcha  de  las  operaciones,  y  so ha  iimni—
festado  también  en  la  circunspección  uo  han  mostrado  las
dos  Escuadras  enemigas  la  primera  vez  que  se  vieron  frcn

TOMO  LvIrI.—MAItZO  1505.                                    55



402           REVISTA GzNERAL DE MARINA

te  á frente.  Eti definitiva,  aun  durante  el  primer  periodo  ‘de
la  guerra,  cii  que  el  torpedero  se  ha  mostrado  impotente,
ha  sido  necesario  contar  con  él.

De  la  marcha  y  del  resultado  de  las  operaciones  deduce
estas  dos  eone1usiune:

1a  Ea  una guerra  nacal, el  iuds fuerte  serd  el  que encuen—

1ro  mayor  a émeio  tic  ocasiones  (le stnvirse  de los  toipederos.
2•a  Rl  tw:iie(/cro es  un  arma  cuya  u1iliación  va  ‘mntimc&—

mente  liqatlu  d  la ile los (teora.rados.
Dichas  w mci nsiones,  contindii,  destruyen  la  creencia,  tan

extendida,  (fc, que el  torpedero  es  el  arma  del  dbil,  y  que
puede  up1ic  la  inferioiidad  de  las Escuadras;  y  se  condena
aclemiis  á  1o  torpederos  do  poco  tonelaje,  puesto  que,  para
apoyarso  y  combinar  su acción  con  la  de  las  Esuadras,  ne
cesita  propiedades  marineras  y  rítdio  de  acción  que  sólo
proporcionan  los  del  tipo  actual  de 3O  toneladas  conoci

dos  C( uno  contratorpederos.
El  resultado  ncgitivo  do todos  los  ataques de  torpederos

durante  el  primer  períclu  de  la  guerra  lo  afribuye  el  autor,
011 ura u  parte,  al  carderer mismo  de  la operación,  que  wçige
sO  lwutii  los  lanznnijent,,s  desde  muy  cerca  si  quiero  asegu—
raro  el  golpe,  y  deduce  que  los  japoneses,  deseando  con—
servui  SU aa  erial,  no  se  1w ti acercado,  y  si bien  así han por—
(lido  pacos  torpederos,  6stos,  eti  cambio,  no  han  ecliado  á
pique  niIIgú u  acorazado.  El  combate  de  Tsushima,  (lico,
cOfltiifflut. estas  previsiones  y  do él  puede  deducirse:

l.  Que  los únicos  torpedos  qo  han  dado  en  el  blanco
han  sido  lanzados  desde  muy  cerca.

2.°  Que  el  ataque  de  lo  torpederos  se  ha  visto  singular

mente  facilitado  por  el  combate  de  artillería  que  lo  ha  pro

cedido.
El  autor  termina  concretando  en  esta  sola conclusión  el

estudio  de la utilización  nacional  del torpedero  en sus aspec
tos  tóctieo  y  estratégico:  El  torpedero estd  lçjcdo  al acorarado
ud  mismo  modo que la  [afanfería  y  la Artillerid  en  los Ejér—
cites;  atacando  aisladamente  ó  siti  apoyo  es  poco  peligroso.
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ARTTCTJLO  VII

LOS CRUCEROS

En  esto  articulo  el  autor  relata  las  operaciones  de  la  di
visión  de  cruceros  (le  Vladivostock,  y  saca  consecuencias
aplicables  á  la  guerra  de  crucero  en  general.  Empieza  por
consignar  ue  era  lógica  la  elección  de  Vladivostock  como
baso  do  operaciones,  porque  el  alOjaIflieI1tO de  Puerto  Ar
turo  exigía  que  el  enemigo  clestinara  una  fuerza  especial
que  se  le  opusier  y  porque  siempre  habrá  interús,  niien
tras  sea  posible,  en  alejar  los  cruceros  de  las  regiones  cii

que  se  desarrollan  las  operaciones  militares.
La  división  de  cruceros  hizo  seis  salidas,  siendo  la  última

la  que  dió  lugar  al  combate  del  14 de  Agosto;  las  cinco  an
teriores  son  minuciosamente  descritas  é  inspiran  al  tutor
las  siguieñtos  consideraciones:

El  númdro  de  presas  ó de  buques  echados  á  pique  por
los  cruceros  rusos  fué  insignificante,  y  si la  acción  do  la  tli
visión  de Vladivostoek  parece  no  haber  sido  completamente
inútil  en  cuanto  consiguió  tener  alejada,  por  algún  tiempo,

(101 Mar  Amarillo  una  fuerza  japonesa  sensiblcmente  supe
rior,  ausencia  de  la  que  hubiera  podido  aprovecharsc  la
Escuadra  de  Puerto  Arturo  si sus  intenciones  hubieran  sido

más  belicosas,  tampoco  fuó  esta  ventaja  más  que  aparente,
puásto  que  la  división  se  produjo  demasiado  tarde,  cuan
do  ya  la  flota  japonesa  había  asegurado  su  superioridad
sobre  la  de  Puerto  Arturo.

Es  conveniente  guardarso,  por  lo  tanto,  concluye  el  au
tor,  de  buscar  las  satisfacciones  de  amor  propio  que  pro
curan  los  raid.s de  cruceros;  estas  satisfacciones  pueden  po
ner  en  peligro  intereses  mucho  más  serios  que  los  represen
tados  por  la  captura  •de  alguios  buques  mercantes.  Estos
pueden  reemplazarse,  mientras  que  los  buques  de  guerra
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prilides  no  hay manera  de  i.epoiierlos,  y su pérdida  se hace
luru a te  tod o  el  curso  de  la  guerra.  Consagrar  una

par1  de  sus  fuerzas  i pgujr  un  objetivo  secundario  es
 (  Ui iterla.  -  -

Y  dice  iwis adelante  el  autor:  Para  poner  ele acuerdo  la
s&íurid,td  que  reolaiiiaii  los  bUqUeS destinados  á la persecu—
iién  del  comercio  con  la necesidad  de  no  comprometer  los  -  -

resal  ad es  de  la  guerra  por  una  división  de  fuerzas,  no  se  -

ven  iiiis  (mo  eles soluciones:
La  )rjaeira  Consiste  oit  consagrar  todas  las  fuerzas  de

se  disponga  fi mantener  en  jaque  las  fuerzas  militares
coiiLnirias.—dhtdolcs,  naturalmente,  una  composición  udc—  -

en;td.j  u este  obj et:o-—y lanzar  los  cruceros  auxiliares  sobre  -- -

ms dirotuis  comerciales  del  enemigo,  el  cual,  Ocupado  en  - -  -

otra  parl:e,  Ile  podrfi  iteuder  d su PI0teeCiÓfl. De  este  modo
se  eVilarfir]  los  gastos  (le  construcción  do  un  material  de

01’sO (11 p(fjUiCio  dr  les  efectivos  militares,  y  DO  SO  perele-  -

i.íii  (0iflh;itrs  pOr  capturar  buques  mercantes.  -

La  secuiila  solución  Os la  que  Ita  empicado  el  Japón.  -  -

Este,  ceiiio  se  ha visto,  ho  ha  perseguido  en  el  primer  ino-  -  -

nieitto  nuís  que  uit 5011)  objetivo:  conquistar  el  doiiiiiiie  del  -  -  .  -

Olor,  y  ¿itciito á él, Ira descuidado  toda operación  secundaria.  -  -

Sólo  después  (le  li  (lestru.cción  total  de  la  Escuadra  ele
Puerta  Arturo,  cuando  disponía  ]ibreinente  de  sus  - fuerzas,

oroiii  izó  cies  estaciones  navales:  una  en elEstreclio  de  Tsu—
guau  y  otra  cii  el  Cnial  ele Corea,  y  entories,  011  unas  cuan
tas  semanas,  pudo  capturar 40  vapores  cargados  ele viveres,  --

VestUulilOs  y  earhóui.
Al  eompirar,  en  definitiva,  por  un  lado  los  beneficios

([ab  mm procurado  los  i-aids  de  los  cruceios  lusos  y  por   --

otro  las  eonsecueIleius  estratégicas  que  de  la  existencia  de   --

esta  d ivisióum SO  hin  derivado,  se  eolia  ele Ver  cuán’ sensible  -  -

br  sido  para la Marina  rusa  el  no  haber  dispuesto,  en lugar  -

ele  sus  tres  cruceros  acorazados,  ele tres  acorazados,  que  bu-  -*
biescn  podido  aumentar  lu  potencia  ele  la  Escuadra  de
Puerto  Amtu ro.
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Estos  buques  bastardos  19  han  comprometido  todo.  A
ciusa  de  sus  características,  su  utilización  cii  Escuadra  110

aparecía  claramente  definida,  y  se  les  confló  UlIR  misión  es

pecial.  Ese  fué  el  error.

ARTÍCULO  VIII

LAS OPERACIONES  CONTRA  LA  COSTA

Los  desembarcos  de  tropas  japonesas  en  la  Corea  y
Mandehuria  son  el  estudio  que  constituye  la  primera  parte
(lo  esto  artículo.  stos  comenzaron  desde  el  9 (le  Febrero  y
continuaron  hasta  Mayo,  y  para  la  protección  de  los  trans

portes  la  Marina  japonsa  contaba  con  la  quinta  y  sexta

Escuadras,  que  no  figuran  al  principio  de  laS  operaciones

entre  las  fuerzas  de  Togo.  Las  disposiciones  tomadas  pol  el
Almirante  Kataoka  para  garantizar  la  seguridad  de  los  con

voyes,  sólo  pudieron  tener  un  efecto  preventivo;  puesto  que
hasta  el  mes  de  Junio  los  cruceros  do  Vladivostoek  no  In—
cieron  más  que  una  salida  de  tres  días  sin  avanzar  hacia  el S.
A  mediados  de Mayo  la  ocupación  de  la Corea  era  un  hecho.

Hasta  el  mes  de  Mayo  no  se  efectuaron  los  desembarcos

(101 segundo  y  tercer  Cuerpo  de  Ejército  en  Pitzooiia  y  en
Takouchan,  y  cabe  la  duda  de  si este retraso  fué  debido  á  la
mayor  actividad  desplegada  por  la  Escuadra  rusa  á  fines  de
Marzo  y principios  de  Abril;  pero  la  muerte  do Mikliaroff,  la

pérdida  del  Pelropaulosky  y  las  averías  sufridas  en  el  mismo
(lía  por  el’ Povieda,  quitaron  á  los  japoneses  el  último  resto

de  temor,  y  parece  que,  á  partir  de  aquel  momento,  hayan
abandonado  todo  género  de  precaución  para  asegurar  la
navegación  de  sus  transportes.  Así  se  comprendo  que  la
(livisióli  de  Vladivostoek  pudiera  odiar  (L piquc  á  (los  (le

éstos  en  el Estrecho  de  Corea.
De  estos  hechos,  deduce  el  autor  que  los  desembarcos

exigeil  cine  el  mar  esté  libre,  como  lo  está  práeticalllelitQ  en
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el  easo  de  que  ja  Fuerza  naval  enemiga  se  vea  precisada,  á
eausC  de  su inferioridad)  á eneorrarse  en  un  puerto  donde
se  ve  estrechamente  vigilada.

La  segLnld:l  parte  del  artículo  examina  los ataques  de  las
Escuadras  ontra  las  fortilicaciones  de la  costa. Ateniéndose
á  les  partes  de  Togo,  dice  el  autor,  rio  bajan  do  ocho  los
:itajues  (le  esto género  emprendidos  contra  Puerto  Arturo;
peio  la  práctica,  (le  acuerdo  en  esto  con  la  teoría,  demues—
tnt  (1110 los  pieteiididos  ataques  no  ban  debidó  ser  más  que
simulacros  inofensivos  durante  muy  corto  tiempo,  y  á dis—
lancias  tales,  que  el  tiro  de  las  baterías  resultaba  tan  impo

tento  coilio  el  do  los  buques.  Este  resultado  prueba,  conti—
iiúa,  que  las  defensas  fijas-—baterías y  líneas  d  toi’pedos——
bastan  para  asegurar  la  protección  de  las  plazas  marítimas
(Id  lado  del. mar,  así  como  los  hechos  posteriores  demues
tran  que,  si las  Escuadras  no  pueden  disputar  el  dominio
del  mar,  la  seguridad  de  las  plazas  marítimas  se  verá  irre—
incdiabloinei,te  comprometida,  y  éstas  serán,   ¡it  larga,  to—
medas  por  tierra,  que  es  su  lado  débil.

Esta  teoría,  concluyo  el  autor,  está  en  un  todo  conforme

á  la  que  sin  discusión  so  admite  liare  la  defensa  terrestre:
sólo  los Ejércitos  en  campaña  son  capaces  de  asegurar  la
integridad  del  territorio.  Derrotad  éstos,  las  plazas  fuertes
5011 siti:alas  y  acaban  por  sucumbir  pronto  o  tarde.

ARTÍCULÓ  Ix

LOS  TORPEDOS AUTOMÁTICOS

Se  debía  prever,  dice  el  autor,  que  habría  que  contar

con  estas  lluevas  máquinas  de  guerra,  cuya  utilización  es
inés  extensa  que  le do los  demás  sistemas  dQ  torpedos  fijos;
pero  no  se  suponía  que  ura  un  arma  mortífera  do doble  filo,  =
tan  peligrosa  para  lcs  enemigos  como  para  los  amigos.  Los
deplorables  accidentes  que á los  rusos  ocurrieron  á poco  de
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empozar  las  operacioneS  lo  han  probado  usi,  y  en  cuanto  al
gran  número  de  buques  japoneses  que  han  sido  averiados  ú
echados  á  pique  por  minas  submarinas,  se  ignorará  siempre
si  algunos  no  han  sIdo  víctimas  do  explosivos  fratricidas.

Es  cierto,  continúa,  que  tanto  rusos  como  japoneses  so

han  separado,  al  utilizar  estos  aparatos,  de  cuantas  previsio
nes  se habían  fundado  sobre  su  uso,  y  los  unos  para  defen
der  la  entrada  de  Puerto  Arturo  en  cuanto  se  sintieron  iii

ferioros  y  los  otros  con  el  fin  de  paralizar  á  la  Escuara
rusa,  sombraron  materialmente  de  esta  clase  do  torpedos

los  alrededores  dolpuerto,  y  aun  extendieron  su  campo  de
acción  más  allá  de  las  aguas  torritorialos  hasta  los  limites
impuestos  por  l  profundidad.

Es  difícil  de  determinar,  añade  el  autor,  la  influencia  que

oste  nuevo  factor  ejercerá  en  las  guçrraS  futuras;  pero  110  Os
de  creer  que  modifiquen  las  características  de  los  nuevos

buques  de  combate  dirninuyendo  los  tonelajes,  porque  no
os  posIble,  con  el  pretexto  do  arriesgar  un  capital  menor,
hacerse  de  instrumentos  de  combate  manifiestamente  luto
riores  á  los  de  las  demás  naciones.  Lo  que  aparece  como
más  inmocliato  es la  necesidad  de  mejorar  la  defensa  do  los
buques  eñ  sus  obras  vivas,  aunque  es de  tcmer  que  nunca
pueci;  llegar  á  consoguirse  una  protección  absoluta.  Tam
bién  aparece  como  preciso  el  estudio  do un  medio  que  1)01-

mita  determinar  rápidamente  el  emplazamiento  (lo las  líneas
fondeadas  y  de  un  material  apto  para  destruirlas  ó dragarlas.

•                     ARTÍCULO X

LA  TELEGRAFÍA  SIN  HILOS

Durante  el  transcurso  de  la  guerra,  los  dos  beligerantes
han  hacho  un  uso  constante  do  la  telogra  fía  sin  hilos,  y  su
influencia  fué  muy  importante.

Esto  sistema  de  comunicación  permitió  al Almirante  Togo
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perinnil000r  con  el  grueso  do  sus  fuerzas  n  las  islas  Elliot
en  ((,IiSt1llil:0 eorrespondeiicit  co u los  buques  exploradores
d  oSlneaAIos frente  á Puerto  Arturo  sin  verse  obligado  á esea—

mear  vailos  buques  ciii re  su  escuadrilla  y  su  Esouadra  de
(oJubOte,  siendo  probable  (1W) losefeetivos  de  la  flota  japo—
lioso  no  liubician  permitido  el  esfuerzo  que  supone  el  eni—
pl(c  COntinuo  (10 SOIS (  siete  bUqUeS (lostinados  á este  objeto.

El  15 de  Junio  un  solo  explorador,  el  Tsushima,  de  vi—
gilanei;t  entro  la  isla  del  mismo  nombre  y  el  Estrecho  de
iinonoitki,  apercibió  la  illvijón  de  cruceros  de  Dezobra—
Zov,  y  pud o,  sin  alej a rse,  tener  al  corriente  1 Almirante
.K:iiiiiintira  de  [os  movimientos  del  enemigo,  hasta  que  lo

Id  de  vista  por  la  1) muela. De  no  haber  dispuesto  de  las
omitas  Iertziawms, lii situación  del  Comandante  del  Tsushima
Immmhiermm sido  emnhiarazosa; la  telegrafia  sin  hilos  lo  permitió
efietuar  Un  servicio  1iic,  por  el  mnótodo ordinario,  hubiera
cxi  Uide  el  eunourso  da  dos  ó  tres  buques.

‘ióu  cmi el  combate  del  14  de  Agosto  perm4utió 1
Kmmimmimnurt telegrathu  ‘í  los  buques  dispersos  de  la  cuarta
Eeuadma,  y  sil  intervención  en  el  combate  no  fuó  inútil,

[muto  que  fueron  elles  los  que  forzaron  al  lisumi/  ó  abrir
U5  grifos  e  1(50 a  pique.

Se  va,  dice  el  autor,  que  la  telegrafia  sin  hilos  es  suscep

tilde  de  miiltiples  aplicaciones;  que su  empleo  ha  llegado  á
sor  indisp.eisable,  y  que  debo  cxtenderse  su  uso  hasta  los
buques  (I  mnlimor tonelaje,  como  los  torpederos,  bien  que
dormn,1olos (le  instimlmmei,,nes do  corto  alcance  en  proporción
cima sus  nim dios.

ARTÍCULO  XI

LA  NEUTRALIDAD

Del  conjunto  cc  hechos  ó  incidentes  áquc  la  no  obser
VlIlICia  de  la  neutralidad  ha  dado  lugar  durante  esta  última
guerra,  deduce  ci  aun ‘r que  el  pretendido  derecho  interna-
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ciojial  110 es  más  que  u’ni  ficcion  de  que  se  sirven  las  nacio

nos  cuando  pretenden  ocultar  proedimientos  poco  honro
sos,  y que  en  la  realidad  el  derecho  internacional  aplicado

so  reduce  á  lo  siguiente:
Para  los  beligerantes  todo  cuanto  les  favorece  está  ‘per

nutido;  prohibido  cuanto  puede  ayudar  al  adversario.  -

Para  los neutros  es  lícito  cuanto  sirve  sus  intereses  polí

ticos  ó pecuniarios  ó va  d  acuerdo  con  sus  simpatías;  poro
se  considera  que  sale  de  los  límites  do la  neutralidad  todo
aquello  que  puede  proporcionarles  conflictos  ó  turbar  su
tra  iiqui 1 idad.

El.  autor  añade,  naturalrhente,  que  sólo  Francia  cwnplió
los  deberes  que  su  neutralidad  le  imponía.

CONCLUSIÓN

Para  el  autor,  la  guerra  que  acaba  (le  terminar  interesa
muy  particularmente  á  Francia,  porque  su  colonia  de  la
ludo-China  puede  ponerla  frente  á  los  japoneses  en  situa

(5jÓfl muy  semejante  á  la  de  Rusia.
Sintetizando  las  causas  iniciales  do  la  gran  victoria  del

Japón,  cree  que  étas  han  sido  principalmente  des:  la  edu

cación  del  personal  y  la  eficacia  de  las  disposiciones  estra
tégicas.

Desarrollar  cii los  Oficiales  y  en  las  dotaciones  el  espíritu
(tel  deber  y  del  sacrificio;  hacerles  ver  la  magnitud  y  las

•        dilicultacles (le la  misión  que  les  ha  sido  confiada;  ineulear—

les  el  sentimiento  de  la  responsabilidad  que  contraen’  para
con  su  patria;  tal  debe  ser  la  base  de  la  educación  militar  y
110  perder  (le  vista  qu  para  hmicer la  guerra  son  necesarios
hombros  do  acción,  y  que  éstos  no  se  obtienen’  sólo  por  el
estudio  y  en  la  inmovilidad.  Es  evidente  que  el  adiestra
miento  del  personal  ociisiona  gastos  considerables;  pero  hay
algo  que  cuesta  más  caro,  y  es  un  desastre  como  el  que  aea
lani  de  sufrir  los  rusos.
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En  eu  ib  á  las dispiisiei.ones  estratégicas,  dice  que  los

iiiees  ha o  lleado  al verdadero  concepto  de  la  guerra,
 p(r  luihirla  etudiadÓ  más  á  fondo  que  los  europeos,

ni  prii  si’  planti:ti  iii un proldeina  roneretísimo y tu—
vii  no  qui  iiiipliar  os  úiiius michos eapaces  do resolverlo.
El  Japán  P°”  “  pr  tjt,   Sili conocerlo,  el  principio
di  l1)Ol)1i

LI  ennirt’r  ei’eI1iia  ili’I  ¡iii  »iOpUOSIO  es el  secrelo de los
5  1.’  ¡I( 5.

¿
Aunque  eon  el  tlnor  ile  iii haber  acertado  á retratai el

libro  de  Davi4uy  en  sus  líneas  generales,  y  en la.seguridad
de  que  fluestro  trabajo  no  puede  dar  la  menor  idea  de  la
aineiiidad  i  interés ile que  ha  sabido  revestirlo,  lo  ofrece—

inca  tal  iuol  es  á  lu  bel  ores  do  la REVISTA.

A.  M.



Algullas lloticas sobre pesca  industrias niarítimas
EN  LA RÍA DE PONTEVEDRA

La  pésca  y1a  industrias  mritimas  debieran  constituir

una  opulenta  riqueza  en  la  ría  ePontvedra;  entre  las  ha
.madas  «Rías  bajas»  ella  es  siñ  disputa  la  que  ofrece  á  toda
clase  de  embarcacjnes  más  fácil’  acceso  y  más  cómodo  y
seguro  abrigo,  y  la  que  ningún  obstáQulo  presenti  para
que,  aun  con  los  ms  dpros  vndavales,  puedan  efectuarse

en  el  puerto  deMrin,  principal  de  los  de  la  ría,  todas  las

operacioñes  indispensables  al  tráfico  marítimo.  Si,  desgra
ciadamente,.el  esp1ndido  tesoro  que  encierran  sus  tranqui—
las  aguas  no  se explota  en  la  actualidad  de  manera  que,  tanto
el  Estado  comó los  particulaies  obtengan  pingües  beneficios,
tal  vez  la  causa  más  esencial  resida  en  los  mismós  acciden
tes  del  terreno,  que  cireunda  este  apacible  lago,  y,  á  cambio

de  las  irnponderabls  bellezas  panorámicas  con  que  nos  re
.galan  y maravillan,  prohiben  ostabecer  sencillamente  rápi
das  y frecuentes  comunicaciones,  ya  con  los  pueblos  del  in
terior  de  spaña,  ya  con  iosmimos  pueblos  teestres  más

cercanos  á  sus  hermosas  playas.
Dos  clases  de  posea  se  ejercen  por  los  habitantes  de  estos

contornos:  la  primera  dentro  do  los  limites  naturales  de  la
ría,  desde  las  isas.Ons,.  las  cuales.  són.corno  una  compuerta
que  la  defiende  da  los  furores  dé1.Océno,  hasta  las  acofias

del  río  Lérez,  término  de las  agúas  saladas;  la  segundit,  des
de  las  Ons  hacia  el  mér,  á’diferentes  y  á  veces  muy  lejanas
distancias  de  la  costa,  en  todas  çlirecciones  y  en  lugarés
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doiitl abundan  inagotul)les  pesquerías  de  merluza  y  otros

(1 tvirss  tan  apreciados  como  ella.
le  los artes dedicados  u  la pescil  interior  pueden  in—.

el ni  ‘1 jeifo y la /ruíita.  pm  la  corta,  distancia  á  que  se
atajan  total  (urea  aquellas  y eeos  que,  con lenuignos tiempos,’
((O  o  neto  r:ttl  slIdillti  dm1 roo ole la  ría.  La traíña  no  ha  ma—
tada  al  i  a todavía,  los  nuisnios  individuos  se  valen  de
ole utto, (o o m, SL  ún  les acontada;  los  traineros  desobedecen

el  j’)oo’iept  lue  les voda  ml redar do islas  adentro,  y’ ya  no
eouish  L’rat  1 s jelteroos tal in tracción perjudicial á sus  inte—
res  o:’jo  dieron  (le   pescando  my  próximos  jeitos
y  to’ooLs,  fl’000yOr cantidad  de  sardinas  han  extraído  los  pri—
lllel•oe  que  las segundas;  lo cual, de  no  poder  atribuirse  d

   iaones  do  traineras,  quizá  con—
sist,i en qUe las  sardinas,  en  ocasiones,  no  se  hallan  en  la ría

un  banco  tan  compacto como fuera  de ella se mi—
oiielotnooi  ; y si  los  peces,  en  su  marcha  velocísima,  van  enma—
1 ldtelosc  á  medida  que  tropiezan  con  el  telón  oxtonso  que
lor  o(pooneli  las  itovisilolos amallas del jeito, [mi traíña,  que ha
([e o/ear u Itt pare  (it  de  aquel  banco, no logra iueuua pos
ea  ruando otumu ‘muy disgregados  los peces,  siendo consi—
dma  1)1 e el ahueco do los   nliuyemita y quedando la ‘rabct

spooreidtt etitio echo, en toooverlmo de los jeitos; pero mioun—
tras  más  ó  iricaos  de estos  subsistan,  no se decidirájulos trai—,
((CroS  tí calor  sus  redes cii  mar  azul,  porque  la tardanza  en
conducir  su  nercmuicia a  loos puntos de venta  les  imposibili
taría  de  competir COn los  jeiteros,  Sin contar  con  que  mu—
elias  do  los  tripulantes  de  las  traineras  no  son  realmente
marineros,  y es  un  riesgo  evidente  el  confiarles  la ejecución
de  faenas  que  sólo  la  gente  de  mar  sabe  llevar  á  cabo.

Las  jabeqas,  redes de grandes  dimensiones  que necesitan
para  su manojo,  además  de  los etiupleados en calarlas, con  el
auxilio  (le  embarcaciones, (.1,0 muchos  individuos  para arras—
trarlas  hasta  la  playa  (en  sitios  fijos, señalados  por  los  regla—
melitos).  por  medio (le tiras  amarradas  á  los  extremos  dci
arte,  lineen  competencia  (u los jeitos y  traíñas; pero,  á  dite—
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reacia  de  ambos,  que  extraen  sardinas  solamente,  las  jahegos
capturan,  al  par  que  ésta,  otras  variedades  de  peces.

El  trabuqueto,  contra  lo  expresa  y  repetidamente  legis

lado  do  a o  efectuar  sus  lances  á  distancia  menor  de  1 res
millas  de  la  costa,  pesca  dentro  de  la  ria,  con  dafio  gravisi—
mo  de  las  diferentes  especios  que  la  puoblan,  ahuyentando
de  ella  á  las  que  no  destruye  con  la  funesta  práctica  del
eoibalo  (golpeando  las  aguas  con  remos,  palos  y piedras,  etc.,
para  obligar  á  los  peces  á  entrar  en  el  copo  ó ti  enmallarse

en  la  red).
La  rapela  también  reda,  á  pesar  do  prohibir  la  ley,  de

modo  terminante,  su  pernicioso  uso,  pues  arrastra  los  fon
dos,  y  no  cii  sitios  fijos  y  pocos,  sino  en  toda  la  ría.

Las  otrasredes  de  uso  licito,  trasmalios,  boliches, cte.,
110  SO ajustan  siempre  á  las  prescripciones  reglan  ontarios,

ni  para  las  dimensiones  de  la  inalla  (los  jeitds  suelen  come
ter  esta  infracción),  ni  para  el  modo  de  verificar  lo  lances,

ni  para  los  sitio  en  que-les  está  prohibido  el  ejercer  la

l°’
Muchos  son  los  pescadores  de  artes  divcrsos  que,  suinán

doso  ti  lo  trabuquetcros,  se  alivian  con  el  embalo,  (le  mu
chas  de  las  fatigas  de  su  industria,  y  muchos  los  que  rene
gando  de  una  profesión  que  honró  ti los  Apstoles,  apelan,
para  alcanzar  un  fécil  lucro,  al  uso  bárbaro  de  la  dinaniita

y  al  no  monos  brutal  do  substancias  que  envenenan  las
aguas.

El  solo  anuncio  de  la  venida  de  la  tarrafa  ha  causado

cxtraord.inaria  alarma  ti los  propietarios  de  jabegas,  jeitos  y
traíñas,  que  juzgan  inminente  su  ruina  tan  pronto  la. pri—
mci-a  empiece  á  trabajar  fuera  ó  dentro  de  la  ría;  posible  es
que  no  perezca  ningún  arte  víctima  de  la  tarrañi,  como  no
pereció  el  jeito  víctima  de  la  traíña,  y  no  siendo  verosímil

que  la  temida  red  derrumbe  los  sólidos  fundamentos  de  la
lógica,  permanecerán  firmes  y  valederos  para  el  execrado

traióóu  los  argumentos  que  con  tanto  ardimiento  y  Suceso

tan  lisonjero  esgrimieron  al  contender  con  los  jeiteros  los
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1ortidarios  de  la  traifia;  quizá  el  único  peligro  que  traiga
usigo,  por  ahora,  la  tarrafa  sea  el  de  no  estar  las  fábricas

de  ro  ervas  y  salazones,  ni  los  mercados  del  pescado  fies
e),  orgaiiizados  en  condiciones  de  poder  recibir  toda  la  sar

dina  que  una  red  tan  intensiva  les  ofrezca,  cii  cuyo  caso
dsta  ojo rirá  Yatalmente  para  renacer  en  tiempos  de  inyor
o(tjvaiad  industrial  y comercial;  en  caso  contrario,  á  esímU

s  de  la  (lallunida,  habrian  de  multp1icarse  las  tarrafas
fiesta  conseguir  el  necesario  equilibrio  entre  la  producción
y  i’l (I1w1W,  y mientras  tanto  irén  viviendo  prósperamente

las  dein{is  redes  sardineras,  canto  hasta  hoy  ha  ido  vivien—
io  el  jeito,  á  pesar  (le  la  considerable  multiplicación  de  la
traifia,  y  al  fin  se  fundirán  todas,  por  conveniencias  eeonó—

inicas,  en  la  trral’a,  obedeciendo  á  la  misma  ley  evolutiva,

que  ha  transformado  ventajosainolite  á  muchos  jeiteros  en
traineras,  más  ó  menos  lentamente  y  sin  experimeiltar  las
tremendas  catástrofes  y  dolorosas  ruinas  que  ante  cualquier
reforma  progresiva  con  tanta  impremeditación  se  profe

tizan.
Bastantes  embarcaciones  están  dedicadas  á  la  pesca  del

pulpo  (dentro  y  fuera  (le  la  ría),  el  cual  se  expoita  después
(le  curado,  espechlrnente  con  destino  al  consumo  de  los la
bradores  de  los  cia upes  (le Castilla,

Existen  en  la  ria  langostas,  ceut1las,  cangrejos,  nécoras
y  otros  crustáceos;  las  primeras  casi  han  desaparecido  y
otro  tanta  ocurrira  con  los  demás,  y  al  fin  todos  desapaie

corán  totalmente,  por  el  ningfin  respeto  que  se  guarda  á  la
ved.a.

Las  ostras,  mejilloiies,  almejas,  ververeelloS,  vieiras  y
otros  mariscos  tampoco  son  respetados  en  sus  épocas  de
veda;  los ostreros  particulares  no  son  objeto  del  mqnor  cui
dado,  y cii  nada  contribuyen  al  mejoraniiefltO,  reproducción
y  propagación  de  la  ostra;  los  mejillones  son  bestiamOnt
arrancados  para  abonar  las tierras,  110 dejando  en  algunas  e
las  piedras  en  donde  procree’!  ni  un  triste  racimo  para  la
reproducción;  todos  los mariscos,  en  dii,  de  proseguirse  la
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inicua  manera  de  explotar  esta  incomparable  riqueza,  sólo
amarga  memoria  dejarán  en  estas  playas.

En  cuanto  al Lérez [rara  vez  se  coge  salmón;  escasean  las
anguilas;  tampoco  abundan  las  truchas  y  las  rapetas;  la  di
narnita  y  las  substancias  ponzoñosas  pronto  darán  buena
cuenta  de  todas  las  especies  que  crían  en  agua  dulce.

No  existen  en  estos  alrededoro  grandes  fábricas  de  re
des,  las  que,  por  regia  general,  tejen  y  reparan  los  mismos

pescadores  y  mujeres  de  sus  familias,   excepción  do  las
traiñ;is,  que  proceden  de  fábricas  extranjeras;  tampoco  hay
fábrica  de  anzuelos,  ni  astilleros  para  construir  las  oinbarei—
cienos  pesquoras;  la  mayor  parte  de  las  traineras  aquí  ma—
triculadasfueron  construidas  en  Luanco  y  Cands;  las  de

más  embarcaciones  las  construyen  varios  carpinteros  diso—
minados  en  ambas  orillas  de  esta  ría.  La  raba  se  importa  del

extranjero.
La  pesca  do  afuera  1.a ejercen  las  parejas  dl  bou,  red  de

arrastre  que,  remolcada  por  dos  pequeños  vapores,  captura

gran  número  de  merluzas  y  menor  cantidad  de  otras  espo
cies.  Estos  mismos  vaporcitos  son  los  que  hasta  hace  poco
tiempo  dedicaban  sus  armadores  á  la  pesca  con  pulan qre,
que  cada  vápor  efectuaba  independientemente;  consiste  el
palangre  en  un  cordel  de  gran  extensión  del  que  penden
do  trocho  en  trecho  otros  cordeles  más  delgados,  provistos
en  su  extremo  libre  de  un  anzuelo,  llevando  .el cordel  prin

•        cipal los  pesos  necesario,  convenientemente  distribuidos,

iira  calar  el  conjunto  á la  profundidad  que  se  desea,  y que
dando  sus  extremos  á  flote  merced  á  boyas  ó  flotadores;
oste  medio  do pesca  no  aña  á los  criaderos,  ni  á los  pastos,

-       ni niacora  el  pescado,  como  el  bou  y  la  volaua;  cuando  la
•       xplotación  do  las  pesquerías  litorales  adquiera  su  vorda

doro  desarrollo,  y  en  la  ría  se  establezcan  depósitos-viveros
y  se  construyan  barcos-viveros  que  conduzcan  vivos  los
pocos  á  muchos  morcados,  el  palangre  volvorá  á irnporar  OIl

la  i°  de  altura,  aumentando  las  dimensiones  del  antiguo
cordel  para  soportar  mucho  mayor  número  de  anzuelos.  Al
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Iflisíflo  tiempo  que  al palangre,  desterró  el bou  de  estas  aguas
á  la  cOíaii.t{l,  aparejo  que  cogía  la  merluza  analóganielite  á
cono’  el jeito  cogt  la sardina,  diferenciándOse  naturalmente

cii  tas  dimensiones  de  la  mnalla y en  que  la  red,  calada  verti-.
calmente  con  auxilios  de  pesos  en  la  reliuga  baja  y  boyas
en  la  alta,  como  el  jeito,  no  mantieneil,  corno  éste,  su  extre
mo  inferior  algo  levantado  de  los  fondos,  sino  que  la  yo
lanta  los  arrastra  cuando  va  derivandOil  son  de  corriüflte
Con  la  volante  trabajaban  enlbareaciOiies  de vela,  y lo  mismo

coti  01 palangre  ó  pincho,  que  so han  destinado  á  otros  usos
al  advenimiento  de  las  parejas  de  vapores.

El  tris1 aún  no  ha hecho  afortunadamente  su aparición  en

esta  ría;  esta  red  la arrastra  hn  solo vapor  y  es considerable-.
mente  más  perj  udicial  que  el  bou,  por  correr  á  mayor  ve
locidad,  con lo  que,  estrechando  mns  sus  mallas,mata  crías

más  pequeñas,  y  porque  ent.crrañdo  á  más  profundidad  en
los  !‘oiidos las  cIes pesadas  alas  de  hierro  que  la  lastran,  des
trayc  nidos  y  pastos;  de  aumentar  el  númerO  de  estas  fata
les  redes,  desterrarán  del  litoral  muchas  especies  de  fondo.

Los  VUpOIC5  de  pesca  se construyen  en  astilleros  que  hay

en  Vigo,  ó  por  los  mismos  earpiilteros  que  construyeli  las
enibarcaciones  para  la  pesca  interior  pocos  de  aquellos  va
pores  montan  máquinas  de  fabricación  española.  Las  redes
dci  bou  son extranjeras,  pero  alguna  que  otra  ha  sido  fabri

cada   gentes  de  esta  ria,  muy  hábilmente  por  cierto.
Las  fábricas  (le  conservas  emplean  gran  número  de  mu

jeres  para  descabezado  y limpia  del  pescado,  y  buen  náinerO,
de  operarios  para  las  faonas  de  preparar  y  soldar  las  cajas
de  hoja  (le  lata,  maliciar  calderas  y  máquinas,  empaquetar.’
la  lelería,  etc.;  pocas  lábricas  se  dedican.  al  escabeche  y  in—

choado;  en  la  salazón  se  ocupan  casi  todas,  y  un
escaso  en  la  exportación  del  fresco,  que  sería  inmensa  de:
existir,  ya  que  no  barcos  y  depósitos_Viveros,  barcos  COfl’.’:.

bo  drgas-neve  ras,  y  de  llevar  los  ferrocarril  es  que  transpom.
tan  la  mercancía  vagones  frigoricoS.

El  aceite,  el  vinagre,  la  sal,  la  lieja  de  hita  en  blanco  ó.
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iluminad  y  estampada,  la  madera  aserrada  y  cortada  en
diferentes  dimensiones  para  armar  las  cajas  que  han  de

•      guardar  las  conservaS  y  el  fresco;  los  tabales  y  duelas  de  los
barriles  para  la  salazón,  el, sainZ y  el  anchoado,  etc.,  se  im

portan  á  veces  directamente;  pero  con  frecuncia  hay  que

valerse  de  otros  puertos,  grsvándose  en  gran  cantidad  el
flete  de  estos  artículos;  y  algunos  de  los  que  necesitan  las

-      latas  de  conserva,  como,  por  ejemplo,  la  pasta  de  tomate,
cuesta  el  trasportarls  del  interior  un  20 por  100 de  su valor.

El  sain  6  aooit  de, sardinas  se  exporta  á  buen  precio,  y’

las  cabezas  y  desperdicios  deL-pescado  se  venden  para  abo
no  en  estado  natural,  sin  que  ningún  fabricante  so  haya
determinado  á completar  su industria  elaboxando  ese abono,

para  convertirlo,  C0fl10  se  hace  en  el  extranjero,  en  un  ver-
(ladero  guano.

No  eisten  buques  que  emprendan  la  posca  en  mares  lo
jimos;  no  hay  Escuela  de  pesca;  no  hay  Estación  biológica;

cii  una  palabra,  aún  están  pr  asentar  los  cimientos  pata  la
explotación  de  la  riqueza  de  esta  ría.

•         Comparando  tiempos  ‘con  tiempos,  la  explotación  pes
quera  puede.  decirse  que  hoy  no  existe,  con  relación   los

muy  remotos,  en  que  cuando  los  demás  ucrtos  de  las  otras
rías  lueliaba  con  el  de  Marín  en  igualdad  de  medios  do

comunicación,  en  Pontevedra  se  concentraban  los  prin
cipales  latidos  de  la  vida  económica  do  la  región,  y  á  su

entonces  famoso  mercado  afluían  las  arterias  por  donde  co
iiian  los  más  variados  productos  á  establecei  el  cambio  con

    los productos  marítimos  naturales  ó  manufacturados,  á  des

pecho  do  piratas  y  ladrones  de  caminos  (1);  entonces  habia
fiíbricas  de  redes,  astilleros,  cuantas  industrias  auxilían  á  la
pesquera  ó  de  ella  se  derivan;  entonces  eran  lícitos  y  beno

•     fieiosos  ‘los  arte  intensivos  do  pesca  que  hoy  se  reputan

,tneros  y  perjudiciales.  Si  el  progreso  mejora  lo  que  ha

(1)  Casto  Sampedro:  Docurnenos,  inscripciones  y  nonutentos
para  la  historia  de  Pontevedra,  toio  III.

ToMo  r.vnr,—MÁnzo, 1O6.                                27
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sido  bueno,  lógico  es  esperar  que  en  eta  ópoa,  desteradas

las  mulas costumbres  y  barridos  los  obstáculos  que  contra
rían  el  cumplimiento  de  leyes  justas,  recobro  Pontevedra

u  pasa(h  esplendor,  y  sea,  con  su  puerto  do  Marín,  foco ,de
prospiridades  económicas,  para  lo  que  ha  sido  designada

i°  Dios  al  dotarla  pródigamente  de  beneficios  natra1es.
ue  la  colocan entre  los  pueblos  privilegiados  de  la  tierra.

EMILIo  MANUEL BUTRÓN,

t’uerto  de  Mario,  Febrero  de  190(.

1

1.
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llistoria del comhate naval d mar de Japón.

(Traducido  de  Mitteilunen.)

Con  el  beneplácito  de  las  autoridades  de  Marina  japone
sas,  publicó  el  periódico  Asah’i  una  larga  relación,  cuyo  ti
tulo  encabeza  el  presente  artículo,  y  su  autor  es  el  Capitán
de  Navío  Akiyama.  En  extracto,  contiene  la  citada  relación
los  siguientes  pasajes,  dignos  de  tenerse  en  cuenta.

EL  RESULTADO FUÉ MEJOR. DE  LO  QUE  SE  ESPERABA.  Si
había  un  plan  próyecado  de  combate  para  destruir  la  flota
enemiga,  el  resultado  superó  á  las  esperaiizs.  Cierto  es  que

muchas  veces  dicho  resultado  dependió  de  las  condiciones
del  viento  yde  la’mir;  pero  contribuyó  mucho  al  buen  éxito
el  cumplirseuno  tras  otro,  desde  el  principio,  los  inovi
mientos  del  enemigo,  tales  como  los  esperábamos.

Si  se  reparten,  los  resultados  obtenidos,  proporcional
mente,  n  los  dos  días  que  duró  la  batalla,  puede  decirse  que

el  dia27   lograron  las  8/,  partes  del  triunfo;  en  esa  noche,
las  7,  en  la  perecucfón.  subsiguiente,  las   y  el  resto,
de  ‘/,,  representa  el  poder  del  enemigo  para  escapare.

EL  PLAN  DEL’ ALMIRANTE  Tooo.—El  plan  del  combate  se
dividía  en  siete  períodos,  distHbuídos  en  cuatro  días  con
sus  noches,  abarcando  toda  la  región  marítima  desde  la  isla
Quelpart  hasta  Vladivostock.  El  primero  y segundo  período
no  se  realizaron  por  eLmal  tiempo;  la  acción  comenzó  por
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el  icreer  periodo,  al  cual  siguieron  el  cuarto  y  el  quip,  y

io  mué preciso  desarrollar  el  sexto  y  séptimo  períodos.
El  tercer  período  lo  constituyó  el  ataque  diurno  del  27 d  :

Mayo,  con  todas  nuestras  fuerzas  sobre  la  cabeza  el  ene-

raigo;  el  tuarto,  fué  el  ataque  de  nuestros  cazatorpederos  y
flOillas  (le  torpederos  nl ponerse  el  sol.  El  quinto  período
f  Li6,  liii;tlinente,  ci  ataque  al  resto  del  enemigo  desde  la  ma
fnna  dci  din 28,  que  se  verificó  á  lo  largo  de  una  línea  en

direeci6u  EW.,  pasando  por  Matsushima  (islade  TJtsuryo).

¿
CoMIENzO BRILLANTE.— Como  refirió  el  Almirante  Togo,

la  batat.ht  comenzó  el. día  27,  á las  dos  de  la  tarde,  cerca  de

Ukiiwl,itna.  No  era  empresa  fácil  acortar  con  el  enemigo,
crçón  plin  premeditado,  en  tiempo  neblihoso  y  en  una  ex
lensión  de  mar  de  unas  50 millas;  pues  si  hubiera  ocurrido

ua  error,  se  hubiera  eeaprdo  hacia  el Norte.
Un  gran  número  de  buques  exploradores,  lloviendo  día

y  noche,  y  con  fuerte  viento  y mar,  mantuvieron  el servicio
para  descubrir  al  enemigo;  las  divisiones  tres,  cinco  y seis,  y
la  división  de  cruceros,  conservaron  el  contacto  con  él,  y
noticiaroli  sin  cesar  su  composición   sus  movimientos  por
modio  del  telégrafo  sin  hilos;  de  modo  que  el Almirante  es-

tuvo  siempre  en  condiciones  de procurarse  el  conocimiento
de  un  cuadro  exacto  de  la  situación;  pudo  tomar  disposieiO
nes  para  concentrar  su  fuerza  principal  cerca  e  Okinoshi
ma,  y  comenzar  oportunamente  el  combate.  El  Almirante
Togo  concedió  el  KaBJO á  los  dos  buques  Schinaw-Mar  4
Izuari,  en  vista  de  los  meritisimos  servicios  de  exploración

por  ambos  prestados  (1).

¿
•(l)  El KaiJo  es  una mención  honorífica, única recompensa  que

un  Genera] puede,  en  el Japón,  conceder  á  sus  subordinados  por
méritos  en campaña. Así han  tenido la amabilidad  de informarnos
en  la Legación japonesa  de  Madrid.
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L  VICTORIA  NO  ES  MÁRAVILLA.—DeSpUóS de  habernos

•   conducido  en  tal  forma  al  combate,  no  es  de  extrañar  que
la  victoria  nos  favoreciese.  Cierto  que  teniamos  sólo  oua

tro  acorazados;  pero  poseíamos  ocho  cruceros  acorazados
que  prestaban  igual  servicio  Además,  conservábamos  nues
tra  superioridad  Ifloral  sobre  el’ enemigo,  y’ calculábamos

que  nuestros  artilleros  liarían  lo  menos  cuatro  blancos  de
10  disparos,  contra  dos  blancos,  en  igual  número  de  dispa
ros,  por  parte  de  los  rusos;  y,  en  realidad,  el  exíemigo  logró
menos  de  un  blanco  por  10  disparos.  La  relación  1  :  4

demuestra,  por  lo  tanto,  que  nosotros  ramós  cuatro  veces
•     superiores  al  enemigo’  desd  el  punto  de  vista  artil1ero’  Y si

llevásemos  más  adelante  este  cálculo,  podríamos  decir  que
uno  de  nuestros  buques  era”tan  bueno  corno  cuatro  onenmi

gos;  por  lo cual,  los  cuatro  acortzados  do combate  eran  equi
valentes  á  16 acorazados  rusos.  Además,  disponíamos,  como

ya  so ha  moneionado,  de  más  de  ocho  poderosos  cruceros;
de  mod  que  no  existía  ningún  fundamento  para  una  (lerro
te  por  nuestra  parte.  La  habilidad  de  nuestros  artilleros  es

el  resultado  de  larguísimos  ejercicios  y  experiencias,  y  no

data  de  corto  tiempo.

TaTIcA  DE  Tooo  (1).—Al  mismo  tiempo  que  reconoce
    mos la  superioridad  de  nuestros  artilleros,  no  debernos  ol
vidar  la  táctica  seguida  por  el  Almirante  Togo,  los  Vieeal

;..       mirantes  Kataoka,  Kamirnura,  Dewa  y  lJryu,  y  los  restantes

(1)  La  táctica  naval  japonesa  no  reconoce  ninguna  otra  forma
ción  de  combate  plausible,  más  que  la línea  de fila, y eumpliéndo
se  los  movimientos  n&cesarios  siempre  por  giros  simultáneos.  Al
buque  de  cola  de  cada  división,ó  línea  de  fila  (también  en  las  flo

tillas  de  torpederos)  so le  atribuye  una  gran  importancia,  y  la  len
gua  japonesa  posee  una  expresión  adecuada  para  el buque  do cola.
Estos  puestos  se admiten  siempre  para  buque  insignia  del segundo
Al  ni irante.
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jefes  de  división.  Ami  cuando  la  artillería  de  losbuques  fué

excelelltp,  sin  embargo,  su  efecto  debía  depender  de  la  tác
tica  empleada.

La  táctica  del  Almirante  Togo  se  llama  Teiji  sempo y
Otsuji  sempO, por  la semejanza  de la  formación  con las  ltras
chinas  íi  y  Otst,  representadas  en  la  figuras   y  2.  (1).

Fig. 2.

Letra china Tei.                     Letra china Otsu.

No  es, de  ningún  modo,  una  táctica  nueva;  sino  recono

cida  en  nuestro  país  desde  hace  múchos  años  coma  la  me
jor  para  el  combate  naval.  El  empleo  de  Teiji  se  deduce  de
la  fignra  3•a7  posición  1;  el  Almirante  Togo  se  lanzó  contra
la  cabeza  del  enemigo,  do modo  que toda  nuestra  lína  pudo.

concentrar  el  fuegu  sobre  ella,  y  habíamos  ya  causado  des-  :
trozos  en  la  cabeza  antes  de  que  la  división  de  la  cola  ene-
raiga  entrase  en  combate.  En  el  supuesto  de  la  relación  .

4:  1,  claro  es  que  ol  enemigo  no  podía  revolverse  con
tra  nosotros;  el  Sotsruro[f  y  el  Osyabya  pronto  estuvieron
fuera  do  combate,  y  se  vieron  preeisdos  á  retirarse  de  la
linea  con  incendio  á  bordo.  El  eneúiigo,  no  pudiendo  so-  :H:
portar  nuestro  fuego,  cambiaba  de  rumbo  á  cada  momento
y  varió  su  formación  hasta  llegar  á  una  línea  de  fila irregu-  /

(1)   Sempo, táctica; Teiji, letra  china Tei; Otsuji, letra china  Otsu.

Lzz  

Fig.  1.
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lar,  como  se  represeDta  en  la  figura  3,  posición  II.  Pero  ya
era  demasiado  tarde;  nosotros’persistimos  en  la  formación
Teiji,  y  pudimos,  utilizando  nuestra  mayor  velocidad,  ame
iiazar  siempre  al  enemigo.  Los  cuatro  buques  del  tipo  J3o-
iodino,  mandidos  por  Rodjestvónsky,  tuvieron  que  sufrir
horriblemente;  de  modo  que  el  Almirante  Togo  pudo  con
razón  asegurar.  que  en  ese  momento  la  uorto  del  dia  esta-

ba  ya  decidida.  Má  tade  cambió  otra  vez  el  enemigo  de
rumbo  para  ponerse  en  ui’a  posición  más  favorable  (hg.  3a,

posición  III);  entonces  nuestra  división  de  buques  do  com
bate  ejocutó  un  giro,  sirni4táneo  de  16 cuarts,  mientras  que
la  división  de  cruceros  acorazadosmantuVO  firme  el  fuego
sobre  el  flancp  enemigo,  y esto  nos  facilitó  adoptar  la  Otsuji
sejpo,  es  decir,  tener  al  enemigo  bajo  un  fuego  cruzado  do
proa  y  do costado  (flg. 3•,  posición  IV).  El  Oslyabya  so fu  á
pique,  y  el Souvaroff,  capitana  de  Rodjestvensky,  quedó  fue-

7

-
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c   - -‘  -  -

1  -     II

\ 

Fig,  5.’
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ro  do  eon)bate;  otros  muehós  buques  sufrieron  graves  ave
rias  y  trataron  de  eSeaparse;  la  batalla  entró  en  la  fas  de  la
persecución.  También  los  Almirantes  Dewa  y Uryu  emplea—
roii  la. táctica  de  Togo  en  la  posición  de  cola,  y es  un  heclo

que  la  ljitalla  de  Tsuslurna  al  paco  teinpo  quedó  deeidi
(la  por  esta  táctica  y por  la. habilidad  de  los  artilleros.

¿
VALOR DI  LOS BUQeES DE OOMBATE.---Los aeoazadhs  ene

lii  ¡LrOS  •‘aeewoti,  O1!Jabya,  Aexandcr  fil  y  Boroclino  5
lucren  á  pique  durante  la  batalla;  tros  buques  sufrieron
niacho,  y  la  mayor  parte  quedaron  fuera  de  combate.  Pare—
(cuí  exlraño  (fIlO los  buques  da  línea,  con  fuerte  coraza,
se  legrase  echarlos  á pique  sólo  9on  la  artillería,  de tal  modo

que  al  principio  no  se  quería  creer,  y  se  supuso  que  había
mes  empleado  submarinos  y  minas.  Esto  último  no  ós ¿ier—
te;  ni  puede  caber  cii  sano  juicio  cine se nos  hubiera  ocurrí—
(le  empresa.   peligi.osa  como  la  colocación  de  minas  en
un  lugar  donde  precisamente  tçniamos  que  niovernosNues—
Ira  artilleria  no  fué  inIjor  que  en  otras  ocasiones,  y los efee—
tas  de  la  explosión  da  los  proyectiles  igual  que  en  Puerto

Arturo.  Sin  embargo,  el  tiempo  era  duro,  la  mar  gruesa  y
los  buques  rusos  tonian  demasiado  carbón  á bordo;  así, pues,
la  faja  aeoraza da  estaba  ileinasiado  hundida;  los  buques  deI.
tipo  il3orodino escoraban  mucho  duraite  el  giro,  por  defec
tos  do construcción,  yel  agua  pudo  penetrar  por  los  orificios
causados  por  los  proyectiles.

El  ourmof[  tuve  graves  avenas  encima  de  la  flotación;
sus  palos  y  chimeneas  quedaron  destruidos,  y,  sin  embargo;

se  mantuvo  á  flote  hasta  la  noche,  que  fué  echado  á  piqie
por  la  oncena  división  de  torpederos.  En  el  Souvaroff  se
manifestaron  los  poderosos  medios  de  defensa  do  un  ucora
zado,  y  nos  demostró  que  sólo  debernos.  tenor  esta  clase  do
buques  en  nuestra  Eseuadra  principal.
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EL  GLORIOSO ATAQUE  DE  LOS  TORPEDEROS. —  Cuatro  de
los  acorazados  rns  modernos,  que  representaban  el  grueso
de  la  flota  rusa,  fueron  echados  á pique  por  nosotros  duran
te  el  dia;  además,  quedó  herido  el  Almirante  jefe  Rodjest
wensky,  y  tuvo  que  trasladarse  á  un  cazatorpedero,  antes

de  liundirse  su  buque  insignia.  Las  dftisiones  rusas  habían
perdido  á  su  jefe  (el  Contralmirante  Folkersarn  murió  tres
dias  antes  del  combate),  y  vagaban  dispersas.  En  esta  situa
ción,  cF mejor  Almirante  no  hubiese  podido  reunir  las  di

visiones.  Entonces,  cii  la  noche  del  .27, aun  antes  do cesar  el
fuego  de  nuestros  buques  de  combateso  lanzaron  al ataque

nuestros  destroyers  y  torpederos.  Al  ponerse  el  sol  quedó
mucha  humareda  sobre  el  mar,  y  los  buques,  mur  atormen

•   tados  y  averiados,  con  los palos  acribillados  y  las chimeneasdestrozadas,  en  parte  envueltos  por  las  llamas,  trataron  de

hallar  un  camino  para  escaparse.  Nuestros  buucs,  aunque

habían  sufrido  mucho  menos,  sus  vergas  estaban  caídas  y
sus  costados  enseñaban  agujerós  de  proyectiles.  De vez  en

cuando  se  percibía  aún  el  fogonazo  de  los  cañones,  lo  cual
demostraba  que  el  ombt  no  había’  terminado.  El  Be
rodino  se  hundió  envuelto  en. espeso  humo;  nuestros  torpe

deros  asaltaron  en  aht  mar  al  enemigo  por  todos  lados,  yes  imposible,  por  dihujos.ni  déscrip’ciones,  reproducir  la

escena.  Navegamos  hacia  MasusMma  y  observamos  desde

muy  lejos  el  ataque  dk  los  torpederos;  el  Sissoi  Vel’iley, el
lVcnarin,  el  Nalcimoff  y  el  Wladirn’ir  Monomach  fuerontambién  echados  á  pique.  No  esperbamos  mucho  de  este

ataque,  puesto  que  el  mar  estaba,  demasiado  agitado,  así  es

que  el  haber  obtenido  resultado  tan  favorable  hay  que

agradccérselo  á  la  bravura  y peicia  del  personal  de  nuestraflotilla  de  torpederos.  Sir  embargo,  nuestras  pérdidas  en

estos  buques  fueron  grandes.

¿
OPERACIoNEs  DEL  DÍA  28.__Spbre  estas  operaciones  no

se  ha  añadido  mucho  al  part  dado  por  el  Almirante  Togo.
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Afortunadamente,  dospejó  l  niebla  desde  muy  temprano  y

la  moar se  cal.inó.  Al  romper  el  día  avistó  nuestra  quinta  di—
visii  un  grupo  de  buques  enemigos,  que  eran  ci  Nikolai  y,

otros  tres,  lo cual  en  seguida  so  hizo  saber  por  telógrafo  á
las  tias  divisiones;  de  modo  que  este  grupo,  á las  diez de  la
nnmfiaima, ctaIja  rodeado  por  todas  partes.  El  enemigo  no

pule  eseaparse,  y  su  Ahairante,  Nebogatoff,  se  rindió;  este
Ahuiranto  quiso,  naturalmente,  hacer  volar  sus  buques;  pero

en  aquel  memento  ya  no  pudo.  Las  razones  para  capitulaç
1u(rOIl:  que  la  capacidad  de  cada  buque  para  combatir,  por
los  sucesos  del  día  anterior,  y  á causa  del  ataque  nocturno,

había  disminuido  extraordinariamente;  que  la  dotaciones
ettban  eoinpletainent:e  extenuadas,  y  que  se  consideraban
aisladas  y  amenazadas  por  todos  lados.

Ademnós (le los  cuatro  buques  capturados,  fueron  echados

á  iique:  el  Sojetiana,  por  el  Nital:a  y  el  Otowa; el  Uschakof,
por  el  Lea/e  y  el  Ja/.:u’mno; ci  Dim’itri Donskoy, porel  Alrni—
rante  Uryu,  y  des  ó  tres  destroyers.

El  Sus  amas y  el  Kaero  capturaron  al Bjedowy,  y  cogie
ron  en  di  prisionero  al  jefe  de  toda  la  flota  rusa,  lo  cual
realzó  mucho  el  brillo  de  nuestra  victoria.

.1’,



MEÜIll? ilE liS OR11IETES ilE 1TP FREllEtB1l
Y  DE LAS ONDAS ELÉCTRICAS

El  28 do  Diciembre  último  el  Profesor  J.  A. Fieming,  do la  So
ciedad  Real  do  Londres  (1), dió  una  conferencia  Cantor  (2)—prime-
ca  (le cuatro  que  había  de  dar—sobre  el  terna  que  oncabeza  esto
artículo.  Al comenzar  su discurso,  el conferenciante  recordó  que  en
la  misma  sala,  y  en  dos  ocasiones  anteriores,  había  tratado  de  las
oscilaciones  eléctricas  y  de  la  teleçjrafía  por  medio  (le  las  ondas
hertrianas.  Dijo  después  que,  desde  aquellas  conferencias,  el  asun
to  había  progresado  mucho,  especialmente  en  las  medidas  cuan ti
tativas,  á  las  cuals  se  venía  siempre  á  parar  cuando  cualquier
rama  do la  investigación  científica  comenzaba  á recibir  aplicación
técnica.  Podía  decirse,  en  verdad,  que  una  coleción  de  hochQs  no
se  convertía  en  un  conociminto  eintífico  hasta  que  era  posible
medir  don  exactitud.

El  Profesor  Fieming  manifestó  que  cuanto  iba  á  decir  debía
considerarso  como  una  continuación  de  las  conferencias  anterio
res,  y  que,  para  economizar  tiempo,  supondría  á sus  lectores  fami
liarizados,  hasta  cierto  unto,  con  los  fenómenos  generales.

Lo  primero  de  que  se  ocupó  fué  de  la  medida  de  la  capacidad
eléctrica.  Cuando  se  intrpdueo  unacarfja  (le electricidad  en  un  con
ductor,  el  resultado  es  elevar  su potencial;  lo mismo  que  cuando  se
imprimo  á  un  cuerpo  una  cantidad  de  calor  so  eleva  la  temperatu
ra,  ó cuando  se  derrama  en  un  aso  una  cierta  cantidad  de  açjua
so  eleva  su  nivel  dentro  del  vaso.

El  potencial  eléctrico  correspondo,  pues,  á la  temperatura  en  el
caso  del  calor,  y  al  nivel  si  se  trata  de  la hidráulica.  Lo  mismo  que

(1)  El  Profesor  Fieming  está  unido  á  Marconi,  al  menos  en  la
parte  científica,  para  todos  los  trabajos  radiotlográficos.

(2)  Las  Cantor  Lec tures  ó  Conferencias  Cantor  se  (lan,  á  las
cuatro  (le la  tarde  en  la  Boyal  Society  of Arts,  por  cuenta  de  un
legado  que  dejó  á  dicha  Sociedad  un  seflor  Cantor  con  dicho  objeto.
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el  calor  tiende  á pasar  de  los  lugares  de  alta  temperatura  á los  de
baja,  ó  el  agua  corre  monto  abajo,  así  la  electricidad  tienda  á  mo-
verse  cii  la  dirección  en  que  el potencial  disminuye  con  niás  rapi
dez.  Sentada  esta  premisa,  la  capacidad  de  un  cuerpo  podría  defi
nirse  diciendo  que  es la  relación  de  su  carga  al  potencial,  ó quq  es
la  carga  eléctrica  necesaria  para  elevar  á la  unidad  el  potencial,  -

tomando  como  cero  el de  la  tierra.
Tenemos,  por  consiguiente,  tres  definiciones  (le  cantidades

eléctricas:  -

Definicidn  primera—La  capacidad  eléctrica  de  un  conductor  se
mide  por  la  cantidad  de  eleetieidad  que  debe  udmitir  para  levan
tar  su  poteiical  una  unidad  sobre  el  de  la  tierra,  estando  todos  los
demés  conductores  á  una  distancia  infinita.

Definición  sepnu1a.—La  unidad  electro-estática  de  electricidad,  -

es  la  antidad  que  repele  á otra  cantidad  igual  á  un  centímetro  de
distancia,  con  la  unidad  de  fuerza.  Esta  unidad  de  fuerza  se  llama

una  dyn,   os igual  á la  ---  parte  del  peso  de  un  grámo.      -

ITa  cuerpo  cargado  de  eleciricidad  constituye  una  acumulación
de  energía,  requiere  trabajo  pata  cargarlo   cede  energía  cuando
se  (lesiarga.  De esto  hecho  deducimos:

De/inicióir  tercera.—lJn  cuerpo  está  cargado  á la  unidad  de  po
tencial  cuando  una  unidad  de  cantidad  eléctrica  representa  en  él

la  acumulacicn  de  una  unidad  (le  energía  ó de  trabajo.            —

-  Podríamos,  pues,  teóricamente  al  menos,  emplear  una  esferita,
cargada  con  una  unidad  electro-estática,  para  medir  el  p’oteneial de
otra  carga  cualquiera,  dtterio  jitando  la  suma  de  trabajo  necesario
para  levantarla,  contra  la  repulsión  eléctrica  de  esta  carga,  desde
la  tierra  hasta  la  suporfieio  del  conductor.

 *

La  ley  que  rige  la  repulsión  de  dos  cuerpos  es  la  usual  de  la
fuerza  que  varía  en relación  inversa  del  cuadrado  de las  distancias.
Por  lo  tanlo,  una  esfera  de  radio  ¡,  cargada  con  Q unidades  de
electricidad,  ejercería  sobre  otra  igual,  situada  á  ci centímetros,
una  repulsión

Q

y  el  trabajo  para  repeler  esa  carga  al  infinito  sería  4, luego el p

tencial  sería:
1.   Q1  —

11
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en  donde  E  es  el  radio  de  la  esfera  en  centímetros,  y  de  igual
modo  la  capaci(lad

La  capacidad  de  un  centímetro  de  radio  es  una  unidad  electro

estática,  6  sea   de  microfaradio.

El  microfaradio  es  la  ufli(Iad  piáctica;’la  capacidad  do  la  tierra
es,  próximameflte  800 microfaradiOs,  y  un  cable  trasatlántico  tiene
una  capacidad  del  misma  orden.  Dicha  unidad  es,  sin  embargo,
demasiado  grande  para  las  medidas  que  deben  considerarse  en  es
tas  conferencias,  y,  r  lo  tanto,  se  adopta  otra  unidad,  que  es  la
millonésima  parte  de una  microfaradio’,  la  cual  podría  llamarse  un
microuiiicrofaradi0.  Esta  capacidad  es  igual  á la  do  una  esfera  do
nuevo  milímetros  de  radio,  mientras  que  la  esfera  correspondiente
al  microfaradio  tendría  11 millas  de diámetro.  Es interesante  adver
tir  que,  en  el  siglo  xvIii,HenrY,CaVed.i5’  midió  capacidades  era
puljalaS  plobaarS,  6  sea,  por  el radio  de  la  esfera  expresado  en
pulgadas;  de  modo  qie  estos  resultados  son  directamente  compa
r.bles  con  los  que  ahora  se obtienon.

1-lay  ciertas  formas  regulares  cuya  capacidad  podría  calcularse.
Estas  formas  son:  laesf  era,  el  disco,  el  elipsoide  y el  alambre  recto,
siendo  el  diseo  y  el  almbre  casos  exremOs  del  elipsoide.

Las  capacidades  de  estas  formas  son  la  siguientes:

Esfera0   E  nidadas satro-eslítjna

2R                  1OD
DieraO  —‘-oc                   9c

Álambro earlicml...  0  -         ‘        =        -

2lognep—-                  4log1Q—-

Alambre horizoaml 0  -——           =4h                         4/a2lognep—--    ‘             4logio—j---

A.                   lOA
Planteas paralelai 4oct

/                       1
Cable 8ubmareno .  .  0  ---———           =

2lognep--                  4.15logio-7j

*
**

ae.iufd.

»

»

»
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la  2roxirnidad  de  oÍru  cualquier  conductor,  utnque  sea  la
tierrt  nusnni,  aumenta  la  capacidad  de un  cuerpo;  de  modo  que
una  grau  efeta,  auspenulida  dentro  de  una  habitación,  tiene  una
ealaeidad  mayor  que  su radio.  Por  consiguiente,  ci  único  módo  de
lun! lar  enj aciclad  demuelios  Cuerpos  es  buscarla  experimentá1
libeLO,  04)inu  sigue:

Si  un  conductor  se  caiga  primero,  y  se  desoarga  después,  al
traus  de  un  ga]vanómctro,  ‘t  la  velocidad,  po  ejemplo,  dé  100
eh  los  por  segundo,  las  (Its(argas  Sucesivas  equivalen  á  una  co
ir!  1 lo;  de  inundo que  si  el  galvanómetro  registra  intensidades  do
nonrienti;  6  sea,  cantidad  poi  segundo,  y’si  es  Ve!  potencial,  Ola
cacieilntd  ,  •V el  número  de  descaigas,  y  A la  intensidad,  scra

A==C.N.  y.

Esto  podría  llcvarse  ó  cabo  por  modio  de  un  cdnmutaor  gi
ratono,  dispuesto  de

CO  .modo  que,  al  girar  el1cuero,  se  coectase
r     A    ‘j»IlUa,  durante  una  parte  de

la  revolución  con  la

1    1                             batería, y  durante  la

h L       Ipicións:m/  presenta  en  esquema
V         por la  figura  1.,  donde  el  conmutador  es

visible  ú  la  derecha.  El  galvanómetro  es

HL     (, el  voltímetro  Vy  la  capacidad  que’
8  1         1     hay que  medir  esO.  El  conmutador  con

4,iia     siste cii  un  par  de anillos  de  bronce  unoa.tados  sobre  un  je  (le giro,  ó introducidos

Fm.  1.’——Disposiej(n esque-  Uno  en  otro,  corno  en  un  acoplo  de  garra

medir  capa-  (lav  coupling);pero con las  quijadas  ais-  1
ladas.  Las  tres  escobillas  que  se  ven  á  la

izquierda  se  apoyan  sobre  esta  pieza  giratoria,  y  se observará  que
la  escobilla  central  se  conecta  alternativamente  con  el  galvaunó
metro  y  con  la  batería.

*  *

Para  reducir  los  resultados  observados  á valores  numéricos,  es
necesario  saber:  1.0, el  potencial  á que  ci condensador  está  cargado
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•     lo cual  so ve  en  el  voltíinetrO,  inteealado  en  los  terminales  de  la

batcEía;  2.°,  la  cantidad  de  electricidad  corespon(lie11tC  ó  una  (le
tledón  dada  del  galvanómetro.  Entonces,  si  A es la  intensidad  de

-     la corrieite  en  micrO,rnP0ri0S,  V  el  voltaje  y   la  capacidad  en
mierofai*a(lj05,td1mos:

1

Por  consiguiente,  si

ir

;  siendo  1?  la  resistencia  necesaÇa  n  el  circuito  del’  galvanómetro

•    para  tener  la  misma  defleión  con  una  corriente  constante,  al  mismo  voltaje,  tendremos:

N.B

Con  este  aparato,  el  profesor  Flming  demostró  cómo  podía
medirse  la  capacidad  de  un  condensador,  formado  por  dos  plan-

elias  paralelas,  y,  además,  demostró  que  esta  capacidad  se  aumen

taba  sumergieflco  las  planchas  en  aceite  de  parafina.  Dijo  también

,-   que  era  posible  medir  así  la  capacidad  do  una  botella  (le  Leyilen
ordinaria,  y  la  de  las  antenas  usadas  en  la  telegrafía  sin  hilos,

Estas  capacidades  on  las  sigiefltes:

Bot(  lla  de  Leyden,  pequeña            = 700

Idem  id.     grandeO  =     »

Antena  (le  telegrafía  sin  hilos,  de  100  pies  de

altuia  y  0,1  de  pulgada  de  diametio  O  =  5000

1  a  capacidad  de  un  ser  humano  puede  medirse  t’imbi(n,  dl]o

conferenciante,  y  procedió  enseguida  á  lacer1o  en  la  persona  (IC

uno  de  sus  ayudantes  con  el  aparato  que  acabamos  de  describir.

               -        *
*  *
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Marconi  usa diferentes  formas de  antenas,  como  se  representafl
en  la  fig. 2•t  Puesto  que  la  presencia  de  otros  conductores  mpdifica
la  capacidad  de  un  cuerpo,  la  de  la  antena  cuádruple  no e  igual  á
cuatro  veces la  do un  alambre  sonci1lo  sino  que  resulta.  poco  más
del  doblo;  y do  igual  modo,  la  capacidad  (Le la  antena  núltiple,  no
ts  la  suma  de  las  capacidades  de  los  distintos  alambres,tomadas.
separadamente;  aunque  éstos  so  hallen  bastant  separados.

,  *

Procediendo  en seguitlaá  medir  pequefias  inductancias,  dijo  el
Profesor  Fieming,  que

cuando  se  aplica  una
•  fuerza  electro-mcitriz

(                       á un  circuito,  la  ‘30-

rriente  no  alcanza  en
                    seguida su máximo  va
lor.  Se necesita  tiempo
para  producir  una  co
rriente,  corno en  mocá
nica  se  nce4ita  tiem
po  para  imprimir  una
velocidad  en una  masa
(le  materia.  La  cuali

E           E dad  de  un  circuito,  por
Siizph      Cuai3iyi/e   M1i?////9       laque sonecesita  tiem

-                                      po para  producir  una
Fm.  2.*Diversas  orrnas  de antenas.      corriente, se  llama  su

‘inductancia,  y  corres-
pende  á  la  inercia  en  el  caso  de  la  materia  Si  M  representa  una

masa,  y  T su  velocidaíi,  —-—  MV2  su  energía  cinética,  y,  de  igual

modo,  si  C es  una  corriente  eléctrica,  .y L  es la  biduetancia  del  cir

cuito,  la  energía  electro-cinética  será  —--  L.  C.  Esta  energía  está

acumulada  en  el  campo  electro-magnético  que  rodea  al  conductor.
Corno  la  capacidad,  es  posible  calcular  la  inductancia  en  cier

tos  casos  sencillos,  con  tal  (le  que  el  alambre  sea  de  material  no
magnético.  Entonces  la  inductancia  sólo  depende  del  tamafio  y
forma  del  alembre,  y  se  mide  en  centímetros.  El  caso  más  sencillo
es  e] (le  una  hélice  de  largo  1,  diámetro  .D, y  N vueltas  por  unidad
do  longitud,  cuya  inductancia

L  =  (z  D  .  N)2.  1.
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Los  siguientes,  son  otros  casosdados  por  el  Profesor  Fieming:

Alambre  rectoL  =  21  [2,303  log  o    — 1 ] centímetros.

Alambre  circularL  =  21  [2,303  log     — 2,45]  centímetros.

Fr      41      1
Alambre  cuadrado=  21  [2;aos  log   —j—  28,5  ]  centímetros.

Dos  alambres  paralelos.  L  =  21  (iog  --).

4ab
(a-i-b)log  ——alog  (a±/a+h2)_

Rectángulo  (  de  lacios  -  —        a (1

o  y  b  y  diagonal  e,).  —
—b  log  (b÷Va2+b2)±2/  a2±b2—2(a+h)

El  conferenciante;  recordó,  después,  que  las  corrientes  de  alta
frecuencia  fluyen  siempre  por  la  superficie  del  conductor.  Las
fórmulas  anteriores  se  refieren  al
caso  de  una  frecuencia  infinita;              ______

pero  sólo necesitan  ligeras  corree-•
ciones  para  expresar  la  inductan
cia,  tratándose  de  corriñntes  fini
tas.  Lo  mismo  que  para  la  capaci
ciad,  el  único  modo  de  determinar
la  inductancia  de  un  circuito  es
por  la  experiencia,  y  el  1nejoI  mé
todo  se  debe al  Profesor  Anderson;
pero  modificado  por  el  conferen
ciante,  con  el  aditamento  de  un
telófono  y  un  vibrador.

La  disposición  puede  verse  en
la  figura  3..  Consiste  en  un  puente
de  Wheatstonc,  en  el  cual  P,  Q        -

Fje.  3.  —  Metodo  Anderson-l  ity  S  son  resistencias  conocidas,  y  ming  para  medir  pequeñas  iii-
LB  el  circuito  cuya  inductancia   ductancias.
lis  de  incdirse.  El  circuito  galva
nomótrico  está  dividido  en  dos  ramas,  una  que  contiene  al  galva
nóinetro  C  y  otra  el  teléfono  T; y una  resistencia  conocida  ‘  se  d k
pone  en  serie  con  uno  ú  Otro  de  estos  aparatos  por  mecho  (le  las
llaves  K.  Una  capacidad  O se  conecta  á  la  resistencia  r  por  un

ToiO  L’VllI.—-MARZO, 1906.                         95
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ngulo  del.  puente,  y  en  el  circuito  Ie  la  batería  va  incluído  un
vililmior  Z.  El  puente  puedo  equilibrarse  para  corrientes  constan
tes  por  medio  del  galvanómetro  G; por  consiguiente,  si  se  cierra
,l  eircuit()  teletónicO,  se  oye,  en  general,  un  ruido  en  el  aparato,

se  reduce  al  silencio,  arreglando  la  capacidad  G y  la  resisten
cta  -;  y,  enaudo  esto  st’  consigue,  la  inductancia  L  está  dada  por
la  ewuión

L  1.000 C infds.  j  (li  ÷  2)  4-li.  Q ohms.L

Este  apratO  puede  contrastarSe  midiendo  la  inductania  de  un
ilanibre  enrollado  en  las  aredes  de  la  habitación,  el  cual  corres
1onde  d uno  de  los  casos  calculables  por  medio  de  las  fórmulas
la  a  a nleriorifleflt&’.

Para  utilizarlo  en  la  telegrafía  sin  hilos,  se  usa  un  transforília
lir  de  oscilacioiieS,  cuyo  primario  consta  de  unas  cuantas  vueltas
(le  alaitibre  eiueso  ea  paralelo;  y  el  secundario,  do  un  número
mayor  de  vueltas   alambre  fino,  todas  en  serie.  Una  corriente
lternativa,  atravesando  un  carrete,  genera  otra  corriente  alteraR
iva  en  otro  carrete,  y la  tuerza  de  esta  segunda  corriente  depende

de  [o que  se llama  el  coeficiente  (le ecoplo.  La  determinación  de  este
.efic.imte  erige  hacer  dos  medidas  para  hallar  la  indicciófl  mu

tua  de  los  des  carretes.  La  inductancia  de  un  carrete  se  representa

por  L y  la  del otro  por  N. Estas  inductancias  representan  las  líneas
le  tuerza  que  atraviesan  á  cada  carrete  por  separado;  y  de  estas
líneas  silo  cierto  número,  que  atravesará  ambos  carretes,  represen
iarí  la  medida  de  la  inducción  mutua,  que  puede  hallarse  aco
piando  les  carretes  CII  serie;  pero  dispoflidfldOloS  de  modo  que
unas  veces  la corriente  atraviese  ambos  carretes  en  la  misma  cli
rección,  y  otras  en  direcciones  opuestas,  y  midiendo  la  inducción
total  en  ambos  casos.

Eti  el  primero,  tendríamos:

L  --  2M+  N=  x,

y  en  el  seguado:

2  í  +  N

por  lo  tanto:
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y  el coeficiente  de  acoplo  será:

M

En  la  práctica  es  muy  difícil  tener   =  á  la  unidad;  pero  valo
res  de  0,8 y 0,0 se  alcanzan  fácilmente,  siendo  este  último  un  valor
conveniente  para  la  telegrafía  sin  hilos.

Algunos  í,raves ingenieos  electricistas  están  dispuestos  á con
siderar  inútiles  las  medidas  de  estas  peque1as  capacidades  é  iii
duetancias;  pero,  es  un  hecho  que  la  introducción  de  una  capaci
dad  del  tamailo  (le  un  dedal  en  los  iransmisdres  usados  por  el
Almirante  Togo,  hubieran  inutilizado  la racliotelegrafía,y  un  resul
tado  igual  se hubiera  obtenido  intercalando  una  inductancia  com
puesta  de  unas  pocas  vueltas  (le alambre  que  no  abultasen  más  que
el  dedo  pequeflo  de  la  mano.

•  *
•  *  *

Confirmado  esta,  el  conferenciante  hizo  un  experimento  en  el
cual  una  interrupción  (le  chispas  de  un  milímetro,  estaba  en  cii
cuito  corto,  por  medio  (le  una  yarda  (le  alambre  de  cobre  (Id  nú
mero  10. Aplicando  una  tuerza  electro-motriz  de 4.500 voltios  á  una
frecuencia  (le 100 por segundo,  la  corriente  saltó  en  la  interrupción
con  preferencia  al paso  por  el  alambre.  El  máximo  de  fuerza  obte
nida,  fué  proxiinamente,  de  100 amperios  y si la  coriento  hubiese      /

-        sido constante,  pudo  haber  pasado  por  el  alambre  de  cobre,  con
una  caída  de un  voltio  solamente.  La  verdadera  resistencia  al  paso
(le  la  corriente  depende  de  la  freeueicia,  y  la  caída  del  voltaje  la     ¡
mide  el  producto  de  la  inductancia  por  el  valor  del  cambio  de  la
corriente.  En  el-caso  de  ser  corrientes  alternativas  con  frecuencia
uniformo  n,  por  ejemplo,  la  caída  do  voltaje  debida  á la  inductan
cia,  será  2irn.Ti;  de  fnodo  que,  con  grandes  frecuencias,  la  caída
de  voltaje  podrá  sor  muy  grande,  aun  cuando  la  corriente  sea  muy
pequefliL

Volviendo  á la  inducción  mutua  (le  (los  circuitos,  ésta  podría
(leílnirso  diciendo  que  la  fuerza  electromotriz,  en  el  circuito  so
cutolario,  es 6,24 >< la  frecuencia><  la  corriente  primaria  >  M.

Las  corrientes  de  alta  frecuencia  son  completamente  superfi
ciales;  (le modo  que  para  ellas  una  varilla  de  madera,  cubierta  con
una  hoja  de  oro,  es  tan  buen  conductor  como  una  barra  do  cobre
sólido.
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hace  inuhosafios  que  Lord  Raleigh  dió  una  fórmula  para
alu1a  la  reisteIl(’ia  á las  corrientes  de  alta  frecuencia  en  un

coL  1 ud or  rovt ji un co,  cuya  resisten  cia  á  las  corrientes  constantes

es  dc  J  uhias.
Pa  ro  u  a lamb ie  red o  u lo  lo cobre:

80

Simio  la t’iecu,iI(ia  10  y el  (liametrO  (1 =  1 centímetro,  es,  pró
iiiainente,  í’  -  40k.

Por  otra  parte,  si  (1  centímetro,  que  es  el  alambre  del  nú

mero  37 S.  tl  O. y  a  =  10, tenemos  R’ =  II.  De  modo  que  un  con
(luctUr  de alambro,  forrado  de  seda,  del  núm.  40, poco  más  ó me
nos,  tiene  igual  resistencia  á  la  corriente  continua  que  á la  (le alta
frecuencia.

*
*  *

El  Protesor  Fletning  trató  en  seguida  de la  cuestión  (le la  ¡‘esis

teacia  (/C c/(isj)es,  que  constituye  la  mayor  palto  de  la  resistencia
de  los  circuitos,  n  que
las  corrientes  oscilatorias
se  mantienen  á travós  de
una  interrupción  por  la
desearga  de  una  botella

de  Leyden.  La  resistencia
de  chispas  puedo  (leter

minarse  si  se  conoce  la
cantidad  ‘de  energía  co
municada  á la  botella.  La
cantidad  necisaria  para
cargarla  so  deduce  de  su
capacidad  y  su  potencial,

4/ei’;ek   y  el  número  do  car°as

por  segundo  puede  deter
Fm.  4.”—Contador (le chispas.       minarse por  un  contador

de  chispas,  representado
esquemátidalfleflte  en  la  figura  4&  El  aparato  consiste  en  un  par
de  rodillos  B  que mueven  una  tira  de  papel  impregnada  en  ferro
cianuro  de  potasio.  El  más  bajo  de  los  dos  se  mueve  continua-
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mente  por  medio  de  un  motor  elétrico;  pero  el  alto,  ordinaria
mente,  se  mantiene  separado  del  papl  por  medio  de  un  electro
imán;  de  modo  que  el  papel  está  quieto  hasta  que  se  interrumpo
el  circuito  magnético.  Al  ocurrir  esto,  sin  embargo,  cae  el  rodi
llo  superior  y  sujeta  la  tira  de  papel  entre  los  dos,  atrayéndola
rápidamente  entre  las  esferas  (le  la  interrupción.  Este  aparato
tiene  tatrihién  un  péndulo  de  segundos,  normalmente  sostenido,
en  la  parte  extrema  de  su  oscilación,  por  medip  de  un  electro
imán,  cuyos  enrollamientos  están  en  serie  con  los  del  imán  per
manente  de  la  rueda  superior.  De  aquí  resulta  que,  al  romper  el
t’irduito  por  medio  de  la  llave  K  (fig. 4.5),  la  rueda  y  el  péndulo

•         1aedaii simultáneamente  en  libertad.  En  medio  de  su  oscilación,
el  péndulo  se lanza  sobre  la  llave  de  contacto  L, cuyo  brazo  hori
zoLital  complete  un  cir
(mito  al  través  del  carrete                     —-

(le  inducción  que  hace  —

funcional’  la interrupción             ///
(le  chispas.  En  la  escila
ción  de retorno,  se  rompe            

•         el circuito  otra  vez;  de                 i’i’4,zi
nodo  que  la  chispa  se   -

mantiene  durante  un  se-   Fin. 5.—Registros  de cintas telegráficas.
gundo  exacto,  y  pueden
verse  en  la  figura  5.  los  modelos  registrados  en  cintas  telegráfi
(as.  Cada  grupo  de  chispas,  correspondiendo  á  una  descarga  de
la  botella,  hace  un  punto  sobre  el  papel,  y  (le ,esto  podía  deducirse

•        el número  (le descarg4s  por  segundo.  La  energía  gastada  en  (11(110
intervalo  es, pues,

•                             1   CV•
•                          E =  —--  ----—.  N  vafms.

Debe  tenerse  en  cuenta  que  el  número  (le  descargas  de  un  con-
•        densador, no  podría  obtenerse  contando  lasrupturas  en  el  carrete

do  inducción,  al  tiempo  de  cargarlo.  De  igual  modo  cuando  se
emplea  un  transformador  para  cargar  el  condensador,  el  número

de  descargas  en  la  interrupción  de  chispas,  no  puede  deducirse  del
número  de  alternaciones  del  primario.

*

*  *
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El  transformador  usado  en  la  radiotelegrafía,  se  ve en  la  figu
ra  E.L, donde  » representa  el  primario  y s  el  secundario  del  trans
formador;  C.  (i,  los  condensadores;  P,  el  primario  de la  antena,  y

K,  K  representan  inuc
tanelas,  cuyo  objeto  es
impedir  que  la  corriente
oscilatoria  atraviese  1t
interrupción  sin  producir
chispas.

S                                 La energía  de  las  des
cargas  se  gasta,  en  parte,
en  producir  calor  en  el
circuito,  y  parte  en  las
chispas.  Si se  usa un  con
ductor  tejido,  como  ya  se
ha  dicho,  su  resistencia

FIG.  6.  —  Esquema  de  transformador  para  es la  misma  para  Corrion
producir  oscilaciones  eléctricas,      tos de  alta  frecuencia  que

para  corrientes  constan

tes,  y  la  energía  gastada  ea  calentarlo,  podría  calcularse  por  la  in
tensidad  y  la  resistencia,  La diferencia  entre  esta  energía  y  la  total,
representa  la  gastada
cii  las  chispas;  le  la
cual  la  resistencia  de
chispas  poiría,  á  SU
vez,  calcularse.  Esta
resistencia  de  chispas
es  un  término  conven
cional.  Depende  de
muchos  factores,  d Sa
ber,  la  capacidad  de
las  botellas;  la  induc
tancia  del  circuito,  la
longitud  de  la  inte
rrupción  di’  chispas,
la  forma  de  los  termi
nales,  y el  material  de
que  éstos  se  COmponen:  siendo  niayor  con  esferas  de  hierro  que
con  superficies  de  bronce  ó zinc.

*

El  Profesor  S]aby,  de  Berlin,  ha  medido  resistencias  de  chispas,
con  el  aparato  visible  en  la  figura  7.°,  donde  1 es  un  carrete  de  iii-

Fm.  7.---Método  de  Slaby  pu  medir  resis
toncias  de chispas.



MEDIDA DE  LAS CORRIENTES...

duccióli;  S1 es  una  interrupción  do chispas  en  el  secundario,  y  S2
es  la  interrupción  cuya  resistencia  ha  de  inedirse.  Este  se  pune  en
corto  circuito  por  medio  de

un  tubo  de  sulfato  de  cobre
E;  y,  en  la  misma  figura  re-
presentan:  O una  capacidad,
L  una  inductancia,  II  una
resistencia  variable  cte  car
bón  y A  un  amperímetro.

El  aparato  se  dispone  pri
mero  con  las  esferas  S  en

contactO,  y  se  anotan  las  lee
      turas del  amperímetro  co
rrespondientes  á  las distintas

posicioieS  del cursor  b sobre
-      la  varilla  de  carbón  E.  En

seguida  se  varían  las  con
diciones,  separando  las  esfe
ras  S2  á  diferentes  distan-

»       cias, y,  comparando  las  jdos
series  de  observaciones,

puede  determinarse  la  resistencia  de  la  interrupción  de  chispas.
Dijo  el Profesor  Fieming  que  se  habían  repetido  las  experiencias  en  Unvers»ity  College; pero  substituyendO  una  resistencia  de

ácido  sulfúrico  á  la

III
; 1

o  ¡  23.4   
¿  ondd  la       ei w,iL’nez.ai  rico.

Las  curvas  do Slaby
Fio  9.aCurvaS  Slaby.          (fig. 9.)  lineen  ver  la

variación  en  rosisten
cia  1e  chispas  cn  cUferentes  longitudes  de  la  interrupción,  y  cus-
tintas  capacidades  intercaladas  en  el  circuito.  Por  dichas  curvas
ve  que  la  resistencia  aumenta  muy  rápidamente  con  la  eal)a
cicla(
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Fio.  8.”—Medida de  resistencias
de  chispas.

C,acideaajzd14  eJÁl/ZJ
varilta  cte carbón,  que
no  era de eoufi unza por
la  dificultad  de  conse
guir  un  contacto  por
foeto  entre  ella y el cur
sor.  El. aparato,aSí  mo
dificado,  puede  verse
en  la  figura  8.,  donde
E  representa  la  resis
tencia  de  ácido  sultú
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Segón  se  dijo  antes,  la  resistencia  es  mayor  con  esferas  ([e
hierro  que  siendo
(le  zinc  ó  bronce,  y
las  diferencias  se

demuestran  en  la
figura  10;  lo  cual
‘proviene  de  la  di
ferencia  en  [la fusi
bilidad  de  los  me
tales.  La  desear
ga  de  un  conden
sadoi  á  través  de
una  interrupción

-                                      de chispas  es  un

asunto  coniplicado;

•                                      en primer  lugar,  la.
  0     z 3    s  6         resistencia del  aire

¿on»rddecÁ’qza  en         se Vence  por  una
pnrnerachispa  que1  ni. 10.—Interrupción (it  eluspas con esferas    ¡ ,  ,  •   .     -

de  diversos  metales.              iacc a  nne   on
/                  ductor, y  la  co-

riente  entonces  volati]iza  algo  del  metal.  Se verá  también,  por  la
ligitra   q  la  resistencia
Le  eluspas  aumenta  mucho

con  La longitud  de  la  inte
rrupción;  de  donde  se  deduce
Inc  si  es  preciso  una.  inte
rupcióu  grande,  se  ol tiene

mejor  resultado,  empleando
una  serie  de  esferas,  separa
das  medio  milímetro  unas
de  otras.

1
Otras  experiencias  sobre  

resistencias  de  chispas,  ha
hecho  Mr. Rcmpff,  cuyos  re
sultados,  visibles  en  la  figu
¡a  11,  difieren  (le  los  de
Slaby;  pero  las  condiciones
son  diferentes.  Reinpff  em
picó  chispas  muy  largas,  con  capacidades  muy  pequefta  en  su

¿ongwSzfc%  d4’is  eizf%;

Fm.  11—Resistencia (le chispas
modelo  Remptf.



—-.-.

L

1
i-;- LIH

  de 44 /.yzas  o:

—

‘.-

— —

A
-

,,/

—

L_ — -  — --

—  o__J  .  3  4-  5  6  7  -

,a.  l///zÇ

Fm.  12. —— Variación  de  la  resistencia
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circuito.  En  estas  condiciones,  se  vió  que  la  resistencia  era  gran
de  para  chispas  cortas;  que  despuós  disminuía  rápidamente  hasta

-

un  mínimo,  ylugó  aumentaba  otra  vez.  Con  grandes  capacidades
en  el  circuito;  la  resistencia  para  chispas  cortas,  puede  ser  mucho
menor.  Estos  resultados  pueden  verse  en  a  figura  12.

(Continuará.)

4



eflexioues que sugiere La Escuadra ingLesa deL Üanal

Al  mando  del  Almirante  Wilson  fQndeó  en  el  puerto  de
Marín,  á  las  once  de  la  inafiaiia  del  2  de  Febrero,  una  divi
sión  do la  flota  británica,  compuesta  de  11 acorazados,  cuatro
cruceros  acorazados  de  1•a  clase  y  dos  cruceros  protegidos,
constituyendo  una  Escuadra  homogénea  por  lo  moderno  do
sus  unidades  y  do  un  poder  militar  que  pondremos  de  re
lieve  en  los  cálculos  subsiguientes.

Hermoso  y  siempre  nuevo  esectácuIo  es  el  que  ofrece
una  fuerza  naval  tan  formidable,  cuando  al  conjunto  apara
toso  de  sus  naves  se  une  la  precisión  en  los  movimientos
tácticos.  Un  procedido  al  fondeo  una  bella  evolución,y  se

guidamente,  sobre  la  marcha,  largaron  anclas  á  un  tiempo
los  17  buques,  quedando  en  tres  filas,  la  de  cruoeros  al  ex

terior,  con  perfectas  equidistancias,  y  la  capitana  en  cabezaS

Hay  cosas  que  parecen  baladíes,  pero  no  son  sino  la  re
sultante  exteriorizada  de  un  sinnúmero  de  concausas  que
radican  en  la  severa  disciplina.

No  se había  apagado  el  sordo  rumor  de  las  cadenas,  cuan
do  ya  los  botes  de  la Eseuadra  circulaban  de  barco  en  barco.

El  pueblo  ama  la  fuerza  en  todas  sus  manifestaciones.
La  presencia  de  una  Ilota  de  guerra  es  siempre  objeto  de
curiosa  admiración,  admiración  que  está en  razón  directa  de
la  intensidad  del  podor  que  ostenta  aquélla.  Los  ignorantes
se  asombran  abriendo  la  boca;  los  versados  reflexionan
abriendo  el  pensamiento;  Tos sabios  se  complacen  abriendo
la  fantasía.  Si  los  que  contemplábamos  esa robusta  forma  do
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la  energía  de  un  Estado  nos  de].oitábamos,  llevando  en  el
pecho  un  corazón  espaf,pl,  ¡cuánto  habríamos  gozado  si tre
molase  en  las  popas  el  pabellón  rojo  y  gualdo  de  la  patria

Pero  aquella  masa  que  cubría  la  franca  y  poética  ría  de  Ma
rín  izaba  la  bandera  inglesa  de  la  división  blanca;  ¡ la  nnís

respetable  del  obe!  Una  epecie  de  fascinación  clavaba  todos
los  ojos  en  las  flotntes  filas.  Si  toda  España  hubiese  estado
en  las  orillas  del  puerto,  toda  España  desearía  lo  mismo,

Las  grandezas  ejercen  una  atracción  singular.  Se  ama  sionm

•       pre lo  grande  en  cuanto  os  noble;  o  que  no  se  ama  es  ht

farsa  más  que  en  el  teatro.
•         Ile aquí  la  lista  de  los  buques  de  Wilson:

Po
tencia      -.  .  Artillería  oafio’

Des-     de     5       a    ne
plaza.  máqui.                                gruosos-cIz  ‘OClases.     Nombres,    miento,  nas,          ,        mediauos).

—            o  
 C.’ind.’  ‘               O Caíibre  u  e,’nt.

Gesar15.000  13.000  18     750  2.000  2      ‘  30,5±12  de  15,2
Exmouth..

‘    Corinvallis..  14.000  18.000  18     750  2.000  2      de  30,5
+l2  (le  15,2

  Montaçju.. .
aa  .Duncau
u,,  1ssell

   Cauopus..
  Albion13.000  13.000  18  ‘  700  1.800  2     4 de  30,5

   Giory+12  de  15,2
Swiftsure    12.000 12.000   19     700   1.800   2   de  25,4

Tviumph±  14 (le  20,3

   7?oxburgh.. .

A4rirn10.500  22.000   23     500   1.500   4  2  (le  20,3

 hampshire.                                  ±1O de  15,2
]l’IOflmOUth..  9.500  22.000  23     400  1.500  3    14 de  15,2

Cruc.’.  Juíso
prote            Ç 5.500  10.000  20     300  1.000  2     5 de  15,2
gidos.l  Topace
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El  huqw  aliiurante es el  fáraiou1/,, y  el  insignia  del  se—

guiido  jefe  el  (Jasar.  Los  aeorazaos  ?temph  y  Swiftsure
ejuii  los el ilenos  (Jonstihtcidn  y  Liierad,  que el Gobierno  de
la  Repúbi  iea sudaniericaua  había  encargado  en  la  época  de
sus  diferencias  diplomáticas  con  la Argentina,  y que, una  vez
disipados  les  temores  (le ruptura,  cedió  Chile al Almirantazgo
ingiós.  Los  antiguos  Tri,tiupJ  y  óvftsure,  de  la Marina real,
legaron  sus  liOIilb  res  á los nuevamente  inscriptos  en los pro—
lUsos  iuadms  de  esa  Armada; P°’°  ¡ qué  inmensa  distancia
(le  aqual 1 s  a  Ostos!

Totalización de los datos anteriores.

-

—o
‘°—

o
-2•
—‘  o

•

r
.

• ..o ._

.
..

‘
.-

‘o

,

..     •O

   2.— o

‘  

=

17 200.000 274.000 18 10.500   29.000 240

Xl)  tolurCOos  exaetanente  los datos balísticos  de las pie—
za  que  ni o  ita  la  Escuad  ni;  pero  nos  acercaremos  mucho  á
la  vrdid,  para  nuest  ri- cómputo,  aceptando,  en números  re—
(loOdos,  las  características  del  sistema  Vickers: bien  entendí—
Lo  que  todas  las  modernas  piezas  de  artilleria  similares  se

P’”  el  sus  efectos,  y  que  no  nos  hace  falta  el  rigorismo
cicutificu  .  Asi,  pues,  supondronios  que  el  cañón  de  30,5
(lnrínetr(s  tiene  40  calibres  de  longitud;  que  el  de  25,4
(idO  42, y  que los de  20»  y  15,2 tienen  45 calibres.

El  llómero  do  disparos  por  minuto  que asignamos  á cada
calibre  es  menor  que  el  conseguido  en  el  tiro  de  poligono;

pelo  preferirnos  consignar  un  iainimo  més  en  armonía  con
I:s  rOalidades  liraetiras.
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Peso
del  caSón,

Tooetadas.

Peso  del
proyectiL

Kilo9romos

Peso
de  la  carga.

Kilojramos

Velocidad

uu11a’

Metros
porseindo

,,

 1

  5
I’

¿

30,5
25,4
20,3
15,2

51
29
19
7,5

386
204

95
45

94
45
23,5
11.

840
780
840
850

13.800
6.500
3.400
1.600

1/,
1
3
ti

Produzcamos  ahora  un  fenómeno  maravilloso,  allá  en  los
campos  de  la  fantasia,  donde  no hay  otras  lindes  que  las más
remotas  estrellas  del firmamento.  Imaginemos  que  los 17 bu
ques  do  la  flota,  en  un  n  oiiento  determinado,  inarchali  con
la  velocidad  apuntad.a  ‘á  cada  grupo,  desarrollando  toda  la
poteiiciaindicada;  pero  que  misteriosas  ligazones  los  traban

unos  con  otros  en  forma  que  se  aproximan  más  y  más  cada
vez.  Los  de  mayor  andar  alcanzan  á  los  perezosos.  Ya  están
en  contacto.  La  atracción  continúa  ejerciéndose  hasta  cern
penetrarlos,  fundiéndolos  por  último  en  una  mole-suma:
suma  (le masas  y  sma  de  energías  en  acción.  La materia  se
ha  distribuido  en his debidas  proporciones  arquitecturales;  la
geometría  perinance  subordiiiada  á  la  estética.  La veloci

dad  de  este  navío  integral  será  una  inedia  proporcional  do
las  velocidades  elementales:  19,5 millas  por  hora.  Su despla
zamiento,  200.000  toneladas.  Sus  máquinas  y  calderas  pesa
rán  27.400 toneladas  (100 kilogramos  por  caballo—vapor),  con
una  potencia  de  274.000  caballos  indicados.  Sus  carboneras
abarrotadas  cargarán  29.000  toneladas.  Su  tripulación  la
compondrán  10.500  hombres.  Su  artillería  constará  do  3(i
cañones  do  30,5 centímetros;  ocho  de  25,4  ídern;  34 de  20»
idem;  162 de  15,2 ídern;  en  total,  240 piezas  gruesas,  amén  de

unos  cuantos  conte;iares  de  calibres  menores  y ametralla—
(loras,  que  (JcsJ)reciamos.  Su  coste,  ¡500 millones  de  francos!
Y  esta  nave,  de  capacidades  tan  estupendas,  ¿qué  diinensio
ncs  tendrá’?:  300 metros  do  eslora  por  50  metros  de  manga
poi  20  metros  de  puntal,  jrosso  modo.



446           REVISTA GENERAL DE MARINA

Podremos  admitir  ahora,  sin  incurrir  en  grave  dislate,
que  el  arbol  nmtor  de nuestro  navío,  es  decir,  del  navío  in

 gire  á  razón  de  120  revoluciones  por  minuto,  con  lo
nal  el  avance  del  Tildu  marino  sórá  de  cindo  metros  po±

en  eL supuesto  ideal  de  una  velocidad  do  19,5
ini]  a  por  hora.  Pero  el  trabajo  efectivo  en  dicho  árbol  es

 <  274.000 >  75 >< 60)

kilogranietros  Por  minuto,  y  siendo  el  camino  recorrido  en
(:ti  ti(iiipo  (120  5)  metros,  la  1ferza  propulsora  de la

ve  eró  803.100 : 000  L438  toneladas.
¡ Seria  de  ver  [a !iólicc  batiendo  el  agua!
V’;iuios  tuó  relación  existe  entre  el  peso  útil  y  el  peso

iouer  0(1(1  coloso.  Las  2-JO piezas  de  artillería  (sin  contar
montajes  y  accesorios)  pesan  4.000  toneladas.  Calculemos
obre  una  dotación  mínima  de  municiones:  10  proyectiles

pi>i  cada.  cañón  de  30,5 centímetros;  20 por  cada  uno  de 25,4
(‘elmti]mlcI:ros; 50 por  iada  uno  de  20,3  centímetros,  y  100 por
cada  uno  de  15,2 centímetros.  Este  cargo  arroja  un  total
de  18.420 proyectiles,  pesando  1.000 toneladas  aproximada
mente.  Pues  bien,  el  único  peso  útil,  la  herramienta  que ha
(10  verificar  el  trabaja  útil  de  perforaciói,  la  sola  capacidad
(0  energia  mecfmniea eficiente  reside almacenada  en esas 1.000
twmeladits.  Las 4.000 (le  cañones  son,  ciertamente,  peso  útil
con  relación  al  peso  bruto  del  navío,  pero  con  respecto  á
las  inuiiiciomies,  UD pcs() neutro.

Iai  pó!vt’a  constituye  el  gran  receptáculo  de  la energía:

en  ercía  química  [atente  que,  por  virtud  de un  cebo,  se  trañs—

¿arma  en  energía  tórmica,  y  después  en  energía  cinética  so—
bre  el  culote  del  proyectil  la  energia  aprovechable,  escasa
por  el  débil  rendimiento  de  la pieza  de artillería  como  má—
quina  termo—dinámica.  Esa  pólvora  es una  fracción  del peso
h  Los proyectiles,  1/4  poco  más  ó  menos,  250 toneladas  en
nuestro  caso, una  insignificancia,  merced  al  normne  poder
termo—químico  de las  substancias  explosivas.
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De  suerte  que  se  ha  invertidó  h  cantidad  de  500  millo

nes  de  francos  (la  mitad  con  etceso  del  presupuesto  (le  gas
tos  español)  en  200.000  toneladas  de  obra,  para  cuyo  trans
porte  se  precisa  274.000 caballos-vapor,  ¡todo  cori  el  objeto
(le  lanzar  al  espacio  1.000 6  2.000  toneladas  de  acero,  desti
itadas  á  efectuar  un  trabajo  de  desorganización,  un  vorda
(lero  traxtjo  nocivo! El  navío  fantasma  se  va  haciendo  dia
bólico.

Continuemos  las  pesquisas.
Eiguréinonos  l  navio  en  acción  de  fuego.  Cargadas  sus

240  bocas  de  artillería,  va  á  desplegar  su  máxima  energía
balística  en  el  primer  minuto:  á  razón  de  un  disparo  por
eaiÓn  do  30,5 centímetros;  uno,  por  cañÓn  de  25,4 centíme
tros;  tres,  por  cañón  de  20,3 centimctros;  y  sois,  P°’  Cñ6Il

(lo  15,2  centímetros.  A una  señal,  entre  formidables  estruen
dos,  nublados  de  humo  y  volcánicas  llamaradas,  el  navío

vomita  por  babor  y  estribor  cataratas  do  acero  ue  caeii
salpicando  el  agua  con  obeliscos  de  espuma,  y  cubriendo  et

mar  en  un  circiIo  de 28 kilómetros  de  diámetro,  más amplio

•       que el  área  carrada  por  el  horizonte  sensible...
Ifa  pasado  un  minuto,  y  la  imnensa  batería  ha  hecho

1.118  disparos;  ha  lanzado  6.  toneladas  de  acoro;  ha  gasifi
cado  16 toneladas  de  pólvora,  y  ha  gastado  700.0013 francos.
En  un  minuto  ha  puesto  en  juego  toda  su  artillería,  consu
miendo  la  energía  deque  es  capaz  en  ese  tiempo:  ¡2.500.000
tffl1elárnetrs!  Se ha  puesto  en  libertad  un  agente que  puedo

levantar  2.500.000 toneladas  á  un  metro  de  altura.
La  potencia  se mide  por  el  trabajo  ca  un  segundo.  Pues

bien,  en  el  primer  segundo  de  la  doscarga  que  acahanzos (le
hacer,  ha  efectuado  el  navío  240 disparos,  arrojando  26  to—
ociadas  de  metal,  con  energía  de  936.000 tonelámetros;  vea-
-inos  la  potencia  que  esto  representa.  Para  ello  hagamos  una
nueva  abstracción.  Fundamos,  allá  en  los  dominios  otóreos
de  la  utopia,  las  240  piezas  en  una,  de  cuya  fusión  resulta
perfectamente  concluida  un  soberana  pieza  que,  para  enten
dernos,  bautizaremos  con  el  nombre  de  llacrañón.  Asimis
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1110,  proyectiles  y  cargas  han  sufrido  soniojantomotainór—
fosis  de  integración  extraordinaria.

Ijeuos,  puxís,  en presencia  de  una  boca  de  fuego  que  pesa
4.001)  toneladas,  que  dispara  un  proyectil  de  26D00  kilo
gramos,  el  cual,  bajo  la  acción  de  6.500 kilogramos  de  pól
vora,  aciquiete  una  velocidad  inicial  de  ¡840 metros  por  se—
gundo!

¡Buen  golpe  de  cifras  á  los  ojos  de  un  balístico!

¡Quó  longitud  la  (le  esa  pieza,  y  qué  espesor  de  metales

para  resistir  las  tensiones  de  los  gases  de  si  carga!
el  proyeetiF?  Digno  sin  duda  de  ser  nviado  como

inensaj  ero  á  algún  astro  amigo,  proyectil  de  cercano  paren

:           TTI     T

-  

tosco  con  el  do  Jntio  Verne.  Su  cálculo  es  muy  seiieillo  SU

dibujo  muy  fei1;  su  construcción,  un  pequefiO  problema

industrial;  su  lanzaiiiieiito...  véase  el  Viaje  de  la  Tierra  á  la
Luna.

Con  el  respeto  debido  al  estudio  mecánico-balístico  de.
los  proyectiles;  con  las  salvedades  que  reclama  la  obedien

cia  al  trazado  y  estructura,  centros  de  gravedad  y  de  resis
1 cada,  inenientos  (le  inercia,  etc.,  etc., nos  permitimos  ofre

cii  estas  péginas  las granadas  del  .2hiacrañÓu.
Es  decir,  que  el  1acraidn  tiene  110 centímetros  de  ca

libre.  ¡Proporcionada  pieza  para  el  navío  Tittbi! La  corres
pondencia  es  admirable.

La  energía  absorbida  por  tal  granada  en  trasladarse  á
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8-it) metros  de  la  boca  de  fubgo  en  un  segundo,  esto  es,  su

potencia,  se  eleva  á  ¡12.100.000 caballos-vapor!
Esta  cantidad  fabulosa  lo  resume  todo.  Para  l]egai’ á  tal

derroche  do  poder,  se  comprendo  la  fuerza,  la  composición,
el  coste  de  la  Escuadra  de  Wilson.

liemos  pretendido  poner  de  relieve  los  guarismos  revo
ladores  de  la  forna  que,  arrancada  á  los progresos  cientili
co-industriales,  dan  hoy  los  paises  prepotentes  á la  defensa
de  sus  intereses  é  integridad.  La  Gran  Bretaña  puede  soste

ner,  y  sostiene,  enestado  •de armamento,  varias  divisiones
cenio  la  que  ha  sido  motivo  de  nuestra  curiosidad.  Sus  ex

tensos  donunios  lo  exigen,  sus dilatadas  costas  lo  demandan.
Esos  millones  de  caballos-vapor  que  hemos  sorprendido  en
los  senos  d  sus  na.vios  son  hijos  de  los cientos  de  miles  que
laboran  en  las  minas,  en  las  fábricas,  en  los  talleres,  en  los

(‘atapes.  Urtosá  otros  se  protegen  en  filial  mutualidad.  Los
caballos  mecánicos  del mar  son  la salvaguardia  de  los caballos
mecánicos  (te tierra;  pero  éstos  alimentan  á  aquéllos.

lias  tic  es  suficiente  para  lograr  el  respeto  á  la  bandera

convertir  en  fuerza  su  tesoro.  Es  indispensable  conocer  su
manojo  y  aplicación,  sin  lo  cual  la  fuerza  cii  neto  se  comi—
vertirin  en  energía  disipada;  OS preciso  que  el  hombre  se

inultiplique,  atendiendo  con  eficacia  á  los  innúmeros  fac
tores  integrantes  dela’conservación  y utilización  de  la ener

gía.  Es  imprescindible  un  conjunto  de  aptitudes  bien  diver-_

sus;  una  atención  continuada  sobre  los  mecanismos  trans

formadores;  un  no  discutido  gasto  dc  entretcniniento  ;  y,
•        como síntesis  de  todo  éllo,  ciencia,  método,  valor,  discipl i—

un,  patriotismo.  Peehlo  que  olvide  los  preceptos  higiénicos

de  su  existencia  como  pueblo  libre,  cae  con  violencia  pro—
-         porcionai á su  altivez  y  encumbramiento.

Vengamos  á  España,  á  esta  nación  sin  venturas,  donde
todo  está  en  crisis,  como  lo  proclaman  á  diario  las  voces
elocuentes  de  pensadóres  ilustres;  donde  los  antagonismos

To8io  LV,Ir.—MARZ0,  1906.                          29
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parciales  no  se  esconden  tras  el  antemural  del  amor  patrio,
fuente  de  supremo  intéres,  gormen  de  las  energías  colecti

vas.  Vengamos  á  nuestra  España,  y  meditemos  si  no  tiene
demedio  á  sostener  una  fuerza  naval,  por  ]o  menos  igual  á

a  Eseundra  del  Almirante  Wilson.  Nuestro  comercio  man—
timo;  nuestra  situación  geográfica  avanzada  sobre  los  dos
miares,  eeiiclmietot’es históricos  de  lii  civilización;  nuestras
1 mImas s’euIares,  apenas  interrumpidas  durante  períodos  en

los  cuales,  rehecho  en  parte  nuestro  podet  manitirno,  era
aniquilado,  ya  1)01’ los elementos,  señal  de  arriesgada  impre—
viióii,  ya  por  enemigo  más  fuerte,  señal  de  debilidad;  la
actual  tcrriblci  concurrencia  á  los  mercados,  originaria  de
recelosas  competencias,  corno  que  en  ello  juegan  lo  pueblos
su  (linero,  lo  que  es,  al  fin  y  al  cabo,  la  lucha  por  la  vida;
la  tensión  política  latente  entre  los  Estados,  por  cuestiones

(tui’  están  sobre  la  mesa,  á  lii  orden  del  día,  en  cuyo  acorvo
nos  liaIl;imos  metidos  por  Ja fuerza  natural  de  las cosas. Todo

ello  conspira  al  anhelo  de  no  ser  sorprendidos  en  el  pre—
sente  desmuoparo.

¿Una  Esewtdra  como  la  (101 Canal?  Once  acorazados  y seis
cruceros,  200.000 toneladas  y 500 millones  de  francos.  ¿Fue

de  la  potencia  econólilica  (le  España  crear  y sostener  esta
potencia  guerrera?  ¿Bastaría  á  nuestras  necesidades?

Nuestra  respuesta  es  afirmativa,  mal  que  peso  á  los  sa

pientes  doctores,  que  atacan  las  nacionales  dolencias  con  la
farmacopea  do  una  Aruspieina  denegrida  en  los  antros  de  su

pesimismo  fatalista.
España  os  débil  por  su  penuria,  por  la  carestía,  cuyas

causas  están  en  la  mente  de  buen  número  de  los  pocos  es
pañoles  que  saben  leer  y  escribir.  Los  campos,  los talleres  y
las  minas,  yacen  medio  vírgenes,  esperando  la  mano  piado
sa  que  los  mueva,  electnizándolos.  El  día  que  la  ciencia,  la

voluntad,  la  solidaridad,  el  amor  patrio,  palpen  las  ubres
jugosas  do  la  tierra  española,  tendremos  vino  nuevó  en

odres  viejas;  nuestro  noble  solar  revivirá.
Yo  no  creo  en  esterilidades  del  suelo,  ni  en  torcidas  dis
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posiciones  de  los  sistemas  orográficos,  ni  en  defectos  de  las
cuencas  fluviales,  ni  en  desniveles  climatológicos,  ni  en  ago—

:I  tamientos  de  la  raza,  ni  en  los  crueles  destinos.  Política
agrícola,  política  industrial,  política  mercantil,  política  ma
nual,  política  diplomática,  mucha  política  por  parte  del  Es
tado  y  de  los  ciudadanos.  Tienen  razón  Costa,  Altamira,
Unamuno,  Álzola,  Prado  Palacio,  Gasset  y  todos  los que  dis
curren  sobre  el tema.

Creo  que  España  es  una  mujer  enflaquecida  por  su  floja
alimentación;  pero  de  complexión  robusta,  que  no  de  otra
suerte  hubiese  resistido  el  embate  de  las  ajenas  ambiciones
y  de  las  discordias  intestinas;  mujer  siempre  hermosa,  no

vieja  extenuada,  ¡la  humanidad  es  tan  joven  todavía!;  mujer

cii  quien  ha  puesto  siempre  el  extranjero  su  mirar  codicio
so,  y  que,  si tanto  como  ha  sido  atropellada,  no  ha  llegado
su  mancilla  hasta  el  desgarre  de  su  corazón  y  sus  entrañas,
más  se  debe  á la  rivalidad  de  sus  detentadores  que  á  la  vir
tud  do su  fortaleza  desvaída;  pero,  ¡cuántos  jirones!

Llegará  el  día  de  la  redención  ‘mo ha  de  llegar!,  y  cuan

do  España,  floreciente,  en  el  reverdecimiento  de  sus  natu
rules  tesoros,  vestida  con las galas  del  progreso,  penetro  por

derecho  propio  en  el  concirto  mundial,  preoisar  la  malla
protectora  contra  la  universal  rapacidad.  ¿No os hora  ya  de

preparar  la  entrada?  ¿No s  hora  de  ir  poniendo  los  jalones?
Las  fuerzas  vivas  del  país  así  lo  sienten.  En  las  alturas  del
poder  oficial  así  se  estima.  No  hay,  sin  embargo,  aquella.

mancomunidad  de  pareceres,  aquella  unidad  de  objetivos,
aquel  sentir  unánime  que,  aparte  de  las  aspiraciones  regio
nales,  se  precisa  entre  los  elementos  integradores  de  un  Es
tido  para  marchar  de  consuno  n  proseguimiento  del  ideal
patrio.  Con  todo,  se  allanarán  las  diferencias  por  interés  de
la  empresa.

Pues  bien,  el  escudo  protectór  ha  de  cubrirnos  por  mar
y  tierra.

Por  mar  su  elaboración  tiene  que  ser  más  lenta  que  por
tierra.
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e  ‘1111 )S  iO cii os  Ir  nietas  que  litoral.  Pero  aunque  falto
iii  UI  tr  (  rIal r ci  el Ej iíreito,  sobra  bastante  de  lo que  hay.

En  1:1 laii  na  es  necesario  erearlo  todo.  No  tenemos  sino

un  (‘l’lu1  II e  OIl eialidd  Ivida  de  servir  con  fruto  .  la  mt

ei6n  iuya  piricia  ca reci  de  nitibiente,  do ambiento  físico  y
Inl)rI  1. Y  poseemos,  51 esti  )  SO  llaitia  poseer,  un  acorazado
gui  1(11(1)5]  e-  de  2.  clase,  y  media  docena  de  cruceros  mal
pI’O1(i4idiis  y  di’  escaso  (lidiE.  ToneIajo?  40.000  tojieladis

P°’  (Idee  O    i]lUT  (1  1 (tUOS1IS.
Total  di  valor  illilitar  hayal,  (CrO.

‘Fa e  i luSI e- inc  parecen  los  que  piden  Escuadra  á  todo
trance  ioUiO  los  que  lineen  menosprecio  de  la  fuerza  nr—

niad  1.

UI]  plan  LIflCiOilitl de  Escuadra  intensivo,  pero  ateinpo
rado  cii  su  itiieileiÓIl  fi  los  recursos  del  presupuesto;  un

plaii  elaborado  por  las  Cortes,  no un  proyecto  que  naufraga
con  cada  Ministro:  Uli plan  desarrollable  cii  veinte  ó  treinta

afios,  soliendo  pnih  construir  18 ó 20 unidades  eoin  las  que
licIte  )S estudiado,  sihi  illilgos  de  anualidades;  UI]  plan  qc

no  deteimitie  de  raíz  los  tipos  de  todos  sus  buques,  Varia
bles  ciiii  el  [delani o  de  la  industria  naval,  SilO  por  grupos;
un  estudio  do  las  condicio  hies  fabriles  del  país.  Constru
yendo  ea  los  astilleros  nacionales  l  que  sea  factible  y  apor

tando  de  afuera  ci  persoticI  y  materiales  de  que  carezcamos,

encargando  al  extranjero  aquello  fi que  ho  alcancemos  parit
ouinpl  1] estricta  acate  el  programa  Iuiull.

No  de  otra  forma  Alehliallel,  Estados  Unidos  y  el  Japón,

Marinas  jóvenes,  hoy  podos1s,  continuali  realizando  sus

programe-,  sin  que  sea  fuerza  á  desviarlas  de  su  ruta  ni  el
temor  fi inventos  que  puedan  inutilizar  sus  creaciones,  ni  el
miedo  fi conflictos  que  las  detengan  en  SU marcha.

Asi  como  en  tiempos,  el  ilustro  Fígaro  (si  no  mienten  mis

recuerdos)  se  preguntó  si  en  España  no  se  escribía  porque
no  había  lectores  ó  no  se  leía  rlorcluo  no  habla  escritoros,

así  hoy  alguien  so  pregunta:  Si  ho  hay  marinos  porque  no

hay  buques  ó  5  no  hay  buques  porque  no  hay  morillos.
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A  mi  no  me  ofrece  duda  esta  segunda  cuestión:  No  hay  ma
rinos  porque  no  hay  barcos.  -

A  medida  que  una  Escuadro  verdad  fuese  creciendo,

nuestros  marinos  irían  estudiando,  navegando  en  la  actual
escuadrilla,  estimulándose  con  los  nuevos  alicientes,  fer—

•       mándose á  la  idea  de  mando  y  de  gobierno  en  las  futuras
•       naves que  habímtn  do  tenor  bajo  los  pies,  cobrando,  en  fin,

nuevas  aptitudes,  hoy  lánguidas  ante  el  retraimiento,  raya

no  en  la  indiferencia,  del  Estado  y  del  país,  languidez  que
se  traduce  en  desesperanzo  y  desaliento.

Perseverancia  y  patriotismo,  y  nuestra  España  alcanzará
el  merecido  lauro,  el  bienestar  que  proporciona  el  senti
miento  de  la  defensa,  sin  ayuda  extrema,  después  de  una
tan  prolongada  indefensión,

Admiremos  nuentras  tanto  en  nuestras  rías  (tel  Noroeste
esas  catedrales  del  poder  humano,  meciéndose  con  señorial

•        orgullo sobre  las  aguas  refiejantes  do las  pompas  ribereñas.
Midamos  y  escudriñemos  su  vigor  para  apreciar  más  hon
daiiicmite  nuestra  pequeñez,  y  abatir,  aún  más  si  cabe,  miucs—

•        tra soberbia  eastollmuia; pcro  no  con  la  pavura  del  nioiidigo,
simio  al  modo  de  la fiera  acorialada,  que  so encoge  y so achi
co  para  después  saltar  con  pujante  brío.  También  el  resorte
aplasto  sus  espiras,  se  reduce  y ostrecha;  pero  dadie  ocasión
y  os devolverá  en  un  latigazo  el  trabajo  absorbido.

•  •          Que llegue  el  sol,  naciente  á  bruñir  un  din  el  cristal  de
estos  gallegos  mares;  para  mirarse  en  él,  limpio  de  exótias
huellas,  una  flota  cual  ésta  del  Almirante  inglés,  una  flota
tau  halagüeña,  pero  que  enarbole  en  los  topes  de  sus  más—

•      tiles la  enseña  de  Gravina.

¡Cuán  grato  el  beso  de  sus  proas!  Qué  indeleble  su
•         imagen!

«Despierta,  Hispania,
despiérta  sobre  las  olas»,

sobre  esas  olas  que  acarician  siglos  y  siglos  los  contornos  de
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tu  piel  cte toro,  en  perpetuo  signo  de  pleitesía  que  tu  no  has
sabido  entronizar.

¡Quién  sabe  si  tu  grandeza  está  en  ese  mar  que  te  oir

eunda!
¡La  libertad,  si  se  la  debes!

Vigo,  Febrero  IOOG.

RoBERTo  MUNAIz.



lF1.liENÜI DE 1  EDll
EN    LA    CAPACIDAD   DEL   PERSONAL   SUERIOR   DE    UNA    MARINA   MILITAR

(De  la  Reistc»  Marítieue  Brazileira.)

ENSEÑANZA DE LA  GUERRA RUSOJAPONESA

(Continuación.)

La  Comisión  naval  americana  de  1899 robustece  nuestra
opinión  sobre  el  inconveniente  expresado.  Cuando  redactó
la  ley  relativa  al  personal,  decía:

En  una  Marina  organizada,  paa  obtener  la  mayor

eficiencia,  todas  las  autoridades  reconocen  que  el  número
de  Oficiales  en  cada  destino,  ha  de  ser  adecuado  á  los  debe
res  que  han  de  cumplir,  y que  las  edades  han  ¿e  correspon

der  también  á  estos  deberes.»
Después  de  analizar  los  medios  propuestos  para  evitar

que  permanezcan  en  servicio  activo  aquellos  Oficiales  que
han  de  retirarse  poco  tiempo  después  en  los  empleos  su
periores—á  los  cuales  todavía  pueden  llegar  por  el  cálculo
probable  de  bajas  anuales;  pero  ya  en  edad  próxima  al  re

tiro  forzoso--,  la  Comisión  aconsejó  lo  siguiente:  Para
asegurar  el  sostenimiento  de  las  edades  medias  indicadas,
la  ley  dispondrá  que,  cuando  en  un  año  el  número  de  bajas
debidas  al  retiro  por  edad  y  causas  normales,  no  propor
eone  las  vacantes  necesarias  en  cualquier  empleo.,  se  ob
tengan  éstas  permitiendo  retirarse  á un  cierto  número  de
Oficiales;  y  en  el  caso  de  no  haber  bastantes  bajas  por  este
incdio,  un  Consejo  de  Almirantes  seleccionará  los  Oficiales
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que  han  de obtener  el  retiro  forzoso.»  Bajas  seguras,  malçjré
fO?tl,  iin  (-1 pensamiento  (le los  legisladores;  y esa medida  ra—

d it:t 1, ttIiIl([L1e fO  fLi  aceptada,  deja  comprender  hasta  qué

pu  to  i1uellos  legisle dores  americanos,  aconsej ados  por  los
jetes  de la  Marina,juzgaron  necesario  é  imprescindible  el re—
lito  forxoso  y  el  rápido  ascenso  de  los  Oficiales;  esto  es, Ofi—
eials  j(veues  para  los  puestos  de  mando  de  buque  y  de  Es—
ruad  ro.

izi  el  madro  (lo los  Oficiales  generales,  no  es  fácil  decir
utl  es  el principio  riguroso  en  que  se basa  el retiro  volunta
rio  á  forzoso:  pues  cada  país  tiene  una  práctica  regulada  por
su  sistema  político.  En  Inglaterra,  Rusia y Japón  existe  el re
tiro  para  Oficiales  generales,  no sólo  por edad,  sino por  otras
ea  usas, que  no pueden  servirnos  por ser peculiares  á las pre—
riogativas  de  los  Gobiernos  monárquicos.  En  Alemania  la
vol  untad  soberana  del  Emperador  es  la  ley  que regula  el
retiro  de  los Oíiciales: á  posaí  de laconsidoración  de la edad,
que  sólo  es  atendida  ruando  otra  eiusa,  juzgada  á  capricho
(tel  inonarett,  no  decrete  el  retiro  del individuo  que  cae  en  la
desgrane  imperial.  Lo  mismo sucede  en  los  otros  cuadros:
no  existe  una  ley;  sino  la  costumbre  y la práctica,  que,  ade
más,  pueden  alterarse,  y  han  sido  alteradas  por  la  voluntad
suprema  ydecisiva  del  Kaiser.  En  Francia  el  retiro  lorzo—
so  es utia  ley  de la  naci6ii,  arreglada  ó las  exigencias  del ser
vicio  naval  y il  la  ineptitud  uísicti del Oficial,  después  de  cier
ta  edad.  Los mandos  de  acorazados,  divisiones  ó Escuadras
exigen,  no  sólo  experiencia  y  habilidad;  sino  vigor  físico
en  los  Olieiales  que  han  de  soportar  las  pesa4as  cargas  d
tales  responsabilidades..  En  los  stad.os  Unidos  existe  el
retiro  forzoso,  y  hace  cinco  aíios  próximamente  que luchan
los  Almirantes  por  hallar  las  medidas  indispensables  para
la  eficiencia  (le  la Eseuadra,  con  el  acceso  rápido  de los Ofi
ciales  á  los  empleos  superiores  de  responsabilidad  do  man
do:  lucha  que  adquirió  mayor  tuerza  con  los  resultados  do
[ti  guerra  de  Oriente.  En  todos  estos  paises  la  edad  media
es  inferior  á  la  nuestra,  y  los  límites  de  edad  son  también
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inferiores.  Si  nuestras  condiciónes  no  exigen  tanto  conio  las
de  ellos;  ni el desarrollo  del  materiales  tan  uniforme  y coas

tanto,  no  por  eso  podernos  dejar  de  estudiar  y  observar  las
tendencias  relativas  á  la  formación  del  Oficial  y  su  carrera;

porque  en  las  Marinas  chicas  es  todavía  más  sensible  la  ne
cesidad  do  un  buen  personal  para  el  mayor  rendimiento  de
su  pequeño  material.  En  Chile  y iaReública  Argentina  así
SO  piensa  y  se  practica.

El  Perú,  que,  en  estos  últimos  tiempos,  se  cuida  mucho
de  las  cosas  del  iiar,  también  ha  establecido  su  organización

•  .  apoyándose  en  los  nuevos  principios  de  enseñanza  y  forma
ciÓn  dci  personal,  que  traen  consigo  la  poca  edad  pura  los
mandos.             .

Si  para  tenor  buen  personal,  se  necesitan  medidas  que
faciliten  el  acceso  de  los  Oficiales  jóvenes  á  los  puestos  (le
Comandante  y  Almirante,  no  debemos  demorar  esa  refor

ma.  La  guerra  ruso—japonesa  ha  venido  á  probar  que  el
personal  decide  la  victoria.  Lo  que  venció  en  el  mar  (101

Japón  fué  la  preparación  anticipada,  sabia  y  debidammm ente
-        calculada;  fué  el  espíritu  jon  do  los  Almirantes,  Coman

dantes  y Oficiale,  dice  un  notable  escritor  francés.  La  iii—
fluencia  del  personal  fué  decisiva,  y  el  personal  que  Ita  tra
bajado  en  toda  la  campaña  es,  tal  vez,  ‘oñ  comparación,  el

pctsomImLl inés joven  de  las  Marinas  de guerra.  Algunos  escri
tores  notables  dicen  tdrnliéñ  que  el  admirable  resultado  de

la  campaña  naval  del  Japón  contra  Rusia  fué  el  tk’i’ont  (le  la
e/ieieucia;  y  eficiencia,  en  cumilquier  manifestación  do  la

•        vida, se  traduce  por  valor  y  competencia  del  personal  que

dirige:  por  vigor,  liabildad  y  pericia  del  personal  que  se
bato.  Al  principio,  en  Europa  se  desdcñó  la  capacidad  de
resistencia  de  los  pueblos  orientales,  por  la  escasez  (le  SU
alimimentación; pero  ose  desprecio  y  ridiculo  cesaron  con  lis

•  •  resultados  de  los estudios  do  notables  profesores  de  Econo
•  •      ada  fisiológica,  y sus  relaciones  con  los  trabajos  forzados.

Esos  estuclibs  pi:obaron  que  el  japonés  produce  un  esfuerzo
lento,  pero  considerable,  á pesar  de  lo  frugal  (le  su ulimmieii—
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tación  y  de  la  apariencia  floja  de  sus  alimentos  (1).  Por
este  lado  no  podemos  encontrar  una  justificación  á  la  exi
gencia  de  Oficiales  jóvenes,  relativamente,  para  los, puestos

de  amado.  Lo  que  el  Japón  evidencia  perfectamente  con  su
medida  de  fácil  ascenso  para  los  Oficiales,  es  la  necesidad
de  estar  bien  preparados  en  la  paz  para  la  guerra,  y  que  en
el  mar  el  mejor  medio  es  ejercitar  desde  luego  á  los  Oficia
les  en  los  puestos  de  mayor  responsabilidad;  porque  co
melizaiLdo  muy  temprano,  aunque  se  retiren  también  pron
to,  tienen  bastante  tiempo  para  adquirir  la  experiencia  y

el  don  de  mando  necesarios,  si han  de  lograrse  buenos  re
sultad  os del  moderno  material  naval.

Un  Oficial  que  empieza  á  tener  la  responsabilidad  del
mando  cerca  do  los  cuarenta  años  de  edad,  indudablemente
llega  en  condiciones  inferiores  5. otros  que  vienen  ejercitan
do  esas  delicadas  funciones  desde  los  primeros  tiempos  de
su  carrera:  cuando  la  comprensión  de  los  deberes  va  ha
ciéndose  efectiva,  cuando  va  desprendiéndose  de  los  deva
neos  del  espíritu  inquieto,y  se van  disipando  las grandes  ilu
siones  de  la  adolescencia.  No  siendo  lo  mismo  el  mando  do
un  buque  que  el  de  una  Escuadra,  y  existiendo  numerosos
hechos  que  demuestran  que  no  siempre  un  buen  Comandan
te  es un  buen  Almirante,  conveniente  será  que  los  Capitanes

de  Navío,  al ascender,  tcngaI  tiempo  suficiente  para  revelar
su  capacidad  espeeial.Desgraciaçlamente,  esto  no  sucede  á los

que  tienen  la  edal  media  de  nuestro  cuadro  actual  de  Ca
pitanes  de  Navio,  con  arreglo  al  número  de  bajas  que  oeu
ITC  aiiualinente  pues  se  observa  que  cuando  la  mayor  parte
de  ellos  ascienden  ó Contralmirantes,  ya  están  próximos  al
limite  máximo  de  retiro  forzoso,  sin haber  tenido  tiempo  de
prepararse  para  el  ejercicio  de  sus  funciones.  Es  una’  si
‘tuaeióri  con  la  que  nada  gana  el  servieic  porque  siempre
faltarán  Almirantes  debidamente  ejercitados;  y  no  gana  el

(1)  En  el  Brasil  el  clima  se  considera  que  influye  poderosa
mente  sobre el  vigor  tísieo de  sus hijos  y habitantes.
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Oficial,  porque  e  ve en  la  imposibilidad  de  prestar  los  ser

vicios  de  que  sería  capaz:  que  no  los  presta  por  lo  exiguo
del  tiempo,  teniendo  tan  sólo  el  pretigio  del  puesto,  cuali

do  podia  afirmar  la  aureola  de  su  competencia.  Un  rápitio
-        análisis de  las  condiciones  actuales  de  ascenso  de  los  Capi

tanes  de  Navío  y  de  1a  edad  que  tienen,  demuestra  lo  que
acabamos  de  afirmar.

Nuotra  ley  de  retiros—que  trascribimos  íntegramente
•        para todos  los  empleos,  porque  las  consideraciones  hechas

para  el  empleo  de  Capitán  de  Navío  sirven  para  todos  ]os

demás  —  es  la  siguiente:

I_  :M O  
Retiro voluntario. Retiro forzoso.

—       —

Años.         Años.

Almirante
Vicealmirante
Contralmirante
Capitán  de  Navío
Capitán  de  Fragata
Teniente  de  Navío  de  1.  clase
Teniente  de  Navío
Alférez  (le Navío

67          70
-  65          68

63          68
57          62
52          58
46         52
40          46
35          40

El  cuadro  actual  de  nuestros  Capitanes  de  Navío  —  eonsi
doramos  ese  por  sernos  más  fácil  la  comparación  con  otros

•      paises—,  nos  demuestra  que  las  edades  del  más  joven  y  del
-      más viejo,  asi  cono  la  media,  comparadas  con  las  equiva

lentes  de  las Marinas  que  citamos  en párrafos  anteriores,  son
las  siguientes:

M4s  joven.       Media.
P4.Is:E        --       —

Años.         Años.

Más  viejo.
—-

Años.

Brasil49  1/2  •     55
Inglaterra33           48
Alemania45          48
Rusia45      1     50
Japón36          44
Francia48          51
Estados  Unidos53  2/        55

611/u
54
50
59
51
58
57  1/,
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A ¡ites  de  proseguir,  debwnos  dar  á  conocer  las  edades

iiiáxi  mis  para  el  retiro  e  alguna  Marinas.  Comparando
¡(ii  la  nuestra,  SO observa  desde  luego  que  llegarnos  en  coxi—
diinnes  inferiores.  En  lí  reforma  que  proponernos,  unes—

1ro  límite  máximo  es  igual  ó  POCO inferior   1os  de  las
‘i’a  u des  p  toncias  tiava les;  pues  procediendo  así,  tonemos
cii  cue  1 tu la  lentitud  del  ascenso  cii  nuestra  Marina.

E)IE-’LEOS
o

“

,
-.

i    E
s.    

—.

:

E
r.
o

.

E
i

Vi(al1Iijraute 65
(10

65
60

65
(10

65
60

70
65

72
68

Caiio  da Navío
Cajita  1  Fragata
‘hnícntc  de  Navío de  1.’ elasej

55
54(1)
51  (1)

55
50
45

55
52
45

55
51
47

52
52
42

62
60
55

_A pesar  de  la  magnitud  do  nuestra  plantilla,  proporcio—

md mente  al  material,  el  promedio  de  bajas  en  nuestra  Ma—
¡ma  es  muy  inferior  al  d.c  otros  países,  y  de  esta  manera
u ntstrns  exigencias,  de  asignar  menor  limito  de  edad,  son

p  rf’etunieute  razonables.
El  ascenso  al  empleo  do  Contralmirante,  entre  nosotros,

se  lince  pr  elección  libre  del  Jefe  del  Estado,  entre  las  Ca—

pitanes  de  Navío  que  hayan  cumplido  tas  formalidades  de
la  ley;  do  modo  que  las  vacantes  anuales  sólo  pueden  servir

para  juzgar  sobre  el  tiempo  de  permanencia  do  un  Oficial
ei  este  empleo,  calcular  el  tiempo  (le su  servicio  útil  en

el  empleo  de  Contralmirante.  Por  un  cálculo  aproximado,

podenios  esta  l)lecer  dos yaeantes  como  promedio  anual,  que
es  superior  ti  lo  que  hasta  ahora  ha  sucedido,  y,  aun  así,  de
la  plamitilla actual,  doce  llegarán  con  sesenta  y  uno  ó seseilta

(1)  Viene  reduciéndose  en  un aflo,  anualmente,  hasta  igualarso
á  la escala  inglesa. Estos  límites  soii  todos  anteriores  á  la  guerra
ruso-japonesa.  En  la  actualidad,  la  tendencia  esil  rebajar,  y  esto
colocará  nuestro  proycto  en condiciones  más  dosvntajosas.
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y  dos años  al  empleo  de  Contralmirante,  si el ascenso  se hace
por  orden  do  escala,  lo  que  de  seguro  no  ocurrirá:  esto  es,
teniendo  cuatro  ó cinco  años  de  permanencia  en  activo,  para
luego  alcanzarles  el  retiro  foroso;  y  no  pudiendo  prestar

los  servicios  quo  debían  Es  evidente  que  un  Oficial  no
puede  tener  ningún  estimulo,  por  abnegado  que  sea,  cuan
do  empieza  el  ejercicio  de  una  posición  elevada  eoii  la

perspectiva  cierta  de  un  póx1nic  retiro.
Esa  situación,  evidentemente,  exige  inodificacion  es,  que

debemos  hacer,  teniendo  energías  para  realizarlas;  á  despe—
elio  de  las consideracionesdebidas  ánuestros  sentiiniontos,y
eontando.principalmente  con  el  apoyo  patriótico  de  los  Ofi

ciales  que  coldcan  los  grandes  interees  de  su  clase  y  do  su

patriil  por  encimq  de  los  suyos.
Un  ó  dos,  tal  vez  más,  no  llegarán  á  tener  los  cuteN

eliadus  en  a etivo,  y  los  otros  llegarán;  pero  sin  ningún  pro—

veclio  para  la  v.tarina,  que  sólo  obtendría  los  benoficios
de  sus  ascensos  á  los  puestos  del  Almirantazgo,  si  se  reali
zasen  todavía  con  el  vigor  de  una  edad  más  joven  y  con

mayores  esperanzas.
En  cuanto  á  los  Oficiales  generales,  que  son  los  Jefes

que  conducen  las  fuerzas  á  la  pioclücción  máxima  do  su
trabajo,  podemos  comparar  ligeramente  lo  que  ocurre  en  el

-        Japón,  principal,  inspirador  de  esto  modesto  estudio,  y  en
los  Estados  Unidos,  dónde  la  campaña  en  este  sentido  se
encuentra  más agitada  que  entre  nosotros,  á fin  do  justificar
la  rebaja  en  los  limites  para  el  retiro  voluntario  y  forzoso.

COTI.’IES

51ás  jóvenes. E  e d     ja. Más  viejos.

. Aos. ACoe. íliioa.

Japón
Estados  Unidos
Brasil....  .

40  
57
53

49»
59  1/

59

54
(30 1/4

(32 112

Ei  los  Estados  Unidos,  que  ocupan  el.  peor  lugar  oil
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esta  eolltparación  ,  la  reforma  va  á plantoarse;  lo  que  equi—
vale  á  decir  que  vendrá  nuestro  país  á  ocupar  su  puesto.

Revisadas  ligeramente  estas  circunstancias  de  carácter

:n  ial  pura  la  mejor  eficiencia  del  personal;  sin  otra  pre—
ueupaeiel  que  la  del  bien  público,  que  se  funda  en  la  soli—
dci  de  la  administración;  y pensando  que  las ideas presenta—
(lW  tlesjjerturán  las  energías  adormecidas  de  mejores  capa—
(idad(s,  nosotros,  coi  la  venia  debida,  presentarnos  á la  Co—
niuióti  especial  del  Senado  Federal,  enargada  de  estudiar  el
retiro  Forzoso, las eQnsideraciones  expresadas,  proponiendo,
remo  ¡aritos  violento  y  más  eficaz,  el  recurso  de  disminuir
los  límites  ináxinios  de  la  ley  de  1899,  substituyéndolos  por

[os  siguientes:

Retiro voiuntario  Roliro  Íorzoo.

ARos. Aros.

Almirante 67 70
Vicealmiranta 63 65
Contralmirante
Capitán  de  Navío
Capitán  de  Fragata
Teniente  de Navío de  1.  clase •

56
52
45
40

60
56
50
46

.

Teniente  de Navío 35 38
Alférez  de Navío 30 32

Conservarnos  [as  edades  en  el  más  alto  puesto,  como
homenaje  debido  á  los  que  lo  alcanzaron,  que  sólo  exeep
eionahnente  serán  llamados  á servicio  activo,  y nuncaen  pe
ríodos  anormales.  Disminuimos  mucho  la  de  los  puestos
subalternos;  porque  un  Oficial  que á los  treinta  y  dos  años

es  Alférez  de  Navío,  ó á  l6s treinta  y  ocho  Teniente  de  Navío,
no  puede  aspirar  normalmente  á los empleos  superiores  COIl

el  vigor  y las  energías  que  convienen  á la  Marina,  y por  con
siguiente,  al país.  Estos  Oficiales  deben  dejar  sitio  á  aquellos
que  todavía  pueden,  con  fundamentp,  llegar  á los  puestos
de  mando  en  buenas  condiciones  de  espíritu  y  vigor  físico.

(Gane hcird.)
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Del  Enqineering  traducirflos  el  siguiente  estudio  de  dicho

buque.  Dice  así:

Pocos  buques  de  guerra  de  los  construidos  en  estos  últi

mos  tiempos  han  conseuido  fijar  tanto  la  atención  como  el
Dreactnouqth,  el  cual  se  acaba  de  botar  al  agua  en  el  arsenal

de  Portsmoutli.  Debido  es  esto  á  que  diulio  buque  es  indu
dablemente  el  mejor  arrnado  rhejor  protegido  y  más  rápi
do  do  todos  los  modernos.

En  primer  lugar  llama  en  él  la  atención  su  armamento,
por  cuanto  su parte  esencial  se  compone  de  cañones  de  305
milímetros.  Muchas  son  las  ventajas  que  se  originan  con  la

unificación  del  calibre,  descollando  entre  ellas  la  facilidad
del  aprovisionamiento  en  las  bases  navales,  la  no  menor  en
el  servicio  á  bordo  y  la  seguridad  de  que  la  artillería  podrá

seguir  funcionando  hasta  el  fin  de  1111 combate;  puesto  que
se  podrá  siempre  emplear  la  munición  sobrante  del  paíol
que  haya  gastado  menos  en  el  que  haya  gastado  más.  Uni
versa]mene  se  ha  adoptado  ya  esta  uñificación,  en  parte
debido  á  la  imitación  inglesa,  y,  principalmente,  á  los  rela
tos  que  ya  se  tienen  de  lo  sucedido  en  el  combate  del  mar
del  Japón.  No  están  todos  tan  conformes  en  el  calibre  de
cañón  que  ha  de  ad.optarse;  puesto  qie  en  esto  entra  por
mucho  la  cuestión  del  precio.  Sin  embargo,  la  mayoría  de

las  potencias  acepta  el  de  305  inilíriietros;  aunque  en  Fran
cia  hay  grandes  corrientes  de  opinión  en  favor  del  nuevo

cañón  de  275  milimetros,  y  los  cruceros  rusos  en  construc
ción  los  llevarán  de  250  milímetros.  En  estos  dos  últimos
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casos,  la  deliciencia  en  calibre  procurará  cOrnpdusurse  CI

iiiavors  velocidad  e  iniciales.
Las  experiencias  do  la última  guerra  demuestran  que el

1 un  u  itrti  1  puede  1 mcci  hin rico á  cualquier  distancia,

4eiiipie  que  iste  no  se  Rail e  fuera  del  alcance  del  cañón  ó
la  vista:  t:i 1 es  la  perfeei  ón  de  los  aparatos  de  puntería,

que  sólo  estas  dos  salvedades  pueden  hacerse  para  no  acer—
tal  en  el  tiro.  Pero  no  hasta  con  dar  en  el  blanco,  sino  que

 pi•e  iso destruirlo;  Y para  conseguir  esto,  flIUCh0S  Oficia
les  de  Nnriini  opinen  que  se  necesita  algo  más  que  la velo
cidad  cu  el  disparo.  La  masa  entra  por  mucho  en  el  efecto,
y,  por  lo  tanto,  más  se  obteidrá  on  un  proyectil  de  850 li

bias  de  peso,  disparado  por  cañón  de  305  milímetros,  que
(011  otro  de  0O  libras  del  cañón  de  250 milímetros,  ó  de  380
libras  del  de  230  mnhlmnIetros; aunque  este  último,  debido  á
su  mucha  mayor  velocidad  iiiidial,  desarrolle  nominal mente
it  iii  isin i  energía  de  cRoque.

Claramente  se  ha  visto  en  el  examen  de  los  buques  rusos
idos   pique  en  Puerto  Arturo  que,  no  sólo  los  cañones
(le  1.50 ioiiíiuet:ros;  sino  también  muchos  de  los  de  305 mili—
ma el ros,  rio surtieron  electo  en  aquello  que  hace  un  siglo  so
llaiiió  efecto  (fr  d/S/ocución  cuando  se  introdujeron  en  el
semViei  tt  las  Viejas CeIT0iiadts.  Por  idéntica  razón  es  de  ini  —

0011  tela  el  volumen  de  los  proyectiles;  aunque  los  electos
tiesi  -activos  de  li  arc-ii eten  en  relación  directa  con  el
tamaño.  E,  por  consiguiente,  muy  improbable  que  el  cañón
de  305 milímetros,  sen  sustituído  por  otra  arma  más  ligera,

ero  do  mnuyr  veloci  la d;  aun  cuando  la  economía  directa
para  uit  par  do  cañones  y  su  montaje  dentro  de  la  barbeta
llegue  é  ser  (le  170  á  2X) toneladas,  y  la  indirecta,  como
coitseeuen.cia  cmi reducción  de  dimensiones  del  buque  y
mnerza de  máquina,  pueda  sor  tres  veces  mayor.  A  pesar  de
esto,  las  probabilidades  todas  están  al  lado  do  los  mayores

calibres.
No  hay,  por.  otra  parte,  razón  alguna  para  que  rio  se

aumenten  las  velocidades  cii  la  artilleria  de  305  inilmmnetros
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en  la  misma  proporción  que  trata  de  hacerse  en  la  de  275
milímetros   en  los  nuevos  cañones  de  250 milímetros  para
Rusia.  Se  dice,  respecto  á  este  particular,  que  en  el  gran
crucero  ruso  que  está  construyendo  la  casa  Vickers  so
montarán  cañones  de  estos  últimos,  los  cuales  obtendrín
en  servicio  una  velocidad  e  3.000  pies  por  segundo  con

presión  normal  en  la  recámara  y ánima.  Tal  velocidad  se  ha
alcanzado  únicamente,  hasta  ahora,  ei  pruebas  expemirneu—
tales,  sin  que  se  considerase  que  pudieran  obteuerso  en  ci
servicio  corriente,  do  modo  que  hay  una  gran  expectación
respecto  de  la nueva  arma.  Sin  embargo,  teniendo  en  cuenta

los  éxitos  obtenidos  hasta  ahora  por  la  casa  Vickors  y  la
gran  influencia  que  éstos  han  tenido  en  la  potencialidd  de
los  buques  do  guerra,  hay  motivos  para  esperar  que  los  re

sultados  sean  en  un  todo  satisfactorios.  De  ser  asi,  so logrará
un  aumento  de  energía  en  el  cañón  do  250  milímetros  que
lo  liará  equivalente  al  de  305 milímetros  y  4.0 calibres;  pero

si  se  aplica  la  misma  velocidad  al  de  305  milímetros  y 45
calibres,  su  potencia  aumntará  también  considorabloinen
te.  En  el Drecdnought,  los cañones  de  305 milímetros  tienen
una  velocidad  restringida  do  2.850 pies  por  segundo,  lo que
da  una  energía  en  la  boca  de  la  pieza  de  48.000 pies-tonel  a-

das.  Dicha  artillería,  con  sus  montajes,  so construye  en  los
talleres  de  Armstrong,  Whitworth  and  C.°  y  Vickors  Sons
and  Maximn.

Hasta  muy  recientemente  los  cañones  de  305 milímetros
de  la  Marina  inglesa  eran  de  40  calibres  de  longitud,  y  la
velocidad  más  usual  estaba  comprendida  entre  2.500 y 2.600
pies  por  segundo.  Cada  cañón  del  Dreddnought  es,  por  lo
tanto,  casi  un  30  por  100  más  potente  que  los  montados  en
los  buques  de  dos  años  atrás,  un  doble  que  los  de  230 mili

nietros,  próximamente  cinco  veces  los  do  187,5 milímetros,
y  ocho  veces  los  de  150 milímetros.  Se  comprenderá,  pues,
que  el  nuevo  buque  es, en  cuestión  do  armamento,  un  enor
me  adelanto,  representando  la  energía  de  su  andanada
480.000  toneladas-pies  en  la  boca  de  la  pieza,  cuando  en  el

Tozo  LVL1L—MÁRZO, 1906.
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JiufJfil  oTcia./ii,  de  1892,  dicha  energía  era  de  159,617  tu

nilailas,  y  ii  el  Kinj  Eiaaid  VJf,  de 270.000. De  modo  que,
di  d  1802 íi  1902,  liii itwiient  ado  en in  22 por  100, mien—
l,nL— iiui  cli  estos  últimos  cinco  años el  aumento  ha  llegado
al  147  poi  1.00. Porii  túii  ni{is importante  es  que  los  tiros
del  i)readiwwjht  serán  electivos  á  seis  millas  de  distancia;
mientras  que  los tiros  de  les  buques  de  lince  tres  años  sólo
podrán  ni II iziirse  ó cinco,  y,  u mayor  abundamiento,  el  iiú—

neru  de dispa ros  que so Inician durante  un  tiempo  dado  sólo
cia  nl de  3() (  40  por  100 (le  la  que el  nuevo  buque  puedo
obtener.

$e  aIgLiye  á  esto  por  muchos  que  hay una  tendencia  á
h:aer  del  Luque  de  guerra  meramente  un  montaje  flotante,

y  que  las  calcules  de  la  energia  por  andanada  y del  peso  do
iioyectuIc  dispa indos  en  determinado  tiempo  SOR comple—

tumneitie ilusorios.  Can  respecto  á  lo  primero,  y  al  menos,
reli  rióndanosal  írea’iiioicjJir,  podemos  decir  que el  numen
ti,  cii  su  poder  artillero  mio so  hin conseguido  á  expensas  de
ninguna  di  las otras  eualid;ides  de  un  buen  buque  de  gue—

y  cii  enante  Ii li  mitididmi del  poder  artilicro  por  el  Pa—
tren  de  pesa  de  pmoyect lles  y energía  colectiva  por  unidad
di  tiempo,  debemos  decir  que no  hay  otro  medio  que coni—
picuda  cii  si  el  calibre,  longitud,  velocidad  y  energía  del
cañón,  y  la eficiencia  (Tel mecanismO.  de  cierre y  el  montaje,
aunque  no  deja  de ser  cierto  que el  máximuru de  rapidez  de
fuego  capaz  de obtenerse,  puede  no  ser  utilizado  en un  CORI-

bate.  Mucha parte  del  éxito  (le  la  flota  japonesa  consistió  en
su  cualidad  de refrenar  ci  fuego,  y  en  la seguridad  que  llegó
á  adquirir  de  que  cada  tiro  representaba  para  ella  un  ade
lanto  cii  la  destrucción  de  los  buques  rusos.  Pero  para  este

es  preciso  que  so  cuento  siempie  con  los  cañones,  y que  sus
mecanismos  y  montajes  respondan  cuando  haya  necesidad
de  usarlos  con  rapidez  en  una  concentración  de  fuego;  y  la
medida  de  cada  elemento  constitutivo  .de. su  poder,  bajo  un
comÚn  denominador  es  tan  importante  al . estudiar  el  bu—

que  como  la  fuerza  en  eabd1os  de  la  maquinaria,  aunque
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ésta  tio deba  desarrollar  toda  la  que  es  capaz  en  cuolquicra
(le  los  momentos  dei  combate.

Igualmente  importante  es  la  distribución  á  bordo  do!
armuniento.  Estando  concentrado  el  poder  Ófensivo  en  muy
POCOS  cañones,  es  preciso  que  cadas  uno  de  ellos  tonga  el
mayor  ángulo  de  tiro  posible;  en  otras  palabras,  que  pue
clan  tirar  por  cada  banda  mayr  número  de  piezas  que  hasta

ahora.  El  impedimento  que  para  esto  oponen  las  superes
trueturas  puede  reducirse  á  un  mínimo;  pero  queda  la  gran

dificultad  de  la  instalación  de  los  pañoles  debajo  de  los ca
ñones  para  asegurarse  de  que  el  suministro  do  proyectiles
sea  fácil  y rápido.  En  un  acorazado  moderno  de  gran  velo
cidad  hay  que  ¿ontar  con  que  la  maquinaria  y  carboneras
oupaii  de  50 á  (30 metros  de  su.eslora,  y  es  muy  dudoso  que
sea  prudente  instalar  pañoles  entre  las  cámaras  de  calderas,

por  lo  excesivo  de  la  temperatura  y  correspondiente  peli
gro  de  explosiones.  En  consecuencia,  son  muchos  los  parti
darios  do  la  instalación  de  is  cañones  grandes,  cuyos  pa
fieles  necesitan  se.r de  gran  cabida,  á  proa  y  á  pepa  de  la

máquina.  Se  dice  también,  que  en  Italia  está  en  boga  la  ins
talación  do  seis  paros  do  cañones  de  305  milímetros,  todos

on  el  piano  longitudinal,  y  los  compartimientos  do  pañoles
alternando  con  los  de  máquinas  y calderas.  El  sistema  ame
ricano  consiste  en  colocar  dos  pares  á  proa  y  otros  cias  ti
popa,  en  cuatro  barbetas,  todas  en  el plano  longitudinal,pero
las  más  interiores  más  altasque  las  extreinas;de  modo  que  los
cuatro  cañones  do  proa  puedan  tirar  en  caza  y  por  las  bati
das,  y  los  de  popa  por  las  bandas  y  en  retirada.  En  esta  ins
talación  debe  obseivarse  qmie los  cañones  no  quedarán  su

perpuestos,  como  en  los  primeros  buques  americanos,  sino
con  pletamdllte  soparados.Pucde  objctarse  á este sistema  que
el  rebufo  de  las piezas  situadas  á retaguardia  puede  perjudi

car  á  los  sirvientes  de  las  más  á  vanguardia,  especialmente
al  Jefe,  que  se encuentra  más  elevado  en  el  aparato  cte pun
tería  y  fuego,  y  que  también  los  gases,  penetrando  por  los
orificios  do  la  torre,  ahogarían  quizá á  los  citados  sirvientes.
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En  el  Dre.adno’ught se ha  procurado  salir  al paso  de  todas

estas  objeciones  con  la  instalación  proyectada  por  Sir Johi
Fislier  y  sir  Philip  Vatts,  con  la  cual  se  consiguo  el  Ináxi—
¡nne  de  eliriencia.  En  el  castillo  de  proa  se montará.una  pa—
reja  de  piezas  de  305 milímetros,  en  una  barbeta  en  el  plano
longitudinal  y á  la  mayor  altura  posible  sobre  el  nivel  del

iiiar.  A  cada  lado,  y  algo  más  á  i°P  se montará  una  barbe
ta  con  otras  dos  parejas  de  cañones  de  305  milímetros  al

nivel  de  la  cubierta  superior,  y  haciendo  en  el  castillo  un
rebajo  por  cada  banda,  para  que  dichos  cañones  puedan  tirar
(El  eompleta  caza;  al  mismo  tiempo,  pues,  pueden  tirar  cua
tro  cañones  ior  babor  y  estribor.  A  popa  se  instalan  otros
dos  pais  de  estos  cañones  en  el plano  longitudinal,  pero
diferonejalidose  esta  instalación  de  la  americana  en  que  las
barbetas  cstiíii  al  mismo  nivel,,  aunque  niuy  distanciadas
unas  de  otras.  Los  cuatro  cañones  no  pueden  dispararse  por
la  popa  precisamente,  pero  tienen  grandes  sectores  de  fue
go  u  banda  y  banda  do  esta  extremidad.  En  vez  de  haber
hecho  así  la  instalación,  podrían  haberse  colocado  escalona
(los,  si  bien  podría  objetárseles  lo  mismo  que  al  sistema
alliericallo,  pues  tirando  por  la  misma  banda,  una  pieza  mo
lestaría  i  la  otra.  Tal  como  irán,  con  el  eje  de  ‘uno  en  pro—
lungación  del  otro,  y  á  gran  distancia,  es  menos  fácil, queso
molesten  recíprocamente,  y  mucho  menos  si  el  Almirante
tiene  en  cuenta  en  su  táctica  todo  esto  para  sacar  del buque

el  mejor  partido  posii’ic.  Cierto  es  que  la  instalación  de’
la  artillería  más  gruesa  del  Dreadnouçjht reduce  los  fuegos
de  popa  á  sólo  dos  cañones,  lo  cual  es  menos  que  en  cual

quiera  de  los  buques  anteriores  á  él;  péro  es  de  creer  que
lo  basten  dichos  dos  de  305 milímetros,  envista  de  sus  otras
cualidades  en  comparación  de  sus  enemigos  presumibles.
A  todo  evento,  y  por  algunos  años,  no  es  fácil  que  fuera  de
Inglaterra  se  construyui  buque  alguno  con  mayor  poder
ofensivo  que  l,  ni  con  mayor  ni  mejor  distribuída  protec
ción.  Sentado  esto,  hay  derecho  para  opinar  que  el  Dread
wng1il  no  se  verá  precisado  á  huir  delante  de ningún  buque
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superior  á  él,  máxime  cuando  si  velocidad,  de  21 millas,  lo
permitiría  iempre  evitar  á  otro  buque  mejor  armado,  pues
to  que  en  las  demás  potencias  la  cuestión  del  importo  me

tálico  do  cada  unidad  milita  en  contra  del  mucho  andar  con
•      gran poder  ofensivo.  Además,  los  tácticos  deben  mover  los

buques  de  modo  que  puedan  hacer  caer  sobre  el  enemigo

todo  el  peso  de  su  andanada.  Así  se  manojó  Togo,  y  los  re
sultados  le  dieron  la  razón.

Descontado  ya  que  la  distancia  á’la  cual  se  han  de  batir
los  acorazados  en  el  porvenir  rio  ha  de  ser  muy  inferior  á
cinco  millas,  y  que  es  esencialisimo  que  los tiros,  además  de
su  poder  de  pnetración,  lo  tengan  también  de  dislocación,

ó  que  sean  contundentes,  claro  es que  todo  cañón  de  calibre
menor  al  de  250 milim otros  no  tiene  valor  alguno.  El Jbead
nouyhf,  en  consecuencia,  aun  en  combato  de  través,  equivale
á  otros  dos  cualesquiera  de  los  buques  actualmente  ó  flote.
Ninguno  de  sus  cañones  está  á  altura  menor  que  la  cubierta
superior,  y.la  babeta  de  proa  está  sobro  el castillo.  Este  sis
tema,  empleado  en  la  Marina  inglesa  desde  que  sir  Philip
Watts  está  en  el  Alpiirantazgo,  adiciona  muclni  eficiencia
militar,  porque  con  mar  gruesa  y  dando  balances  do  20 á  25
grados,  los  cañones  que  anteriormente  se  montaban  en  la
cubierta  principal  sólo  podían  hacer  fuego  de  vez  en  cuan
do  debido  ó que  el  blanco  se Qcultaba  á  la  vista.  En  los bu
ques  de  ahora,  á  la  altura  á  qu  se  sitúa  la  artillería,  el  jefe

•        de cada  pieza  no  debe  nunca  perder  de  vista  al  enemigo.

Otro  punto  importante  del  armamento  do  unbuquo  mo
derno  es  el  referente  á  la  protección  contra  los  ataques  de
torpedos  y  submarinos.  -

•  •       Hasta ahora  se  consideraba  en  la Marina  inglesa  sufi cien
te  el  cañón  de  12 libras;  pero  el  éxito  admirable  de  los  des
troyers  japoneses  en  sus  recientes  operaciones,  aun  descon
tando  el  trabajo  preliminar  de  destrucción  y  dosinoralizu
eión  verificado  por  los  buques  grandes,  ha  rehabilitado  á

aquéllos  en  su  potencialidad,  de  tal  forma,  que  se juzga  

cisc  un  arma  de  rapidez  de  tiro  y  de  importancia  balística
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para  contrarrestarlos,  arma  que  no  es  el  citado  cañói  de  12
Libras.  Los  japoneses,  en  sus  nuevos  acorazados,  han  decidi

do  emplear  para  esto  fin  una  numerosa  batería  de  117,5 ini—
Liinetros;  disparando  proyectiles  de  45  libras,  y—lo  que  no
debe  pasarse  por  alto  , los  rusos  han  adoptado  para  su
lluevo  crucero  la  iriisnia  arma  y  en  cantidad  de  veinte.  En
el  I)feadiougiit  se  proyecta  llenar  este  cometido  con  un  ca—
fi6a  (le  tipo  nuevo  y  que  disparará  proyectiles  de  18 libras;
jii  serán  pocos  [os que  opinen  que  dicha  arma  es Inadecua

da  Im  buque  que  tan  magnifico  es  en  otros  conceptos.
La  coloración  de  la  artillería  en  la  cubierta  superior  ha

simplificado  niatoriaLnionto  la  disposición  de  la  coraza,  y
aquí  puede  ititercalarse  que  la  adopción  de  las  turbinas  ha
eoitiihuido  mucho  fi  poder  obtener  la  altura  citada  de  pla
lafornia,  por  cuanto  estando  los  pesos  con  este  aparato  ¡no—
tor  más  bajos,  tambión  lo  está  el  centro  do  gravedad.  El  es

 de  la  faja  principal  en  el  espacio  comprendido  por  la
máquina  so  ha  aumentado  á  250  milímetros,  y  la  cubierta
superior  va  acorazada.  El  mecanismo  de  los  cañones  está
protegido  f)0i  caparachos  muy  resistentes,  y  los  montajes

por  la  coraza  do  las  bandas  y  las  barbetas,
La  adopción  de  las  turbinas  corno  aparato  motor  no  sólo

ha  aumentado  la  velocidad,  sino  que  ha  hecho  al  buque  te
llir  iiioj ores  cualidades  evolutivas.  Al  llevar  cuatro  ejes  e
ha  facilitado  lii  instalación  de  dos  codastes,  con  otros  tantos
tiiiiuiies,  forma  do  papa  que  ya  se  había  preconizado  lineo
algún  tiempo  para  los  grandes  acorazados.  La  separación  de
los  dormidos,  cii  combinación  con  el  timón  equilibrado,
aumentó  el  moniento  giratorio  de  los  ditimos  acorazados
(le  un  solo  codaste  en  un  30 por  100, y  ahora  que  ci  timón
(101)10 proporciona  mucha  mayor  área  utilizable  sin  aumen
tar  la torciómi en  el eje  del  aparato  de  gobierno,  es de  esperar
que  so  obtengan  mayoro  facilidades  para  el giro.  Por  la  par
te  superior  la estructura  es como  de  ordinario,  y sólo  cuando
llega  debajo  del  agua  es  cuando  el  codaste  se  duplica  lle
vando  los  (los  timones,  cuya  separación  es  de  seis  metros.
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El  contrato  para  la  construcción  de  las  máquinas  de
turbinas  se  hizo  con  la  casa  Vickers,  y  se estatuyó  en  él  que

con  los  cuatro  propulsores,  funcionando  á  una  velocidad  de
3(X)  revoluciones,  la  fuerza  desarrollada  había  de  sor  do
23.000  caballos  indicados.  Llevaré  dos  turbinas  de  alta  pre

sión  y  otras  dos  de  baja,  cada  una  con  cies  distintos;  pero
(91  cada  eje  irá  montada  otra  turbina  á  popa  de  las prime—
ias,  dos  de  las  cuales  serán  de  alta  y  dos  de  baja.  Las  de

alta  irán  en  los  ejes  exteriores  y  las  de  baja.  en  los  interio
res.  Además  de  estb,en  los  ejes  interiores  se  montarán  tur
binas  inés pcquefias  para  la navegación  do  crucero.  El  vapor

 las  pequeñas  velocidades  pasará  desde  las  calderas  á
las  turbinas  do  crucero,  desde  aqui  á  las  turbinas  exteriores
(le  alta  presión  y  regresará  por  las  de  baja  á  los  condensa
(loros.  De  este  modo  se  obtendrá  una  gran  expunsión,  aun
con  un  volumen  pequeño  de  vapor.

La  presión  de  trabaj  o será  mayor  que  en  ningún  otro
buque  de  turbinas  construido  hasta  ahora,  puesto  que  las

diez  y  ocho  calderas  Babcoek  y  Wilcox  lo  desarrollarán  á
Y  250  libras,  y  con  poco  menos  entrará  en  las  turbinas  do  alta.

Dichas  calderas  estarán  dispuestas  para  quemar  carbón  y

combustible  líquido.
Con  objeto  de  necesitar  la  menor  fuerza  para  obtener  la

velocidad  de  21  millas  y  reducir  también  el  calado  en  lo

posible,  no  pasando  para  las  18.000 toneladas  de  desplaza
miento  de  los  7,8 metros,  se  convino  én  aumentar  la  eslora

hasta  los  150 metros,  con  una  manga  de  24,6.El  aumento  de  eslora  trae  consigo  la  ventaja  ulterior  do

disponerse  de  mayor  espacio  á  proa  y  popa  para  pañoles  de

la  artillería  (le  305 milímetros,  sin  perjudicar  á  los  espacios
destinados  para  cinco  tubos  lanzatorpedos  sumergidos.  In

útil  es  decir  que  los  pañbles  más  amplios  estarán  é  proa,
puesto  que  tienen  que  surtir  á  seis  piezas  de  las  de  mayor

calibre.
Todos  los  Jefes  y  Oficiales  patentados  tendrán  su  aleja

miento  á  proa,rompiendo  con  esto  la  tradiciomial  costumbre
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de  1 ustalarlos  á  popo,  transformación  que  la  Marina  mer
cante  inició  hace  cerca  de  treinta  aflos.

Por  c(t()  lo  que  antecedo  su verá  que,  desde  el  principio
al  ti u,  el  Almirantazgo  ha  acumulado  sobre  ls  planos  del

no  sólo  los  resultados  de  una  bien  dirigida  ex—
periencia,  si no  tambióii  los sabios  dictados  delverdadero  sen—
lidu  coinúti,  para  retener  sólo  aquellas  tradiciones  que  con—
tribuían  á  la eficiencia  militar  del  buqie,  desterrando  todas

aquellas  pcriliciosas  que  tanto  han  influido  otras  veces  por
110  queie:  entrar  de  lleno  en  las  vías  modernas.

Otro  detalle  digno  (le  tenerse  presente  os la  rapidez  en
la  eo11f rueeión.  Nom inalinente  la  quilla  se  puso  á  princi
pios  de  Octubre  ptsado,  pero  ya  entonces  se  habian  hecho

110  pocos  trabajos  preparatorios.  Aun  así,  puede  decirse  que,
desde  la  leeha  cii  que  so  dieron  las  órdenes  terminantes—
lineo  Unos  siete  meses  -,  se  han  colocado  en  el  buque  5.500
toncladus  de  material,  y  so asegura  que  las  obras  en  máqui
nas,  cañones,  montajes,  corazas,  etc.,  etc.,  están  tan  adelan.—

fados  que  el  buque  podrá  verificar  sus  pruebas  en  las  pri
ieraS  semanas  de  1907.  La  construcción  total  de  un  buque

(le  tales  dimensiones  y  circunstancias  en  diez  y  ocho  meses
os,  sin duda  alguna,  un  verdadero  triunfo  para  los  astilleros

oficiales  ingleses,  del  cual  por  ahora  ningún  otro  pais  podrá

envanecerse.

R.  F.

TTi  



El  salvamento del “Variag”

(Traducido  de  la  Rjrjsta  Marjttj,na.)

El  día  9  de  Febrero,  á  consecuencia  de  combate  soste
nido  en  la  noche  anterior,  se  fué  á  pique  el  Variaj  cii  11,5

metros  de  agua,  según
las  cartas  más  recien-  h                        
tes  (ftg  i  a)

Los  trabajos  para  el  
salvamento  empezaron                  -

el  mismo  20  de  Febre
ro,  y  fueron  muy  lar
gos  en  sus  preparati-
vos,  por  la  dificultad                             /2

//de  cortar  a  cincel,  y
por  los  buzos,  los  pa-
los  y  chimeneas  á  raíz
de  cubierta.  Al  misma
tiempo,  durante  los
meses  de  Abril  y  Ma-                            ¿
yo,  so  extrajeron  los
cuatro  cañones  de  152
milímetros,  emplaza
dos  á  proa  y  popa,  los  FIGURA  1.

diez  de  76  milímetros
do  cubierta,  y  ciatro  de  152 do  la  batería  do  estribor;  los

•         correspondientes  á  la  otra  banda,  sobro  la  que  so apoyaba
•         el buque,  fu  imposible  extraerlos  por  estar  ya  demasiado

sumergidos  en  el  fango.
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A  mediados  de  Julio  se  empezó  á  intentar  al adrizainien—

te  del  buque,  extrayendo  el  tbngo  por  el  lado  de  la  quilla,
debajo  de  la  banda  en  que  se  apoyaba  (fig.  2.I),  consi—

FiGURA 2.

guiendo  en  poco  tiempo  llevarlo  á  la  inclinación  de  24° con
la  vertical  y  extraer  los  cañoneS  restantes  (fig.  3.’).

FIGURA 3.

Cerradas  todas  las  aberturas  conocidas  del  casco,  en  el

mes  de  Agosto  se  aplicaron  seis  bombas  exteriores,  de  un
rendimiento  total  de  cerca  de  7.000 toneladas  por  hora;  pero
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aunque  funcionaron  durante  la  marca  baja.  para  llevar  la
aspiración  á  la parto  más  baja  del  casco  no  so consiguió  nin

gún  resultado,  atribuyéndose  1  fracaso,  en  parte,  á  vias  do

aguas  no  obturadas,  y  también  á  que  tratándose  de  bombas
vicjas  y  poco  efieientQs  sólo  funcionaban  con  una  escasa

altura  do  aspiración.
Se  llevaron  do Sasebo  otras  t’os  bombas,  á  fin  de  conse

guir  un  rendimiento  total  de  unas  9.000 toneladas,  y  so  ro
novó  la  intentona  en  Septiembre,  también  sin  resaltado:  sin
duda  porque  la  duración  de  la  mirea  baja.,  que  en  Clieniul
po  varia  de  media  hora  á  dos  horas,  tenía  su valor  mínimo
en  los  casos  más  favorables  al  trabajo,  ó  sca en  las  más  bajaS

mareas.
Visto  que, aun  aumentando  el  rendimiento  de  las b orn bas,

no  podía  producirse  un  vacío  mayor  que  el correspondiente

al  desnivel  entre  el  interior  y  el  exterior,  producido  pci’  la
aspiración  de  las  mispias,  ó  sean  nínos site  metros,  y  que  la
flotabilidad  así  obtenida  resnltaba  insuficiente,  se  trató  do

auinoiitar  ésti  por  la  aplicación  de  cajones,  que  Cii  cierto
número,  se  hicieron  construir  en  Chemulpo;  pero  éstos  fue
ron  insuficientes,  y  también  fracasó  l  tentativa  esta  vez.

La  llegada  del  invierno  obligó  á  renunciar  por  el  mo-

monto  á  la  empresa,  suspendiéndose  los  trabajos  en  30 de
Octubre,  después  do  haber  asegurado  el  casco  0011  nume

rosas  anclas,  para  que  pudiera  resistir  las fuertes  corrientes

producidas  por  la  marca.
Dutanto  el  invierno,  en  Srsebo  se  encornendó  el  estudio

del  salvamento  á  una  Comisión  de  Ingenieros  navales,  pre

sidida  por  el Teniente  general  del  mismo  Cuerpo  Ami,  sien
do  su  programa,  para  desarrollarlo  en  la  próxima  prima
vera,  el  siguiente:

Construir,  sobre  la  cubierta  del, casco  sumergido  corno

fondo,  un  cajón  con  paredes  de  seis  metros  de  altura,  para
(file,  al  vaciario,  se  aurnentara  la  flotabilidad  en  unas  6.000
toneladas,  cantidad  más  que  suficiente.

Usar  bombas  de  mayor  rendimiento  que  las  hasta  en-
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tunees  usadas,  para  ijistalarlas  sobre  la  misma cubierta  del
Varioll  dentro  de erij as estancas;  estas bombas  debían vaciar
easi  eoiaplel:anie  te  el  casco,  y  cuando,  por  ir  flotando  éste,
llegase  í  Faltar  SU aspiraeiÓfl,  podi’ia  coruplotarse fácilmen
te  la  operación  por  bombas  auxiliares  instaladas á flote.

Ea  Osaka  se  construyeron  las  bombas, en número  de
tres,  ten ieril’  cada  una  un  chupador  do 68,5 centímetros  do
diári  io,  y  pudiendo  agol  ci  3.000  toneladas  de  agua  por
hora:  sri  cosO  fuó do 20.000 ycns  (51.000 francos)  cada  una.

Lis  o]cr;icior1es  comenzaron  á  principios  de  Abril  si—
guiente  (19U),  eriipleáridose  los  primeros  días  en  quitar  la
gran  cantidad  de  fango  acumulada  dentro  del  casco  por
mediri  de  buzos.

El  buque  continuaba  con  una  inclinación  de  24° con  la
vertical,  la  cual  se  aprovechó  para ¿onstruir  una  de  las pa—
re(ies  del  cajóa  sobre  el  costado  de  estribor,  que descubría
en  la  baja  marca;  terminado  esto  se  procedió  á  la extrac
ción  de  fango  bajo  el casco,  para  adrizar éste,  consiguiendo
al  fi u,  después  de  grandes  trabajos,  llevarlo  á  una  inclina—
cióri  do sólo  3°,  en la  que  se  le  dejó  para  continuar  los  tra—
hiij 05  de  cubierta.

Dos  de  las grandes  bombas  se  instalaron  sobre  la caja
de  liurnos  11) las c:ildeias  (1(1 proa,  y  la  tercera  encima  de  las
niiíquirias:  todas  en  cajas  estancas  de  3 ><  3,65  metros  de
sección  y  de  4,25 metros  de  altura,  destinadas  á  contener
iinibi6n  los  hombres  (ledicadui  d  SU  manejO,   CUYO fin
torna)  an  aire  del  exterior  mediante  largos  manguerotes.

Al  fin,  el  día  8 de Agosto,  ea  una de  las mareas  más gran
des  del  año,  puesto  que  el  desnivel  debía  ser. de  10,45 me
tros,  se  destinó  al  salvamento,  y  desde  la mañana  rodeaban
al  casco  todas las bombas  auxiliares  y vapores  empavesados.

La  marca  baja daba, al  costado  del  lTariag, 10,50 metros
de  fondo,  y  el  agua cubría  la cubierta  que servia  de  fono  al
cajón;  cerrado  éste,  y  puestas  en función  todas  las  bombas
al  mismo  tiempo  que  la  marca  subía,  el  casco  arrancó  del
fondo  y  pronto  pudo  ser  vaciado  completamente.
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Las  pequeñas  entradas  de  agua  fueron  reparadas,  y  se
continuaron  febrilmente  los  trabajos  de  reparación  del  bu-
que,  para  que  pudiese  por  sus propios  medios  hacer  el  viajo

     desde Chomulpo  á  Ssebo,  y  terminar  en  aquel  arsenal
los  trabajos  definitivos  y  de  armamento.  Todos  los  buzos  y
opora’ios  fueron  japoneses,  procedentes  del  arsenal  do
Sasebo.

El  gasto  total,  el 7 do Octubre,  apenas  superaba  el  millón

de  yens  (2.500.000 francos),  debiendo  tener  en  cuenta  que
en  esta  cantidad  va  comprendido  el  importe  de  las  bombas,
y  el  (le  la  madera  empleada  en  la  construcción  del  cajón,

cosas  ambas  que  pueden  encontrar  aplicación  subsiguiente.



0110 EDI ACOITODUUD DE DOBLÉ RIE1flE
PARA a  TORPEDERO ‘HALCÓN’ (1)

hasta abon, el único tipo de caldera acuatubular que 6-
hricaba  la casa do Yarrow sud C.°, de Poplar, era la de un
solo  frente con respaldo de pared de ladrillos rqfractarlos y
las  envolturas consiguientes para protegerla. Pero  dlthna
atente  dicha fuetoria ha empezado la  construcción de una
caldera  de esto tipo y do doble frente, obedeciendo los ph
nos  á  104 filamos principios en que estaba fundada la pri
initiva.

Esta  caldera se Instalará  en  nuestro torpedero  Hakós
para  sustituir it  las antiguas de tipo locomotora, que fue
ron  Instaladas por la misma casa hace diez y nueve años.
So espera con el cambio obtener la ventaja de una mili’, de
velocidad,  debida, por  una  parte, á la economia de cuatro
toneladas en peso que de este modose obtiene, y; por  otra, -

al  suministro do mayor cantidad de vapor. La superficie
di’ éaldeo de  esta nueva caldera es de $20,8 m’ y la de mu
parrillado  do 4,3 de la misma unidad.

Adoanás de las ventajas oibtda del nuevo tipo de caldo-
rs,  lir.  Yarrow aduce en  favor de ella: que  necesita  me
nos  espacio  que el  tipo ordinario para la  misma  poten
cia;  que su peso, lo cnal es muy Importante, es mucho me
nor; y, finalmente, que se evitan las frecuentes reparaciones
necesarias en la.parod de ladrillos refractarios. Como con-

(1)  Esta lnfcnnaclón y tea grabados que la ilustan,  loe ha re
mititio expresamente para la Buvisas el  Capititá de Ravio s&’cr
D.  Francisco Chacón, Jefe de  nuestra Comisión de Marina en
Eun)la.
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secuencie  de  todo  ello,  la  caldera  puedo  ser  más  grande  y
se  simplifica  no  poco  la  tubería  de  vapor  y  de  alimentacióii

Asimismo,  cuando  se  agrupan  dos  ó  tres  calderas  do

doble  frente  en  un  mismocbmartimientb,  con  los  dos  es
pacios  necesarios  á  cada  extremo  para  el  trabajo  de  los  fo
goneros,  el  sistema  de  galerías  de  conducción  de  humos  y

chimeneas  no  es  tan  complicado  como  cuando  se  reunen  el
mismo  número  de  ellas  do  un  solo  frente,  divididiis  en  dos
juegos  á  los  extremos  dpi  compartimiento  y  con  la  cámara

de  trabajo  en  el  centio.,                         -

Se  les  hace,  sin  embiirgo,  la  objeción  de  que,  sucedien
do  algunas  veces, que  la  presión  del  aire  ño  es  la  misma  en
las  dos  cámaras  detra’bajo.  de  un  extremo,y  otro,  podria  su

ceder  que  al  abrirlas  puertas  de  los  hornos  de  donde  hu
biese  menos,  las  llamas  sp  precipitasen  por  fuera  (le ellas.
Esto  no-deja  de  tener  bastante  impartancia;  pero  se  asegu
ra  que.  en  la  caldera  de  que  tratamos  se ha  evitado  dicho
inconveniente.

Mr.  Yarrow  afirma  que  no  tardará  n  hacerse  muy  gene
•ral  el  tipo  de  caldera  .4ue  ha  coístruido  para  el  Halcón,  de

bido  á  su  sencillez  y  accesibilidad  de  todas  sus partes  osen-
ojales,  y  á  la. economía  de  un  12 4 ur  15 por  100 de  peso  para
•una  potencia  dada.

El  aspecto.  exterior  de  ella  s  ve  perfectamente  en  las
dos  láminas.          ...-



LA ESt’lON 1E LAS TtJRllINS E LAS DIVERSAS IARINAS

(DO  la  Intcrnatiol2ale  Revu&)

En  el  curso  de  pruebas  que  el  vapor  de  turbinas  Kaiser,
de  la Soiidad  General  do Electricidad,  ha hecho en la  rada
de  Flensbourg,  y  á  las que  á  una  parto  do  ellas  ha  asistido

en   S. M. el Ernperador,  ha  vuelto  de  nuevo  la  aten
ción  del  inundo  marítimo  sobre  las  turbinas  como  máqui—
lUIS  motrices  para  los  buques.  Por  consiguiente,  parece  in
teresante  exponer  brevemente  el  estado  de  la  cuestión  de
las  turbinas  en  las  diversas  Marinas  mercantes  y  militares.
En  Alemania  no  so empezó la  construcción  de  turbinas  para
los  buques,  sino  después  de  convencerse  por  los  ensayos
eoneIuyntes,  verificados  en  Inglaterra,  de  que  las  turbinas
presentan  una  superioridad  real  sobre  las  máquinas  de  pis
tón.  Inglaterra  es  la  que  ha  empezado  los  ensayos,  y  la  han
seguido  Franela,  América  y Alemania  por  el orden  indicado.
El  Ingeniero  inglés  C. A. Parsons  es  quien  merece  el  primer
lugar  por  su  tenaz  trabajo,  desde  1894, para  perfeccionar  su
turbina  corno  méquina  tija,  pensando  utilizarla  en  la propul
sión  de  los buques.  La  Sociedad  fundada  con  este  obj eto  (la.

Parsons  Marine  Steam  Turbino,  C.°)  eontruyó  desde  luego,
un  buque  de  ensayo,  el  Turbinia,  que  pudo  empezar  las  ex

pencudas  á  fin  de  1904.
Las  dimensiones  del  Turbinia  eran  las  siguientes:  eslo

ra,  30 metros;  manga,  2,70 metros;  desplazamiento,  44 tone-••
ladas.  Tenía  una  máquina  de  turbinas  de  2.000  caballos
efectivos,  y  una  caldera  aeuatubular  suministraba  el  vapor
Ileresario.  La  turbina  estaba  construida  do  madera,  que  po
día  imj.)nilnir  al  eje  una  velocidad  de  rotación  de  2.000 á
3.000  vueltas  por  minuto.  Durante  los  dos  años  consecuti—
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vos,  al  fin  del  curso  de  experiencias  con  el  Tarbiitia,  y  des

pués  de  perfeccionamientos  y  modificaciones  numerosas,  á
principios  de  1897  so  llegó  al  brillante  resultado  de  32 
millas,  velocidad  media  obtenida  sobre  la  milla  medida.  La

Sociedad  decidió  desde  luego  empezar  la. construcción  de
buques  do turbinas,  empezando  por  un  tonelaje  aproxirndo
al  lwbinta  En  el  año  siguiente,  el  Almuantazgo  ingles

     mandó  construir  un  cazatorpedero  de  31  millas  do  voloci
dad,  el  tTiper, aproximadamente  de  las dimensiones  de  otios
ya  existentes  y  de  una  velocidad  d  30  millas,  á  saber:  oslo

:  .  ra,  (35,90 metros;  manga,  6,60 metros;  desplazamiento,  350 to

nel  idas  Al mismo  tiempo,  la  casa  Arnistrong,  Whitwoi  th  C °

empeño  la  construcción  de  máquinas  de  turbin  m p ir  t  ci  c m
     zatorpedero Cobra,  de  un  desplazamiento  de  430  toneladas.
Los  dos  buques  tenian  cuatro  ejes,  pmo  el  Viper  tuni  dos
helices  en  cada  arbol,  mientras  que  el  Coba a  tema  trcs

En  las  pruebas,  el  l7iper bbtuvo  una  velocidad  máxima
-      de 36,58 millas,  que  corresponden  á  una  fuerza  desarrollada

por  las  máquinas  de  11.500 caballos  indicados.
La  velocidad  máxima  obtenida  es,  desde  luego,  muy  su

pci  ior  a  la  contratada  de  31 millns,  y el  consumo  de  eai bón
se  mantuvo  donro  de  los  límites  fijados.  El  Cobra dió  en  las
pruebas  resultados  absolutamente  idénticos  á  los  del  Vipei,

y  ami los  dos  se  ha  demostrado  que,  á pesar  de  tan  gran  velo
cidad,  no  se  sintió  la  más  ligera  vibraión  en  las  máquinas.

Desgraciadamente,  los  dos  barcos  naufragaron,  bajo  un
violento  temporal,  •en  el  Canal  de  la  Mancha;  pero  cii  el
Consejo  de  Guerra  se  ha  demostrado  que  las  turbinas  no
contribuyeron  para  nada  á  la  pérdida  de  los  dos  buques;  las
causas  del  siniestro  fueron  únicamente  debidas  á  la  frágil

•      construcción  do  sus  cascos.  Poco  después  del  siniestro,  la
Parsous  C.°  puso  en  grada  un  destroyer,  y  cuidó  especial-

•       monto de  darle  mayor  solidez.  Se  le  puso  el  nombre  (le
lTelox,  y llvó  cuatro  ejes,  cada  uno  con  dos  hélicds.  Además
de  las  máquinas  de  turginas,  se  le  dotó  de  dos  pequeñas  de

•       pistón y  triple  expansión.  Estas  máquinas  debían  usarso  cii
Toio  LyIu.—MARZ0, 1O6,                                                                   31
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viajes  largos,  parsi  economizar  carbón;  porque  las  máquinas
de  turbinas,  ti  marcha  lenta,  consunien  más  carbón  que  las
de  pistón.  En  las  pruebas  oheinles  el  buque  dió  un  andar
medio  de  27  millas  con  mar  gruesa;  demostró  gran  estabi

lidad,  y  por  esta  razón  el  Almirantazgo  inglés  lo  aceptó  en
Scpt.inlore  (le  1903.

01 ro  buque  de  turbinas  es  el  cazatorpero  Eden,  que  fué
botado  en  Enero  de  1904. Tiene  do  eslora  67 metros;  man
ga,  6,85;  calado,  4,78, y  desplazamiento,  500  toneladas;  y  ha
olado  cli  les  1,ruebas  una  velocidad  media  de  29 mIllas,  su

priÜr  [a velocidad  contratada,  que  era  de  25,5  millas.  El
Esfn  llene  tres  ejes,  cada  uno  con  dos  hélices,  y  la  disposi
ción  de  las  turbinas  es  alisolutainente  igual  á  la  del  torpe—
[ero  lenián   12ó.

En  vista  de  estos  resultados,  el  Almirantazgo  inglés  se
decidio  ti  construir  un  pequeño  crucero  de  turbinas,  el
-  [tltCth!J5í.  y  al  mismo  tiempo  ordenó  poner  las  quillas  de
tres  1-rueeros  de  diviiensiones  absolutamente  idénticas  á

las  del  Jiioet/sysí, pero  con  máquinas  de  pistón:  el  Sapphy—
re,  el  Top&se y  el  Jiunuom1.  Las  pruebas  comparativas  se
hicieron    is  cusil  rrodos  tienen  un  desplazamiento
de  3.001) toneladas  y  están  construidos  para  una  velocidad
de  21 °/  millas,  con  una  Çuerza  de  9.000 caballos  indiados.

Entre  los que  tenían  máquinas  de  pistón,  el  Sapphre,  fué  el
más  rápido,  con  29,34  millas;  le  siguió  el  Topare,  con  22,1,
noicatras  que  el  Asuctl,yst,  con  turbinas,  alcanzó  23,63.

El  consumo  de  agua  y  carbón  en  las  pruebas  fué  el  si
guiente:

y.  Connoto lo asti por robalo indicado y por hora.  Connoto de carbón porrobaloyporhora.
locidad  -  -.-

en  Con las  ouáquinas  Con las  iuá9uinas  Con las máquinas  Con  las máquinas
millas.    de turbinas.       do pjncon.      do turbinas.       de pistón.

14     8,80 kg.       8,55 kg.      0,95 kg.      0,92 kg.
18     7,25                 8,130          0,79          1,03
20     6,25          9,15          0,68          1,05

10,10                      1,31
22                         0’84         1,20

9,15        ‘           1,14
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Aquí  se  ve  claramente  que,  con  las  velocidades  medias,
es  decir,  14,15  millas,  la  máquina  de  turbinas  consume  casi
tanto  carbón  como  la  de  pistón;  pero  á  medida  que  aumenta

la  velocidad,  trabaja  más  económicamente  aquélla  que  ésta.
Es  indudable,  y  se  debe  insistir  sobre  ello,  que  á  peque

ñas  velocidades,  la  máquina  do  pistón  es  más  oeor1Ómici.
Esto  lo previa  o Parsons,  que,  corno  se  ha  visto,  dotó  al  Velox
de  dos  pequeñas  máquinas  de  triple  expansión  para  efee
tuar  los  viajes  de  larga  duraeió  á  poca  velocidad,  por  ser
pequeños  los  depósitos  de  carbón.  En  el  Arnet/yst  se  com
prueba  que  con  una.  provisión  de  750  toneladas  de  carbón
y  una  velocidad  de  18 millas,  pudo  recorrer  3.600;  mientras
que  el  recorrido  de  los  otros  tres  cruceros,  con  una  provi
sión  de  carbón  idéntica,  no  fué  más  que  de  2.770. A la  veloci

dad  do 20 i1las  alcanzó  8.160, y los  otros  no  llegaron  á 2.140.
En  los  tres  cruceos  exploradores  mandados  construir,

el  Almirantazgo  inglés  los  hizo  dotar  de  dos  turbinas  Par-
Sons.  Además,  el  acorazado  de  primera  clase  DreudnouqJi
de  18.500 toneladas  de  desplazamiento,  y  cuya’co7istrU0i1
está  empezada,  será  provisto  de  máquinas  de  turbinas,  do

23.000  caballos  indicados,  que  deberán  imprimirle  una  velo
cidad  de  20  millas.  Vemos  desde  luego  que  la  Marina  mili
tar  en  Inglaterra  ha  sido  la  primera  en  utilizar  las  turbinas
para  la  propulsión  de  sus  buques;  pero  la  Marina  mercante
la  siguo  dspués,  porque  á  principios  de  1901 ya  hizo  con
truir  e!  .kinj  Edward,  cuya  velocidad  media  en  las  pruebas
fué  do  20 millas,  lo  cual  la  decidió  á  ordenar  á  sus  astilleros
nuevas  Construcciones

Se  sabe  que  la  línea  Cunard  ha  decidido  construir  gran
des  vapores  con  turbinas,  y  dos  de  éstos,  de  30.000toiiel..
cias  de  desplazamiento,  están  próximos  á terminarse;  uno  de
olios,  el  Carrnajja,  debe  efectuar  su  primer  viaje  dentro  de
poco  y  todos  esperan  con  curiosidad  los resultados  (1). Ade

(1)  De los resultados  de las pruebas  de este buque y de  su pri
mer  viaje ya  dimos cuenta  en la  REVISTA  de Enero.
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mt,  otros  dos  gruLcIes vapores  rápidos  de  esta  línea  van  á
lbvac  ináquitias  de  turbinas.

Las  dilneLlsioiIes  (le  estos  buques,  gigantes  del  mar,  son

las  situicnles:  eslora,  231,6 metros;  manga,  26,82;  desplaza—
1)  i(ntO,  32.Ot XJ tolielOdas,  y velocidad,425  millas,  que  se espe
ro  1 tener  von  nolquin:ts  de  70.000 caballos,  en  números  re—
(1 nlos.  En  rosuinell:  troj  ita  grandes  vapores  so  han  pro—
VisI()  de  turbinas  Parsons  cii  Inglaterra  desde  1901. Entre
el  Io:,  ls  lay  para  viajcrós,  para  mercancías  y para  viajes

de  recreo.  La  Marina  do  guerra  francesa  no  se  decidió  hasta
Enero  de  1904 ti  construir  un  torpedero  de  1•a  clase  con
turhias.  Lleva  el  núiii.  293;  mide  39,5  metros  de  eslora,
4,25  de  manga  y desplazo  95 toneladas.  Tiene  tres  ejes,  cada

UnO  con  una  hélice.  Sil Velocidad  inedia  ha  sidode  26 millas.
Aclualinelite  se  están  montando  máquinas  de  turbinas  en
otros  dos  torpederos:  wia  del  sistema  Rateau,   la  otra,  del
Brequet.  Igitorainos  si  en  la  Marina  mercante  francesa  oxis

ten  barcos  von  turbinas.
En  los  Estados  Unidos,  la  Marina  mercante  precede  á  la

de  guerra  cii  los  ensayos  y  adopción  de  las  turbinas.  Ha

biendo  demostrado  la  experiencia  que,  además  de  otras  ven
tajas,  el  consumo  de  carbón  no  es  mayor  que  con  las  má
quinas  de  pistón,  se  deciden  á  dotar  igualmente  de  turbinas
ti  varios  buques  de  guerra.

El  último  presupuesto  consigna  un  crédito  de  125.000

francos  para  las  pruebas  con  las  turbinas,  y  previene  que
en  los  tres  cruceros  en  construcción  se  monten:  en  uno,  tr

binas  Parsons;  en  el  otro,  Curtis;  y  en  el  tercero,  máquinas
de  pistón,  para  hacer  comparaciones.

Las  dimensiones  de  estos  barcos  son  las  siguientes:  es
lora,  123 metros;  manga,  14,2;  calado,  5,5;  desplazarnientO
4.310  toneladas,  y  sus  máquinas,  do  16.000 caballos  indica
dos,  deben  darlos  seguramente  un  andar  de  24  millas.  Este
será  un  reclamo  grandioo,  sobre  todo  en  América,  si las  dos
casas  que  suministran  las  turbinas  con$iguefl  en  este  con
curso  obtener  gran  ventaja  sobre  las  máquinas  de  pistón.
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También  van  á  montar  turbinas  los  giandes  cruceros
Columbia  y  ilUnnecipolis,  que,  por  tenor  tres  ejes,  se  prestan
especialmente  al  cambio;  pero  aún  no  se  ha  tomado  una  re

solución  definitiva
So  ostudia  también  la  cuestión  de  sabor  si  so podrá  dotar

de  turbinas  uno  de  los  dos  cruceros  de  14.600  toneladas
que  so encuentran  en  construcción.

A  pesar  de  que  en  América  la  Marina  mercante  os la  qe

lot  roto  la  marcha  en  la  cuestión  do  adoptar  las turbinus,  tic
nos  ha  sido  posib1  hasta  ahora  tener  datos  precisos  sobro
los  resultados  obtenidos  con  los  vapores  provistos  do  las
nuevas  máquinas.

En  la Marina  de  guerra  alemana,  los  primeros  ensayos  SO

han  intentado  con  el  pequeño  crucero  Li  bock y  el  torpede
ro  S  125,  provistos  de  turbinas  Parsons.  El  Iibeck,  ha  sido

•         construido por  la  Vulcan,  en  Stettin,  y el  S 125  procedo  de
los  astilleros  Schichau,  de  Elbing,  como  lo  indica  la  letra  8
que  precede  á su ilúmero.  El  Lübec/s tiene  una  eslora  do 104
metros;  manga,  13,5;  calado,  5;  desplazamiento,  3.250  to
neladas,  y  debe  tener  una  velocidad  de  23  millas  por  hora,

con  una  fuerza  de  11.000  caballos  indicados.  Lleva  cuatro
ejes,  provisto  cada  uno  de  dos hélices.  Las  primeras  pruebas
hechas  con  el  Libeck  no  han  sido  todo  lo  satisfactorias  que

eran  de  esperar  después  de  las  pruebas  hechas  por  otros.
El  consumo  de  carbón,  comparado  con  el  del  .flamburg,  de

un  tipo  idéntico,  ycon  el cual  se efectuaron  las pruebas  eoni

pu’ativas,  fué  extraordinariamente  grande,  y  ésto  auni en tó
con  el  andar  moderado.  Pero  se  puede  con  exactitud  ase
gurar  que  no  fueron  més  que  enfermedades  de  la  inftoicia,

•        corno suele  decirse,  en  las  pruebas  de  máquinas  nuevas.
Después,  durante  las  pruebas  efectuadas  al  poco  tiempo,  so
han  obtenido  resultados  mucho  mejores,  que  hacen  prever
1111  resultado  final  absolutamente  favorable  (1).  El  torpe-

(1)  1-lemos dado cuenta  de  estas  dos  pruebas  en  los  cuadernos
de  la  REvIsTA eoriespondientes  á  los  meses  de Enero  y Febrero.
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dero  S  125  ha alcanzado  cii  las  primeras  pruebas  una  ve

.lOci(lttd  do  28,3  millas,  superior  á  la  contratada,  que  era
de  27.  Las  pruebas  hechas  hasta  ahora  se  han  efectuado  pri

vadamente  por  las  casas  constructoras,  que  reservan  las  di
mensiones  dadas  í  las  hélicos  empleadas  y  á  la  inclinación
de  sus  ialas.

Las  pruobas  oficiales,  á  las  que  asisten  los  delegados  de

la  Marina  niilitar  110 Fian terminado  todavía.

e



Los  cruceros  del  porvenir.

(Traducido  del

En  la  $ociey  of  Naval  Archilects  and  lTarine  Engineers,
de  Nueva  York,  ha  leído  reciellteinente  una  Memoria  muy
notable  el  Comandante  Hoogard,  antiguo  Oficial  de  Marina
dinamarqués,  hoy  una  d  las  primeras  autoridades  en  la

cOflstruccjói  de  buques  de  guerra  en  los  Estados  Unidos.
Dicha  Memoria  trata  de  los  cruceros  del  porvenir,  y  viene  á
apoyar  el  sistema  de  construcción  adoptado  ahora  por  el
Alniirantazgo  inglés.  Se  basa  la  argumentaj11  del  autor  cii
que,  iira  proteger  nl  comercio,  lo  primero  es  encerrar  al

enemigo  on  sus  puertos:  siendo  éste  el  objetivo  primordial
de  toda  potncja  naval  antes  de  ejercer  una  protección  di
recta  sobre  aquél.Estaes  tinbién  la  teoria  del Alin irantazgç

El  Coinandaite  Iioogaard  fué,  según  croemos,  uno  de  los
primeros  entusiastas  del  conocido  tipo  de  acorazado  Canibe’

U,  cuando  todo  el  mundo,  casi  en  toiio  de  mofa,  decía  de  él
que  era  ci  buque  más  rápido,  pero  sólo  con  los  más podero

sos  cañones.  Hoogaard,  lejos  de  burlarse,  lo  tomó  on  serio, y
el  tiempo  ha  venido  ádarle  la  razón.Por  Cso sus predicciones
sobre  el  crucero  de  mañana  son  más  dignas  de  atcndorse.

El  acorazado_crucero  ti  corno  lo  concibe  el  autor,  es
en  esencia  un  Dreadnoisght.  de  modo  que  si  el  acorazado
normal  tiene  18.000 toneladas  de  desplazamjeiito  el  acora
zado-crucero  debe  llegar  á  las  20.000, para  que  cori  igual
poder  militar,  su  velocidad  sea  bastante  mayor.  Algo  así
como  Ea reina  entre  las  demás  piezas  del  ajedrez,  y  como  si el
papel  de  estas  piezas  lo  llenasen  los  acorazados  de ahora,  más
inferiores,  más  baratos,  y, por  lo  tanto,  más  fácil  es  (le  ob-
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nr  e  o ú  ero.  El.  ano razad o - crucero  ideal  no  sacrifi

cará  nada  para  la velocidad;  sino  que  lo  ha  de  tener  todo,  y
la  ve  h  tida(1  además.  En  una  palahya,  el  valor  táctico  de  la

velocidad  es  noiiocido  minales  la  potencia  militar  á  la
vclOrl(hd  en  dundo  sea  posible;  y  si  hay  que  hacer  econO
mías,  iagimaieslas  en  la  primera  y  no  en  la  segunda,  como
hasta  aquí  í  ha  hecho.  Su  buque  ideal,  hoy  día,  es de  20.000

toneladas,  21  milles,  capacidad  enorme  de  carbón,  y  arti

llado  ni  cuatro  cañones  de  305 milímetroS  y  ocho  de  250.
Este  -ria  nl  buque  de  primera  clase  de  toda  Maina.  El

i’azadu  Or(liIlariO  seria  en  un  todo  parecido  á  éste,  sólo
que  el  dnsphemflhieflto  se  rebajaría  á  18.000  toneladas  y  la
velocidad  á  i  millas.  En  su  programa  desaparecerían  todas

la  otras  e1ans  de  buques  hasta  llegar  al  explorador;  pero
un  explorador  mucho  mejor  que  el  ahora  conocido.  El  del
C  eiieiidiuitn  1 ioogaaid  habla  de  tener  150 metros  de  eslora,

       andar con  las  mares  gruesas  del  Océano,  y
su  primer  cualidad  sería  la de  poder  correr  siempre  delante
(le  los  1eoi  zidOs_cruna05  y  sostener  la  corrida:  no  suce
diéii&lul  lo  que  al  Noril.  que  se  quedó  sin  carbói.  Este  tipo
es  un   alargado,  con  laja  de protección,  cañones

de  lOt) mili inetios  y  25 mil las  le  andar.  Por  debajo  de  éste,
Ufl  tercer  buque  de  3.ÜtX) toneladas,  llamado  crucero  de
scguridaú,  destinad’)  á  seguir  lilas  Escuadras,  Y servirle  de

centinela  y  otros  cometidos  análogos.  Este  buque  no  dehé
pasar  de  las  20 millas,  y  su  arnlatflCnto  podría  ser  de.cuatrOl
cañones  de  125 milímetros,  montados  en  torres,  y  sois  de  14
libras.  Como  los  expl.oratlOieS,  llevaría  cierta  faja  que  lo

permitiese  luchar  con  ellos  si  la  ocasión  llegaba,  y  al  verse
comprometido  buscaría  rerugio  detrás  de  los  acorazados.

Estos  cuatro  tipos  constituyeli  una  Marina,  según  opinión
del  Comandante  Hoogaard,  y  especialmente  adecuada  á los
Estados  Unidos.  Insiste  immcho el  autor  en  que  nunca  llega
á  valer  un  determinado  número  de  cruceros  pequeños  lo
que  uno  grande;  y  podría  haber  añadido  que,  tanto  en las
maniobras  como  en la guerra  real,la  misma necesidad  de cm-
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picarlos  siempre  agrupados  demuestra  su  impotencia  mira

combatir  solos.  Añade  luego:  El  crucero  acorazado  de  pri
mera  clase,  tal  corno  es  hoy  día;  aunque  muy  superior  á  o

que  era  hace  unos  cuantos  años,  sólo  puede,  en  parte,  realizar
la  misión  para  que  está  construido,  y,  por  lo tanto,  no  puede
considerárselo  corno  un  tipo  completamente  atisfactorio.

Sin  duda  alguni,  esto  es  lógico;  un  Blczck  Prince,  por
rnu  bien  armado  que  estó,  no  puedo  operar  en  aguas

donde  pueda  encontrarso  un  King  Edward  ó  un  Lord  Nel
son.  Si -—como ha.  sucedido  en  las  maniobras  del  Medite
rráiieo  —los-acorazados  tienen  ue  sr  sus  propios  explora

dores,  ¿de  quó  sirve  una  pantalla  de  cruceros  acorazados,
sean  óstos  Black-Princes  ó  Miotcturos»  Tionen  que  huir  ó
zozobrar  ante  los  Lord  Nelson,  y  entncos,  ¿para  quó  esas

pantallas  de  defensa?  Una.  Escuadra  de  .Dreadnonqlits,  ha

ciendo  la  descubierta  de  otra  de  los  mismos  Drcadno,ujhts,
aunque  de  menos  andar,  ya  sería  cosa  bien,  distinta,  puesto

que  sólo  buques  de  iguales  condiciones  podrían  pasar  á
travós  de  ella.

Sólo  el  buque  de  guerra  mejor  posible  puede  llenar  bis
funciones  del  crucero.  Condescender  en  algunas  caracte

rísticas  de  los  cruceros  podrá  resultar  más  barato;  pero
es  (i  costa  grave  de  su  eciencia.  Si se  pregunta:  ¿Quó podría

hacer  este  crucero  en  el  caso  de  que  la  exploración  se  lle
vase  á  cabo  por  acorazados?,  sólo  puedo  responderse:
«I-luir>.  Pero  para  huir  son  mucho  mejores  buques  proyec
tados  ya  para  esto,  y  no  para  batirso  sino  con  sus  coligó

neres.  Gastar  cerca  de  . un  millón  de  libras  esterlinas  cii

-       UI! buque  al  que  desde  luego  se  le  asigna,  en  cierto  modo,
la.  misión  de  huir,  nos  parece  demasiado  caro.  Creemos  más

económico  emplear  millón  y  medio  de  estas  libras  en  UI!
buque  que,  no  sólo  no  tenga  necesidad  de  huir,  sino  que
no  tonga  nada  que  temer  de  otro.  Esta,  sin  duda  alguna,  es
la  opinión  general  do  casi  todas  las  autoi-idades  navales;
pero  el  Comandante  Hoogaa]’d  ha  sido  el  primero  que  la
ha  expuesto  con  toda  sinceridad.



UN iÜRP]iERÜ  1ÜTÜR DE PETRÓLEO

A  niediado  de  Enero  se  han verificado  en  Inglaterra  las

pruebas  de  un  nuevo  torpüdero,  construido  por  Yarrow,
en  su  astillero  de  Poplar.  Dicho  pequeño  buque,  que  no
tiene  más  de  18  metros  de  eslora  por  2,70  de  manga,  es
del  tipo  de  los  torpederos  de  segunda  clase;  así  es  que  no
lleva  más  que  un  tulio  de  lanzar  á  popa  y  un  cañón  de  tiro

rápido  á  proa.  La  forma  del  casco  es  especial,  pues  los  fon
dos  son  casi  planos,  creyéndose  que  de  este  modo  se  ob
tiene  utia  mille  más  de  velocidad,  porque  la  proa  levanta

mucho,  y  la  marcha  so  realiza  deslizándose  el  buque,  en  vez
de  cortar  las  aguas,  con  lo  cual  se  evita  la  ola  de  propul

sión;  y la  energia  no  consumida  en  la  formación  de  ella  se
emplea  en  el  movimiento.  Según  se  dice,  las  condiciones
marineras  del  torpedero  son  excelentes  ira  su  tamaño.

Ls  máquinas  de  petróleo  que  el  buque  lleva  han  sido
proyectadas  por  Mr.  Napier,  y  (lesarrollarán  en  eonjurto
unos  300  caballos.  Son  tres,  con  otros  tantos  propulsores.
Las  de  haboi  y  estribor,  respectivamente,  son  de  120 caba
llos  cada  una,  y  la  del  centro  sólo  de  60; los  propulsores  de
las  bandas  son .ñnicamdflto  para  la  marcha  avante,  en  tanto
que  el  del  centro  puede  iiivortirse,  bastando  con  ello  para

les  maniobras.  Las  uniones  do  los  ejes  S011 do  metal  á  metal.
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Los  tres  juegos  do  máquinas  se  maniobran  desde  el  mismo
sitio  por  medio  de  tres  válvulas  é  igual  número  de  palancas.
Del  mismo  modo  están  agrupados  los  tres  indicadores  de

velocidad,  para  que  pueda  regularse  cómodamente  la  de
los  tres  ejes.  Cada  máquina  de  las  laterales  tiene  un  acu

inulador  de  alta  tensión,  distribuyéndose  la  ignición  al  mis
mo  tiempo  en  los  ocho  cilindros;  y  otro  más  pequeño,  y  do

distribución  á  cuatro,  tiene  la  del  centro.
Uno  de  los  detalles  interesantes  de  este  torpedero  os  la

instalación  de  los  tanques  de  petróleo.  Para  alejar  todo  pe
ligro  inherente  al  uso  de  este  combustible,  el  tanque  prin
cipal  está  completamente  separado  del  resto  del  casco;  de
manera  qhé,en  caso de  avería  en  el  tanque,  el petróleo  fluiría
al  mar  cii  vez  do  liacorlo  al  interior;  y,  si se  infliiinaso,  las
llamas,  estando  el  buque  en  moviluiento,  irían  naturalmente
para  afuera.  En  unh  extensión  de  unos  dos  metros  á  partir
de  la  popa,  tiene  el  casco  la  forma  de  una  artesa, sobre  la
cual  va  colocado  el  tanque,  cuya  cabida  os de  una  tonelada,
cantidad  que  se  juzga  suficiente  para  un  recorrido  de  300
millas.  La  vélocidad  del  torpedero  es  grande.  En  una  serie
de  pruehasverifleadas  sobre  la  milla  medida  se  han  obteni
do  26,15 millas:  andar  hasta  el  presente  no  conseguido  por-

embarcación  alguna  de  estas  dimensiones.  Esta  mayor  velo
cidacl  puede  atribuirse  á  varias  razones,  siendo  las  princi
pales  el  mucho  menor  peso  de  la  maquinaria  de  combus
tión  interna,  comparado  con  el  de  las  máquinas  ordinarias

de  vapor,  llegando  á  ser  esta  relación  algunas  veces  de  un

50  por  100, y también  la  forma  especial  del  casco,  que  le hace
calar  muy  poco  y  remover  insignificante  cantidad  de  agua
cuando  está  en  movimiento.  El  peso  de  dicho  casco,  incluso
la  maquinaria  propulsora,  no  excede  do  ocho  toneladas.

En  cuanto  á  lo  que  esta  chse  de  torpederos  pueda  ser
cii  el  porvenir,  se  argumenta  en  su  favor  que  pueden  ser
utilísimos  en  la  defensa  de  un  puerto  ó  de  una  costa,  y  que,
dada  una  cantidad  determinada  de  gasto,  puede  ser  mejor

empleada  en  muchos  buques  de  esta  clase  que  en  unos  po-
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cos  de  utmaño  grande.  Por  ejemplo:  un  destroyer.  moderno
se  ealeula  que  cueste  unas  quince  veces.  más  que  un  torpe
deto  de  estos,  y  para  llenar  el  cometido  de  defender  un

puerto  de  los  ataque  de  una  flota  bloqueadora,  quince  bu
ques  pequefos,  de  gran  velocidad  r  de  muypoeo  blanco7
han  de  surtir  mejor  efecto  que  un  dostroyer  de  gra  tama

io  y  sobre  c  cual  se  pueden  hacer  converger  fácilmente
todos  [os cañones  tie  tiro  rápido.  rIunbié1  tienen  estas  em—

barcacioiies  otra  ventaja,  que  es  precisO  no  olvidar.  El  nú—

mero  (le  individuos  precisos  :iiu  el  manejo  de  las máquinas
es  casi  u(la  mitad  del  que  so  necesitaría  en  un  buque  ordi
unrio  (le  lii misma  fuerza.
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Comienzo  estas  cuartillas  maifestand0  la  gran  dificultad,
por  no  decir’  la  imposibilidad,  de  cómunicar  en ellas  algo

nuevo  á  nuestro  lectores.
Los  diarios  de  gran  circulación,  los  rotativos,  todo  lo  sa

ben  y  todo  lo  publican.  Sus  correspqnsales  ó sus redactores
son,  cuando  es  preciso,  profesioflales  que  informan  con  ae
tividaci  é  inteligeIica  de  cuanto  por, el  mundo  ocurre.  Quien
lea,  pues,  los rol at’pos,  no. debe  ignorar,  al menos,  lo  esencial
de  las  novedadesflaVales.  ‘  ,

Además,  otros  periódicos  más  ñodestos:  por  la  localidad
donde  se  escriben  ó’ por  suespecil  objetivo,  clase  y  con
dición  de  sus  rédactores  publican  ‘en  sus  columnas  abun
dante  inforniaCió11, que  anula  muchas  voces  la  de  la REvTsTA.

Y,  por  Ih,  hasta  los  mismos  eriódicos  profesionales,  ó que
casi  lo  son,  si  aparecen  cada  semana,  decena  ó  quincena,
q’aitan  la  ve  á  una  publicación  como  la  nuestra,  que  bale

mensualmente.   ,       ,‘  .

De  todo  lo  cual  se  deduce  que  por  niueho  cuidado  que
pongamos  en  rebuscar  algo  nuevo,  á  última  hora,  cuando
la  REvIsTA  está  para  yer.la  luz,  algún  oriódico  se adelanta,
y  la  noticia  resulta,  como  suele  decirse,  n  fiambre.  ‘

nuestra  misión  tiene,  pues,  que  limitarse  tanto  en  estas
mal  hilvnadas  crónióa,  como  enla  sección  especial  de  in
formación,  á  ampliar  ó aclarar  lo  ya  sabido,  y, sobre  todo,  á  ‘

llamar  la  atención,  y  á  comentar  con  más  ó menos  fortuna,
el  hecho  naval  Ie  quese  trata,  para  su  mejor  inteligencia  ó
comprensión.  ‘.  ‘
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Y  dicho  (sto  en  nuestro  deseargo,’pasernos,  con la ayuda

-   (le  Dios,  á  elaborar  la  crónica  del  presente  mes.

¿
rlrCs  sucesos  culminantes  han  ocurrido  en  Febrero,  que,

nico  ciciriulos  por  orden  de  locha,  fueron:  el primero,  la  bo
tadura  del  acorazado  inglés  1)read’wught;  el  segundo,  que
se  subdivide  en  dos,  lo  constituyen  los  accidentes  ocurridos
á  los  submarinos;  y,  p01’ fln,  el  tercero,  aún  en  ejocucón,  se

rcBorc  á  las maniobras  navales  (le  la  flota  británica.

Estamos  cii  la  creencia—no  sé  si nos  equivocaemos--—
de  (jUO en  todo  el  mundo,  el único  buque  de  guerra  botado
al  agua  durante  el  mes  de  Febrero  del  presente  año,  fué  el
acorazado  .Drcadnought; pero  es  un  acorazado  que  vale  lo
monos  (los. Así  lo  consiguan  con  orgullo  y regocijo  sus bien—
aventurados  propietarios,  y  envidia  causa  la  satisfacción  iii

ten isa  que  dcbcrá  sentir  tOdo  buen  británico  al  ver  acreeon
tarso  su  anhelado  sea  poWPr con  tan  hermosa  unidad  de

(01  abate.
Sin  incidente  alguno  desagradable,  y  con  malemática

exactitud,  fiotó  por  primera  vez  en  el  mar  el  10  de  Febre

io  último  la  enorme  mole  del  Dreadnouçjht:  el  Sanspeur,
como  lo  llama  un  pen.iddieo  francés;  ó  el  Nada  temas,  como
(liríann(  s en  casto] lano,  si  literalmente  tradujéraios  el nom
bre  de  la  nave  inglesa.  Y,  efectivamente,  nada  puede  te
mor  por  algún  tiempo  al  menos—el  mastodonte  de  los
mares,  que  puede  disparar  seis  cañones  del  mayor  calibre
por  la  proa,  ocho  por  los  costados  y  dos  solamente  por  la

popa,  demostrando  asi  que  nunca  habrá  de  correr  ante  sus
enemigos;  sino  al  contrario,  siempre  habrá  de  hacerles
frente  ó de  perseguirlos.
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El  Rey  Eduardo,  solo,  sin  su  esposa,  que  guardaba  rigu
roso  luto  por  su  aiician  padre,  salió  de  Londres  la  tardo

del  9,  llegó  á  Portsinoutli,  pernocto  en  su yate  lictoria  aicd
jiten,  y á la  siguiente  mañana,  Corea  del  medio  día,  con  las
ceremonias  de  ritual,  cortó  los  cordones  que  afirmaban  al
buque  en  la  gracia,  deslizándose  aquál  majestuosamente,
arrastrando  consigo  los picaderos,  y  cuanto  OUSO  resistemi—
cia  (t  su  marcha,  en  busca  del  elemento  donde  ha  do  vivir,

para  gloria  de  su  phtria.  ¡Dichoso  Rey  Eduardo,  y  feliz  el
pueblo  que  tales  espectáculos  puede  preseilciar!

I.a  banda  do Artilleria  do Marina,  única  música  que  asis
tió  fi  tan  solemne  acto,  hizp  resonar  o!  himno  nacional  c[u—
rante  la  botadura.  Toda  otra  fiesta  fuó  suprimida  por  el

rigor  (101 luto  de  corte:  incluso  las banderolas  en  tierra,  y  el
engalanado  en  los  buques.  No  fué  un  acto  alegro  al  oxte
riur;  fué  un  acto  serio;  la  alegria  estaba  en  el  fotidu  dci
corazón  (le  los  espectadores,  porque  el  I)veadnought es el
mayor  y  el  mejor  acorazado  del  mundo;  y  lo  garantizan
sus  18.800 toneladas  de  desplazaniiento;  sus  21 millas  de  an
dar;  sus  diez  cañones  de  305  milímetros,  un  30 por  100 más

pteimtes  que  todos  los  de  igual  calibre  fabricados  hasta  la
fecha;  sus  numerosos  cañones  de  tiro  rápido;  sus  Cinca  tu—
bus  sumergidos  para  lanzar  torpedos  automóviles;  su extep—
a  y  fuerte  coraza,  tanto  por  encima  como  por  debajo  del

agua,  que  lo  hace  invulnerable  á  la  artillería  y  á  los  tor
pedos  enemigos.  La  maquinaria  de  turbinas;  la  subdivisión

en  compartimientos,  sin  puertas  de  paso  que  puedan  com—
prometer  su  estanqueidad;  y  muchas  más  innovaciones  que
el  genio  de  la  construcción  naval  ha  inventado  para  respon
der  á  las  enseñanzas  de  la  guerra,  se  hallan  reunidas  en  el
nUeVo  1)uque,  por  la  provisión  del  Almirantazgo,  asesorado
por  las  niayores  eminencias  en  todos  los  ramos  navales,  y
realizadas  prácticamente  por  el  director  de  construcciones
Mr.  Pliilip  Watt,  autor  del  proyecto  del  soberbio  acorazado.
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A  la  seriedad  del  acto  de  la  botadura  del  Dreadiiouujht
se  ha  UnidO  eSta  VOZ el  misterio  con  que  han  querido  encu
bise  los  detalles  do  su  construcción  y  armamento:  cosa
cnteraiiienti  nueva,  no  sólo  cii  Inglaterra,  sino  en  todas  las
mielen  es  riariti  cias.  Sin  embargo,  el  misterio  no  ha  pasado
(ti  sir  ami  lieci  1. oficial,  y  todos  los  periódicos  han  publi

1  ieliiens  descripciones,  con  los  detalles  más  intimos
del  inilum, (licielido  alguno  do  olios,  con  verdadera  hipo—

(n”  si:,  qUe  los  tema] ia  de  la  piensa  extranjera,  y  que  en
nada  podía  perjudicar  ya  su  publicidad  á  los  tenebrosos

lila  les  (101 Unmirantazgo.
Em.tre  las descripciones  que  liemos  leído,  ninguna  nos  ha

1:nuieido  más  eomnpleta que  la  publicada  por  el  periódico
Ejiaeeiiaij  del  O  ile  Febrero:  no  sólo  por  la  inteligente

ifliliUeiOSi(hid  coti  que  (letalla  el  barco;  sino  por  los  comon—
farios  gui  se  le  ocurren  al  articulista  sobre  las  condiciones
adeeuadns  de  un  buque  de  combate  en  general,  y  por  esto
ami  iodietom  ilc  la  REvISTA  la  ha  traducido  para  publicarla
en  el  presente  cuaderno,  siendo  innecesario  decir  que  la
ree(liLelidijIfloS  especialimiento. Ellá  nos  evita  hacor  otra  des—
crí  aIón  emi esta  (Jrditira, que  siempre  habría  de ser  mucho

pci  que la (le! a rtieulista  de]  Enqineerinj.
Sólo  d iremos,  para  tiruiinar’  lo  que  á  la  eomiStrUceióil

del  [he  íiwiq/Ii 1 se  ,‘ehere,  que  se  PUSO la  quilla  en  grada  el.
diii  2 de  Octubre  ([el u’’°  año: por  lo  cual,  ha  tardado  Oil

botarse  ¡cuatro  meses  y  ocho  dias!,  duránte  cuyo  tiempo  se
han  eoloeado  y  afirmado  5.000  toneladas  de  material.  Ver

dad  es  que  pareee——seg(ui el peridieo  francés  Le Journal,  y
el  E  jineerhmçj lo  eonflrnui—que  ocho  meses  antes  deI  2 do
Oetubre  estaban  ya  hechos  los  planos,  y  .que  se  acopló  y

preparó  en  ese  intervalo  una  gran  cantidad  de  material:
tanta,  en  un  mes,  como  so había  preparado  en  cinco  J11OSOS

par’  otros  buques.  Además,  se  aumentaron  mucho  los  ope
rarios,  con  detrimento  de  otros  trabajos,  especialmente  de
la  construcción  del acorazado  Br-itannia.  Y, por  fin, se  exeitó
el  entusiasmo  de  los  operarios  con  un  hábil  sistema  de  pri
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mas.  Sea  lo  que  fuere—y  aun  concediendo  los ocho  meses  de
plus  -•,  el  hecho  es  que  se ha  realizado  un  verdadero  toar de
force  en  el  arsenal  de  Portsmouth,  y  que  no  es  de  extrarar
la  prodigalidad  de  recompensas  honoríficas  concedidas  por
el  Rey  Eduardo,  antes  de  su  regreso  á  Londres,  á  todo  el
personal  que  ha  intervenido  en  la  construcción  del  Dread
nouíjlet,  tan  luego  como  óste  cayó  al  agua  con  toda  felicidad.

Ahora  se  pretende,  nada  menos  que  tenerlo  listo  para

navegar  en  Febrero  del  año  próximo,  es  decir,  al  año  de
ponerle  la  quilla,  y  entonces  arbolará  la  insignia  del  Almi

rante  jefe  de  la  Escuadra  del  Atlántico.
Seguramente,  alvo  coitratiempos  inesperados,  asi  ocu

rrirá,  y  ya  dan  buena  prueba  de  ello;  pues  á  estas  fechas
entró  en  dique  para  colocarle  la  coraza  de  la  flotación,  y
luego  irá  bajo  una  machina  para  meter  calderas  y  Otros
materiales  de  gran  peso  que  forman  parte  de  su  armanlento.

El  Icadaowjht  es  un  buque  de  ilustre  abolengo:  el  pr!
fiero  de  tal  nombre  perteneció  á  la  Marina  (101 reinado  do
Isabel,  quien  bautizaba  los  buques  de  guerra  con  noedres
enér(/icos,  sin  duda  para  infundir  en  los  corazones  de  sus
marinos  aquel  indomable  espíritu  que  caracterizaba  á  tan

excelsa  Reina.
Se  botó  al  agua  el  primer  Drecdnouqht  en 1573,  y  media

400  toneladas.  Lo  tripulaban  200  hombres,  y  no  sólo  cum
plió  corno  bueno  en  el  ataque  á  la  famosa  Armada  española

La  Invoncible  sino  que  estúvo  luego  á  las  órdenes  del
cÓlebre  corsario  y  Almirante  Drake,  y  más  tarde,  en  1587, á
las  órdenes  do  sir  Walter  Raleigh,  en  el  ataque  al  puerto  y

ciudad  de  Cádiz.
Otro  Dreadnouqht,  en  1690,  un  buque  de  62  cañones

y  735  toneladas,  se  perdió  sobre  las  costas  de  Inglaterra,
pereciendo  en  el  naufragio  la  mayor  parte  (le  sus  346 liom—
bres  de  dotación.

Toio  LvIII.—MÁRZQ, liOG.                                32
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El  tercer  DJ&UiUOUUht  conocido,  asistió  al  combate  de
Barbear  ei  1718,  y  á  la  victoria  del  Almirante  sir  George
l3yng,  sobre  cabo  Passaro.

En  el  año  1742,  el  cuarto  Dreactiwuçjht, del  porte  de  60
eañoncs  y  9;tS toiteinias,  se  constrUyÓ  en Portsrnouth  corno
el  aclual,  y  cutre  otros  hechos  de  armas,  asistió  á  la acción
de  Cabo  E’rancós,  en  la  isla  do  Santo  Domingo,  formando
parte  do  la  Escuadra  do]  Almirante  Forrest,  que  derrotó
ú  la  Fiaiicesa,  mandada  por  Koisaint.

En  1$t)i se  construyó,  también  en  Portsrnoutli,  el  quinto

DrcwliWUf/Iti.  navío  do  98  cañoneS,  que  combatió  en  Tra
falgar.

El  sexto  DyeaditOit[jiit,  antecesor  del  actual,  se  botó  al

agua  en  1875,  y  aún  existe  desarmado  en  Kyles  of  Ente
(Escocia)  desde  lince  dos  años,  Jiabiondo  servido  mucho
tiempo  de  auxiliar  de  la  Escuela  de  Torpedos  de  Devou
port.

Era  un  acorazado  (le dos  torres,  una  á proa  y  otra á popa,
con  dcs  cañones  cada  wia,  muy  raso,  que  lo describe  con
muchos  dütalles  y  luj o  de  láminas,  grabadas  en  madera,
nuestra  REVIsTx en  el  cuaderno  de  Febrero  de 1879,  pocO
después  de  hacer  sus  pruebas  de  artillería.  Se  consideraba.
corno  el  baque  más  potente  de  la  Marina  británica  en  aquel
tienipO,  ds1rnéS  del  1nflefUiC,  que  desplazaba  unas  600  to
neladas  más;  y  por  una  ligera  comparación  podrá  juzgarse
cuánto  se  ha  progresado  en  los  treinta  y  un  años  transcu
rridos.

El  JJi.cwloght  de      desplaza  toneladas.  Su

eslora  es  de  metros,  su  manga  de   metros,  su

4            305
calado  de  7’SO  metros.  Monta  io  cañones  de  3O’5  centi

metros  de        carga, que  lanzan  proyectiles  de       ki

logramos,  con  velocidad  inicial  de        metros por  se-
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guinJo.  Las  máquinas  son  de  iii  dros.verticnles,  que

mueven  hélices;  las  cuales  desarrollan  2:8  caba—

lles,  é  imprimen  al  buque  una  velocidad  de  millas.  Por

últitpo:  el  dato  más  proqresio  05  4uc  el  Drcadno,ujJil  (10
1875  costó  508.000 libras,  y l  de  1903 costará  1.500.000.

Los  dos  accidentes  de  submarinos  fueron:  un  abordaje
con  un  acorazado,  en  Francia,  y  otro  choque  con  un  vapor
mercante,  n  Inglaterra.  En  ninguno  hubo  desgracias  perso
nales  que  lamentar,  y esta  es la  nota  más  simpática  de  ambos.

De  las  diversas  relacioies  que  tenemos  á  la  vista,  entre

sacamos  lo  preciso  para  formar  la  que  sigue,  relativa  al
accidente  del  submarino  francés.

La  Escuadra  del  Mediterráneo  salió  de  Tolón  para  hacer
ejercicios,  con  espléndido  tiempo,.á  las  dos  de  la  tarde  del
lunes  5 de  FchTero,  y  una  flotilla  do  cinco  submarinos,  que
había  salido  á  ias  once  de  la  maflana,  la  esperaba  para  ata
carla  onre  cabo  Sicié  y  las  islas  Hyéres.  Cada  submarino
estaba  en  su  puesto  de  ataque,  y  todo  marchaba  mny  bien:
el  Bonita  había  ya  torpedeadocon  éxito  al  crucero  Coité  y
al  acorazado  Jona;  pero  al  intentar  el  tercer  ataque  contra

el  acorazado  Sutfren,  buque  inignia  del  jefode  la Escuadro,
ocurrió  el  desgraciado  suceso  debido,  sin  duda,  á  una  ma
niobra  del  acorazado,  que  lo  situó  casi  eneima  del  subma

rino,  sin  apercibirse  éste,  y  cuando  contaba  hallarse  sepa
rado  más  de  200 metros.

El  Bouife  comenzó  por  sumergirse  á  20 mctros,  y  metió
despué  90° para  atacar  al  Suten  por  el  través.  Cuando  lo
creyó  conveniente,  el  Comandante  del  Bonito,  Teniente  de
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Novio  1r.  Maurras,  mandó  parar los  motores  y escuchar  los
ruidos  del  exterior.  Al  contestarle  que  no  se oía ruido  algu
no,  e  puso  otra  vez en  movimiento,  y  ascendiendo  de  20 á  1.
15  metros,  volvió   parar  y  escuchar.  Como  contestaron:       1 1

se  oije  (pas  de bro U), mandó  ¡AvaUc  todo! y ¡A  la superfi
cje!  El submarino  ascetidió  (le  15 á  metrps  de profundidad,  .

y  entonces  fué  cuando  su  Comandante  divisó  eu.el  perisep

pio  la solla  masa  del  palItoque  del.Sutfreu  á.30  metros
de  distancia.

La  visión  debió  sor horrible;  pero  ante la  inmiiiencia  del1:
peligro,  no perdió  la  serenidad,  y  dió  la  orden  de ¡ A /udoJ  .

¡A  J,iu1o! En  el  Bonite  habia  un  silencio  de  muerte;  todos  •.  1
pensaban  cii  el  desastre  que  infaliblemente  iba  á  resultar;
pero  obcdceindo  la  orden  de  su  Comandante,  cada  uno
niahlejÓ  ó  siguió  con  calina  la  indicación  del aparato  confia
do  d su vigilancia.  Al  cabo  de  algunos  segundos,  que debie
ron  parecer  siglos  ó aquellos  desdichados,  la colisión  se pro-

dujo  con  violencia,  y lodos  rodaron,  con enorme  confusión,
Cli  el  fondo  del  submarino:  sufriendo  algunos,  fuertos  con
tUsiolLes  ciii1tit  los  mamparos  y los aparatos. A pesar de eso,
nadie.  perdió  sil  sangi’e  frin,  y todos  volvieron  á sus puestos,
obedeciendo  las  órdenes  del  Comandante  que  gritaba: ¡Lar
jiic  el  lastre de picnic!  ¡A la su.pQrficie! La  mapiobra  se  ejeL
curó,  el  ubinarino  flotó,  se  abrió  su escotilla,  y  aquella  va
liente  dotación  respiró  el  aire  libre,  después  de  haberse
ercido  ya  sepultada  en  el  fondo  del  mar,  sin  recursos  para
ascender  í  [a superficie,  conlo  ocurrió  en  el  triste  caso  del
i’w/úilei.

En  el  acorazado  sintieron  el  choque,  comprendieron  per—
.feetamente  lo  que había  ocurrido,  y llenos  de ansiedad,  pen

saron  con  espanto,  mientras  no  vieron  aparecer  al  subma
rino,  en  la terrible  muerte  de aquellos  infelices,  víctimas  del
deber.  Así  so  comprende  la  delirante  alegría  que  experi
mentó  la  (lotaeión  del  Suffrea,  al  ver  salir  la popa del  Boni—
te  con  sus  hélices  fuera  del  agua,  y  después  tomar  la posi
ción  horizontal  de  buque  flotante.
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Puede  imaginarse  la  conmoción  resultante  del  elioque

de  las  70  toneladas  del  súbmarino  con  las  16.000 del  acora
zado,  navegarid9  ambos  coi  velocidad  do  cuatro  millas,  si
bien  el  golpe  no  se  produjo  en  ia.direceión  de  las velocida
(les  de  ambos,  y  además  el  costado  del  Suffre  cedió  fácil

mente,  porque  la  embestida  tuvo  lugar  en  la primera  hilada
de  planchas  sobre  la  quilla  de  balaree.  De  haber  estado  el
submarino  más  alto,  y  chocar  ccn  la  faja  do  coraza,  sógura
mente  las  consecuencias  para  él  hubieran  sido  desastrosas.
Aun  así,  corno  pasó,  y  no  obstante  la  solidez  demostrada
en  la  construcción  del  submarino,  sus  averías  fueron  con
siderables;  la  roda  quedó  desbaratada,  el  tanque  de  lastre
(wafer  hal1as1) se  desfondó  y  varias  planchas  del  costado  se
desunieron.

El  Saffren  fué  recotiocido  por  los  buzos  imnediatanin
te,  y  le  hallaron  un  agujero  de  9Ó centímetros  de  largo  por
38  centímetrOs  de  ancho  en  la  hilada  de  planchas  que  ya

dijimos  y  en  el  departamento  de  la  máquina.  Los  compar
timientos  comeizaron  á  inundarse  de  agua,  y  hubo  que  in
comunicarlos,  cegando  además  la  vía  de  agua  provisional
mente  con  uu  pallete  Makaroff,  sostenido  por  medio  de  ca
den  as.

Ambos  buques  pudieron,  sin  embargo;  llegar  áTolón

con  sus  máquinas,  y  entraron  en  dique  á  reparar  averías.
Y  como  de  todo  se  saca  partido,  ya  hay  quien  piensa  en

reforzar  las  proas  de  los  submarinos,  y  servirse  do  ellas  di
rectamente  como  ariete  ontra  los  fondos  de  los  buques.
El  arma  es,  sin  embargo,  mucho  menos  mortífera  que  el
torpedo,  y  está  sujeta  á  grandísimas  quiebras.

1-lay  que  alabar  en  este  afortuiado  episodio  del  Bonife
el  valor  y  sangre  fría  del  Comandante,  y de  toda  la  dotación

del  submarino  al  secundar  sus  órdenes.  Todos  merecen  un
aplauso  sincero,  que  nos  honramos  en  tributarle.
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El  segundo  accidente  submarino  del  mes  ocurrió  el  13 de
Febrero  en  Plymouth.  Los  Oficiales  del  curso  do ampliación

del  Colcnio  de  Devoti port  habían  salido  á  la  mar  con  sus
profesores  IR  e]  crucero  i/leseoR  presenciar  un  ataque  al

buque  por  ubniaiinos;El  ataque  se  había  de  hacer  en  la  ba
hía  (le  Vbiisand,  que  osiLí situada  á  unas  cuatro  millas  de
Plymouth;  pero  tuvo  que  desistirse  por  el  mal  tiempo.

Italo,  sin  imbargo,  algunas  maniobras  en  la  bahía  de
Cavsand,  tanibión  cerca  de  Plymouth,  y  después  los  sub—
niaminoS  rerrrcsaiofl  á  sus  amarraderos.  -  Precisamen±e  ya
(1 (uno  ib  Ji  iiguistUruu  del  puerto,  el  submarino  u  9,  qUe

iiavgahun  uiiicrgido,  chocó  por  estribor  de  su  torre  de
ma  1(10 con  el  vapor  mercante  Coath, que  salía  á  la  niar.

El  Cooth ignoraba  la  existencia  del  submarino,  y  su Capi

tán  rodó  por  cubierta  á  consecuencia  del  ehoque.  La  dota
ción  del  submarino  so alarmó  mucho,  y algunos  también  an
duvieron  por  el suelo.  La puerta  estanea  de  la  torre  de  man
do  se  cerró  inmediatumineiit.e, y  la  embestida  no  tuvo  fuerza
suticiente  para  fracturar  las  planchas,  aunque  varias  se  abo—
llarun.  Los  timones  horizontal9s  se dirigieron  hacia  arriba,

y  el  submaariio  subió  inmediatamente  á  la  superficie,  enca
minándose  mí su  puesto  de  amarre  con  su  propia  máquina.

Las  mlv crías  del  A 9  no  han  sido  graves;  el  periscopio  se
desinontó  para  arreglarlo,  y  se  procede  á  que  desaparezcan
las  abolladuras  de  la  torre  y  de  su  rompeolas  en  la  parte
de  proa.  En  cuanto  al  carjo—boat Coah,  siguió  su  viaje  sin
más  consecuencia  que  el  enorme  susto  del  buen  masler, que,
al  verse  repentinamente  en  cubierta,  no, podía  calcular  con
que  obstáculo  habría  chocado  el foñdo  de  su  buque,  cuando
él  se juzgaba  con  agua  sobrada  para  navegar.

Los  ejercicios  que  han  realizado  las  fuerzas  navales  bri
tádicas  comenzaron  por  la  movilización  de  lós  torpederos
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y  destroyórs  en  los  primeros  días  del  mes,  complotando
sus  dotaciones  las  otillas  de  reserva,  y  acidiendo  cada
buque  á  su  apostadero  en  defensa  de ‘las  costas  patrias.  Se
pusieron  también  en  actividad  los  fuertes  y  los  vigias  de  la
costa,  avisando  al  Almirantazgo  inmediatamente  del  paso

do  toda  embarcación  á  la  vista.  Se  simularon  r  rechazaron
ataques  do  día  y  noche,  procurando  la  mayor  analogía  con
la  realidad,  sibien  no.es  posible  detallar  las  maniobras  por

que  no  se  han  hecho  públicas,  y  lo  único  que  pudo  cole
girse  han  sido  las  diflcultads  para  llevarlas  á  cabo,  por  el
nialisimo  tiempo  reinante,  especialmente  tratándose  de  bu
ques  pequeños.  Por  esta  causa  no  han  concurrido  tampoco
los  submarinos.

Todos  los torpederos  que  tomaron  parte  en  los ejercicios
iban  mandados  por  Alféreces  de  Navío  (Sub-liemitenants),

-      en  vez  de  los  Sub-oficiales  (Warrant  offlcers),  que  hasta
ahora  los  habian.  venido  mandado.  Esta  nueva  decisión

del  Almirantazgo  obedece  al  propósito  de  que  los  jóvenes

Oficiales  tengan  oportunidad  de  farniliarizarse  con  el mando

al  comienzo  de  su  carrera,  y  también  de  que  conozcan  el
manejo  de  los  torpederos.

Del  gran  acontecimientó  naval:  de  los  ejercicios  de  la
•      Escuadra  combinada,  ¿qué  hemQs  de  decir?  Nada,  ó  muy

poco;  porque,  hasta  ahora,  nada  de  particular  nos  ita  dicho
la  prensa  inglesa,  ni  la  de  ningún  país.

So  sabe  de  cierto  que  li  Escuadro  del  Atlántico  salió
para  la  bahía  de  Lagos  el  día  10; la  Escuadra  del  Mediterrá
neo  salió  clii,  y  la  del  Canal  el  13, debiendo  llegar  al  vendes

vous  el  sábado  17, al  amanecer.  Este  era  el proyecto,  y, poco
más  ó  menos,  así  se  ha  realizado.  La  composición  do  las
Escuadras  es  la  siguiente:
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Escuadra  del Atlántico8  acorazados,  8 cruceros.
Id.    íd. Mediterráneo8     íd.      4    íd.
Id.    íd. Canal15    íd.      8    íd.

‘íilal  de  le  Rsctadra  combinada.  31     íd.     20    íd.

Arbolo  la  insignia  superior  el Almiriite  sir  Arthur  Wil—
son,  Jeja  de  lu  Escuadro  del  Canal,  y  es  el  Segundo  Jefe  e]

Alniiyaiite  lord  Charles  Beresford,  Jefe  de  la  Escuadra  del
Mediterráneo.  Hay,  además,  ci  Vicealmirante  May, que  man
da  la  Escuadro  del  Atlántico,  y  varios  Contralmirantes  su
bordillados,  entre  ellos,  el  Príncipe  Luis  de  Battenberg,  tío
carnal  de  nuestra  futura  Reina.

Segiín  los  proyectos,  el  sábado  17  y  el  domingo  18  la
Escuadro  permanecerá  al  anda  en  Lagos;  el  domingo  habrá,
regatas  de  embarcaciones  menores;  del  marts  20  al  vier
nes  23, ejercicios  estratégicos,  seguidos  de  un  descanso;  el
lunes  26  más  prácticas  de  combate;  el  marts  27  un  com
bate  marítimo;  el  miércoles  28  iegreso  á  Lagos,  y  el  jue
ves  1.0 do Marzo  dispersión  general  de  las  Escuadras.

Los  periódicos  portugueses  nos  traen  noticias,  pero  no
de  las  más  interesantes,  sobre  la  estancia  de  la  Escuadra  en
Lagos;  cuentan  los  cambios  de  saludos  y visitas  con  la  plaza
y  con  el  acorazado  Vasco  da  Gama,  que  ha  ido  á  aquella
rada  para  tributar  y  recibir  honores.  Nos  hablan  también
de  la  ida  del  Rey  Don  Carlos  á  Lagos,  por  el  ferrocarril,  y

de  su  estancia  á  bordo  del  yate  Reina  Amelia,  en  donde  ha
banqueteado  con  los  Almirantes  y  recibido  en  corte  á  la
Oficialidad;  de  la  correspondencia  á  estos  banquetes  en  los
buques  británicos;  de  1s  brindis  cruzados  entre  el  Rey  y
sus  aliados,  etc.,  etc.;  pero  hasta  ahora  nada  nos  han  dicho
de  las  maniobras,  ni  creernos  que  lo  dirán.  El  único  día  en
que  hablaron  (le  los  ejercicios  de  botes,  dijeron  que  había
muchos  más  de  200; pero  que  la  cerrazón  era  tal,  que  no  se
veían  los  barcos  desde  tierra.  Con  tales  datos,  muy  poco
puede  escribirse;  pero,  además,  reservamos  el  hacer  la  rese
ño  de  estos  ejercicios-—si  merecen  la pena  de  reseflarse,  por
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lo  que  de  elios  se  sepa—para  btrocuaderno  de  la  REVISTA,

y  para  una  pluma  elegante  y  bien  cortada  do  un  Oficial  de
nuestra  Marina,  que  dejará  satisfechos  á  nuestros  lectores,
cual  es  nuestio  único  deseo.

Algunas  cosas  más  nos  dejamos  en  el  tintero,  pero  otra
voz  irán,  porque  ya  esta  Crónica  resulta  desmesurada  y
abrumadora  para  quien  teñga  la  paieflcia  de  echarlo  la  vis
ta  encima.

R.E.

Madrid  28 de  Febrero  de  1906,

1



TRABAJOS  PRÓXIMOS A PUBLICARSE

TELtMETRO ZEISS.  Siendo  probable  la  próxima  adquisición  por  la  Mari
na  los  1  -is  leleirmetros,  ‘vecinos  de  oportunidad  su  descripción,  que
11  1 nc  luí  s  u  1 oil  ulero  actual  por’  falta  imiatemi al  de  espacio,  pero  lo
har,i  s mu  1 1,ju0•

COUFERENCIAS SOBRE LOS BUQUES DE QUEBRA.—El Ingeniero naval  Mr. White,
cuya  (anta   i  tomia ‘u  toI  el  uundo,  está  liando  una  serio  de  cónferen
cLa,  iuii’szmnl  kiiuas  en  la  Sociedad  le Artes  de  Londres,  que  prometernos
puldmciu  cn  la  REVISTA,  tan  luego  nos  las  proporcione  el  rlefe  de  nuestra
Coi,tLión  naval,  y  (stiuilos  seguros  (le  que  las  leerán  con  gusto  nuestros

ea  s.  II asta  al lora  s,ílo  ]  UbI ican  extractos  algunos  periódicos  profe
iottli

SÚPLICA

La  Redaccióu  de  la  Rlfv1s’r  solieita  de  sus  ftvoecedores  el

ohseja.io  ((O (Ulal(J5fi€iic(  ile  los sirjnienles  ctcsdernos atraswlos  y

aqolwlos,  pa’a  /Joa’  la  eoleecidu completa qae  ha  de  fljurar

eit  su  flUcio  locttl  (101 .1V[in’istelio

1877.—Octubre.     --  g— .g- -    -  -  -

1878.—Enero,Febrero,Abril,Mayo,JunioyNoviembre

1879.—AbrilyDiciembrei-3i-ii-ii-K-ii-*-*-

1901.—Enero,FebreroyAbril-*-*-*-ii-*-

Se  raef/a  cuiso previo  (le los cuc(deruos que  se pueden  mandar,

dli  ‘n ecesarios  al  completo  de  la  coleccwn.
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PRENSA PÜFESIONA1 EURANJERtt

ALEMANIA

La  Revista  .TVtarine Rundchau,  correspondiente  al  mes  de  Fe
brero,  nos  da  hecha  una  magnifica  información  relativa  á  la  Mari
na  alemana,  que  la  jizgamos  de  confianza  por  venir  en  un  perió
dico  profesional  de  aquel  Imperio.  Dice  así  lo  más  interesante,  y
que  extractamos,  para  no  ser  demasiado  extensos.

*

*  *.

FLOTA ACTIVA DE c0MBATE.—En el  mes  do  Enero  se  han  ocu
pado  los  buques  en  hacer  ejercicios  aislados,  especialmente  do  tiro
al  blanco  con  la  artillería  y  lanzamiento  de  torpedos.

Una  parte  se dedicó  á reparaciones  y  carenas,  para  lo  cual  fue
ron  mí Wilhelmshaven  ci acorazadoBrauclenburj  y los  cruceros  pro
tegidos  Berlin,  Frcntcilob  y  Arcona.  El  acorazado  Kiufürst  ¡rio
drieh  lVilhelni  arboló  la  insignia  de  segundo  Jefe  (le  la  segunda
Escuadra

*
*  *

EsCOADRA DE  CRUCEROS EN TJLTRAMAR.—El Almirante  de  esta
Escuadra,  embarcado  en  el  acorazado  iürst  Bismurci,  abandonó
á  Bangkok,  trasladándose  á la  India  Holandesa,  tocando  en  Singa
poore  y  en  Penang.  Recorrió  varios  puertos  de  Sumatra  y  visitó
Batavia,  en  la  isla  de  Java.

Los  demás  buques:  el  crucero  protegido  hansa,  los  torpederos
S  90  y  Taku;  los  cañoneros  hltis,  Jaguar  y  Tiger;  el  Vaterlaud,  el
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oradrts,  el Lar Jts y  la  cañonera  de  río  Ts  ptolf,  recorrieron  las
cestas  y  puertos  de  China  en  diversas  Comisiones.        .       - -

*

*  *

ESTACIONES AMERICANAS.—Se encuentran  en  ellas  el  crucero
hike  al  Occidente,  y  los  CañonerOS  Panthcr  y  Bremen  á  Oriente,
ocupados  también  en  Comisiones  diversas.  Al  Faike  so  le  relevará
su  dotación  por  cumplida;  el  transporte  salió  de  Hamburgo  en  el
vapor  Sytia  el  10 cte  Febrero,  y  deberá  llegar  á  Colón  el  1.0 de
Marzo.  De allí  irá  por  ferrocarril  á Panamá,  donde  espera  el  cru
cero  para  hacer  el  relevo.

*

*  *

ESTAcIONEs AFEUCANAS,—Los sucesos  del  Africa  oriental  pue
(len  darse  por  terminados.  El  crucero  protegido  SeeacUer, primero
de  los  tres  buques  que  con  tanta  brillantez  ha  contribuido  á  sofo
mr  la rebelión,  ha  podido  ya  emprender  un  crucero  de  recreo,  y
el  21 de  Enero  salió  para  Delagoa  y  Capetown.

Al  destacamento  de  Marina,  que  había  desembarcado,  se  le  Or
denó  también  regresar  á  Alemania  qn  primera  oportunidad.

El  crucero  Thetis  salió  á  recorrer  también  muchos  puertos,  y
se  dirige  á Daressalam,  donde  también  está  el Bussard  haciendo
reparaciones.

El  Spe’br  hace  tiempo  que  está  en Duala.

*
*  *

Es’rAcIóN  DE  AUSTRALIA—El Conner ha  visitado  á Yap,  en  las
Carolinas  occidentales,  las  islas  del  Almirantazgo  y  las  Palaos,

El  11aneta  (baque  hidrográfico)  salió  de  KleE  el  21  de  Enero
para  el  mar  (Id  Sur,  con  el  propósito  de  tocar  en  Lisboa,  islas  de
Cabo  Verde  y Santa  Elena.  De  Capetown  irá  á las  islas  Mauricio,
Colombo  y  Sumatra,  atravesando  el  Océano  Índico;  se  dedicará  á
trabajos  oceanográficos  en  la  región  marítima  comprendida  entre
las  Filipinas  y  las  Marianas.  En  Julio  del  corriente  año  ingresará
en  la  estación  australiana.

El  Mon’e, que  hasta  ahora,  y  desde  hace  veinticinco  afios,  ha
venido  prestando  el  servicio  hidrográfico,  quedará  desarmado  y
servirá  de  pontón  en  Tsingtau.  -

*  *
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BUQUES EscUELAs.—Las reparaciones  del  Stosch  han  sufrido  un
retraso,  por  sor  mayores  de  lo  que  se  creía  antes  de  entrar  en  di
que  (1).  Por  esta  razón  se  ha  desistido  de  su  proyectado  viaje  nl
Mediterráneo  oriental,  y  el 20 de  Etiero  fué  á  Cartagena.

El  Steia  y  el  Chnrlotte  visitaron  á  Sicilia,  pasando,  á  fines  de
Enero,  de  Génova  á Palermo,  y  regresarán  á Alemania  después  do
recorrer  el Mediterrálkeo  occidental.

*

*  *

PRuEBAS.—E1 crucero  Yorck  ha  terminado  ya  las  pruebas  con
las  hélices  de  diferentes  pasos,  y  ahora  comenzarán  las  de  consu
mo  de  carbón  El  paso  de  hélice  más  favorable  ha  sido  de  6,8  me
tros:  con  el  oual,  para  19.044 caballos  indicados,  alcanzó  una  velo
cidad  de  20,7 millas  en  la  bahía  de  Eokernfórder;  de  modo  que,  en
aguas  más  profundas,  pueden  calcularse  más  de  21 millas.

El  acorazado  Hessen  ha  hecho  la  prueba  de  seis  horas  sólo  con
calderas  de  tubos  de  agui,  y  después  sólo  con  calderas  cilíndricas.
Las  ocho  calderas  de  tubos  de  agua  permitieron  desarrollar  14.235
caballos  indicados  y  las  seis  cilíndricas  desarrollaron  4.364; las  re
voluciones  de  las máquinas  variaron  entre  103 y  79,8 por  segundo.
El  consumo  de  carbón  en  el  yiaje  con  calderas  cilíndricas  fué  de
0,822  kilogramos  por  caballo  indicado.

El  Líibeck  hizo  ensayos  con  diferntes  hélices,  y  el 4  de  Enero
se  obtuvieron  los  siguientes  resultados  con  cuatro  propulsores
grandes  y  cuatro  pequoáos.

Fuerza                      Velocidad.
en        Revoluciones.

caballos  ind.*             Milles mariuas.

2.337        353,3        14;65
-         3.080  379,7  15,63

4.003  .415,1  17,15

*  *

1{áLxcE  Nrui».—El  torpedero  2  131 llevará,  por  vía  de ensayo,
las  hélices  Niki,  inventada  por  el  gran  duque  Federico  Augusto
de  Oldenburg,  y  deberá  veificar  pruebas  de  velocidad  en  la  milla
medida,  ó  en  la  bahía  de  Eckernfórder.

*
*

(1)  Este  buque  hizo  sus  reparaciones  en  la  factoría  de  Mata-
gorda,  que  la  Coinpafiía  Trasatlántica  espaflola  tiene  en  la  bahía
de  Cádiz.
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TwsIN.ts.—La  Adtninistraí’ión  de  la  Mariua  está  en  tratos  con
la  [fiiea  llainburg-Amerika  para  [letar  temporalmente  el  vapor
Kaisoí,  dispuesto  para  1 servicio  de  pasajeros  y  provisto  (le  tur
binas  de  la  l?1gmoinei  1’2eklriziiiits  Oesellsclwft.  El  objeto  es
probar,  desde  el punto  de  vista  militar,  las  condiciones  de  las  re
feridas  turbinas,  y  en  caso  de  buen  resultado  emplearlas  en  los
btiques  de  guerra.

*
*  4

CoNsrIwccIoNEs  Y CARENAS.—El  crucero  Ersatz  lVacht  se  cons
truy’’  en  el  a rsenal  Volean,  de  Stettin,  y  llevará  máquinas  de  tur—
binas,  sisíenla  1 aisoiis,  que  deberá  montar  la  Sociedad  Turbinja
habrán  de  tener  una  capacidad  correspondiente  5. 13.600  caballos
indicados  id  LOSen,  11.600), y le  imprimen  al  buque  una  velocidad
de  :21 millas  (el  LObnek, 2$) para  3.410 toneladas  de  desplazamiento
(el  LiiSech,  3,250). El  crucero  tendrá  de  eslora  108  metros  y  de
manga  13,1,  coti  un  calado  de  4,8  (el  Lñbeck  tendrá  104  metros,
13,2  y  5,0).

La  Sociedad  Turbinia  lic entregado  una  instalación  de turbinas
para  el  luniodero  que  se  construye  en  los  astilleros  Germania,  y
que  forma  plt’1e  de  la  serio  O 132  hasta  0  137, con  570  toneladas
de  lsplazainient  y  30 ini ¡las  de  velocidad.

El  ‘ate  iIvhno:1/cije,  del  Eniperador,  sufrirá  una  cttrena  larga,
y  en t retat  it)  50  u liii  nuS,  para  los  viajes  imperiales,  un  vapor  de
graiiles  tliinensioiies  ¿Id  servicio  de  pasajeros.

En  las  astitlcios  de  Oentz,  en  Hamburgo,  se  construyen  dos
ni  OIotes  par:i  t  i’pederos  de  illa  mar.

El  salvamcnitt  del  torpe  loro  (5  126,  (le  cuya  tentativa  dimos
cuenta  en  no  st ea ál  tima  iitorniaeión,  adelantó  poco  en  el  mes  de
Enero  por  la  persistencia  del  mal  tiempo.  Aún  no  se  logró  sspen
der  todo,  ni  parte,  del  casco;  tampoco  se  hallaron  más  cadáveres.

*  *

NuEvos  TORPEDEROS.  —Las  autoridades  alemanas  han  fijado  en
570  toneladas  el  desplazamiento  de  los  nuevos  torpederos,  debien
do  tener  en  cuenta  (loe el mayor  torpedero  que  hoy  figureen  aque
lla  lEonina,  el  S  131,  tiene  420 toneladas.  Los  nuevos  tipos  repre
sntan  un  adelanto  considerable  en  varios  sentidos:  irán  armados
can  ai’iillenía  más  potente,  tendrán  mayor  veloeida  y  una  ligera
coraza  sobre  las  máquinas  y  calderas.  La  velocidad  será  de  30
millas,  muy  superior  á la  de  27 hasta  ahora  obtenida;  ci  armamcn
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to  consistira  en  oatro  caflones de 50 milimetros  y dos de  88 miii
metros  de  tiro  rápido.,  cuando  hasta  hoy  sólo se llóvaban tres  de  ,,

50  milímetros,  Las carboneras  se aimentarán  considerablemente,  ..

4  fin de  que, aun  teniendo en  cuenta  el mayor consumo de carbón,.
se  aumentó  notablemente  el radio  de accion

*          ,.‘

El  Kaiser,. ‘imitando  d sü  augusto tío  e1 Rey Eduardo,  intenta
hacerse  construir  un  nuev  y  lujoso  yate, de  vapor d  4.000 tone-..
ladas,  cón máquinas  de turbinas.  Su actual  yate, el, lío henoil&ri,
se  lo regalará  al  Prmnciiie.heedero.’  ‘‘  ,,  ‘  .  .  ‘

j’      ,   ‘  .  .  ,
.4*  •.,

CARBONEO EN •E  M.R.—Como  continuación  á  la  noticia  que
publicamos  en  nuestro  cuaderno  de Febrero  (pág.  306),podemo  ,

agregar  hoy  lo  que  dice  lá .Gacea  cl  Coíonic& del  día 21 de dicho’
mes,  sobre el carboneo en  el mar  con un  sistema alemán: «El cru
cero  acorazado  Pr’i.  lle4wric1  y el  vapor  ¿arbonero  Ilerma’nn  .  ,.

Scuber  realizaron  estos días  éxperiecias’  ‘para el carboneo de  los
buques  de  guerra  en  el mar,  eón resultado  muy  satisfactorio.  El
aparato  inventado por  el ingeniero  Lene  permitió  embarcará  bor
do  dci crucero  en una  hora  600 sacos de 100 hilograrnos cada uno.

Entre  los  dos  buques,  distantes  próximamente  100 metros, y
unidos  por  un  remolque  va un  çable  sin fin, de  palo  á  palo  y una
guía.  El  movimiento .de  los ‘buques  y  la’ agitación’ del  mar  son
causa  de oscilaciones, que harían  impracticable  la faena si no fuera
por  el compensador, que  puede  estar,indistintamente  en  cualquie
ra  de los dos buques.  .  .  .  ,.

Los  sacos lleno  de .carbóii  se. colocan en  aigas  filas á bordo
del  carbonero,  se amarran  por  medio’ de una  cadena, se suspenden
por  un elevador  ysiguen  por  el cable sin fin.  Marchan á  conside
rabl’e altura  desde el palo  del vapor  hacia el  del crucero, y cuando
llegan  á  éste se desenganchan  automáticamente  del cable  y se des
lizan  por  una  yerga  á  la. cubierta.  Los sacos ‘vacíos regresan  del  .‘

mismo  modo por  el cable   bordo  del  carbonero.

AUSTRiA              ‘:  •‘

Nuuvo  AC0RAZADO.—Las pruebas.  del  nuevo  buque  de  combate
Archiduque  .F’edcrieo  se han verificado  con resultados excelentes -

Desplaza  10.630 toneladás  y mantuvo una  velocidad media do 20,37
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1        ..    :-

RADIOrELEGRAFÍA —El  Gobierno  chileno  se  ha  propuesto  es
tablecer  comunicación  radiotelegráfica  entre  Valparaíso  y  la  co
bm  i  de  Punta  Arenas,  situada  en  tierras  del  Estrecho  d  Maga
llanes.                      . .  .

Comisiono  pata  ello  al  ngoniero  C  E  Rickard,  de  la  Coxnpa
fija  Marconi’s  Wireless  Tolograph,  para  hacer  el  estudio  c1  dicha  ..

comunicacion,  tuxiliandole  en  sustrabajos  los  buques  de  guerra
cruceros  E  sid  lte  Errcízuriz,  Esmeralda  y  Presidente  Pinto,  el  -.

transporte  Casma  y  la  escampavía  Condor.           .  .

En  la  1ei’ista  de  Marina  de  Oh-ile, correspondiente  al  mes  de       1
Noviembie  ultimo,  se  di  cuenta  minuciosa  de  dichos  trabajos  al
Gobierno  por  el  refcrido  ingeniero  Sr  Rickard,  el  cual  propoie
varias  soluciones,  según  se  quiehn  ó  no  emplear-  estaciones  de
gral)  potencia,  y  contando  con  que  en  algunos  casos  debe  refor
zarst  la  energía  de  las  estaciones;  porque  las  ondas  hertzianas
atraviesan  regiones  terrestres  montañosas.  .

Siendo  imposible  comunicar  directamente  desde  Valparaíso
con  Punta  Arenas,  por  liallarse  interpuesto  el enorme  macizo  de  la
cordillera  de  los  Andes,  en  todas  las soluciones  se propone  una  es
tación  en  las  islas  (le  Juan  Fernández,  situadas  al  Occidente  de
Valparaíso,  próximamente  en  (1  mismo  paralélo  de  latitud,  y  á
450  maUlas de  distancia.

Desde  esta  estación,  suficientemente  desatracada  de  la  costa
chilena,  se  comunica  al  través  del  mar  con Valparaíso  y  con  las
islas  de  los  Evangelistas,  situadas  en  la  boca  Occidental  del  Estre
cito  de  Magallanes,  á  1.260 millas  ile Juan  Fernández,  para  desde
allí  eomuniear  directamente,  ó  por  varias  estaciones  intermedias,
en  distintos  puntos  del  Estrecho,  hasta  llegar  á Punta  Arenas.

También  se  propone  una  estación  de  menos  potencia  en  Juan
Fernández  y  varias  intermedias  en  la  costa  chilena  hasta  1egar  á
las  tierras  de  Magallanes.

Se  aprovcelió  la  oportunidad  para  hacer  experiencias  de  co
municación  entre  los  buques  provistos  de  aparatos  ordinarios
Maroni  de  radiotelegrafía,  en  mar  libre,  ó  con  obstáculos  de  tie
rras  interpuestas:  todo  lo cual  prueba  el  interés  que  el  Gobierno
do  Chile  manifiesta  por  introducir  en  aquella  república  este  no
vísimo  sistema  telegráfico.

512

millas,  con  18.340  caballos  indicados;  por  lo  cual  puede  decirse
que  es  uno  de  los  acorazados  más  veloces..  -.

CHILE

1

1

1••
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ESTADOSUNIDOS

TuitnINAs.—El  Consejo  de  Construcciones  navales  n  Washing
tón,  ha  recomendado  fi  Mr.  Bonaparte,  Secretario  de  Marina,

y  abra  un  concurso  para  proveer  de  turbinas  á  los  nuvos  bu
ques  Michipan  y  South  Carolina.  El  Contralmirante  Roe,  anuncia

y;  haber  ya  contratado  las  máquinas  de  turbinas,  para  dos  de  los
tres  exploradores  que  actualmente  se  construyen;  uno  de  los  con
tratos  se  ha  hecho  con  una  manufactura  americana,  y  elptro  con

la  casa  Parsons,  tic Neweastle-on-Tyne.

*

Diqu  FLoTAiTE.—El  gran  dique  Dewey,  cuya  salida  de  Amé
rica  anunciamos  en  el cuaderno  de  Elrioro,.y del que  nos  ocupamos
en  el de  Febrero,  llegó, por  fin,  al. Puerto  de  las  Palmas,  de  Gran
Canaria,  el viernes  23, acompañado  dé  los  vapores  Glac[er, Bm  tus

y  Cesar.  Cuatro  días  antes,  el  lunes  19, había  llegado  el  reniolca

dor  Potomac  anunciando  que  el convoy  se  encontraba  á  500 millas
al  W.  de  las  Canarias,  y  que  navegaba  con  toda  felicidad,  calman
do  así  las  ansias  que  se  tenían  respecto  á su  paradero;  puesto  iue

desde  el  22 (le Enero  n  había  noticias,   era  extraño  que,  estando
provisto  de  radiotelegrafía,  no hubiera  hecho  uso  ella  para  comu
nicar  con  los  muchos  vapores  que  en  esa  travesía  del  Atlántico
poseen  también  igual  medio  de  comunicación,  como  lo  había  ve
nido  haciendo  con  las  estaciones  terrestresdo  la  costa  americana,
cuyo  contacto  no  perdió  hasta  la  fecha  citada,  estando  á 520 millas

(le  ellas,
Segtmn  una  ea’ta  escrita  el  4 de  Enero  á  bordo  (Id  remolcador

autcier,  cuyo  Capitán  es el  Jefe  del  convoy,  y  que  debió  entregar
se  en Berniudas,  sabemos  algo  de  lo  ocurrido  en  tan  difícil  nave

gación.  La  velocidad  fué  ordinariamente  (10 cuatro  millas,  y  mí ve
ces  con  mar  gruesa,  bajó  fi  2,5,  dificultando  nl  gobierno  (le  los
remolcadores  que,  generalmente  eran  tres,  y  uno  de  reserva  al

costado  del dique,  á conveniente  distancia.
Después  (le pasar  las Bermudas,  en  donde  comunicó  el  (ilacier,

trató  (lc  gobernar  el  convoy  en  demanda  de  Gibraltar;  pero  tuvo

que  navegar  aún  más  hacia  el S.  para  evitar  los  temporales  del  N.La  salud  de  la  tripulación  fué  excelente,  y  el  tiempo  bastante

bueno,  después  de  pasado  el  Gulí  Sream.

*

ToMo LVIXL—MARZO, ISQI.
*  *
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FRANCIA.

Pauitn-ts  DE  VIBRACIONES  DEL CASCO (  DISTINTAS VELOCIDADES.—
Se  eihe  que  toda  buque  de  vapor  está  sujeto  átrepidaciOfleS  más
ó  11111  ,S  ,utuadas,  y  que  pata  e;tda  buque  en  particular  hay
mm  velocidad  crítiCa,  por  decirlo  así,  en  la  cual  las  vibraciones
llegan  al  mdx  imita,  saeudiindo  desordenadaiflente  las  extrernida—
de  y  llegando  d hacer  difícil  la  observancia  del rumbo  en la  aguja.
En  general  hasta  con  atimentar  ó  (lismiflUir  ligeraniente  el  nú

de  revoluuiOllcs,  pitia  que  ese  estado  desaparezca,  y  se  corn
piendi  ¿1 interés  que  existe  en  conocer  la  velocidad  crítica  para
evitar  Iii  liitiga  cuornial  que  pueda  producir  el  buque.

El  crucero  acorazado  L’lutiral  Aubc  dedicó  uno  de  los  últimos
día—  hl  1iisalo  Eneto  :1 experiencias  de  este  género.

4

*  *

CAnutO  DE LA  ARTILLERÍA DE LOS NUEVOS CRUCEROS. —  El  Mi
1051ro  ile  Marina  acaba  de  decidir  que  la  artillería  de  los  nuevos

itILeel(i  acorazados  Ed,ard-Quiflet  y  TValcicck-ROU8SCaU sufra  al
-unas  1ooiliiieaeiofleS,  que  aumentarán  la  potencia  ofensiva  de
(:StOS  dos  buques,  y  les  permitirán,  aunque  sea  eventualmente,
fortiiiir  en  línea  do combato  en  mejores  condiciones.

El  nuevo  proyecto  conserva  los  cuatro  caúoncS  de  194 ntilínie
tros  para  las  torres  de  proa  y  popa,  y  sustituye  los  16  cañoneS
de  164,7 milímetroS  del, proyecto  primitivo  por  otros  10 de  194 mi
limetros.  Esto  resulta  un  magnífico  armamento  para  un  crucero
acorazado,  así  por  su  potencia  balística  como  por  su  homogenei
dad,  con  la  que  se  facilita  los  aprovisionamientos.  El  estado  de
eonstrtlcciófl  (lo  ambos  cruceros  permite,  sin  el  meiioi’  inconve
niente,  la  variación  de  artillería.

Los  cañones  de  104  niilínietros  atravesarán  á  2.000 metros  340
milímetros  ile aceto  ordinario,  y  á  6.000 metros  un  espesor  de  178
milímetros;  los  cañones  de  104,7 milímetros  sólo  atraviesan  espeso
res  de  255  itillítuetrOs  y  103 milímetroS  5. 1as  mismas  distanCim.

*  *

TELEGRAFÍA  SIN  hILOS.—  Con  fecha  de  4  de  Mayo  de  1904 se
había  reglamentado  CU  Francia  el  empleo  en  los  buques  de  la
telegrafía  sin  hilos,  limitándola  5. los  buques  de  las siguientes  ca
tegorías:

Acorazados  de  combate,  armados  ó  en  disponib1idad.
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Acorazados  guardacostas,  formando  parte  de  una  Escuadra.
Cruceros  acorazados,  armados  ó on  disponibilidad.
Cruceros  de  1L  y  2.» clase,  armados  ó  en  disponibilidad.
Los  términos  do esta reglamentación  daban  lugar  á que  el mate

rial  (le  telegrafía  sin  hilos  pasara  (le  UflOS  buques  5  otros,  según
dejaran  do estar  ó entraran  en  las  categorías  citadas,  y  5 que  se  pa
sara  largo  tiempo  cuando  había  que  completar  un  puesto,  hacien
(lo  el  pedido  de  material  especial.

Para  remediarlo,  con  fecha  19 de Enero  del  corriente  alio,  so ha
dispuesto  que  «el material  entregado  por  un  buque  se  conservará
en  el  almacén  corno  propiedad  del  mismo,  y  no  podrá  ser  cedido  5
otros  buques  más  que  por  una  orden  especial,  dietada  con  ante
lación».

Además,  para  proveer  do la telegrafía  sin  hilos  5 ciertos  buques
no  comprendidos  en  la  circular  anterior,  pero  que  s  considere
de  utilidacl  la  posean,  se  ha  dictado  una  lista  de  todos  los  que  de
ben  tener  la  instalación  en  1908, autorizando  á  los  que  figuran  en
la  misma  y  no  tengan  el  material  eléctrico  necesario  para  que  so
provean  directamente  de las  casas  constructoras.

Los  buques  que  figuran  en  la  lista,  son:  19 acorazados  de  com
bate,  3 acorazados  guardacostas,  19 cruceros  acorazados,  22 cruce
ros  acorazados  de  1.» y  2•a clase  y  demás  buques.

La  disposición  incluye  otra  lista  de  seis  guardacostas  y  dos
cruceros  que  deben  presentar  los  estudios  do  instalación  á  la  Su
perioridad,  para  poder  proceder  5  la  compra  del  material  y  su
instalación  en  cuanto  se  den  las  órdenes.

Aunque  los  buques-escuelas  no  figuran  en  estas  listas,  conser
varán  el  material  de  telegrafía  sin  hilos  que  les fué  asignado  por
decisión  especial,

*  *

ToRPEDO  DIRIGIBLE.—Por la  analogía  que  presenta  con  los  tra
bajos  y  estudios  presentados  al  Ministerio  de  Marina  por  el  ilus
trado  ingeniero  Sr.  Torres  Quevedo,  autor  (101 Telekino,  copiamos
del  Yaclit  la  siguiente  noticia:  «El sindicato  de  estucho  de  transmi
sión  de  gobierno  por  la  electricidad  va  á proceder,  en  los  astilleros
(le  Antibes,  5 las  pruebas  de  un  torpedo  (le  81  toneladas  y  gran
radio  de  acción,  manejado  por  medio  de  las  ondas  hertzianas.  Al
efecto  se  preparan  en el  astillero  los elementos  necesarios,  entre  los
que  figura  un  puestode  telegrafía  sin  hilos  en  la punta  del Bastión.»

*
*  *
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Nuuvos  TORPEDEROS.  —  Los  astilleros  de  La  Loire  acaban  cle
rmibir  el  encargo  de  seis  nuevos  torpederos  de  1•U  clase  para  la
Marina  militar  de  Francia,  que  llevarán  los  números  347  al  352.
Deben  andar  26 millas  é irán  armados  de  tres  tubos  lanzatorpedos
de  450  milímetros,  uno  á  proa  y  tlos  conjugados  á  popa.  Corno  la
fuerza  de  ls  máquiaas  La  de  ser  (le  2.000  caballos,  y  sus  simila
res  allteli(il(S,  con  1.900 caballos,  han  llegado  4 andar  cerca  do 27

lIlas,  se  espra  que  rebasen  con  mucho  las  28  xíillas  que  se
ls  ix  gen.  Lis  nuevos  torl  ederos  harán  sus  pruebas  oficiales  en
Lorient.

ILATERRA

iIANIoaRAs  NAVALES.—Lo5  ejercicios  de  torpederos  empezaron
5  fincs  de  Enero  en  Sheerness,  saliendo  para  cruzar  el  mar  del
Norte  las  tlotillas  del  Medway  combinadas  y  con  tripulaciones
completas.  Las  maniobras  (le  la  división  de  Portsmouth  se  creo
se  verificarán  entre  las  islas  del  Canal  y  sus  proxintitiades;  pero,
.5  pesar  de  esta  limitación,  todas  las  estaciones  guardacostas  de  la
costa  Sur  de  inglaterra  hw  sido  equipada,  y  los  semáforos  han
recibido  la  orden  de señalar  al  Almirantazgo  todo  buque  que  pase
5  su  vista,  desde  un  bote  pescador  hasta  el  trasatlántico.  La  pre
sente  iaoviliación  es  la  más  extensa  de  las  que  han  tenido  lugar
y  la  primna  de  las  previstas  en  el  programa  de  la  actual  reorga
nización  naval.  Fi  objetivo  real  de  estos  ejercicios  se  mantiene
secreto;  pelo  se  cree  tue  tienden,  en  primerlugar,  á  asegurar  una
rápida  movilización  ile los  destroyers,  y  en  segundo  término,  á es
tablecer  la  utilidad  ó importancia  de  las  señales  rIo las  estaciones
guardacostas  en  caso de  guerra.

La  Ilota  del  Atlántico,  mandada  por  el  Vicealmirante  sir  W.  FI.
May,  está  verificando  una  serie  de  interesantes  ejercicios.  Lo  mis
mo  que  las maniobras  de  torpederos  antes  citadas,  son  éstas  de  ín
dole  estrictamente  confidencial,  y  los  problemas  tácticos  que  han
de  resolverse  en  el las  no podrán  ser  comumiicados  5 nadie,  excepto
por  las  vías  oficiales.

NuEvo  DESTROVER.—  El  (»ichet,  primero  de  los  destroyers  de
costa  construido  para  Inglaterra,  según  el  programa  naval  de



INFORMACIóN...                 517

•         1905-06, acaba  de  ser  botado  al  agua  en  el  astillero  do los  señores
•         J. S. Whito  C.c, de  Cower.  Este  buqjie  usará  como  combustiblo  úni

camente  el  petróleo,  y se  espera  alcanzar  con  sus  máquinas  de tur
binas  uxa  velocidad  horaria  (le  26  millas.  Su  fuerza  de  máquina
para  ciar  será  mayor  que  la  de  otros  buques  similares  y  en  conse
cuencia  el  buque  será  mucho  más  manejable.

*  *

PRUEBAS DE VELOCIDAD DE TORPEDEROS.—Continúa preocu
pando  á  los  constructores  en  Inglaterra  la  influencia  que  ejerqe
en  las  pruebas  de  velocidad  la  profundidad  de  las  aguas  en  la
milli  medida.

Mr.  S.  W.  Barnaby,  miembro  del  Consejo  del  Instituto  de  In
gen  ieros  navales,  en  una  lectura  celebrada  en  Greenock,  con  mo
tivo  del,anivorsario  de  Watt,  hizo,  entre  otras,  las siguientes  obser
vaciones:  Según  numerosas  observaciones  llevadas  á cabo por  Ras

muasen,  Paulas,  Rota,  Yarrow  y  otros,  se  ha  deducido  que,  inien
tras  con  una  velocidad  moderada,  el  poco  fondo  aumenta  extraor
dinaria1nonte  la  resistencia,  con  las altas  velocidades,  por  el  con
trario,  las resistencias  son  menores  en  poca agua  que  en  aguas  pro
fundas.  Mr.  Thornycroff  ha  observado  que  la  velocidad  de  algu
nos  torpederos  recientemente  construidos  para  el  Gobierno  britá
nico,  era  milla  y mediá  mayor  en  50  pies  do  agua  (15,24 metros)
que  en  65  pis  (19,80  metros):  profundidades  éstas  de  la  alta  

•        baja mar  en  el  Maplins.
Extraordinarios  resultados  se  han  obtenido  en  las pruebas  de

los  destroyers  tipo  River.  Primeramente  Íué  imposible  llegar  á la
•         velocidad de  25 1/  millas  con  ninguno  de  ellos  en  menos  de  120

pies  de agua,  y  la  velocidad  era  inferior  en  tres  millas,  en  un  fon
(lo  (le 50 pies  en  el Mapllns,  que  en una  profundidad  de240 pies  en  el
Clyde.  Posteriormente  observaba  Mr.  Yarrow  que  en  un  fondo  do
25  á  35 pies  la  resistencia  no  es  mayor  que  en  gran  profundidad.
El  peor  braceaje  para  alcanzar  buenas  velocidades  es  aquel  en  el
cual  la  ola  producida  por  el  movimiento  del  buque  no  se  repito.
En  las  grandes  velocidades  esta  ola  solitaria  no  puedo  seguir  al
destroyer,  y  prácticamente  no  levanta  ola.  Según  las  experiencias

•  del  Coronel  Rota,  es  posible  calcular  aproximadamente  cuál  es  el
fondo  más  conveniente  para  buques  de  varias  formas  y  velocida
des,  y  él  (Mr.  Barnaby)  había  calculado  las  profundidades  que
mayor  resistencia  ofrecían  á la  propulsión  de algunos  tipos  de des
troyers.  El  mejor  fondo  para  los  de  costa,  de  200 á 215 toneladas  y
26  millas  de  andar,  parece  ser  unos  20 pies,  aumentando  la resis
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tenein  a]  aumentar  el  fundo  hasta  llegar  á los  98 pies,  donde  se  en
cuentra  ya  la  rosístenel  u nornuuul de  aguas  profundas.

Los  del  tipo  River  encuentran  el  mínhtnun  de  resistencia  á los
29  pies  y  uit  máximun  ú  los  67 pies;  desde  esta  profundilad  la  re
Sistencia  vuelve  á  disminuir  hasta  los  185 pies,  en  los  que  se  en
cuentra  la  alisma  que  (u los  29, y  al  aumentar  la  péotundidad,  con
tiníni  constante  la resistencia.  Parece  que  los  nuevos  destroyors  de
alta  mar  ile  33 millas  encuentran  el  leudo  más  favorable  en  los  32

pies  de  agua,  y  la resistencia  normal  en los  150 pies  próximamente.
Un  ulestroycr  ud  tipo  ile  los  de  36 millas  halla  la  meno’  resisten
cia  en  una  profundidad  de  36 pies  y  la  normal,  de  los  170  pies  en
aulelan  te.

*  *

PRESUPUESTOS DE  MARINA EN  INGLATERRA,—Se acaba  de  leer
en  el  Pat’laniento  inglés  la  Memoria  en  que  el  primer  lord  del  Al
miuantazuu  explica  los presupuestos  navales  para  el  año  1906-07, El
uu,uuu,o)(oi(/2,un con  que  empieza  dicho  documento  se  reduce  este
att)  (u eoiusignau’  que  el importe  totaldel  presupuesto  esde  31.863.500
Ii  Ln’as, y  como  el  del  mio  corriente  es  de  83.389.500,  la  economía
introducida  asciende  (u 1.520.000 libras.  Los  capítulos  en  que  dichas
economías  son  mayores  son  los  do construcciones  y  reparaciones,
en  lo  que  llega  á  la  cifra  de  2.200.000 libias,  en  tanto  que  en  el
capítulo  de  obras  en  contrato  hay  un  aumento  de  760.000, y  en  el
de  sueldos  otro  de  133.700.

*  -*

Lt  ctsA  Yirumow.--  Los  Sres.  Yarrow  y  Compañía  constru
yen  en  la  actualidad  des  destroyers  de  costa,  el  Mciyfiy  y  el  Mo/li,
para  el  Gobierno  inglés,  y dos  para  el Gobierno  griego,  construidos
con  los  mismos  planos  que  los que  la  casa  construyó  para  el  Go
bierno  japonés,  y  que  tan  buen  Servicio  prestaron  durante  la  gue
rra  de  Oriente,  Como  evidencia  de  su  utilidad,  el  excelentísi
mo  sedor  Barón  de  Yama  moto,  Ministro  de  Marina  en  Tokio,
felicitó  por  telégrafo  (u la  casa  después  del  combate  naval  en  el
mar  u tel  Tapón.  Tienen  tanibién  un construcción  para  el  Gobierno’.
del  Uruguay  cinco  buques  do  poco  calado,  de  85 pies  =  25,92  me
tros  de  eslora,  y  16  pies  =  4,88  metros  de  manga,  cori un  calado
sólo  de  12 pulgadas  =  3,66  metros,  listos  para  navegar.  También
construyen  dos  barcos  semejantes  para  uno  de los  ríos  de  la India.
Estos  buques  llevan  hélices  gemelas,  que  funcionan  dentro  de tú-
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noles,  y  con  aletas  articuladas  patente  Yarrow;  las  cuales,  sin
aurriento  de  energía  ni- do  gastos,  permiten  obtener  mayor  velo-
ciclad.

Al  pasar  por  los  talleres  de  máquinas,  se  ven  construyéndose
un  gran  número  de  turbinas  tipo  Parsons;  pero  con  esta  sola  ex
cepción-  no  hay  nada  de  importancia  que  anotar.

Los  talleres  de  calderas  son  naturalmente  de  interés  especial,
teniendo  en  cuenta  la  popularidad  que  las  calderas  Yarrow  han
adquirido  de  pocos  aflos  acá.  Estos  talleres  están  llenos  do trabajo.
ljltirnamente  19 calderas  fueron  enviadas  á Pembroke  para  el  cru
cero  inglés  Wccrior.  De otras  calderas  tienen  entro  rnhnos  24 para
el  Shannon,  de  27.000  caballos,  también  de  la  Marina  inglesa;
poro  la - caldera  que  merece  atención  particular  es una  do  doble
fondo  que  ha  sido  .eonstruída  para  el  Gobierno  espailol,  y  de  la
que  nos  oeupams  en  otra  sección  de  la  REVISTA  011  el  presente
cuaderno:  -

*

*  *

A  propósitd  de  ésta  casa,  cuya  especialidad  son  las  calderas  de
tubos  de  agua  y  los  torpederos  y  buques  ele poco  calado,  tenemos
noticia  (le-que  abandona  su  establecimiento,  ele  Poplar  (isla  de  los
Perros)  para  trasladarse  á Seotstown,  cerca  de  Glasgow,  en  las  ori
itas  del  Clyde,  donde  han  adquirido  terrenos.  La  razón  del traslado
parece  ser  la  mayor  economía  en  la  mano  de  obra,y  lo  que  es  aún
más  curioso,  la  milla  medida  en  el  Clyde  es más  favorable  que  la
del  rfámesis  para  las  pruebas  de  los  buques.  -

*

*  *

NUEVOS  DESTROYERS DE  ALTA MAR—Los  cinco  nüevos  destro
yers  presupuestados  en  el programa  naval  para  1905-06, tendrán
desplazamientos  de  775 á  810 toneladas.  El  Cossack,  construído  por
Cammell,  Laisel  and .0,0,  do  Birkenhead,  y  el  Ghurka,  por  Haw
thom,  Leslie  and  0.0,  de Newcastle,  serán  cada  uno  de  810 tonela
das—el  mismo  desplazamiento  que  los  cafloneros  torpederos  del
tipo  ,Tason, y  200 toneladas  más  ue  los  destroyers  tipo  Garry,  que
son  hoy  los  mayores  á  flote—. ElAfridi,  construfdo  por  Armstrong,
Mitchell  y  0.”,  tendrá  795  toneladas;  el  Tartar,  por  la  casa  Thor
nyeroft,  785 toneladas,  y  el MohawI,  construido  por  la  casa  White,
de  Cows,  775  toneladas.  Los  destroyers  llevarán  máquinas  de
turbinas,  y aunque  todavía  no  han  sido  anunciadas  su  fuerza  y  ve
locidad,  se  espera  que  esta  última  sea  de  33 millas.

*

*  *
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INGENIEROS.—A consecuencia  de  las  modificaciones  estableci
da  para  el  año  econÓmico  1906-07, el  Cuerpo  de  Ingenieros  del
Ejército  ha  de  sufrir  una  considerable  (liSmiflución,  debida  prin—
(ipuenle,  á  la  transferencia  que  se  ha  hecho á  la  Marina  del
sir  vich  d-  tuinas  submarinas.

*

•  *

PrtoFEsoiaS  DE GIMNASIA.—El número  de  instructores  de  Gim
nasia  que  en  adelante  se  asignarán  á  los  buques,  con  sus dotaciones
completas  6  reducidas,  será  como  sigue:  Cuando  la  dotación  sea
ile  151 á  375 hombres,  un  instructor  de  segunda  clase;  de 376 á 500,
(lOS  instructores  de  segunda  ó  tercera  clase;  de  501 á  750, un  ins
tructor  de  primera  clase  y  otro  de  segunda  ó  tercera;  de  751 en
md  lante,  tres  instructores.  Esta  escala  tse pondrá  inmediatamente
en  vigor  en  los  buques  en  disponibilidad  de  navegar.  A  los  bu
ques-escuelas  y  establecimientos  de  enseñanza  se  asignará  un  Es
tado  Mayor  especial,  como  hasta  ahora.

ITALIA

BUQUES  EN  coNsTRuccIóN. —Los acorazados  Vittorio  Ern-manuele
y  llqina  Elena  liaráji  sus  pruebas  en  este  año,  y  se  espera  que
puedan  llegar  á formar  en  Escuadra.  Los  trabajos  de  sus  similares
Romea y  NepoU adelantan  rápidamente,  así como  las  de  los  cruce
ros  acorazados  San  G-iorqio y  San  Marcos  En  los  astilleros  de  Ná
poles  se  construyen  seis  destroyers  y  doce  en Elbing,  por  la  casa
Schiehau.  Sm construye  u, asimismo,  cuatro  submarinos.

En  Spezimi se  ha  creado  una  nueva  Sociedad,  con  un  capital  de
diez  millones  de  francos,  para  dedicarse  á  la  fabricación  de  los
cañones  Vickers.  El  Presidente  es  Mr. Albert  Vickers.

*

*  *

NUEVA SoCIEDAD PARA  LA CONSTRUCCIóN DE MATERIAL DE ARTI
LLERÍA Y BLINDAJES EN ITALIA.—Acaban de  asociarse  la  primeras
firmas  italianas  en  construcciones  militares  para  constituir  una
nueva  Sociedad  que  contará  con  la  garantía  de  la  casa  Vickers,
Sons  and  Maxim.  La  nueva  Asociación  firmará  con  el  nombre  de
Vickers-Terni,  Societá  Italiana  d’ Artigleria  é Armamenti,  y  cuen
ta  ea  su  seno  con  representantes  de  las  bien  conocidas  casas  cons
tructoras  de  Orlando,  en  Leghorn,  y  Odero,  de  Génova,  además  de
las  bien  reputadas  fundiciones  de  Terni.  Sabido  es  cuantos  buenos

1
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buques  han  salido  de  aquellos  astilleros,  tanto  para  las  Marinas
de  las  Repúblicas  sud-americanas,  como  para  la  militar  italiana.
Pero  no  dejaban  de  encontrare  serias  dificultades  para  la  cons
trucción  de  cafiones  y  montajos,  y  la  citada  Asociación  viene  á re
mediar  esto  estado  cte cosas,  así  corno  también  á  asegurar  para
Italia  el  uso  de  las  patentes  Vickers.  El  capital  social  es  declioz
millones  de  francos,  y  los  talleres  quedarán  en  breve  montados  en
Spezia.

*
*  *  -

LA  EXP0SWIÓN INTERNACIONAL DE MILÁN. —Para  el  día  18  de
Abril  está  anunciada  la  apertura  oficial  de  la Exposición  interna
cional  de  Milán;  pero,  como  siempre  sucede,  la  terminación  (lefi
nitiva  de  las  instalaciones  tardará  algunas  semanas  más.

Según  el  primitivo  proyecto  de  la  Exposición,  en  1901, debería
únicamente  abarcar  los  progresos  realizados  en  los  medios  de
transporte,  tanto  terrestres  como  marítimos;  pero  posteriormente
ha  ido  ampliándose,  poco  á poco,  á  industrias  diversas,  más  ó me
nos  afinos  con  las  de  transportes,  y  hoy  día,  resulta  con  todos  los
caracteres  de  una  Exposición  Universal.

El  espacio  ocupado  por  toda  ella  es  do  más  de  182  hectáreas,
(te  las cuales,  casi  una  mitad  está  poblada  de  edificaciones  ad  hoc.

•        Las galerías  principales  son  las dedicadas  á  industrias  generales,
transportes,  agricultura  é higiene.

De  las  naciones  extranjeras  que  han  concurrido  al  certamen,
Franela  ocupa  el  primer  lugar.  Aparte  del  edificio  especial  que  ha
construído  para  exponer  sus  productos  de  arte  decorativo,  ocupa

•        grandes  extensiones  de  terreno  ca  sus  diversas  secciones,  siendo
•        ci empleado  en  la  (le transportes  marítimos  de  1.200  metros  cua
•        drados y  de  300 metros  la  de  esquerías.

Alemania  sigue  en  segundo  término,  dedicando  2.975  metros
-      cuadrados  á  transportes,  y  500 metros  cuadrados  á  la  pesca.

Austria  y Bélgica  ocupan  espacios  de  170 metros  cuadrados  y 70
metros  cuadrados,  respectivamente,  en  sus  secciones  de pesquerías.

Inglaterra  también  tiene  sus  espaóios  reservados,  aunque  su
extensión  no  está  definitivamente  acordada,  y  los  Estados  Unidos
no  asisten  do  un  modo  oficial,  así  como  tampoco  asisten  otras
muchas  naciones.

En  lo concerniente  á transportes  marítimos,  no hay  duda  de que
Alemania  se  llevará  el  primer  puesto,  porque  todas  sus  Oolnpaáías
navieras  se  han  dado  la  mano  para  presentar  las  mejores  instala

ciones.  Entre  las-mejores  de  ellas,  estará  la  de  la  casa  Krupp,  que
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exhibirá  una  torre  de  uit  buque  de  combate,  completa  ea  todos
sus  detalles,  y montados  dos  cañones  de 205 milímetrOs.  El  espacio
iiupadO  poi’ dicha  lorre  es  ti  8.000 pies  cuadrados,  y  ya  hace  don

ses  qltc’ está a  trabaja  mio  e u  su  ¡ ustalación  muchos  obreros  de

Iba  de  las  grandes  tlilieultades  que  experimentan  los  exposi—
totts  para  terminar  sus  instalaciones  es  la  graq  perturbación  en
el  traiisptite  por  los  ferrocarriles  italianbs,  debido  fi  la  nueva
or!anizaeion  ,  1,or  la  mal  ml Estado  se  ha  encargado  de  su  admi—
nisttc’ión  y  tiálico.

PORTUGAL

NuEvo  stJBMARINO.-- El  primer  Teniente  de  la  Armada  portu
guesa  Sr.  Valente  da  Cruz ha  presentado  al  Ministro  de  Ma tina  de
su  nación  el  proyecto  de  un  nuevo  submarino,  que  se  sometió  al
estudio  de  una  Cwuisión  competente.  Esta  opinó,  por  unanimidad,
que  el  pL’oyl0  se  basaba  en  principioS  muy  interesantes  y  que
con  vendría  m nelit  experimentar.

En  dicho  proyecto  se  persigue  transformar  el  sulmarino  en
arma  ofensiva  que  tlispule  á  los snp&rmarinOS  (le  gran  tonelaje  el
doniiniO  (le los  jitares.

1-Insta hoy  se  ha  procurado  obtener  el  buque  propiamente  sub
marino;  pero  el Sr.  Valente  deseeha  tal orientación,  y  entiende  qu
el  barco  del  porvenir  será  ti  que  se  adapte  bien  fi navegar  por  la
superficie  y  se sumerja  con  seguridad  cuando  sea  preciso.

Imitando  fi los  submarinos  franceses  tipo Narval  y  sumergibles
tipos  Sii’éae y AieUe.  considera  indispensable  la  estabilidad  de
formas  necesarias  para  la  navegaei6n  superficial  con  un  casco  e
tenor  semejante  al  de  los  buques  ordinarios,  y  otro  casco  interior
de  secciÓn circular  p’a  resistir  las presiones  exteriores  en  la  na
vegación  submarina;  pero  ca  vez  de  colocar  este  segundo  casco
dentro  (id  primero,  como  en  el  Narval,  imagina  el Sr.  Valente  una
combinación  entre  los dos  cascos,  de  sección  circular,  con  una  su
perestructu  tu  reúnen  la  al  mínimo.

El  problema  de  la  navegación  lo  resuelve  en  tres  posiciones:
en  la  superlicie,  cuino  un  buque  cualquiera;  fi. flor  de  agua,  como
un  sumergible,  y  en  inmersión  completa,  como  un  submarino.

Lleva  un  motor  combinado  de  explosión  y  aire  comprimido,
que  fud  objeto  de  un  largo  estudio.  por  la  Comisión,  y  con  el  cual
so  propone  su  autor  verificar  la  propulsión  en  cualquiera  de  1s
tres  posiciones  anteriores.

Según  los  cálculos  presentados,  el  motor  de  explosión  tiene  por
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sí  solo  un  rendimiento  superior  en  un  32 por  100  al  de  los  moto
res  ordinarios  de  explosión  á cuatro  tIempos;  y  haciendo  actuar  el
aire  comprimido  á  100 kilogramos,  su  rendimiento  aumenta  al  75
por  100.  Por  esto  so espora  que  la  velocidad  submarina  sea  supe-

•         rior á la  superficial.  En  un  buque  de  140 toneladas  secó la  prilie
ra  do 20 millas  y  la  segunda  de  24. El  radio  (le acción  sen  do 3500

•         millas supeificiales  con  10  de  velocidad,  y  sumergido  una  hora,
andando  24 millas.  Se propone  el  autor  llegar  á las  400 toneladas
con  27 millas  velocidad  superficial  y  30 submarinas.

El  empleo  del  motor  combinado  resuelve,  al  mismo  tiempo,  el
problema  do  la  habitabilidad:  pues  el  aire  que  ha  trabajado  en  el
motor  se  lanza  al  exterior,  y  el  motor  de  explosión  funciona  como
bomba  de  expulsión  de  aire  viciado.

Esto  submarino  es  la  primera  tentativa  do motor  de  aire  cern
prinddo  desde  la  dci Almirante  Bourgeois,  con el  Plongeto,  en 1803.

El  armamento  del  submarino  Valente  será  de  tres  tubos  canas
tas  exteriores,  sistema  Dryeweck,  para  lanzar  torpedos  Whitchead.

Los  demás  problemas  de  la  navegación  submarina,  como  la
orientación  en  el  plano  horizontal  y  en  el  vertical,  visión,  etc.,  no
los  estudia  especialmente  el  Sr.  Valente.

MARINA  MERCANTE

ALEMANIA

AmIENTo  DE  MARINA  MERCANTE.—El  Ministerio  do  Marina  ha
publieado  una  nota  demostrando  lo  que  ha  aumentado  la  Marina
del  comercio  en  los  últimos  diez  ailos.  Este  aumento  tuS  desde
1.387.000  toneladas  netas  do  registro,  evaluadas  en  87.750.000 do
Ilars,  hasta  2.533.000 toneladas,  evaluadas  en  202.500.000 dollars.
La  ganancia  tuS casi  toda  en  tonelaje  de  vapor,  que  aumentó  desde
63.250.000  hasta  188.250.000 dollars.  Los  buques  de  vela  (liSminu
yeron  en  valor  desde  18.500.000 hasta  14.250.000 dollars.  El  mayor
crecimiento  de  tonelaje  de vapor  fué  en Hamburgo,  desde  31.250.000
hasta  100 milloncs  de  dollars.

 *

CRECIMIENTO  DE  LA INDU5TIUA  DE  CONSTRUCCIÓN NAVAL.—  Como
una  prueba,  entre  otras  muchas,  del  rápido  desarrollo  de  la  cons
trucción  naval  en  Alemania,  debe  mencionarse  lo  siguiente:  Cuan
do  ci  actual  Director  general  de  la  Coinpaflía  de  vapores  Nord



524              REVISTA GENERAL  DE  MARINA

deutschcr  Lloyd,  Dr.  Wiegand,  el  ailo  1892, entró  á  formar  parte
del  Consejo,  todo  el  tonelajé  de  los  buques  de  la Compaflía  llegaba
á  198.000 toneladas,  (le las  cuales  el  70 por  100 se  había  construído
en  Iiiglatetra.  hoy  el  tonelaje  ha  subido  07.557  y el  80 por  100 está
construído  en  Alemania.  La  potencia  do máquina  de  la  flota  llega
á  518.425 caballos,  de  los  cuales  el  83 por  100 procede  de  los talleres
aleiuanvs.

*  *

El  nuevo  trasatlántico  Kaiserin  Augusta  Victoria,  de  25.000 to
rieladas,  el  mayor  buque  á flote,  hará  su  primer  viaje  de  Dover  á
Nueva  York  el lOde  Mayo.Este  buque  tiene  2.500 toneladas  más  que
el  Ame,iko,  que  es  el’ buque  mayor  ahora  destinado  al  servicio  de
Fimo burgo,  Diver,  Nueva  York,  y,  como  el Amerika,  tendrá  un  res
taurant  y  otras  novedades.

FRANCIA

iNsTiTuTo  MARÍTIMO.--— La  Liga  Marítima  francesa  ha  creado  en
Paris,  con  el  nombre  (le  Instituto  marítimQ,  un  centro  permanen
te  de  instrucción  de  cosas  de  mar.  Durante  el  primer  aRo  se limi
tará  á  algunos  cursos  esenciales;  pero  piensa  ir  aumentando  pro
gresivamenti  su  campo  de  acción,  en  el  ciso  de  que  sus  esfuerzos
se  vean  coronados  por  el éxito,  y contribuir  de  este modo  al  engran
decimiento  (le la  Marina.

Entre  tos  cursos  anunciados  y  dirigidos  por  eminentes  profe
sores  del  Colegio  (le Francia,  de  la  Sorbona  y  de  la  Escuela  supe
rior  de  la  Marina,  figuran  conferencias  sobre  «La Filosofía  de  la
mart,  «La 1-listoria marítima  del Consulado  yel  Imperio»,  *Geogra
ría  niarítinla»,  «Meteorología  náutica»  y  Derecho  marítimo  com
parado  acerca  de  los  lletes».

Para  poder  asistir  á estos  cursos  basta  pertenecer  á la Ltga  Ma
rítiina;  lo que  representa  un  gasto  exiguo  de  diez francos  al aRo.

INGLATERRA

Además  del  nuevo  trasatlántico  que  construye  la  Compañía
Cunard,  en  los  astilleros  de  Wallscnd  on Tyne,  y de  lo cual  dimos
cuenta  en  nuestro  Cuaderno  cte Enero,  tenemos  noticia  (10 que  la
misma  Coinpaflía  construye  otro  (le  iguales  dimensiones  en  los
astilleros  de  John  Brown  & C.°, de  Clydeballk.  -

*  *
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Se  dhe  que  el  trasatlántico  Adriatic,  de  la  Compañía  White
Star,  que  están  construyendo  los  Sres.  Harland  y  Wolff,  (Implo
zará  25.000  toneladas,  tendrá  217  metros  de  eslora,  80  metros  de.

manga  y  15,25 metros  de  puntal.

,  *

Los  PASAJEROS  EN  LOS  VAPORES  TRASATLÁNTICOS.—  La  estadís
tica  do  pasajeros  desembarcados  en  Nueva  York  por  los  vapores

trasatlánticos  el  año  pasado  (1905) es  muy  digna  de  observación.
En  primer  lugar,  el  número  total  de  pasajeros,  tanto  de  cámara
como  do  cubierta,  es  mayor  que  ningún  alio,  y  otro  tanto  ocurro
con  el  promedio  por  trasatlántico.  En  esto  último,  sobre  todo,  lishabido  un  aumento  muy  constante.  Hace  diez  años  el  promedio

vor  buque  variaba  entre  400  y  500, pero  ahora  se  acerca  á 1.000.
Fueron:  961 en  1905, 760  en  1904,  830 en  1903,  773  en  1902 y  639

en  1901.
Analizando  las  estadísticas  de  las  líneas  separadas,  observamos

en  muchos  casos  un  movimiento  progresivo  aún  más  decidido.
Hasta  principio  del  siglo  ninguna  Compañía  podía  aspirar  al
transporte  de  1.000  pasajeros  en  un  solo  vapor.  Sin  embargo,
en  1901,  la  Norddeutscher  Lloyd  llegó  á  un  promedio  do  1.130;
en  1902, también  llegó  la  Hamburg-Amerika,  y  en 1903 había  siete
líneas  cuyo  transporte  por  buque  excedía  de  1.000;  pero  on  1904

mio había  más  que  tres.  El  año  pasado  había  nueve  líneas,  ocupando  el  primer  lugar  la  Compañía  Cunard,  en  cuyo  servicio  de  Fiu

mo  transportó  1.730 pasajeros  en  un  solo  buque.  Este  es  al  mayor
transporte  que  ha  alcanzado  línea  alguna;  después  de  él,  en  1901,

llegó  u  1,256 la  Compañía  Hamburg-Amerika,  y  en  1903 alcanzó  el
máximo  la  Norddeutscher  Llyod,  eón  1.367. Las  demás  líneas  con
altos  promedios  para  1905 fueron:  el  servicio  en  el  Mediterráneo
do  la  Norddeutscher,  con  1.511; el  de  la  Wlnte-Star,  en  el  mismo
mar,  con  1.479;  el  servicio  de  la  Hamburg-Amerika,  desde  11am-
burgo,  con  1.396;  el de  la  Norddéutscher,  desde  Bremen,  con  1.387;
el  de  la  Red  Star,  desde  Hamberes,  con  1.336; la  Navigatione  Ge-

-         nerale Italiana,  en  el  Mediterráneo,  con  1.195; La  Voloce,  desde  el
iled  itor mélico, con  1.146, y  la  Holland-American,  desde  Rotterdam,
con  1.108.

Muchos  de  estos  altos  promedios  se  deben,  en  gran  parte,  al
tráfho  de  emigrantes  ó  pasaje  de  cubierta;  puro  hay,  sin  embar
go,  un  aumento  muy  satisfactorio  en  el  tráfico  do  pasajeros  de
eúmnara.  Esto año (1905), el primer  puesto  lo  tiene  la  Norddeutscher
Lloyd,  con  393 pasajeros  en  cámaras  de  L”  y  2.” clase;  la  misma
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kpa13ía,  en  1901,  tuvo  un  promedio  de  352, y  en  1003, de  362.
La  ;nptía  Cunard  es  la  segunda,  con  un  total  do  307 en  1905,

287  y 204  cii los  des  afios  anteriores.  Sigue  después  la  White
eec  i;  la  Aintiika,  con  248;  la  I-Iamburg-Amerika,  con

zuel  nátnei’o,  y la  Anclen  Line,  ile Glasgow,  con  244. Doce  líneas
ijiticijearoti  neís  de  100  9asajeros  (lo cámaras,  y  en  los  dos  años
anlelioles  -ello  les  embarcaron  diez  líneas;  así,  pues,  va  produ—

su  efecto  el  aumenl.o  en  tamaño  y  comodidad  de  los  bu
que-.  El  priullero  representa  el  promedio  de  pasajeros  por  buques,
de  lis  líneas  principales,  é  ¡nO ica  con  claridad  el  aumento  en  dicho

preeuaeil  ii.

CUADRO  PRIMERO

Promedio del número de pasajeros  por buque en las principa!es  lípeas.

Ciirnara  Cámara  Pasale    Total    Total  Total
COMIANLis           ele      do       de    en 1905. en  1904. en  1903,

1.’  clase  2a  clase  cubierta.

White  Star156    129     528    813    869    748
Noideieuisclier  Lloyd  147    246     994   1.387   1.201   1.367
Cunard131    176     611    918    906    802
Xmeiika112    134.    542    788    775    605
Hainhurg-Amerika107    139    1.150   1.396  1.256  1.135
Noii  ldeutseher  LI o y d,

SPI’(’iCiO  oil  ci  Medite
riáneo80    136    1.295   1.511    893  1.114

Vh  ite  Star,  servicio  en
el  Mediterráneo74    149    1.256   1.479    278   —

Red  Star72    143    1.121   1.336    971   1.249r[erasalIántic.tfrltlesa    70     95     777    942    854  1.063

linluuuidest69    142     897   1.108    785  1.005
AuueIuor Line513    188     376    620    532    483
Hamburg-Amerika,  ser

vicio  en  el  Mediterrá
neo44    39     735    818    548    827

Escandinava37     76     549    6132    604    468
Trasatlántica  española   36    51     575    662    417    505
Velom26   —    1.120   1.146    849  1.230
Cunard,  en  el  Medite

ITálicO24    59    1.647   1.730  1.225    315
Allan  Line18    77      84    179    141    128
Emproza18   —     319    337    139
Italiana1333    1.049   1.195    717    900

•Tolvieiido  ahora  á considerar  los  totales,  damos  más  abajo,  en

el  cuadro  segundo,  los  de  varios  años,  y  se  observará  que  el  nú
mero  de  pasajeros  de  cámara  es  ahora  mayor  que  en  ningún  perío
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do  anterior.  Es próximamente  un  14 por  100 más  que  el  total  más
elevado,  que  ocurrió  en  1904, y  mucho  más  del  doble  que  el  total
mSs  bajo,  ocurrido  en  1898. Sin  embargo,  donde  se  registra  mayor
aumento  es  en  el  tráfico  de  pasajeros  de  cubierta.  Doscientos  mil
pasajeros  más,  comparando  con  el  alio  pásado,  viajaron  por  los
trasatlánticos  á Nueva  York,  sin  contar  los  muchos  que  llegaron  á
Baltinioi’e  y  otros  puertos;  y  comparando  con  1903, en  que  el  total
alcalizó  un  altísimo  nivel,  por  los  muchos  emigrantes  que  quisie
ron  aprovecharse  de  lo dispuesto  anteriormente  á  la  ley restrietiva
de  la  inmigración,  el  aumento  total  os  de  133.000. El  conjunto  del
pasado  alio  es  enormemente  mayor  que  durante  los  ufios  1890
al  1900. El  total  de  951.262  pasajeros  desembarcados  el  alio  1905,
en  Nueva  York  es  el  31  por  100 mayor  que  en  el  alio  1904; el  20
por  100 sobre  el  mayor  total  anterior  (en  1903), y tres  voces  el  total
(le  muchos  alios  entre  1890 y  1900.

CUADRO  SEGUNDO

Servicio  de pasajeros  en el Atlántico  á  Nueva York.

Número       Pasajeros         Pasajeros
Ano,        de        de cámara,     de cubierta.      IOfAL

travesías.

.1890     —         144.178        371.593       515.771
1891     —        150.023        445.290       595.313
1892     —        120.991        388.436       509.477
1893       975        121.829        364.700       486.529
1894       879        92.561         188.164       280.725
1895       792        96.558        258.560       355.118
1896       852        99.223        252.350       351.573
1897       901        90.932        192.004       282,936
1899       812        80.586        219.651       300,237
1899       826        107.415        303.762       411.177
1900       838        137.852        403.491       541.343
1001       887        128.143        438.868       567.011
1902       922        139.848        574.276       714.124
1903       969        101.438        643.358       804.790
1904       967    - 162.389        572.798       735.187
19051.006        184.932        776.330       061.202

Prácticamente  todas  las  líneas  devápores  han  participado  de
este  aumento  de  tráfico;  aunque  las  líneas  alemanas  no  han  pro
gresado  en  la  misma  proporción  que  las  inglesas.  Del  total  de  pa
sajeros  de  1.  clase,  en  1905, la  tercera  pate,  ó para  ser  más  exac
tos,  el  33,6 por,100  viajaron  en  líneas  alemanas;  en  1904, tué  el  36,8
por  100, y  en  1903, el  37,3  por  100. Por  el  contrario,  los  buques  in
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Nordd,utsclicr  Lloyd.
1{amburg-A  ia&rika.
Cunard
Wltitu  Sta
Red  Sta
Francesa
Holland—Aineri ka  .

it.nelior
Italiana
Vol oca
Fabio
American
Atlantic  Transport.
Aastro-Amerieana....
I’rince
Eseanlinava
Espafiola
Al lan
E!npt•vei

1904

2.’  clase  Cubierta.

21.684  98.449
14.353  116.140
13.249  63.027
10.942  58.260
6.505.  39.148
6.905  34.684
5.140  25.633
6.065  28.047

909  17.320
—    18.885
—    17.257

4.729:  28.316
-—       90

54.   4.338
2   8.081

1.549  19.509
245:  4.383

1.301   2.362
—      409

El  número  de  viajes  la  siclo 125, y  el  cTepasajeros  es  conside

gleses  embarcaron  el 38,6 por  100 en  1905, y el  31,90 po!. 100 en  1904,
si  bien  en  1903 había  llegado  al  37,1  pat  100  y  en  1902  al  37,25
por  100.

En  los  pasajeros  de  2.  clase  se  indica  la  misma  tendencia;  el
total  ingIis  luejoró  algo,  ye!  total  alemán  disminuyó.  Y en  cuanto
fi  paaieros  de  cubierta,  tanto  las  líneas  inglesas  como  las  alema
nas,  han  bajido  respecte  á las  líneas  combinadas,  ó  las  que  se  de.
ci lean  puraiente  fi tran,porte  cia emigrantes  desde  el Mediterráneo.

El  cuadro  tercero  da  la  lista  do  las  líneas,  con  el  número  de
pasajeros  de  1•i  2.  y  cubierla  transportados  por  cada  una  en  1905
y  1901. Se verá  que  la  Norddeutscher  Lloyd  encabeza  otra  vez  la
lista,  e  it  177.871  pasajeros,  ó  sea  el  18 por  100 del  número  total
desembarcado  en  Nueva  York.  La  gran  mayoría  de  éstos  eran  via
jeros  do cubierta;  pci-o la  Compaflía  ha  transportado  más  pasajeros
de  1.  y  2a  clase  que  ninguna  otra  línea.

CUADRO  TERCERO

Estadística  de pasajeros  desembarcados  en  Nueva York por las  princi
pales  lineas.

LINEAs
Cubierta.  l.  clase

ison

t.  clase:2.  clase

15.974  26.843
10.208  12.901
8.704:  12.328

11.618  13.328
3.816  7.560
5.06:  6.812
3.267’  6.656:
2.816,  8.666,

455,  1.139
768  —

181
5.623:  6.733’
3.590     13:

154,  197’
91  1

923  1.904
432  614:
319  1.390

—

135.054
116.863
77.387
63.489
59.431
55.918
42.134
38.433
35.668
32.476
30.694
27.106

28
17.125
14.902
13.728

6.898
1.520

958

15.414
9.830
6.575

13.130
2.933
4.556
3.027
1.833

421
673111

4.206
3.654

62
84

665
370
304

18

rablemente  mayor  que  e  ¿ifios anteriores.  En  1904 fué  135.547, y
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en  1903, 155.110. La  otra  línea  alemana—-la  Hamburg-Amerika—
ocupa  otra  vez  el  segundo  puesto,  con  un  total  de  130.972 psi
ros,  de  los  cuales  118.803 fueron  de  cubierta.  El  total  es  mayor  que
en  los  (LOS años  anteriores,  que  fueron  120.323 y 138.43,  respectiva
merite.  El  número  (le viajes  do  la  línea  I-Iamburg-Amerika  fué  87
desde  Hamburgo  y  21 desde  los  puertos  del  Mediterráneo,

El  tercer  puesto  lo  ocupa  la  Compañía  Cu?iard,  con un  total
de  98.419, incluyendo  el  extenso  tráfico  emprendido  pur  la  Cciii
pañía  desde  Fiuine.  La  Cunard  acusa  10.000 viajeros  más  que  el
año  anterior,  con  un  marcado  aumento  en  los  viajeros  (le  clase.

La  Whito  Star  es  la  cuarta  línea,  con  91.435, ó  sea  000  viajeros
más  que  el  año, pasado,  incluyendo,  por  supuesto,  los  del  s(’rVicio
del  Mediterráneo.

Los  resultados  de  las  otras  líneas  expuestos  se  hallan  en  el
cuadro,  observándose  que  todos  ellos  denotan  aumento  consido
ble,  y  que  ósto  es  más  marcado  en  los  pasajeros  de  cámara  de  las
líneas  Red  Star,  Francesa  y  Anchor,  mientras  que  la  American
Line,  embarcó  1.400 pasajeros  más  de  l.,  y  2.000 más  de  2,a,  oeu
pando,  como  (le costumbre,  un  puesto  elevado  en  estas  clases.

MISCELÁNEA

Sonun  EL  BUQUE  ALMIRANTE Y  SU  PUESTO  EN  COMBATE.—-El  tra
bajo  del  Comandante  Bradley  A. Fiske,  que,  eonel  título  (le  Ame
rican  naval  policy>’, pareeió  en  el  último  número  de  1’roecedins,
ha  sido  muy  comentado  por  la  prensa  extranjera  y  muy  discutidas
sim  ideas  acerca  del  buque  almirante.

Sostenía  el  Oficial  americano  la  necesidad  (le adoptar  buques
muy  veloces  y  protegidos,  con  altos  palos  para  señales  y  ligera

amente  armados,  donde  el Almirante  pudiera  dirigir  el  combate  con
seguridad  desde  su  puesto  exterior  y  distante  cia  la  formación  tác
tica  (le la  Escuadra.

Valdcyer,  en  Mcmrine Rundscltau,  examina  particularmente
este  tema  y  rebate  así  las opiniones  de  Fiske:

Es  cierto  que,  en  combate,  el Almirante  no  está: defendido  (101
fuego  enemigo,  y  que  es  difícil  remediar  este jneonveniente.  Todo
buqtie  es  una  función  de varias  necesidades  ó exigencias,  y  el pro
blenuír  consiste  en  encontrar  la mejor  relación  entre  ellas  para  con
seguir  un  deteriñinaclo  objeto.  En  el  buque  propuesto  por  Fike,
se  sacrifica  la artillería  á todas  las  demás  necesidades,  y es  (le creer

ToMo  LviII.—’MÁRZO, 1006.                           34
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que,  aunque  bien  )rotngi(lo,  pronto  se  vería  reducido  al silencio  y
entregado  sin  defensa  á  les  ataques  de  los  torpederos.  Si  es cierto
(ju>’  sobre  el  buque  alniirante  se concentra  el  fuego  enezigo,  no
pateen  isla  ui  a razón  para  pedí i  que  sea  distinto  ti  los demás  bu

ques  de  la  Escuadro;  antes  bien,  debe  procurarse  que  no  se  dife—
renio  (tu  iitt>lti, y  hasta  la  misma  insignia  de  mando  pudiera  su—
pci  tui rse. 1 ‘tira ateiider  mí la  necesaria  protección  del  Almirante,  bas
taría  que  to:los  los  buques  llevasen  dos  torres,  separadas  por  un
nialti  paro  transversal,  en  vez  (le uuia sola;  en  la torro de popa,  más
alta  y inés  elevada  que  la  otra,  y  algo  más  espaciosa  en  el buque
almirante,  encontrarla  éste  su  puesto  decombat:  y.no  so  acon—
sejti  la  construcción  de  una  tercera  torre  para él,  por  el  aumento
no  pcqueuo  de  pca’> que  esto  supone,  por.cl  mayor  blanco  que  el
cejijunto  de  las  tres  torres  ofrecería  al enemigo,  y porque  ese sería,
en  ti a, un  indio  de  reconocer  fácilmente  el buque  insignia,»

‘lampOei  encuentra  j ustilleacla la modificación  táctica  que  Fiske
aeou(>ja;  en  los combates  navales  es de  todo  punto  necesario  man
tener  todus  los  buques  bajo  la  dirección  inmediata  y  única  del
Almirante  en  jete;  esto  es  posible  siempre  que  se  trata de  un  nú
nieto  limitado  ile  unidades,  y  os necesario á causa  dci  rápido  des
Oir  iii»  de las operaciones  tácticas,  que  dejan  apenas  algános  se
gundos  para  las  decisiones  que hay  que  tomar.

Se  ha  comprobado,  además,  que  la.  mayor  parte  ríe  los  cotaba
tes  navales  so libra  ti y  se  librarán  en  las  inmediaciones  de  la  costa,
por  la di (iuliad  de  ni> eticuentro  en  alta  mar;  y  es diflcilísimo,  por
no  decir  un posible,  que  en  estas  circunstancias,  cuando  siempre
es  difícil  para  una  Escuadro  conservar  una  formación  y maniobrar
cerca  de  la  costa,  pueda  ésto  ser  e[icazmente  dirigida  por  el  Almi
ron  e, situado  á 3.000 metros  le  distancia.  1

Desde  tan  lejos,  el Almirante  veté  tarde  y mal  los  movimientos
del  enemigo;  serán  necesarias  más  señales  que  de  ordinario,  y  éstas       2
serán  menos  visibles  á  causa  de  la  distancia.  Si  se  deja  toda  ini
ciativa  á  los  Comandantes  de  división,  por  estar  en  mejores  condi
ciones  para  seguir  los  incidentes  del combate,  entonces  el  Almiran
te  resulta  inútil;  y  de no  ser  así, la  dirección  es  deficiente.  Por  últi
mo,  el  no  tomar  parte  en  el  combate  el  buque  almirante,  supone
una  importante  pérdida  de  fuerzas;  puesto  que  una unidad  comba
tiente  es  en una  Escuadro  un  factor  considerable.

También  el  Usberalt,  en  un  artículo  que  titula  El  peesto  (151  ,.

Ain,’irante  ea  combale,  se  ocupa  del  mismo  asunto.
A  primera  vista,  d joe su  autor  anónimo,  parece  natural  que  el

puesto  del  Almirante  está  ti  la  cabeza  de  la  formación,  en  el  caso
de  llaca  de  fila;  ó  en  uno  tIc  los  extremos,  si  se  trata  (le  línea  de
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frente;  porque  no  se  ve  la  posibilidad,  como  en  tierra,  de  elegir
mi  sitio  céntrico  y  á  propósito  desde  donde  seguir  todos  los  inci
dentes  de  la  acción,  y  porque  frecuentemente  el  mejor  y  quizá  el
único  modo  de  dirigir  una  Escuadra  es precederla,  indicándole  COfl

el  ejemplo,  la  maniobra  que  debe  verificar.  Este  sistema,  como  el
más  natural  y  el  más  lógico,  es  el  que  hemos  visto  seguir  siempre,
ó  casi  siempre,  hasta  hoy;  pero  la  eficacia  de  la artillería  moderna,
y  los  efect9s  de  la  concentración  del  tiro  son  tales,  que  no  parece
oportuno  aconsejar  que  el  buque  almirante  continúe  formando  á
la  cabeza  do la  línea;  puesto  que  podrá  conservarla  muy  poco  tiem
po.  La  guerra  ruso-japonesa,  en  los  combates  del  10  de  Agosto  y
de  Tsushima,  ha  confirmado  estos  temores,  toda  vez  que  los  bu
ques  que  formaban  los  extremos  de  línea  de  uno  y otro  bando  son
los  que  más  han  sufrido;  pero  aun  antes  de  esta  demostración,
hace  ya  algún  tiempo  que  los  ingleses  estudiaban  este  problema,
y  era  objeto  de  investigaciones  prácticas  en  sus  ejercicios  y  mia
niobras.

Si  el  buque  almirante  se  coloa  en  el  centro  de  la formación  ó
fuera  ile  ella,  es  necesario  proceder  en  tiempo  de  paz  á continuos
ejercicios  que  lo  habitúen  á  este  piiesto,para  no  encontrar  en  la
práctica  inconvenientes  de otra  índole.  De todos  modos,  y  sea  cual
quiera  el  puesto  que  se  le  asigne,  el  buque  almirante  debe  ser
fuerte  y potente,  y  tambiém  deben  serlo  los  que  marchen  á la  ca

•  beza  de  la  formación.»

*
*  *
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Buques de guerra de las diversas Marinas botados

NACiONES

CLASE                   NOIBa

Aerazado1[answver.

IdemPonnnern

CruceroLeipziy

Alemania¿  IdemDanzig

Idemi’ninjsberg

HidrográficoPlanet

Tender  para  artillería  Fuchs

Austria-HungríaAcorazadoFerclinancl  Max..

IdemMinnesota

IdemKansas

IdemVermont

Estados  Unidos/  IdemMississipL....,

IdemIdaho

Crucero,  acorazado    Washington..  .

IdeaiSatnt  LOiaS...

AcorazadoLiberté
1  ranciaCrucero  corazado  fules  Iichelet..

AcorazadoAfrica

•  Idemjfihernia

Crucero  acorazado    (Jochrane

Gran  Bretatia  IdemAchiles

IdemNatal

IdemWar’r-ior

ExploradorSki’adscher...,,

AcorazadoNapoU

ItaliaCarbonero  St&rope.

Acorazado1115’ua.
Jap(nIdin,Kato’ri

Crucero  acorazado.  ..  Tsukuba

RusiaCruceroEhiwineiz,.  .

GuardacostasFylg’ia
Suecia

/  AcorazadoOskar  II
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el  alio  1905 (con exotusión de los torpederos).

Desplazamiento.
FECHA

LUGAR  DE  CONSTRUCCIÓN           —
 EOTÁDTJRA

Toneladas.

ptiembrc  ..  Arsenhi  imperial  deWilhexnshaven13.200

ciembroAstillero  Vulcan,  Stettin13.200
.rzoWoser,  Geestethiinde3.250
ptiembreArsenal  imperial  de Danzig3.250
ciombreArsenal  imperial  de  Kiel3.400

—         Weser, Geestemünde.

—         Meyei’ Papenburg—

tiloStabilirnento  tecnico,  Trieste10.600
rlNewport16.300
stoN(W-Yot’k,  Shipbuilding  0.01.300

osto]F’ove  River  C.°,  Quinoh,  Mass16.300
tiernbre  .  .  .  .  Oramp  & Sons,  Philadelphia13.200

nombre.  Ciamp  & Sons,  Philadelphia13.  200
izoj  NewYork,  Shipbuilding  0.014.730
yo.Noasio  & Lovy,  Philadelphia9.850

nlSajnt  Nazaire14.881)
ostoLorient12570
yoArsenal  de  Ohatham16.610
ioArsenal  deDevonport16.610
yoFairfield,  Shipbuilding  C.°, Glasgow13.760
riloArmstrong,  Elswick13.760

)tiembreVickers  Sons  & Maxim,  Barrow.  i3.o
viembreArsenal  de  Pembroke13.760

reroVickers  Sons  & Maxim,  Barrow2.950
tiembre.  ..  .  Castellamaro12.630

eroLivonio9.430
rzoArmstrong,  Elswiek16.663
loViokers  Sons  & Maxim,  Barrow     16.206
tiembreArsenal  (le Kuré13.970
yoArsenal  del  Estado  en  St  Petersburg1.340
niembreArsenal  de  Finbocla4.060
ibArsenal  de  Lindholin,  Gotenburg.  4.270
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Resumen de os buques de guerra botados al agua en 1905.

‘
.o

3 NACIONES

‘

:ma

Desplazamiento
—

Toneladas.
..

1 Estados  Unidos  de  América.. 7
7

99.880
91.1902 Gran  Bretatia

3 46.8393
1

Japón
Alemania 5

2
36.300
27.450i ]?rancia 2 22.0696 Italia 1 10.6007 Austria

2 8.3308 Suecia
1 1.340.

.

9 Rusia



 ______  _____

SUIIARHS DE REVISTAS RECU3II)ASENFEBER
fl_•_c  

La  Nación Militar.

27  Febrero.—SOCiedadeS de  tiro.—
Tiro  en  el  extranjero.

Memorial de Artillería.

Memorial de Ingenieros
del  Ejército.

Enero.—ObservaciOnes  acerca  del
tiro  contra  globos.—Luz  e1ctria
original.

Revista técnica de Infantería
y  Caballería.

•J0  Febrero.  —  Defensa  nacional:
Crisis  de la  fortillcación,—La  Caba
llería  y  la  instrucción  de  tiro.—E1
año  intelectual  militar  en España.—
La  ametralladora  en  Caballería.—
El  alto  mando  en  Francia.

1.5  Febrero.—Artillería  pesada  en
campaña.  —  Operaciones  militares
de  noche.—La  ametralladora  en  Ca
ballería.  —  Las  flotas  alemana  y
francesa.

Vida  Marítima.

30  Enero.—Cróniea  hispanp-ame
ricana.  —  Exposición  Internacional
de  oceanografía.—  Páginas  maríti
mas  de  la  historia  japonesa.—Pes
querías:  Conferencia  sobre  pisci
cultura—El  problema  industrial.—
Buque  escuela  norteamericano  o
braob—Seña1es  fónicas  para  buques.

Boletín de la Real Sociedad
Geográfica.

Ntim.  8, tomo i11.—Afríca  occiden
tal.  —  Segundo  Congreso  colonial
alemán.—Puerto  Rico  n1905.—En-
señanza  de la  Geografía.—Comercio
de  España  en  Cuba.

La Energía eléctrica.

10  Febrero.  —  Contador  eléctrico

automático  oHookham  .—Transpor
te  de energía  de  55.000 voltios  á  30
kilómetros.

23  Febrero.—Ufl salto  de  5.000.000

de  caballos—Transporte  de  fuer
za.—La  mayor  catarata  del  inundo.--
El  mayor  transporte  de  energía
eléctrica  de Europa.

La  Ilustración Espaliola
y  Americana.

8  Febrero.—E1  torpedo,  el  cañón  y

la  coraza  en  la  guerra  naval  ruso-
japonesa.

Diciembre.—  Puntería  colectiva.—
Efectos  balísticos  de  lós  pólvoras
sin  lmumo.—Tiro de  la  artillería  de
campaña:  Influencia  de  la  altitud
en  la  graduación  inicial  de la  espo
leta.-—Apreciación  de  distancias.—
Conferencias  del  Centro  del  Ejérci
to  y  Arenada:  Curso  de estudios  mi

litares  de  1904 á  1905.
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Nuestro  Tiempo.

u  1’  —  El  prolilcina  do  la
etui  ui&ci6ii.——La lttriav  el Ejóleito.

La  Naturaleza.

X  -iemla-c.—— El  Canal  de Paiianui.
e,  .  ——  La  dcc  r  c[ciad

api  ie:,ltt  [  la  Medicina  y  Cirugía.

ALEMANIA
Marine fluntlsehau.

—  C  nc ¡ (I,raoicnlcc  soin’e
pl  v(ias.  Cuiiej,,flus  de  as—

cOilso  ei  ci  (‘urjo  (1c ()lieiales  de
la  Mar  iii a  (ion  ‘a iii  rienDa.-  ifilpi -

da  .j ea’  la  sol e’  la  Marina  fraiie
sj  1_as Marinas  do  guerra  (le  la
A(d’l(lilta,  Brasil  y  Chile  en  los

it it  dci  los  ah  s.——Mdios para  so
lucionar  la  en-st  i ón  del  alcohol  en
la  Mdiii un.— - El  d  sarrol  lo  ,lc  la  do—
ninsión  ei  hiantsel,ou  durante  los
años  1901-05.

Annalen der Hydroraphie  und
Maritimen Meteorologie.

J1/,,o.—La  ostación  le  las  ComO
tas—sendas atmosféricas  en  el Obsir
van  rl o  manir  i mito alce   El timo —

en  Tsingtau  en Marso,  Abril  y  Mayo
de  1t105; con un  cuadro  (le  conjunto
para  la  primavera  di’  1905—Movi
miento  vertical  del  agua  y  (listnibu—
chin  cuantitativa  del  Planktn  en
el  tnar.-—E Idi  agramna aid mu tal  y  su
00(1)1(0 para  resol ver  los  probldnmas
náuticos.

Internationale Revue.

28  Noeie,nbre.—La importancia  co
inercial  de  l,larruecos.—El  Japón
inatítinio.

 Diciembre.—El  ae’o  de  Am
lares.

18  Djci-,,tbie.-—EI  futuro  manan
1 ial  dcr electricidad.

la  E,dn-o.—La navegación  del  por
venir.

28  E,,e,-o.—LoS submarinos.

cuestión  de  las  turbinas  en  las di
versas  Marinas.

REPUBLICA  ARGENTINA
Boletín  del  Centro  Naval.

Diciembre  1905.—Poder  naval  -—Ta
blas  iar  calcular  ci  poder  de pene
tración  de proyectiles  perforantes.—
Los  destroyerS  lliOdernoS.

BRASIL

Revista Marítima Brazileira.

.Septicmbre  y  Octubre 1905.—La  edu
cación  de  los  Oficiales  maquinistas
y  Médicos  en  la  Marina  japonesa.-—
Botos  automóviles  para  la  defensa
de  puertos.-La  guerra  submnariua_-—
La  fabricación  de  explosivos  en
Srowmnarket.

BOLIVIA
Revista Militar.

Diciembre  1905.—Instrucción  mdi -

vidual  del  tirador  y  educación  del
sistema  nervioso  (conclusión).—La
fortificación  ‘bioderna.—La  puri  Oca
ción  de las  aguas.

BÉLGICA
-  Ciel et  terre.

1lh,-e,-o.—AlgO  sobre  la  artillería
en  la  guerra  ruso-japonesa.  ----  La

Feb,ero.—El  estado  actual  y  el por
venir  de  la  Meteorología  marítima.
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CHILE
Revista de Marina:

liciembre  190.—La  cuestión  pal
pitante.-De  la  medida  (lel tiempo.—
Reglariento  (le  exámenós  para  los
ingenieros  de laArmada.—Proyecto
de  ley  de  sueldos,  gratificaciones  y
retiros  del  personal  de  la  Arnada.

ESTADOS UNIDOS’

Bulletin  of  the  American
Geographical Society.

En-o.—E1  Delta  del  río  Colora
do—El  paso  del  Nordesté.—Nuo  Vas
cartas  geográlicas.

Marine  Enineering.

Febo-o.  —  Momentos  do  ficdción
en  ciertos  vapores  de  los  lagos.—El
nuevo  vapor  Bongolo, de  la  Compa
ñía  do  Navegación  peninsular  y
oriental—Adelanto  en las  construc
ciones  navales.—  Determinación  de
las  principales  dimensiones  de  las
turbinas  aplicadas  fi  la  Marina.—
Experiencias  ejecutadas  con  los ejes

 1S()’C.-—El nuevo  crucero  in
glés  Nataí.—MáqUinas  marinas  de
gasolina.

Proceedings of the United States
Naval  Institute.

•  Dicíonbre  1905.—Buques de guerra
beligerantes  en. puertos  neutrales.—
Batalla  del  mar  del  Japón.—Por  qué
ganó  Togo.—-Deserciones  en  la  Ma
rina.---Una  opinión  más  sobre  esta
cuetlón,—  -LaÍusión  de los Cuerpos
general  y  de maquinistas  es  un  fra
caso  ?—Pri meros  visitantes  ameri
canos  al  Japón—Nuevo  método  en
Astronomía  náutica.-  Submarinos.—
Descripción  de  sus  tipos,  operacio
nes  y  accidentes.—El  estadímetro  en

la  inspección  del  tiro.-—Notas sobre
el  usode  la carta  de círculo  máximo
para  la  solución  de  problemas  de
Astronomía  náutica.

.Journal of the United States
ArtiUery.

Septiembre  y  Octubre  1905.—  Coeli
ciente  balístico.  —  Cañones  ligeros
de  tira  rápido  en  las  fortalezas  de
costa.—El  factor  altitud.—- Una  ré
plica.

FRANCIA
Le  Yacht.

3  Febrero.—  Conferencia  interna
cional  del  Yachting  en  Londres.---
Torpedero  inglés  do  peti-úleo.-—La
Marina  mercante  en  el  Parlamento.

10  Febrer.—  El  reclutamiento  de
la  marinería  para  la  Marina  do  gte
rra.—--Un  taller  fiotante.---El  erice
ro  holandés  Utrtcht.  —  La  Marina
mercante  en  el  Parlamento.

17  Febrero.—El  decreto  de  29  de
Enero  reorganizando  la  escuadrilla
de  torpedoros.—La  Marina  niei-eau
te  en  el  Parlamento.

Revue Militaire des Armées
Etrangéres.

Febrero.—Man,iobras  del  Ej érc i lo
,imperial  alemán  en  1905.—El Ejér

cito  ruso  en  la  campaña  de  1904
fi  1905.

Armée et Marine.

Febrero—Campaña  lo  Alemania
en  el  país  de  los  Hereros.—Alocu
ción  de un  Capitán  fi sus  soldados.—
Los  aeronautas  (101 sitio  de  Paris.—
La  Misión  militar  francesa  del  Po
rú.—Francia  y  Venezuela—  Lanza
mientos  en  1905.— Aerostación  na
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val  .—-Las construcciones  navales  en
los  Etaclos  Unidos.  --Las maniobras
navales  inlosas

Flcvue ilu  Ctrcte Militaire.

3  1 ‘l,rei-o.-— Soci edad es  ele  1ro.—
Concurso  do  aditilsión  d la  Escuela
Sui,rior  d  Guerra  en  19013.-——Dis-
cusien  id  t  ua  do tonificación.

lo  e eheei’o.—--Presupuestos le  gue
rra  mira  1901i.—Enseiíanzas  de  la
guerra  ruso-japonesa.—Fuegos  de
la  latan  tenía. —  Sociedades  de  tiro.

17  J>h,exo.—Enseñanzas  de  la  gue
rra  rusu-japonosI.  - — Fuegos  le  la
Infantoria.  — —  Sociedades  de  tito.  —

Estadística  tnétlica (101 Ejército  fran
cés  en  1903.

Hevue Maritirne.

L,o,o,  Febrero y Mai-ro.—E1  acora
zaelo no  ha fracasado.--—La interven
ción  del  Parlamento  en  los  presu
puestos  de  Marina.

MÓNACO
Bulietindu Musée Oceanographique

de Mónaco.

10,  12  y  28 Febrero.—Termótnetros
de  interferencia  Seiches.  —Influen
cia  (le  la circulación  vertical  le  las
aguas  en la  prodticci  del  plcmkoe

marino.—Las  larvas  y  las  inelatnón
tesis  de  los  animales  marinos.

INGLATERRA
The  Engineer.

2  Febeere.—Eleclro-uietalnrgia  en
1905—Canales  antiguos  y  tuoder
nos.—Salvamento  de vapores.—Ex
posicton  de  automóviles  en  el  Pala
cii,  de  Cristal.—Escuela  técnica  su
perior  de  Dresde.-—Inyector  de  alta
presión.       -

16  Febrero.  —  Locomotora  de  125
tonelad.s.  —  Marina  mercante  del
Japón.

Engineering.

2  Febrero—Salida  del  vapor  por
orificios.  La  máquina  de  gas
Oechelhauser  (continuaeión).--Cons
trucción  de  buques  y  máquinas  ma
rinas  cú  1905 (óontinuación).—Pro
fundielad  del  agua  y  velocidad  de
los  buques;--  Educación  técnica.—

•  Ingeniéros  navales  y  política  del
Almirantazgo.

9  Febreio.—CrUcoros  do  tres  ej es
eñ  los  Estados  Unidos.—Mótor  de
petróleo  Iwallow  para  botes.—E1
Dreadnaught.

16  Febrero.  —  Armamento  en  los
buques  de  guerra.—Proyecto  para
utilizar  la fuerza  del  Niágara.

Journal  of  he  Royal
Linited Service.

15  Enero.—Cainpaña  colonial  de
Alemania.—Detalles  del  combate  en
el- mar  del  Japón.

15  Febrero.—El  acorazado  alemán
Mecklenbimrg,  de  11.900  toneladas,
15.000  caballos  y  18  nudos  de velo
cidad.—  Campaña  colonial  de  Ale
mania.

tJiited  Service Gazetfe.

1.°  Febrero.  —  Noticias  navales.  —

Asuntos  inilitares.----El  personal  de
Marina  en  los  Estados  Unidos.

8  Febrero.—EI  Japón  y  el Ejército
inglés.—Noticias  navales.—Asuntos
militares.

15  Febrero.  —  Instrucción  militar
en  China.—Noticias  navales.—Noti
cias  militares.—Noticias  y  comen
tarios.—Artillería  naval.

22  Feb,ero.—La preferencia  por  la



/

bayoneta.-Mejoras  en  la  artillería.-
Noticias  militares  y navales.

ITALIA

Rivista  Marittlma.

Snero.  —  La  construcción  naval
moderna.—Motor  marino  de  com
bustión  interna.—Reciente  estudio
sobre  la  variación  de  la  depresión
dci  horizonto  de  la  mar.—lJn  iiucvo
tipo  de  indicador  continuo.

Rivista  Nautica.

Febrere.—En  el  Mediterráneo.
oriental.  —  Argumentos  favorables
al  desarrollo  naval  y  militar.—El
¡Jccchante.—El  progreso  de  la  Ma-

539

rina  alemarta  en el  último  decenio.-
El  desastre  del  acorazado  Aquidaban.

Rivista  di Artigileria é Genio.

Enere,—La  guerra  niso.japonesa
en  1905.- Medida  de  la  distancia  con
base  vertical  en  las  baterías  de  eos
ta.—Ametralladoras-automóviles.—
Equipo  del  soldado  de  Infanteria
japonesa.

PORTUGAL
Annaes do Club Militar Naval.

Diciembre  iooa.—La  batalla  naval
de  Tsushima.  OrganizaSióu  del
Cuerpo  de  marineros  de  la  Arma
da.—Los  nuevos  buques  de  la  Comn
paflía  Cunard.  —  Cañonero  Infante

Den  Manuel.

SUMARIOS DE  REVISTAS
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Extracto  de Organización Militar  de Espaa..—Lo publica  el  Depósito
do  la  Cca,  y  contiene  todos  los  datos  relativos  á la  organiza
ci(e,  nicad,  y  listribucin  del  Ejército  y  al  presupuesto  de  la

Gaeta.

Extracto  ce Organización  Militar de los  jéroitos  extranjeros:  Italia.—

Lo  publica  el  Depósito  de la  Guerra,  y  contiene,  en  su  volumen

de  íOO páginas,  ideas  genorales  sobre  la constitución  del Estado

italiano  y  datos  muy  completos  á interesantes  acerca  de  la  orga

nización  y  funcionamiento  de  su Ejército.

Manual  de electricidad  práctica,  por  Eugenio  Agacino  y  Martínez.—

Díeiniaquinta  edición.  Cádiz.  Litografía  y  Tipografía  de  F. Ro

tliíguez  Silva,  190G.

Este  libro,  que  ha  llegado  á  nuestra  Redacción  por  amable  te-

galo  do su  autor;  aunque  dice  ea  su  portada  que  es  una  décima-

quinta  edición,  es,  en  realidad,  un  nuevo  libro,  pues  hasta  lleva  el

distinto  y  más  adecuado  nombre  de  Manual,  substituyendo  al  de

Cerfilla,  que  antes  llevaba,  y  que  resultaba  más  propio  en  las  edi

ciones  primeras  de  la  obra  que  en  la  presente.

1-facer  una  reseña  minuciosa  do todos  los  cambios  yanipliacio

nes  que  mejoran  de  modo  notable  al  Manual  respecto  á la  Cartlla,

sería  tarea  muy  larga,  y  Irererimos  poner  de  manifiesto  las  dife
rencias  en  catitidal  que  hay  entre  ambos  libros;  puesto  que,  res

pecto  ti calidad,  basta  decir  que  el  Manco  1 reune  todo  lo  más  mo
derno  en  las  aplicaciones  prácticas  de  tan  vasta  materia  corno es  la

ciencia  eléctrica.

La  última  Cartilla  tiene  ocho capítulos,  y  el Mauna!,  diez,  dedi
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cado  los  dos  nuevos  á tratar  asuntos  tan  importantes  como  los

gn(iOS  usados  en  las  in(lustrias  elictricas  y  los  ranspoitcs  l

ektetya.  Subdividen  á  la  Carlilla  196  párrafos,  y  al  Manual,  254.

Ilustran  al  antiguo  libro  106 grabados,  y  al  nuevo,  263.  Por  fin:  las

páginas  del  primero  son  542, y  las  del  segundo  700.
Si  todo  lo  que  contiene  el  Manual  es,  por  añadidura,  útil  y

práctico,  está  bien  impreso  y  con  buenos  grabados,  y  se  vonde

por  9 pesetas,  no  se  puede  pedir  más  á un  libro.  Todo  el  que  so in

tereso  por  los  asuntos  eléctricos  debe  hacerse  con  el  Manual  y  te
nerlo  siempre  á  la  vista.

Ante-proyectos de Código marítimo civil  y  Ley de pesca marítima.
Con  atenta  carta  del  Secretario  general  de  la  Liga  Marítima  Es

pañola,  hemos  recibido  los  dos  ante-proyectos  de  referencia:  vas

tos  trabajos  que  se  han  formado  teniendo  en  cuenta  los  similares

ya  vigentes  en  otros  paf sos,  todo  lo legislado  en  el  nuestro,  y  algu

nos  proyectos  anteriores  de  Códigos  y  leyes  referentes  á  los  mis-

mes  asuntos.

Si,  después  de  esto,, se han  de  oir  las opiniones  de  todas  aquellas

entidades  ó peronas  que  pot  su ‘representación  ó  autoridad  pue
dan  ilustrar  á la  Junta  Cntral  de  la  Liga  Marítima,  no  hay  duda

-       que el  Código  y  la  Ley,  cuando  se  aprueben,  serán  causa  de  en

grandecimiento  de  nuestra  Marina  mercante  é industrias  maríti

mas,  y  un  motivo  dic  lionrapara  susautores  y  patrocinadores.

Boletín de la Real Academia  de Ciencias y Artes de Barcelona.

Se  ha  recibido  en  esta  Redacción  el  correspondiente  al  mes  de

Enero  del  año  actual,  cuya  detenida  lectura  demuestra,  no  sólo los

importantes  trabajos  á  que  dicha  Real  Academia  se  dedica,  sino

lo  dignos  que  son  también  de  estudio  los  (le  la  Academia  Interna

cional  de  Geografía  botánica  y el  «Informe  sobre  un  proyecto  de

nav€’gaeion  aéreas  de  D.  Cristóbal  Juando  y  Refeces.

Diccionario  de  la  Legislación  vigente  en  Infantería  de  Marina.

El  sargento  segundo  de dicho  cuerpo,  Carlos  Domínguez  Muñoz,

ha  escrito  un  libró  muyútil.  Su  Diccionario  es  una  extensa  reco
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pilaeión  de  todo  lo  legislado  y  vigente  con aplicación  ála  Infante

ría  (le  Marina,  que  facilitará  en  grado  sumo  el  desarrollo  de  los  -

asunlos  en  las oficinas.

COtI0e  1  Diceinnario  numerosas  disposiciones  de  Marina,

Guerra  y  de  otros  Ministerios,  que  revelan  el  tráhajo  y  el mérito

desplegados  por  el  autor  para  la  con feccin  de  su  obra.

S  M  1(11 i--otiipensado  la laboriosidad  del sargento  Domínguez

COn  Una  eruz  liensioliada  del  Mérito  Naval,  por  cuya  distinción  le

±ehcitanios.
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Carlos  V.—Salió  de  Algeciras  el  1.0  de  Febrero,  fondeando  en

Puente  Mallorga  el  2, volviendo  á salir  en  el  mism’o  día  y  fon

deando  en  Cartagena  el  3.

Doáia  Maria  de  Molikia.—Fondeó  en  Algeciras  el  1.0  de  Febrero  y

salió  el  10; fondeé  el  11 en  Tánger  y  salió  en  el  Inismo  (lía,  fon
deando  en  Algeciras  el  12, saliendo  el  15 y  regresando  el mismo

día;  salió  el  18 y  fondeé  en  Melilla  el  19; salió  el  20 y  fondeé  en

Almería  el  mismo  día,  volviendo  á salir  y fondear  en  Algeeiras

e]  21, saliendo  y  regresando  en  ‘el  mismo  día;  salió  el  22 y  fon

deé  en  San  Carlos  en  el  msmo  día;  salió  el 28 y fondeé  en  Alge

ciras  el  mismo  día.
Don  Alvaro  (le Bazdu.—SaIió  de  Santa  Cruz  de  Teherif  e el  18.

Extremadura,—S  alié  d  Cartagena  el  13, fondeando  en  Melilla  el

14;  salió  e] 17, fondeando  en  Cartagena  el  18, volviendo  á  salir

el  24, regresando  el 25.

llernci’n  (Jortés.---Fondeó  en  Cádiz  el  2; salió  el  8,  fondeando  eii

Algeciras  el  mismo  día;  salió  el  5,  regresando  el  mismo  día;  sa

lié  el  lO y  regresó  en,el  mismo  día,  volviendo  á salir  y  fondear

en  Tarifa  el  23,  saliendo  en  dicho  día  y  fondeando  en  Cádiz

el  26.

Infanta  Isabel.—Fondeó  en  C.diz  el 6; salió  el  7  y fornIcó  en  Alge

elias  el  8, volviendo  (t  salir  el  13.

Marqués  ‘le  Molías—Fondeé  en  Corufla  el  26; salió  el 27 y regresó

en  el  mismo  día;  salió  el 28 y  regresó  en  el  mismo  día.

Marqués  (le la  Victoria.—Fondeó  el   en  Villagarcía;  salió  el  5,

fondeando  en  Marín  y  volviendo  á  salir  y  fondear  en  Vigo  en  el
mismo  día;  salió  el  20 y  regresó  en  dicho  día.

Martín  Alonso  Pinrón.—Fondeó  en  Melilla  el  1.°; salió  el  2  y  fon

&Ié  en  el  inismn  día  en  Cháfarinas;  salió  el 7, fondeando  en  Me-
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lilia  el  mismo  (lía;  salió  el  8  y  fndeó  el  9  en  Algeciras,  vol
viendo  á  salir  el  15 y  fondear  el  mismo  día  en  la  Carraca.

No  e/it u .  F’ondcó  en  Montevideo  el 21.

Neo  J.,ojio.  Foiileó  tn  Mahón el  19; SSliÓ el  20 y  fondoó  el 23

en  Palma.

Ji/u  (le  le  1 ‘la/a.—Fondeó  en  Cartagena  el  28.

Tlie,ufiu,  -Fanócó  en  Barcelona  el  2; salió  el  3, fondeando  el
niisj  t  lía  en  Cartagena;  salió  el  4, fondeando  el  mismo  día  en

Vinarez;  salió  el  13, fondeando  el  mismo  día  en  Palma;  salió  el

17  y  Iondcó  ci  18 en  Barcelona.

t:,eu/a.-—salió  de  Vigo’ el  8, foiideó  en  Caramihal;  salió  el  9 y fon

deó  el  10 en  jg

l’u.u  X,iiz  1e Balboc.  —Salió de  Muros  el  1.0  de  Febrero,  fondeó
en  Villagarcía  ci  20;  salió  el  21  y  fondeó  en  dicho  punto  el

fl  IS1110 (ha

17cete  Yíóez  /iuróo.—Fondeó  en  Alicante  el  1.°; salió  el  2,  fon

deando  en  Vinartiz  el  3; salió  elinisino  día  y  fondeó  el  4 en San

Carlos  de  la  Rópita;  salió  el  5 y fondeó  el  mismo  día  en  Valen

em;  salió  y  regresó  el  21, volviendo  á salir  y  entrar  el  24.





CALDERA YARROW DE DOBLE FRENTE
PARA  EL  TORPEDERO  ESPAÑOL  HALCÓN»

(Vista  de  frente.)
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Estela de la  embarcación YARROW, de 60 pies =  18,30 metros,
navegando con velocidad de 25 millas.

(La  escasa  superficie  perturbada  contribuye,  sin  duda,  mucho  5 la  gran  veloci
dad  que  se alcanza,  porque  la energía  que  en otras  embarcaciones  se  absorbA

para  formar  la  ola  se utiliza  en  la  YARFtOW  para  la propulsión.)

La embarcación YARROW, de 60 pies =  18,30 metros,
navegando con velocidad de 25 millas.
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1
OIIUANIZACJÓN EO0NÓMIOA 1 NPIISTRJA[,

DELO5-

ARSNALES Y ASTILLEROS DEL ESTADO

MÉMORIA PREMIADA EN EL CONCURSO OFICIAL DEL AÑO 105

AL  PREMIO

‘COTflALMjRATE ANT[U[RA,,                    /
..  U  T  O  R  

DON  NICOLÁS  FÚSTER     DON  ADOLFO  NAVARRETE
Ingeniero  Jeíe  do  1.  clase.             Teniente de  Navío  de  1.” clase.

TEMA

Lt  más  adecuada  organización  eco1ómjca  industrial  do

lo  arsenales  y  astilleros  del  Estado,  para  obtener  de  ellos
el  mayor  rendirnjeito  posible,  tomando  como  compai•icjó1i              ¡
los  similares  que  la  industria  privada  puede  establece1.  cii

nuestro  país,  dentro  de  los  recurso  probables  del  presu
puesto  Y (le sus  situaciones  estratégicas  en  la  costa.

MÉTODO  DE TRABAJO

El  método  seguido  para  redactar  la  Memoria,  ajustánd

se  estrictamente  al  tema,  es  el  siguiente;
1.0   Caleulij  cuáles  son  los  recursos  probables  del  pre
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upusto,  para  1  oler  derivar  de  ellos  el  volurnou  de  obra
que  pueda  servir  de  baso  á  la  industria  privada  para  esta—
blecer  astilleros  nuevos  en  nuestro  país,  ó  utilizar  sólo  los
que  tetnaliiieiito  están  estab1etidos.

Para  el  cálculo  de  dichos  recursos  partir  de  lOS prece
(lentes  autorizados  existentes:  presupuestos  del Estado,  pro
yectos  de  ley  que  han  tenido  estado  parlamentario,  y  dio—
rámenos  é  informes  de  entidades  oficiales  y  particulares
acreditadas;  nsj  como  de  las  declaraciones  y  compromisos
(le  tus principales  partidos  politicos,  en  el  último  quinque—
nio  de  no rn[alidad  cii  la  Hacienda  y paz en  la  nación.

2.”  Obtenida,  por  eso  cálculo  de  probabilidad,  la  cifra
de  lo  recursos  dispoflibles  durante  un  cierto  número  de
años,  suliciinte  para  La implantación  y  desarrollo  de  una
industria,  dilucidar  i  (bellos  recursos,  durante  dicho  tiem
po,  .oii  sulicientes  para  que  la  industria  privada  española
es?  Ilf’rca  auevosusiiflcvos  en nuestro  país,  ó  sólo  bastan para

que  Lk’lIgalI vida  ijiés  ó  menos  próspera  los  exisLe’ttes, par—
tieuIo,l’S  y  oJiciuies,  y  especificar  la  organización  industrial

qu  eoiivng:i  dar  mí éstos  para utilizar  aquellos  recursos.
Para  (Ita,  describir  los  arsenales  y  astilleros  actuales,

su  situación,  organización,  funcionamiento,  elementos  de
trabajo  y  capacidad  productomm; ilustrar  la  descripción  con

pbmiius,  croquis  y  gráficos,  sobre  la  base  del  estado  actual
coitocido  do  dichos  establecimientos;  estimar  el  trabajo  de

que  50(1  capaces  un  proporción  á  los  recursos  probables  del
presupuesto,  y  conocidas  las  condiciones  de  todos  los  asti—
lleros  nacionales,  distribuir  dichos  recursos  y  las  obras  que
con  ellos  pUec111) realizarse  entre  los  astilleros  particulares
y  oticiales,  para  que  éstos  sean  susceptibles  de  la  nueva  or—

gaiiización  económica  industrial  que se pregunta  en  el tema.

Teriiiiiiar  ¿spccitic;mndo ésta  prdcticame’tite,  tomando  como

modulo  la  ()rgallizaaióa  de  los  arsenales  y  astilleros  oxtran—

 y  de  los nacionales  privados.

3.°  Expuestas  la  organización  industrial  y la  distribución

de  trabajo  inés  conveniente,  consignar  cuál  es  la  organiza—
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ción  ecrnzómica administrativa  que  los corresponde,  y en  qué
forma  se  han  de  ejecutar  las  obras  navales  y  se  ha  de  hacer’

a  adaptación  de  nuestros  arsenales  y  astilleros  oficiales  á
la  nueva  organización  económica  industrial  coniplota,  que  se
estima  de  mayor  rendimiento,  según  el  cometido  dado  á
cada  cual  de  dichos  establecimientos,  con  arreglo  á sus con
diciones  especialés  y  su situación  estratégica,utilizando  para
ello  también  los  antecedentes  legales.y  oficiales  ó  particu
lares  y  autorizados  existentes,  y  apoyándose  en  ellos  lIa
pxoponer  las  soluciones  de  diversos  órde1]s  en  cuanto  al

procedimiento,  según  que  lo tome  á  su cargo  exclusivamen
te  el  Estado  ó  que  lo  vrifique  en  combinación  con  la  in
dustria  privada,  mediante  concierto  especial.

1

C(LCULO DE LOS RECURSOS PROBABLES DEL PRESUPUESTO

En  la  Memoria  que,  con  el  lema  Paz  y  trabajo,  obtuvo  el
primer  premio  en  el  Certamen  naval  e1ebrado  en  AInaria              1
el  25  de  Agosto  de  1900 (1),  se  estimó  en  350 millones  (lo
pesetas  la  cantidad  que  es  preciso  gastar  en  la  creación  del
elemento  naval  necesario  para  coadyuvar  á  la  defensa  del
territorio  y  que  sea  factor  aprovechable  en  suma  do  fuer
zas  militares.  Los  gastos  de  entretenimiento,  conservación  y

amortización  del  material  en  su  vida  media,  ejercicios,  na
vegación  y personal,  se  calculaban  en  dicha  Memoria  en  el
10  por  100 del  importe  total  del  niaterial,.y  como  áesos  350
millones  se  debían  sumar,  según  el  autor  del  trabajo,  120 mi
llones  que,  próximamente,  valían  las fuerzas  navales  existen

ts  y  aprovechables,  resultaba  que  el  presupuesto  anual  de
la  flota  propuesta  ascondía  á 47 mijionos,  que,  con  ocho  mi
llonos  do servicios  dé  tierra  anexos  á  la  flota,  corno  defon
sas  subinariiias,  Capitanías  generales,  etc.,  arrojaban  un  to—

(1)  Autor, el Teniente  de  Navío  D  Pedro  Cardona.
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tal  de  55 mi llenes,  (  sea  un  6 poi  100 del  presupuesto  1iqui
do  (le  la  nación,  que  es, próxiinaifleiito,  la  proporciÓn que
cori(»spon(l(  gastar  ó Es1iiiñt., ifl  virtud  de  sus  necesidades,
á  juzgar  por  lo  que,  con  arreglo  á las  suyas  propias,  gastail

las  (leiiia  nacioneS  d(  primero  y  segundo  orden  en  el  pro

supuesto  de  Marina.
En  el  mismo  año  de  19(X), y  en  el  .Esudio  técnico  y  ad—

ni  iii  ¡sim/ira  de  lo  l[uiinu  ‘nti.iilcim ca  Españo  y  de  se  mjani

pu  Id icad o  or  el  Capitán  do  Fragata  1). José  María
Chacón  y  J’cry,  entonces  Vocal  de  la Junta  de  defeusa.s  del
reilo,  estiriióbase  en  516 millones  de pesetas,  próxinqmiellte,

el  roste  di» todo  el  poder  nilval  necesario,  no  sólo  para  ga—
rail  tizar  la  defensa  de las  costas  de  la  Península  y  de las  is
las  Ca niiiiiis,  sino  para  contraer  las  alianzas  convenientes  á
nursí  ra  influencia  en  Europa.  La  realización  total  del  pro

mi  naVal  representado  por  esa  cifra,  en  uii  periodo  do
ocie  a ñ  o,  se  calculaba,  próximamelite,  eii  64.500.000 pesetas

ieluyeiid’>  intereses,  amortizacióli,  etc.,  y  los  pm

supuestos  LII» otel  Li 10 lento  y  conservación  (le  los  diferentes

buques  lar  ioiistitUflhli  el  poder  naval  propuesto  Oil dicho
Es/adin,  importaban  la  cantidad  media  anual  do  53.500.000
pesetas,  cantidades  susceptibles  de  reducirse  á 26 millones
la  priuherm,   subsidiariamente  la  segunda,  si  dicho  poder
naval  se  adquiriera  en  un  plazo  de  veinticinco  años,en  ve
de  oídio,  reniO  al  principio  se  ha  indicado.

Lii  aquel  ulisillo  año  de  1900 había  quedado  redactado
cii  la  Se  reta  ría  militar  del  Ministerio  de  Marina,  siendo
Ministro  el  Excmo.  Sr.  D.  Francisco  Silvela,  un  proyecto
de  ley  de  Escuadra  ,  cuyo  importe  ascendia  u  la  suma
(le  51 4.5t).000  1etas,  y  cuya  realización,  cii  su  primera

pirt    so esti nialiti  urgente,  podía  veriflearse  cii  tres  años,
eoii  un  i iuport(  total  (10 206 millones,  que  exigían  uit p3—
supuesto  anual  de  75.500.000  pesetas.

Al  año  siguiente,  y  cii  el  Congreso  Marítimo  Nacional
CelL’l)rUd)  cii  Madrid  en  el  mes  de Junio  por  la Liga  Miriti

ma  Española,  los  señores  Generales,  Jefes  y  Oficiales  de  la
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Arinada,Forráfldiz,  Concas,  del  Rio,Azcárate,  Andújar,  Gruí—
ño,MontagUt,ESPiflOsa  yCardona  presentaron  una  Menioria
en  cuyas  conclusiones  se inspiró  el acuerdo  núm.29  del  Con
greso,  y en  la  que  do  cuadros  ostadisticos  comparativos,  to

-    mudos  de  la  obra  citada  del  Sr.  Chacón  y  de  otras  obras
autorizadas  oxtranj  eras  sobre  presupuestos  generales,  gastos
civiles,  militares,  terrestres  y maritimos,  extensiones  (le COS

tas  y  capacidades  de  la  Marina  mercante  de  las  demás  no
ciones,  se.  deducía  que  la  capacidad  militar  de  España,  con
el  actual  presupuesto  de  gastos,  es  de  133.000 toneladas  y

•     60 millones  de pesetas  anuales  dedicodos  á su sostenimiento.
Dichos  millones  son  aproximadamente  el  11  por  100  del
presupuesto  liquido  de  la  nación;  están  en  proporciÓn  con
el  promedio  de -los presupuestos  de Marina  de  las  deniás  na
ejotes  eonsideradas,-y  son  ca-si un  8 por  100 del  presupuesto
de  gastos,  en- análoga  proporción.  Con  esa  cantidad,  adnii

•     tiendo,  según  dicha  Memoria,  que  el  15 por  100  representa
aiiualiaente  el  importe  de  lo  que  requiere  el  material  imaval

su  manojo,  sostenimiento,  reparación  y  amortización,
ito  puede  iitenderse  más  que  á  un  poder  naval  militai.  esti

•    mudo  en  400 millones  de  pesetas,  ó sea  de  133.000 toneladas,
próximamente,  como  se  ha  indicado.

•        Corroborando  las  cifras  anteriores,  en  el  folleto  titulado
b1-oda  menoría  para  el  Presupuesto  de  la  “v)arina Españo—

1  la,  1902,  publicado  por  el  Capitán  de  Navío  D. Pedro  Gua

rro,  y  al  final  de  un  cuadro  comparativo  del  poder  naval
universal,  con  la  parte  proporcional  que  cada  nación  gasta
en  dicho  poder  cii  relación  á  su  presupuesto  general,  se
afirmaba  que  el  presupuesto  de Marina  que  á España  corres
pu  itit’  en  proporción  con  las  demás  naciones,  y  atendiendo

principalmente  á  su  capaidad  marítima  mercantil,  era  de
55  millones  de  pesetas  contando  el  tonelaje  total,  y  de
81.500.000 pesetas  contando  sólo  el  tonelaje  de  vapor,  entre

-  •         CUyaS cifras-  se  encuentran  comprendidas  las  anteriores  de.
los  tres  textos  expresados.

En  la  Memoria  explicativa  del  ante-proyecto  (le  presu
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puesto  do todos  lo  srvicios  del  Ministerio  (le  Marina  para

el  afio  (le  1904 ,  presentado  en  Abril  de  1905 por  el Ministro
del  r000)  Exciiio.  Sr.  1). Joaquín  Sánchez  de  rf()ea  50  esti—
moho  el  presupuesto  ordinario  cii  50.217.000 pesetas,  de
ellas  12M13.(Y)0 para  los  arsena]es,  5  millones  para servicio
industrial,  1.50ft(KX) para  liabiljtacjóji  de  los  servicios  de

puertos  y  1 ft888.CX)t) 1 etia  fuerzas  navales.
En  1  l’ri iner  pr  grain  a  (le  nuestra  defensa  na  al.,  ante—

pI)ylrtl  de  ley  publicado  en  el  mismo  año  de  1905  por
II i(]1(i  Sr.  Síwl(ez  de  Toca,  á POCO  de entregar  la  cartera  de
Morito,  50  4 i’idia  el  prograitta  de  nuestras  defensas  navales
((1) (1)  p  eh  s:  la  pri iacio,  1 rnplicaba  un  total  de  gastos  del

l)lCUl)uto  (Ird iliario  de  Marina,  inclusos  e1 sostenimiento
de  lo  fuerza  naval  pruyectada  y  el  tanto  por  ciento  de  su
reinivación  ]) erni  a tic  ((te  COfl nuevas  construcciones  do
5h.9u7.0  (1 pesetas,  siendo  el  coste  de  creación  de 385 millo—
II OS    Oil  Veilite  anualidades  de  19.250.000  pose—
tas  cada  Una;  y  la  segunda  parte,  originaba  un  gasto  de
7-l.0lLe90  pesetas.  El  total  de  gastos  del  presupuesto  ordi—
¡tarje  de  Maiiita,  auiiientadø  con  el  valor  (le  la  fuerza  naval

pendiente,  d incluso  la  porto  dedicada  á reno  vación  pernia—
tiente  de  t  ob  el  nialejial  naval  ya  comploto  en  la  ppo’—
elda  que  le  eurrespoiide,  y  agregando  á  los  36  millones  de
pesitas  que,  según  dicha  Memoria,  entonces  importaba  nues—

1ro  presupuesto  ordinario  de  Marina,  un  capítulo  permanen
te  dotado  Col) Unos   iiiillones  do pesetas para  1IUCV5 COfls—

true(ion(s,  representaba  una  carga  tributaria  equivalente  á
dos  pesetas  poi  lalitai,te.  En  dicho  proyecto  se  probaba
además,  eoii  aliuiidaiieia  (le  nÚmeros  y  razonamientos  eco
nómicos,  que  sin  necesidad  do  recurrir  ú tributos  nuevos,  y

dado  el estad o actual  de  las  ron  tas públicas,  en  el  presupues
to  del  Estadi  existen  recursos  proporcionad  os  parala  reali
zación  del  piograma.

Es  de  advertir  (fue  do  dicho  programa  correspondían:
25  millones  (le  pesetas  á  las  obras  de  habilitación  delos  set.—
vicios  militares  do  Escuadro  en  los  puertos  de Ferrol,  Cádiz



ORGANIZACIÓN ECONÓMICA.,.            551

y  Cartagena,  y  otros  25 ini!] ones  para  el  material  naval  mio—

cosario  en  dichos  servicios,  todo  ello  con  arreglo  á lo ma ni-
Testado  oficialmente  por  los  Capitanes  generales  de  los De
partamento  crí  documentos  ineluídos  en  los  dos  trabajos
citados  del  Sr.  Sánchez  de  Toca,  10 millones  de  pesetas  para

buques-escuelas  y  otros  servicios  auxiliares  de  vigilancia  y
policía,  etc.,  etc.,  y  100 millones  do  pesetas  para  torpederos,
submarinos,  sumergibles  y  demós  material  de  defensas  suI
marinas.

En  1903 la  Junta  de  Escuadra,  creada  por  Real  orden  do
2’2 de  Enero  de  1902, estirnó  en  doce  el  número  de  acoraza
dos  necesarios  para  asegurar  la  defensa  nacional;  pero  cii

vista  de  que  la  potencia  económica  do la  nación  no  era,  á  su
juicio,  bastante  para  construir  dichos  acorazados  en  corto
plazo  y  sostenerlos,  acordó  que  el  mínimo  de  poder  iiaval
inoxcusablopara  constituir  fuerza  eficaz, ra  el siguiente,  que
debía  construirse  en  un  plazo que  no  excedería  de  oclioaüos:

TOTALES

Millones  de  pesetas.

Siete  acorazados de  14 á 15.000 toneladas  y 19 mi-
•        has de  velocidad,  sostenidas  por  espacio  tic

•        ocho horas,  y 2.500 millas  de radio de  acción á
la  velocidad  de  14 millas,  probadas  en  viaje
completo  entre  los dos puertos  que  designe  el
Gdbierno.  Precio de la  unidad,  50.000.000....    350.000.000

rrlcs cruceros acorazados  de 10.000 toneladas  de

desplazamiento  y 22  millas  de  velocidad,  sos-
•        tenidas por  espacio  de 12 horas, y  2.500 millas

(le  radio  de  acción á la  velocidad de 14 millas,
•         probadas en viaje  completo entre  los dos puer

tos  que  designe elGobierno.  Precio  de la  uni
dad,  33.300.000100.000.000

-      Torpederos, submarinos  y  sumergibles,  dem4s
buques  especiales de  torpedos  y  material  de
defensas  submarinas,  cuya  cantidad  se  dotes’-
minará  ulteriormente100.000.000

Suma  y sigue550.000.000
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Ui,U(  ,,nterio
Dos  buques-escuelas  de  Guardias  Marinas,  cuyo

tipo  sera objeto  de especial  (leterm  ¡nación.
Buques  menores  para  el  servicio  de  policía,  de

navegación  y 
Diverso  material  naval  necesario  para  la  liabi

litación  dr servicios  iii ¡litares  de  Escuadra  en
los  pueI’l  da Ferrol,  Códiz  y  Cartagena y otros
mili  tares

TOl  ALES

Millones  de pesetas.

550.000.000

9.000.000

1.000.000

25.000.000

Total585.000.000

El  Voto  del  Exento,  señor  Almirante  de  la Armada  D.José
Maria  de  Berdiger  lud  6  favor  de  UI’  total  de  530.500.000
pesetas  para  crear  una.  fuerza  naval,  especificada,  en  cinco
aftas,  ó razón  de  lOli  millones  cada  año,  y  011  pro  de  un  pre
supuesto  ordinario  de  53  millones  de  pesetas,  preciso  para
el  n:iiiteniiiiiciito  y  servicios  de  esa  fuerza  naval.

Aunque  atole  llegó  6  acordarse  definitivamente  en  dicha

Junta  sobre  los  proceiliinientos  Pi  el  desarrollo  ‘  la  eje—
cucióti  (id  programe,  en  arntoiua  cmi  el  espíritu  que  in lar—
itió  todos  los  acuerdos  y  coiielusioiies  de  la  Junta,  que  son

cotiiridos,  puede  estiniurse  sin  grande  error  que  los  proee—

d  imientos  proertadus  III)  discrcpahan  mucho  dci  siguiente
programa

Los  créditos  para  el  desarrollo  y  la  ejecución  del  pro—
orm;  (:1 )nterlzarian  a  (u  risigflarSc  desde  ci  proyecto  de pro—

supuesta  [)ilfii  1.91)5, que  se  preselitaría  á las  Cortes  cii 1904  y
se  d.esciivolverian  para.  el  pago  do  las  obras  en  el plazo  md
xi  hilo  (le  iminte  tniual  idades.  La  consignación  de  los  crédi
tos  para  la  ej ecución  (II  las  obras  se  verificaria  en  dos  po—
riadas  6  plazos,  cali  arreglo  a  las  siguientes  bases:

Primera.  Se  eonsigllaróhl  desde  el  primer  presupuesto
de  1905  úhlicainehite  los  créditos  necesarios  para  satisfacer

en  veinte  anualidades  el  total  del  importe  4o] pri mci  núcleo



ORGANIZACIÓN  ECONÓMICA...            53

de  fuerzas  de  más  urgente  é  impresindible  necesidad,  á
saber:  cinco  acorazados  y los  torpederos,  sumergibles;  de
fensas  submaÍinas,  buques-escuelas  y otros  menores,  y  el
material  naval  para  habilitación  de  los  servicios  militares
de  Escuaclra  en  los  puertos  expresados  en  el  articulo  ante
rior,  cuyo  iniporte  total  no  ha  de  exceder  de  385 millones
de  pesetas.

Segunda.  Una  vez  terminada  la  primera  mitad  de  las
obras  presupuestadas  en  la  base  anterior,  ó  sea  á los  euatio
años,  á  contar  desde  la  fecha  de  las  órdenes  de  ejecución,

se  consignaráll  en  los presupuestos  las cantidades  noees:mria
para  satisfacer  durante  otras  veinte  anualidades  el  importo

•        do los  dos  acorazado  y  los  tres  cruceros  restantes,  que  as
ciende  á 200  millones  de  pesetas.»

Nola.  Estas  construcciones  obligaban  á consignar  eré
(litos  para  el  pago  de  su  importe  en  la  forma  siguiente:

19.250.000  pesetas  anuales  desde  el  año  1905  al  1909,
10  millones  de  pesetas  anuales  más  desde  1909 á  1925, y sólo
10  millones  de  pesetas  desde  1925 á  1929.

A  osos créditos  debían  agregarse  los necesarios  para  mo
vas  construcciones  por  reposición  ó  amortización  del  mate

-     rial  de  la  flota,  que,  calculándole  por  término  medio  vein

te  años  de  vida, resulta  un  5 por  100 anual  de  su valor,  ó  sean
19.250.000 pesetas  durante  los  años  de  1905 á1909, y 29.250.000
pesetas  desde  1909 en  adelante.  Esto  suponiendo  que  el  ma-

•        tena! existente  se  extinguiese  sin  reposición  en  la  parte  que
afecta  al  núcleo  de  fuerza  navaleflciete,  y  que  á  su  rem
plazo  so  dedique  la  parte  de  material  viejo  que  so  repone

Y  (1110 sea  útil  para  sorieios  de  instrucción,  reservas,  etc.
En  los  presupuestos  ordinarios  desde  1905  habrían  do

•        eonsigimarse, además,  anualmente,  y  en  la  forma  progresiva

 requiriera  el  aumento  creciente  del  nuevo  material,  las
cantidades  necesarias  para  atender  á  los  gastos  de  sosteni
imiiento, utilización,  práctica,  entretenimiento  y conservación
de  la  Armada,  calculadosá  razón  de  un  5  por  100 como  tér
mimio modio  del  valor  de  su  material.
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Estos  inistos  ha ri;tii  tuiiieiimar pr(igrosivairictite  el  actual
p  resUpUesi 1)  )rdinario  (IL Marina,  que  para  ltX)4 era  de  35
millones  (le  pesetas,  con  9Q  iiiillonos  más  cuando  estuviese

teirimiriado  Curtir el  triatemiril (le  la  base  primera,  y  COil lO mi—
1I(S  iris eLirilidi) (tUViCSe  t.iimiiiirtdo el  material  eXpresa
do  ro  la base  sr,uiidn,  lo  cual  rio alteraría  sensiblemente  el

1riisiipurstr  (o(liiIari,  d  Marina  en  1905 y  1906, y  liaría que
(fiHie  lU(i7 a  1909  llrgria  íi  ser  de 55 millones  y en  (31. añO

il)i:d;  iill&is.
l:u  19r)i  el  oral  b  dicha  ,Junta  Excmo.  señor  hice—

ini  Iiii  re  1). Ji  sd  Nrtv:irio  publicó  un  folleto,  ampliaeióii

á  la  polaliria  pirseril  irla  por  él  Ofl unión  (tel Excmo.  SOñOr
Capirrín  nr  Navío  de  1.  clase  1). José  Ferrándiz,  respecto  á
las  fueizri  navales,  cii  it  cual  se  estimaban  éstas  necesarias

por  valor  de  5-El milton  es  de  pesetas,  lo  cual  implicaba  un

piniputo  al  aal  de  96  millones,  de  ellos  51  nriflones  y
medio  (le(lica(los  fi construcciones.

Ea  las  iistruieiomics  que  se  dieron  é  la  Comisión  c[esig—
nuda  por  Eeal  orden  del  Ministerio  de Marina  do 8 de Enero
de  1904 para  ‘eri  ficar  los  estudios  conducentes  á la  redae—

ri6ii  del  prograimiin  imniplcto  de  roeonstitueión  y  reorgarni—
sarinlin niaril  inna iiiiliirrr de España,  se fijó  corno  baso  ecoitó—
n iii a pava  la  leí iii era  fuerza  naval  que  precisaba  crear,  i u—
cltmyenido  iii  ella  la inribilitación  de  las bases  (le  operaciones
y  sus  dlerisrr  inrirítinnirrs lijas,  que  no debía exccder  su coste

di  30()  oillones  de  p(seas.

En  el  proyecto  de  Ley—progrruiia  de  armamentos  nava—
les,  presriatado  á  las Cortes  por  el  Sr. Ferráindiz,  Ministro
de  Marina  Cli  el  mismo  año  1904, y  dictaminado  por  la  Co
misión  del  Congreso  ca  12  (le  Noviembre,  además  de cii—

cargar  al Estado  Mayor  General.  que  determninara  y  propu
siera  cori  urgencia  las  construcciones  ó  adquisiciones  de
material  naval  necesarias  para  asegurarnos  la  posesión  y
eficacia  de  las  principales  bases  do  operaciones  y  ejercer
influencia  en  los  campos  de  acción  próximos  á  ellas,  con

arreglo  á un  plan  corot  teto  y sistemático  de  tos  (nlenientos
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do  acción  militar  naval,  submarina  y  terrestre,  so  estimó
ineludible  y  apremiante  la  realización  de  ObrtS  y a(lqUiSi
ciones  que  sentaran  las  bases.  de  la  defensa  y  habilitación
(lo  los  principales  puertos  militares,  y  permitieran  el  ejer
cicio  regular  de  la  jurisdicción  marítinia  en  nuestras  aguas
litorales  y la educación  dei.personal  de  la  Armada,  mediante

el  gasto,  en  tres  años,  de  38.686.000 pesetas  con  lo  cual  se
aumentaba  el  presupuesto  de  Marina  en  unos  13 millones
anuales.  Si  so  suman.á  éstos  los  4 millones  consignados  en

el  presupuesto  vigent  para  nuevas  construcciones  y  los  5
millones  para  arsenales,resulta  un  total  mínimo  (le  22  mi
llones  de  pesetas  anuales  dedicados  á  arsenales,  astilleros  y
habilitaciones  navales,.y  un  presupuesto  total  de  49  millo
nes  de  pesetas  en  números  redondos.

•            En 13  de  Junio  del  año.  1905,  el  Ministro  de  Marina,
•         Excmo. Sr.  D.  Eduardo  Cobián,  presnó  á  las  Cortos  un

proyecto  de  Ley  sobre  construcción  de  fuerzas  navales
y  reorganización  de  los  servicios  de  la  Armada,  en  el  que

la  primera  parto  del  plan  de  armamentos,  ue  debía  ejecu
tarso  en  seis  años,  importaba  396  millones  de  pesetas,  ó
sean  66 millones  anuales,  para  obtener  los  cuales  proponía
una  operación  de  crédito,  emitiendo  un  empréstito  de  495
millones  nominales  en  seis  anualidades  de  82  millones  y
medio  de  pesetas  yplazos  trimestrales  de  20.625.000 pesetas,  á
un  interés  del  4  por  100,  bien  en  deuda  amortizable,  bien
en  deuda  perpetua,  cuyas  operaciones  realizaba  con

los  anuales,  tanto  para  un  caso  como  para  otro.  En  ci  caso
de  la  deuda  amortizable  en  cincuenta  años,  con  4  ‘/  por

•         100 de  interés  anual,  y  partiendo  de  un  tipo  de  emisión  de
90  por  100, el  capital  nominal  sería  de 440 millones  y la  anua
lidad.  do  22.521.000  pesetas.  A  ésta  liabria  que  agregar  el
tanto  por  ciento  de  reposición  del material,  omitido  en  dicho

proyecto.
Finalmente,  en  el  discurso  pronunciado  en  el  Congreso

do  los Diputados  el día  20 do Noviembre  último  por  el Minis
tro  (10 Hacienda,  Sr.  Echegaray,  manifestó  éste que  la Marina,
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para  su  roca  itstitu.eióii,  itt  citaba  un  credit()  extraordinario

do  400  millones,  cuya  realización  implicaba  una  operación

de  erédito  que  represetiutra  una  carga  de  16  millones  anua

les,  los  cuales  «puedo  resistirlos  el  presupuesto,  si es  un  pre

supuesto  raeit>iI>il .  Es  tic  advertir  que  ti  olios  habria  que

agregar  tu nibieii  ,  con!  cii  el  caso  tuiterior,  el  tanto  por

ticiito  (le  rept  sición  anual.

El  pemited  it)  de  tOdtU,  las  (itiltidados  coilsigliadaS,  exelu—

yendo  de  ellas  las  de  los  presupuestos  totales  (le 106 y  96  mi

llones,  por  considerar  Jstos  de  realización  inmediata  ilnpro—

balde,  aunque  justa,  si  se  llegara  á  la  ponderación  lógica  y

u  eeosiria  entre  los  presUpUestos  de  Guerra  y Marina,  que  se
tieti  U(c  tlt  la  siguiente  ncta  (1),  s(  aproxinia  d  Uli  total  de

fuerza  naval  ele  .400  ta iliones  de  pesetas,  que  estimamos  el

inó  adecuado  ti  nuestras  necesidades  y en  armonía  con  nues
tros  cotosos,  y  del  que,  restando  1(X) millones,  valor  pru

(leiLcial  del  podei’  naval  ahora  existente,  quedan  300 millo
lies  0010(1  inipoi’te  iiiiniiiio  de  la  fuerza  naval  que  precisa

crear  cii  un  pitizo  de  diez  años,  próximamente,  aunque  Pu
diera  retluci  tse  ti  seis  ú  alio  años,  si  se  creyera  111115 (tOli—

voniente.

Pero  (orno  en  los  prugittinos  tic  que  se  ha  hecho  noii—

(1)  PItt)ÍE1tA              SEGUNDA     -     TERCERA

Francia.  43,14 p01’ 100 Francia.  28,94 por  i00Francia.  14,20 porlOO
Italia  .  .  .  35,45   »    España..  28,31       Japón. 12,76   »
España..  31,69       Italia.. . .  24,41   »    llulainhi .  .  12,15
Grecia  .  34,52       1 alga  nc  24,00   »    Grecia..  12,12   »
Japón  .  .  .  34,30       (1 nerja   22,40       Italia.. 11,04
Holanda.  30,70       Japón . .   21,54   »     bnainarea. .  9,75
Po  1 ugii 1 28,50   .‘    1 ‘o  tugal  19,20   »     l’ortutal .  .  9,30   »
Iiinantrce. .  25,1)1)       1 blanda.  18,55       España. 6,38
Bulgilia  24,00        liélgica. .  16,35   »    l)u8»rii. .   0,00
Bélgira.  .  16,35         llmautarca. .  .  15,25        Bélgica. 0,00

l,a  primera  tabla  es  el  tanto  por  ciento  que  en  cada  Estado ro—

presentan  los gastos  militares  respecto  al  presupuesto  total  de ser
vicioS, 6 sea descontando  la deuda;  la segunda,  es el tanto  por cien
o>  del Ministerio  de  la  Guerra,  y  la tereetu, el  de  la Marina.
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•      ción se  incluye,  además  de  fuera  naval  militar,  cierto  ná—
•      moro  (le  buques  auxiliares  de  los  puertos  militares,  cuya

construcción  parece  inexcusable,  y  éstos  son:

Aljibes  de  vapor1.440.000  pesetas.
•             Remolcadores380.000

Barcazas300.000  >‘

el  total  2.100.000  pesetas  (A)  hay  que  disminuirlo  de  la  ci

fra  total.

Para  la  defensa  de  los  sectores  marítimos,  el  material  se

calcula  en  la  cifra  de  irnos  60  millones,  que,  aplicados  á  tor

pederos,  parece  un  minimum,  en  razón  á  que  coas  ellos  no

podrán  obtenerse  rns  que  irnos  55  torpederos  de  unas  150

toneladas,  cifra  rQalmente  niuy  moderada  para  atender  á  la

•     defensa  de  los  tres  arsenales,y  á  otros  puntos  importantes,

como  Mahón,  Ceuta,  etc,  y,  por  tanto,  teadremos  otra  cifra

de  60  millones  (B)  que  disminuir  á  la  cifra  del  material  (le

la  Escuadra,  propiamente  dicha.

•      Quedan,  en  vista  de  ello,  y  en  realidad  para  los  buques

do  combate,  la  cifra  (le  300  millones—  (u  ±B)  237.909.000

pesetas  para  invertir  en  el  material  nuevo  de  la  futura  flota

do  combate.

Para  apreciar  el  número  de  toneladas  que  con  esta  can

tidad  puede  construirse,  conviene  dar  antes  algunas  ideas

respecto  á  los  precios  de  construcción  en  diversos  paises.

INGLATERRA

Acoraaados.  --El  tipo  más  reciente,  de  15.000  toneladas,  de

la  Marina  inglesa  esl;á  representado  por  los  seis  acorazados:

Formidable,  Implacable,  Irresistible,  London.  Venerable  y

Las  características  principales  de  estos  buques  son:

‘Eslora400’

Manga75’

Dimensiones:..            ilsas.

Potencia  de  muuinas,  15.000  caballos  indicados

para  18  millas  de  velocidad.
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4  cañones  de  12”
Artillería12      »  6’’

24   »        do pequeño calibre.

El  precio  de  estos  buques  es  de  1.080.000 libras  esterli—
III5,  téirn  mu medio  de  los  seis,  lo  cual  da  un  valor  d.c 72

libras  esterlinas  por  toiehida.
Mú’  adelante  vereiliOs  (1U0  oste  preciO OS IflS  económico

que  el  (le  las  colistrueciolies  similares  de  otros  paises;  pero
hay  que tener  en  cuenta  que  á la  cifra de  72 libras  esterlinas
por  tonelada  hay   agregar  algunos  extras  importantes

conoccr  el  precio  del  buque  completo,  entregado  des
pués  de  las  itülais  de  todas  clases.

.Píiioer  r.elnt  .  .[  J(iCioufS.—El  precio  de 1.080.000  libras
eterliniis  se  tija  en los  PresuPuestos  oficiales  ingleses  (»Navy
Estiiinites»)  sin  las  iflhiiijeiOIOS  ni  los  cargos  de  artillería;
hay  pilca  esto  un  capítulo  especial,  el  núm.  9,  «Naval Arma—
inents  .-,  el  cual,  el!  la  subclase  O, consigna  1.379.000  libras
esterl  i iiiis  para  proyectiles  y  municiones  de  la  Escuadra.

2.  (e1os  (le palfehus.  --Los buques, después  de construi
dos,  icti  sea  cii  los  arsenales  oficiales  ó  en  los  astilleros
privados,  pasil  á ui).)  de  los  arsenales  de  la  Marina  militar
para  i’erilicu  r  las  1rucbas  de  recepción  Para  ollo  tripulan
al  buque  ls  Oficiales,  inai’ineroS,  maquinistas  y  fogoneros

del  Royal  Naval  Reerves  ,  y  con  asistencia  de  los  cons
tructores  verihi el  las  pruebas  el  personal  oficial,  al cual  pue

den  agregar  los  contratistas  alguno  de  sus  maquinistas  para

instrucciones  especiales.
En  el  capitulo  7.° de  los  «Navy Estimates»  están  consig

nadas  las  cantidades  necesarias  para  la  «Royal  Naval  Reser
ves»,  y  cii  el capítulo  ft”,  en  la  subclase  G, se  consigna  el eré

chito  de  un  millón  de  libias  esterlinas  para  el  gasto  de  car
bón  de  la  Eseuadra.

3.’  Beneticio  i(l(i?lstriai.—LOS  seis  acorazados  de  la  clase
Ii’or(J(/ciahie se  construyeron  en  los  arsenales  del  Estado  en

la  siguiente  forma:

En  Portsrnouth,  el  Formidable  y  London;  en  Chatliam,  el
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Irresistible  y  Venerable,  y  en  Devonport,  el  Implacable  y
Buiwark.  Los  precios  asignados  á  estos buques  no  cori tienon,
por  lo tanto,  margen  alguno  para  el beneficio  industrial,  que
es  lógico  estimar  como  precio  del  importante  capital  orn
picudo  y  de  las  grandes  responsabilidades  que  se  aceptan
por  ejecutar  estas  obras.

Así  so nota  que  al  pasar  al  programa  más  reciento  de  los

buques  A ibemarle,  Montaçjt,  D u4iCan Cornwallis,  Ex’inou th y
I?useil,  de  14.000  toneladas,  aunque  no  se  conocen  los  pre

cios  á  que  resultaron  el  Albemarle  y  Montagu,  que  se  cons

truyen  en  Chatharn  y Devonport,  respectivamente,  se  sabe

ya  que  otros  cuatro  acorazados  contratados  con  las  firmas
Tharnes  Iron  Works,  Laird  Brothers  y Pairner’s  Shipbuil
ding,  etc.,  costaron  un  precio  medió  de  1.650.000  libras
esterlinas,  lo  cual  da  un  valor  de  76  libras  esterlinas  para
la  tonelada  de  buque  de  combate  hecha  por  contrat  en

la  fecha  que  se  adjudicaron  estos  buques  (1900).  En  oste
último  año,  á  onsecuenoia  de  las  mejoras  introducidas  en

•        los aparatos  en  general  y en  las  calderas,  y  por  el  mayor
precio  de  los blindajes  y tambión.por  la  mayor  importancia

•        concedida á  la  protección,  el  precio  ha  subido  más  todavia,

y  el  va’or  de  la  tonelada  para  los  tres  acorazados  tipo  King
Edward  VII,  .Dom’ininion y  Gomonweailh  resulta  de  unas  80
libras  esterlinas  para  el  buque,  entregado  en  el  Doekyard,
sin  municiones  ni  cargos  de  artillería,  y  siendo  las  pruebas

•        de cuenta  del  Almirantazgo,  aunque  queda  á  cargo  de  los
constructores  la  responsabilidad  del  buen  funcionamiento
de  todos  los  aparatos.

Oraceros  acoraados.—Los  cruceros  acorazados  Abc akir,

Cressy,  1Ioue,  Sutlej,  Euryalus  yBacchantc,  de  reciente  CO as

trucciÓn  en  Inglaterra  tienen  las  siguientes  caracteristicaS:

Eslora440’
Manga69,6”
Calado26’3”

Desplazamiento12.000  toneladas.
Potencia  de máquinas21.000  »
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2.  cailones  d  9’2’’
ArtO  Iiía    .  12             El’’

17   »     peq ucilos.

E:t  os  barcos  haii  sido  presupuesf1d()s  lIIOtUyCfl(j() los

en  los  •Na vy  Esi  ates  ,  en  779.000  libras  ester]j..
Das,  ii  J1II  iejOa0  ‘  (augos  do  artillería,  y  quedando  las

pm,.  irgo  tIC! Gobierno.
li-ulta,  pus,  la  tonelada  en  estas  eondjejon05  á  65 libras

it  ¡ it».

ESTADOS UNIDOS

  Los  ttOVjsjfllOS acorazados  americanos  Vir
¡  y  Ii’hw(r L’hud  tienen  las  siguientes  dimensiones1

435’
Manga
Calado24’
I)!)JaZaIII  1011 lo14.948  toneladasl’oti11  de  máquinas10.000  caballos  indicados.

4  eafiones  ile  12’’
-

Ailillei,a12         •
20         pequeaos.

Estos  buques  lni  5(l  eoli.frataclos  con  el  Gobierno  ame

ricano  oit  3.405.000   Tranisaetjon  of  the  Institutio  of

Naval  Aiehjteete  1.lX)1 -,  equivalentes   08.24O  libras  estor-

Ii i  as.

No  se  incluye  en. Ostos  eontratos  los  blindajes  ni  la  arti

llería  fliuiijio111.5

.PJi(’)•  e4io.  I3liWI(tj(’...  El.  blindaje  de  estos  buques

05it  3.690  tOneladas,  que  al  precio  actual  de  110  libras  ester
linas  la  tanela  da,  roI.)reseaii  una  cifra  do  405.900  libras  es

terlinas,  sin  los  gastos  (le  colocación  á  bordo.

2.”  lr/i/It’j/o.-_  Estos  b tiques  llevan  igual  artillería  que

sus  sinti lares  iiigl  OSOs /“Orini(abfe,  it  /ii(tcU/le é irresistible,  etc.,

pero  levita  adem’s  ocho  cañones  de  8  pulgadas,  parea
dos  en  cuatro  torres.  La  artillería  de  los  buques  ingleses  ha

costad,,  144.000  libras  esterlinas,  y  si   esto  agregamos  4.000
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libras  esterlinas  por  los  cañones  de  8  pulgadas,  tendre
mos  para  el  segundo  extra  188.000 libras  esterlinas.

Resulta,  pues,  el  precio  de  estos  buques,  sin  municiones
y  sin  cargos  do  artilloria,  á  1.302.140 libras  esterlinas,  ,  por

consiguie1te,  á 87,2 libras  esterlinas  la  tonelada.
Gruceros  acorarados.—Los  cruceros  acorazados  Maryland,

Colorado  y  oath  Dakola  tienen  las  siguientes  dimensiones:

Eslorap02’
Manga69’4”
Calado24’6”.
Desplazamiento13.400  toneladas.
Potencia  de máquinas....    23.000 caballos  indicados.

4  cañones  do  8”
-  .  116   »   »  6”Artille  ria40  »  pequeños.

Dos  tubos  de  lanzar  torpedos.

Estos  buques  han  sido  contratados,  como  los  anteriores,
sin  blindajes,  sin  artillería  y  sin  municiones,  por  el  precio

de  3.768.000  pesos,  equivalentes  é  783.744  libras  esterlinas.

Primej’  extra.  .Blindaje.—EI  peso  del  blindaje  de  estos

buques  os  de  2.219.  toneladas  y  su  valor  244.090  libras  ester-

lirias.

..°  Arlilier’ía.—La  artillería  de  estos  buques  es  segura

mente  superior  é  la  de  los  crucers  acorazados  ingleses  que

hemos  considerado;  pero  suponiéndole  aproximadamente

el  mismo  precio,  tendríamos  que  agregarle  100.000  libras

esterlinas.

Resulta,  pues,  el  precio  de  cada  buque  á  127.834,  y,  por

consiguiente,  ú  84,2  libras  esterlinas  la  tonelada.

FRANCIA

.Acorccrados.  —Los  seis  acorazados  tipo  J?alric  yRepitbljue,

cuya  construcción  se  ha  ordenado  recientemente,  y  que  han

de  estar  terminados  en  1906,  tienen  las  siguientes  caracte

rísticas:

ToMo  LvzII.—ABRIL, 1SOS.
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Eslora.
Manga.
()alah
1 )esplazain  ien ti).
i’o1(iH)l  (It’ i1Uiit’15..

1  cañones  de 12’’Aridlema»

434’lO”
79,7’,
27’G”
14.865 toneladas.
17.475 caballos indicados,

TJPtIESTQ

ffranco,.

10.260.000
15.130.000
6.135.000
343.000

3.674.000

oeste tela 1 dei buque35.542.000

Lo  cual da un valor por  tonelada,  de  96 libras  esterlinas.

En  unas  notas  publicadas  en  el  Engineering  del 31 de
Enero  de  1.U3, piigina  113, se  decía  que  el  valor  de  la  tone
lada  de  buque  ha  sido  CII  los  diversos  arsenales  franceses
la  5iguiellte:

En  Olierburgo
Brest
Lurient
IRocht’tort
‘l’oulon

118 libras  esterlinas.
80      »
84,3

170   »     »

98  »     »

Explicínd.ose,  en  parte,  estas  enormes  diferencias  á  causa
(le  la  mayor  ó  menor  caul idnl  de  trabajo  producido,  y tam
bién  por  e!  pequeño  tonelaje  do  los  buques  hechos,  OSpÜ—
cialmente  en  Rocliofort.

En  estos  precios  van  incluidos  los  gastos  generales,  poro
no  el  interés  del  capital  invertido.

Se  supone  que  el  valor  de  coste  en  los  astilleros  particu
lares  franceses  es  de  utias  74,10  libras  esterlinas  para  los
grandes  acorazados;  pero  con  el interés del  capital  y  los

Caseo,  accesorios,  niatori ales de armamentos.
Protecriúa
Artillería
Torpedos
Aparato  mOtor  y  evaporatorio
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beneficios,  llega  á  92,2 libras  esterlinas,  que  es  el  precio  do

los  últimos  contratos  con  el  Gobierno

En  tórminos  generales,  se  admite  ñoy. que  la  construc
ción  de  los  últimos  acorazados  está  resultando  de  25 á  30

por  100 más  cara  en  Francia  que  en  Inglaterra,  y  un  40
por  100  más  cara  en  Rusia,  á  pesar  de  lo  cual  Francia,  fiel
á  su  propósito  de  proteger  sin  vacilaciones  sus  industrias,

no  torna  en  cuenta  tan  enorme  recargo  y  continúa  constru

yendo  en  e] país  todos  sus  buques.
Cre  ceros acoraados.—Los  últimos  cruceros  acorazados

tipo  (Mrnbeta  tienen  las  siguientes  dimensiones:

Eslora480’”
Manga70’2”
Calado27’
Desplazamiento12.550  toneladas.
Potencia  de máquina24.000  caballos indicados.

4  callones do 7’6”Artilloria 1o   »   a  vi

Estos  buques  han  sido  conratados  en  29.194.000 francos,
equivalentes  á  1.167.760 libras  esterlinas,  resultando  el  pre
cio  por  tonelada  en  93,4 libras  esterlinas.

:cs.        Dr

PRECIO  POR  TONELADA

Acorazados.
—

Cruceros
acorazados.

Libras  esterlinas. Libras  esterlinas.,

En  Inglaterra
En  los Estados tjniílos
Eis  Francia

80
87,2
92,2

65
84,2
93,4

Realmente  habrá  que  estimar  en  algo  más  el  precio  por
tonelada,  en  razón  á  los  continuos  progresos  del  arte  iiaval
y  á  las  constantes  exigencias  que  traen  consigo  las  enseñan
zas  de  las  guerras  y  maniobras,  y  en  nuestra  opinión  no
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debe  estiiiuirsr  ‘u  lilenus  de  unas  100 libias  esterlinas  por

tuiirhida  de  desplazainielito  al  precio  de  construcción.  Con
á  ‘ha el  iÚin(aat  de tu  eludas d  construcción  poi

bl  cii  l’sj:tfm  st’ria:

900.000
—=  74.300  toneladas,

10)):     1 IE’  est;

y  eOi1i()  l(i  tipos  ile  unldndes  propuestos  por  la  Junta  do
Esetuidra  1 iuti  sido  el  acorazado  de  14.000 toneladas  y  onu

cci  is  de  l,uutd  ca (10 10.000,  creemos  que  con  esta  cifra  so

jo  nl rbi  ti  i art’  la  co  istrucciÓn de  cuatro  acorazados  do
E) 1  iii ‘ladas y  un  crucero  de  10.000 toneladas,  para  ate-

UI cUlis  II 5  criteriOs  itt  mayor  autoridad,  ó  cuatro  acora
(II  16  á  1 S.000  it  iteladas,  quedando  un  romaiiellte  do

ftu;  0 u cilidis,  cuyo  iii  1tortc podría  aplicarse  á  la construe
cin  tic’  un  sulimanitio  y  los  buques  CUX  iares.

En  nistillOli,  que  c’l iiitturial  flotante  do  todas  clases  que

lo  1 cii  ti  1airi rse  eria  ti  siguiente:  cuatro  acorazados  de
14.i  E)U ti  iladas,  uit  crucero  acorazado  de  10.000  idem  ó
cii  u-u  te1  izados  de  16  18.0  toneladas,  cincuenta  á  ciii

ejinti  y  iiitro  titrpeilei’os  y  un  submarino,  y  los  buques

mcii  1 )1(  pa  va el servi  ci ti  de  policía,  y  los  remolcadores,  al
ji1, ‘s,  1 tirc’azls ‘  otro  imuiterial  auxiliar  de  los  puertos  imii-

litares,  ‘speeiiiiaido  :niterini’niellte.

1 lay  que  ver  alioji  las  nuevas  cargas  que  el  sostetu
inielito  de  toihi> este  iiialeiitI  flotante  produciria  en  nuestro

presupuesto  (le  Marina,  y  además  tenem  cii  cuenta  la  inipot’

tu  mii  que  puedan  1 ci wi’  las  encalmas  de  dicho  inatei’ia  1 y  su

reIlOVa(’ittn  ó  i’eeinpIIZO,  vm  qUO  es  idea  firmemente  soste
nida  por  las  iutt  tnidides  qmte  más  han  intervenido  cii  o!
estudi>  ile  esOis  eiii’Lit  ilit’S,  qUe  solanieflto  (labe  onsti’ui  rse

la  Escuadra  que  1>uedi  itantenerse  y  reponerse  en  estado
de  constante  elicacia,  iuieiitras  llega  el  tnoliieiito  de  (lar
nhlyor  (tesarrolli)  á n aiislnt)  plan  de fuerzas  navales.

Para  abarcar  estas  ideas  eoim todmt claridad,  estimamos

que  la  cifra del 3  por  100 solivo el valor  del  material  paroc
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   por los  estudios  hechos,  la que  debe  tomarse  corno  importe

 anual  de  los  gastos  de  la  tripulación,  (le  los  efectos  de  con
sumo  de  tod is  clases,  de  1 is niuniCiOflC  para  los ejercicios  y
   de  las  caxenas,  y  api ociamos  en  otro  5  por  100  la  cantidul
en  que  debe  fijarse  1  cdi  a  flCC( -dii  1  pai  a  el  reempi  izO  o
       sUtitUiOfl oportuna  de  todos  los  buques  de  la  Escmidi  i

Y  con  objeto  de  estudiar  la  influencia  que  en  el  prosu

puesto  de  Mar ma  haya  de  pi oducir  la  construccion  y  la
enti  ida  en  servicio  de  esto  nuevo  material,  hemos  trazado
el  unido  diagrame,  que  responde  á  los  siguientes  supuestos:

1.0  Si  dci  aetul  presupuesto  ordinario  de  Marina  roba—

   jamos la  cifra  destinada.  á  nuevas  construcciones,  la  cifra
i  eultante  de  31 indiones  y  medio  de  pesetas  puede  i epm  -

sentai  el  proupuestø  01 dInar io  y  necesario  par  t  mantener
nuestios  ictuales  buques,  sin  reemplazo  do  las  b ija  que
ocurra!!,  pero  dotados  de  lo  necesario  para  el  servicio  en  la

    forma que  ahora  lo  prestan.
2°  Admitiendo  que  al  construir  el  nuevo  material  el

1.       personal excedente  en  los  Cuerpos  sea  suficiente  para  el
nlanejo  del  material  total,  los  gastos  de  importancia  real—
mente   proveer  (omitiendo  los  inferiores  á  un  total  (le
500  000 pesetas,  por  su  difieil  apreciacion  u pi  ¿o m), on

l)   Ca ntidad  necesaria  para  las  nuevas  construcciones.
•               1l  Cantidad  necesaria  para  el  maíiejo  y  el  entroteni—

miento  del  nuevo  material,  la  cual  irá  creciendo  desde  el
priinrO  al décimo  año.

()  Cantidad  necesaria  para  el  reemplazo  del  material
existente  y  del  nuevo.  Hemos  supuesto  que  el reemplazo  del
nueva  material  no  empieza  hasta  los  diez  añoS.

En  el  unido  diagrama  la  linea  B B, que  tieneuna  orde

nada  de  31  ‘/  millones,  representa  la  altura  del  presupuesto
ordinario.

La  linee  quebrada  O e’ e’ representa  el  gasto  anual  plra
la  construcción  en  diez  años  de  la  nueva  flota,  y  la  linee
O  D 1) representa  el  gasto  creciente  de  entretenimiento  del
nueva  mmfterial puesto  en  servicio,  siendo  la  recta  O E  una
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línea  i negral  que representa  los  gastos  totales  invertidos  en
la  (OI(StfiI(i6!i  lias  a  la  fecha  que se  considere.

A  1 eiriu  del  clcinio  año,  todas  las  líneas  son  ya ptiale1as,

juestt  que   consigua  (ilut  cantidad  constante,  B  C, para
ieenq  lazo  del  material,  y  será, por  lo tanto,  constante  tain
bi6n  Li (  fra  aecosari  para entretenimiento  del  nuevo  ma
terial   cii  el  1)iesUpu(,sto ordinario  de  31  /2  millones
está  i  te!  uida  Iii  cifra  necesaria  para  o!  sostouilinionto  do
iitiStiii  -Ii ita  itit  mil.

l.)e  tido  lo  expuesto  se  deduce  que  los  recursos  proba-
ldes  (le!  presu[)ucsto  aplicables  á  nuestra  industria  naval
tui  litar,  pueden  lij it  s,  sin  grande  error,  por término  medio,
mu  30  uaillouies de  pesetas  anuales  durante  diez  años,  y  20
millones  anuales  durituite  los  años siguientes.

A  ellos  habría  que  agregar  la  cantidad  necesaria  para
ohras  civiles  é  hidráulicas,  que se  especificarán  más  adelan
te,  y  que no afectan  al cálculo  ni  la  influencia  de  la cantidad
ciupliada  en  i uidustrir naval  militar.

( (Jon 1.inuae(i.)
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Son  tan  escasas,.  en  general,  las  noticias  que  se  tienen

sobre  la  construcción  y  funcionamiento  de  los  submarinos,
debido  al  secreto  impenetrable  que,  respecto  al  particular,
guardan  tanto  los  Estados  como  las  casas  particulares  de
dicadas  á  este  ramo  de  la  industria  marítima,  que  cuando
aparece  en  una  publicación  profesional  algo  sobre  el  asunto
merecedor  de  cierto  crditose  lee  con  avidez,  y  la  curiosi
dad  so excita  más  y  más  con  descripciones  que  son  siempre
en  extremo  lacónicas  é  incompletas.

Se  exceptúan,  sin  embargo,  de  esta  regla  general  las
descripciones  de  los  submarinos  i[&land  y Lake,  que  oncoji
tramos  en  una  publicación  americana,  y  que,  con  alguna
más  extensión  que  de  ordinario,  darán  á  nuestros  lectores
idea,  aunque  muy  ligera,  do  dichos  dos  tipos  de  buques:
siempre,  por  supuesto,  que  lo  relatado  sea  la  verdad.

El  [-foilanci pertenece  al  tipo  del  submarino  propiamente
dicho,  y  parece  ser  que,  con  las  innovaciones  y  el  desairo
lb  que  haya  creído  convenientes,  es  el  que  ha  adoptado  el
Gobierno  inglés.  La  forma  del  casco  es  la  de  un  pez;  pero
de  sección  recta  circular,con  su  mayor  diámetro  á  un  ter
cio  de  la  proa.  El  aparato  motor  es  de  dos  clases:  de  ga
solina  para  andar  por  la  superficie,  y  eléctrico  cuando
navega  sumergido.  La  batería  de  acumuladores  so eoinpoiie
de  sesenta  elementos,  estivados  en  tanques  en  el  fondo  de
la  embarcación;  pero  de  modo  que,  en  realidad,  son  dos
baterías  de  treinta  elementos,  una  á.proa  y  la  otra  6. popa,
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acopladas  cli  serie  y  eoii  medios  para  que  puedan  también
acPiars(  (11 paralelo.  Para  cargar  dichas  baterías  se  emplea
la  rn isa ta  lii ian lo,  a cci on1uiu  por  la  niáqui na  de  gasolina.
Por  un  sisi  una  de  engranajes,  el  eje  princiaI  puede  conee

tarso  ron  ti  motor  eléctrico  ó  con  la  máquina  de  gasolina,
iliilisi  Iltunieiitc.  l’ata  los  movimientos  tic  ponerse  en  mar
cha,  6 atracai  á  tierra  6  á  otro  buque,  se  emplea  siempre  el
mot  u  el6t  neo,  reservando  el  de  gasolina  para  todo  viaje
de  tiiti  6  ttIt’ilO5  (1 nraej6j,.

El  aparato  ti’t  nwllpnitlIiI’  aire  torna  SU mflOVifflieflto  ticE
Cje  ni  tinipal,  y  el  aire   npriniido  se  almacene  en  ocho
dep6situ-.  6 2.ii)  libras  de  presión,  uno  á  50 libras  y  Otro
6  10.  Estor  dos  áltjlIlos  se  llenan  ordinariamente  de  los
graailes  de  2.000 libras  por  medio  de válvulas  de  reducción.
El  de  61) Li liras  es  el  (1110 se  USa  para  la  carga  y  disparo  de
los  O ‘ipede,  y  para  expulsar  el  agua  del  tanque  del  centro.
Sin  en ti  Irro,  puede  t;utthi6ti  expulsar  la  (tc  cualquier  otro

ta  iqu,.  El  It  10 libras  s  emplea  para  la  oxpulsión,  cuando

el  sulillitinillo  está  ya  cii  la  superficie.
Llt  además  6  prOa y  pupa  los  tanques  de  compense

cióii,  y  II (a  litio  los do  lastre,  col!  otro  auxiliar,  también  de
111011’ ‘1  Oit  algunos  tipos  se  subdivido  en  Varios

    II II
Para  sulilergiise,  so  llano  (ujilájunente  la  Colnpellsilción

(10  1 o  tu iIqu(.s  de  pr  ‘a y  pu  cii  aguas  tranquilas,  deseo

lucrando  tuL lldSlilo  tieiiipo  los  ventiladores,  cerrando  la
tulia (le  la  turre  y  la  eseol  i la  principal;  también  queda  ce
rrada  la  exluaustaCióiu  de  It  Ináquimia de  gasolina  para  que
110  (litrO  agua  cii  el lii.  1 lecho  esl;o,  empiezan  á  Ilcnrirso  los

tanques  de  lastre  dii  catira;  pero  siempre  que  los  tríinones

(le  las  extreium idttds  están  y  (rOn  lii carga  que  les  O11eS-

puado.  Esta  es  tal,  que  el  slilnnariflo  debe  quoda.r  hocicado
de  i’°  111105  tres  gad  )s  por  la  titzón  que  veremos  más

adelante,  y  siii  que  sea  esto  regla  fija;  pues  en  cada  embar

caeióiu  izt experiencia  ha  de  (tilSeñal  la  inclinación  más  con

VOiliente.  Ya  llenos  lus  itiiiqiies  auxiliares  en  eiiiitidiid  que
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resulte  la  flotabilidad  fijada—en  general,  de  unas  400  li
bras—,  el  buque  está  endisposición  de  simergirs.

Al  llegar  el  momento  preciso  se  pone  en  marcha  el  mo
tor  eléctrico,  y  cuando  el  buque  haya  tomado  alguna  arraii
cada  se  pone  hacia  abajo  el  timón  do  profundidades.  En
seguida  comenzará  la  inmersión,  regulándóse  ésta  por  uiia
escala  graduada  de  profundidades.  A causa  de  la  resistencia
que  opone  el ‘agua  al  periscopio  y  á la  torre  del  Comandan-

•      te, la  tendencia  del  submarino  es  simpre  á  subir,  y  para
contrarrestarla  se  le  da  con  los  trínienos  de  compensación
la  inclinación  inicial  de  qe  hablamos  al  principio  Para
asoende  estando  sumergido,  se  vacían  los  tanques  de  lastre
y  del  centro,  y,  al  estar  á  flote,  se  abro  la  torre,  se  conectan
los  ventiladores  y  se  destape  la  máquina  de  gas,  quedando
ya  el  submarino  disponible  .parií  navegar  con  esta  máquina
por  la  superficie.  En  el  caso  de  que  estando  debajo  del
agua  ocurriese  algún  accidente  que  hiciese  precisa  la  subida
rápida,  basta  eoi’  comunicar  el  depósito  de  aire,  de  50  libras
de  presiói,  con  el  tnque  del  centro,  con  lo  dual  el  agua  en
él  almacenada  saldría  al  exterior  inmediatamente.  Como  á

•      dicho  tanque  puede  considerársele  de  seguridad,  es  el  pri
mero  que  se llena  cuando  se  trata  de  sumergirse,  y  el  pri

•       mero que  se  vacía  cuando  lo  que  so  quiero  es  subir  á  la  su

por.llci  e.
Veamos  ahora  el  submarino  Lake.  Tiene  éste  la  forma

exterior  de  cigarro,  y  la  fuérza  motriz  es  similar  á  la  del
•      Iíolanc1,  aunque  lleva  dos  ,hélices  en  vez  de  una.  También

es  muy  parecida  la  dispsieión  de  los  tanques;  pero  en  él  la
reserva  de  flotabilidad  es  mayor  cuando  está  sumergido,

debido  al  esfuerzo  de  los  hidraplanos,  especie  de  aletas
•      pta nas  que  van  aseguradas  á  los  costados  del  submarino  é

•      inclinadas  á  voluntad,  de  modo  que  favorecen  la  subida  ó
la  bajada  cuando  el  submarino  está  en  marcha.  El  movi
miento  (le  las  hélices,  al  estar  en  función  la máquina  de  gas,
se  regula  para  avante  ó atrás  desde  un  aparato  en  el intomior
del  buque,  en  tanto  que  para  invertir  los  motores  eléctricos
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inplt’a  (u  flhISIlt(I  l)I’O(’ediiniel]to  que  en  el  ile/litad.  El
sikin:t  th  ieutiiulaeióii  le  aire  es  tuitiliien  el  mismo,  con la
1  lila  dii  ‘leticia (le  (j1I  tu  üi  Iail’C los  (lepóSitOs están  estiva

  alta  &lt’I raSco  y  exteruu)rmollte.  Ptumr sutuer—
uii’,  llt’’;i, adtiiuás  de  los  luidropluinos,  un  timón  horizontal;

par  t,  de  todos  modos,  II anca  ha t’d esta  maniobra  con  tanta
LtciIiduil I(JiIi(J el  lIv!lutl,  Lleva  ttiiibiéii  á proa  un  conipar—
liii  i>’ruto para  abun donar  el  buque hallándose sumergido,

feilade  at  rl  uruisutiti 1>miuuripio ujUe  las  (:ampaJlas  de  buzos.
El  citado  cnnpai’timuuieiuto  no  es tanto  do seguridad  como

de  uijeílio  di  salir  ii  axli’u’ior  para  destruir  redes  de  torpedos

mi l  ‘itt  ‘di  dr  uit  puciut.  Como  precaución  ile  seguridad
llave  adosada  mí la qui 1 hu, otra  de  cinco  toneladas  de peso,  y’

ch>’  puid u  z;tf’au’e  cori  6lo  el  movimiento  de una  palanca,
Euu mi igurios  tipos  se  la  llegado  á  hacer  Uh11 especie  do

alojamituutos  pa re  la  1 ripiilaeión;  pcio  resultan  tan  embara
zosos  &í ¡ llcóiflÜdos  que  muy  bien  pUede  proscindirse  de
ellos.  La  erre  de  mar ido  es  alta,  y  á través  de  ella  pasan  el
onhruiscopio  y  el  pei’isrol>ic), conteniendo  tambiórien  su  iii—
temor  todo  lo  necesario  pata  el  movimiento  de  los  órganos

del  buque;  inútil  es  ducir  que  se  cierra  perfectamente  con
un  eaper’uc.luo  estanco.  Por  encima  del casco  hay ulla  super—
estu’uctui’a  que  se  usa  cuate  tanque  principal  de  lastre,  y
u  dicho  eoinp:utiinieruto  se  aseguran  los  tanques de gasolina

y  depósitos  d  aire  i’oiuu1riiuiido.

Es  muy  difícil  deei u’, sin  uit  estudio  muy  serio  de  ambos,
cuál  de  les  des  tipos  de  submarinos,  de  que  liemos  dado
ligera  idea,  es  el  nuj  01’: uI ¡Ial/mu]  dispara  eon  un  solo  tubo,
en  tanto  que  el  La!,’,? t;iouur tres,  dos  á  proa  y  uno  á  P0Pa.
Esto  le pi ‘rinite  lanza i’  udos, o  uno  cualquiera de sus  torpe

dos,  una  vez  cii  posición,  unienti’as  que  en  el  lÍollauud se  Ita
deunostr:tdo  pi’úetiramci  te  que  se  necesitan  quince  minutos

de  uno  mí otro  laiizainienito;  lo  cual  le  hace  perder  las  opor—
tun  i dadas  de  el los.

Corito  el  11v/la uaI no  tiene  más  aparato  de visión  que el
periscopio,  claro  está  que de  ser averiado  éstc  se  queda  sin



LOS SUBMARINOS «HOLLAND» Y  «LAKN»         571

medios  de  hacer  la  puntería  de  día,  porque  la  torro  encima
del  agua  se  ve,  con  mar  llana,  aun  a  2 000 metros,  y  a  1 000
habiendo  alguna  marejada  El  Lake  tiene  la  ventaja  de  que
averiado  su  periscopio  aún  le  queda  el  omniscopiO,  que

tiene  algunos  pies  más  de  altura  que  aquél,  al  mismo  tiempo

en  el  1[ollcind es  dificil  apreciar  el  momento  psicologico  de
•   hacer  el  disparo,  puesto  que  no  sólo  hay  que  apuntar  con

el  buque,  sino  que  hay  que  nivelar  éste,  y  al  mismo  tiempo
de  aguantarlo  debajo  de  la  superficie,  hacer  que  la  Proruil

didad  no  sea  tal  que  mneta al  periscopio  debajo  del  agua.  En
el  [jake  siempre  se  stá  nivelado,  y  puede  conserva  rse  á  la
profundidad  mequerida,  coli  mucha  facilidad,  pom medio  l

    los  hidroplanos.

En  el  caso  de  que  ocurriese  una  avería,  6 se  descubriese
alguna  via  de  agua,  el  Lake  puede  adqun  ir  inincdiat  unontc
un  aumento  d.c flotabilidad  de  cinco  toneladas  sólo  con  des
prendorse  de  su  quilla  de  seguridad.  Realniente  el  peligro

al  sumorgirse  en  aguas  profundas  lo  mismo  es en un  JTollaw
que  en  un  Lake;  pero  la  quilla  desprendible  do  éste,  es  in
dudable  que  presta,  por  lo  menos,  cierta  confianza  moral  á
la  tripu1acin.  El  mucho  tamafio  de  la  torre  de  mando  del
Lake  contribuye  en  gran  manera  á  su  equilibrio;  de  1110(10
que,  como  parte  más  expuesta,  ha  sido  objeto  de  muchas

objeciones;  verdaderamente,  la  torro  no  ci.eemos  que  corra

más  riesgos  que  el  resto  del  casco,  puesto  que  ambas  cosas
están  construidas  en  las  mismas  condiciones  de  resistencia.

Sabido  es  que  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos,  eno
objeto  de  cerciorarse  de  cuál  de  los  dos  tipos  de  subinari
nos  reunía  mejores  condiciones,  los  ha  citado  varias  veces
á  pruebas  simultáneas  y  comparativas,  y  que,  ya  por  una  ú

otra  razón,  éstas  nunca  pudieron  efeetuarse;  de  modo  que
parece  hay,  por  parte  de  los  inventores,  cierto  recelo  en
ponerse  trento  á  frente,  sin  duda  porque  comprenden  que
bajo  un  escrupuloso  examen  no  podrámi  realizar  todas  las
proezas  que  prometen  en  sus  anuncios.

R.F.



las grandes mauiohras de la flota inglesa.

Oea  :4  IYUcIUeS de  ‘ue  ea  y  parte  considerable  de  su
innis  lleti  ((Jnlc1eial  CcIU()  ele!llOnt(>S  pata  Operar,  y  COil

les  J(1NS  t((i(I  (lcd  globo    te(ttt’()  (le  5115 0i)cr(tCiOflOS,

las  inn  bra  de  [it  Armada  britanicu  en  el  año  corriente

van  a (([(psa!,  1)0)1’ SU  ti  brua  magnitud,  á  cuanto  el  muí)

(lo  ha  visto  en  materia  de  experiencias  navales.

Contar  el  míñnmem,u 1c   y  decir  el  tamaño  del  table
ro  en  que  ha  (le  j ugarse    partida  son (05(15  mucho  más
fáciles,  cicmt;uncnl(  opte  cal)mcitarse  bien  de  lo  que  tal  Con

junto  itpiestntit  y  signili((l,  oltt  todo  para  aquellos  que,
pee  rieur&s  do  la  fortuna,  nunca  han  logrado  ver  I’eU]lidUS

bajo  el  pitrio  pabeihún  inásdhí  de  media  doceima  (le  ceha
mi’Os  fhooi:tmmios; poro  oiititdoo (oofm esruerzo  de la  imaginaciÓn,

se  i(lhXi(oI10  Ola  Iflo)IUCUt(0  selore  lIs  1Ym(oporeiones,  hastio  hoy

no  osio  vhs,  (lo  lIs  piÓxinios  inaimiobras,  lo  primero  qu.e

se  OínIte  es  eiU  mUIr ondi  nut’dtc  SCi  Sil  Ol)jeto  qUÓ J)O’()hlO—

111(15, (jUt  (hlichIS  (11’ indnl(  piafesionid  pretenderán  resolver
se  con  senleja  (tI  tlgI(OInOlIdi(OII  de  fuerzas.

(2ooitw  II  (liSl)o)ien  de  ellas  pcmmnite estableeer  todos  los
supUostoos  y  I(oraotoI  oil  hI  1oraotiem  todos  las  (Ulq  tesas  de

gmrrc  de  vIz,  es  inñtil  ¡atento  el  de  fantaseni’  síu  itase
ooereo  del  oohptvo  co’d  y  poo’fooeulte  que  las  maniobras  pue

dan  tener,  y  pila  averignIiho)  lic  i1ueda  otro  recurso  Sitio

escuchar  ti  os  interesados,  reconociendo  de  antenmiiio  sn.

perfecto  derecho  ti  decir  lii  parte  de  la  verdad  que  les  neo—

tunde,  y  rcservánd  0)110)5,  CII  Canihido,  el  nuestro  ¡ ndiseutible
(le  omeer  lo  que  nos  parezco.
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Según  las  noticias  que  el modesto  cronista  ha podido  ad
quirir,  las  maniobras  de  Junio  serán  un  simple  ensayo  de
los  planos  secretos  que  el Almirantazgo  ha  hecho  últiinamen
te  para  la  protección,  en  tiempo  de  guerra,  del  comercio
marítimo  inglés, sin  qhe  ni  del  modo  más  remoto  deba  sos—
pecharse  que  la  concentración  de  tan  grandes  fuerzas  nava
les  obedezca,  no  ya  á un  objetiyo  político,  Sino  ni aun  siquie
ra  al  simple  gusto  de  enseñárselas  reunidas  á  cualquier  un
ción  aficionada  á  coas  de  mar  para  que  goce  y  se  solace

cofl  el  espectáculo.  El  objetivo,  pues,  es puramente  técnico,
puramente  profesional;  más  aún,  dentro  del  tecnicismo,  es
más  humanitario  que  belicoso  desde  el  momento  en  que  se
conereta  á  la  defensa  de  la  propiedad.  privada,  lo  cual  no
quiere  decir  que,  al  reunirse  buenamente  los  buques,  no
salte  á  la  vista  cuán  importante  factor  constituye  esa  Anua-

da  para  el  sostenimiento  de  la  paz  europea,  y  no  se  experi
mente  noble  y  legitimo  orgullo  al  contemplar  la  espléndida

y  no  igualada  demostración  de  sea poner,  al  hacer  somera
cuenta  (101 número  de  potel1ciaS  navales  que  habrien  do

coligarse  para  eodtrarrestarlO.
Entiende  el  Almirantazgo  que  el  sistema  de  convoyar  á

los  buques  inercaIites  no  puede  dar  resultados  práctiços  en

los  tiempos  actuales,  y  hí  proyectado  sustituirle  por  otro,CUyOS  detalles  se  desconocen,  poro  que  en  esencia  consiste,

á  lo  qUe  parece,  en  ocupar  las lineas  comerciales  como  quien
ocupa  un  territorio.  Claro  está  que  ninguna  unen  de  cierta

extensiÓli  puedo  ocuparse  militarmente  en  tecla su longitud;
pero  si pueden  protegerse;  de  trecho  en  trecho,  determina

dos  puntos,  determinadas  áreas,  y  patrullar  con  cruceros  losintervalos  entre  cada  dos  puntos  protegidos.  Siempre  que

los  cruceros  avisten  á  un  buque  inorcamite se  liarán  cargo  de
él  y  lo  conducirán  al  área  protegida  más  inmediita,  y cuan-
do  en  ésta  se  reunan  vapores  de  comercio  en  número  sufi
CiOli  te,  se  Organizará  un  convoy  liast  la  metrópoli,  dando
lugar  á  episodios  tácticos,  tan  interesantes  en  las  manio

bras  como  poco  agradables  en  la  guerra,  si  alguno  de  los
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CO]lVoyes  fuese  alcanzado  por  un  grupo  de  corsarios  eno—
nhigos.

La  Lid ispensalle  colaboración  de  la  flota  comercial  no

ha  dIjido  l  (Jfrc(er difleultades,  porque  aunque  sea soduc—
to  it  a  ¡cha  de  mantener  el  trÉíiic() sin  interrupciones  ni gra—
VIS  riesgi  u  e]!  epoca  de  Ii osti lidades,  la guerra  no ha llegado
idi,  y,  (it  tilito  qu’  no  llega,  time  ‘is moncy  y  110  COflViOll

pilier  el  t ieiiipo.  Navieio  y  aseguradores  parecían  poco
oril  ie-iasiiialos  eo]i  lis  demoras  que  la protección  do los  bu—
quís  de  A rinada  habiati  de causar  á los  do comercio,  y  acaso
bu  1  iuen  puferido  que  éstos  rindiesen  con  puntualidad  sus
Viitj(s,  iii  lugar  de  verlos  detenidos  en  pubtos  ni  en  áreas,
qia’  no  piodueen  utilidad  alguna,  mientras  no  haya  amena
za  d  ¡tuis  cuidado  que  la de  los propios  cruceros  nacionales.
1  er  , al  liii,  j)iree  que al patriotismo  se ha impuesto  á todos
los  detuiú  intereses,  y  ante  la  formal  declaración  del  Almi—
lalitazge  la  lii.i  oC!SiO)ilP  demoras  que llegasen  á una  serna—
na,  se  liii  ido  ullaiiaiudi  i;odas 1a  dificultados,  y  en Junio

liodrl  collt  rse  CI)!]  el  concurso  de las principales  Compaflias
uuaviortus,  las  cualos  SC  limitarán  á noticiar  al Almirantazgo
las  fechas  ile salida  ile  sus  respectivos  buques  y  á ordenar  á
bis  Capitanes  dii  éstos  que  se  sometan  á  la  iniciativa  do
cualquier  jefe  (II  fuerza  naval  que  encuentren  en  sus  de—
ii’otls.

ll  objetivo  de lis  nuaii iobris,  sucintamente  expuesto  por
falta  de  115  amplios  dati is, no  carece  de  realidad. Los  escri
tures  franceses,  qUe  (a)!]  taiita  minuciosidad  y  ahinco  estu—
diaron  lo  que ellos  cali licaban  (lic punto  débil  de inglaterra,
tollina  solirada  razón,  y hoy  se  confiesa,  como  cosa  harto  sa
bida  y  que  ti nada  conduce  ocultar,  que el aprovisionamien
to  de  subsistencias  del  Reino  Unido  es  harto  limitado;  que
si  bien  parece  indudable  que  en  ningún  caso  se  agotaría
antes  de  sieto  semanas,  es  niuy  dudoso  que  se  pudiera  csti.—
rano  hasta  catorce  si  las  remesas  so interrumpiesen,  y,  pr
último,  que  aun  cuando  el  llo!nhre  viviera  sólo  de  pai!,  ese
pan  hay  que  ganarlo  cori  el  trabajo,  y  el  trabajo  cosa  en
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cuanto  agoten  las  industrias  el  repuesto  de  sus materias  pri
:  nas,  exóticas  CII gran  parte.

Pero  i  la  necesidad  de  mantener  expedito  á  todo  trance
t1  comercio  de  importación  da  realidad  evidente  al  objeti

vo  de  las  proyectadas  maDiO)raS,  quizá  sean  más  discutibles
su  oportunidad  é  interés  en  los  presentes  momentos,  así
COIHO  el  plan  ideado  para  su  logro  y  desarrollo.

La  más’ elemental  nociÓn  del  actual  estado  politico  do

-    Europa  y una  simple  mirada  á  cualquier  mapa  representati
.     yo de  las  grandes  corrientes  del  tráfico,  bastan,  en  efecto,

para  que  el  menos  versado  en  asuntos  de  estrategia  naval
oornprenda  fácilmente  que  el  peligro,  grande  ó  chico,  que

pUeda  representar  para  Inglaterra  el  ataque  á  sus  líneas  co
merciales  nunca  ha  sido  tan  remoto  como  lo  es  en  la aetua
lidad;  porque  las  naciones  que  por  su  situación  geográfica

‘.     están capacitadas  para  esgrimir  tal  arma  con  facilidad  rda
•     tiva,  SOfl  precisamente  las  naciones  latinas,  cuyos  litorales

dominan  el  Mediterráileo  y  cierran  la  mayor  y  más  concu
rrida  parte  del  Atlántico  oriental,  y cuyas  orientaciones  po
liticas  convergen  hoy  de  manera  resuelta  hacia  la inteligen

cia  con  la  Gran  Bretaña.,  Pensar  qu  del  fondo  de  mares  iii
tenores  más  ó  menos  abiertos,  ó  que  de  los  puertos  casi  in
defensós  de  alguna  lejana  colonia,  puedan  surgir  grupos  do
corsarios  que  constituyan  una  amenaza  grave  para  el comer
cio  inglés,  es creer  en  brujas  y  en  duendes,  y no  hay reparo
en  afirmar  que  el  miedo  á  los  duendes  y  á  las  brujas  no  ha

sido  el  inspirador  de  las  próximas  maniobras,  cuya  opurtu
nidad,  indiscutible  hace  algunos  años,  resulta  ahora  harto
dudosa.

La  inmensidad  del  objetivo  que  en  ellas  se  persigue  jus
tifica  sobradamente  el  empleo  de  toda  la  flota  activa,  y  aun
parece  que  falta  flota  ó  que  sobra  algo  de aquél;  pero  el plan
adoptado,  de  ser  ciertas  las  referencias  que  se  han  hecho
públicas,  adolece  del  defecto  de  todos  los  planes  defensivos,
que,  ó  pecan  do  total  ineficacia  para  múltiples  ocasioneS
cuando  las  fuerzas  se  concentran,  ú  originan,  en  el caso  con-
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ira  ile,  la  dclii  lidíi(i  iii  licrente  iii  despaiTainieiito  de aquéllas.
Cmi]  d  anib  ternniies  (tel  fatal  dilema  será  aplicable  a]

iaii  en  euesl  idu,  es  (OSil  que  no  puede  decirse  sin  conocer
lijen  su  (letalles;  peiii  el!  Uno  de  los  (loS ha  de  caer,  y  qui

‘.á   ers•r  It) asi  apunta  la  prensa  británica,  como  quien
Sal  e al  p:io  á  un a  o hj ei  ón,  que  la  pi’oyectada  defensa  sólo
responde  ó  las  presu  nta  agresiones  de los  buquesenenuges

(11w se  encuentra  ya  ci  la  Iliar  en  el  ilioniento  de  ronhlterso
las  hostilidades,  porque  un  bloqueo  iiiflle(liato  ilnpe(liiá  la
salida  (le  ls  que  adil  se  hilen  en  puerto,  como  iinpediió

también  e]  retorno  de  los  iririieios  á SUS  bases  de  operacio

nes.  En  saber  quiéiies  van  á  efectuar  ese  bloqueo,  estando

[a  flota  entera  te  pada  CII cubrir  las  derrotas  comerciales,
consistiría  la  cl uda  principal  del  cronista,  si no  fUera porque

aún  tiene  otra  duda  mayor:  la de  saber  si  puede  sostenerse
seiiaiiieiiti  que  lii  misión  (le  un  King  .&1nrd  110 va  á ser

otra  IJUI  la  ile  espantar  las  moscas  á los  tsirgolnoats,  y  cii

(5h51)  de  que  haChe  se  ilceida  á  defender  semejante  tontería,

SIIItI  (1Ud  papel  representará  ese  buque  y  todos  sus  sinil�i—

II  el!  hilaS  iiiaiiiohias  (11W 110  tienen  más  objeto  que  el  ex—

 sto.
1 )c  chin Iquier  modo,  le  que  puede  afirmarse  con  seguri—

da  tI  ii  sol uta  es  qe  las  enseña  nzas que  se  logren  en  Junio,
por  gratidis  y  por  tít lles  que  sean,  siempre  estarán  muy  por
debaje  él  enernii  electo  moral,  del  enOrme  efecto  político

que  cli  el  mundo  ha  (le  producir  la  simple  reunión  de  toda

la  flota  activa,  reunióim  cuya  importancia  no  estriba  sólo  011

el  (StilflOIhiO  fehaciente  de  la  existencia  de  tantos  ó cuántos

buques,  harto  sabida  y  harto  fácil  de  comprobar  cii  cual—

iluier  Anuario;  sino  que  depende  cii  gran  parte,  quizá  011
p11  nier  tétiiiiiio,  de]  éxito  de  organización  y  de  pericia  que
repleselit:I  la  siinultuí ilea  y  perfecta  disponibilidad,  cii  UI!

día  ilado,  de  material  la II 1 luilieroso  ,  Sin  que  diques  ni  a rse—

mml (-5  Ietelhgali  immválides en  apreciable  proporción,  hoy  qUe

lo  hiiq tie  se  i lIVO 1 idaii  ihionmeiitáneameiite  por  cualquier
peutficz.  Esta  prueba  t rciiienda,  ciue  acaso  ninguna  otra
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Marina  sea  capaz  de  afrontar,  será  para  todas  ellas  copiosa
fuente  de  estímulos  y  constituirá  para  Inglaterra  una  victo
ria  mas  positiva  que  todas  las  que  en  Junio  pueda  logi  ai
sir  Aithur  Wilson  sobre  los  supuestos  corsai  los

LAS  FIESTAS’ DE  LAGOS.— Preludio  do  las  grandes  mani
obras  de  Junio  y  estudio  táctico  preliminar  de  ellas  han
sido  los  ejercicios  realizados  en  aguas  portuguesas  cii  la  se

gunda  quincena  de  Febrero,  en  los  que  tomaron  parte  las
Escuadras  del  Canal,  del  Atlántico  y  del  Mediterráneo.

La  primera,  compuesta  de  los  15 acorazados  Albemarle,
Ganopus,  E.zmouth,  Monlagu,  ,S’wiftsure, Ocean, Albio’n, G-lory,
Prince  George,  Triumph,  Co3sar, Duncan,  Goliath,  Russell  y
Jupiter,  y  do  los  ocho  cruceros  Antrim,  lfctmsphire,  Jno,
Devonshire,  Argyli,  Topace, G-oocl hope  y  lloxburgh,  arbolaba

en  el  Ex’niouth  la  imisignia del  Almirante  Wilson,  Jefe  (10 la
flota  eorn binada.

La  del  Mediterráneo,  al  mando  de  lord  Beresford,  soguli
do  Jefe  do la flota,  constaba  deles  ocho  acorazados  Bnl;varl:,
buque  insignia,  Implacable,  Price  of  ViTales, irresistible,

•    Queen, London,  Formidable  y  Venerable,  y  de  los  cuatro  cru

ceros  Lancuster,  Leviathan,  Carnarvon  y  Sutfok.
La  del  Atlántico,  por  último,  so  componía  de  los  eolio

acorazados  Victorius,  Dominion,  Majestic,  Cornlvallis,  hin  -

dstan,  New  Zealand,  Commoiwealth  y King  Edivard,  insignia

del  Almirante  May,  y  de  los  ocho  cruceros  Essex,  J3erivich,
•    Amelhyst,  Arrogant,  Drake,  Beclford,  Cornivall  y  Guinberland.

La  reunión  de  las  tres  Escuadras  se efectuó  en  la  mar  en
la  madrugada  del  sábado  17, y  destacado  el  Ametliyst,  como
aviso,  la  inmensa  flota  arrumbó  hacia  Lagos  en  línea  de  fila
de  doce  millas  de  longitud,  que  cambió  por  la  formación  do
columnas  al  embocar  la  bahia.  En  Lagos  la  esperaba  ya,  á
bordo  del  yate  Amelia,  su  Almirante  honorario  el  Rey  don
Carlos,  acompañado  del  Ministro  de Marina  del  veino  reino,

ToMo  LvIIL—ABnIL,  1906.                   37
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oii  Ii eiior  de  cuya  bajidera  gastó  Inglaterra  la  pólvora  do
1.200  cartuchos  do saludo,  pólvora  perdida  ciertamente  para
el  lO(RO dci  objetivo  técnico  que  con  las maniobras  se  por-
sigue,  pero  U()  estampido  debió  resonar  en Algeciras,  dan
do  c]oeuillia  extraordinaria  6  las  palabras  y  hasta  6  los
mutismos  do sir  Arthur  Nieltoison;  aunque  claro  está  que á
nadie  se  lo  ocurrió  pensar  en  cosa  semejante  mientras  la.
fiot  alud  ib i  al  pabol Ion  portugue

El  sábado  se  dedicó  6 las  visitas y  cumplimientos  propios
del  caso,  y  el  domingo  fueron  invitados  los  Oficiales  gene—
ralos  de  lii  Esc.uudra  6  la  mesa  de  S.  M.,  el  cüal  deseó  6 la
Casa  Real  IlIglesa  tantas  prosperidades  como  sir Arthur Wil-  .

son  deseaba  á [a de  Portugal.  Los Comandantes  de todos  los
huqaes  n(idielon  al  jlniclia,  después  de  la  comida,  para
tomar  a 16  con  el  Rey,  y  6  las  once  de  la  noche  so retiró
cada  cual  6  su  caiiiarete  6  esperar,  ya  que  no  las  grandes
mano obras,  as  grandes  regatas  del  siguiente  dia,  que resul
taren  mIsftnidas  por  causa  del  mal  tiempo  y  CUYO p-mio
gan(  ami  a:  e  clii  Vcium’n/i/c.

El  mart  21) eorrespend.ió  Wilson  á  los  obsequios  del
Miaren,  invitándolo  6 almorzar  en  el Exmouth.  La capitana
i nglasa  arlo  16  el  estandarte,  que  saludaron  al cañón  los cia
CUCillil  y  tantos  hUquen,  y  después  del  almuerzo  y  de  los
teces/s,  consagrados  aquel  día  á  las  respectivas  Marinas  de  ,.

guerra,  regreso  al  baeIio  S.  lvi.  F.  entre  el  humo  de  otros
1.200  cañonazos.  Terminado  el  acto,  principiaron  las  ma—
nioiras  Ceo  lii salida  6  la mar  de 28.buques,  cuyos  nombres
mio o  1iim pimIlietclo,  pico  que  serían,  probablemente  los
de  las Escuadras  del  Atlántico  y  del Mediterráneo,  al mando

de  lord  R,resford,  que  (ma el  Almirante  enemigo.  No  por
ello  (oneluyeron  los  convites,  pues  aquella  noche  lo  hubo
cmi  ml  (‘emmam, ilisigilimi  de  1 lowe,  en  honor  del Comandant.e
del  acorazado  iescO  de Uemu y de  los  Oficiales portugueses,
(00  l)riildis  (fuC emn1,eiidiaban  6 todos  los  pronunciados  ya
en  las  fiestas  mtmmteriorims. Por  fin,  á  la una  y media  do  la  tar
de  del  21 salió  6 la amar la  Eseumidra de  Wilson;  los  ueeraza
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dos,  formados  en  columna,  arrumbaron  al WSW.;  los  cru

ceros  se  dirigieron  al  SW.,  y  todos  ellos  se  perdieron  de
vista  desde  la  costa,  sin  que  en  ésta  quedaran  referencias  se
guras  do  lo  que  proyectaban  los  Almirantes,  pues  mientras
unos  creían  saber  que  Wilson  se  opondría  al  retorno  de  13e-
resford,  otros  pensaban  que  sólo  trataría  de  oponerse  á  la
libre  transmisión  de  aereogramas,  y  algunos,  menos  ente
rados  quizá,  hablaban  de  la  persecución  y  defensa  respec
tivas  de  los  buques  mercantes  que  vecalasen  sobre  cabo
San  Vicente.

Tranquila  y  solitaria  la  gran  bahía  después  de  haber  sa
lido  las  Escuadras  extranjeras,  el  Vasco de  Gama  hizo  ejer
cicio  do  tiro  con  los  cañones  de  47  miliinetros  sobre  un
blanco  flotante  de  seis  metros  cuadrados  y á cinco  cables  de
distancia.  Este  ejercicio,  que,  al  decir  de  la  prensa  do Lisboa,

resultó  muy  interesante,  y  en  el  que  se  consumieron  treinta
y  tantos  cartuchos,  fué  presenciado  por  el  Monarca  desde
la  toldilla  del  Amelia  y  estimulado  con  dos  premios,  de
10.000  y 5.000 reis,  que  el  marqués  de  Fayal  concedió  á  los

tiradores  más  expertos.  El  Vasco de  Gama lo  hubiera  conti
nuado  al  día  siguiente  con  la  artillería  do  70 y con  los gruo

sos  cañones  de  20 centímetros;  pero  el  tiempo,  brumoso,  no
era  favorable  para  las  punterias  a  grandes  distancias,  y  se
desistió  de  tal  ejercicio,  sustituyéndole  por  el  de  fusil,  que

ocupó  á  la  dotación  del  acorazado  durante  la  tarde  del  22.
Veinticuatro  horas  después  recobraba  Lagos  el  animado

1.      aspoóto de  los  días  anteriores,  y  se  daba,  por  cuarta  vez,  el

hermoso  espectáculo  de  los  1.200  disparos  de  saludo.  Ya á
las  once  de  la  mañana  había  fondeado  el  Almirante  May  con

•       siete grandes  buques,  pertenecientes,  en  su mayor  parte,  á  la

Escuadra  del  Atlántico,  y  que,  según  se  dijo,  consiguieron
hurtar  el  cuerpo  á  la  Escuadra  del  Oanal;  pero  el  grueso  de

la  flota  no  regresó  hasta  la  tarde,  trayendo  la noticiade  que

•        ol Almirante  en  jefe  estaba  muy  satisfecho  por  el  éxito  ohte
•        nido,y conduciendo  á los  náufragos  de  un  patache  portugués
•  •      que el  Good hope  echó  á pique  en  la  madrugada  anterior.
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Li  1 L  las  reg;it  as  u  vela,  en  que  tomaron  parte  cerca  de
8YJ  1)  es, y  a represdutacióli  de  una  opereta  cómica á bordo
del  í;.iiwNi,  transeuiTio  bien  divertido  todo  el  día 24  para
iuugl  s y  pertuguoses,  cuyos  barcos  fueron  visitados  por
el  pú buce da mute  la.  tarde  de!  domingo,  y  el  lunes  26  se
biza  le  un  ve  íi la  mar  casi  toda  la  flota,  quedando  sólo  en
L:icu-  les  buques  insignias  (le  las  tres Escuadras,  por  lo  que
iUc(l  supflicrse  que  las  ejercicios  practicados  en  esta  se—
guutda  salida  carceicroul,  relativamente,  (le  importancia,  Ó
qUe,  b lo  menos,  ¡mo la  tendrían  corno maniobras  de  conjun—
tu;  [1 iluuque  l  Jrug1uuua  anunciaba  prácticas  y  simulacros
,le  embateS  navales,  que  mal  se  conciheui  sin  Almirantes
1 1ue  1 u  dirijan.

El  27  hubo  á  bordo  del  Vasco gran  matine,  á  la  que  no
pial  iron  eu ucu eH e  la. mayoría  de  los  Oficiales  ingleses  que
estaba  u  CLI la  litar;   entro  los  que quedaban  en  puerto  y

uluI acorazado  iurtugues  so  bastaron,  sin  duda, pra  ha—
(el  I’s  Ituiiwes  u  la  lluinerosu  concurrencia  fomonina.

laus  buques  de  la  ilota  fueron  volviendo  á  Lagos,  por
grUpti,  (Itirante  todo  el  28;  el  Vasco,  que  aquella  mañana
salió  á tirar  onu sus  cañoiios  gruesos,  regresó  también  á las
treS  tlüda  tarde,  con  das  cristales  rotos  por  la violenta  tro—
pidación,  y  [oid  Berestord,  después  de  pasarse  el  día  pos—
cauda,  dió  por  lut  noche  uit  banquete  de  despedida,  en  el

 agotadu’ ya,  llatLlralmueIute,  el  tema  de  los  brindis  recí
procos,  brimidó cada  oua,!  por  la  ventura  y  por  la  gloria  de
su  propio  Soberano.

Y  así  concluyeron  luis llestas  de  Lagos,  pues  en  la  tarde
del  1.0  de  Marzo  so  dispersó  la  flota  combinada  y  cada Es—
cuadrui volvió  á  su base  respectiva.

¿
Muchísimo  más  interesairte  que esta monótona  enumera

ción  do  fcstej  os  hubiera  sido  algún  ligero  apunte  de  las
il1[luiiohiaS  qUC se  efectuaron  desde  el  día  21  al  23;  pero  el
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cronista  no  ha  podido  averiguar  nada  de  lo  que  ocurrió  en
esas  cuarenta  y  ocho  horas,  y  no  es  suya  la  culpa  de  que  no
so  haya  hecho  público.  Tiene  sí,  sin  sabr  por  qué,  la  vehe

mente  presunción  de  que  el  misteriQ  que  envuelve  á  las
maniobras  de  Lagos  no  es  sino  parte  esencial  de  las  manio

bras  mismas,  á  las  que  presta  el  atractivo  de  los  encantos
volados,  que  suelen  dejar  de  ser  eicantos  cii  cuanto  se  ras

ga  el  velo;  pero  aun  sin  extremar  la  suspicacia,  aun  conce
dieiido  á  las  xperieneias  radiotelegráficas  toda  la  impor
tanda  que  han  podido  tener,  y  á  las  tácticas  y  estratégicas

muchísima  más  de  la  que  seguramente  tuvieron,  no  debe
vacilarse  en  afirmar  que  lo  mejor  de  las  maniobras  de  La
gOS  es  lo  que  ha  estado  á  la  vista  de  todos.

s.c.c.



MEMORIA SANITARIA

Extracto de la  que presentó el  primer Mdieo de la Armada, D. Pedro
Arnau y  Andrés, embarcado en la  corbeta « Nautilus,  scueIa  de
Guardias Marinas, y que comprende desde el II  de Septiembre de 1903
hasta el 7 de Septiembre de 905.

Mandada  publicar  n  na  REVISTA  por  E.  O. de 4  de  Enero
dd  corriente  año.

1

El  hoitihrr,  fiiea  y  tioralmente  considerado,  no  puede
sutracre  á  la  ititlueneia  del  medio  en  que  vive.  El  antbien
te  iiáutteo  impresiona  de  un  modo  especial  los  sentidos,
contribuyendo  á  que  el  marino  adquiera  un  hábito  particu
lar.  Quizá  set  esta  penosa  carrera  la  inés  significativa  de
todas  para  dejarsc  mli u’iiciar  por  la  acción  predicha.

Si  ni;tiiiiiesta  es  la  di lerencia  entre  el  servicio  del  man

ocio  y  el  del  o1dalo,  apréciase  también  aquélla  en  lo  rela
tivo  al  ruripti  talento  de  medidas  higié1icas  y  cuidados
ofrecidos  en  todo  ticlipu   tonificar  su  organismo  y  ha

cerlo  apto,  �l  liii  de  im  ptioda ,  (le  dia  conio  de  noche,  ojo—
cutir  las  faenas  tic  su  protesiomi,  sobre  todo  en  los  hareos  de
vela.

Llega  el  marinero   bordo  con  ligeros  conocimientos  do
It  mann y  acliliTialado  gencraluicuto  desde  edad  tompralla  á
este  género  de  vida.  Coti  solicitud  se  le  instruye  en  las  ma—
niobras  que  ha  de  verilicir,  mira  que  el  trabajo  rio  resulte
estéril  ni  pucla  altura i  u  salud,  pasando  pronto  el  apron—



MEMORIA  SANITARIA                583

dizaje  necesario,  tarda  poco  tiempo  en conocoi  o! baico  que
ha  de  sor  su  vivienda,  arnoldándose  á  la  vida  especial  que
en  él  se  hace;  fácilmente  encuentra  amistad,  cariño  y  buen

hunior,  que  son  estímulos  excelentes  para  olvidar  los  con

tratifflnpos  do  la  navegación,  el  temor  que  suelo  ceompa—
•       ñarle, y  sobre  todo  para  desechar  la  nostalgia,  que  le  priva

de  energías  y  fuerzas,  abatiendo  su  animo.
La  higiene  que  se  hace  seguir  al  marinero  influyo  en  la

salud  do  toda  la  dotación;  abluciones  diarias  de  la  cara,  po

cho  y  espalda;  empleo  del  baño—cuando  es  posible,---que
no  solamente  da  aseo  al  cuerpo,  sino  que  evita  y  hasta  cura

enfermedades,  atrayendo  sobro  el  individuo  bienestar  y
energía;  duchas  de  agua  de  mar,  alternadas  con  agua  dulce,
fortalecen  el  organismo  y  llegan  admirablemente  á  consti
tuir  un  hábito  de  limpieza,  do  que  se  aprovecha  la  higiene

para  desarrollar  con  entera  libertad  su  acción  bienhechora,
La  saludable  costumbre  de  ir  descalzos  y  las  faenas  de

haldeo,  sobre  producir  limpieza,  ayudan  á  vencer  el extre
ñirniento  habitual  en  el  personal  embarcado,  dolencia  que

preocupa  con  exceso  al  que  la  sufre,  y  cuyos  efectos  apare
cen  patentes.

Hubo  un  tiempo  en  que  se  abusaba  el  baldeo,  especial  -

mente  en  los  sollados,.donde  jamás  desaparecía  ]a humedad,

repercutiendo  sus  consecuencias  en  parte  de  la  marinería;
bastó  indicar  que  tal  exceso  de  limpieza  era  perjudicial  á  la

salud  para  que  se  le  pusiera  inmediatamente  remedio.
La  limpieza  de  la  ropa  interior  (1),  coys,  oreo  y  desin

fecelón  repetidos  de  las  colchonetas,  mantas,  maleteros,  ba
tayolas,  etc.,  contribuyen  igualmente  á  conservar  la  salud
del  marinero,  haciéndole  ver  todo  lo  expuesto,  que  debe  ser
amante  del  agua  y  del  aseo  de  su  persona.

hay  que  tener  presente,  cuando  se  ofectúaii  cambios  de
número  en  la  marinería,  por  así  exigirlo  el régimen  interior
del  barco,  el  estado  (le salud  do los  individuos  que  entregan

(1)  Sería  muy  conveniente  so dispusiera  de  máquina  para  el
lavado  de  las  ropas.
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SUS  CO5,  mantas,  etc.,  por  los  otros;  pues recordamos  que un
día,  al  pasar  revista,  se presentaron  dos  marineros  cii  la  en—
li  rule  mía para  mi ci raes  tue los daban  las  camas  do unos  en—

mm m’ l(  qUe  ostaluimi dispuestos,  antes  que aceptarlas,  á
doman r ‘mi mml suelo.  En  ofoeto,aque]  (lía hubo  varios  eai.nbios,
y  it(  IJOrOS  IlimIrIlIurOS  (Ue  tdeeíaii do blenorragia  y de sífilis
iban  á  (aliImiUimmr SUS r:llimaS  (Oil  tas  de  is  salios;  expUsimos
iii  .,‘flor  Cwnandmiiite  la  razón  de  salud  que asistía á los  per—
]Uli(mmd(  s,  y  ústo  nos  manifestó  su  resolución  do que  sigule—
va!  orupa  mmml mm los  en  leimos  sus  eoys  respectivos  hasta  la

miplet;m murarión, y  que  una  vez  limpios  y  desinfectados,
1  ‘ml ría u las  i mmdi vid  nos  CUYO  número  fuera  igual  mil que
1 h Vabmlll m’st, is  efectos.

Visa  la  Ilmarinería  de  ami modo  especial,  higiénico  y  có—
ni’  f    pvmn  te  al  a  lividuo  resguardarso  de  1a  mole—
nmímeia  atnmosldríras  y  tener  expeditos  los  movimientos

Para  los  tralmaj as  que  han  do  realizar..Eston  son en  la  Nau—
ti/mis superiores  á los  do  otro  barcos  de  guerra,  pues,  aparte
de  las  1ItímlLlas  ó  immdisponsables maniobras  del  aparejo,
Thom,  esta  mnarimmería diarios  ejercicios,  linipiezas  y  otras  fae—
lime- cxtram;mdiummrias,  que  le  originan  cananeio  y  le  exponeii

mí u  frir  e  ntrnl  icmnpos  y  enfermedades,  difíciles  de  evitar,
por  star  upedita  do  el  1 rabmtj u á la  acción  del  tiempo.

ou  el  empleo  de  sencillos  aparatos,  de  fácil  colocación
en  te  barco,  serian  muy  (mutadas  las  veces  que  llegase  la
gente  á  la  taligmi,  estarían  macHos abocados  á desagradables
are  delitos,  (lesapmiroeorimtcl hacinamiento  que ocasionan  las
maniobras  y  se  gallaría  tiempo,  sin  que  por  ello  dejaran  de
eunmplire  hiemi  los  servi  eios.

Para  alejarso  do  lii  eiosidad,  se  encuentra  siempre  á bor
do  ocasiÓn  (10 tener  entreten  ido  al  marinero,  y  dada  la  co—
rriemmte  que  impera  para  me-truirlos  y  educarles,  se  dedica
llora  y media  diarias  para  la Escuela,  de muchísima  más  ini—

portaulcia  que  la  imiternu mable limpieza  de metales,  que  tanto

tiempo  y  trabajo  consumo,  siui  que  aparezca  por  ninguna
parte  la  necesidad  de  esta  pulcritud  exagerada.
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•       La alimentación  (101 marinero  ha  reclamado  en  todo
tiempo  la atención  de  la  Superioridad;  su régimen  exclusivo

acarree  á  la  larga  ciertas  modificaciones  en  el  organismo,
muy  dignas  de  tenerse  en  cuénta;  el  estado  de  reposo  ó  de
trabajo,  sobre  todo  en  ciertas  épocas  del  año  y  en  determi
nadas  latitudes,  debieran  influir  aquí  hasta  variar  la  raciÓn
do  Armada,  ajustándola  álas  circunstancias  expuestas  mejor

que  á  lo  señalado  oflcialiñeute.  La  solicitud  manifestada
para  la  reglamentación  en  el  vestir  debiera  extmdersc
también  al  alimento  y  bebida.

El  rancho  suministrado  á  bordo  es  abundante,  bien  con
dimentado  y  lo  mejor  posible  atendiendo  á  la  cantidad
presupuesta,  pequeña  ciertamente  para  conseguir  el  va1oi
alimenticio  necesario.  A las  once  y  media  de  la  mañana  y á
las  cinco  de  la  tarde  se  toca  á  repartir,  y de  la  última  de  las
horas  á  las  seis  y media  de la  mañana  siguiente,  en  que  toma
café,  iio  recibe  la  gente  ningún  alimento,  á  pesar  (le  estar

•       la mayor  parte  de  esas horas  de  guardia.  Deja,  pues,  bastante
-      que desear  este  plan  de  comida,  agravado  frecuentemente

por  necesidades  del  servicio  é  influencias  atmosférica,  que
alteran  la  hora  del  reparto  y á  veces  la  apresuran,  con  nota

ble  detrimento  de  los  individuos.  La  dotación  se  reparte

•       entre la  cubierta  y  el  sollado  de  proa,  donde  apeiias  se  ve
en  pleno  día,  y  allí  come,  respirando  una  atmósfera  pesada;

los  días  de  mupho  balanceo,  en  que  no  pueden  armarsc  las
mesas,  resulta  molestisirno  al  marinero  el  acto  de  nUmen—
tarso.  Como  si  el  referido  sollado  no  estuviera  ya  repleto
(le  oíectos,  se  colocan  entre  sus  vahos  estas  mesas  y bancos,
los  cuales  se  transforman  en  agentes  especiales  para  trau
matizar  la  cabeza  de  los  marineros,  como  ha  ocurrido  va
rias  veces.  Cuando  el  trabajo  es  excesivo,  suele  obsequiarse
á  [a  gente  con  una  copa  de  cognae,  cosa  que  se  practica
también  con  los  que  reciben  una  uerte  mojadura,  una  vez
enjutos  en  la  enfermería  y  en  condiciones  favorables  Pa1m
contrarrestar  sus  efectos.  Durante  las  travesías  por  zonas  de

oxtremado  calor  se  obtuvo  del  señor  Comandante,  á  nucs
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i’a.  primeras  indicaciones,  que  la  marineria  tomase  un
val)  de  refresco,  consistente  en  gaseosa,  zarzaparrilla,  rom

 limnoimamia, y  se  ordenó  que  recibiesen  duchas,  para rosistir
mmm ej (ir  lo  efectos  (le  la  a ita  temperatura.

Amitiguamnente  coimstituia un  problema  la  cuestión  del
agua  poam 1)1 i)  cii  los  barros,  para  la Nautilos  continúa   los

vapor  pueden  adquirirla  lmiei[mente; los  de  vela,  no  ile—
mm do apa ratos  idómmeu, procuran  Sacar,  de  la  que tienen  

hoido  el  niayor  partido,  acortando  la  ración,  pues  la  reco
gida  efecto  de  las  lluvias  contiene  impurezas;  que  luego
aumentan  en  los  depósitos,  sobre  todo  si  no  ha  sido  esteri
lizada  por el  calor;  do  todos  es  conocido  el  importante  pa—

pr!  iue  olrece  el  agua  alterada para provocar  determinadas
dolencias.  Aun  cuando  lo ahora  expuesto  esté  dicho  en  otro
lugar  de  esta  Memoria,  es  necesario  repetirlo,  á fin de  que
nc  falte  ‘se  elemento  de  vida,  insustituible  en  la  cantidad
y  calidad  debidas.

liegl.anientado  á  bordo  ci  descanso,  no  deja  de  supedi
tarse  en  ocasiones  al  servicio  especial  del  buque.  En  dos
brigadas  estd  dividida  la  marinería  para  las  guardias,  role—
vimndose  iii  la  Unir  eimla cuatrO  horas,  lo  mismo  do  día  que
de  noche,  resultando  asi  que  duerme  al  din  seis  horas  una
de  milas y  ocho  la  otra  incluidas  las  dos  Iteras  de  siesta,
que  distan  mucho  de  ser  completas  y  constantes  —,  y  esto  á
intervalos  de  dos  y  cuatro  horas,  que  se  interrumpen  por
faenas  extraordinarias,  entradas  y  salidas  de  puerto,  las
cuales  exigen  la  presencia  de cada uno  en  el  sitio  destinado.
No  juzgamos  digno  (le  elogio  este  método  de  descanso,  ni
resporidi  tampoco  al  trabajo  realizado,  que  es  el  que  debe
regular  ci  tiempo  de  reposo.

Muy  poco  espacio  queda  en  la.cubierta  de  este  buque
paJa  esparcimiento  de  la  marinería,  como  pocos  SOII  los
ratos  disponibles  en que  so  puede  disfrutar  de  esa  calma  y
tranquilidad  necesarias  para  el  contento  de  la  vida,  mani
festado  en  canturrias  y  danzas  evocadoras  del  hogar  queri
do.  Apena  el  que no  pueda  proporcionársele  en  cubierta  un
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refugio  que  le  resguarde  del  frío,  calor  y lluvia,  puost  que

las  mamobras,  supeditadas  al  tiempo  reinante,  impiden  a
I».    menudo dar  los  toldos,  bajo  cuya  opaca  lona  podrían  por

manecer,  cii  vez  de  aniontonarse  en  el  estrecho  espacio  que
cubre  el  castillo  de  proa,  donde  se  rospira—como  liemos

apuntado  ya— una  atmósfera  calurosa  y  malsana.
Es  hasta  necesano  en  las  navegaciones  pesadas  estable

ocr  juegos  y  distracciones  para  alejar  el  pensamiento  de  la
monotonía  del  viaje,  convencidos  como  estamos  del  entu
siasmo  con  que  recibo  el  marinero  cualquier  expansión
donde  mostrar  sus  habilidades  y entretener,  siquiera  breve

-     mente,  las  horas  de  abatimiento  de  su  peimosa campaña.  I)os

veces  hemos  presenciado  la  fiesta  llamada  de la  línea,  recor
dando  con  agrado  los  preparativos  y ejecución  dci  progra
ma  de  festejos,  que  hacía  reir  á  la  gente;  el  juego  de  la  lo

tena!  tolerado  en  los  días  festivos,  no  distrae  ya  á  los  man
:  neros,  quienes  dedican  esas  horas  á  repasar  sus  prendas  de

vestir.

Por  regla  general,  el marinero  salta  á tierra  una  voz  en  la
semana,  disponiendo  de  tiempo  prudente  para  solazarso;  no

siempre  se  tiene  presente  lo  largo  de  las  travesías  para  or
denar  con más  frecuencia  osas salidas  mientras  el  buque  pem
inan000  en  puerto;  antes,  por  el  contrario,  ha  ocurrido  alga—
na  vez  impedir  que  fuesen  á  tierra,  en  evitación  de  mayores
males.  Nos  congratulamos  al  manifestar  que  el  Sr.  Márquez,
Comandante  de  la  Nautilus,  dispuso  que  bajasen  á  tierra

con  bastante  asiduidad,  y  todavía  no  habrá  olvidado  bis foli
citacionos  que  recibió  en  Fort  de  France  por  la  corrección
con  que  se  condujo  la  marinería,  bien  distinta  de  la  obser
vada  por  el  equipaje  del  crucero  yanqui  fondeado   popa
de  oste  buque.

-          1-lablando con  el  señor  Comandante  de  lo  útil  que  resul
taría  para  la  gente  el  conocimiento  de  los  peligros  á  que
expone  su  salud  en  los  muchos  países  que  visita,  se  maiii
festó  de  acuerdo  con  nosotros  y  contribuyó  á  que  diese  la
idea  excelentes  resultados,  ofreciendo  premios  á cuantos  pu-
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sieran  mayor  atención  en  las  conversaciones  higiénicas  que

entablanios  Con ellos  respecto  del  clima,  do  las  enfermoda—
des  por  complacencia  y  del  alcoholismo,  no  tardando  en
apreciar  el  buen  efecto  obtenido.

Cada  vez  son  más  conocidos  del  marinero  los  preceptós
higiénicos,  al  menos  los  que  lo  libran  do  enfermar  antes
de  tiempo  y  los  que  evitan  el  desarrollo  de  pasiones  y  vi
cies  qui  tienden  á  degenerarlos;  en  alguno  de  los  libros

destinados  á  su  ilustración,  fijanso  tales  preceptos  como
base  d.c cultura,  aparte  de  que  la  subordinación  y  ol respeto
que  les  hace  cumplir  sus deberes  los  transforma  en  buenos,
y  cuando  so  es  bueno,  hay  mucho  dolantado  en  favor  de.

la  salud  y  en  beneficio  de  la  higiene.
Lejos  de  nuestro  ánimo  el  insinuar  con  lo  expuesto  que

la  higiene  del  marinero  do  la  Nautilus  sea  excelente,  puesto

ie  aún  resta  bastante  por  hacer  en  su  obsequio;  hay  que:
vigilar  más  de  cerca  la  boca,  harto  descuidada;  á  pesar  de
]as  mejoras  dispuestas  lince  poco  tiempo,  muchos  fueron
los  huesos  extraídos,  afectando  con  ello  la  integridad  de  las
funciones  digestivas.  Falta  instruirle  asimismo  en  prácticas
de  natación,  pues  abundan  los  que  las  desconocen,  olvido

muy  lannoitable  si  se  considera  el  peligro  constante  que
ofrece  el  barco  en  atención  á  lo  mucho  que  navega,  aparte
do  las  enormes  ventajas  que  reportan  al  organismo  esos
ejercicios  acuáticos.  Cuando  entrahámos  á  remolque  en  la
bahía  (le  Rio  de  Janoico  cayó  al  mar  uno  de  los  marineros

ocupados  en  Tas  faenas  del  anda;  era  la  segunda  vez  qu
olamos  el  grito  de  lioiabre  al  agua,  grito  que  conmueve  á.
toda  la  tripulación,  llevando  gran  ansiedad  á los  semb1ante

y  un  deseo  vivísimno de  contribuir  tddos  á  salvar  al  infeliz  -

que  lucha  desesperadamente.  Aquel  marinero  se  agarró  á
uno  de  los  salvavidas  pendientes  de  los  botes,  subiendo  por

t  cubierta;  á  esta  circunstancia  nieamente  debió  su  sal
vaeió.n,  puesto  que  no  sabía  nadar,  y  aunque  se  mnaniobró
rápidamente  para  prestarle  auxilio,  quizá  se  hubiera  llegado
tarde.  El  individuo  fué  atendido  cuidadosamente  en  la  en-
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   feunona,  pudondo  ocupal  do  nuevo  su  puesto  a  it  modit

hora  oscaa  do haber  sufrido  el  contratiempo.
Casi  todos  los  sábados  liemos  dado  á  los  Guardias  Man

nas  conferencias  do una  hora  acerca  de  la  higiene  relacio
nada  con  cuanto  podía  traerles  utilidad  y  bienestar,  sin

ç»   perder de  vista  su  profesión;  algunas  veces  fueron  nuestros
oyentes  el  señor  Comandante  y  los  Oficiales.

A  la  higiene  croemos  deberle  en  mucho  que  no  se  pro

pagase  el  sarampión  á  bordo;  que  desapareciese  la  sarna,
manifestada  de  antiguo,  tanto  en  la  mar  como  n  el  puerto,

y  también  que  no  se  presentasen  otras  dolencias  comunes.
Cuando  embarcamos  aquí,  tuvimos  que  mandar  al  hospital
á  varios  marineros  afectados  con  el  referido  padecimiento,

y  á  algunos  otros  dos  días  antes  de  la  salida,  una  vez  veri
ficado  el  reconocimiento  de  todo  el  personal  de  á  bordo,

medida  adoptada,  además,  por  si  ocultaban  otros  padeci
mientos  y para  enterarnos  do  si estaban  vacunados.  Después

de  seis  meses  de  viaje  por  América,  Qausó  sorpresa  en  los
médicos  do Ferrol  el  observar  que  no  ingresaba  ningún  en-

formo  procedente  de  la  Nautilus;  mayor  fué la  nuestra,  que,

á  tan  poca  costa  como  supone  el  ocuparso  algo  de  higiene,
so  había  cofiseguido  un  resultado  imprevisto;  en  las  demás
travesías  por  Europa  y  Ultramar  fueron  contadisirnos  los

casos  observados  y  rápidamente  curados.  Es  qu  los  cuida

dos  dispensados  á  diario,  las  revistas  médicas  que  fi  cada

momento  se  pasaban  á  la  tripulación,la  limpieza  y  desin
fección  de  pañoles,  batayolas,  cajas  de  cadenas—éstas  so la
van  antes  de  meterlas  á  bordo  cuando  se  leva  el  cuela—,
beques,  sentina—pantano  náutico—,  porque  en  ella  se juntantodos  los  detritus  y  es causa  abonada  para  la  infección;  todo

cuanto  podía  ser  objeto  de  dichas  prácticas  fué  atoiidido,
una  vez  por  semana,  como  también  se  recordaba  al  mari
nero  la  prohibición  de  comer  frutas  que  podían  acarrearlo
alteraciones  digestivas  y  otras  molestias,  y  de  este  modo  se
iba  formando  atmósfera  higiénica,  fin  principal  que  nos
propusimos  al  ombarcai.
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Cuanto  so  haga  011  obsequio  de  la  dotación  dci  buque

liahri  do  producir  rendimiento,  traducido  en  la  evitación
de  en lerjno  lades,  y  hal,rá  de  evitar  trabajo,  gastos  y  peli—
gros  para  la  salud  general,  iaos  tripulación  cansada  ó  cas—  ;

tigada  por  el  sufrimiento,  puede  fácilmente  inutilizar  la
baeu;  ni;trelia  del  buque  y coloearlo  en  situación  compro—
metida;  el  factor  higiénica  OS (le  tal  entidad  que  no  puede

destb  odeise  impunemente.

ENFERMERÍA

--  A  nadie  extrañará  la  presentación  de  esta

dolencia  en  un  buque  que,  por  regla  general,  carece  de  los
medias  hiio1ógieos  necesarios  para  el  tratamiento,  y  si

puede  aparecer  cii  barcos  que  reunán  mejores  condiciones
y  tengan  la  ventaja  de  ganar  fácilmente  puerto,  se  compren
derá  entonces  la  honda  impresión  recibida  al  ocurrir  en
uno  de  vela  repleto  do personal.

Se  sabe  cúino  principia  el  mal,  mas  no  puede  predecirse
su  marcha,  duración  y  complicaciones,  factores  todos  de
grau  importancia.  Realmente  se  juzga  como  un  estorbo  é
inoportunidad  la  aparición  de  epidemias,  pero  no  cabe  ne—
gilr  que  éslas  se  rigen  por  [oyes misteriosas  y  tienen  un  fin
que  llenar,  aunque  (le  nosotros  desconocido.

Siempre  recordaremos  la  inquietud  sentida  ante  el  pri
mor  caso  de  sarampión  que  ocurrió  á  bordo;  las  dudas  sus
citadas  para  el  diagnóstico,  dudas  racionales,  hasta  cierto
punto,  por  la  falta  de  antecedentes  y sintomatología  deeua
•da,  aumentaban  la  intranquilidad  con  la  aparición  de  nue

vos  casos,  no  ya  por  lo  que  veíamos,  sino  por  lo  imprevisto
que  pudiera  surgir.  Pues  bien,  aun  habiéndose  dominado
la  infección,  aun  siendo  de  naturaleza  benigna  el  padeci
miento,  y  curados  pronto  y  sin  complicaciones  los  enfer
mos,  confesamos  sinceramente  nuestra  preocupación  ante
la  falta  de  recursos  Ingiénicos,  Atento  el  pensamiento  en  la
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profilaxia  y  la  antisepsia  diarias,  línea  de  conducta  trazada
para  proceder  al  aislamiento,  temores  do  la  infección  se
    cundaria y  hacinamiento  inevitable  por  no  disponerse  de
local  convenientemente  aseado  y con  tempcratuia  recoineii
dada  para  los  invadidos,  método  para  co’tar  las  corrientes
de  aire,  desinfección  de  ropas  y  otros  efectós,  problema
dietético,  etc,,  hacía  que  todo  ello  se  amontonase  en  nuestra
mente,  deseando  salir  pronto  y  airoso  de  aquella  situación
embarazosa,  pues  de  su.oederso  las  invasiones,  como  era  de

temer,  jreeisainente  en  eL periodo  ei  que  es  más  contagiosa
la  fiebre  eruptiva,  ¿dónde  colocar   os  invadidos  para  que

no  infeccionasen  á  los  sanos?  Mas  plugo  á  Dios  favorecer
nos  y  librar  á  la  dotación  de  una  epidemia  quq  no  se  sabe
hasta  qué  límite  pudo  haber  alcanzado  su  acción.

Si  fuese  cierto  que  las  inyecciones  subcutáneas  del  suero
de  Marmorek  obrasen  como  preventivas,  no  sobrevendría
ese  estado  de  abatimiento  que  se  observa  en  el  enfermo;
pero  aun  quando  esto  último  no  aconteciera,  siempre  sub
sistirá  la  duda  de  que  el  causante  de  la  enfermedad  sea  la
presencia  en  la  sangre  ‘del  estreptococo  estudiado  por  Coi
nil  y  otros.  El  síntoma  do  la  descamación  furfurácea  de  la
mucosa  bucal  no  siempre  se  presenta  con oportunidad  para,
en  su  vista,  proceder  al  aislamiento  del  enfermo,  pero  tam
poco  pierde  por  ello  su  valor  patognomónico.  Do  aquí  el
que  los  profesores  Filatof  y  Gerasimof  recomienden  al  mé
dico  que  se  conduzcan  por  otros  síntomas  —la fiebre,  poi’

ejemplo—,  rnanifetados  repetidas  veces  con  anterioridad  mí
la  psoriasis  bucal.

Prosentáronse  los  enfermos  en  porto  do  adelantado  de

invasión,  pasando  con  rapidez  al  eruptivo—forma  punteudi
confluente—,  generalizéndose  muy  de  prisa;  el  periodo  de

descamaelón  fué  también  brevísimo.  Los  síntomnas—inclusa
el  patognomónico—fueron  apareciendo  definidos;  la  mar
cha  fué  clásica,  el  pronóstico  benigno  y  sin  más  complica

ciones  que  las  del  medio  que  rodeaba  los  enfermos.
ii’alamiento.—Empozó  por  la  profilaxia,  aislamiento,  de—
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sioteceión  conveniente,  dieta  láctea  y  medicamentos  para

provocar  crisis  urinaria.  Admitida  la  forma  ó  tipo  normal
di  sartmoión,  se  procedió  á aliviar  o  vientre  de  los  inva
didos,  tratando  la  angina  y  laringitis  con  gargarismos  y  los

to€1u0s  recomendados.  Al  interior  se  les  proscribió  levadura
de  Cerveza,  :b exigiendo  los  síntomas  vistos  el  empleo  del
baño  frío,  ventosas,  cloral,  alcohol.

La  enfermería  recibía  luz  roja,  y  aunque  la  instalación

para  conseguirla  era  muy  defectuosa,  su  acción  ayudó  á  la

pronta  curación  dci  iiroceso  eruptivo.  Los  enfermos  no  pu—
dieron  rúcihir  los  beneficios  de  la  renovación  aérea;  fué  ne—

(osario  cerrar  la  PU01til  do  la  enfermería  para  aislarla  del
sollado,  donde  cloriníaii  muchos  marineros.  El  pequeño
ventilador  del  local  no  hastó  á  rebajar  su  elevada  tenipe—
ratura.

La  incomunicación  llevada  á  efecto  fué  más  imaginaria
que  real;  procedióse  al  reconocimiento  de  la  gente  por  si
había  algún  caso  sospechoso;  se  dispuso  simisino  la  limpie

za  del  buque,  (lcsiltfeceión  do ropas  y  efectos,  pintado  de  la
eiihrnieria,  etc.,  ues  hubiera  sido  una  contrariedad  el olvi
do  do  especiales  detalles  que  hubiesen  perturbado  de  fijo  la
buena  marcha  de  Ja  liebre  oruptva.

Algo  inobedientes  se  condujeron  los  enfermos  cii  su
convalecencia,  debido  quizá  al  cansancio  y  cuidados  dis

pensados;  con  frecuencia  se  les  haeí  subir  al  castillo,  en
horas  determinadas,  para  nirearse  y  olearse,  y  cuando  se
tuvo  el  convencimiento  prudente  de  que  no  podían  propa

gar  la  dolencia,  limpios  perfectamente  de  erupción,  asépticos

ci  cuerpo  y  las  ropas,  se  les  dió  de  alta,  volviendo  entonces
á  sus  habituales  ocupaciones.

El  día  en  que  dimos  noticia  al  señor  Comandante  del
nuevo  estado  sanitario  del  buque  hubo  contento  general.

De  las  averiguaciones  practicadas  se  deduce  que  fué  en
Ferrol  donde  adquirió  esta  dolencia  ci  primor  atacado,  y
fué  largo  el  período  Te su  incubación.

Cuando  se  presentó  en  la  enfermería  confesó  que  lleva-
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ba  muchos  (lías  molesto,  y  que  en  Ferrol  estuvo  viviondo

cerca  de  niños  invadidos  por  el  sarampión..  -

En  efecto,  por  esa  misma  época  que  él  manifestaba  re

cordarnos  haber  visitado  á  un.niño  del  practicante,  del  as-
•      tillero  que  lo  padecía.  En  realidad,  iiada  enseñan  estos  ca

sos,  pero  al  ocurrir  á  bordo,  y en  las  condiciones  apuntadas,

justifican  esta  nota  de  ampliación  al  diario  do enfirmería.
Reumatismo  agudo articu’ar  frauco.—No  es frecuente  que

esta  afección  cause  la  muerte  á  jóvenes  de  diez  y  nueve
años;  mas  si éste  es  pobre  por  naturaleza  y  toniperainünt.O,

anémico,  con  predisposición  heredada  de  sus padres,  hasta
-     el punto  que  los  baños  de  placer  solían  producirle  ilolores

reumáticos,  bien  puode  quedar  cii  suspenso  el  juicio  favo-

•      rabio y  conducirse  con  prudente  reserva.

Pocos  momentos  después  de  visitar  al  Guardia  Marina
•     Sr. Garcia  Latorre,  y  sin  encontrar  nada  anormal  CLI el  re—

conocimiento  general  practicado—incluso  el  examen  de  la
orina—--, pusimos  en  conocimiento  de  la  Superioridad  el  de
licado  estado  del  enfermo,  descartando  que  obedeciese  el.
afecto  reumático  .  á  tuberculosis  pulmonar  incipiente.  Lo
observado  en  el  ataque,  marcha,  movilidad  fluxionaria,  pa

sando  ésta  de  una  articulación  á  otra  después  de  cortos  iii—
tervalos  piecoclidos  de  fenómenos  egudos,  nudosidades
subcutáneas,  falta  de  sintomatología  gen eral  acusadora  ile

•      otros procesos  y  eomplicaciones,.daban  valor  al  diagnóstico
formulado  que  encajaba  en  el  cuadro  nosológico  conocido.
La  etiología  del  reumatsmo,  con  sus variadascausas-—.lioy  so

cree  que  el  bacilus  do  Aclnaline  es el  pmincipal  productor—
síntomas  anun,oiados;  las.looalizacionOs,  etc.,.ayudaron  á  se
ñalar  la  forma  clínica,  que  reyesta  gravedad,  por  los  ante

cedentes,  marcha  y síntomas  quo.iban  preentándoso,  siendo
•      el aparato  digestivo  el  más  interesado,  como  si  ello  unun—
•      clara para  plazo  no.  lejano  serias  ,compplicneiones;  los  (lolliás

aparatos  y  síntomas,  si  bien  algo  impresionados  por  la  iii—
fección  reumática,  no  revelaban  una  participación  definida.

I>oco  tiempo  después  de  fondear  on  Cabo  Verde  fué
•             Toso VIiJ.—ABaIL,  1006.
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trasladado esto enfermo al hospital en  camilla, pues  aun
que  deseaba Ir por  su pie, pronto se convenció del engaño
dr’ su buen deseo; queiló perfectamente instalado y reco
mendado, lamentando nosotros los motivos que nos obliga-  •

luisa it proceder ile esta manera, motivos harto disqutldos it
bordo.

Al  dita siguiente salimos para Montuvlde9, y alli suplms
el  failecianlenlo de este desgraciado Guardia Marina, ocasio—
asado por el tifus al arribar it Lisboa, pocos dias después de
anu’stna niarolsa. Como la infección tifica no existfa en bo
Va•nIe, había que pensar en  La acentuación de los sintomas  •.

gassLro-lntsntLnales y aparición de otros uuevos hasta cons
tituir la forma  cimba  do reumatismo llamada grave UfokUi-’
ea. Al tocar  por segundas voz en este puerto, trece meses más
tarde,  fulanos aL hospital para enterarnos de la marcha se
guida  por la  dolencia, y  dulcemente pudimos saber que
naujoró auge al  enferme, pero que  so presentaron nuevos
siaIl(,111a14 sial ajfltfllt() digestivo y  fiebre alta, y  hsllándosé
animauLo, ç sil pareror no grave por La remisión de Los fenó—
meatos  ciis•lia»s, las emnbaarearon en  el  trusatllntico que salia
paras Europa, siendo ti bordo donde contrajo el  tifus que le
iwatsionó la nnzerto it su llegada 1 LIsboa.

l)urante  la permanencia de este enerano en la NaaUiie
so  le asistió con toda clase de cuidados y atencioaes; por lo
que  se  refiere al  trataunlento médico, sentimos no haber  ‘

podido  disponer do alguno de los productos ditimameute  .‘.•

recomendados -  aspirina, salicilato de metilo, salicilato de
imirantldóst, hipnopirlna, sueroterapia, Inyecciones venosas  .:
do salicLlaro sódlco••, mas con los de que dispusimos, como
se  consigna en  el  historial de este enfermo, creemos que  .

pueden  atenderse casos análogos, y no por ser  funeste la
tenulnac’lón de La enfermedad ha de entiblarse la té médida
en  los productos raclonaimente Indicados, alguno de los
cuales empleamos; eonvieno no olvidar en casos semejantes
& la muerte, compañera cruel del cuirpo, que vence 1  la
ciencia con todos sus remedios.
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¡[emoptisis.—Es  uno  de  los  padecimientos  que  más  abate
el  ánimo  de  la  iIsol1a  que  ve  salir  por  su  bOca  una  canti
dad  mayor  ó  menor  de  sangre  roja,  rutilante,  espumosa,  y

hace  formar  al  médico  un  juicio  poco  favorable  del  estado
•  del  paciente,  por  la  perspectiva  del  fantasma  tisis,  su  prin

cipal  causante;  comprenden  biexi los  heinoptóicos  la  grave-
•  dad  que  trae  aparejada  esa  hemorragia,  costando  tral)ajø

llevar  la  debida  tranquilidad  á  su  espíritu,  pues  mio concibo
la  mayoría  de  los  enfermos  de  esta  clase  la  existencia  do
ótras  causas  originarias  de  la  hemoptisis.

•        Respecto del  marinero  dej ado  en  el  hospital  militar  (le

Montevideo,  sus  antecedentes  catarrales,  complexión  deli
cada,  resultado  desfavorable  del  reconocimiento  torácico,

•      manera  de  preentarse  la  hemoptisis,  cte.,  ayudaron  é.  la
creencia  de  que  fuera  de  origen  tuberculoso  incipiente.

•  Después  de  haber  estado  rebajado  á  consecuencia  de  un  ea-
tarro  bronquial,  repetido  con  intermitencias,  y  vuelto,  al

parecer,  á  buen  estado  de  salud,  se  dispuso  el  cambio  de  su
destino  de  paímadero  por  otro  que  iio  le  fuera  tan  molesto;
pero  el  acicate  de  recuperar  La ración  á  plata  pudo  más  qu

el  saludable  consejo;  á  los  pocos  días  de  volver  á  su  antiguo
•  •      trabajo,  tuvo  la  primera  hemoptisis,  verdad  es  que  también

suele  presentarse  algunas  veces  disfrutando  el  individuo  de
buena  salud,  por, eso  se persigue  siempre  que  el predispuesto
no  se  eolo.que  en  condiciones  desfavorables  para  su  salud,

•       cosa. que  flOS propusimos  evitar.

Varias  hemorragias  sufrió  este  enfermo  en  aguiios  días,
características,  abundantes,  ,y  la  última  que  presencianios,
•copioSisima,  y  por  grados  sucesivos  los  síntomas  mnanifesta

dos  respondían  á  l.  importancia  de  la  pérdida  sanguínea,  y
si  de  ordinario  se  veia  al  individuo  pálido,  aviejado,  marcá

baso  luego  demasiado  el  efecto  del  sufrimiento;  en  general
su  pulso  aparecía  débil,  exiguas  las  fuerzas,  pronunciado  el
dolor.  Justificó  su  ida  al  hospita.l  la  creciente  alteración
dicha  y  el  no  poder  recisarse  la  duración  del  proceso  iii
su  término,  pues  dado  caso  de  combatir  bien  la  hemoptisis,
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quizí  puc1ira  repetirse  con  más  intensidad  continuando
cml  arcado,  y  aun  morir  por  asfixia   otra  complicación;
1iud  iiNtii  ado  cii  buünas  condiciones,  que  contribuyeron
ti  ej  t  oXití)  de La it  idicación  indicada.

Te  los  ninelios  medios  preconizados  para el  tratamiento
1-  li  lietitoptisis  bacilar  reposo,  hielo  en  el  pecho,  com—

lir  ión  tovieiea  del  ladi,  afecto,  astringentes,  etc.-—, se  hizo
uso  í  1)0(10,  laiaentdimd.oiios do no  tener  á mano  la solución
([e  gelatjiui  y  aparato  conveniente  para  haber  seguido  el
método  de]  Di.  Ifobin  ,  tan  roeoniendado  en  toda  suerte  de
lii  orragias.  Lo primero  que comprarnos  al  llegar  á Ferrol
lité  esti  aparato,  y  chas antes  (le  salir  á la marso  trajo  la so—
lueiui  de  gilatinu  ,  rtei&m  preparada  eñ  la  farmaciarnilitar.
Algunos  uses  después  do  abandonar  Montevideo  vimos  en
el  his1,i.tul do  Ferrol  il  este  enfermo,  bastante  mejorado  y

propusto  para  cuatro  meses  de  lieencia.
Por,b,íulo  y  foiii.colosis.  •Mucho  individuos  han  sido

tratados  u  bordo  por  padecer  de  estos  tumreitos  especia
les,  tan  e:uacteristieos,  que  eligen  con  frecuencia  las  egio—
nos  del  cuerpo  mas  abundantes  en  tejido  celular  flojo  y
también  los  sitios  más  expuestos  á la  acción  de  la humedad,
en  friatnientos  y  roces.

La  verdadera  foruiteulosis,  esa folicutitis  infecciosa,  en  la
que  toman  parte  significada  ciertas  modiflcaiones  del  esta—
(lo  general  del  paciente,  no  se  presentó;  afortunadamente,
en  ninguno.  Poca  alteración  hubo  en  lo  relativo  á la  sinto—
mutologia  y  marcha  técnica,  y  raras las complicaciones—un
caso  de  fagedeueuno  - -•;  manifestaóiones  generales  trnpoeo
sé  presemtaro1,  los  reconocimientos  de la  brillas nada ofre
cieron  de  anormal,  ni.  hacían  pensar,  pues,  en  la diabetes;
el  pronóstico  de  este  doloroso  padecimiento  sólo  acusaba
gravedad  siendo  sintomática  tIc algún  estado  diatésico.

Llenóse  la  indicación  del  tratamiento  general  de  la  do
lencia  con  los  purgantes  salinos  al principio  y  eonla  higie—
Ile:  al  interior  levadura  de  cerveza;  el  Dr. Brog,  llega  hasta
asegurar  la  curación  tic  la  forunculosis  en  ocho  días  mo-
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diante  su  empleo;  por  ella  consiguió  la  de  un  niño  forun

enloso  tomando  el  producto  la  nodriza.  Esta  sustaucia  tiene
la  ventaja  de  regularizar  las  funciones  intestinales,  debido
probablemente  á  los  cambios  producidos  en  las  fexmenta
ciones  de  los  intestinos,  «los  dolores.y  la  tensión  cesan,  la
inflamaciór  tiende  á  disminuir,  los  forúnculos  en  evoluióii

abortan  y  dejan  de  multipLicarse».,Dr.  Darier.  En  resumen,

posee  la  levadura  de  cervea,  además  de  su  acción  benéfica
sobre  los  forúnculos  existentes,  la  ventaja  de  impedir  la
producción  de  otros  nuevos.  Mientras  se  dispuso  de  este
producto  lo  tomaron  los  enfermos,  siguiendo  la  prescrip

ción  del  Dr.  Brog,  alcanzando  buen  resultado.
A  bordo  se  emplearon  diversos  remedios  con  especial

cuidado,  y muy  pocas  veces  produjeron  resultado  favorable,
•      teniendo  necesidad  de  la  dilatación  con  el  bisturí,  á  fin  do

dar  salida  al  contenido  del  forúnculo—clavo  formado  por
la  necrosis  limitada,  pus,  etç.—;  la  cavidad  era  desinfectada,
el  pus  haciase  aséptico  con  las  curas  ordenadas,  buscando

•      en los  remedios  empleados  la  manra  de  modificar  henefi
ciosarnente  el proceso  infectivo,  y  en  el  caso  de  llegar  tarde,

la  cicatrización.  No  repetimos.  los, diversos  agentes  terapéu
ticos  puestos  en  práctica,  basados  en  las  ideas  expuestas;

algunas  veces  seguirnos  método  análogo  al  ‘del  Dr.  Bnyet,
según  consta  en  el  diario.:

De  los  enfermos  de  forúnu1os,  la  mayor  parte  curaron
sin  complicaciones;  los  restantes  tuvieron:  uno,  eritema,  que
ocupaba  zona  extensa  alrededor  de  la turnoración,  y el  otro,
proceso  gangrenoso,  que,  exigió  especial  tratamiento  ijara
alcanzar  su  curación;  algunos  con  foruneulosis  poco  aceil
tuadas,  sin  tomar  parte  el  estado  goneral,  quedando  ven
cida  pronto  la  dolencia.

Blenorraçjict, -—Pocas dolencias  cuentan,  corno  ésta,  con
recursos  tan  variados  para  su  tratamiento,  surgiendo  del
estado  de  los  mismos  el  racional  supeditado  á  la  causa  que
motiva  la  infección,  que  recorriendo  períodos  con  sintoma
tología  definida  indica  la  medicación  correspondiente.
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Corniéuzase  la  curación  de  oste  proceso  por  la profilaxia,

  ayuda  ó  no  la  uretritis  para  recurrir  al  método
abortivo;  más  tardo  se  hace higiene,  se  reglainenta  la  ali—
mentaeión  ,  aparece  la  indicación  terapéutica,  se  armoniza

con  el  estado  actual,  etc.
En  un  buque  resulta  más  trabajoso  atenderla  debida—

mente,  por  las  dificultados  que  trae  aparejada  la  vida,  los
reducidos  medios  con  que se  cuenta,  etc.              -

No  pudimos  emplear  medios  abortivos,  por  preselitarse
los  enfermos  después  de  algúnos  dias  de  sufrimiento,  cuan—
do  son  abundantes  los  gonnococos  ultracelulares,  la  muco
sa  uretral  está  inflamada,  os  mucha  la  secreción,  dloroso
el  acto  do orinar,  cte.; si  la  oportunidad  se  hubiera  presen
tado,  habriase  ensayado  el  método  preconizado  por  Blachko
y  Crede;  ma  el  padecimiento  se  hallaba  casi  siempre  en  el
segundo  período,  y  el  dolor,  erecciones,  etc.,  así -como las
prácticas  antisépticas,  fijaban  especialmente  nuestra  aten
ción;  en  el  tercer  periodo  se disponían  lavados  é  inyecciones
uretrales,  según  las  inani tostaciones  que  dominaban  y  sin

exclusivismo  do  método,  pues  los  recomendados  por  la
o icneia  toil os  son  beiiefi ojosos.

La  característica  de  la. afección  parecía  variar  en  cada
enfermo,  asi  qu  unas  veces  el  lavado  uretral  y  de  las  par
les  próxilmias  se  hacía  con  la  disolucíói  acuosa  de  ácido
iítrict  al  1  por  i.0(),  y  las  inyecciones  con  dicha  solución
al  1 por  1130, tres  ó  cuatro  veces  al día; otras,  previa  asepsia
Coli  agua  hervida,  se  daban  tres  inyecciones  uretrales  al  día
comi  lii. s d ución  de:  cloral  hidratado,  tres  gramos,  agua de
rosa,  250  gramos;  en  bastantes  casos,  después  del  lavado
higiénico,  so disponían  bis  inyecciones  en  la uretra  de  pro—
targol,  45  centigramos;  agua,  100 gramos,  procurando  que
oriu:ce  el  enfermo  amitOs de  la  cura;  en  algunas  ocasiones

dió  resultado  el  método  do  Neisser,  así  como  el  empleo  de
la  disolución  usual  del  permanganato  potásico,  inyecciones
de  ictiol  al  (1 por  lOO, de ácido  pierico  al  1 por  1.000; al  mo—
d ifi ca rse  fa vera bI (mefl le  la  m marcha del  pro ceso,  a o usamos
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ya  del  tratamiento  poi  el  cloruro  cte sodio,  sulfatos,  ah  ol,

InOl Lurlol,  etc
P  ra  el  intei  mr  s  pi esci ibi  i egiinen  ipi optado  diux e—

   ticos, alcalinos—sollos  de  salo],  salicilato  sódico  y  bicarbo

nato  do  sos i —,  después  capsulas  halsainic  is  (le  copaiba,
 .  séndalo,.  santalol,  etc.;  las de  gonorol  no  se pudo  empi ea rias.

1:1.:  So  lien  tratado  á  bordo  40  enfermos  de  uretritis  espoci—
fien,  de  ¡OS  cuales  curaron  26  sin  complicación;  UflO  desoni—
bareó,  dos  padecieron  de  cistitis  del  cuello,  tres  de  orquiti,
doble,  uno  (le artritis  y  hematuria,  otro  cte hematuria  exage
rada,  otro  de  reumatismo  blenorrágico  casi  generalizado,  y
en  cinco  se  hizo  crónico  el  padecimiento;  total,  14,  que  tai—

daroii  IIILLS tiempo  Oil  VOSO  libros  do la  complicación  1) tela)—
rriígiea,  exigiendo  medios  terapéuticos  especiales.  Antes  (le
cuiicedorse  el  alta  á estos  enfermos  se  los somnetia  ci la  prue
ba  do  la cerveza  para  asegurar  la  curación.

Ulceras  veccéreas, balanUis  ,j  bctlaw—posfitis.  Debido  ci

los  bacilos  de  Duerey,  UIn1a y  Noissor,  tiivicromi do  las  pri—
-:        meras 89  enfermos  y  tres  las  segundas,  que  fueron  trata

das  con  éxito  por  las  ioinentaciones  de  una  disolución  do

•      clorato  potásico  al 4 por  100. Los  chancros,  recordando  que
las  inyecciones  uretrales  de  agua  caliento  modifican  el  te—

•      rren II  iii  llamado  y  son  inicrobicidas,  so  puso  en  práctica,
•      siguiendo  íd  método  empleado  por  nuestro  ilustrado  coni

pañero  Dr.  l3areones,  la  úlcera  se  limpiaba  cuidadosamente
•       con solución  antiséptica  caliente  ci 40°, para  hacer  antisép

tico  el  pus,  después  se  cauterizaba  y  quedaba  terminada  la
cura  con  la aplicación  del  seroformo  y  gasa  antiséptica,  ob
teniéndose  pronto  la  cicatrización;  algunas  veces  empleamos

otros  remedios,  como  consta  en  el  diario  de  la  enfermería,
no  habiendo  tenido  que  lamentar  complicación  delinida.

In/cr(os  fjtoiíjlionares.  —El tratamiento  abortivo  con  so
luciones  sublimadas,  pulverizaciones,  inyecciones  especia
les—,  dió  resultado  en  cuatro  casos;  cmi los  otros  casos  hasta
tuvimos  que  recurrir  ci dilatar  el  abeeso,  limpieza  de  la  ca
vidad,  que  se dejaba  ocupada  por  gasa  empapada  en  alcbol
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acético  -  fórmula  usual  -  y  apósito  conveniente;  en  un  en—
ferina  se  presentaron  trayectos  fistulosos,  siendo  necesario
dilatar  ampliamente  y  emplear  los  toques  caústicos  y  curas
antisptieas,  hasta  la  desaparición  del  infarto  do  los  tejidos
vecinos  y  lagrttrse  la  cicatrización  lel  trayecto;  otro  tuvo
un  flemón  d.c regular  iiiteiiidad  que ocupaba  casi  todo  el    
muslu  del  lado  afecto,  siendo  necesario  emplear  los  desbri—
damientas  y  dividir  varios  puentes  carnosos  para  hacer
rnejoi  las  curas  dci  ahceso,  que  llegó  á  tener  bastante  pro—
fund  idad  ; (lc  pués  de  algún  tiempo  de  especiales  cuidados,
vencida  ya  la  complicación,  iniciado  el  proceso  de cicatri—
zaeión  ,  pidió  un día  permiso  para bajar  á tierra  un  momen—
to,  (t  u  uhj el o de pasear,  estando  en  Río  de Janeiro,  y  ya  no  :..

volvió  hiasti  nuestra  salida.  Los  demás  enfermos,  hasta  el

nó  lucro  1S, se  curaron  sin  contratiempo  alguno.
.Sí/i1is.----Nada de  particular  ofrecen  los  siete  casos  vistos

á  bordo;  con  arreglo  al  estado  en  que  se  presentaban,  ib
(liSpolliÓIldoSe  el  tratamiento;  empleáronse  las  fricciones
cmi  vaSÓgeno  mercurial  ; al  interior,  la  sal  mercurial,  más

preconizada,  unida  al  extracto  tebáico  y  clorato  potásico,
inyecciones  hipodérmicas,  y  en  la  nalga—sitio  de  elección—
de  óxido  amarillo  de  mercurio,  método  mixto,  tónicos,  tra—
tannento  prolongado,  etc.  De  aquéllos,  cuatro  fueron  a]   •:

hospital  muy  mejorados,  ol;ro desertó  en  Río  de  Janeiro,  
de  los (los  restantes  uno  no  ha  vuelto  ápresentar  manifes—
tacionos  desde  entonces  y  el  otro  tendrá  que  ingresar,  al  re—
gresn  en  el  hospital  para  completar  su  curación;  hay  que
advertir  que  todos  orn hiarearomi con  dicho  padechuiento.

Tcetmwo1oqio.  ——Dieron uiot;ivo  los  casos  presentados  á
formación  da  smnaria.  1 heridas  por  desgarramiento.  Ocupa—
do  en  faenas  del  servicio  ami el  castillo  el  cabo  de  mar  Ma
nuel  Losada,  sufrió,  por  descuido,  heridas  por  desgarro,                       -1
irregulares,  no  muy  extensas,  cii  los  dedos  anular  y  medio
de  la  mano  derecha,  dejando  al  descubierto  en  el  segundo
las  falanges  primera  y  segunda;  en  el  primero  lirnitose  el
destrozo  á  los  tejidos  blandos  superficiales;  los  efecto  del
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ti  aumatismo  alcanzat  on  un  poco  á  los dedos  i est  intos  Ilu]m
doloi  fuerte  y  regulai  h@niot i aqi  i,  siendo  estos  sintom  i,

los  que  piimexo  se  conihtietoii,  luego  el  empleo  de  fo

   menlaóiones  alcohólicas  evitaba  la  inflamación;  más  tarde,
y  aepticab  1 is liei id is,  mci  on  sutui  adas,  terminando  It  iii—

tei  vencion  manual  en  la  ciii a  antioptica  y  apósito  conve—
   niente.

Dado  el  mecarnsmo  (le ómo  se  produjeron  las  lesiones,
no  pudo  conseguirse  qiie  cicatrizasen  sin  que  se  presentara
la  supuración,  lo  cual  retrasó  el  tieinpó  do  tratamiento,  que
fué  de  treinta  días,  quedando  on  disposición  de  volver  á sus
trabajos  ordinarios;  Ita  pasado  más  de  un  año  y  no  se  ha

resentido  en  absoluto  este  traumatizado  de  las  lesiones  que
sufriera.

Formulamos  un  pronóstico  reservado  por  la  facilidad
-      de acaecer  complicaciones,  lo  suficientes  quizá  para  la  in

tervención  quirúrgica.

Herida  de  arma  blaca.  -—Con  faca  ieglamentaria  fué
agredido  el  marinero  de  primera  José  García,  en  la  región
inferior  externa  del  muslo  izquiei’do,  presentando  dos  lic-

-        ridas incisas,  semicirculares:  una  uperfieialrde  dos  centíme
tros  de  lomigitud,  con  interés  de  la  piel  y  tejido  celular,  y
otra  paralela  á  la  descrita,  do  ocho  centímetros  de  exton

•        sión, interesando  piel,  tejido  celular,  aponeurosis  y  prime—
ras  capas  de  los  músculos  superficiales  de  la  región;  el  dolor
molesto  y la  fuerte  hemorragia  merecieron  bis primeras  in

•        dicaciones; llenadas  éstas,  se  pusieron  puntos  de  sutura  su
perficiales  y profundos  en  las  heridas,  cura  seca  antiséptica,

apósito  y  posición  adecuada.  Dada  la  buena  marcha  que  se-
guie  el  pioceso  en  los  tres  primeros  días,  hacía  operar  la
cicatrización  por  primer  intento;  mas  de  pronto,  y sin  cono-
cci  el  verdadero  motivo,  se  presentaron  fenómenos  infle-

•      niatorios  en  las  heridas,  dolor,  supuración,  etc.,  exigiendo
picar  los  puntos  de  sutura  y  hacer  rigurosa  limpieza  anti

séptica  como  cuando  se  hizo  la  primera  cura;  pocos  días
fueron  necesarios  para  que  los  síntomas  de  la  infección
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i1ui’ilaseii  (11 ,iai inidos,  y  (ledo  i5t(  momentO  principió  á
iniviarsc  la  marcha  curativa,  tOIiiOfld(i  necesidad  al  poco

iii   ile  tederar  la  exuberancia  de  los  mamelones  car
mlos  por  iiii’dmo de  to(fues  eaústieOs  y  curas  secas  tmtisép
1 ica  la  lcsióii  sU[)erfi (ial  euró  relativamente  pronto;  la

Imimida  xii(  veimiti (initio  (lías  de  asistencia,  pudiendo
,y1i.r  í  mi  laihirual  tiahajo  iste  hOndo,  sin  quedar  imposi

1  uI,,  ), ‘  aq1i1  aa  i  1  tv.  Lis  cicatrices  en  nada  alteran
el  lummiioiia 1 iiiii>  dOl iiiivtii  lico  lesiontido.  El  pronóstico  que                  1
vrimitllli  im  1 parte  fué  de  gravedad;  hace  más  de  un  año
cua  ido  estmiliiinos  esti  lineas,  y  el  individuo  -ayudante  de

paithr  ,  10  se  ha  quejado  de  la  menor  molestia.
/  tutiiiiís  cO)i  /,(‘ii(lOs.  En  prácticas  de  tiro  al  blanco

recibió  el  artillero  de  unir  de  primera  Ricardo  Podroira
una  herida  contusa,  de  ferina  lineal,  profunda,  dirigida  de
abaj  o arriba,  en  el  cemi tri  de  la  región  pf  mar de  la  segunda
falange  del  dedo  anular  izquierdo,  con  fraetura  longitudi
nal  del  Fi ueso,  y  otra  herida  circular  en  la  región  dorsal  de
la  primera  falange  del  citado  (ledo,  con  fractura  transversa]
do  la  ilisina;  roliibidii  la  lieniorragia,  tranquilizado  el dolor,

se  dispuso  l  ()IiveIIivilte  para  prevenir  lii  iflfImUmOiciÓil

dada  la  violencia  del  tr,iuiiiatisino,  no  olvidando,  con  el

arsit.o  i nt ‘ri i ia mente  (ole  rodo,  ponen  la  parte  ofendida  en
posición  adecuad  a ;  d irigióse  iguahnem ite  el  esfuerzo  tera

péutico  ó  i ini mi tener  asél>1 1 (as  las  heridas,  que  comp)  ieaban
las  fracturas,  pUes  mmii siendo  éstas  eonminutas  y  liahiéndose
nota  do  fragnmentosal  exterior  que  hubieran  rnol;ivado tras
indieaciones,  Siempre  (libe  niirarse  COil  respeto  ulia  doble
fractura  de  foco  a bierto  .M  niamidar,  días  despues,  á  oste

enfermo  al  hospital  (le  Ferrol,  las  heridas  estaban  cmi  la
fase  de  granulación,  casi  cura  das,  asépticas,  y  muy  adelan
tada  la  consolidación  ósea.  En los  (luce (lías que permaneció
á  bordo  se  le  lucieron  frecuentes  curas,  introduciéndose
modificaciones  en  el  apósito  para  lograr  la  buena  y  pronta
curación.  El  pronóstico  formulado  fué  grave,  por  las  com
plicaciones  que  pudieran  sobrevenir;  en  el  hospital  estuvo
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quince  dais,  saliendo  cuiado,  pues  la  ligera  anquilosis,  que
fue  combatida  a  boido  por  la  hidroterapia  y  mas ij  ,  puso

nl  lesionado  en  disposición  de  prestar  perfectamente  su  co
    metido,  no  habiendo  sufrido  posterior  contrariedad  en  los
y  irlos  mnees que  han  transcurido  dedo  su  tiaumatisnw

(ontusón  ij  herdcw  contusas.  Lus  recibió  el  inaritioro
 (le  segunda  José  Orjales,  d  cOiiseeuOflCiii  (lo  haberse  caído

desde  la  cubierta  al  piso  de  la  camareta  do  Guardias  Man
nos;  se  le  apreciaron:  una  herida  contusa,  ‘de forma  liiieal,

de  sois  centímetros  de  longitud,  situada  en  el  centro  do  la
región  temporal.  derecha,  llegando  su  profundidad  á  inte

resar  el  periostio;  dos  heridas  pequeñas  contusas,  superficia
les,  en  el  dorso  de  los  primeros  dedos  del  pie  izquierdo,  y
otra  más  profunda  en  el  primer  espacio  interdigital  y  con
tusión  manifiesta  de’ los  tejidos  blandos  del  hom bm  dore—
elio.  Satisfechas  las  primeras  indicaciones  contra  el  dolor,

hemorragia,  aplanamiento  del  enfermo,  se  procedió  á  la
cura  de  tas  leiones  después  de  lmalier amortiguado  las  ma—

nifestaciones  inflamatorias  por  fomentos  antisépticos  y oni
liontos;  limpia  la  herida  de  la cabeza,  rasurado  el  cabello,  etc.

so  unieroil  sus  bordes  con  puntos  de  sutura,  ‘yodoformo,
gasa  y  apósito,  con  todo  lo  cual  se  alcalizÓ  muy  pronto  la

la  cicatrización  sin  aparecer  una  sola  gota  (le pus;  las  lien—
das  del  pie  se  curaron  antiséptcaxnente.

Al  interior,  purgante  salino;  revulsión  á  las  extremidades
interiores.  La  contusión  del  hombro  fué  desapareciendo
COfl  lentitud;  la  herida  interdigital  fué  la que  tardó  mós tiem
po  en  curar;  á  los  diez  y  seis  días  de  haber  sufrido  la  caída.
se  le  dió  el  alta,  sin  presentar  síntoma,  alguno  que  hiciese

pensar  cii  complicación  craneana  y  en  disposición  de  vol
ver  í  su.s habituales  ocupaciones;  han  pasado  muchos  nieses
cuando  escribimos  estas  notas,  y  el  individuo  sigue  perfec
tamente;  el  pronóstico  que  hicimos  fué  reservado.

ffcrnia  ingninal  doblc.—Fué  un  día  á  la visita  el  inanimiero
(le  primera  José  Mariño,  diciendo  que  estaba  quebrado  por
esfuerzos  hechos  en  la  conducción  á  la  despensa  de  sacos
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de  harina  y  patatas,  que  lo  produjeron  violentos  dolores  en
las  ingles,  cesando  éstos  una  vez  que  dejó  el  trabajo,  pero
volviendo  (  notarios  al  ocuparso  en  las  faenas  do  levar  el

anda,  hasta  el  punto  de  que  la  molestia  y el  dolor  le  obli
garon  á  ir  á  la  enfermería.  Cuanto  señala  el  enfermo  ha  po
dido  vorificarse;  hacía  muy  poco  tiempo.que  fué  reconocida
la  dotacióii  -por  haberse  presentado  algunos  marineros  con   .

sarpullido-  -,  y  este  individuo  estaba  bueno,  sus  anteceden

tcs  eran  favorables;  por  el  examed  que  lo  hiciiños,  pudo
colegirse  la fecha  reciento  de  la  aparición  herniaria;  los  es-   -

fuorzos  practicados  dilataban  los  anillos  y  aumentaba  cada
vez  ins  el  volumen  de  las  puntas  do  hernia,que  apreciá
bamos                                    . .  -

(Se  co’ntinuarcí.)



MEÜlÜ DE US ORItIEMES DE 1T FEllEtB1
Y  DE LAS ONDAS ELÉCTRICAS -

(C.ontinuae6n.)  (1)

El  Profesor  Pieming,  en  la  seguiida  de  sus  conferencias  Cantor
sobre  el  tema  que  encabeza  este  artículo,  dice  que  en  la  primera
estudió  -las  medidas  de  capacidad,  inductancia  y  frecuencia  de
chispas,  y  que  en la presente  so propone  considerar,  con más  deta
lles,  el  fenómeno  de  la déscarga  de  vn  condensador.  Si esta  descarga
se  hace  á través  de  una  pequeña  resistencia,  el flujo  en  el espacio  de
chispas  será  oscilatorio,  y  si  se  fotografía  la
ehispa  eh  una  placa  que  gira  rápidamente,  se
verá  que  cada  descarga  consisto  en  una  serie
do  chispas  sucesivas.  La  fotografía  demostraría
también,  por  el  hecho  de  ser  cada  imagen  más
(lábil  que  su  precedente,  que  la  energía  de  las
chispas  disminuye  de  un  modo  continuo;  pero
sin  decirnos  nada  sobre  la  ley  de  esta  dismi
nución.  Sin  embargo,  uno  de  sus  discípulos,
Mr.  Olinton  Prentice,  aplicó,  con  resaltado,  el

-         oscilógrafo Duclclelt  á  la  fotografía  de  las  des-  __—

•         cargas oscilantes  de  chispiis,’y  obtuvo  pruebas  _J
que  ponen  de  manifiesto  claramente  la  ley  (le
decrecimiento  de  la  energía.

Las  partes  principalés’cle  este  aparatoS sé ven
en  la  fIgura  13. Jn  lazo  ó  bucle  de  alambre  Fío. 13.-Esquema  del
conduce  la  corriente  desde  los,  terminales  T’ y  oscilógrato Duddell.
‘t,  pasando  entre  los  polos  de  un  imán,  NS,
y  dicho  lazo  se  conserva  tirante  por  medio  de  un  muelle  en  la
parte  superior.  En  conexión  con  este  lazo  va  un  espejo,  M  y
cuando  pasa  la  corriente  por  el  alambre,  el  espejo  se  inclina  á  de
recha  ó  izquierda,  según  el  sentido  de  ella.

(1)  Véase  el  número  anterior  de  la  REvIsTA.

t
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Al  usar  diliu  aparato  para  fotografiar  las  descargas  oscilantes  ‘

tl  ini  (4,IldnIisad(Jr,  se  iiiuiita  corno  se  ve  en  lo  figura  14, en  don-  :
de  )  repi(seiita  el  lazo  del  oscilógrafo;  C, el  condensador;  B,  la  .

baictia  ú  tun  etuilquier  iuanaiitial  de  electricidad  para  cargar  el
c  te  etusadur,  y  el emitoutador  rotativo  es el  descrito  en  la aun teren
cia  ant eniul.  La ccrnientc  da  un  muten  alternativo  llega  al  eonrnuta-  ..

dci,  y,  comu  (sin  gira  en  mt  switido  ó en  otro,  pone  al  condensador
en  circuito  con  la  batería  (  con  el  circuito  de  descarga,  en  el  cual
esta  intercalado  el  oscilógrafo.  El  rayo  de  luz,  reflejado  ei  el  espe-  

1  istiltiurafo,  se  reciba  en  un  segundo  espejo,  el  cual,’ debido
á  las  revoluciones  del  con
mutadot,  vibra  en  ángulo
recto  con  el  del  oscilógrafo;  •.

de  modo  que  el  rayo  de  luz
cuando  llega  finalmente  á la  
placa  fotográfica,  ha  tenido
dos  desvíos  en  ángulo  recto,
y  cuando  tiene  lugar  la  des-
carga,  traza  las  curvas  re-

presentadas  on las  figuras  15  .-. ...

fi  la  19. El  período  dci  espe
jo  movido  por  el  con itinta—
dor  es  de  0,066  de  segundo;
deinanera  que  cada  imagen
representa  la  variación  de
la  corriente  en  el circuito  do

Fin.  14.-D1spusiiión  para  pr((uuir  la   chispas  durante  este  intuir
tografia  do la  curva (le  closaarga  del  cu n— valo  (le tieni po.  . .

uiuitmdor.                          El Profesor  Fleming  dice:

que  el  tiempo  periódico  de    ;‘

la  descargo  es  nl  transcurrido  entre  el  momento  en  que  el  haz
de  luz  cruza  el  eje  del  diagrama  cii  una  dirección  y  aquel  en  que
vuelve  á  cruzarlo  en  la  misma.  La  frecuencia  a  es  la recíproca  del
período,  y  puede  caleularse  por  la  fórmula:  .

5>10

en  donde
=  Capacidad  en  microfaradios.

L  =  Inductancia  en  centímetros.

1
De  modo  que  si  O fuese  de   de  microfaradios  y  L  =  1.200



MEDIDA  DE  LAS  CORRIENTES...            íiÜ7

centímetros,  la  frecuencia  u  =  2.500.00)  oscilaciones  completas  pot

segundo;  pero  (lobo obsorvarse  que  esto  no  implica  la  existencia
real  de oste  iiúinerO  da  oscilaciones  por segundo,  sino  que  las  osri
ladones  se  verifican  en  esta  proorciófl.

olyiendo  t  la  fotogi  ifia,  flgtua  17 t  la  19, s  vera  que,  con

   servando  constante  la  resistencia,  el  número  de  ondas  en  el  mier-
•    valo  dado  depende  de  la  capaeldad.  Con  pequeia  capacidad,  la

fie&ut  noia  e  grrnde,   1  proporeion  en que  la  amplitud  disinr
nuyv  es  tan  pequola,  que  lq descarga  no se completa  antes  do  cor
tarla  el  conmutador.
     La duración  periódicq
d  las  Olidas  de  co—
    rrieiite  podía  mcdi  rse

cii  el  diagraina,y  COin
    cidir muy  bien  con  la

calculada  por  la  toe
•    ría,  segíiri  se  hace  an

wriorrncnte.
En  alurios  casos  si,

gue  el  conferenciante,
la  descaiga  se  conclu
ye  ninebo  más  pron
to  que  en  otros,  (Ii
ciéndose  entonces  que
esta  huy  aniortigua—

da.  La  proporción  en
la  cual  disminuye  se Fm.  15.—-Dsear°a osci 1anti.
conoce  con  el  nombre Capeidad0  5 infd.

de  (1dCrCciimeitO  lo!,a-       Inductancia—  115mb.  (1)
rítncíco,  y  se  represen.       0Se::::::     lOOluUio$.

la  por  ,  que  tiene  el

valor   =  log--:  en  donde  I  es  el  valor  máxim  de  la  corriente

en  una  oscilación,  ó  i  el  valor  máximo  en  la  siguiente.  De  esto

se  deduce  que  —--  =  e0=  1  ±  i,  cuando   es  pequco;  y  este  decre

cimiento  es  de  mucha  importancia,  así  como  también  el  ftector  de

a»’Wrti(/UaCiófl,  el  cual  puede  expresalse  por  la  fórmula:

resistencia
l’aetor  de  amortiguaeior  =    ..  =  2nc.

-                                 - 2  inductancia

()   rnh.  quiere  decir  micro-heury;  el  heiwy  es  la  unidad  práctica

para  medir  las  inductancias.
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-           1
Periodo...  f  =  —.

15

En  esta  resistencia  debe  incluirse,  no  ólo  la  del  alatnbrc,
sino  tariibién  la  d  la.
chispa.       .‘  .

Si  la  rsi.stencia  se
intercala  en  el  circuí-
te,  la decarga  se amor-:
tigua  iápidanient,  y
como  s  ve en las figu
ras  .15 y  16,.]a descar-.
ga  podía terminar  aun
antes  de  que  la  corta-.
e  el  conmutador.  De
aquí  que  en  éstos  ca
so  .  sea  muy  grande.  .

Evidente  es, pues, qie  .

algo  hay  en  el circui
tó  que  absorbe  ener-  ‘

F  xc  16  —Dcc u  oseilante          gia, y dicha absorcion
CapaCidad..  =  0,5  mfd.  Resistencia.  =    se  debe,  en  parte,  á
Inductancia.  =  25  mh.  Frecuencia.  =        la resistencia  de  lo

conductores  y  dola

chispa,  al  condensador  en  sí  mismo,  ytambién  ála  energía  con-
sumida  en  el éter.  .

Los  tres  l’actores
importantes  que  ci’
ra(’tel’izan  la  descaigason:  1.0,  el  valor  del

primer  máximo  de
corriente;  2.°,  el  pe
ríodo,  y  3.°,  el  decre
cimiento.  Entre  estas
cantidades  pueden  e
tablecere  las  relacio
nes  siguientes:

Frecuencia  u  =

1.
Faca.  17.—Descarga  oscilante.

Capacidad  ..  =  0,75  nifd.  Résist,a  total.  =  7 ohmios,
Inductancia.  =  815mh.  Frecuencia...  1.017.

I  =  Primer  máximo  de  corriehte.
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12  =Segundo  máximo  de  corriente.
y1 =  El voltaje  de carga.
O   Capacidad en  microfaradios.
L  =  Inductancia  en centímetros.
E  =  Resistencia  en  ohmios.

•         R><10°         2rnCV1=f  =I±6;.o=  •  ;

=  raíz  cuadrada  delpromedio  de  los  cuadrados  de  las iritelisi
dados  de  la  corriente  •

durante  el  período
transcurrido,  en  una
sorio  de  doscrgas

NI12’’completas=
8ito,

en  donde  N  ‘á  un:
número  de  decar
gas  completas, por  se
gundo.

•  De  este  modosi   fuese 0,1, es decir, ‘que  cada  máximo  fuese

los  -,j-  de su antecesqr,  habría  de .2  á 24 oscilaciones antes de que

terminase  la descarga; eñ  tanto: que  con  =  0,01 dichas  oscilacio
TOMO LVlII,—ABItIL,  1906.                       39

609

Entone  s tendtomos

Un  punto  que  so de
be  estudiar,  es: ¿Cuán
to  dura  una  descarga,
En  eorft,  las  oscila
ciones  io  debíañ  ‘ex
tinguirse;  pero  en  la
práctca  se  ha  visto
que  1’ (le8caIga termi-  ‘Fm.  18.—Descarga  oscilante.

na  cuando eIyaIo  má  Tmedido  ,....  =  2.233  ><  lo  segundos.
ximo  de ,1a  corrÍ  nt    Tc1culado....  =  2.234 >< 1O’

•  onunaosdilacióbaja  Capaeidad..j=  4 mM.  Resist.  total.  =  7  ohmios.

1        •‘      inductancia.  =  312 mli.  Frecuencia...  =  436.á_j.’  del primer  má

ximo.  Aceptando este convenio, el  número  do oscilaciones comple
tas  en jma  descarga es:  •

4.606+
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neo  llegarían  á  ser  (le 230  á 240.  En la  práctica,  algunas  veces  lle
gan  las oscilaciones  á 1.000. Por  otra  parte,  cuando  se  trata  de  un

aparato  Marconi,  el
número  de  oscilacio
nes  para  una  descarga
no  pasa  de  6 á  12.

La  corriente  ceutí
nua  equivalente  á.una
seriado  descargas,  dice
el  conferenciante,  pue
de  encontraFse  por me
dio  de  un  aniperíme
tro  de  alambre-calien
te  (hot-’wiro).  En  la
figura  20  se  da  el  es
quema  de  un  aparato
de  esta  clase  usado  en
el  (Jniversity  Coflet.w,
y  en  el cual  AB  es una
cinta  de  alambres  de
platino,  unida  por  sus
extremos  á  los  termi
nales  T  y  1”  por  fuer
tes  varillas  de  cobre.

alambre  giratorio  en .6’,En  l  punto  1111(1 io de  la ci ola  va  unido  un
y  este  a su  vcz  va  canee
tado  con  un  a  palanca
acodada,  cayo  otro  brazo
se  muevo  sobre  ana  esca
la.  Sj  pasa  corriente  por
la  ci ata  de  platillo,  se  di -

lota  ésta  por  el  caloz  pro
ducido,  y  la  aguja  se
1IIUCVC sobre  Ea gradua
ciÓn.  El aparato  está  cali
brado  para  corrientes
contínuas.

Otro  tipo  de  amperí
metro  adecuado  para  co
rrientes  pequcilas  es  el
descripto  por  sir  William
Snow-Harris  en  las  ¡‘Jt’ilosophical Transactions  de  1827, y  recien
teto  ente  resucitado .por  los  alemanes  con -el ‘nombre de  amperíme

;..‘..

Fio.  19.—-•Dsesra os2ilante.
Capacidad  ..=  7 mrd.  Resisteecia  ...=  7  ohmios.
1udLCLncla.  =‘  015 mli.  Frecuencia...  =  339.

/‘  calculado...  =  2.3  >  10  e  segundos.

e

r0
Fm.  20.—Amperímetro térmico de alambre.
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tro  Reiss.  Lo  representa  la  figura  21, en  donde  podrá  verse  que  es
sencillamente  un  termómetro  de• airo  en  cuya  ampolla  se  ha  iii
troducido  un  bucle  de  hilo  (10 platino  muy  delgado,  por  el  cual
pasa  la  corriente  que  ha  de  medirso.  Con  aparatos  como  los  que
anteceden,  pueden  medirse  corrientes  desde  1/4  hasta  15 ó  20 ampo
res;  pero  es  preciso  poder  medir  corrientes  más  pequeñas.  Para
ello,  en  el  Universily  Colleye  se  ha  usado  otro  amperímetro,  que
consiste  en  uyi bloqne  de  madera  con un  agujero,  á través  del  cual
pasa  un  hilo  de  platino.  Muy próximo  al  centro
ile!  agujero  hay  un  elemento  termo-eléetrico  de
hierro-bismuto,  conectado  con  un  galvanóme
1ro  de  espejo  muy  sensible.  La  corriente  do  ‘/
ile  amperio  bastaría  para  sacar  (le  la  escala  el
rayo  de  luz.

Para  medidas  aún  mas’  precisas,  Mr.  Dud
dell  ha  empleado  un  termo-amperímetro,  que
consiste  en  un  aIambr  muy  fino  de  platino
por  el  cual  pasa  la  corriente.  Sobre  él  está
suspendido,  en  un  campo  magnético,  y  sobre
una  barrita  de  cuarzo,  un  par  hierro-bismuto,
con  la  sol(ladura  inmediatamente  sobre  el  alam
bre.  Un  espejo  unido  al  terio-circuito,  sufre
una  desviación  cuando  el  alambre  se  calienta
pqr  el  paso  de  cualquier  córriente.  El  instru
mento  es  muy  sensible,  fuerte  y  útil.

Con  los  aparatos  descritos,  (lico  el  Dr.  Fle-  Fm.  21.-—Amperíme-
metro  termico  deining,  pueden  medirse  toda  clase  de  corrientes,  alambre,  de Reiss  ó

Al  examinar  las  descargas,  preciso  es  tam-  de Snow-1Iarris.

bién  conocer  el  voltaje  de  cualquier  chispa.
Este  se  ha  medido  por  diferentes  observadores;  pero  los  resul
tados  se  han.  desconocido  por  mucho  tiempo.  Sabido  es  que
dicho  voltaje  no  depende  sólo  de  la  longitud  do la  chispa;  sino
también  (101 diámetro  e  las  esferas  del  oscilador.  Las  experien
cias  más  recientes  son  las  de  Heydweiller,  y  las  curvas  resultado
de  ellas  son  las  de  la  figura  22.  Se ve  que,  pal-a  una  longitud  de
chispa  de  tres  milímetros,  el  voltaje  es casi  independiente  del  diá
metro  de  las  bolas;  pero,  á partir  de  las  bolas  menores,  la  curva

-          se inflexiona  rápidamente.  Por  otra  parte,  el  Profesor  Righi  ha
demostrado  que,  por  alguna  causa  ‘aún  no  bien  conocida,  el
voltaje  de  la  chispa  decrece  cuando  so  dejan  caer  sobre  las  bolas
rayos  de  luz  ultravioleta.

Valiéndose  de  un  par.  de  espacios  d.e chispa,  acoplados  en  para-
-        lelo, y  expuestos  ambos  á  la  luz  de  una  lámpara  de  arco,  el Profe
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voltaje  V, preci
so  para  la  des-
carga  á  través
de  un  determi
nado  espacio  (10
chispas,  puede
de(lucirsc  por
medio  de  las
curvas  (le  la
figura  22. Si co
nocernos  enton
ees:la  capacidad
en  microfara
dios  0,  la  iiiduc
tancia  en  centí
metros  L,  el  riú
tuero  de  chis
pas  por  segun
do  N  y  •ol  pro
medio  de  las

raíces  cuadradas  (le  las  corrientes  J2,  es  posible  calcular:  la  fre
cuencia  u,  la  corriente  máxima  r, la  resistencia  de  chispas  en
ohmios  R,  el  decrecimiento   y  el  número  de  oscilaciones  por  las
fórmulas  siguientes:

sor  1’lemiug  demostró  al  auditorio  que,  por  la  interposición  do
dos  láminas  de  cristal  (que  son  muy  opacas  á  los  rayos  ultraviole
tas)  entro  titio  de  los  circuitos  de  bolas  y  la  lámpara,  la  chispa,
tiitci-ajrmelac  LIIáS  intensa  en  este  circuito,  se  podía  trasladar  al

en-o,  el  cual  1uelaba  aún  expuesto  á  la  radiación  eonipleta  de  la
lámpua.  lielujo,  pues,  que  era  de  la  mayor  importancia  en  las
exprioaculs  do  les-argas  (le chispas,  conservar  el  espacio,  no sólo
tueca  le  la influencia  (le una  lámpara  de  arco,  sino  tanbién  pro
togerlas  de  la  posible  radiación  de  otra  chispa  cualquiera  próxima.

Suponieulo  que  so tman  todas  las  antedichas  precauciones,  el

12t4’6    .9

 cÁz..f/?a-   mt/.mfrof
‘0  //  /. _.J  f?  f. ‘o

Fm.  22.-—VoltajeS de  chispa para  diversas  longitudes  de
ésta  y  varios  diémetros  dC las  esferas del  oscilador.
El  (liémetro  1 repreSenta  el  centímetro.

5  >(10
.u  /t

O  •          1.0000             NLI.5
   1b

4j(J,

-—  4,606 ±  1
—     21

Formando  un  circuito  con  una  botella  de Leyden,  de  capacidad

(l(   ile  miciolaradio,  inductancia  T =  2 900  amperios,  y  espa

1
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ciode  ehispa  do  tres  milímetros,  correspondiente  á  un  voltaje  y,
do  unos  12.000 voltios,  el  valor  de  J,  medido  con  un  amperímetro
de  alambre-caliente,  era,  de  1,5  amperios,  el  número  de  chispas
por  segundo  N =  50  y  el  do  oscilaciones  W  =  24.  En  este  caso,
las  anteriores  tórmulds  (lan,  para  el  primer  máximo  de  corriente,
1  =  390 amperios.  La  razón  única  por  la  que  el  circuito  no  se  tun
día  era  la  del  tiempo,  extremadamente  corto,  que  duraba,  y  que
mientras  el  máximo  era,  como  vimos,  de  390 amperics,  el  prome
dio  de  las raíces  cuadjadas  de  la  corriente  era  sólo  (le 1,5 de  la mis
ma  unidad.  Si  las  características  de  la  desearga,  calculadas  por  la
fórmula  dada,  se  llevan  á ún  diagrarna  con  escala  (le  tiempo  de  un

pie            de segundo,  la  representación  de  la  descaiga  (lu

rante  un  segundo  requeriría  una  faja  de  papel  de  200  millas  do
largo,  n  donde  quedaría  señalada  una  descarga  cada  cuatro  mi

llas,  y  con  duración  de  1              de segundo.

Se  han  propuesto  varios  métodos  paro  determinar  el  decreci
miento  logarítmico  .  El  Profesor  Rutlierford  hacía  pisar  la  des
carga  á  través  do un  lazo  sencillo  (le  alambre,  en  el  cual  había  un

pedazo  (le  hierro,  cuya  atracción  hacía  girar  al  espejo  de  un  mag
netómnetro.  Emp1eábanse  las  descargas  de  una  botella,  primero  con
la  primer  corriente  en  un  sentido  por  el  lazo, y  luego  en  dirección
opuesta.  En  cada  caso  la  descarga  perturbaba,  (le  un  rumIo  ó (le
otro,  el  magnetismo  del  hierro,  y  de  aquí  los  movimientos  del
espejo  del  magnetómetro,  siendo  (lichoS  movimientos  proporcio
nales  al  primer  máximo  de  corriente  que  pasaba  á través  del  lazo
En  el  primer  caso,  este  máximo  solía  el  correspondiente  á la  pri
mora  cuspa  á través  del  espacio,  ó sea  I  en  el  otro,  á la  segunda

chispe,  ó  sea  i,  y  después:  e°=  -4—, quedando  determinado  el

valor  (le 8. El  (leereeimiefltO  medido  de  esta  manera,  es  el  debido
ti  la  energía  gastada  en  vencer  la  resistencia  (Id  circuito;  in
(luyendo  también  cierta  pérdida  de  energía  en  el éter  cuando  el
circuito  está  abierto,  pero  no cuando  está  cerrado,  cerne  sucede  en
las  experiencias  dQ Rutherford.  Por  el  método  (le  este  profesor
es  posible  determinar  la  resistencia  de  chispas,  una  vez  que  la
resistencia  total  dci  circuito  está  relacionada  con  el  decrecimiento,
por  la fórmula:  ,

R’><102n1=—  2L



Otro  tercer  método  de  niedir   ha  siclo  propuesto  por  Bjerknes

y  Drub.  Dicho  método  es  aplicable  tanto  al  Circuito  cerrado  como
al  abierto,  y  se basa  en  01 USo (le  la  curva  de  resonancia.

Si  timemos,  dice  el  conferenciante,  un  circuito  cerrado  que
contenga  un  condensador,  un  amperímetro  de  alambre-caliente  y
u  na  inductancia  variablecolocado  próximo  á  otro  circuito  oscila
torio  que  contenga  un  espacio  de  chispas,  los  dos  circuitos  pueden
Sintonizarse  con  sólo  variar  la  inductancia  del  segundo.  La  lectura

e  u  el  amperímetro  nos  indicará  la  intensidad  de  la  corriente  cada

vez  que  varía  la  capacidad,  y  con  estas  lecturas  y  la  relación  —

ni
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Para  (  =  22.000  microfaradios  y  1  =  7.-LOO eentjmtros  se  ob
tieneti  los  valoles  Siguientes:

Loflgitud  Qe eltispa.     1,     Resistencia de chispas.            -.

Miuimcj,o5.        i          Ohmios.

1,2          0,97        0,7
2,4          0,93        2,2
3,7          0,90        3,3
4,9          0,79        8,0 --—  8,4
6,1         0,70       12,0—14,4

Otro  lnttocIo  para  determinai  á   sé  debe  al  físico  noruego
Bjerknes,  cuyo  aparato  está
represen  lado  esquorná  tic  a-
mente  en  la  figura  28.  En
paralelo  con  el  circuito  del
condensador  se  monta  un
electrómetro  Q, uno  (le  en
yos  cuadrantes  se  conccta

eléctricamente  con  la  aguja.
Dicho  electrómetro  nos  da

 i],  la  «raíz  media  (le  los
cuadrados.  del  voltaje  en

Fm.  23.——Método de  Bjerkness  para  medir,  el  Circuito.  El  voltaje  má
por  medio  del  electrometro  de  cuadran
te,  la  raíz  cuadrada  de  la  suma  te  liii  XiiIiO  jT  de  la  chispa  se  de
cuadrads  de  los  voltajes.  duce  de  la  longitud  del  es

pacio  de  chispas,  y  puede
de  m ostrarse  que  existen  las  r  1 oc ion es  siguientes:

VN   -   .
 o=-—

2ne
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de  las  frecuencias  calculadas  en  los  dos  circuitos,  obtendremos
una  curva  de  resonancia’(flg.  24).  Cuando  n5  sea  igual  á  n  esta
corriente  tiene  su  valor  máximo.  También  puede  demostrarso  que
la  suma  de  los  decrecimientos  de  los  dos  circuitos  se  obtiene  por
la  fórmula:

u2  /-  J•

cxi  donde  J os el  valor  de  la  corriente  observado  para  un  dotormi—

nado  valor  de   en  tan
ni

to  (]U0 JnxdX  representa
el  valor  do.  J  cuando

n=1.
ni

El  valor  de   puede
caleularso,  puesto  que
para  un  circuito  cerrado:

•  .        l05R
•          — 4n2L

según  so  ha  establecido
Fin.  24.—Curva de resonancia.ya  en fórmulas  anteriores.

En  circuitos  cerrados,  

•       os algunas  veces  de  0,2 6 0,3; pero  puede  lescender  á 0,01;  y  para
circuitos  abiertos  es  siempre  mucho  mayor,  oscilando  entre  0,2 y
0,12.  Hertz  ha  demostrado  que  el  decrecimiento  (le  la  radiación

en  un  aparato  de  telegrafía  sin  hilos  Marconi,  puede  calcularse
por  la  fórmula:

0,5402=.-
1og10 —

en  donde  h =  á  la  altura  de  la  atena  y  d  —  al  diámetro.
La  amortiguación  es  tan  grande  que  en  eada  descarga  sólo  po

dían  coutnrse  de  seis  xl doce  oscilaciones.  Además,  con  circuito
cerrado,   podría  ser  mucho  más  pequeño.

Un  punto  muy  importante,  que  debe  tonirse  en  cuenta,  es la
energía  consumida  en  las  ondas  electro-magnéticas,  en  la  chispa
y  en  otras  resistencias.  La  relación  que  existe  entre  la  energía
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radiada  y  la  total,  en  un  sistema  do  telegrafía  sin  hilos,  puede
Jla,na,e  su  e/iciencia.  Esta  eficiencia  puede  doducirse  del  valor
calculado  del  de,neciniento  de radiación,  y  (le la  resistencia  do  la
chispe:  ya  sea  conocida  directamente  ó  por  el cálculo,  según  la  re
lación  oguicnt(:

Eneri:,  (leja,liacjón     E,.     decrecimiento  de  radiación
Energía  de  eltispa           decrecimiento de  resisenias

Para  u Ita longitud  (le ehispa  (le cinco  milímetros  y  una  antena

ordinaria,  la  relación  de  -  ,  ó  sea  que  la  eficiencia  de  un—

tliación  de  la  tultena  seneil  la  os  0  cerca  de  un 90  por  100. Si dis

poniéndose  tlt’ u ria capacidad  (le  do microfaradio  se  cargase

¡1 15.000 voltios  cincuenta  veeos  por  segundo,  la  energía  producida
sería  1,125 vatios,  cuyo  00 por  100 es  un  vatio  próximamente,  con
lo  cual  todavía  se  podrían  recibir  despachos  desde  50 millas  en
cualquier  dirección.  Por  otra  parte,  para  operar  con  un  carrete  de
10  pulgadas,  se  necesita  una  corriónte  de  10 amperios  á 10 voltios,
equivalente  á  100 vatios;  tIc  «tanela  que  de la energía  total  gastada
sólo  se  utiliza  ci  1 por  100.  El resto  se pierde  en  el  desarrollo  de  la
chispe.  No sólo habría  descargas  (lo chispas  del  eondensadoi  inter
calado  en  la  antena;  sino  que  hay  que  adicionar  la  (lescarga  del
cSrrete  en  sí mismo,  equivalente  é  arcos  momentáneos  y  que  con
sumoii  la  mayor  parte  do  la  energía.

Por  dicha  razón  cree  el conferenciante  que,  en  último  tér],lino,
podía  suprimirse  de  la  telegrafía  sin  hilos  el carrete  de  inducción
y  reemplazarlo  por  algún  aparato  estético.  Es  cierto  que  la  des-
carga  en  arco  á  q tte nos  referimos  tiene  algún  valor  al dis,ninui  u
la  resistencia;  peto,  de  todos  mullos,  es  perjudicial  (lesde  ol:ros
puntos  de  vista.

(Se cofltinaal-cf.)

un  error  de  imprenta, la  ligura 17 aparece invertida.



INFLUENCIA DE LA EDAD
EN LA CAPACIDAD DEL PERSONAL SUPERIOR DE U%A MARINA MILITAR

(De  la  Revista  Marítima  Brazije  ira.)

ENSEÑANZA DE LA GUERRA RUSO-JApONESA

(Conclusión.)

El  principio  que  debo  regir.  la  óroación  y mantonulajifilti)
dol  retiro  forzoso,  es  al  de  facilitar  el  ascenso  á  los  empleos
superiores,  de  los  Oficiales  todavía  en  condiciones  físicas  do
cumplir  bien  los árduosypenosos  deberes  inherentes  deque

:,  has posiciónes  de  grandes  responsabjljdtdos  siempre  cre
cientes  con  el progreso  del materiaPyesa  fttcultad  Sólo lapue
den  tonar  los hombreé  que  todavia  noI1ayanerdj0]05  espe

ranzas  lulidadas  queani.mlnyacoinpañ0i1  á toda  Iaoxistoiici.

La  rebaje  pr9puesta  del  limite  do  la  edad  para  el  retiro
= Voluntaijo  6 forzoso,  responde  perfectamente  á  esa  necesi
dad,  y  obedece  á  la  aplicación  del  principio  enunciado,  que

os  el  regulador  (.101 asunto  en  todas  las  Marinas.  Como  cote
ponsaciójt,  esttb1eceinos:  no, sólo  el  derecho  de  ejercer  cier
tos  cargos  da Administraciói  -derecho  que  exigirá  Uflfl  (lis-
pOSición  reglarnentánd0l0  de  un  modo  permafleiite_;  sino
ventajas  en  la cuenta  del  tiepo  que  losoficialos  deben  servir
todavía  en  los  Departamentos  Conejos  y  Contisiones  de  la

Marina  en  tierra,  y ventajas  en  los súcidos,  que  serán  para  los

Retiro  voIntario.   1.   Retiro torzoso.

Oficiales  generales  .  216 pesos fuertes.     180 pesos  fuertes..
Id.   superiores  180  »     »        160 »
Id.  subalternos  160        .  120
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Las  ttlej  rs  pensiones  quo  deben  percibir  los  Oficiales
retirados  volUntariclu)Oflte,  en  los  límites  marcados,  son
un  premio  fi. su  acto  cia patriotismo;  porque,  en  general,  el

Oficial  que  llega  á  un  empleo  en  el  límite  deÍ  retiro  volun
tariO,  PU  61 s(rfi  retirado  forzoso,  y  cuando  no,  en  el. mme—
chato  superior;  y  desde  el  inoniento  en  que  él  se  apresura
á  satisfacer  una  P°  de  la  ley  do  eficiencia  del  personal4
debe  tener  u no  1000111 p01150 por  su  proceder,  altamente  au—
dable,  ahi  ado  y  honroso.

Antes  (le  terminar,  10)  p(aIeluos  monos  de  considerar  el

asunto  ani  relación  6 las  dos  Marinas  que  se  disjutan  la  prL
mecía  naval  en  el continente  sur-americano;  porque  ambas,

más  nuevas  que  la  nuestra,  sentarán  sus bases  conforme  á  las
más  sabias  t’nsefianzaá  de  administración  y  principios  de

organización  modernos.
El  cuadro  comparativo  que  ahajo  publicamos  dice  más

y  mejor  que  pudiéramos  hacerlo  nosotros.  La elocuencia  de
los  nánicros  es  más  sugestiva  que  la  de  las  palabras.

Má  jóven. Medio, Más viejo.

CAPITANES DE NAVIO
ACos. Ados.

Brasil
Chile
Argentina

49  i./,
46

55
50 •

61  ‘/
53

52

CONTRALMIRANTES

I3rsil
Chile
Argentina

53
51
49

59

54

62  Vs

56

El  Almirante  embico  número  1 del  cuadro  no  Ita  cum
plido  todavía  los  60 altos.

Diferencia  más  sensible  notaremos  en  los  empleos  infe
riores.  En  la  Argentina,  principalmente,  los  empleos  de  Te
nientes  de  Navio  y  de  Fragata  los  desempeñan  Oficiales
jóvenes;  y  no  1)roeedo  el  argumento  de  ser  una  Marina
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nueva,  porquo  su  ley  de  retiros  tiene  limites  más  bajos  para
el  retiro  forzoso  ue  la  nuestra.

En  Chile,  la  inedia  es  un  poco  superior  á  la  de  la  Argen
tina;  pero  bien  inferior  á  la  nuestra:  lo  mismo  comparan

do  los  empleos  de  los  Oficiales  superiores  que  de  los  suba]-
ternos.  Nuestra  media  en  Capitanes  de  Fragata  es  do  51 1/2

años,  superior  á  las  med!as  chilena  y  argentina,  para  Capi—
taiies  (le  Navío,  y  superior  todavía,  en  ambas,  á  sus  Con
triilmirantes  más jóvenes.  Nuestra  media  la  favorecieron  los
últimos  ascensos  do  n  grupo  de  Ociales  con  edades  meno
res  do  los  45 años,  habiendo  uno  de  menos  do 40;  do lo  con
trario,  seria  de  53 años.  En  un.  cuadro  de  40 Oficiales,  sólo
14  Son  do  la  docena  de  los  40 años;  y  en  ésta,  excepto  uno,
los  demás  están  muy  próximos  á  los  50. Atrasados  ls  ascen

sos  en  nuestra  Marina,  algún  oficial  será  retirado  en  el  cnt
ple  que  hoy  tiene,  y  la  mayor  parte  lo  será  forzosamente
en  el  de  Capitán  de  Navío.  Los  Capitanes  de  Fragata  en  las
condiciones  antes  apuntadas  forman  casi  los  dos  tercios  del
cuadro.  Dejando  á  un  lado  los  ejemplos  de  otras  naciones,
en  nuestro  eontinnte,  en  las  dos  Maripas  organizadas  y  en
la  que  se  organiza,  existen  Oficiales  de  empleos  equivalen
tes  con  30 años  y  pico  do  edad;  y  en  ambas,  la  inedia  pasa
poco,  muy  poco,  de  los  40 años.

El  Almirante  Montt,  en  su  Memoria  de   á  pesar  de

eso,  reclamiba  facilidades  de  ascensos;  porque  de  esta  ma
nera  los  Poderes  públicos  daban  mejores  incentivos  á  la
carrera  naval,  atrayendo  á  los  jóvenes  de  la  buena  sociedad.

En  uno  ú  otro  pais  os  preciso  el  aumento  del  cuadro  do
Almirantes,  para  asegurar  el  ascenso  á  los Comandantes  que
más  so  distingan.  En  ninguo  de  los  dos  países  los  cmdros

están  completos;  y si el desarrollo  del  material  fuera  como  es
do  esperar,  forzosamente  tendrán  que  sufrir  aumento.  Actual
mente  son  bastante  menores  que  los  nuestros,  y  por  eso  la
media  subsistirá  por  mucho  tiempo.  La  nuestra  es  superior
á  los  cincuenta.  En  mi último  viaje  por  la  República  Argen
tina  tuve  ocasión  de  tratar,  con  diferentes  Capitanes  do Fra
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gata  de ncitos  de  40 afios.  En  el  Brasil  sólo  uno,  muy  seña
lado,  lQgró,  á  pesar  de  su. indiscutible  mérito  y  servicios
1 lega 6   aquel  empleo  con  aiea  OS de  40  años;  pero  ya  muy

pruxinlo  á ellos.En  Chile, el  malogrado  Comandante  del era—
ceio  T’si4cete  J’io,  que  se  l’ué á  pique,  Capitán de Fraga
ta  Art  mr  VliitEide,  tenía  86 años,  y  como  él  otros  varios.
En  Teijien  es  (le  Navío  de  1•a  clase  existen  Oficiales  con
26  y  28  afa.

En  nuestro  cuadro  d’  Teiuentcs  de  Navío  de   clase,
hay  ya  Oficial  con  50  años;  20  varian  entre  46 y 48;  muchos
rchaan  lia  40;  esto  es,  nids  de  la  mitad  del  cuadro  tienen
edad  superior  á  la  media  observada  cii  los empleos  superio—
rrs  cu  las  otras  Marinas  sudamericanas.  Si  los  años  siguen
C0flh1  óste,  respecto  al  adinero  (le vacantes,  el retiro  alcanza—
cd  d niuchos  de esos  Oficiales  todavía  en  el empleo  queahora

y  sogurainenti’  aquellos  más  avanzados  en  edad  lo
alcaiizarcíii  de  Capitanes  do  Fragata,  si no  se  efectúa  la  no—
cesa  cia reIaja  de  edades.  Por  último,  en  el  cuadro  actual  de
Tenientes  de  Navío  hay Oficiales  de  más de  40 afios.

lat  evidencia  de  los  números  por  sí solos,  y relativainen—
te,  ilispeiisa  do  arguiiiontacióii  y  hace  prever  el  resultado
cii  aun  gui i’ia

La  celo rn un se  1 mpo  1)01’ tu muda  elocuencia  de  los  ná—
iuleulis,  y  la  suitueióii  ciulI(’a susceptible  (le  producir  el  t’esul—
tade  que  su  desea,  presenta  pequeñaS  dificultades  de  orden
ecou  ió ni leo  ccii  el  a mamut  o propuesto  de  los  sueldos,  que  se
conupdnsa  (en  la  economia  en  la  reducción  de  los  empleos

ocupados  por  civiles,  que  pasarán  á desempeñarlos  militares
retirados,  siendo  preferidos  los  voluntarios.

l>aralolamente  á  la  reducción  ([e  los  limites  (le  edad  do
retiro  del  servicio,  forzoso  ó voluntano,  al  aumento  do  suel

do,  y á  la  obligación  de  utilizar  los  Oficiales  que,  en  buenas
condiciones  de  salud  y  espíritu,  con  una  hoja  (le  servicios
honrosa,  hayan  sido  retirados  do  la vida  del  itr,  debemo
hacer  la  reforma  de  los  cuadros  de  Oficiales  comenzando

por  la  anomalía  existente  de  hacer  del  empleo  de  Guardia
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Marina  un  grado  de  la  escala  del  cuadro  deOficialcs,  cuan

do  siempre  fué  y  debe  sr  un  premio  escolar;  así  como  la re-
ferina  de  la ley  de  ascensos,  que  se modelará  exciusivaluonto
en  el mérito  comprobado.  En  los tiempos  que  corren,  con  las

exigencias  de  la  nueva.  orientación  de  enseñanza,  que  re-
e    quiero cursos  periódicos  por  el Oficial  en  nuevas  fuentes  do

estudio,  el  ascenso  por  antigüodad  os incomprensible
El  único  criterio  posible  es  el  del  mérito,  fácilmente  de-

mostrado  por  el  Oficial  en  los  diversos  cargos  de  su  cairo
re,  frecuentando  obligatorianento.  las  Escuelas  Superiores,

donde  estudiarán  también  los  Oficiales  de  empleos  elevados
como  se  practica  en  Francia,  con  su  Escuela  Superior  do
Mariiia,  de  París;  en  Rusia  con  un  establecimiento  análogo
en  San  Petorsburgo;  en  el  Japón  con  la  suyamodelo,  de

Iokosuka;  en  Inglaterra,  modernamente,  con  los  cursos  de
guerra  de  WOO1WIC1) ;  en  Alemania,  coi  las  conferencias  de
Potsdam,  y  ai  los  demás  países  que  se preocupan  seria men
te  de  los  asuntos  naales.

Nuestros  compañeros  del  Contjn’ento  sudamericano  no

poseen  todavía  Escuela  Superior  de  I1�arina;  poro  observan
la  pretica  de  mandar  á  Europa  y  á  Norte-aniérica,  anual
mente,  un  cierto  número  de  Oficiales  superiores  y subaltei
nos,  para  estudiar  durante  18 meses,  y  á  veces  más,  el  pro
greso  do  la Marina  en  todos  sus ramos,  manteniendo,  á pesar
do  eso, agregados  navales  en  todoS  los grandes  centros  de  ex
pansión  maritima,  que,  sin  duda,  son  otras  escuelas.  Los  es
tudios  que  Cienen  la  obligación  de  enviar  se  someten  á
uiia  Coinisii  especial  de  la  jefatura  de  Estado  Mayor,  y  el

juicio  sobre  e!lds  proferido  influye  para  el  ascenso.  Actual

mente,  Chile  ya  ha  hecho  Salir  para  el  Japón  muchísimo

personal  para  arendor.  todo  lo  que  se  relacione  con  la
Marina;  y un  Almirante,  que,  por  todos  los  títulos,  es  un  Jefe
de  mérito,  proclamado  y reconocido  aun  fuera  de  los  límites
patrios,  salió  también  pa.ra  aprender  en  aquel  lejano  país.

La  medida  de  la  reforma  de  los  cuadros  se  impone  con
tente  urgencia  corno  la  del  retiro,  sobre  todo  pare  que
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la  anomalía  indicada  de  retrasar  á  los  Guardias  Mari
nas  un  indeterminado  y  reoioiifü  número  do  años,  contra
1:1 bella  tradición  marinera,  que  veía  en  el galón  escolar  una
insiuia  de  aprendiz.  Los  Guardias  Marinas  sólo  deen

necer  en  ose  puesto  el  tioinpd  indispensable  para
eompleon  y  practicar  noii  libertad  sus  estudios  académicOs.  :
Lus  C  itraluiiraiit(S  roiitinwiránaseendiendo  por  libreelec—
ticin;  N”5   el  Oficial  iio  debe  observarse  lo  que  hace,  sino
lo  que  ttidavia  (s  eapio  de  hacer,  sobre  todo  en  el  empleo

de  Alniirante.
Apreciando  el  problema  con  el  cuidado  que  nos  debe.

merecer  toda  ley  sobro  el  personal,  habreoS  aprovechado.
una  de  las  lecciones  de  la  campaña  de  Oriente  que  más  han
impresionado  en  los  Círculos  navales,  cual  es  el  valor  de

ese  personal  para  el triuiifo  de la  eficiencia.—  ARMANDO Bun

WIAQUI.



MEMORIA
REDACTADA CON MOTIVO DE LAS PRACTICAS DE TIRO DE ARTILLERÍA

•           DE PLAZA Y SITIO, REALIZADAS EN EL CAMPAMENTO DE CARABANCHEL EN LOS DÍAS
DEL  I.°  AL 15 DE OCTIJORE DEL AÑO WOS

POR’

O.  VICENTE  RAMÍREZ.  SUÁREZ

Capitán  do Infantería  de  Marina,  de  la  Eseuela  Superior  de  Guerra.

PRELIMIÑARES

Con  frae  llana  y  estilo  elarísimo  y  correcto,  el  Coronel
Fernández  Grande,  jefe  de  la  primer  sección  do  la  Escuela
Central  de  Tiro,  explicó  en  la  apertura  del  curso.el  plan  y

•       objeto de  las  prácticas  del  tiro  do  plaza  y  sitio,  que,  aparto

del  de  l.a enseñanza  técnica,  ofrecía  el interés  do asistir  á ollas
•      elementos  extraños  á  la  artillería,,  deseosos  de  ampliar  sus

•       conocimientos  y  enlazar  el  juego  de  los  elementos  de  com

bate  más  esenciales.
•  •         Realizado, por  fin,  oste  enlace  como  so  verifica  en  Ale

mania  y  en  algunos  otros  países,  se  congratuló  de  que  lo
•      mismo on  Mahón,  donde  la  Marina  estuvo  representada  por

sus  Jefes  y  Oficiales;  que  en  Béjar  y  Peñaranda  do  Braca
monto,  donde  asistieron  representaciones  do todas  lasArmas,
so  hubiera  dado  oste  paso,  mbtor  principal  del  compañeris
mo  que  debe  reinar  entre  los  dos  diferentes  ramos:  o] Ejér

cito  y  la  Armada,  y  entre  todos  los  individuos  y  elementos
del  Ejército,  por  cuya  estrecha  unión  abogó,  declarándoso
partidario  infatigable  de  la  más  íntima  armonfa  en  beneficio
‘de  los.sagrados  interees.dela.Patria.
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Abandonemos  desde  este  instante  los  prejuiCiOS—aña

tiló  y  hagamos  porque  desapareZCfl  hasta  el color  de  los
iiiformes.  La  Patria  es  una,  y  nuestra  sagrada  misión  la

misma:  defenderla.  El  infante,  los  jinetes,  el  ingeniero,  el
artillero,  y,  eh  general,  todos  los  militares,  coadyuva.m0.S

dentro  de  nuestra  esfera  do acción  á  engrandecorla,’Sml  osca
tihi)ar  los  saerificios  y  mucho  menos  el espíritu  de  concordia.

Material empleado en. las Escuelas prácticas de tiro de ptza  y sitio.—
Identidad de los ejerabiO5-_PieZas que se clasillean en el material
de plaza.

CAÑoNES KRUPP DE ACERO 1)E 15  CENTÍMETROS

Estos   de  acero  fundido,  están  formados  por  uit
largo  1:111)0 iiiterior  (10 3,598 milimetrOs  de  iongitd,  refor

zados  por  seis  sunchos,  cii  el  cuarto  de  los  cuales  van  las  -

ti  iuñ en eras.

El  alojamiento  de  la  euña  de  cierre,  transvOrsal,  como
consiguiellt0,  al  eje  del  ánima,  tiene  dos  resaltes,  que  les  sir
ven  de  guía  en  sus  movimientos.

Por  demás  e,noeido  este  mecanisfliø  de  cierre,  oiuitifliOS

su  descripción.  Sólo  haremos  notar  que  en  la  parte  superior
de  la  cuña  existe  mi  canal  de  sección  triapgUlar  que  permi
te  el  paso  del  tornillo  del  fogón  en  los  momentos  de  abrir  y

cerrar  el  aparato.  El  extremO  do  la  cana.l  sirve  de  tope  aF
tornillo,  liniitaildo  así  ci  movimiento  de  la  cuña.  -

A  derecha  é  izquierda  de  la  boca  de  carga,  en  el  planO..
de  la  culata,  hay  des  roscas,  en  las  que  van  atornilladas  las

dobles  escuadras,  en  cuyas  mortajas  más  próximas  á  las  pie
zas  se  apoya  la  manivela  del  tubo  d  carga  y  so  cuelga  la
toj  a  porte_PrOYectil.

Las  rayas  del  ánima  son  36,  de  paso  constante.  Tiøne
9,5  milímetroS  de  ancho,  3,5  el de  los  campos,  y la  profundi
dad,  1,7  mitimetrOs.  .

La  cureña  es  la  reglamentaria,  de  sitio  (mnod. 1875). Está
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formada  do  gualderas,  unidas  entre  sí  por  teleras  formadas
por  chapas  dobladas  en  ángulo.  La  primera  gualdera,.  en  la
parte  anterior  de  la  cureña,  presenta  un  rebaj  que  permito

100  de  depresión  á la  pieza.  La  segunda,  próxima  á  las  mu
ñoneras  de  camino,  sirve  de  apoyo  á  los  tirantes  de  la  brida
del  tornillo  de  puntería,  que  se  COOllO  dedos  partos:  una

exterior,  que  juega  en  la  tu(frca  y  lleva  la  manivela,  y  otra
interior,  cuya  cabeza,  achaflanada,  onchufa  en  una  pieza  don
de  se  uneii  los  tirantes  de  la  brida.  En  la  parto  superior  do

la  referida  pieza  es  donde  descansa  la  culata  del  cañón.
El  freno  es una  barra  tubular  recodada  en  el  centro,  que

se  apoya  en  la  parte  inferior  de  las  gualderis,  en  sus  guias,
llevando  en  sus  extrómos  zapatas  de  hierro  y  tirantes  quo
van  á  urtirse  á  una  pieza  que  sirve  de  tlíorca  á  un  tornillo,
el  cual  tiene  una  parte  sin  roscar  que  se  muevo  dentro  do
Un  mango  hueco  que  va  unido  á  la  telera  -de testera.  Unos
resaltos  impiden  el  movimiento  do traslación;  de  modo  quo
al  hacerle  girar  por  medio  de  una  manivela  que  lleva  el  otro

extremo,  los  tirantes  imprimen  un  movimiento  ú  la l.mrra,

que  se  aproxima  ó  separa  á  las  zapatas  de  las  ruedas.
El  aparato  de  puntería  se compone  do  un  vástago  circu

lar  do -latón  y una  cabeza  del  mismo  metal,  en  la  que  se  mue

ve  á  rozamiento  suave  una  corredora,  cuya  posición  se  fija

por  dos  muelles  que  lleva  en  la  parte  inferior.  El  punto  do
mira  consta  de  una  espiga  roscada  á  la  base  y  uiia  cúspide

troneo-cónica,

OBUSES  I)E  15  CENTÍMETROS (MoDELo  1891)

Estas  piezas  son  do  bronce,  y presentan  al  exterior  la  for
ma  ya  conocida  de  un  cuerpo  cilíndrico  á  continuación  do
otro  trolico-cónico  y  la  caña.

El  cierro  es  de  tornillo,  con  tres  sectores  lisos  y  tres  ros
eados.  Se compone  de  platillo  óbturador  de  acero  con  espi
ga  y  rebajo  circular,  para  que  en  él  cebe  el  extremo  do  un
tornillo  embebido  en  el  cuerpo  del  tornillo  del  cierre.  En  el

Toio  LvliI.—ABRIL,  1906.                          40
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plato  exterior  lleva  la  manivela  articulada,  en  la  que  hay  un
tope  y  un  fiador,  y  en  el  mismo  plato  un  eje,  del  que  pende.

 r’’’°  cubre—fogón  y  un  ase  para  su  manojo.  El  grano
del  lIgón  atraviesa  todo  el  cierre  y  se  atornilla  al  platillo
01)1  UnIdor.

EL  raya(Io  os uniforme,  y  el  número  de  rayas  36,  con  un
ainho  de  9  nililuetros  y de  proluiididad  1,6.

La  (urefa  es de  bastante  altura,para  poder  tirar  porgran—
des  lgulus  de  (3leva(iÓII. Está  formada  por  dos  gualderas
de  la  llamadas  cte construcciÓn  tubular,  unidas  por  teleras
verticales  y  horizontales,  una  do  las  cuales  hace  el  efecto  de
tablero  do  l)ilS0  pera  el  servicio  de  las  piezas.

Sobre  el  eje  de  las  ruedas,  de  acero  fundido,  está  empo
trada  una  pieza  cíe hierro  que  sirvo  de  enganche  al  freno.

El  aparato  de  puiltería  se  compone  del  punto  de  mira,
que  consta  de  un  mareo  con dos  alambres  cruzados  y  el  alza,
formada  de  cabeza  y  vóstago.  La  cabeza,  donde  van  graba
das  las  reglas  de  la  deriva,  contiene  dos  divisiones  en  mili—
metros  á  la  izquierda  del  O y  iü  á  la  derecha,  estando  ilu
meradas  de  10  en  10  y  señalando  lineas  más  largas  cada
cinco  milímetros.  En  ol vístago  sigue  la  numeración  en  mi—

límetros.

MORTEROS  DE 15  CENTÍNETROS CARGADOS POR LA CULATA

Son  de  bronce  comprimido,  y  están  formados  de  dos
cuerpos  cilíndricos  de  distinto  diámetro,  y  á  continuación
del  primer  cuerpo  otro  troneo-eÓnicp,  que  une  los  muñones
cilíndricos,  los  eontraniuñofles  prismáticos  y  las  orejetas
para  la  sujeción  del  extremo  del  arco  de  puntería;  el  otro

extremo  del  arco  engancha  en  las  orejetas  de  la  parte  supe
rior  del  mortero.

El  cierre,  de  acero,  tiene  un  cilindro  hueco  para  la  caja,
y  á  continuación  la  parte  roscada,  interumpida  por  los  sec
tores  lisos.  En  el  extremo  del  cierre  hay  un  asa y una  mani
vela  articulada,  que  puede  rebatirse  é introducirse  en  unas
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orej  etas  del  manguito  porta.-cierre  para  impedir  que  la  cu

lata  se abra.
El  afuste  se  compone  de  dos  gualderas  unidas  por  tele

ias  y una  solera,  que  lleva,  sujeto  por  tornillos  n  puente
para  la  palanca  de  dirección.  En  las  gualderas  hay  unos  ta
ladros  para  el  paso  del  tirafrietor,  cuando  se  tira  p01’  gran
des  ángulos  de  elevación.

El  aparato  de  puntería  está  constituido  pír  un  eje  ho
rizontal,  que  lleva  un  piñón  que  engiana  en  la  cremallera

•        articulada  del  -cañón.  El  freno  del  tornillo  que  tiene  este
aparato  impide  las  variaciones  en  puntería,  y  lleva  un  vo
lante-manivela  para  el  movimiento  del  piñón.

Descritas  con  la  mayor  brevedad  posible  las  piezas  que
han  tomado  parte  n  los  ejercicios  de  tiro,  excusado  seria
lamentarnos  del  atraso  en  que  nos  hallamos,  á  poco  que  re

flexionemos,  sobre  los  ade1antosde  la  industria  militar  en
otros  paises.

Ya  en  el  año  1900, el  Conde  de  Casa-Canteree,  (le cuya
descripción  del  material  reglamentario  en  España  liemos

‘etractado  los  anteriores  apuntes,  se  lamentaba  de  que  figu
rase  todavía  el  bronce  coipo  metal  ptra  las piezas» do  sitio,  y

•        que laiundición,  más  »ó menos  disimulada  con  sunchos  ó
tubos  de  acero,  se  emplee  en  nuestras  piezas  de  plaza  y
costa,  En  materia  militar  estamos  acostumbrados  á  oir  siem—
pçe  lo  mismo,  esperando  con  nuestro  característico  buen

-.     deseo á  que  en  plazo  más  ó  menos  lejano  cambien  los  pro

eodiinientos  y  se  tranformén  radicalmente  los  sistemas.
Así,  esperando  ante  la  tiranía  de una  política  económica,  que
lo  saerifiea  todo  á  los  números,  hemos  podido  sacar  una  en
señanza,  y  es  que  en  Marina  como  en Ejército,  y  en  cuanto
al  material  se  reftere,  ros  Oncontramos  retrogradados  me
dio  siglo.’

Antes  de  entrar  en  consideraciones  sobre  el plan  y mélo
(lo  soguido  en  los  ejercicios,  iios  creemos  en  el  deber  (le

»    hacer  una  aclaración:  la  de  que  en  nuestro  ánimo  no  ha  de
entrar  jamás  el  espíritu  de  la  crítica.
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líasta  a hora  sólo  hemos  puesto  de  relieve  un  defecto:  el

de  la  antigibdad,  porque  salta  á  la  vista.
1 leeha  esta  salvedad,  y  admitidas  las tendencias  (le  que  la

artil  lt’ria  llamada  de  sitio  se  emplee  también  en  la  defensa
de  1lazas,  los  ejerciciOs  de  doble  carácter  parece  que  debe
riali  di breiieiarse,  ya  que  no  en  las piezas  empleadas,  en  los
hianeos  elegidos.  Por  lo  que  respecta  á  la  potencia,  mientras
las  piezas  de  plaza  han  de  destruir  pamapetos  para  dejar  al
descubierto  las  del  enemigo  é  impedir  los  trabajos  do apro—

che,  las  de  sitio,  cii  la  Inayoria  de  los casos y  siempre  que  no
se  TratO de  obrab  de  defensa  provisionales,  tendrán  que  batir
ida  neos  inó  esjstCfltOS,  mohos  de  revestimiento,  torres  aea—
somatadas,  blindajes,  etc.

1)1 tieultades  económicas,  sin  duda,  impidieron  la  00115—

truetión  de  estas  obras  y  el  eippleo  de  blancos  distintos,  que
nos  hubiera  a  permitido  a1.neeinr  los  efectos  del  tiro  en  los
diferentes  rasos.  De  aid  las  hipótesis,  girando  siempre  airo—
dedn  (le  las  obras  de  tierra  y  las  siluetas,  que,  juntamente
con  la  identidad  del  material,  han  hecho  de  las  dos  clases
de  tiro  uno  solo,  y  para  los  dos,  aplicables,  como  es  lógico

los  mismos  proeedimie11ts  y  reglas  ensayadas  por  la  Es

cuela.
En  España  se  elasifica  como  material  de  plaza,  los  caño

nes  de  hierro  sunehados  (le 15 centímetroS  (mod.  1875); los
de  hierro  entubados  de  15, y  las  piezas  antiguas  que  toda
vía  se  conservan;  obuses  de  hierro  (le 21 centimetros;  caño

nes  rayados  de  bronce  de  16,  (le  avan  carga;  los  de  14, de
bronce,  los  morteros  lisos.

EJERCICIOS REALIZADOS Y  MÉTODO SEGUIDO

EJERCICIOS

Tiro  de  granada,  con  cuatro  obuses  de  bronco  de  15 cen

tímetroS,  contra  una  bateria  oculta.  Tiro  de  shrapnel,  con
cuatro  cañoneS  aceto  do  15  centimetrOs  Krupp,  contra  una
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batería  oeu1a,  Tiro  de  shrapnpl,  con  cuat.o  cañones  acero
(le  15 centimetros  Krupp,  contra  un  globo.  Tiro  de  shrapnel,
con  cuatro  morteros  de  bronce  de  15  centímetros,  contra
tropas  ocultas.  Tiro  de  granada,  con  cuatro  inorterosde
bronce  de  15 centimetros,  y  de  shrapnel,  con  cuatro  obuses

do  bronce  de  15  centímetros,  contra  una  batería  visible;  y
tiro  con  cuatro  ametralIadora  Maxim,  contra  tropas  de  in

fanteria.  Batería  del  5.° regimiento,  tiro  con  shrapnel,  contra
un  blanco  en  movimiento.  Batería  del 4.° regimiento,  tiro  do
ríiíagas  abierto.

CONFERENCIAS PREPARATORIAS

Extendernos  cii  consideracious  sobro  el  nivel  de  pun—
tena  y  empleo  de  los  eclímetros  y  goniómetros  de  ángulos
zenitales  para  medir  los  de  elevación,  nos  parece  ocioso;
pues  no  siendo  los  llamados  á  esta  clase  de  estudios,  sólo

conseguiriamos  ernborrofflir  cuartillas,  repitiendo  lo qe  Se

encuentra  escrito  en  todis  partos,  y es  harto  conocido  de
los  Oficiales  de  todas  las  Armas.

Lá  ejecución  del  tiro  y su  corrección,  por  lo que  rospec
fa  á  la  determinación  de  las  distancias  y  dirección,  lo  ha
sido  por  el  procedimiento  francés,  que  consiste,  sobre  poco

más  ó  menos,  en  un  arco  graduado  fijo  al plano  topográfico,
coii  una  regla  llamada  de  derivación,  que  gira  alrededor  (le
un  perno  en  el  centro  del  arco.  Se  obtiene  la  dirección  de
la  pieza  haciendo  girar  a  regla  y leyendo  en  el  arco  el  nú
mero  do  la  graduación  que  corresponde  á  la  flecha.  La  di

rección  homóloga  que  ha  de  tomar  la pieza  se  consigue  por
medio  de  un  sencillo  aprato  de  cuerda  y  arco,  que  permite

construir  en  la  explanada  del  ángulo  correspondiente.
Este  es  uno  de  los  muchos  procedimientos  empleados  en

el  tiro  de  plaza,  cuya  eficacia  consiste  precisamente  en  el
eoiiocimniento  del  terreno  exterior.

Los  ejercicios  of’recían  la  novedad  de  utilizar  un  globo
cautivo  para  reconocer  el  blanco  y  observar  el  fuego.



630            REVISTA GENERAL  DE  MARINA

La  descripción  de  las  tablas,  que  pueden  ser  de  tiro  direc

to,  indirecto  6  curVO,  y  los  elem&ntos  que  proporcionan,
unos  indispensables  para  apuntar  y  corregir,  y  otrós  com—
pleineiitarios  que  SOn  11)5 datos  d.c eficacia,  así COiflO  los prin
cipios  fuadani  e ntal.es  para  1 a  corrección  del  tiro,  fueron
objeto  de  las  primeras  conferencias,  á  cargo  del  Teniente
Coronel,  Jefe  de  Estudios,  Sr.  Souza,  que  hizo  notar,  con  su
habitual  eloruencia,  lo  que  se  entendía  por  tiros  de  tanteo
y  de  serie.  Así jnismo  la  formación  de  la  horquilla  para  en
cerrar  el  Ida Lien entre  un  tiro  corto  y  otr9  largo,  cuyos  de
talles  (101 procedi  inient o se  encuentran  en  las  reglas  de  tiro.

Estas  reglas,  especiales  de  cada  artillería,  dependen  de  las

condiciones  (le  las  piezas,  teniendo  todas  por  fundamento
el  cálculo  (Ir  probabilidades.  En  el  precioso  libro  del  Capi—
táii  Redondo,  cuyo  objeto  es  el  estudio  de  los  fundamentos

cientiticos  (le  las  referidas  reglas,  se  encuentra,  además  del
cálculo  y  dcterniiiiación  práctica  de  los  errores  y  desvíos,  el
estudio  de  los  otros  elementos  indispensables  á la  precisión
del  tiro,  como  soil:  el  (le  la  zona  deI  50 por  100 y  su  deter

minación,  factor  (le probabilidad,  cálculo  de  su  tabla  y  ley
de  distribución  de  los  impactos.

Para  el  eSleulo  de  la  tabla  de  correcciónque  figura  en
las  Jostr,,eeiooe  paiu  el  tiro  1e sitio  ?J piaa,  se parte  (le  las
fórmulas:

N.=  50   ioo(  ),
número  de  poi’ cientos  cortos    á 50  ±  mitad  de  la  proba—

9,7.
hilidad  correspondiente  iii  factor

il  r•/•l±  2(N--  50)i,

que  da  la distancia  del  centro  de  tiro  al  blanco,  y,  por  con
siguiente,  la  situación  (le  la trayectoria  media.

Cuando  el  número  (le  disparos  cortos  observados  no  es

50,   presentarse  rs  dos  casos: que  sea  mayor  ó intmor.
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Si  el  número  de  impactos  cortos  observados  con  reltí
eión  á  un  punto  visible  determinado,  es  menor  que  50, quie

re  decir  que  el  centro  de  impactos  está más  allá  del  referido
-         punto, más  lejos  del  centro  de  impactos  que  se  busca  ó más

cerca  entre  él  y  el  pUntQ visible  do  referencia.  Habrá,  por
consiguiente,  que  disminuir  ó  aumentar  el  alza  para  transL
portarlo.  En  la  primera  hipótesis,  la  segunda  fórmula  da  los
valores  de  las  distancias  del  punto  inicial  al  centro  de  ini-
pactos  que  se  busca  y  al  obseivador,  y  la  diferencia  entro
las  dos,  la  cantidad  según  la  cual  hay  que  disminuir  el  alza
para  tener  corregido  el  tiro.

a =  BO  — BO’  =  r  [[(lOO —  2I’’) -—  [(100 —2N)];

/,  como  se  sabe,  es  ¿1 faetQr  de  probabilidad,  y  r,  el  error
probtbie,  que  lo  dan  las  ahlas  para  la  distancia  á que  so eje

cute  el  fuego.
Para  obtener  las  tablas  de  corrección,  no  hay  sino  trans

formar  la  fórmula  anterior  en  otra,  cuyo  primer  miembro
sea  f(100  —  2K’),  y  viendo  que  la  cantidad  comprendida
entre  paréntesis  esel  tanto  por  ciento  correspondiente  al
segundo  miembro,  considerado  corno  faetor  de  probabili
dad,  escribirla  bajo  la forma:

l00—  2N’ =  100F  [--  +  f(100 —  2N)

para  deducir

N’=50—  ---1OOP[_+t(lO0—2N).

Si  cuando  la  distancia  d  llegue  á valer  un  desvío  proba
ble,  se  quiere  corregir  el  alza  en  esta  caiitdad  ó inedia  zona,
haríamos  en  la  fórmula  d ==  r,  y  asi  so obtiene  el valor  N’  do
cortos  observados  correspondiente  á  un  valor  K.  Una  voz
observada  esta  proporción,  io  hay  más  que  corregir  el  alza.

En  la  segunda  hipótesis,  el  razonamiento  es  idéntico  y  el
cálculo  lo  mismo,  variando  los  signos  de  la  fórmula.
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Estas  serian,  para  (1

N’=  50—    100P [1 +  f(100— 2N)J

N’  50—    100PII —[(100— 21.

Dando  a    valores

50,45,40,35,30

tendríanio  los  correspondientes  de  N’:

En  serie  dolO  dlsparo.

P?’im’r  Caso:  25—21’25—1r8—14’5..  2’5—2’12— l’78—14,5
¿‘/U)j(ll)  caso:  75-—71—-66’25—61’5... 7’5—7’1—6’62—6’15.

Eii  el  eiso  de  sor  el  nórnero  de  disparos  cortos  observa
dos  mayor  que  N, es  decir,  cuando  se  encuentra  el  centro
de  impactos  correspondiente  delante  del  verdadero,  corno

habria  quo  partir  de  la  fórmula  de  d,  con  el  signo  +,  encon
Irarianlos  la  segunda  de  las  dos  fórmulas  citadas.

Si  se  quiere  afinar  más  la  puriteria,  se  corrige  también  á

un  cuarto  de  zona,  de  modo  análogo,  habiendo  á  d  =

y  dándole,  finalmente,  valores  á  N  para  obtener  los corres

pondientes  de  N’.
Así  se  explica  la  disposición  y  lo  que  quieren  decir  las

labias  de  corrección  para  el  tiro  de  sitio  y plaza,  que  los Ca
pitanes  encargados  de  la  ejecución  del  tiro  se  saben  de  me—
mona.

Llevan  una  primera  columna  con  los  valores  de  N (tanto

por  ciento  cortos  en  tiros  rectificados),  y  otras  dos  dobles:
una  para  la  corrección  de  media  zona  en  serie  de  10  dispa
ros,  y  otra  para  la  del  cuarto  de  zona  en  serie  de  20.
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Tanto  por  ciento
dediparoscortos
en  tiro rectificado.

N=

SERIE  DE10  DISPAROS SERlE  DE  20  DISPAROS

Debe  hacerse  la  corrección  de
medlazonadel2oporl0ü,siem-
pre  que  resulten  cortos.

I=

Debe  hacerse  la  corrección  de un
cuarto  de  zona  del  SOpor  100,
siempre  que  resulten  cortos.

N’=

50
45
40
35
30
25
20
15
10
5

26—       76+
2ó—       76 +
26—       76+
16—       6ó+
16—  Disminuir 66  +  Aumentur
1  o —       5 o +
16—       46-3—
Ning°      4ó-i
Idem.       36±
Idem.       2 ó +

76—      13ó-i-
6ó—      126 +
66—      116±
5ó—      lOó-f
40—       So --

3  o —Disminuir 7 o H—Aumsntar
26—       66±
26—       56+
16—       36+
Ning°       2 ó ±

La  corrección  en  el  tiro  de  tiempo  se  realiza  do  idéntico
modo,  empleando  las  fórmulas  deducidas  por  el  General  cíe
Artillería  italianaSiacci,  que  dan  el  tanto  por  ciento  de  cho
ques  y  el  intervalo  de  explosión  pero  como  estas  fórmulas
no  SOil  aplicables  Inds  que  cuando  el  ángulo  de  caída  es
muy  pequeño,  si  hay  que  tenerlo  en  cuenta,  es  preciso  de

ducir  otras,  desarroliandd  cálculos  más  complicados  hasta
•       obtener  el  tanto  por  ciento  de  choques,  y  hallar  en  función
•       suya y  de  los  desvíos  probables  longitudinales  de  las explo

siones  y  de  impactos,  el  intervalo  de  explosión.
•          De las  fórmulas  que  resultan  por  comparación  con  las

anteriores,  se  deduce  que  los  mismos  problemas  que  se  re

fieren  á  los  impactos  y  su  ley  de  distribución,  tienen  idénti
•      ea solución  para  el  tiro  do  tiempo.  Lo  que  allí  se  consigue

aumentando  ó  disminuyendo  alzas,  aqui  se  logra  disminu
yendo  ó aumentando  graduaciones  de  espoletas.

No  hemos  tratado  de  hacer  una  relación  detallada  de
cuantas  enseñanzas  fueron  eipuestas;  sino  enumerar,  muy  á
la  ligera  y  del  mejor  nodo  posible,  el  plan  y método  segui
do  eii  las  conferencias,  por  las  razones  que  expondremos
más  adelante.

Como  el  tiro  de  plaza  no  lo  constituye  sólo  el  de  las pie
zas  do grueso  y  mediano  calibre;  sino  también  el  de  las pie-
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zas  ligeras  para  rechazar  los  ataques  á  viva  fuerza,  de  ahí  lu
participación  en  estos  ejercicios  de  las  ametralladoras  Ma:  1
xini  y  baterias  de  piezas  Scheiieider  del  regimiento.°  lige—
ro  y  ciñ  mes  Krupp  del  5.°  regimiento  montado.

La  descripción  del  niaterial  Scheneider-Canet,  que  es  el
que  ha  do  usarse  corno  reglamentario  en  España;  las nuevas
reglas  de  tiro  hechas  poi  la  Escuela;  los  goniómtros,  lo
mismo  tus  que  aeornpafmall á  las  referidas  piezas,  que  l
ideado  pr  el Teniente  Sr.  Brofiosa  para  los  cañones  Krupp;
y  el  modo  de  preparar  el  fuego  ideado,  por  el Marqués  de
Casa—Blanca,  que  consiste  en  una  plancheta  que  acompaña  á
la  hatería  iiara  hacer  un  levantamiento  rápido  del  terreno,
determinando  los  puntos  principales  que  han  de  batirse,  son
eiisefmanzas  que  no  corresponden  á  estos  ejercicios,  por  ha
berse  realizado  anteriormente  durante  las  práctias  del  tiro
de  campaña  en  Peñaranda  de  Bracamonte.

Por  tener  aquí  su  lugar,  nos  creemos  en  el  deber  de  re

cordar  las  brillantes  conierencias  sobre  los  efectos  del  tiro,
en  su  relación  con  las  formas  y  accidentes  del  suelo,  pro

nunciadas  por  el Profesor  de  la Escuela  Sr. Prieto,  ilustrado
Capitán,  autor  (le  unos  notables  trabajos  que  se  vienen  pu—

blicand’  en  el  2iJe’awrial (le J’iüleria  con  el título  de  «Con
sideraciones  sobre  la organización  defensiva  del  Iitoral.

Este  nmisnio señor  nos  explicó  en  la  conferencia  siguien
te  á  los  ejercicios  de  tiro  con  mortero,  la  neceidad  de  la
colocación  de  dos  miras  para  marcar  el  plano  vertical  de
tiro  y  obtener  U]1fl  puntería  lo  más  exacta  posible,  coinci—
(tiendo,  si  mal  no  recordamos,  con  lo  recomendado  por  el
Capitán  Mirelis  precisamente  para  los  ejercicios  de  tiro  con
4  mortero  de  lnoIIC(  de  15 centímetros.

El  Teniente  Coronel  Rexaim, que  tuvo  á  su  cargo  la  orga
nización  del  actual  regimiento  de  sitio,  invitado  por  el  Ge
neral  Director,  expuso  un  pocas  palabras  las  vicisitudes  su—.
fiidas  y  las  grandes  dificultadescon  que  [tabla  tenido  que
luchar  para  conseguirlu.
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DISCUSIÓN

A  las  conferencias  preparatorias  seguian  los  ejercicios

correspondiente,  y  á  éstos  la  discusión  del  tiro.
Desde  luego,  en  el  tiro  directo,  ó  sea  el  que  tiene  lugar

con  carga  máxima  cuando  el  blanco  so halla  al  descubierto,
una  vez  situado  el centro  del  blanco,  se dirige  el  fuego  con la

•       puntería  inicial  para  rectiflearlo.  Esto  se consigue,  siempre
que  so obtenga  á  ún  lado  y  otro  de  la  línea  de  referencia
el  50  por  100 de  impactos.

Los  elementos  en  este  caso  oll:  el  alza,  ángulo  de  ele-
•       vación  y  deriva,  que  los  dan  las  tablas,  y  los  datos  para  la

corrección  del  tiro,  los  milímetros  ó  divisiones  do  alza  que
coriigen  una  zona  de  50  por,  100  del  número  de  disparos
cortos,  que,  con  relación  á  la  línea  de  referencia,  correspoli

den  al  tiro  corregido  en  serie  de  10 ó  20 disparos.
Al  cociente  que  resulta  de  dividir  el  doble  de  la  distan

cia  entro  el  centro  de  tiro  y  lalinea  de  referencia,  por  el
ancho  de  la  zona  del  50 por  100, que  es  lo  que  so  llama  fac
tor  de  probabilidad,  correspQnde  en  la  tabla  de  factores  el

•      número  de  disparos  que  caerán  dentro  de  la faja  del  referido
ancho.  La  mitad  del  resto  es  el  número  de  cortos.

Tina  vez  expesto  lo  que  antcede,  poco  tenernos  que  dc
cii  del  tiro  indirecto.  La  puntería  se  dirige  desde  luego  á  la

+      línea de  referencia,  determinándose  el  ángulo  de  caída  por

el  conocimiento  de  la  distancia  yla  altura  de  la  masa  cubri—
dora.  Buscando  en  las  tablas  el valor  de  la  tangente  que  más
se  aproxime,  tendremos  en  ella  la  carga,  el  alza  ó  ángulo  de

elevación  y  la  deriva.
•          En el  tiro  de  shrapnel,  directo  ó  indirecto,  hay  que  cia

pezar  la  corrección  del  tiro  coii  granada  ordinaria,  y  hacer
luego  la  de  espoleta  al  empezar  el  do  tiempo.

Los  Capitanes  de  batería,  como  responsables  directos,
eran  los  encargados  de  explicar  las  disposiciones  tomadas
para  la  corrección  del  tiro  y  altura  de  explosión.

El  Jefe  de  grupo,  que  no  intervenía,  por  lo  general,  en  la
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jecurión  del  tiro,  limitaba  su  papel  á  comprobar  los  efec
tos  y  á  rectificar  los  errores  señalados  por  la  observación,
y,  en  caso  contrario,  á  asegurar  que  no  se  habían  cometido.

Si  fuéramos  artilleros,  6 nos guiara  algún  interés  especial
en  los  resultados  (le  las  prácticas,  hubiéramos  solicitada  de
la  Esruela  los  eSta(Ios do  l]ro  de  las  piezas  que  han  tomado

parte  en  los  ejercicios.
Ea  ollo  eOflSt  la  naturaleza,  dimensiones  del  blanco  y

obj  el o del  tiro,  para  venir  en  consecuencia  del  sitio  donde

debió  di rigilse  la puntería  inicial,  línea  de  referenia  y  de—
más  (ondicionos,  tales  etano  pieza  empleada,  distañeia  y
ángulo  do  otida;  de  donde  se  deducen  los  elmentos  con
que  hay  que  romper  el  fuego.  En  estos  estados  figuran,  ó
deben  figurar,  también  las  magnitudes  que  corrigen  las
diversas  zonas  del  50  por  100 de  disparos,  y  el  número  de
disparos  cortos  y  choques,  que,  en  series  de  10 y  de  20,  CO

rresponden  en  tiro  rocti lirado.
Los  disparos  van  dispuestos  en  orden  correlativo  en  una

coluiniia,  á  la  que  corresponde  la  de  altura  de  alzas,  y
Otra  (loble,  donde  se  anotan  con  sus  correspondientes  sig
nos  4- ,  ,  dudoso  ó  —-  ,  en  tanto,  los  desvíos  en  alcance

apreciados  desde  la  hatería  y  la  observación.
Con  estos  torinularios  hasta  para  e]  estudio  de  los  ejer

cicios;  pero  ésta  es  una  labor  de  cierto  orden  que  corres

ponde  al personal  do  la  Escuela,  y  para  la  que  no  nos  cree—
mos  suficientemente  autorizados.

La  discusión  ha  quedado  reducida  á  una  simple  exposi
ciÓn  (le  hechos,  y  así  tenía  que  suceder,  pues  aparte  (le  que,
dado  lo  dificíl  del  tiro  que  se  ejecuta  con  las  baterías  de
plaza  y  sitio,  no  cabe  más  discusión  que  la  que  tienda  al
aumento  de  los  medios  de  precisión  con  que  se  cuenta,  de
lo  que  se  trataba  era  de  seguir  al  pie  de  la  letra  las  reglas
do  tiro  adoptadas  por  la  Escuela  después  de  un  largo  pe
riodo  de preparación  y  de  una  infinidad  de  experiencias.

Se  comprendo,  pues,  que  un  organismo  que  ha  de  res
ponder  en  su  desarrollo  á fomentar, perfeccionar  y difundir
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en  el  Cuerpo  los  conocimientos  referentes  á  la práctica  del
tiro,  manteniéndole  á  la altura  que  permiten  los  continuos
progresos  (le  la  ciencia,  no  había  de  preseutar  á  solución

uii  problema,  en  los  mornenfos  críticos  del  curso,  después

de  haberlo  nieditado  mucho  y  formado  un  cuerpo  de  doe
trina.  Discutir  al  Capitán,  por  otra  parte,  si se  ajustó  Ó no  á
lo  prevenido,  á  nada  conduciría;  para  argüirle  y  aquilatarle

•       hasta losminutos,  comparando  sus ejercicios  con  los de otros,
esta]1  los Jefes;  poro no en  estas  asambleas,.  donde  concurren
Oficiales  de todas las  Armas,  sino  en  los  poiiodos  do  instruc
cióa  de la  Escuela y  en los  Cuerpos, donde  nos  educamos  en
la  práctica  de  nuestros  deberes  con  perseverancia,  en  [a
ferina  gradual  y progresiva  que los  reglamentos  presuriben.

No  cabe  duda  que  las  reglas  de  tiro  son  muy  diseuti—
bios.  Esto  se  ha dicho  mil  veces  y  á cada  paso se  repite,  cmi
el  argumento  Aquiles,  de que  estando  fundadas  en  el  cálculo

de  probabilidades,  principalmente  en  el  llamado  promedio

de  valores, el  azar  ha  de  entrar  por  mucho  en  cada  una  de
las  experiencias.  Y, en  efecto,  la  probabilidad,  que  es  lii Vi

rosimilitud  ó  apariencia  de  li  verdad,  no  seré  verdad  filen—
tras  pernianozcan  desconocidas  las  causas  que  producen
esos  Filismos resultados,  que  nos  impresionan  y  nos  lineen
valernos  del  cálculo  para  clscubrirlo  y fundamentar  reglas,

en  medio  del  más  confuso  laberinto  de  irregularidades  y
accidentes.  Reglas  de  buen  criterio  pudiéramos  llamarlas,
fundadas  en  la  observación  y  en  la experiencia  del  pasado;
poro  también  os  probable,  yinuy  probable,  que  en  las  ohs—
eurida  des  del  porvenir  se  estrelle  el  mejor  criterio.

Temi  constante  de  controversia  todo  lo  que  trato  (10

definir  y  precisar  las  leyes  de  los  actos,  tan  variados  y  múl
tiples,  de  la  naturaleza  física,  cuando  se  refieren  al  cálculo,
que  tiene  por  base  la  ley  de  distribución  de  los  impactos,
complicase  el  problema  según  las  diferentes  hipótesis  que
aerca  del  funeionamjonto  del  proyectil  se  admiten,  nece—
sitáifdose  el  más  perfecto  conocimiento  y  detenido  stud  io
de  las  condiciones  que  integran  á cada  tiro.
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La  regias  serán  tanto  más  prácticas  cuanto  mayor  sea
Ose  CO ir oci in lento  y  e]  de  la  realidad,  de  la  que  no  debemos
ni  u cta ca  rs nunca.                             -.

RESULTADOS

Los  efectos  causados  en  los  blancos,  lo  mismo  en  el  caso
(Ir  aria  ratería  oculta  que  contra  tropas,  también  ocultas  ó
oir  nioviatiento,  á juzgar  por  el  número  de  impactos  conta—

dos,  Iran  sido  excelentes,  dernostrándose  una  vez  más  los
birieficios,  cada  vez mayores,  que  á  la  Corporación  reportan

las  enseñanzas  de  la  Escuela  Central  de  Tiro.
Los  blancos  de  eclipse  empleados  son  los  que  más

asemejan  á  la  realidad  los  ejercicios  del  tiro  contra  tropas
en  movimiento.  Cuando  se  sitúan  escalonados  á  distancias
próximamente  iguales  á  las  que  habria  entre  los  obstáculos

q-  sueesivainentí  puedm  servir  de  abrigo,  el  tiempo  de
irparicióli  del  iiiinot  l)Ianrco representa  el  que  la  tropa  está
visible  en  el  avance,  y  su desaparición,  el  intervalo  sin  blan
co,  yasi  sucesiviliflente.

En  el  tiro  indirecto  con obuses  contra  una  batería  oculta,
aunque  las piezas  quedaron  intactas,  el  número  de  impactos
en  el  parapeto  respondía  con  creces  á  la  proporcionalidad
del  número  de  por  cielitos  favorables  que  corresponden  á.
las  dimensiones  del  blanco.

Los  ejercicios  de  las  Ijaterias  de  tiro  rápido,  acribillando

las  siluetas  con  la  velocidad  vertiginosa  de  sus  fuegos,  han

puesto  de  relieve  la  influencia  que  en  los  combates  rnodr
nos,  y por  lo  que  respeeta  r  las  formaciones  de  la Infantería,
ejercen  estos  nuevos  elementos  de  guerra,  si nuevos  pieden

llamarse  por  el  hecho  de  haber  llevado  á  la  artilleria  de
tierra  lavelocidad,  la  rapidez  y  la  eficacia.de  aquella  otra
artillería  que  se  origina  en  el  mar  al  apamecer  el  torpedero
corno  enemigo  irreconciliable  de  los  grandes  buques  de
e órnbate.

Elnuevo  material  adoptado  en  España,  después  de  serios
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estudios  y  do  las  experiencias  realizadas  por  la  Escuela,  há
bilinente  menejado  por  los  Oficiales  del  Cuerpo,  será  un
elemento  más  para  el  porvenir  de  nuestro  Ejército  y  una

garantía  para  los  que,  teniebdo  como  armas  el  pecho  .y  la
bayoneta,  han  de  reso1vr  con  el  solo  esfuerzo  de  su  valor

ersona1  la  última  parte  de  los  conflictos  guerreros.

(Se  continíuará.)



El hlüueo de Puerto Arturo bajo su aspecto uaval

Con  este  titulo,  y ante  la  Boyal  United  Service  histitution,
ha  l.eido una  bien  escrita  Memoria  Mr.  Curtis, corresponsal
militar  del  I)aiiq  Neiva, de  Chicago,  y  director  del  Daity

Neivs,  de  Kobe,  en el  Japón.
Aunque  es  difícil  resistir  á  la  tentación  de  publicar  iii—

tegio  tan  luminoso  trabajo,  por temor  de  que las amputacio—
ries  perjudiquen  á  la buena  trabazón  de  todo  el  relato  y  á
la  lógíea  de  l;os (Icduceioroes que  de  los  hechos  se  despren
diii,  forzoso  es,  dada  su  mucha  extensión,  abreviarlo  algo;

roe  u no  enmos 1 acer  las supresiones  en  lo  que  menos
direetuoiojote  afecte  ol los  sucesos  mismos  del  bloqueo  y  á
las  eusOñaIozas ciuo el  autor  deduce.

Poisarodo  por  alto  el  prólogo  de  salutación  á  los  iniem—
bros  de  li  Institución  y  una  historia  compendiada  de  los
principios  de  Puerto  Arturo  como  base  naval,  empezamos
por  el  primer  día  de  [a guerra.  Dice  así:

Cuando  el  Vicealmirante  Togo  salió  de  Sasebo,  el  día 6
de  Febrero,  tenía  ti  sus  órdenes  la  primera,  segunda,  terce
ra  y  cuarta  escuadras.  (le  las  cuales  esta  última,  al  erando
del  Contralmirante  Uryu,  hizo  rumbo  á  Chenrulpo.  Togo
arbolaba  su insignia  en  el  lliikoaa y  llevaba  además  consigo
los  acorazados  Ilutsuse, lsa1i i. Sliikisloima,  Fuji  y  Yaslriina;
los  cruceros  acorazados  Jdu!mo,  ibkiwa,  Aclrwona, Yacumo  é
in’atc;  los  cruceros  Yos/iirao,  ‘i’ahasajo,  Kasaíji,  Chitose  Y
Tatsootu. y  las flotillas  1 al 4  de  destroyers.

El  din  7,  ó  sea  al  siguiente  de  salir  á  la  mar,  el  lirtsrita
detuvo  y  aprosó  al  vapor  /?ossia. de  la nota voluntaria  rusa,
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á  unas  millas  de  Nino-Pin-Rock.  Esté  fué  el  acto  inicial  de
la  guerra  y  un  buen  pronóstico,  tanto  que  los  marineros  do
la  flota  decían  en  sus  conversaciones:  »Rusia  está  tomada.»

El  punto  de  reunión  de  la  flota  fué  Yuen-Tao,  y  ci  8  de
Febrero,  entre  seis  y ‘siete de  la  tarde,  so  mandaron  á  las
tres  flotillas  de  destroyers,  compuestas  del  Asasliio,  Shira

•       /ttnro, Akafsu,i,  Kasurni,  Ikaclzudu,  Oboro, Inadzuma,
qurno, Shiuo  nomo y Sasanami,  que fuesen  á atacar  á  la Escua
dra  rusa,  fondeada  en  el  puerto  exterior  de  Puerto  Arturo  y
al  amparo  de  los  grandes  fuertes  de  Golden  Hill.  La  cuarta
flotilla  fué  enviada  á  Talienwan.

Cuando  los  destroyers  salían,  el  Almirante  les  puso  la
siguiente  señal:  Destruid  la  Escuadra  enemiga;  os  deseo
completo  éxito.»  Como  dijimos,  el  núcleo  principal  de  las
fuerzas  navales  rusas  en  los  mares  asiáticos  estaba  aquella
noche  fondeado  en  la  rada  exterior  de  Puerto  Arturo,  coin

•       puesto  de  los  seis  acorazadós  Petropaulosky  (insignia  del
Vicealmirante  Stark),  Gesarevilch, Retvisa,  Sebastopol, Po ¿tu-
va  y  Peresviet  (insignia  del  Contralmirante  Príncipe  míe
Ukhtomsky);  sois  cruceros:  el Pallada,  Bayan, :Daua,  Askold,
Novick  y  Boyarin;  y,  por  último,  varios  cañoneros  y  torpe
deros.  Todos  estos  buques  estaban  fondeados  en  tres  líricas:
los  acorazados  en  la  parte  más  interior,  al  Este  de  la  entra
da.  Digno  es  también  de  notarse  que  los  torpederos  habían
regresado  de  hacer  una  decubierta  sólo  algunas  horas  an
tes  de  verificarse  el  ataque;  por  lo  tanto,  la  guerra  se  espe
raba,  aunque  no  se  creyese  que  los  japoneses  tendrían  la

•       osadía de  disparar  el  primer  tiro.  -El. Almirante  ruso  parti
cipaba  de  la  asombrosa  confianza  del  Virrey,  fundada  en
la  notoria  inferioridad  del  enemigo;  esta.  confianza  fué  la

precursora  de  tantos  desengaños  y  fracasos.  -

Cuando  los  diez  destroyers  se  alejaban  de  la  flota,  con
testaron  con  la  siguiente  señal  á  la  que  le  puso-su  Almiran
te:  »Triuimfaremos ó  pereceremós  en  la  demanda.»  Se vieron
tres  embarcaciones  rusas  patrullando.  -en las  cercanias  del
puerto;  pero  estaban  demaimrdo  lejos-para  que  pudiesen

TOxo  LVIIt,—ABRIL,  19v.                            41
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perjudicar   su  intento.  Estando  ya  bastante  cerca,  hicieron
rumie)  á  la  boca  del  puerto,  para hacer  creer  á los  centine
las  de  la  Escuadra  que  eran  sus  propios  destroyers,  que  re
gresaban.  Al estar  de  través  con  la unen  de]  centro,  el  des—
trnyer  de  e;ibcza  giró  rápidamente  al Este,  y,  seguido  por
los  demás,  gobernó  á pasar  entre  la línea  de  acorazados  más
á  tierra  y  la do los  cruceros.  Cada  uno  de los  destroyers  eh—

sus  buques,  y  cuando  estaba  por  el  través  de  ellos,  le
dispa  raha  un  torpedo  por  cada  banda.  EntonQes y  sólo  en—
toiices  fué  cuando  los  rusos  se  apercibieron  de  la presencia
de  su  pequeños  enemigos.  Se  oyeron  tres  explosiones.

A  inomiiite,  los buques  rusos  rompieron  el  fuego  con
su  ñones  (10 12 libras  y  çie t;iro rápido;  los  reflectores  os—
par(iat}  sus  haces  de  luz por  todas direcciones,  pero los des—
tr(yers  escaparon  inmunes,  á  toda  fuerza, á  runirse  á  su
flota;  aunque  también  las  baterías  de  tierra  rompieron  el
fuego  contra  ellos.  llabian  torpedeado  con  éxito  á dos  de]os
mejores  buques  rUSOS,  lfetvisau  y  Cesarevitch, y  al  crucero
protegido  de proiet  clase  Pallada.  Los  dos  primeros,  sólo
pudieron  salvarse  embistiendo  en  la  playa,  y  el  último,
remolcado  al  puerto  interior.  Muy  pocas  bajas  hubo  en
ambas  partes;  ano  de los  destroyors  japoneses,  el  Oboro, fué

embestido  por  el  !nwLriima,  y  tus’  o  que  ir  á  Sasebo  para

componer  las avenas.  La flotilla  enviada  á  bahía Tallen para
ponerse  en  contacto  con  el  enemigo,  fracasó  en  su empeño.

En  la  mañana  siguiente,  y  muy  temprano,  los  cruceros
Ch ilose (insignia  del  Contralmirante  Dewa),  Chihaya,  Taka—
soga  y  Tetania,  practicaron  un  reconocimiento.  Su aparición
frente  al  puerto  hizo  creer  é  los  rusos  que  iban  á empren
der  otro  ataque,  y  en  vista  de  esto,  el  Almirante  Stark  deci
dió  ir  con  sus  buques  á la  mar.  Aún  contaba  con  los  acora
zados  Petropuuloskj,  Po,ieila,  Poilum’a, Sebastopol  y  Peres—
vi-el, y  los  cruceros  J)iana,  A.skold, Buyan,  Novih  y  Boyarn,
tratando  con  esta  formidable  Eseuadra  de  perseguir  á los
cruceros  japoneses.

A  las  ocho  y  vcnte  minutos,  toda  la  Escuadra  rusa  mia
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vegaba  en  dirección   Dahiy,  y  hie  atracada  á  la  costa.
•        Después de  una  hora,  volvieron  al fondeadero,  dejando  caer

las  mismas  anclas  que  tanto  les  costó  levar  antes,  causa  que
les  hizo  perder  la  oportunidad  de  salir  temprano  en  porso
cucióii  de  los japoneses.  Dos  de  los cruceros  fueron  destaca
dos  como  exploradores,  y  regresaron  á  las  diez  y  treinta  y
cinco  minutos  con  la  noticia  de  que  la  flota  japonesa  so
aproximaba.  Togo  puso  en  su  buque  la  señal  de  ataque  á  las
once  de  la mañana.  A  esta  hora  se  servía  el  almuerzo  en  los

•  buques  rusos,  y  el  Almirante  y  sus  Oficiales  bebiaii  á  la  sa
•        md del  Emperador,  cuando  se  les  avisó  de  que  el  enemigo

estaba  á la  vista.
Dejando  á  Round  Island  por  estribor,  la  flota  japonesa

navegaba  en  línea  de  fila  hacia  el  fondeadero,  edn  e]  MiAu
sct  á  la  cabeza,  seguido  por  los  demés  acorazados,  seis  cru
ceros  acorazados  y  cuatro  de  segunda  clase.  Uno  de  los

•     fuertes  rusos  rompió  primero  el  fuego  á  las  once  y  treinta

minutos,  cuando  los  japoneses  estaban  aún  á siete  millas  de
la  costa.  La  flota  navegaba  á  un  andar  de  15 millas.  Unos

treinta  rnnutos  después,  y  cuando  ya  estaban  á  unas  cuatro
•     millas,  el  Mikasa  rompió  el  fuego  con  su’cañón  de  Ja, bar

beta  de  proa.
Tan  buena  puntería  tonian  los japoneses,  que  este primer

tiro  alcanzó  l  acorazado  Poltavct, haciéndole  escorar  bastan
te  á  babor.  Detrás  de  este  acorazado  estaban  escondidos
hasta  17 torpederos,  los cuales  inmediatamente  se  refugiaron

en  el  puerto  interior.  Hay  motivo  para  creer  que,  á  pesar
do  haberse  hecho  uso  de  los  exploradores,  el  Almirante
Stark  fmi  nuevamente  sorprendido;  por  cuanto  los  acora
zados  estaban  aún  levando  anclas  cuando  los  japoneses
se  presentaron  á la  vista;  pero  no  se  vió  señal  alguna  do  que

‘los  rusos  se precipitasen  para  ir  á  la  mar.  Un  testigo  ocular
refiero  que  la  tripulación  do  un  acorazado  de  tres  chime
neas  -el  Peresviet  ó  el  Povieda—  estaba  en  aquel  momento
recogiendo  sus  camas  y  aclarando  las  baterías  do  toda  suer
te  de  objetos.  Solamonte  los  cruceros  estaban  listos.  Un cru
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¿to  auxiliar  do -la flota  voluntaria  se  puso  en  movimiento,
-parándose  una  media  milla  de  los acorazados;  pero  viendo

u  al  mago  Orn muy  nutrido,  S(  retiró.
[osa  orazados  no  nitentaron  en  modo  alguno  ir  al  ene

migo,  queddndose  siempre  bajo  la  protección  de  los  gran—
i1»  cañones  de  los  fuertes.  Los  cíuceros  se  batieron  bien,

(la5ialineUte  el  Novií,  cuyo  Comandante  lo  manejó  do tal
ado,   l!(lujo  la ;tdiniraeión  (le  los japoneses.  Durante

1)111 la  te,  la  clii mellen  de  papa  y  el  palo  mayor  del  cruce—
ro  .ls/li  vinieron  abajo.  Una  granada  de  305  milímetros,

un  buque  ruso,  alcanzó  al crucero  de primera  clase  .1 v ate,
y  otra  al  acorazado  Fuji,  matando  al  segundo  Comandante,

Yunianika,  y  i  uji  Teniente  (le Navío.  Un Guardia  Marina  del
J[at,sue  fué  partido  en  dos  por  un  casco  de  granada,  y  otra
granada  de  250  milímetros  rindió  el  palo  de  proa  del  M—
kcsa.  Algunas  bajas  hubo  también  á bordo  del  Jaburno  y  del
‘i/,iI.isI,•ima. Sin  daño  alguno  salieron  los  demás  buques  ja

 Muy  nial  averiados,  cerca  de  la  linea  de  flotación,
€iue&l1ron  los  cuatro  buques  rusos  Poltava,  Diana,  Askolct
y  •Vovil:. Después  de  cincuenta  minutos  que  la  acción  duró,
la  Ilota  japonesa  desfilé  en  perfecto  orden  por  delante  de
los  rusos.  También  el  bombardeo  hizo  algunos  daños  en
tierra,  reinando  en  la  población  gran  pénico.  Muchas  casas
de  banca  se  cerraron  por  completo,  marcliándoe  al  monte

sus  directores;  la  estación  del  ferrocarril  fué  asaltada  por
la  gente,  ansiosa  de  inarcharse.  Tres  horas  después  del  bom
bardeo,  el  Gobernador  de  la  plaza  se  hizo  cargo  de  todos

los  almacenes  de  viveres.  En  una  palabra,  Puerto  Arturo
estaba  desmoralizado,  y  no  dejan  de  merecer  crédito  las

opiniones  de  algunos  Oficiales  rusos,,  después  de  la  capitu—
lación,  que  si  los  japoneses  hubiesen  atacado  á la  plaza  con
verdadero  empeño  en  los  primeros  dias  de  la  guerra,  aqué
lla  se  hubiese  rendido  inevitablemente.  De  las  fortificacio
nes  terrestres,  sólo  nueve  baterías  tomaron  parte  en  esta
operación,  siendo.  las  principales:  las  de  Golden  Hill  y Elec
tric  Hill,  las  cuales  montaban  morteros  y cañones  de 220 mi-
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límetros.  En  las  baterías  hubo  pocas  bajas.  Los  buques  ru
sos  tuvieron  cuatro  Oficiales  y  21  marineros  muertos  y  97
heridos.  El  rasgo  más  saliente  de  todo  el  cmbate  fué,  si u
duda  alguna,  el comportamiento  del  valiente  y precioso  cru

qoro  Novik.  Su  Comandante  (Capitán  von  Essen,  el  nlisnio
que  después  manojó  tan  admirablemente  el  Sebasopo4)  tuvo

siempre  á  su  buque  en  el  puesto  do  mayor  peligro,  hasta
-      que lo averió  gravemente  un  proyectil  enentigo.  El  pequeño

Novi/c  causó  la  admiración  de  todos  los  Oficiales  japoneses,
que  le  prodigaban  sus  elogios,  conducta  generosa,  que  se

renovó  algunos  meses  despué,  cuando  en  el  combate  del
10  de  Agosto,  el  afortunado  crucero  pudo  gallardamente

•      romper  la  línea  de  la  flota  japonesa  y  llegar  con  felicidad
á  su  puerto  de  refugio  diez  días  después.

•         Los que  se  dediquen  al estudio  de  la  táctica  naval,  no  de
.jarán  de  encontrar  un  gran  contraste  entre  los  movintion—
tos  de  las  dosfiotas.  De  iína  parte,  todo  es  orden  y  suborcli
nación  á  planos  madurados  con  anterioridad;  puesto  que
testigos  presenciales  de  lo  sucedido  aseguran  que  lo  bu
ques  japoneses  navegaban  con  un  orden  perfecto,  en  línea
de  fila  sencilla,  verificando  los  movimientos  con  la  misma
regularidad  que  si  estuviesen  practicando  maniobras  en
tiempo  de  paz,  en  tanto  que,  de  la  otra  parte,  los  rUsos,

ni  pretendían  guardar  formación  alguna,  ni  aun  concertar
sus  esfuerzos  durante  el  eombato.  Sabernos  soguram  ente  que
un  acorazado,  y  que  por  lo  monos  un  crucero,  maniobraron
con  completa  independencia,  siendo  igualmente  cierto  que
la  mayoría  de  los  buques  se  aguantaron  abrigados  por  las

fortificaciones  terrestres.  Es  verdad  que  los  partes  rusos  do
las  operaciones  aseguraban  que  cuando  se  avistó  la  flota
japonesa,  en  la  mañana  del  9,  todos  estaban  listos  para
rechazar  al  enemigo  y  con  las  rndquinas  bajo  presión,  y que
a]  empezar  el  combate  se  colocaron  en  lítica  do fila,  que  lue
go  se  convirtió  en  formación  dohlo.  Esto  paroceria  demos
trar  que  el  Almirante  ruso  tenía  formado  un  plan  para., ha
cer  frente  á  lo  que  en  el  día  pudiese  ocurrir;  pero  lo  cierto
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es,  segúii  lo  que  se  vió,  que  si  había  tal  plan,  era  de  la  clase
dr  los  puramente  negativos;  puesto  que  sólo  consistió  en
mualitelierso  al  abrigo  de  los  fuertes  y  esperará  que  le  ataca
sen.  Lo  que  sucedió  podía  preverse.

Si  el  Alumirante so hubiese  aventurado  á  salir  al  encuen

tro  de  su  enemigo,  á pesar  de  Ja  disparidad  de  fuerzas,  es  -

posible  que  hubiese  cambiado  el  curso  de  la  guerra.  Inelu
yendo  al  Jorirda  (que  un el  parte  de Aiexioff  se cuenta  como
buque  hábil),  tenía  Stark  á  sus  órdenes  cinco  acorazados
que  oponer  á  los seis  de  Togo,  y  cinco  cruceros  do  diferen
tOs  tipos  á  los  cinco  cruceros  acorazados  de  primera  japo

neses,  sin  contar  los  buques  de  segunda  y  tercera  clase.  En
estas  condiciones,  no  se  podía  esperar  una  victoria  para
Rusia;  pero  es  muy  improbable  que  de  tal  lucha,  sostenida
con  verdadero  empeño  por  los  rusos,  hubiesen  escapado
los  otros  sin  perder  alguna,  ó  algunas,  de  sus  mejores  -

unidades.  Y, (le  haber  sucedido  esto,  ¿habrían  podido  los

japoneses  conservar  la  supremacía  del  mar?  Creemos  que
110,  Y por  esta  razón  sostenemos  que  en  el  interés  de  Rusia
estaba  el  liacot-  un  sacrificio  de  buques  y  hombres,  y  que
éste  debió  ser  el  desider(tu(  del  Almirante  Stark,  en  la  ma
ñana  del  9 de  Febrero  (le  1904.

Afortunadamente  para  el  Japón,  el  Almirante  ruso  no
estuvo  á  la  altura  de  su  misión,  ni  en  iniiatjva  ni  en  intre
pidez.  •

Durante  el  mes  de  Febrero,  dos  operaciones  más  se  hi
cieron  por  la  flotar japonesa  contra  las  defensas  del  puerto:

un  ataque  de  torpederos  ci  14 por  la  mafiana,  y  un  intento
(le  omnhoto1Iamiejtçj en  la  noche  del  23.

El  ataque  de  torpedos  del  día  14 lo  ejecutó  la  cuarta  flo

tilla,  que,  como  se  recordará,  se  mandó  á  la  bahía  Talien
en  el  primor  ataque  del  día  8.  No habiendo  comprendido
la  sefial  oportuna  cuando  aquél  se  verificó,  el  Comandante
}Iagai,  que  la  inundaba,  obtuvo  el  privilegio  de  realizar  esta
segunda  operación.  La flotilla  se  componía  de  los  destroyers
Ji/Oi.As(jiri,  M,o-ctsunie y  llarusame.



EL  BLOQUEO DE PUEETO ARTUItO...         647

La  hora  elegida  fué al  anochecer  deI  14.  Soplaba  mucho
viento  cuando  los  cuatro  buques  se  separaroi  de  la  flota
el  13  de  Febrero,  y,  para  colmo  de  dificultades,  empozó  á
reinar  un gran  temporal  de  nieves.  Debido  á  esto,  los  des—

troyers  se  perdieron  de  vista  unos  de  otros,  y  dos  tic  ellos,
el  .Harusame  y  el  Miwasame,  no  pudieron  encontrar  la  boca
del  puerto.  El  Asajiri,  al  mando  del  Teniente  de  Navío

‘      Islnkawa,  llegó  á  su  destino  á  las  tres  de  la  madrugada,  y
eligiendo  para  su  ataque  á  uno  do  los  mayores  buques  ene—
Inigos  corrió  hacia  él  á toda  máquina,  y sufriendo  el  fuego,
tanto  de  los  buques  como  de  los  fuertes,  llegó  á  descargar
un  torpedo,  el  cual  no  llegó  al blanco.  El  Asujiri  escapó  á
toda  velocidad,  descargando  de paso su artilloria  sobro unos
botes  de  ronda  que  encontró  en  el  camino.  Dos  horas  (lOS—

pués  el  ilayalori  llegó  al  fondeadro,  y  aprovechándose  de
la  gran  obscuridad,  disparó  un  torpedo,  que  hizo  explosión
sobre  un  buque.  Según  las  noticias  oficiales  do  Tokio,  este
buque  fué  el crucero  de segunda  clase  Boyarin;  sin  embargo,
os  dudoso  que  lo  fuese,  y  más bien  debía  ser  el  crucero  Ra—
yau.  De  todos  modos,  como  ambos  destroyers  Pudieron  OS—
capar  sin  daños,  el  ataque  puede  eonsíderarsc  como  un
éxito;  así  [o expresaba  el  Almirante  en  su parte  oficial,  ase
gurando  que,  á  lo  menos,  el  efecto  moral  se  había  conse
guido.

Algunos  días  después,  habiéndose  refugiado  el  nú
cleo  principal  d.c la  flota, enemiga  cii  el  puerto  interior,  á

causa  de  sus  muchas  aveHs,  empezó  Togo  sus  intrépidos
esfuerzos  para  cerrarlos  la  entrada  de  dicho  puerto.  Desde
algunos  días  antes  sólo  se  habían  visto  en  el  puerto  exterior
i  los cruceros  .Novi/c, Askold  y  Rayan,  unos  cuantos  destro—
yers  y  al  acorazado  Relvisan,  que  estaba  sobre  la  playa  del
lado  \T•  de  la  entrada.

Cinco  vapores  mercantes,  el  ,íinsen-Maru  (2.330 tonela

das),  el  Tenshin—iliara (2.934),el  Ho/colcu—Maru (2.700), el Buyo
Maru  (1.003)  y  1  Bushu-Waru  (1.248),  habían  sido  traídos

de  Ósaka,  cargados  de  piedras.  Se  embarcaron  en  ellos  po—
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qu(9U15  tripuhiciones  de  la  Escuadra,  y  todo  se  preparó
para  rea 1 izar  una  de  1 as  operaciones  más  arriesgadas  que
rcctdar  puede  la historia  de las guerras marítimas.  Hasta 77
hoiiibres,  mitre  Oficiales  y  marineros,  se  necesitaron  para
esta  desesperada  aventura,  y  dice  mucho  respecto  del  pa—
tri  a isino  y  val 01  de  1  ipoeos  el  que  se  presentaron

tu  itari  is  1s  de 2.000  ma tinos.
Antes  de  salir  los  buques  destinados  al sacrificio  se  ven—

mi  los  de  [a Eseuadrit  ceremonias  de  depedida  d
la  parte  de  tripulación  que á  cada  uno  correspondía.  En  la
del  crucero  Asuma,  su  Comandante  los  arengó  ei  os  si
guientes  términos:

Al  fluviaros  u  esta  expedición  para  cerrar  la  entrada
de  Puerto  Arturo,  donde  las  probabilidades  son  de  mil  á
UliR  (le  ni) volver  con  vida,  yo  siento  corno  si mandase  allí
á  mis propios  hijos.  Si  tuviese  cien, á todos  los  mandaría,  lo
misio  que  si  tuviese  uno  solo.  Para  cumplir  con  vuestros
deberes  tenéis  que hacer  todo  cuanto  podáis.  Si  perdéis  la
mano  izquierda,  suplinlacon  la  derecha;  si  ambas,  trabajar
con  los pies,  y  si perdéis  también  los  pies,  haced  de  modo
que  la  cabeza  ejecute  fielmente  las  órdenes  de  vuestro  Co
mnanduite.  Váis  á un  sitio  de  muerte,  y  no dudo  que  estaréis
eompletanieiitc  preparados  para  morir.  Sin embargo,  no  creo
tener  que  advertiros  que  no  debéis  exponer  vuestra  vida
corriendo  peligros  innecesarios  p.or sólo  el  placer  de  sacri—
ficarus.  Lo que pido  es  que cumpláis  vuestro  deber sin  tener

Pa11  tiada  en  cuenta  vuestras  vidas.  Este  vaso  de  agua  que
os  doy  Iii)  (‘5  Pi1  proslaros  ánimo,  sino  símbolo  de  que  os
considero  capaces  (le  llenar  de  gloria  al  Asuma.  Indudi
blernente,  seria  una  vergiíenza  que  nosotros  necesitásemos
ginebra  Pii  ir  á  morir.  Si volvieseis  salvos,  después  de  ha
ber  realizado  tan peligrosa  misión,  yo  quedaría  eontentisi—
mo,  Poned  vuestras vidas  é  la voluntad  del  cielo  y  cumplid
COfl  toda  calma  vuestro  peligroso  deber.

La  flotilla  de  transportes  iba  inundada  por  el Comandan
te  Awna  ,  del  acorazado  ]Ii,czsu.  Los  cinco  Vapores  salieron
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de  la  base  naval  el 23 de  Febrero,  convoyados  por  un  cierto
número  de  torpederos  y  destroyers,  y  llegaron  frente  á
Puerto  Arturo  á  las  dos  de  la  madrugada  del  24. Luego  que
losdestroyers  hubieron  reconocido  el abra,  los  vaporos  qUe

iban  á  ser  echados  á  pique  se  precipitaron  para  dentro  á
toda  máquina.  Ya  los  defensores  se  habían  apercibido  del
caso.  Los  proyectores  esparcían  sus  haces  de  luz  en  todas
direcciones,  y  un  fuego  terrible  empezó  desde  los  fuertes
Golden  Hill,  Monteauslian,  la  Cola  del  Tigre  y  el  acorazado

Relvisan.  El buque  primero  que  llegó  adentro  fué el  1nshin
Mare,  que  por  evitar  la  luz  de  los  proyectores,  fué  á  emba
rrancar  en  las playas  al  E.  de  Liao—ti—shan. El  Biwka—Movu

•         y el  Buyo-Maru  no  fueron  más  afortunados.  Un  proyectil
-    de  uno  de  los  fuertes  inutilizó  el  aparato  de  gobierno  del

primero,  y  quedando  sin  poder  manejarlo,  su  Comandante
decidió  embarrancar  cerca  de  donde  estaba  el ?bnshi-]liai/f.
y  volarlo  después.  El  Bisyo-Maru  fué  también  tan  castigado
por  los  proyectiles,  que  hubo  necesidad  de  embestirlo  cii

tierra  y  destruirlo  antes  de  que  llegase  cerca  de  la  boca.  El
Jkko/cu  y  el  Jinse.n  tuvieron  más  suerte.  Avanzando  á  tra

•        vés de  un  fuegos horroroso,  ainbos.buques  llegaron  hasta  la

entrada,  y  al  estar  frente  al  faro  del  lado  W.,  el  primero
luso  explosión,  en  tanto  que  el  segundo  se  fué  á  pique  á

•     unos  2,5 cables  de  él.
•           Todas las  tripulaciones  del  Tenshiu,  Buyo  y  Bitshu  fue

ron  recogidas  por  los  torpederos  que  las  convoyaban;  pero

las  del  Jinsen  y  iro/coku no  fueron  recogidas  sino  en  la  tar
de  (101 día  siguiente,  después  de  llevar  bastantes  horas  d

luchar  COfl  una  mar  gruesa.  El  nutrido  fuego  de  los rusos  y
•        1a vigilancii  de  los  encargados  de  los proyectores  eléctricos

en  tierra,  Inzo imposible  comunicar  coh  los torpederos;  por
que  la  única  seguridad  de  éstos  consistía  en  pennanecer
ei  las  sombras.

El  Comandante  1-Jirose, del  iloico/cu,  se  distinguió  mu—

elio  cii  esta  ocasión.  Llevó  su  barco  hasta  la  boda  y  allí  le
voló.  Cuando  ya  todos  estaban  medio  aeolidiciOllados  en  un
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bote  para  escapar,  el  Comandante  vió  que  se  había  dejado
á  bordo  su  espada.  Rápidamente  volvió  al  barco  para  reco
gerla;  pero  antes  de  gaIlilr  nuevamente  el  bote,, se  oyó  una
terrible  explosión  y  un  minuto  más  tarde  el  ¡fo/cok’u desapa
rOCÍlI para  siempre,  No  puede  decirse  que  el  resultado  de

esta  expedicióli  realizase  por  completo  el  objetivo  del
Almirante  Togo,  puesto  que  la  entrada  quedó  abierta;  pero
sin  duda  alguna  dió  al  mundo  un  ejemplo  del  admirable

sentido  del  cumplimiento  del  deber,  que  caracteriza  á  los
japoneses.  En  contra  do  lo  que  podia  esperarse,  las  bajas

fueron  muy  )OC15, reduciemidose  á  tres  muertos.
Algunas  henos  después  de  lo  relatado  (á  las  diez  de  la

nuifmulia (le! 24  ile  Febrero),  la  fi eta  japonesa  llegó  frente  á
Pueri  Arturo  y  trató  de  mr  u e  a  retirada  al  crucero  No
eik  (el  cual  un >olul)a la  insignia  del  Almirante  ruso)  y  cinco
destrcyers  que  yo  lv [ami de  Cabo  Lao-ti-shan;  el  movimiento
110  resultó,  auflqu.C s(  oeIsiona1o11  serias  averiiiS  por  el  fue

go  de  algunos  dehs  buques.  Un  proyectil  de 305 milinletros
dió  en  el  Jskoid,  desmontándole  dos  cañones,  y  una  de  las
chimeneas  del  Buyan  se  vino  abajo.  Las  bajas  en los  buques
rusos  fueron  22  muertos-y  41  heridos,  y  en  los  fuertes,  tres
muertos  y  lt  heridos.  En  la  i’ota  japonesa  no  hubo  bajas.
Cuando  cerró  la  noche,  una  división  de  destoyeS  fué  en
viada  al  fondeadero,  mientras  que  otros  dos  se  comisiona
ban  fi la  lniliiu  Pigeon  y  fi 1)allly.  Ninguna  de  estas  fuerzas
encontró  it  eileilligO;  pero  la primera  verificó,  un  ataque  á
algunos  buques  que  estaban  fuera  de  Puerto  Arturo.  Se
duda,  sin  cimihargo,  que  resultase  nada  de  provecho  cmi este

ataque  noctunliO.

Al  día  siguiente,  á  las  nuev  de  la  mañana,  nuevamente
apareció  Togo  frente  á  la  playa,  y  rompió  el  fuego  sobre
los  cruceros  Tovik,  AsIo1d y  huyan,  que  estaban  anclados
cii  o  puerto  exterior.  Un  cañoneo  muy  duro  se  sostuvo
durante  veinte  minutoS  entre  los  barcos  y  fuertes,  cesando
cuaiido  los  cruceros  rusos  se  retiraron  al  puerto  interior.
Durante  estas  operaciOlies,  alguno  de  los  exploradores’  de
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la  flota  japonesa  se  encontró  con  dos  destroyers  rusos  y
les  dió  caza. Uno  de  los  rusos  se  internó  en  la  bahía  Pigeon
y  fué  destruido,  pero  el  otro  pudo  escapar.

En  el  parte  de  las  operaciones  mencionadas,  el  Almirain
te  Togo  sustenta  la  opinión  de  que  el  objetivo  del  Jefe  ruso
era  atraerá  los buques  japoneses  al abra  del  puerto,  en  do ni
do  llabrian  quedadd  expuestos,  no  sólo  al  fuego  cruzado  de
los  fuertes,  sino  también  á los  torpedos  fondeados.  Debemos
mencionar  aquí  la pérdida  del  vapor  porta—minas Jeuisse  en

la  bahía  Talien.  Este  désastre  ocurrió  el 12 de  Febrero,  cuan
do  dicho  buque  estaba  ocupado  en  fondear  torpedos  de  con
tacto  para  la  defensa  del  puerto  de  Dainy.  Según  uno  de  los
supervivientes,  la  catástrofe  se  debió  á  que  el  viento  y  la
corriente  echaron  al  buque  sobre  uno  de  los  torpedos  que
el  mismo  había  fondeado.  Enorme  ola  envolvió  i°’  

pleto  la  proa  del  buque,  y  su Comandante  Itepanoff,  (val ien
te  Oficial,  merecedor  de  más  fortuna),  viendo  que  su  buque

se  sumergía,  dió  la  orden  do  sálvese  el  que pueda. Sus  últi
mas  palabras  fueron:  Adiós,  queridos  mies;  salvaros  vos
otros  y  no  ocuparos  de  mi.»  En  el  siniestro  perdieron  la
vida  tres  Oficiales  y 91 hombres.

Después  de  ¿stas  operaciones  vino  un  período  de  calma,

porque  los’ japoneses  enviaron  varios  buques  á  Viadivos
tock,  á  las  órdenes  del  Vicealmirante  Kamirnura,  para  bom
bardear  aquella  plaza  El  10  de  Marzo  volvió  el  bloqueo  á
recobrar  actividad,  poco  después  de  la  llegada  del  Vice

almirante  Makaroff,  quien,  obedeiendo  órdenes  do San  Pc
tersburgo,  salió  de  Cronstadt  ellO  de  Febrero  para  relevar
al  Almirante  Stark.  Bastante  singular  es  que  una  cíe las  pri—
moras  medidas  tomadas  por  el nuevo  Almirante  fuese  llevar
á  cabo  precisamente  aquello  para  lo  cual  su  grnii  rival  ha
bía  sacrificado  cinco  buques  mercantes  hacia  OC()  más  do
quince  días,  ó  sea  el  cierre  de  la  boca  del  puerto.

Con  este  objeto,  el  Alminante  ruso  se  hizo  traer  dos  va
pores  cargados  de  piedras  y  los  echó  á  pique  en  sitio  ccii—
ven  lente.  Por  este  procedimiento  el  canal  utilizable  para  la
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ent.rad,  que  fué valizado,  se  redujo  á un  ancho  de poco  ms
de  cien  metros.

JI  naevo  pian  (le  Togo  consistía  en  otro  ataque  con  los
dest  rOyers,  ni  itegidos  por  los  ticorazados  .y  cruceros,  en
tanto  que  una  segunda  flotilla  de  dcstroyers  penetraba  en  e!
interior  cUanto  podía  para  obstruir  el  canal  con  minas  de
Con  tacto.  Los  (Iestroycrs  reconocieron  el. fondeadero  entre
las  (toce  y  It  una  de  la  noche,  no  encontrando  buque  niri
guito  ci,  al  puerto  exterior.  El  lkcbono  (Comandante  Kut
suini)  y  el  w/eíntm  (Comandante  Kondo),  desde  luego  em

pezaron  la  tarea  de  fondear  torpedos,  y  no  llevaban  mucho
tieiilpo  en  ¿‘1 la ,  cunad  o,  observados  por  las  baterías  do
tierra,  tuvieron  que  aguantar  su  fuego;  á  pesar  de  esto,
continuaron  el  trabajo  hasta  su  terminación.  Entretanto,
los  destroyers  Asashio,  fasu•mi  y  Alcaisu/ci, navegaron  al W.
hacia  Lao—ti—shan, encontrando  allí  una  flotilla  de seis  des—
troyers  rusos.  Esto  sucedía  á  eso d  las  cuatro  y  treinta  de  la
madrugada.  Se  trabó  un  reñido  cQmhate  casi  abarloados
los  buques  unes  con  otros,  sufriendo  mucho  ambos  conten-
clientes,  y  teniendo  fuego  á  bordo  uno  ó  dos  de  los  rusos.
Después  de pelear  durauto  veinte  minutos,  los  rusos  so  re
tiraron,  tratando  de ganar  el  puerto.

Cuando  esto  hacian,  dos  (le  los destroyers  fueron  vistos
por  el aqanumi  y el  AIebono.  los  cuales,  variando  su rumbo
para  interceptar  el  de  los  fugitivos,  obligáronles  á  aceptar
combate.  Esto  encuentro  dró  muy  cerca  de  una  hora,  y
uno  de  los  destroyers  rudos  -el  Stereg’ustch•i— sufrió  enor
mes  averías:  el  otro  pudo  escapar.  Durante  lo  más  reflido

de  la  pelea,  el  Subteniente  Yamagaki  saltó  á  la  cubierta  del
Rleregustchi  é  izó  la  bandera  japonesa.  Las  bajas  do  los  ja
poneses  fueron  un  Oficial  y  des  hombres  muertos  y  cuatro
heridos.  El  ajauo.i  tonió  su  prestt  á remolque;  pero  pron
to  tuvo  que  abandonarla,  después  de  recoger  á  cuatro  tri—

-  pulantes.  El  iiereg?(stchi,  arbolando  ya  la  bandéra  japonesa,
se  fuéá  pique  á  las  diez  y  quince  de  la  mañana,  después
de  un  pequeño  intento  para  su  recaptura,  hecho  por  los
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cruceros  Novi/c  y  Bayan.  En  los  primeros  momentos  del
combate,  frente  á  Lao-ti-shan,  un  tubo  de  vapor,  en  el
Áka1su/n,  quedó  cortado  por  una  granada  ellemigit,  ydo  ello
rosultó  la  muerte  de  cuatro  hombres.  El  número  total  de
bajas  japonesas  allí  fu  de  45 muertos  y ]ieridos.  Es digno  de
notarse  que  el Vicealmirante  Makaroff  estaba  á bordo  de  uno
de  los  destroyers  que  practicaban  el servicio  de  exploración
del  puerto  en  la  noche  del  9.  Al  ananecer,  el  Jefe  ruso  no
perdió  tiompo  en  regresar  y  cambiar  su  insignia  al  Novile,
el  cual,  con  el  Bayan,  intentaron  sin  éxito  el  socorro  del

Slerequsichi.
El  mismo  día  (10  do Marzo),  á  las  ocho  de  la  mañana,  la

Escuadra  de  cruceros  japonesa  se  presentó  frente  á  la  plaza
en  ocasión  oportuna  para  frustrar  el  intento  del  Almirante
ruso  al  querer  socorrer  á  sus  malparados  destroyers.  El
núcleo  principal  de  la flota  nipona  navegó  hacia  Lao-ti-shan,
y  desde  esta  más  resguardada  posición  rompió  el  fuego  so
bre  Puerto  Arturo.  Este  bombardeo  duró  desde  las  diez  de
la  mañana  hasta  la  unay  cuarenta  de  la  tdrde.  Proyectiles
cayeron  sobre  el  acorazado  Revisan,  sobre  uii  crucero,  so

bré  el  buque-hospital  Mongolia  (cuya  situación  era’comple
tamente  desconocida  para  los  artillere>s  japoneses)  y  sobre

varios  fuertes  de  la  orilla  del  mar.  Una  de  las  calles  do  la
ciudad  nueva  sufrió  mucho,  siendo  algunas  de  sus  cons
trucciones  casi  totalmente  derruidas.  Murieron  algunos  pai
Sanos,  incluso  tres  mujeres,  y  el  número  total  de  bajas  en
tierra  y  en  la  mar  fué  de  100  Las  baterías  de  la  costa  sostu
vieron  un  fuego  intermitente  durante  todo  el  día;  pero  po
dían  haberse  ahorrado  las  munieioies,  porque  no  hicieron

daño  alguno  al  enemigo.
En  tanto  tenía  lugar  este  ataque  sobre  Puerto  Arturo,  so

ordenó  á  la  Escuadra  de  Cruceros  que  fuese  á  bombardear
y  destruir  las  obras  enemigas  en  San-shan-tao,  en  la  entra
da  de  la  bahía  Talien.  Dicha  operación  fué  ejecutada  sin
pérdida  alguna.

(Se  conlinuarcí.)



1

Los  anhelos  patrióticos  del  Rey  Carlos  III,  que  atona—
caban  su  alitia  con  la  obsesión  de  la  reeonquista  de  Gi—
braltar,  dieron  motivo  al  desarrollo  de  verdadera  fiebre  de

pnes  é  invenciones  entre  los  hombres  de  valer  que  en
aquella  época  en  asuntos  do guerra  entendian.

Eii  medio  de  un  enjambro  de  inventos,  descabellados
unos  por  utópicos,  realmente  extraordinarios  otros  por  su
inaudita  extravagancia,  y  con  mayores  ó  menores  condicio
nes  de  viabilidad  algunos,  aunque  el  menor  número,  se  pro—
sentó  al  Monarca  el  proyecto  de  una  embarcación  llamada
barcara  espín  por  su  autor  D. Juan  de  Ochoa,  Oficial  de  Ma
rina,  que  ya  lo había  presentado  hacia  el  año  1727.

Con  su  espolón  do  hierro  en  la  proa;  su  forro  exterior,
constituido  por  planchas  del  mismo  metal,  y  tochumbe  ó

cubierta  á  das  aguas  en  ángulo  de  45°, protegida  con  igual

defensa  que  al  costado,  fué  aquel  proyecto,  á  no  dudarlo,
gremen  fecundo,  estado  embrionario  dl  acorazado  de  hoy.

Aquellas  ideas,  precursoras  de  las  que  tantos  años  des
pués  hablan  de  ser  utilizadas  para  aplicarse  á  los  grandes
buques  que  forman  el  núcleo  principal  de  la  moderna  flota

de  combate,  se  perdieron  ó  fueron  abandonadas  durante
bastante  tiempo,  como  frecuentemente  sucede  en  la  marcha
del  progreso  cientifico  de  la  humanidad.

Vúelven  á  aparecer  en  1780,  en  ocasión  del  bloqueo  do
Gibraltar,  con  las  lanchas  cañoneras  inventadas  por  Barcoló
y  con  otros  proyectos  que  proponían  forros  exteriores  do
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cable,  cuero,  corcho  y  hasta  el  formado  con  sacos  de  lana,
prevaleciondodesde  luego  el empleo  de  la  planeha  do  hie
rro;  sucede  á  esto  nuevo  lapso  de  tiempo,  en  que  toda  idea

de  blindaje  parecía  haberse  abandonado  para  siempre,  por
más  que,  en  Francia,  el  Coronel  do  Artillería  Mr.  Paixliins

había,  cii  1825,  sustentado  la  o1inión  de  la  posibilidad  do

acorazar  los  buques  de  combate  con  planchas  de  hierro.
Fué  en  las  postrimerías  de  la  guerra  de  Crimea,  en  el

atacjue  á  Kinburn,  allá  por  el  año  1855, cuando  reaparecie
ron  las  bateas  fiotcttes  de  cstados  protegidos  ó blindados;
pero  esta  vez  movidas  á  vapor,  y  habiendo  sido  determina
dos  experimentalmente  los  espesores  de  sus  planchas  de
blindaje.

Desde  tal  momento  puede  considiarse  iniciada  la  era  de
rápidas  transformaciones  que  él  material  apropiado  para  la

•      guerra  marítima  había  de  experimentar,  con  paso  vertigi
•       foso, en  los  años  sucesivos.

Los  incesantes  progresos  en  las  ciencias  fisico-quiinieas,
sirviendo  de  poderoso  impulso  á  la  siderurgia,  por  el  más

perfecto  conocimiento  de  las  reacciones  que  se  verifican
en  los  procedimientos  puestos  011 práctica  para  el  beneficio
de  ips masas  de  hierro,  han  hechoquo  esta  rafia  de  la  cien
cia  marche  en  precipitada  carrera  por  la  senda  de  los  gran

des  adelantos..
•            Mereedá ellos,  desde  el  rudimentario  blindaje,  formado

con  adenas  y  carriles  de  los  caminos  de  hierro,  ha  podido

llegarse,  en  breve  espacio  de  tiempo,  á  la  moderna  planeha
de  coraza;  el  níquel  y  el  acero,  en  feliz  asociación,  han  pro

ducido  sorprendentes  resultados,  que  han  sido  superados
•        aún por  Harvcy  y  Krupp  en  los  últimos  años,  obteiiielld()

aceros  de  una  resistencia  tres  veces  y  cuarto  superioç  á  la
•       del hierro  dulce.

También  en  la  guerra  de  Crimea  hizo  su  aparición  el
torpedo  fijo;  allí  se  emplearon  algunas  piezas  rayadas  y  se
dió  el  p’i1ner  paso  hacia  las  torres  á  barbeta.  De  ejitonces
acá  ha  sido  prodigioso  el  camino  recorrido.
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Esos  rapiclisinkos  adelantos  han  conducido  á  construir
los  monstruosos  cafiones  que  hoy  vernos  apareados  en  las
torres  de  los  grandes  buques  de  combate,  y  cuyos  proyecti
les,  de  eliornie  peso, alcanzan  velocidades  iniciales  fabulosas.

En  paralelo  progreso,  liemos  pasado  de  la antigua  pó1vo
ro  negra  de  grano  irregular  á  las  actualespólvoras,  á  base
nitro-celulosa  ó  nitro-glicerina,  y   toda  clase  de  poderosos
explosivos;  se  li:iii  perfeccionado  extraordinariamente  los
torpedos;  parece  no  poderse  llegar  más  allá  en  tipos  de  tor

pederos,  y  hasta  el  subniarino  6 sumergible  parece  ya  dota
do  de  eficiencia  u1iciento  para  la  guerra.

No  es  extraño,  pues,  que  la  atención  entera  del  mundo
inaritinio  ini litar  est6  fija,  absoita,  en  la  contemplación  del

desarrollo  de  la  IncIto  en  cuanto  se  presenta  un  casus belli
entre  cies  potencias  tn;iritimas,  ti  fin  de  poder  determinar

eXperinieiitalinente  si  las  distintas  armas  y factores  princi—
pules  que  intervieneti  en  uit  coitibate  naval,  tienen  en  eL te
rreno  de  lii  práctica  todo  el  valor  que  especulativamente  se
les  Ita  asignado.

Tiene  especialísima  1 iliportancia  aquella  decrminaeión

cii  el  duelo  niantoitido  entre  el  cañón  y  la  coraza,  respecto
ti  la  eticacia  de  los  torpedos  en  lucha  con  los  acorados  y

respecto  ti  la  eficacia  de  los suniergibls,  incógnita  que  está
todavía  ijor  c[espcar.

Tres  cttnipañas  navales  pueden  ofrecer  datos  para  este
estud  i,  por  haberse  verificado  las  dos  primeras  en  ópoca

reeiejte  y  tiealjaj  (le  desitrrolluise  la  última  en  la  actualidad:
la  clii uo—jupoi esa,  la  llispaito—amerjeafla  y  la  ruso—japonesa.

Y  no  es posible  buscarlos  más  atrás,  pues  en  la  sostenida
por  los  dos  pueblos  orientales  se  libró  el  primer  combate
naval  n  que  todas  las  unidades,  de  hierro  ó  acero,  repre—
sitalcin  dci erininado  valor  militar  por  los  elementos  mo—
deiiies  que  para  tal  fin  se  reunían.

hasta  entonces  cuOntus  enseñanzas  ha  dejado  la  guerra
naval  durante  el  transcurso  de  los  tiempos,  desde  las prime—
ras  flotas  combatientes  hasta  nuestros  días,  en  las  diversas
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épocas  y  lugares  en  que  por  mar  se  han  encontrado  dos na
ciones,  las  çncierra  una  poderosa  verdad,  que  lii repetición

eterna  de  los  hechos  convierte  en  axiomática.
«La  Nación  que  es  dueña  del  mar  domina  en  la  tierra.»

IT

Tras  larga  serie  de vicisitudes  y disturbios  en  el  reino  de
Corea,  que  dieron  lugar  á  frecuentes  ingerencias  extranje
ras,  se  Jiegó  al  tratado  de  Tien-tsin,  por  el  cual  el  Celeste
Imperio  y  el  del  Sol  Naciente  se  comprometían.  á  retirar  las

tropas  que  por  entonces  tenían  ambos  en  la  peninsula  co
rean  a.

En  el. mismo  convenio,  firmado  el año  1885, se  estipulaba,
que  si cualquiera  de  las  dos  naciones  volvía  á  verse  en  la
necesidad  de  mandar  allí  fuerza,  daría  aviso  á  la  otra,  par
que,  á su  vez, enviase  análogo  contingente  do tropas;  en  caso

•       de incumplimiento  de  este  acuerdo  por  cualquier&t de  ellas,
quedaba  ipso tacto facultadá  la  otra  para  intervenir  con  do
ble  número  de  hombres.

Los  tonghaks,  adeptos  de  una  asociación  que, de  carácter
•   religioso  en  sus  comienzos,  rápidamente  lo  adquirió  políti

co,  se  agitaban  contra  el  Gobierno,  esperando  una  ocasión
•   propicia  para  el  logro  de  sus  designios.

Mediaba  Marzo  de  1894;  aprovechando  con  oriental  des

treza  ciertas  perturbaciones  de  índole  puramente  local,  con -

siguieron  hacer  de  aquéllas  los  primeros  chispazos  de  una
conflagración  que  estalló  en  todo  el  país.

Impotente  el Rey  de  Corea  para  dominarla,  pidió  auxi
lio  al  Imperio  chino,  que  se  apresuró  á  enviar  el  socorio
pedido.  Al  electo,  desembarcó  en  el  puerto  de  Asan  2.500
hombres;  cumpliendo  la  cláusula  correspondiente  al  tratado
de  Tien-tsin,  no  se olvidó  China  de  comunicar  al  Japón  ta
medida,  que  lué  contestada  por  éste  con  el  envío,  en  monos
de  una  semana,  de  más  de  8.000 hombres.

Toxo  LvIJI.—ABRIL,  1906.                           42
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Sol  >i:adt  (o  breve  la  rebelión,  parecia  que  uno  y  otro

jércit’,  una  vez  terminado  su  cometido,  evacuarían  el  te—

rritori  o  c  irea  o  pilca  volver   sus  respectivos  países.
Pero  no;  el  Imperio  japonés,  que  por  algo  tau  rápida

mente  se  hal)ía  asimibido  la  civilización  de  Occidente,  re—
cu  rrió  á  la  socorrida  argumentación  de  ésta,  cuando  de  lii—

terveiiciones  se  trata,  para  justificar  la  permanencia  de  sus
tropas  (‘II la  poli ínsula  de  Corea.

ITa bló  de  su  coniireio  anienazado;  de los  intereses  de  sus
sdbditas  allí  residentes,  por  los  cuales  tenía  la  obligación
sagrada  de  velar,  y  que  la  intranquilidad  yconstantes  per—
turbaciones  del  reino  ponían  en  grav  riesgo;  de  la  seguri

dad  personal,  etc.,  etc.,  y  se  negó  á  retirar  stis  fuerzas  hasta
que,  por  riiedio  de  salvadoras  reformas,  pudiera  el Gobierno
de  Corea  garantizarle  la  tranquilidad,  el. orden  y  la  buena
administración.

Para  implantar  aquellas  reformas,  trató  de  conseguir  el

concurso  ile  China;  mas  esta  nación,  menos  civilizada,  sin
duda  alguna,  se  negó  á  los  deseos  manifestados  por  el  Go

bierno  japonés,  contestando  que  sólo  los  coreanos  eran  LOS

llamados  á  hacer  las  reformas  que  creyesen  convenientes  á
sus  intereses,  sin  que  niagán  otro  pub1o  tuviere  razón  ni

derecho  pma  mezelarse  ea  asuntos  privativos  exclusivamen

te  de  aquéllos.
rru()  en  este  punto  su  origen  la  guerra  cluno—japonesa,

no  pudiendo  perder  la  civilización  humana  tan  favorable
coyuntura  para  demostrar  una  vez más  que  el  derecho  resi
de  Cli  la fuerza,  verdad  harto  eonooida  de  los  pueblos  débi
les.  A su  evidencia  tuvo  que  rendirse  la  propianación  japo

nesa  después  de  la  campaña,  al  trópezar  con  otras  más
fuertes  que  le  impidieron  recoger  el  bodiciado  fruto  do sus

victorias.

Se  inició  un  vivo  cambio  de  notas-diplornatieas,  cii  tanto
que  una  y otra nación  proenraban  aumentar  las  fuerzas  con

que  contaban  en  Corea;  el  20  de.Julio  el  representante  del
Imperio  japonés  pedía,  en  nombre  de  su  Gobierno,  la  reti—
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rada  inmediata  de  aquel  i’eino do todas  las  tropas  chinas  que

en  él  pudieran  existir
Esta  arroancia  fué  contestada  á  los  dos  días  con  lt  más

rotunda  negativa.
Inmediatamente  realizó  el Japón  su  primer  acto  de  fuer

za,  apoderándose  al  siguiente  día  del  Palacio  Real.
Prosiguió  con  maor  actividad  el  envío  de  refuerzos,  y

el  día  25  de  Julio  se  encontraban  en  la  mar  los  cruceros
chinos  íi-Yucn  y  Kwan-Yi,  que,  después  de  haber  convo
yado  desde  Yaku  á  Asan  á  los vapores  Irena  y Feichiny  con
duciendo  tropas,  salían  al  encuentro  del  Kowshinj  para

1        desempeñar igual  servicio.
De  2.355  toneladas  el  priinnro  de  éstos  buques,  con  cu

bierta  protectora,  montando  á proa  dos  cañones  Krupp  do 20
centimetros,  en  barbeta  acorazada,  y  uno  de  15  centínio—
tros  ápopa,  en  torre  de  acero,  representaba,  aunque  peque

ño,  algún  valor  militar;  el  otro,  de  1.000  toneladas,  apeinis
artillado  y  sin  protección  alguna,  carecía  en  absoluto  do  él.

Navegaban  por  las  proximidades  de  la  isla  Fungtao,
cuando  avistaron  una  división  japonesa,  formada  por  los
cruceros  YosMno, Naniwa  y Akitsushima,  de  moderna  Cons
trucción,  un  desplazamiento  in edio  de  3.600 te neladas,  a

1      dar do  18  millas  y  poderosamente  artillados,  que,  de  vuelta
encontrada  y  en línea  de  fila, se  dirigían  rápidamente  á  ellos.

Excesivamente  confiados  los  chinos,  pues  si bien  por  no

existir  aún  la  deolaación  de  guerra  no  debieran  haber  te
mido  agresión  alguna,  debió  servirles  de  prudente  aviso  la
toma  del  Palacio  Real  de  Seoul.,  dejaron  aproximarse  sin
cuidado  á  los  barcos  japoneses,  siendo  verdadeiamente  in

concebible  que  ni  se  hubiesen  apercibido  de  que  aquéllos
veñian  en  zafarrancho  de  combate,  ni  hubiesen,  por  su  par
te,  alistado  el  suyo  como  medida  de  prudente  precaución.

Así  sucedió  que,  habiendo  roto  el  fuego  la  diviión  jal)O
nesa,  en  cuanto  se encontró  á  la  altura  de  los buques  chinos,
éstos  no  pudieron  contestar  en  los  primeros  nomentos,  y
cuando,  por  fin,  se  encontraroir  en  condiciones  de  hacerlo,
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ya  el  Tsi  Yuca  había  sentido  el  terrible  efecto  de  la  magnífi
ca  artillería  enemiga,  de  tiro  rápido,  traducido  en  graves

averías  y  dolorosas  bajas.

El  Kivtn-  Yi hizo  frente  61 solo  cii  un  principio  á  los tres
barcos  enemigos,  batiéndose  con  denodada  bizarría,  hasta

que,  sin  gente  apenas  y  materialmente  destrozado,  fué  á  va
rar  en  la  costa  para  no  ser  1icil presa  del  vencedor.

Continué  su desgraciado  compañero  el  desigual  comba
te,  en  lucha  terrible  y  desesperada;  agotados  los  medios  de
defensa,  arrió  su  pabellón,  mas  al  acercarse  el  Yoshino  para
apoderarse  de  él,  disparó  sobre  el  japonés  un  torpedo  y  el
cañón  (1015 centímetros,  que  le produjo  una  avería  en  la má
quina,  suficiente  para  que  el  si-Y6en  pudiera  escapar,  bur
lando  su  persocuelón  y  aprovechando  la  circunstancia  de

que  los otros  ([OS  se  habían  alejado,  aproximándose  al  Kwan—
Yi,  ya  embarrancado.

¿Es  posible  deducir  enseñanza  alguna  relativa  á  los  ele
mentos  de  combate  que  jugaron  en  esta acción?

Todas  las  circunstancias  ventajosas  estaban  de una  parte;
las  desventajas  de  otra.  A un  lado  mismo  se hallaba  el  mayor
número  de  unidades,  la  mejor  calidad  de  éstas,  la  mejor  y

más  numerosa  artillería,  las  dotaciones  nutridas  y  discipli
nadas...  ¡la  sorpresa,  en  fin,  del  enemigo  indefenso!

Tal  suma  de  condiciones  determinaron  una  superioridad
inmensa  por  parte  de  los  japoneses.  ¿Qué  había  de  suceder?

Indefectiblemente  tenía  que  ser  lo  que  fué.
En  cuanto  á Derecho  internacional...  ¿para  qué  hablar  d.c

lo  que  tan  sólo  Constituye  fantasías  especulativas  de  estadis
tas  ro  Id  tiros?

III

Horas  después  del  doastroso  encuentro  de  Fungtao,  en
el  que,  lese  átodas  las  leyes  convenidas  del  Derecho  ínter
nacional,  realizaron  los  barcos  japoneses  que  mandaba  el
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Contralmirante  Tsuboi  la  brutal  y  no  justIficada  agresión
ya  reseñada,  el  vapor  Kowshi’cg  tuvo  la  desgraciada  suerte
de  cruza  en  su  derrota  la  de  aquéllos.

Era  el  tercero  de  los  barcos  que,  con  bandera  inglesa,
había  de  conducir  trópas  chinas  al  puerto  de  Asan.  Menos
feliz  que  sus  compañeros,  lo  fué  en  infortunio  de  los  buques

-     de guerra  que  habían  sido  designados  para  darles  convoy.
Con  el  más  absoluto  desprecio  de  todo  derecho  de  gen

tes,  sin  respeto  alguno  á  la  bandera  que  amparaba  al  bajel,
pisoteando  todo  sentimiento  do  humanidad,  y á  despecho  do

cuantas  manifestaciones  de  asombroso  progreso  en  el  cami
-       no de  la  civilIzación  haya  puesto  el  pueblo  japonés  ante  los

admirados  ojos  de  Europa,  allí  surgió  del  fondo  donde  ya
cía,  apareciendo  poderosa  en  la  superficie,  la  levadura  feroz

•     del salvaje  de  ayer.
La.  tarde  caía  de  iiquel  día  sangriento;  los  últimos  refle

jos  del  sol  en  el  ocaso  alumbraron  un  cuadro  de  horror  in
descriptible.  El  Kowshing,  furiosanente  cañoneado  por  el
Naniiwa,  á menos  de  dos  cables  de  dista jicia,  tras  formidal.)l&

•      explosión  de  sus  calderas,  se  hundía  entre  las  aguas.
Más  cte un  millar  de  hombres  allí  perecieron,  sin  encon

trar  piedad  en  sus  verdugos,  nf  aquellosque  á  nado  hacíaii

desesperados  esfuerzos  or  salvarse,  ni los  que  habiendo  po
dido  meterse  en  los  botes  del  Kowshing  trataban  de  huir  de

•     aquella  terrible  matanza,  que  continuaba  en  los  míseros
•      náufragos.

Tan  sólo  los  europeos  de  la  dotación  del  barco  fueron

recogidos  por  los  japoneses,  salvándose  algo  más  do  uit
centenar  de  chinos  que  pudieron  guarecerso  en  un  peñasco
fuel-a  de  la  vista  de  sus  enemigos.

El  (lía  23 de  Julio  ocurrió  la  ocupación  del  Palacio  Real
•       de Scoul  por  las  tropas  japonesas;  el  25,  el  combate  naval

de  Fungtao,  y  en  la  madrugada  del  28  al  29  se  libró  el  de
•   Songhuan  entre  la  columna  Oshima  y  las  fuerzas  (101 Gene

ral  Yoh... El  1.° de  Agosto  tenía  lugar  la  declaración  oficial
de  guerra,  declaración  altamente  irrisoria  después  do  cuan-
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to  había  ocurrido.  Con  ella,  sin  embargo,  todo  quedaba

sanemnado.
Llegados  á  este  punto  los acontecimientos  que  bn el  Ex—

tr(in  Oriente  se  (lesarrollaban  ,  bien  pronto  la  sucesión  de
ls  IieeIio,  nacidos  de  la  iieeesidad  fatal  del  objetivo  que
lliO  V  otro  pueblo  combatiente  perseguían,  había  de  paten—
tizar  uiia  vez inés  el  valor  induscutible  del  poder  naval.

u  el  do ini ¡do  del  mar  (le  coin  bato  ni  los  japoneses  po—
día  ti  iejiw  asegurada  le  comunicación  del  Ejército  invasor

coji  su  bese  de  operaciones,  con  todas  las  terribles  conse—
cucinias  que  (le  ello  se  deriVahl  ,  ni  los  chinos  podían  impe

dir  Préctienentc  el avituallamiento  de  aquél  ni  el  envío  de
IIUOVO5  refuerzos.                     -

l’reeisal)a,  por  lo  tanto,  hacerse  dueños  del  mar,  y  este
dominio  debía  quedar  asegurado  al  enemigo  en  la  primera
batel  la  naval  perdida.

Mandaba  la  Escuadre  china  el  Almirante  Ting,  hombre

fi  cuyo  i•eot,  juicio  no  se  ocultaba  tal  necesidad,  por  inés
que  sus  conocimientos  en  Ciencias  y  Táctica  naval  no  co—
rrespo]id.iescii  fi los  que  debe  loseer  el  Comandante  en  jefe

do  ulla  flota  do guerra.
T)esde  los primeros  momentos,  una  vez rotas  las  hostilida

des,  manifestó  alGobierno  dePekín  ue  el éxito  de  la  calnpa—.
ña  estribaba  en  vencer  al  enemigo  por  mar;  no  lo  estimaron
de  igual  modo  cii  aquella  corte,  y  vióse  obligado  á permane
cer  iiinctivo  en  Wei—liai—wei esperando  órdenes  superiores.

Para  la  llegada  de  éstas  fué  necesaria  la derrota  de  Ping—
Yang,  infligida  fi  los  olimos,  que  exigía  el  rápido  envío  de

nuevas  tropas,  las  cuales  debían  ser  desembarcadas  en  el
Yahí,  con  objeto  de  acortar  la  duración  del  viaje  en  canti
dad  de  tiempo  no  despreciable.

En  defensa  (le  Ting  se  ha  dicho,  después  de  conocido  el
desastroso  resultado  (le  esta  expedición,  que  el  Almirante
chuto  arriesgó  talvez  perder  uiia•batalla  por  socorrer  alEjér
cito  de  Mandcliuria.  Mas esto  puede  asegurarse  que  no  es así.

Muy  pobre  y  malo  es  el  arguinento,  pues  desde  luego  se
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tornaría  on  contra  suya.  Insigne  torpeza  seria  la  del  Altai—
rante  que  de  tal  suerte  procediera;  pues  qué,  ¿no  soeoriet’ia
nejor  á  aquel  Ejérito  impidiendo  los  auxilios  (101 enemigo
cp1n exponiéndose  á  do] nr  al  IM’oPio pani  siempre  privado

de  los  suyos?  No; entre  las  faltas  de  Ting’no  puede  cotila rse
la  ocasión  de  su  derrote.

Aun  después  de  recibidas  órdenes  de  su  Gobierno  para
(,onvoyar  los  cinco  transportes  que  doblan  conducir  tropas
al  Yalú,  no  ocultándosele  los  graves  riesgos  que  aventurar-
se  6 tal  empresa  tenían,  sin  haber  logrado  primero,  siquiera
nininentánearnonto,  el  dominio  del  mar,  antes  de  ir  6  hacer

se  cargo  del  convoy  en  Taliemwan  determinó  buscar  nl
enemigo  y  atacarle.

Al  efecto,  al  dic  siguiente,  13  de  Septiembre,  noticioso
de  que  dos  barcos  japoneses  se  encontraban  6  la  vista  de
Wei-hai-wei,  salió  en  su  demanda  la  Escuadre  china.

Sin  resultado  alguno  la  exploración  practicada  por  (105
cruceros,  regresó  la  flota  el  14; no  pudiendo  demorar  más
su  salida  para  Taliemwan,  á  cuyo  punto  debían  llegar  los
transportes  el  día  15, vióse  precisado  Ting  á  renunciar  6 su
proyecto,  y  salió  nuevamente  de  Wci—lnii—wei en  la  noche
del  14, pudiendo  dar  fondo  en  Talieinwnn  durante  la  maria
na  dci  15,  al  propio  tiempo  que  lo  efectuaban  los  cinco
tiansportes,  que  desde  aquel  momento  quedaban  encomen

•         (lados á  su  custodia.
En  las  primeras  horas  de  la  madrugada  siguiente  se  ha-

•         cia 6  la  mar  con  su  convoy,  que  pocas  horas  después  alean
zaba  su  destino  sin  contratiempQ  alguno.

•           Componían la  Escuadra  china,  formada  en  línea  de  lila
ti  E.  de  la  derrota  que  seguían  los  transportes,  los  acoraza

dos  gemelos,  de  7.300 toneladas  Ting-  Yaen,  que  llevaba  la
insignia,  y  Chen—Ynei; los  blindados,  de  2.800  toneladas,
King-  Yuen  y  Lai-  Ytten,  y  el Pinj-   mcn, de 2.100; los  cruee
ros,  (lo 2.300 6 1.300 tornladas,  Ching— Yuen,  ísi— Ynen,  C/eih.—

Ynen,  Tshao-  Tng  y  Yang- Wei,  algunos  vapores  artillados
y  cuatro  torpederos  de  escao  tonelaje.
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Continuaron  remontando  el  río  los  transporte,  convo

yados  p°  el  Ti-uen.  y  los  buques  pequeños,  en  tanto
que  los  de  mayor  porte  dejaban  ear  sus  anclas  en  el  abra
que  forma  la  costa  en  la  desembocadura  del  Yalú,

Por  su  parte,  el  Almiran  te  Ito,  que  mandaba  la  Escuadra
japonesa,  esperando  impaciente  que  so presentase  la ocasión
en  qio  un  desequilibrio  estratégico  le  permitiera  hacerse
dueña  del  mar,  había  hecho  de  una  do  las  islas  próximas  su
base  de  opcnu’iomies.

Desde  olla,  aprovechando  la  inacción  de  Ting,  protegía
el  transporte  (le fuerzas  japonesas  á Corea,  y  de  olla,  cuaiído

tuvo  noticia  por  su  servicio  de  exploración  que  el  momento
era  llegado,  salió  en  la  mañana  del  17 coh dirección  al Yalú.

Iba  d docidirse  en  breve  la  hegemonía  de  una  ú  otra  na
ción  en  el  mar  de  batalla;  en  un  solo  encuentro,  librado  por
primera  vez  entre  buques  dotados  de  elementos  modernos

de  combate,  iba  á  solueionarse  el  problema.

lv

Amanecía  el  17 de  Septiembre  de  1894. Fué  un  amanecer
triste,  al  cual  negaia  el  sol  los  esplendores  do  su  disco  de

fuego.
Espeso  celaje,  de  tono  gris  uniforme,  cubría  con  densa

cortina  el  azul  del  cielo,  difundiendo  sobre  el mar  indecisas
claridades.

Soplaba  el  viento  bastante  fresco  del  E.,  que  Jevantaba
en  olas  rompedoras  la  superficie  de  las  aguas.

El  Almirante  Ting,  que,  por  falta  de  elementos  apropia
dos  al  caso,  se  liabia  visto  en  la  necesidad  de suspender,  lle
gada  la  noche,  el  desembarco  de  las  tropas,  lo  proseguía
activamente  apenas  iniciados  los  primeros  claros  del  día.

Empeñado  en  operación  tan  delicada,  que  rebajaba  for
zosa  y  notablemente  la  calidad  ó  valor  táctico  de  su  Es-
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cuadra,  no  cuidó  de  mantener  un  servicio  de  exploración
por  modio  de  sus  cruceros  rápidos.

Prescindir  de  estos  poderosos  auxiliares,  centinelas  avan
zados,  que,  con  antelación  suficiente,  habían  de  dar  la  voz
do  cierta  para  imposibilitar  todo  golpe  de  mano,  cuando  en

tan  embarazosas  circunstancias  se encontraba,  es verdad  cre
mento  inconcebible.

Añídir  á  su  desventajosa  situación  las  gravisimas  conse
cuencias  do una  posible  sorpresa,  es  tan  absurdo  que,  para
creerlo,  se  hace  necesario  recordar  la  perfecta  unanimidad
do  todo$  los  relatos,  y  más  que  nada,  la  suprema  razón  de
los  hechos  posteriores,  consecuencia  fatal,  inexcusable,  de
tanta  imprevisión.

•         Y. lo  que  tenía  que  suceder...  sucedió
•          Ocupando desde  el  principio  una  posición  estratégica,  

Almirante  Ito  vigilaba  con  esmerada  atención  los movimien

tos  del  enemigo,  sin  perder  do  vista  un  momento  la  marcha
de  las  operacibnes,  merced  al  magnífico  servicio  de  explo
ración  que  liabia  establecido.

De  este  modo  pudo  conocer  oportunamente  el momento
•      estratégico  del  ataque;  de  este  modo  pudo  llevar  á  la  prác

tica  aquel  principio  inmutable  de  la  estrategia,  en  el  cual

ésta  se  encierra,  y  que  la  define  como  el  arto  de  presentar
•      en  el  lugar  conveniente,  y  en  el  momento  preciso,  fuerzas

superiores  á  las  del  adversario.
Por  eso  Ito,  dispuesto  á  utilizar  faltas  ajenas  en provecho

propio,  recala  en  las  primeras  horas  de  la  mañana  del  día  17
á  la  isla  de  Hay-Yang-Tao,  á  unas  40 millas  al  SE. do  la flota
del  Almirante  Tung, que  encuéntrase  sorprendido  en  las pro
ximidades  del  Mediodía,  al avistar  en  su horizonte  los liuinos

‘.     de la  Escuadra  japonesa.

Rápidamente  acórtase  la  distancia  que  los separa;  cii  bre
ve  la  victoria  táctica  seguiré  á la  victoria  estratégica,  ya  vir

tualrneiite  obtenida  por  la  Armada  del  Japón.
Aprósurase  Ting  á  dar  órdenes  para  apercibirse  á  la  lu

cha;  todavía  parte  de  las  dotaciones  se  encuentran  en  tierra
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cuando  las  drizas  de  la  baiiW  re  del  buque  insignia  largan
al  Vient(  la  sñal  de  zafarrancho  de  combate;  todavía  mu—
chas  (alli  las  (le  aquellos  malhadados  buques no  tienen  la

su  liciciti e  para  que  puedan  ponerse  en  movimiento
cUando  st  iza  cii  la  capitana  la  señal  relativa  á la  linea  de
batalla  qut  había  de  ilcioptarse...

Es  medio  dia. La Es  naden china,  cii  des  lineas  en orden
de  frwite  endeitiado  según  lo dispuesto  por  suAlniirante,

pero,  cii  real  ¡dad,  en  el más  absoluto  desorden  y  con  proa
al  WSW.,  se  avista  rmii  la  (le  tos japoneses,  correctamente
formada  cii  el  orden  de  frente,  constituido  por  tres  divisio
nes  cii  II iiea  de lila,  c1ue lince  rumbo  NNE.

Al  recoiioeerse,  Ting  ordena  formar  en  una sola línea,  en
ángulo  saliente,  según  unos;  según  otros,  en  media  luna  al
inisiiio  rurnb  que  llevaban,  y  ocupando  el  centro  los  bu

ques  más  poderosos,  y  los  inés débiles  y  faltos de velocidad,
•        los extremos.
•          La suerte  de  la  Escuadra  del  Celeste  Imperio  qedaba

decretada.                       -

No  falta  (juren,  extremando  la  nota,  llega  hasta  negar  á
Tiiig  la  triste  propiedad  de esta  disposición,  afirmando  que
si  SUS barcos  quedaron  en  tal  forma,  rio fué  debido  á  orden
alguna  emanada  de  aquél,  si no  inés  bien  á falta  de  organi
zaeión  y  disposiciones  previas  do velocidad  marcada,  é  hijo
tan  sólo  (le haberse  adelantado  unos  y  retrasado  otros,  por

sobri  de  iiide1)eirdeneia  y  falta  (le  otras  condiciones  cii  los
Comandantes.

No;  no  es  justo  aeunrulai  cargos  iinprobados  sobre  el
vencido.  Harto graves  pue cIen ha cérsele,  que  expli cari bas
tante  lo  desastroso  (le  SU derrota.

Previamente,  el  Almirante  chino  habia  dado  á  sus  Capi
tanes  instrucciones  que demuestran  no  era tan inepto  como
pudiera  suponerse.  En  una  de  ellas  se  les  ecomendaba  que
procurasen  conservar,  lo más  posible,  las  prois  al  adversa
rio,  por  tener  sus  buques  mayor  aptitud  y  resistencia  para
batirse  de  proa  que de  costado; en  otra, no ignorando  la im
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portancia  suma  do  mantener  el  contacto  táctico,  los hacia
especial  reomendación  de  ello.

Como  quiera  que  sea,  al  observar  lo  la  formación  de  la

Escuadra  do Ting,  dispone  la  suya  en  línea  do  fila.  Forman
la  división  volante  do  vanguardia,  mandada  por  Siiioura,
los  cuatro  cruceros  protegidos  Yoshino,  de  4.200  toneladas;
?‘akachilw  y  Naninia,  de  3.700, y  Aicitsushima;de  3.100, dota—
dos  los  cuatro  de  buena  artillería  ygrali  andar.  Constituyen

el  núcleo  jrincipal,,  centro  de  la  línea,  los  buques  más  1)0-
derosos  y  mejor  artillados,  que  forman  la  segunda  división,
al  inundo  de  suhoi  el  Malsushima,  con  la  insignia  (lO Ito,
seguido  de  sus gemelos  los  guardacostas  protegidos,  de  4.300
toneladas,  itsukishima  y  Hashidate;  del  acorazado  11’usoo, ile

3.700,  y  crucero  açorazado  .Chiyoda,  de  2.400.  El  ]Iiyci  y  el
1kaji,  de  escaso  valor  militar,  y  el  trasatlántico  Saikio,  que
transportaba  al  Almirante  Kabayama,  forman  una  tercera
división  á  retaguardia  de  la  linee,  y algo  á babor,  con  orden
(le  maniobrar  sueltos,  tratando  de  esquivar  el  encuentro.

Por  más  que,  dada  la  naturaleza  de  las  unidades  que  hoy
forman  las  flotas  de  combate,  pudiera  admitirse  que  una

vez  iniciado  éste  termina  el  papel  desempeñado  por  el  Al
mirante,  preparándolo  estratégicamente,  y  que,  debido  al
escasísimo  tiempo  que  en  los  encuentros  iava1os  del  día
queda  para  haber  las  señales  y  para  contestar  á  ellas,  todos
los  incidentes  do  la  pelea  parecen  depender  exclusivamente
de  la  iniciativa  de  los  Comandantes  de  los  buques,  no  deben

porderse  de  vista  las  disposióione  tácticas  de  carácter  ge
neral  que  pueden  ser  adoptadas  cii  el  desarrollo  de  la  lucha.

Precisamente  á  ellas  y sus  resultados  ha  de  conerotai’se
este  estudio,  presciiidiendo  del  relato  detallado  del  com
bate,  del  cual  minuciosameiíte  han  dado  ya  cuenta  á  su
tiempo  plumas  mejor  cortadas  que  la  que  traza  estas  líneas.

De  esás  oportunas  medidas,  derivadas  de  los  intentos  ó
faltas  que  se  descubren  en  el  enemigo,  depende  el  éxito  en
las  batahla,  éxito  que  deposito  lnurelçs  á  los  pies  do  aquel
que  á  la  táctica  rinde  culto.
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Y

ha  llegado  ci  momento  (le  la  lucha.
Ya  en  contacto  ambas  Escuadras,  apenas  transcurrida

media  hora  de  haber  alcanzado  el  sol  su  altura  meridiana,
rompe  el  fuego  el  buque  ilisignia  do los  chinos.

Encontráimse  el  enemigo  á  distancia  que  los  diferentes

relatos  consultados  hacen  variar  entre  4.000 y  7.000 metros.
Permanecen  mudos  los cañones  japoneses  hata  encontrarse
los  eonthatieiites  separados  por  un  espacio  de  3.000 metros;
sólo  entonces  la  artillería  do  Ito  lince  oir  su  voz  poderosa,
que  presagiul estragos.

Hasta  ahora,  es  decir,  hasta  que  el  poético  velamen  de

una  ilave  de  guerra  fué  en  absoluto  sustituido  por  el  coloso
do  miembros  de  acero  que  constituye  la  actual  máquina

marina,  era  el  viento  factor  importantísimo,  indispensable,
•        el factor  dominante  cii  la  tóctica  naval.
•          Hoy, que,  según  gráftca  expresión  de  nuestros  marinos,

el  viento  se  lleva  en  las carboneras,  poco  puede  importar

el  punto  del  horizonte,  desde  el  cual  sopla,  para  conseguir
las  posiciones  que  más  fnvoables  sean  al  éxito  del  combate.

Es,  no  obstante,  de  tomaise  en  cuenta  la  dirección  de
aquél  y  su  fuerza  en  cuanto  al  humo  producido  por  los ca
ñonazos,  que,  envolviendo  cii densa  niebla  á  unos  buques  y
dejando  á  otros  al  descubierto,  puedé  colocar  en  muy  dife
rentes  condiciones  ile  ventaja  á  uno  ú  otro  adversario,  asi

como  en  determinados  casos  de  una  huida  ó  de  una  perse
cución  dando  caza  al  enemigo.

En  el  combate  habido  en  el  saco  del  Yalú,  el  humo  de
•        la pólvora,  no  debió  causar  embarazo  alguno  á  los  comba

tientes;  al  menos,  cuantas  sefiales  hizo  el  Almirante  japOnés

fueron  vistas  por  sus  subordinados,  é  igualmente  las  que  el
Á1a�ji  hacia  avisando  los  • iiioviinientos  de  los  torpederos

enemigos.  Si  la  nusmna  suerte  no  cupo  á  ls  de  la  capitíina

china,  fué  debido  á  que  sus  drizas  de  bandera  quedaron
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cortadas  por  uno  de  los  proyectiles  japoneses  al  principio
del  encuentro.

La  fuerza  del  viento  que  reinaba  en  aquella  ocasión,  per
mitiendo  siquiera  fuese  con  intermitencias  la  visualidad

perfecta  de  ambos  contendientes,  fué,  á  no  dudarlo,  pode
roso  auxiliar  de  Ito.

La  antigua  maniobra  do  ganar  el barlovento  al  enemigo

para  asegurar  dqsde  un  principio,  en  provecho  propio,  la
ventaja  del  viento,  deberá  ser  reemplazada  en  nuestros  dias

por  otra  análoga  que  nos  permita,  dejándolo  á  nuestra  es
palda,  colócar  el  sol  en  la  faz  del  adversario.

La  batalla  del  Yalú,  comenzada  poco  después  del  medio

•   dia,  navegando  la  Escuadra  china  al  WSW  y  próximamen
te  al  rumbo  opuesto  la  japonesa,  debió  veriflearse,  por  este
concepto,  en  las  más  desfavorables  cireunsttneias  para  los
buques  del  Celeste  Imperio;  duraiite  las  primeras  tases  do
la  lucha,  recibiendo  el  sol  los  japoneses  por  la  aleta  (le  es
tribor,  lo  recibirían  los  chinos  por  la  mura  de  babor,  es

decir,  en  pleno  rostro.
A  su  vez,  la  densa  cortina  de  nubes  que  velaba  la  bóveda

celeste,  puso  la  eficacia  de  su  acción  al  servicio  de  Ting.
Sigue  avanzando  la  flota  japonesa  á  gran  velocidad,  y

hacia  la  una  de  aquella  tarde,á  la  altura  del  ala  derecha  de

•          la Escuadr.  de  Ting,  dejándose  caer  algo  á  babor,  todos  los
buque  de  la  vanguardia  y  centro  japoneses  descargan  so
bre  olla  sus  andanadas  de  la  otra  banda.

Ya  con  bastante  quebranto,  el  ala  derecha  do los  chinos
se  ve  terriblemente  acribillada  por  la  artilleria  rápida  de  la

división  volante,  que,  al  mando  de  Sinouza,  la  bate  por  re
taguardia  en  rapidísirna  evolución.

Vese  precisado  esto  Almirante  á  deshacer  el  mnovinmiento
paÑ  prestar  auxilio  á  la  retaguardia  de  la  línea  japonesa,  -

que,  6. alguna  distancia,  se  encuentra  amenazada  por  algu
nos  barcos  chinos;  pero  la  continúa  Ito  con  la  segunda  di
visión,  que  manda  Tsuboi,  el  cual,  después  de  batir  aquella
ala,  bate  con  denuedo  igual  el  ala  izquierda.
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Resultó,  en  hábil  maniobra,  un  doblo  movimiento  en—
volvente,  qim  situó  á  lii  flota  china  entre  dos  fuegos;  sus.

barcos,  estorbándose  unos  á  otros,  no  presentaban:ya  otro
aspecto  que  eL de  un  ainoiitonainiento  irregular  de  cuerpos
flotantes,  cuya  eficacia  ofensiva  quedaba  de  hecho  y táctica-.

mente  in alada.
Continuó  Ito  en  sus  evoluciones  giratorias  alrededor  de         Y

los  barcos  eliiiios,  eañoneáiidolos  sin  cesará  distancias  com—
prendidas  entre  2.000 y  2.500 metros,  y  alguna  vez,  por  ex
eepcióli,  á  1.500 y  1.000 metros,  hasta  las  cuatro  de  la  tarde,
que,  por  una  y  otra  parte,  se  fué  haciendo  el  fuego  menos
vivo.

Las  prhneras  sombras  de  la  noche  aparecían  en  el  hori
zonte  cuando  fuó  disparado  el  ditimo  tiro  del  combate  na
val  del  YaIú,  despuós  (le  cinco  horas  do  sangriento  destro

zo,  en  que  al  arrojo  de  los marinos  japoneses  respondió  de—
bidaffente  el  desesperado  valor  de  los  chinos.

A  esa  hora,  arrumbados  de  iuevo  al  WSW.  los  maltre—
dios  harcas  que  quedaban  de  lo que  fué  Escuadra  china,  y
á  su  retaguardia  la  japonesa,  se  ordeñó  á  ósta  que  moderase
su  andar,  lo  cual  permitió  á  Ting  dejar  los  buques  más  ave
riados  en  Puerto  Arturo  y  seguir  con  los  demás  á  Wei—hai—
wei,  en  tanto  que  los  japoneses  se  retiraban  lentamente
hacia  el  S.

Esta  retirada  Ito  la  explicó  en  el  parte  de  campana  fun
dándola  en  el  recelo  que  tenía  de  ser. atacado  por  los  torpe
deros  chinos  durante  la  obscuridad  de  la  noche  en  condi

ciones  verdaderamente  desventaj  osas  para  los  buques  del
Japón,  que,  así  COIflO  sus  tripulaciones,  se  encontraban  fati
gados  de  tan  ruda  jornada,  y considerando  que  los  torpede
ros  enemigos,  no  habiendo  tomado  verdaderamente  parte
cii  la  lucha,  constituían,  en  realidad,  fuerzas  de  réfresco.

De  ella  se  han  sacado  argumentos  para  discutir  á  Ito  su
victoria,  pues  que  al  retirarse,  dejaba  el  mar  de  batalla  al
adversario,  reforzando  dichos  argumentos  con  la  considera
CÓfl  (le  que  si su  objetivo  fué  impedir  el  desembarco  de  las
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tropas  que  convoyaba  Ting,  no  logró  ‘conseguirlo,  1)US

aquéllas  fueron  á  aumentar  el  contingente  del  ejército  cii

operaciones.
Pero  iio  hay  más  que  dirigir  una  rápida  mirada  á  los  re

sultados  del  combate  para  que  éstos  muestren,  con  clarida
des  meridianas,  hasta  dónde  puede  llevar  el  extravio  en

ciertas  discusiones.
•           A 700  muertqs  y  más  de  300  heridos,  contándose  entre

los  últimos  su  Almirante,  se  elevan  las  bajas  do  los  chinos;
cinco  buques,  el  Yaaçj-lVei,  el  Ts/ao-Yung,  el  Kiwj-  Yuen,  el

Cli i/i  Yuen  y  el  Kwançj—Kai, se  perdieron  totalmente;  todos
los  restantes  sufrieron  avenas  de  consideración.

Las  pérdidas  experimentadas  por  los  japoneses  no  pasa-
•         ron de  80 muertos  y  162 heridos;  ningún  barco  se  perdió,  y
•         tan sólo  el  Mtsushirna,  o! 1ii,jci  y  çl  AJcqji  necesitaron  vol

ver  á  su  país  para  hacer  reparaciones,  pues  los  restantes
•        pudieron  remediar  sus  averías  con  los  iedursos  de  á  bordo.

Y  con  ser  graves,  de  dolorosa  importancia,  las  pérdidas
•           sufridas por  China  en  esta  batalla,  todavía  perdió  algo  niás,

•         algo que  le  importaba  por  modo  supremo  no  dejar  en  ma
nos  del  enemigo:  el  dominio  del  mar,  que  los  Cascos  de  sus
naves  desgraciadas  arrastraron  consigo,  hundiéndolo  para

siempre,•  con  el éxito  do la  campaña,  en  las  turb  ias aguas  del
golfo  de  Corea.

VI

Perdido  estratégicamente  antes  de  librarsc  la  batalla  del
Yalú,  fué  asimismo  perdido  en. el  campo  operatorio  de  su

•         ejecución estratégica  por  quien  debía  perderlo,  por  quien
en  aquella  ejecución,  que  constituye  el  dominio  do  la  tácti

•        ca, tan  olvidadizo  anduvo  de  sus principios  como de  aquellos
otros  que,  préparaiido  la  victoria  en  los  encuentros  marcía-

•       les, forman  los  sólidos  cimientos  del  arte  de  hacer  la guerra.
Catorce  barcos  por  parte  de  China  y  doce  del  Japón,  su-



672            REVISTA GENERAL DE MARINA

mando  próximamente  el  mismo  tonelaje,  con  ligera  difermi
cia  á  favor  del  último;  250 cañones  de  los japoneses,  por  180

(le  los  chinos,  con  desproporción  todavía  mayor  entre
los  de  tiro  rápido  de  medio  y  pequeño  calibre;  ventaja
de  los  ¡Tifos del  Cielo por  una  mayor  protección  en  el  con
junto  de  Sus  l)UqUes; SuI)orioridad  inarcadísima  de  los  nipo
nes  en  la  velocidad  de  los suyos.

rIates  Crni,  sintéticamente  apreciadas,  las  dos  flotas  que

en  aquel  combate  midieron  sus  fuerzas;
Poro  todavía  queda  algo  importantísimo  que  tomar  en

consideración.  La  Escuadra  de  Ito,  adiestrada  por  constan
tes  ej:reicios,  bien  organizada,  en  perfecto  estado  de  disci
plina  y poseedora  (le alto  espíritu  militar,  constituía  un  todo
arln6nieo  de  indudable  elevado  valor;  en  contraposición,  la

que  mandaba  Ting  puede  decirse  que  teunía  todas  aquellas
cualidades..,  en  sentido  negativo.

Entre  las  distintas  causas  á  que,  por  algunos,  se  atribuye
la  derrota,  se  cuenta  la  cobardía  revelada  en  la  Escuadra

china  por  individuos  de  su  personal.
Estos  casos  particulares  poco  han  de  influir  en  el  final

resultado  de  la  acción.
A  ellos  puede  oponerse  la  gran  bizarría  con  que  el  Jiní,

Yuca  y  el  Chih-Yuen.  resistieron  lo  ms  rudo  de  la  lucha,
defendiéndose  heroicamente  de  enemigos  muy  superiores,

á  pesar  de  que  una  y  otra  vez  abrasó  sus  cascos  la  siniestra
llamarada  del  incendio  que  las granadas  enemigas  provoca
ban  á su  bordo.  El  fin  gallardo  del  Chih-Yueu, que,  después

de  haberse  batido  con  denuedo  extraordinario  y  tras  un

desgraciado  intento  de  abordaje,  se  hinde  con  toda  su  do
tación  sin  cesar  de  hacer  fuego,  hasta  el  puñto  de  que  ya

las  aguas  del  mar  invadían  tumultuosas  la cubierta  del  bajel
por  la  popa,  y  aún  sus  bravos  tripulantes  seguían  disparan
do  los  cañones  de  proa.  Estos  ejemplos  y  otros  mil  episodios

del  combate,  que  no  es  del  caso  enumerar,  demuestran  so

bradamente  no  ser  el  valor  personal  lo  que  en  la  flota  de
Ting  faltaba.
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•           La formación  elegida  por  este  Almirante  era  á  todas  lu
ces  desastrosa;’constituídas  las  alas  por  ls  unidades  más

•        débiles y  de  menor  velocidad,  ofrecían  blanco  do  seguro
éxito  á  la  perspicacia  de  un  adversario  diestro,  al  que,  ade
más,  la  gran  abertura  del  ángulo  permitía  batirlas  en  detall,
sin  que  pudieran  mutuamente  préstarse  auxilio.

 otra  parte,  el  lugar  nada  estratégico  que  la  flota  clii

na  ocupaba,  dando  todas  las ventajas  á la  enemiga,  hacía  que
los  extremos  de  dichas  alas,  por  su  proximidad  á  tierra,  se
vieran  precisados  á maniobrar  en  parajes  (le IflU  poco  fon
do,  resultando  penosa  y expuesta  la  maniobra.

•        A causa  sin  duda  de  todo  ello,  Ito  decidió  orlenar  su

Escuadra  en  unen  de  fila, formación,  por  lo  demás,  muy  dis
entibie  en  otras  circunstancias,  á  pesar  de  qu.e  tiene  nunio
rosas  entusiastas.

•        Tiene, en  efecto,  la  línea  de  fila  buena  defensa,  iior  su
flexibilidad,  por  sor  muy  manejable  y  también  porque  por-

•        mito fácilmente  el  paso  á  otros  órdenes  de  formación.

Pero  dada  la  magnitud  de  esloras  que  alcanzan  los  mo
dernos  buques  de  combate,  una  Escuadra  compuesta  de  ere-

•        cido número  de  ellos  ocupíurí  tal  extensión,  que,  á pesar  de
las  grandes  velocidades  de  los  barcos  del  día,  la  coliexión

•      db la  flota  se  vería  muy  comprometida  ante  unos  cuantos
espolones  quó  un  enemigo  arrojado  dirigiese  á  varios  pun
tos  de  la  Iíneaconveriinternento  elegidos.

La  Escuadra  de  Ito  no  ocuparía  menos  de  un  par  do  mi
llas.  De  no  contar  con  la  calidad  del  adversario  que  iba  á

•     batir,  aparte  do  la  formación  por  aquél  adoptada,  ¿es  posi

ble  suponer  que  á  su  pericia  se  ocultase  la  exposición  pni
sus  barcos  de  ser  aconchados  contra  la  costa  por  las  proas
enemigas?

No,  seguramente;  pero  habido  todo  en  cuenta,  la  tierra
para  él,  lejos  de  ser  un  peligro,  es,  en  el  caso  presento,  una
garantía;  con  ella  cubre  su  flanco  descubierto...  y  Ting  con
tinúa  favoreciendo  su  acción,  abriéndose  más  de  la  costa.

Ito  aprovecha  el  mayor  claro  que  entre  él  y  el  ala  do  los
Toro  Lvnx.—AnRIL,  1506.                                              4
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chinos  queda;  se  vale  de  la  velocidad  de  sus  barcos  y  de  la

superioridad  da  su  artílloria,  I.)ala  realizar  las  habilísimas
evoluciones  ya  relatadas,  manteniéndose  á  distancias  en  que
aquella  suierioridnd  os  inés  electiva,  no  obstante  los  es

fuerzos  que  hacen  los  barcos  contrarios  por  disminuirlas.
¿Hace  falta  recurrir  á  dtro  género  de  causas  para  expli

-  car  la  derrota  china  en  el  Yalú’?
De  un  lado,  en  los  prinleros  momentos  de  la  lucha,  una

formación  de  corniate  aritiléctica,  desastrosa,  realizada  con

apresuranilinto,  hijo  de  la  sorpresa;  después,  confusión,
desorden,  debidos  á  falta  de  organización  y  disciplina.

De  otro  lado,  grau  unidad  de  acción,  escuela  natural  de

una  disciplina  severa;  aprovechamiento  táático  en  todos  los
momentos  (le  los  errores  ó  faltas  del  enemigo;  completa

utilización  (leE niaterial  que  se  maneja,  corno  resultado  de  su
perfecto  conocimiento.

Por  lo  demás,  en  tan  excepcionales  condiciones  de  infe
rioridad  táctica  se  batió  la  Escuadra  china,  que  sería  algo
aventurado  deducir  iiada  concluyente  de  su  encuentro  con
la  japonesa  respecto  á  corazas  y  cañones,  torpederos  y  aco

razados.  La victoria  lo  fué  principalmente  de  la  velocidad
y  del  cañón  de  tiro  rápido  de  mediano  calibre.

Sin  embargo,  los  dos  acorazados  principales  d  Ting,
que,  corno  queda  dicho,  se  vieron  asediados  por  el  fuego

incesante  y terrible  de  varios  buques  jitponees  durante  casi
todo  el  combate,  tuvieron  un  número  de  bajas  pequeñísi
mo,  dando  un  tanto  por  ciento  verdaderamente  exiguo.

Torpedos,  fueron  disparados  dos  á  menos  de  cien  me
tros,  y  ninguno  hizo  blanco;  el  torpedero  salió  ileso.  No
merece,  pues,  mayor  atención  este  incidente.

Respecto  á  la  novedad  introducida  por  Ito  destinando
un  barco  i”’  avisar  los  movimientos  de  los  torpederos
enemigos,  ha  encontrado  incluso  admiradores;  todas  las
opiniones  son  defendibles,  pero  esto  parece  tener  eficacia
más  teórica  qe  práctica.

La  victoria  dejó  en  manos  del  Almirante  japonés,  además



¿ENSEÑANZAS?                  75

de  la  coroua  de  laurel,  el  codiciado  dominio  del  mar.  Mer
ced  á  éste,  transportó  las  tropas  de  su  nación  adonde  más
convino  para  el  éxito  do  sus  armas;  coadyuvó  con  el  Ejér
cito  á  la  toma  de  Puerto  Arturo,  y  en  12 de  Febrero  del  si
guiente  año,  después  de  ecliará  pique,  por  sorpresa,  coi

1.     sus torpederos,  dentro  de  Wei-hai-wei,  otros  cuatro  barcos
chinos  que  allí  encontraron  obscura  muerte,  obligó  al  des

graciado  Ting,  que  mandaba  las  fuerzas  de  mar  y  tierra,  á

rendir  la  plaza  y lavar  con  el  suicidio  los errores  cometidos.
Consecuencia  final  del  triunfo  de  Ito  fué,  para  Japón,  el

beneficioso  tratado  de  Simonosaki,  por  más  que,  no  pudion
do  sustraerse  á  la  iey  del  fuerte,  que  él  había  hecho  sentir
con  mano  dura,  el  Imperio  del  Sol  Nacienle  tuvo  que  ceder
parte  de  las  ventajas  obtenidas,  doblando  la  cabeza  ante  el
poderlo  de  Rusia.

ARTuRo  AIuaADA,
Ten$ente  do  Navío.

(Se  conUnuard.)



TLMRO EEREOGÜPIGB ZEISS

La  conocida  casa  alemana  Carl  Zeiss  construye,  desde
hace  algún  tiempo,  un  telémetro  estereoscópico,  l?asado,
como  su  ¡tambre  indica,  oit  el  principio  de  la visión  binocu
lar,  y  que  so distingue,  por  lo tanto,  radicalmente  d  todos

los  demás  telémetros  conocidos.
El  telémetro  ideado  por  el  ingeniero  de  Grousillies  uti

liza  el  siguiente  principio:  En  el  campo  focal  de  unos  geme

los,  coim objetivos  muy  separados,  se  coloca  wna  serie as
narcas  aiti/iciales,  de  modo  que,  al  mirar  con  los  mismos,
las  arca  se jno,Jec1Ui4 en  el  espacio y  se  las  ve como  marcas
reales  jat’  sifletl  para  medir  diiectamente  las 4istancias  j  las
dimmwnsones d  los objetos lejanos.

Por  su  modo  especial  de  ser,  presentan  estos  telémetros
detormin  adas  ventaj  as: en  primer  lugar,  permiten  reconocer
la  estructura  y  el  relieve  de  los  objetos  lejanos,  ventaja  co-
mdii  fi todos  los  gemelos  con  objetivos  muy  separados.

Un  solo  observador  basta  para  el manejo  del  estereo—telé
metro.  La  distancia  so lee  directamente  sin  el  menor  cálcu
lo,  y  se  hace  posible  la  medición  de  objeos  de  todo  género,

móviles  6 inmóviles;  la  de  fenómenos  visibles  durante  corto
tiempo,  6 la  do  objetos  (le contornOs  poco  definidos.

El  telémetro  está  formado   un  tulo  que  une  rígida—

mentc  los dos  objetivos  colocados  en  sus  extremos;  un  juego
de  prismas  lleva  las  dos  imágenes  á-los  oculares,  colocados
en  la  parte  inedia  del  tubo;  de  mndo  que  puedan  separarse
ó  alejarse,  dentro  de  ciertos  límites,  ptra  adaptalos  á  la
distancia  entre  los  ejes  visuales  del  observador.

El  fabricante  construye  tres  clases  de  telémetros,  que  se
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diferencjaii  entre  si por  la  mayor  ó  menor  separaçión  do los
objetivos  y por  la  potencia  de  los anteojos;  y  quo  se  llaman,
segán  su  iInportanejt,  telémet•,•o de caaa, telémetro para  Infan
tería  y  ieljuetro  para  puesto  fijo.

Este  ti] ti mo,  montado  en  un  pie  estable,  es  el  que  so em
plea  especialmente  en  los  buques;  y  de  su  aspecto  exterior,
asi  cuino  de  la  marcha  de  los  rayos  visuales  en  el  aparato,
dan  perfecla  idea  las  figuras  1•a   2a  adjuntas.  La  base,  ó

separación  entre  los  ejes  ópticos  de  los  objetivos,  es  de  1,44

    —--

C:  Ú

Fm.  2.—Mareh,j  d  los rayos  durante  la  medida.

metros;  el aumento  de  los anteojos,  23 diámetros,  y  la  escala
está  graduada  de  600 á  8.000 metros.

Como  puvde  observarse  en  la  figura  3a  las  marcas  que
Sirven  para  Ja  medida  de  las  distancias  están  dispuestas  en
cuatro  series  rectilíneas,  que  van  alejándose  del  observador
subiendo  ligeramente  cii  zig-zag.  Las  diferencias  de  profun
didad,  que  corresponden   los  intervalos  entre  dos  marcas
Sucesivas,  Son:

10 metros pata las dist.  coniprendicjas entre  600m  (6)  y  800” (8)
20   »    »     »  »        »    800rn (8) y 1.000”' (1)
50   »     »     »  »        »   1.00On(t) y  2.000m (2)

100   »     »       »                 »  2.000»’ (2) y  4.000m (4)
2o0   »     »       »  »        »   4.000m  (4)  y  5.000”' (5)
500   »     »       »  »        »   5.000”' (5)  y  8.000’n (8)

La  escala  horizontal  (0  á  7)  aparece  proyectada  por  la
visión  estereoscópica  de  10.000 metros.  TJmi intervalo  de  esta
escala  representa  un  ángulo  do  1/a»  de  grado,  ó  sea,  lineal-
mente,  un  metro  ti  una  distancia  de  1.000 metros,  y,  en  go-
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iieral,  la  milésima  parte  de  la  distancia.  Del  mismo  modo,  el
trazo  vertical  de la  izquierda,  que  sirve  también  para  la recti

ficación  y ajuste  del  aparato,  se ve proyectado  á1.500 iietros,
y  su longitud  total  reprsen.ta  3 metros.  La combinación  (le
estas  dos escalas puedo utilizarse  para  medir  el frente  de los
objetos  lejanos,  y  también  puedo  emploarse  con  el  mismo
objeto  el diámetro  del  campo,  que  es  de  1,25° en  medida  an

‘           2                6

—                    no
6  

‘  ‘  .        1         4‘  .

,    ,  ,  ‘,  r

2
1  1

‘  ‘  ‘            8

6       •
1.’’

Fm.  3.’—Escala  de  distancias,

guiar,  ó  sean  20 metros  á  una  distancia  de  1.000, y,  en  geile

ral,  metros  á  la  distancia  d metros.

Los  dos  signos  de  infinito  (),  que se  encuentran  en  la
parte  superior  de  la  escala,  corresponden  á  distancias  tan

grandes  que  ya  es  imposible  apreciar  estereoscópicamenl-e
las  diferencias  de  profundidad.

Según  manifiesta  el  fabricante,  toda  persona  capaz  de
ver  estereoseópieamente  es  apta  para  servirse  del  estereo
telémetro,  prescindiendo,  por  lo  tanto,  de  todos  aquellos
que,  por  defecto  físico  ó  adquirido,  no  tengan  sus  dos  ojos
sanos,  y  con  sus  ejes  ópticos  paralelos.  El  aprendizaje  puede
hacerse  en  poco  tiempo,  ó  no  es  necesario  ejercicio  pre
liminar.

El  aparato  va  provisto  de  un  sistema  de  alumbrado,  ali
mentado  por  acumuladores,  que  permite  iluminar  la  escala
y  hacer  observaciones  durante  la  noche.—A.  M.



los motores de exploslún y la electricidad.

Los  motores  térmicos  de  explosión,  á  los  que  su  aplica
ción  al  automovilismo  ha  permitido  estudiar  y  perfeccionar

en  grado  sumo,  no  son  una  novedad  en  la Marina,  en  la  que
es  posible  se reserven  un  gran  porvenir.  Hoy  mismo  se  apli
can  con  éxito  creciente  á  las  embarcaciones  de  recreo  y bo
tes  de  los  buques  d  guerra;  cada  vez  se  generalizan  más  las
máquinas  auxiliares  (le  este  género  en  las  embarcaciones  de
pesca,  y  constituyen,  por  último,  el  motor  .obligado  de  los
nuevos  tipos  de  submarinos  y  sumergibles.  Creemos,  por  lo
tanto,  de  interés  cuanto  se  refiere  á  su mejora  en  general,  y
muy  particularmente  aquellas  que  tiendan  á  hacerlo  más
adaptqble  á  las  necesidades  de  los  buques.

Esta  clase  de  motores,  art  efecto,  á  pesar  de  sus muchas
aplicaciones,  presentan  ciortos  inconvenientes,  debidos  á  su
modo  de  Ser,  que  complican  ó restringen  su  empleo.  Es  di
ficil  ponerlos  en  marcha  aun  sim carga,  y  una  vez  en  movi
miento,  carecen  de  la  elasticidad  necesaria.

En  automovilismo  se  ha  tratado  de  coiieguir  esta  elasti
cidad  por  medio  de  artificios,  más  ó menos  ingeniosos,  como
son  los  siguientes:

1.0  Empleando  un  motor  mmís potente  de  lo  necesario,  so
le  hace  funcionar  con  un  par,  reducido  por  la  extrangula
ción  de  los  gases  á  Ja  admisión,  y  se  aumenta  ésta  si  el  par
resistente  aumenta  y  la  velocidad  disminuye.  En  estas  con
diciones,  el  motor,  trabajando  de  ordinario  á  mitad  de  po
tencia,  da  un  rendimiento  muy  escaso.

2.°  Se  dispone  de  cambios  mecánicos  de  velocidad,  los
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que,  convenientemente  maniobrados,  impiden  que  el  par
rnotoi  caiga  por  debajo  del  resistente,  y  el motor  so pare;  en
estas  condiciones  las  transmisiones  mecánicas  absorben  por
sus  rozamientos  parte  de  la  potençia  disponible  y  el  rendi

miento  es  escaso.
3.°  Se  interpone  entre  el  motor  y  el  receptor  una  trans

misión  eléctrica;  de  modo  que,  por  el  hecho  mismo  de  las
variaciones  de  carga,  el  par  y  la  velocidad.  angular  varíen

en  sentido  inverso,  y  el  motor  térmico  desarrolle  una  po
tencia  sensiblemente  constante:  Esta  disposición,  racional  en
apariencia,  complica  y  aumenta  el  peso  del  mecanismo  y
reduce  el  rendimiento,  por  la  interposición  de  una  dinamo
y  motores  eléctricos,  que  absorben  una  potencia  apreciable.
La  misma  crítica  puede  aplicarse  ni los  sistemas  que,  con  el
objeto  de  reducir  la  impoitancia  de  los  órganos  eléctricos
de  transmisión,  emplean  conjuntamente  la  transmisión  eléc
trica   la  mecánica.

A  estos  artificios  viene  á  unirse  el  sistema  preconizado

por  su  iniciador  L  Henri  Pieper,  al  que  da  el  nombro  de
electro-amponnaçje,  y  que  so presta  mejor  que  los  anteriores
ni las  aplicaciones  marítimas.  Consiste  éste  en  acoplar  direc
tamente  el  motor  de  explosión  á  una  dinamo,  que,  á  su  vez,
está  unida  ni una  batería  de  acumuladores.  Este  sistema  cons
tituye  un  grupo  de  velocidad  muy. sensiblemente  constante

á  todas  cargas;  porque  la  dinamo,  unida  á los acumuladores,
proporciona  automáticamente  el  incremento  necesario  del
par-motor  en  el  caso  de  que  la  velocidad  tienda  ni disminuir,

y  produce,  por  el  contrario,  un  par  resistente,  utilizado  en
recargar  le  batería  de  acumuladores,  si  el  motor  tiende  ni
dispararso.  No  sólo  se  obtiene  así  una  velocidad  de  régimen
prácticamente  constante,  sino  qu  es  posible  arreglar  ésta  á
las  necesidades,  variando  la  excitación  de. ]a  dinamo,  lo que
permite.  obtener  .valores  que  estén  en  la  relación  de  1 ni 4.

En  Marina  ófrece  el  empleo  de  este  sistema  las  siguien
tes  ventajas:

Facilidad  para  poner  en  marcha  el  motor,  el  cual  arran
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ea  naturalmente  por  la  potencia  de  los  acumuladores,  cuan
do  eran  necesarios  aparatos  especiales,  inútiles  Con  esto  sis

tema  mixto.
Facilidad  para  maniobrar;  la  marcha  atrás  se obtiene  eléc

tricamente  por  una  simple  inversión  de  la  corriente  en  el
inducido  de  la  dinamo,  y,  en  general,  el  manejo  del  grupo

se  obtiene  por  el  niovimiento  de  una  palanca,  que,  empuja
da  en  un  sentido,  produce  las  distintas  velocidades  de  la
marcha  avante,  y  que  en  sentido  contrario  da  la  marcha
atrás.  La admisión  de  los gases  y  el avance  de  la  inflamación

se  obtienen  automáticamente.
Al  aplicai-  á  la  navegación  los  motores  de  explosión,  se

han  encontrado  serios  inconvenientes,  tratándose  de  motores
de  alguna  potencia  y  de  embarcaciones  que  deban  surcar
mares  agitados.  Ocurre,  en  efecto,  cuando  hay  oleaje  que
las  hélices  salen  del, agua  ó  se  sumergen  profundamente,  y
estas  enormes  diferencias  de  resistencia  disparan  el  motor
ó  lo  calan.  Con  el  motor  térmico  electro-tamponné,  toda  ten
dencia  á  disminuir  la  velocidad  lleva  automáticamente  á  la
dinañio  una  corriente  de  la  batería  en  ayuda  del par-motor,
para  vencer  la  resistencia  suplementaria,  y,  por  el  contrario,

se  transforma  en  carga  de  los  acumuladores  toda  tendencia
al  aumento  de  la  velocidad;  de  este  modo  la  variación  total

de  velocidad  no  pasará  nunca  de  un  iOpo4’ 100,  lo  que  cons

tituye  una  importante  Ventaja.
La  aplicación  de  este  sistema  mixto  permitirá  á  las  eiñ—

barcaciones  el  empleo  del  petróleo  ]impante,  en  lugar  de  la

esencia,  que  tantos  peligros  presenta.  Hasta  hoy  los  incon
venieiitos  que  se  oponian  al  USO  del  petróleo  ordinario  en
los  motores  de  explosión,  soil:  la  dificultad  para  poner  en

marcha  y  lo  rápidamente  que  se  ensucia  el  motor.  Para
empezar  el. movimiento  es  preciso  recurrir  á  la  esencia  ó
calentar  previamente  el  petróleo;  con  el  sistema  mixto
se  puede  utilizar  la  corriente  elóctrÍca  de  la  batería  para
volatilizar  el  petróleo  cii  ol  carburador.  En  el  momento
de  ponerse  en  marcha,  una  vez  iniciado  el  movimiento,  el
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carburador  se  calienta  con  los  gases  procedentes  de  la  ex

haustaeiófl.

So  ha  vistp  que  los  motores  que  funcionan  con  petróleo
se  ensician  rápidamente,  y que  al  cabo  de  alguiias  iteras  de

marcha  es  preciso  desmontar  los  cilindros  y  pistones,  para
quitai  los  depósitos  que  se  forman  Es  probable  que  estos
depósitos  se  evitaran,  si  periódicameiite  se  hmpiara  el  mo
tor  en  marcha.  Por  medio  delsistema  mixto  se podría,  cuan
do  se  juzgase  conveiiiente,  cerrar  la  admisión  de  gases  en  el
motor  ó inyectar  petróleo  en  los  cilindros;  como  el  motor

continuaria  girando,  arrastrado  por  la  dinamo,  el  petróleo
circularía  por  los  cilindros  y las cámaras  de  explosión,  arras
trando  los  ligeros  depósitos  que  se  hubieran  formado.  Ter
minada  la  limpieza,  en  la  que  se  invertirian  algunos  minu
tos,  se  abriría  de  nuevo  la  entrada  de  los  gases,  y  el  motor
de  explosión  empezaríaá  funejonar  de  nuevo.

Además,  una  embarcación  provista  del  sistema  mixto
puede,  por  algún  tiempo,  marchar  á  un  andar  forzado,  utili

zando  la  reserva  do  lbs  acumuladores,  que,  en  general,  en
los  buques  no  habrá  inconveniente  en  que  tengan  gran  ca
pacidad,  y,  por  lo  tanto,  mucho  peso.

Y  otra  ventaja,  por  último,  no  menos  importante,  es  la
facilidad  de  emplear  aisladamente  el  motor  de  explosión  ó

el  grupo  eléótrieo  en  casó  do  averia  de  una  do las partes  de]
-;         sistema mixto,  pudiendo  llegará  puerto  y remediar  la avería.

•  •          Como se  ve,  el  sistema  constituye  una  feliz  alianza  de  la
mecánica  y  la  electricidad,  Ue la  que  pueden  esporarse  fe
cundas  aplicaciones  á  la  locomoción  do  los  buques.---  A. M.
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EL  «CARNARVON—EL AGAMEMNON»’

Publicanios  en  esta  REVISTA dos  grabados  que  represen
tan  (los herniosos  tipos  de  la Escuadra  inglesa:  el  Caruarvon,

de  construcrión  reciente,  y  el b’ja’inemrton, que  está  todavía
en  gradas.                        -

El  Carnctroon  es  un  crucero  acorazado  de  primera  clase

que  salió  do  los  astilleros  de  Mr.  William  Beardmore,  en
Govan,  el  año  1904. Mide  137 motios  de  esloa,  20,9 de  man
ga  y  7,7 do  calado.  1)esplaza  10.850  toneladas,  la  máquina
desarro  Ita 21.489 caballos  de  fuerza  y  la velocidad  es  de  23,3
millas.  Lleva  acorazada  la  mayor  parte  de  su  costado  con

planchas  de  aroro  endurecido,  sistema  Beardmore,  cuyo  es
pesor  es  de  155  milímetros.  El  armamento  se  compone  de

cuatro  cañones  do  187  niilimetros,  seis  de  150  milímetros,
dos  para  proyectiles  de  12 libras,  22 para  proyectiles  de  tres
libras  y dos  cañones  Maxini.  So considera  como  uno  de  los
mejores  cruceros  que  tiene  la  Marina  ihglesa;  pertenece  á
la  clusó  cuyo  tipo  es  el  ,Devonsltire, y  ha  costado  879.465 li

bras  esl;ert mas.

El  -lqamemaou  es un  acorazado  de  combate  cuyos  deta
lles  dimos  en  nuestra  REVISTA del  mes  de  ‘Febrero  último.

Su  construcción  se  halla  ya  muy  adelantada  en  las  gradas
del  nuevo  astillero  que  Mr. T3eardmore  estableció  hace  poco

•         tiempo en  Dalmuir,  y  que,  por  el  progreso  que  acusa  en  la
industria  relacionada  con  el  arte  de  la  arquitectura  naval,
bien  merece  una  reseña.  -‘

En  efecto,  la  casa  de  los  Sres.  William  Beardrnore  & 0.0
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(Limited),  de  Glasgow,  es  hoy  una  de  las más  importantes,  y,
sin  duda,  de  las  que  poseen  astilieros  más  vastos  y  talleres
mejor  equipados  para  toda  clase  de  construcciones  navales.

-      Mr. William  Beardmore,  jefe  de  esa  casa,  empezó  desde
muchacho  á  trabajar  en  la  giau  Forja  de Parkhead,  cerca  do
Glasgow,  y allí  adquirió  la  práctica  y los  conocimientos  que
le  han  permitido  encumbrarse  y  dirigir  las  grandes  empre

sas  en  que  hoy  tiene  empleados  vastos  intereses  y  gran  iiú
mero  de  obreros.

En  los  talleres  d  forja  y  fundición  de  Parkhead,  no  só
lamente  se  construyen  planchas  de  blindaje  por  un  proce

dimiento  invención  del  mismo  Mr.  Beardmore,  las  cuales,
por  resultar  superiores  á  las  de  Krupp  y  Harvoy,  han  sido

•        adoptadas  por  Vickers  y  Maxim,  y  por  el  Almirantazgo  in
glés,  para  sus  acorazados;  sino  además  grandes  piezas  do
maquinaria,  como  ejes,  cilindros,  hélices,  ruedas,  cte.

lince  algunos  años  Mi.  Beardmoro  adquirió  el  famoso
•         astillero fundado  el  año  1843 por  Robert  Napier  & Sons,  en

Govan  y Lancefleid,  de  donde  salieron  los primeros  acoraza
dos  de  la  Marina  inglesa.  Poco  tiempo  después  de  esa adqui
sición,  Mr. Beardmore  hizo  arreglos  con  la  reputada  casa  de
Vickers  Maxim,  de  Barrow,  la  cual  se  asoció  con  él  para  dar

ensanche  al  ramo  de  construcciones  navales,  á  cuyo  fin  re
solvieron  fundar  un  nuevo  astillero  de  gran  capacidad,  para

•     o  cual  compraron  38  1ectéreas  de  terreno  cii  Dalmnuir,

junto  al  río  Clyde  y  á  unos  12  kilómetros  do  Glasgow.  En
esQ  punto  ideal  han  emplazado  un  astillero  modelo,  que
reune  todas  la  condiciones  necesarias  para  buques  (le  colo

sales  dimensiones,  teniendo  seis  inmensas  gradas,  en  las
cuales  pueden  construirse  buques  hasta  de  300  nitros  de
eslora  y  30  de  manga.

La  acreditada  revista  técnica  inglesa  E  jieernu,  en  un
artículo  que  dedica  á  reseñar  minuciosamente  dicho  astille
ro,  dice:  • «El  equipo  es  de  lo  mejor  que  so  conoce  en  la
práctica  de  la  ingeniería  industrial.  La maquinaria  se  mueve
enteramente  por  fuerza  eléctrica,  y  la  primera  instalación
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de  genei.adores  produce  2.800  kilovatios.  Lós  dinamos  se
mueven  por  máquinas  do  gas  Oechelhauser,  que  desarrollan
en  junIo  4.0(X) caballos  do  fuerza.  Se  utilizan  varias  compre—

soras  ch  aire  parct  los  nmrt.inetes  pnouináticosy  como  fue—
•        lles de  Verja.  En  la  disposición  de  aaratos  y  herramientas

es  un  ctableeiiniento  modelo,  y  en  la  organización  de  los
talleres  hay  mucho  que  aprender.  Hay  maquinaria  y  apara

tos  para  trabajar  planchas  de  12 metros  de  largo,  2 de  ancho
y  0,05  de  grueso.  hay  en  dicho  astillero  na  dársena  para
acabar  y  equipar  los buques,  cuya  superficie  mide  tres  hc
tárea,  y  una  tIc  [as  grúas  contiguas  á  dicha  ársena  puede

mover  piezas  de  200 toneladas  de  peso.  Hay,  además,  distri—
buidos  tic  las  gradas  y  talleres,  centenars  de  motores  y
grúas,  citovidos  por  la  eIeet.rieidad.«En  ese  estableci
miento  (le  Bcardmoro  —dice la  citada  Revista—,  ha  habido,  1
desde  sus  comienzos,  un  concepto  claro  de  todos  los  re
quisitos  necesarios  para  emprender  y  llevar  á  cabo  la  cons
trucción  de  buques  (le  guerra  y  mercantes  de  lo  tipos  más

perfectos,  á  euyofin  se  decidió  adoptar.todos  los  sistemas
de  construcción  moderna  que  han  dado  buen  resultadó  en
la  práctica,  para  poder  de  este  niodo  obtenr  mayor  efica

cia,  á  Iupar  que  economía,  en  la  construcción  de. buques  de
gran  porte.  »

Adentis  de  la  Forja  de  Parkhead  y  de.los  dos  astilleros

que  los  Sres.  William  Beardmore  & C.° posen.  en  Govan  y
en  Dalmuir,  esa  casa  está  fuertemente  ligada  con  la  de  Vio—
kers  Sons  & Maxim(Limitecl),  de  Barrow,  donde  e  arman
los  buques  que  en  aquellos  se  construyen,  y  con  la  de

•       Thornycroft,  en  Chiswick,  que  so ocda  exclusivamente  en
la  construcción  de  baques  torpederos.  y  cazatorpederos.  De
la  importancia  y  magnitud  do  los  establecimientos  citados
dará  una  idea  el  hecho  de que  en  ellos  so  da  trabajo  á  21.530

•       obreros,  y  que  el  Almirantazgo  inglés  les  confía  la  cons
trucción  de  los  mejores  tipos  de  buques  de  guerra.
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La  revista  inglsa  T1e  aioial  Review  acaba  de  publi

car  sobre  la  politica  actual  del  Almirantazgo.  un  interesante
aiticulo,  que  extractamos  á  continuación  Dice  asi

«Los  presupuestos  de  Marina  n.o  tienen  otra  finalidad
que  la  de  atender  á  la  eficiencia  militar  de  la  flota,  y  que  en
cada  morneito  esté  lista  para  la  guerra.  En  la  actualidad  se
discute  mucho  sobre  si el Almirantazgo  ha  alcanzado  la  cús
pide  de  dicha  finalidad,  ó  sí,  por  el  contrario,  debido  á  las
últimas  reformas,  ésta  es  ilusoria,  y  se  ha  llevado  la  confu
Sión  á  todos  los  organismos  de  la  Marina.  La  Administra
ción  naval  inglesa  se ve  atacada  con mucha  energia,  no  por
un  pequeño  número  de  descontentos»,  como  dicen  los  sos-
tenedores  ciego  del  Alnirantazgo,  sino  por  los  argun1entoS

sólido  de  distinguidos  .Qficiales  de  Marina  y  otras  persona
lidades,  cuya  experiencia  y  aptitud  para  tratar  estos  asuntos
hacen  que  sus  opiniones  sean  muy  dignas  de  tenerse  en
cuenta.  El  poder  naval  está  ho  día  personalizado  en  el
primer  lord,  y  una  individualidad  que  atrae  á  sí  el  afecto
de  muchos  admiradores,  natural  es  que  engendre  no  pocos
enemigos  y  escépticos.

Los  amigos  del  Almirantazgo  dicen  á  voz  en  grito  que

esta  institución  ha  levantado  el  poder  naval  británico  al
zénit  de  su  esplendor,  por  haber  desarrollado  un  plan  de
reorganización  que  amalgama  las  más  sublimes  concepcio
nes  del  genio  con  el  sentido  común  de  cualquier  acaudalado
provinciano,  y  por  habernos  dado  el  Dreac1nought, impro-’
visado  arsenales,  presupuestos  más  modestos,  núcleos  de
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tripulaciones  y  un  inagotable  manantial  de  Oficiales  que,
en  ocho  años,  lo  mismo  servirán  para  lubrificar  una  chu
macera  recalentada  que  para  tomar  parto  en  ñn  combate
naval.  Ccii  tal  cantidad  tle  motivos,  el  mejor  camino  para
forimu  juicio  claro  cloE asunto  es  examinar  una  de  las cosas
en  las  que  generalmente  se  creo  que  ha  acertado  el  Almi
rantazgo,  cual  es  la del  servicio  ([e la  artillería

Aún  iic  liae  cuatro  años  sólo  había  un  hombre  en  la
Marina  inglesa  hbil  para  hacer  ocho  blancos  en  un  minuto

ccii  un  cañón  de  15 cciitimetros.  Se llamaba  Walter Grounds,
y  siendo  el  mejor  tirador  en  el año,  por su aprovechamiento
recibió  una  gratificación  de  unas  dos  pesetas.  En  1905, ya
había  cincuenta  ó  sesenta  individuos  tan  tiradores  como
Grounds,  y aun  mucho  mejores.  Todavía  en  el  año  19Ó2 los
Almirantes  miraban  con  desdén  la cuestiófi  del  tiro al blanco,
y  el desiderat am  del  buque  insignia  era  figurar  como  un  mo
delo,  en  su policía  interior  y exterior,  de  modo  que,  en  ge
neral,  dichas  buques  ocupaban  los  puestos  más  bajos  de  la
lista  anual,  en  que  se  coloca  kia  por  el resultado  de los  ejer
eicos.  Todo  esto  ini  cambiado.  En  la misma lista  para  1905,
do  los  seis  buques  primeros,  cuatro  son  insignias,  y  los  dos

primeras,  el  E.eaiotith, insignia  del  Almirante  Wilson,y  elBu.l—
n’ar/c,insignia  de  lord  Charles  Beresford.  El King  Eclwarcl VII
ocupa  el  puesto  cuarenta  y  seis,  pero  es  lo  posible  que  en
el  año  actual  buba mís  arriba.  El promedio  de  puntos  obte
nidos  por  la  flota  cii  1904, fué  de  43,22,  pero  en  1905  esta
cifra  de  mérito  sube  al  68,26. Consideremos  lo  que  esto  sig
nifica.  Equivale  á  un  aumento  de  la  mitad  de  la  eficiencia
militar  de  la  Ilota  tal  cual  era  en  1904.  La  habilidad  de  los
Oficiales  y  sirvientes  de  la  artilleria  en  los  doce  primeros
buques  de  la  lista,  sól  puede  compararse  á  la  de  los  sport—
men  del  Derby  ó íí  la  do  los  tripulantes  de  las  canoas  de  re
gatas  (le las ocho  Uní versidacles  inglesas.  La altura  alcanzada
por  el  .PIcknol(ti, es  fenomenal,  si se  tiene  en  cuenta  que  no
se  armó  el  buque  hasta  el  2 de  Mayo  de dicho  año. Los  pro
greses  alcanzados  por  Berestord  ca  la  Escuadra  del  Mcdi-
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terrárieo,  se  hacen  palpables  con  el  puesto  alcanzado  p01’ el
Buivar/e,  y mucho  más  si se  tiene  en  cuenta  que  algunos  .Ie
sus  buques  hablan  ya  terminado  sus  ejercicios  cuando  él
arbolé  la  insignia.

En  vista  de  todo  esto,  parece  increíble  que  una  cosa  tan

importante  conp  el  manejo  de  la  artillería  fuese  tan  des
preciada  hasta  hace  sólo  tres  años  y  medio;  los  Oficiales  pa
saban  á  figurar  en  las  listas  de  Comandantes,  no  por  el  re

sultado  obtenido  en la  artilleria  de  sus  buques  que  los  esta—
be  encomendada;  sino  como  recompensa  á  haberlo  tenido
todo  muy  limpio  y  brillante,  aun  pagando  los  útiles  pura
estos  ¿smeros  de  su peculio  particular.  El  último  de  los  ma
riiieros  de  un  buque  no  merecía  mucha  monos  considera
ción  que  el  mejor  apuntador,  y  unas  regatas  cualesquiera
merecían  más  atención  del  público  que  el  mejor  tiro  do  los
grandes  cañones  de  la  flota  inglesa.

Tan  completamente  se  dejaba  á  un  lacio  por  los  técnicos
la  pericia  de  los  tiradores,  que,  hasta  hace  muy  poco,  las
comparaciones  entro  fltas  rivales  se  fundaban  invariable
mente  en  el  tonelaje  ó en  el  precio  de  los  buques,  cuando

•         las. dos  variables,  eficiencia  de  la  artillería  y  la  habilidad
téctica  y  estratégica  de  los  Almirantes,  hacían  ilusorios  y

falaces  por  demás  los  cálculos  hechos  con  aquellos  cIatos.
Las  respuestas  que  en  el  Parlamento  se  daban  hace  tres

años,  cuando  sobre  los  ejercicios  de  tiro  de  la  flota,  coimio
ilustración  de  las  nuevas  prácticas  de  combate,  se  pregunta
ba  algo,  nos  parecen  ahora  extremadamente  ridículas.  Bu

que  sin  haber  dado  en el  blanco  una  sola  vez  en  lasprácticas
anuales,  figuraba  oficialmente  en  la  Cámara  de  los  Comunes
como  habiendo  hecho  buenos  ejercicios.  liemos  oído  cjue
la  única  razón  para  que  el cañón  de  4,7 pulgadas  do esto  (les—
diehaclo  buque  no  acertase  un  blanco,ca  que  el  perro  del
Comandante  había  roto  la  cadena  y  se  había  lanzado  á  las
pan  torril  las  del  a rtill  ero  cuando  éste  actuaba  de  apuntador.

Aunque  los  buques  insignias  están  ahora  goneralmmmente
á  la  cabeza  de  las  listas  de  ejercicios  de  fuego,  en  vez  de

Toxo  xxriI.—ArnIL,  i5om.                           44
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figurar  al  huial ,  no  ior  050  SU eiitreteniinieiito  y  policía  ha

desmerecido  en  itacla. Al  contrario,  los  más  señalados  pre
sentan  liujor  aspecto,  y  es  que  los Comandantes  SO unu  per
catado  dc  que  11(1 es  éste  sólo  su  deber,  y  que  la  práctica  de
los  ejercicios  e  tanto  de  su  incumbencia  como  la  de  los
Tenientes  (le  navia  encargados  do  la  artilríu.  ¿Qué  es  lo
que  ha l1c’Ilo  ales  milagros?  La  emulación,  unida  á  la  pu—

•       blicidiel  re  av( aturé  í  decir  en  ini  artículo  titulado:  Ejer—
cicio  de fuego  y puntería  ,  en  la  National  Review, de Noviem
bre  de  1902, que  lo  estados  con  idenciales  de ejercicios  da-

•      dos al  Aliiiirantazgo,  no  tenían  valor  alguno,  y  que la  eficien
Cia (le  la  Maii 1 ia  so  duplicaría  OCil  la  ayuda  de  la pluma—  es
decir,  ene  publicidad  y  emulación  -—- ,  y,  por  último,  que  la
instrueeiii  arti  llera  de  la  flota  se  aumentaría  extraordina—
riameni  e  en  trs  meses,  si  la  cabeza de  la  Marina tomaba  en
seria  el  ;tunta.  Todas  estas  opiniones  fueron  justificadas,

puesta  que:  cii  1901 hubo  2.682 yerros  más  que  blancos.  En
1904,  lo  yorrns  fueron  1.916. En  1905 Ita habido  1.017 blan
cos  mus  que  yerres.  Una  vez  terminados  los  ejercicios,  se
liacemi unes  cuadros  en  los  que,  con  toda  claridad,  so espe—
eiliean  1(5  iesuli.midos obtenidos  cii  cada  buque,  y  dichos
cuadros  se  exponen  á bordo  cii  sitio  bien  visible.  Esta prác

tica  ha  dado  les  mejores  resultados,  P0’  el  espíritu  de  emu—
•      lución que  ha  hecho  nacer  en  toda  la  flota.

Los  puntos  culminantes  de los  ejercicios  de  este año  luui
sido  los grandes  adelantos  que se  han  conseguido  en  el  ma
nejo  de  la  artillería,  demostrados  en las duras pruebas  de los
sirvientes;  la  afición  á  sOr  buen  tirador  con  la  publicación
de  las  recompensas,  y  el  itiodo rápido  con  que se  han  sinte
tizado  ]os  resultados  en  la Dirección  de  Artillería.

No  estará  demás  sefialar  la  diferencia  que hay  entre  las
pruebas  de  los  tiradores  y  el  ejercicio  de  combate.  Los  sir
vientes  del  eaóii  son  tres,  y  deben  li;tcm  juntos  su  apren
dizaje,  el cual se  verificará  en  buques grandes, y  dichas  prue
bas  demostrarán  el  resultado  conseguido.  Estas se  hacen  dis
parando  á una  distancia  tal,  que el  hombre que  tira  vea  por—
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feetarnente  si el  proyectil  agujerea  el  b1inco;  por  lo  cual  no
sorá  mayor  de  1.500 metros.  Cuando  ya  los  sirviontes  están
adiestrados  en  oste  tiro,  empiezan  el  de  combate,  cuyas  dis
tancias  serán  unas  cuatro  veces  mayores,  ó sean  6.000 metros,

requiriójidose  ya  eluso  de  instrumentos.
Eti  1901,  el  Mtrs,  de  la  Escuadra  del  Canal,  fué  el  mejor

tirador  con  el  cañón  de  15 centímetros;  de  112 tiros  hizo  62
blancos,  haciendo  fuego  Cada cañón  dos  minutos.  En  1905,
el  Exniough., que,  como  hemos  dicho,  queda  á la  cabeza,  dis
paró  :[03 tiros  con  89 blancos,  tirando  un  minuto  cada  cañón.
Se  puede  observar,  pues,  que  se  ha  duplicado  la  rapidez  (‘II

el  fuego  y  triplicado  la  de  los  impactos.
Curioso  os ponej  de  manifiesto  el contraste  de  los  estados

de  tiros  del  l1-trs  de  1901 y  1905:

Tiros.  Blancos

1901,.    112     02    2 minutos cada  cañón.
1905..    113      7(3   1

Todo  lo  dicho  justifica  la  confianza  en  el  Almirantazgo,
tanto  ms  cuanto  que  los  resultados  se  1am  obtenido  sin
gasto  alguno,  aparte  del  de  municiones.  Pero  Ja  idea  que
palpitaba  en  el  articulo  Ejercicjos  de  luego  ypunterju.  no
quedará  por  completo  realizada,  hasta  que  los  Comaiidantes
que  varias  veces  quedan  en  los ltimos  puestos  de  la  lista  do
ejercicios,  no  sufran  un  castigo:  po  la  misma  razó1Ique  so
recompensa  á  aquellos  Conlandantes  y  á  sus  tripulaciones
que  figuran  á  la  cabeza.  Había  la  costumbre  entre  los Contra

maestres  de  los  buques,  durante  las  guerras  con  Francia,  de
castigar  Siempre  al  último  hombre  que  quedaba’en  cubierta
cuando  se  mandaba  la gente  al  aparejo.  Aquella  práctica  era
feroz  é  injusta;  pero  no  dejaba  de  teneí  su  filosofía,  y  debe
esperarse  que  el  Almirantazgo,  sin  ferocidad  ni  injusticia,
administre  á  los  treinta  últimós  buques  de  la  lista  los  co
rrectivos  adecuadós  para  excitar  en  ellos  la  aml.icióim  de
figurat  Con  mejor  número  en  el  cuadro  (le  la  OflCiCil(it
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para  el  combate.  Sabernos  ya  que  un  tribunal  ha  abierto
uiia  indagatoria  de  las  causas  que  motivaron  la  deficiencia
de  determinados  buques,  y  esto  es ya  algo.

Hoy  din  ya  teilemos  cuarenta  buques  entusiasmadísimos

con  sus  jercicios  (le  tiro.  Estimulaates  bien  administrados
harán  que  muy  pro  oto  el  resto  de  la  flota  se  sienta  domina
da  por  los  mismos  deseos;  han  pasado  los  días  en  que,  por
tener  grandes  flotas  y mucho  dinero,  puede  una  nación  con—
siderarse  segura.  Los  números,  ellos  solos,  no  representan
fuerza,  y una  flota  pequefia,  bien  organizada  y  muy  eficien
te  en  el  manejo  de  su  artilliria,  ciertamente  hatiria  á  otra
mucho  ruayul;  pero  monos  diestra  y  peor  organizada.  A
mayor  flota,  mayor  desmoralización.  De  aqui  la  necesidad
de  contiRuOs  ejercicios  de  artilleria  y  de  práctica  constante
en  el  maIlejo  de  los  buques;  con  estas  caracteriSticaS,  efi
cientes  en  alto  grado,  sólo  queda  para  conseguir  la  victoria,

que  el Almirante  haga  bien  su  labor.

::.

R.F.
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La  enseñanza  de  los  Oficiales  r  la  organización  de  los
Cuerpos  combatientes  de  la  Marina,  como  consecuencia  de
dicha  enseñanza,  es  asunto  que  no  puede  tratarse  á  la ligera,

según  lo  hicimos  en  nuestra  Crónica  de  Febrero,  y  desde
entonces  teníamos  el. escozor  de  no  haberle  dedicado  toda

la  atención  que  merece.
v1as  no  era,  ciertamente,  intencionado  descuido,  iii  mu

cho  menos  falta  de  voluntad,  sino  más  bien  falta  de  confian

za  en  nuestras  propias  fuerzas  para  tratar  materia  de  tanta

monta  con  la  inteligencia,  y,  sobre  todo,  con  la  discreción

que  ella  requiere.

Las  circunstancias  han  venido,  sin, embargo,  á allanarnos
el  camino,  ayudándonos  á vencer  nuestra  resistencia  y  nues
tros  escrúpulos;  porque  es  difícil  hallar  un  periódico  profe
sional  inglés  ó  norteamericano-—y  aun  no  prof’csional-  -de
los  últimos  días  de  Febrero  y  primera  quincena  de  Marzo,
que,  con  más  ó menos  extensión,  poi  medio  do  largos  ar

tículos,  por  Cartas  al  Director  ó  por  simples  noticias,  no
trato  de  la  nueva  enseñanza  y  de  la  amcaqama—ó  foión,
corno  diríamos  nosotros—entre  los  Cuerpos  de  Infanteiia

de  Marina,  General  y  de  Maqiinistas.  Adeínás,  la  discusión
de  los  presupuestos  do  Marina  cii  el  r’ariamuento  hritiuiiieo
ha  venido  á  aumentar  la  preocupación  del  público  navai,

y  sea en  pro  ó  en  contra  de  las  ya  famosas  reformas,  Patr
cinadas  por  el  Almirantazgo,  se  han  dído  discursos  apasio
xiados  y  hasta  llenos  de  sátira,  á  la  cual  so l)rOstit á  maravifla
el  humor de  los  lujos  de  aquellas  nebulosas  tierras.



(394            REVISTA GENERAL DE MARINA

•           Tarea forzada  de  cronistas  nos  ha  parecido,  pues,  reco
ger  estas  ideas  esparcidas,  y  tratar  de  condensarlas  sin  in

dinamos  demasiado  hacia  un  bando  detorininado;  pero
•        procurando  marcar  lo  que  á  nosotros  nos  conviene  enteii—

der,  si  1100105 de  reconstituir  nuestro  personal  cuando  lle
gue  el  din  venturoso  en  que  la  Patria  española  abia,  al  fin,
los  ojos  á  la  realidad  y  se  decida  á  crear  y  sostener  un  po
der  naval.

La  Crónica  do  este  mes  no  la  dedicaremos,  por  tanto,  á
•        otro asunto  que  á  tratar  de  las  reformas  inglesa  y  arnerica—

un,  en  la  seguridad  de  que  tendremos  que  aeórtar  para  no

salirnos  (lo límites,   lI  adn  pudiéramos  decir  mucho  más

sobre  cuestión,  u nuestro  juicio,  de  tanto  interés.

¿
En  los  Estados  Unidos,  y  en  Inglaterra  sobro  todo,  la

Cuestión  está  Palpitante  y  muy  discutida;  porque  de  las  re
formas,  unos  lo  esperan  todo;  mientras  que  otros  las  consi—
(feman  nada  menos  que  Como  el primer  paso  para  el  derrum
bamiento  del  poderío  naval  de  ambas  naciones...  Lo  de

siempre:  el  partido  progresista  y  el  partido  conservador  lu
(l1ando  entre  sí por  el  predominio  de  sus  respectivos  idea
les;  igual  contienda  en  el  terreno  de  la  política  gobernante

que  en  el  administrativo  ó en  el  técnico  de  un  ruino  deter
minado;  la  misma  amenazadora  ruina  para  la  sociedad,  si
triunfa  la  idea  (101 adversario;  los  beneficios  sin  cuento,  si

vence  y  rige  la  idea  propia.
En  el  presento  caso  es  muy  difícil  formarse  un  criterio

personal  bien  firme,  que  le  permita  á  uno  tomar  puesto  de

eididamnento en  las  filas  de  los  reformistas  ó  en  las  de  los
conservadores;  y  consto  que  nos  inclinaríamos  á  los primo
ros,  aun  sin  Profundizar  el  asunto,  porque  la  experiencia
nos  ha  lieclic, ver  que  en  esta  clase  de  cuestiones  casi  sicni
pre  el  acierto  está  de parte  (le  los  reformistas,  y,  al  fin,  el
tiempo  viene  á  darles  lii razón.
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A  propósito,  recordamos  que  así  ocurrió  en  Inglaterra
cuando  so puso  en  tela  (le  juicio  la clase  de  buques  que  de-

-   bian  servir  para  la  enseñanza  naval.  Los  voteranosAlmiran
tos  (le  aquel  país  discutieron  hasta  la  saciedad  si los  Guar
dios  Marinas  deliian  practiar  en  buques  sin  arboladura  ó

0011 e1la-—-masted O  wliinaStcd  ships  fué  la  gran  cuestión  del
día  ,  y  hoy  no  creo  que  haya  (lucio alguna.  Si  se  sostiene  el
buque  velero  ó el  mixto  para  Escula,  por  razones  econó

micas  será;  pero  no  por  lo  que  importe  al  Oficial  (le  Marina

sabor  el  nianejó  de  la  gavia  Ó del  sobreperieo.
A  pesar  de  esto,  lo  repetimos,  queremos  estar  á  la  expec

tativa,  como  lo  declarábamos  en  Febrero,  diciendo:  Aguar—
(laremos  á  que  en  Inglaterra-produzca  la  fusión  do  los Cuer

•         pos combatientes  los  frutos  que  el  Almirantazgo  ha  visto  en
risueña  perspectiva,  tan  sólo  en  los  tres  años  que  lleva  de

experiencia  el  nuevo  plan,  y  cuando  aún  no  han  salido  á
navegar  los  primeros  Cadetes  de los  Colegios  de  Osborne  y

Da  rtm outh.   -

Asi  es, en  efecto,  nuestra  idea;  porque  hacemos  la  since
ra  confesión  de  que,  para  ensar  de  otro  modo,  tomiellios

que  desarraigar  de  1iUOStrO pensamiento  muchas  y  antiguas
preocupaciones.  La  consabida  frase  de  la  repartición  del
trabajo,  para  que  éste  salga  mejor  hecho;  el  astizo  refrán
de  rapatcro  (l  ta  zapatos,  y  aquél  dicho  vulgar  (le  muestio

de  uucho  y  prendi  de  ncaldita  la  cosa,  se  nos  vienen  á  la
imaginación  cada  vezque  pensam9s  en  los  Oficiales  de  Ma

rina  pasando  desde  el puente  al  tekle,  ó, desde  uno  cualquie
ra  dé  estos  puestos  tan  distintos,  al mando  de  una  compañía
Ó  dO  un  batallón,  teniendo  que  montar  á  caballo  y  calzar
ospuolas  Y  no  somos  los  únicos  en  pensar  asi;  porque  en
Inglaterra  combaten  el  nuevo  plan  toda  clase  de  personas,
técnicas  y  no  técnicas,  con  las  frases  más  violentas  ó  inés

sarcásticas,  lo  mismo  en  el  periódico  que  en  el  Parlamento,

y  bautizan  ya  á  los  futuros  Oficiales  con  el  nombre  de  Jac/c

of  alt  tra(les,  que  viene  á  ser  lo  mismb  que  si  dijéramos:  i’e
pito  ei.sdhclo  todo.  Nosotros  no  nos  burlamos:  al  contrario,
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miramos  el  asunto  COil  mucha  seriedad,  y  nos  hace  pensar

hasm  lite   no  513:11) lJrÜCis:iiflOnte las  (lOS flaClOlies anglo—sajo—
itas  l:is que  hayan  seguido  el  mismo  rumbo,  y  las  que  con
igual  firmeza  mantengan  hoy  la  fusión  do los  Cuerps  corn—
ha  f ion (es  en  u no  solo  £Jecuti’o, cmi  especialidades,  corno  los
iiigli».os;  6  in  ellas,  conio  los  norteamerjcjimos.

¿
Las  determinaciones  ñltimamente  tornadas  por  el  Almi

rantazgo  britanico  parece  (jUO han  de  traer  aparejada  la  su
presión  de  todos  los  Cuerpos  de  Oficiales  combatientes  que
tienen  de  ordinario  peisoiail  embarcado;  por  lo  que,  allí  so

se  dieron  á  pensar  en  cuál  será  la futura  suerte  de  los  bata
llones  de  Iii lanteria  y  Artillería  de  Marina; y  no  es  extraño
que  tales  pensamientos  hayan  dado  luga  á  una  noticia  que,
casi  con  iguales  palabras,  liemos  leído  en  el  Siamiaril  (le

uno  de  los  prEfieres  días  de  Febrhro  y  en  la  revista  United
Serrirr  Gazetie, del  8  de  dicho  mes. Dice  así:

Si  lo  que  liemos  oiclo es  cierto,  los  días  de  la  Royal  Ma
rine  .Liqhí  1ofaa1rj  011 la  mar  están  contados;  porque  pa

rece  que  está  virtualmente  decidido  su  pase  á  depender  del
Ministerio  de  la  Guerra,  en  vez  del  Almirantazgo,  del  que
hoy  dependen  ,  y  que  so  trata  de  convertirlos  en  Infantería

de  línea.
Esta,  se  nos  dice,  es  la  razón  de  haber  suspendido  á  últi

ma  hora  la  traslación  de  las  fuerzas  de  Ingenieros  del  Ejér
cito,  desde  Cltatham  u  Tidwortli.  Los  nuevos  cuarteles  de

Tidwortli  se  necesit:ui  para  alojar  el  Estado Mayor  y  el  de
pósito  de  los cuatro  batallones  de  Marina,  en  que  el  Cuerpo

se  dividirá  scgón  su  nueva  organización.  Estos  batallones
se  trasladarán  desde  Portsmoutli,  Chatharn y  Dcvonport  á
estaciones  coloniales  y  de  la  metrópoli,  donde  cumplirán
los  servicios  ordinarios  de  guarnición  en  su  nuevo  papel

de  Infantería  de  línea.  A  los  buques  no  irán  ya  más  que de
transporte,  y  los  cuarteles  que  ahora  ocupan  se  utilizarán
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por  el. Almirantazgo  para  alojar  la  niarinoria  de  reserva  do
la  Escuacira,  que  ha  do  permanecer  en  tierra.

Semejante  noticia,  dada  por  periódicos  serios,  y  uno  de
ellos  casi  profesional,  con  tanto  lujo  de  detalles,  nos  pare
ció  cte algún  crédito;  aunque  nos  costaba,  y  nos  cuesta  mu-
elio  ‘trttl)fljO creer  que  una  decisión  tan  importante  so  te—

•         mase sin  la  más  leve  protesta  en  un  país  tan  apegado  á  sus
•         tradiciones  marítimas.  Así,  pues,  liemos  procurado  leer  la

prensa  con  atención,  y desde  aquella  fecha  nada  hemos  vis
to  que  confirme  la  noticia  del  pase  al  Ejército  de  los  bata
llones  de  Marina;  al  contrario,  en  la  discusión  de  los  presu
puestos  de  este  Departamento  se alude  varias  veces  á  crédi

tos  consignados  para  el  sostenimiento  de  los  Roya7 Marines,

y  el  Gobiorno;  contestando  al  discurso  de  lord  Brassey  oit
la  Alta  Cámara,  ha  declarado  que  nada  va  contra  la  Infante
ría  do Marina,  pues,  al  contrario,  lo  que  el  Almirantazgo  se

•        propone  es  dotarla  de  mejores  condiciones  para  prestar  su
•        verdadero  servicio,  que  es  en  la  mar.

Y,  sin  embargo,  seguimos  no  entendiendo  cómo  van  á
nutrirse  los  cuadros  de  este  Cuerpo  si ha  do ingresar  tecle  ci

personal  combationtó  por  el  Colegio  de  Osborne,  y  no  han
de  separarse,  como  se  pensó  en  1903, segán  puedo  verso  cii
las  páginas  278  y  279 de  nuestro  Cuaderno  de  Febrero.  El

tiempo  nos  irá  aclarando  este  misterio;  porque  la  misma

sorpresa  que  nos  dió  el  Almirantazgo,  discurriendo  en  1905
de  modo  tan  distinto  á  como  discurria  en  1902, sin  más  mo
tivo  que  el  buen  aprovechamiento  de  los  Cadetes  do Osbor
ne,  nos  la  dará  otro  día  cualquiera  variando  total mente  la
organización  de  los Cuerpos,  ya  que  ha  emprendido  el  ca
mino  de  las  reformas  atrevidas  y trascendentales.

¿
Mas  110  es  lo  que  se  refiere  á  la Infantería  de  Marina,  lo

que  trae  revuelto  á  conservadores  y reforinista  en  el Reino
Unido;  sino  la  fusión  de  los  Oficiales  del  Cuerpo  General
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‘execu tire  o/jice’s)  con  los maquinistas  (engineeri,j  o/flcers),
es  decir,  la  desapariejóji  de  este  ditinio  Cuerpo,  para  que
sus  funciones  las  Cumplan  los mismoS  e.  ec,(t•ive OtCers  como

un  servicio  especial:  así  (a)fliO  huy  desempeji1  el  cargo  de
(Irrota  y  les  serVicios  tic  artillería,  de  torpedos  ó  el  sorvi

e !eetrjecj
Para  loram  este  objeto,  han  suprimido  la  Escuela  espe

cia  1 (l(  Oh e ¡ales  Maquinistas  que  tenian  en  Koykam,  y  han
Vriaijo  COmuldetanicoitt  el  plan  de  estudios  de  la  Escuela
Naval.  Excluyeiomi  los  viejos  navíos  Briíamtja   iIdos/an,

donde  estaba  la Escuela  )tante,  ¿u  Dartmoth,  desde  el año

18i,  y  han  forimiado dos  Colegios  en  tierra,  por  los  cuales
tienen  qn  pasar  todos  los  Cadetes  que  han  de  formar  luego
el  personal  de  un  solo  Cuerpo,  cuyo  cometido  es  realizar  á
burdo  todos  lo  servicios,  excepto  los  del  Contador,  Médico,

Jurídico  y  Capellán.
Uno  de  los  dos  Colegios  se  ha  estabicéido  en  Osborne

(isla  de  Vight),  contiguo  ó cmi el  mismo  edificio  de  una  regia
Posesión;  pues  nos  parece  haber  entendido  que  la Casa  Real
cedió  la parte  del  local  ocupado  hoy  por  los  Cadetes  nava

les.  El  otro  Colegio  se  titula  •flrita mía  Roycti  Naval  (Jolleqe,
y  se  ha  eonstruído  en  Dartmouth,  próximo  al  fondeadero

que  antes  ocupaba  el  Bvifa,ij,jci  flotante.
Por  el Colegio  de  Osborne  ingresan  los Cadetes  á los doce

y  medio  años  (le  edad,  y  después  del  examen  éorrospondjen_
te  (1). En  Osborne  permnalleeemi dos  años,  y  duanto  cada  uno

(le  ellos  hacen  tres  cursos  (le  tres  meses,  dejando  los tres  res
tantes  del  año  para  Vacaciones,  repartidas  también  en  tres
épocas  distintas

Alsalir  del  Colegio  de  Osborne,  pasan  iosCadetes  al  de
Dartmnouth  por  otros  dos  años;  después  embarcan  en  un

(1)  Cuando ingresaron  las primeras  promociones,  los padres  ó
tutores  debían  manifesu•  cuál cia  la carrera que  deseaban seguir
de  las tres  que  comenzaban juntas,  y  eran preferidos  los  candida
tos  que  ingreabau  sin  compromiso  alguno,  es  decir,  dejando  al
Almirantazgo  en  libertad  para imponerles  la carrera.
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buque-escuela  para  hacer  un  crucero  do  siete  meses,  y,  ter

minado  éste,  ingresan  como  Guardias  Marinas  durante  tres
años  en  los  buques  de  la  Escuadra.  No  quedan  entonces
abandonados  á sí mismos;  porque,  divididos  en  secciones  de
doce;  á  lo sumo,  siguen  u  enseñanza  por  medio  de  Oficiales
profesores  que  los  iistruyn,  cada  uno  en  su  especialidad.
Y  al  terminar  este  último  periodo  de  la  carrera,  aprobados
en  el  postrer  examen,  y  obtenida  la  real  patento  do  Alfére
ces  de  Navío  (sUh-lienfei’tcCs)  aún  habrán  (le  hacer  nuevos
cursos  y  de  prestar  servicios  como  executive  otficeis, basta

comenzar  el  desfile  de  cada  uno  á  la  carrera  ‘elegida,  ó á  la
que  le  obligasen  á  elegir,  si  con  esa condición  habían  hecho
el  ingreso  en  el  Colegio  de  Osborne.

Esto  fué  el  primitivo  plan  que  publicó  el  Almirantazgo
en  1902, y  que  comenzó  á  regir  al comenzar  el año  1903; niaS

buen  cuidado  tuvieron  entonces  de  no  admitir  ningún  caii
didato  con  la  pretensi6n  de  elegir  carrera  oii lo  futuro,  pie-
viendo  el  conflicto  que  pudiera  ocurrir,  y  que  odurriria  se

guramente,  al  llegar  la época  de  la  disgregación;  puesto  que
todos  habrían  de  querer  seguir  el  camino  que  los condujese

 los puestosnás  importantes  de  la Marina,  que  son,  shi  dUda
alguna,  los  de  mando  de  buques  y de  Escuadra.

Así  las  cosas,  al  terminar  los  dos  años  de  Osborne,  ó qui

zá  antes,  nombró  el Almirantazgo  una  Comisión  técnica,  que
presidid  el  Almirante  Jefe  de  Portsnioutli,  para  iuiforinai
sobre  los  resultados  de  la  nueva  enseñanza,  y  esta  Comisión
Omitió  con  gran  prontitud  su  informe,  diciendo  que  todo
marchaba  á  las  mil  ‘maravillas,  y que  era  un  primor  el modo
como  so  asimilaban  lo  jóvenes  Cadetes  la  enseñanza  de  la
mecánica  y  de  las  máquinas  por  los  métodos  establecidos
en  Osborne.  Las  consecuenciijs  de  este  informe  han  sido  las
nuevas  decisiones  dei  Almirantazgo,  que  publicamos  en
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nuestro  cuaderno  de  Febrero,  páginas 278y  279. Allí  lo  pue
de  ver  el  lector  en  letras  de  molde.

La  experiencia  (le los  dos primeros  afios de  enseflanza en

Osborne  ha sido  el  dnie6  fundamento  para decidir  al  Almi
rantazgo  á  tomar  otro  rumbo  nuevo,  cuyas  consecuencias
no  se  podrán  juzgar  en  algunos  años; pero,  sean  cuales  fue
ren,  el  paso  es  atrevido,  y  á nuestro  humildjsjnio  juici,  de
bió  toinarse  más  por  otras  razones  que por  el  fundamento
del  informe  do la Comisión  de  Portsmouth

Timos  procurado  eliteraj•nos  (le  todo  lo  relativo  al  iii
greso  y á la  mnseflunzt  en los  Colegios  de  Osborne  y  de Dart
mouth,  pu-’sto  qu  eonstitnyen  el  fubdamento  de  la  nueva
organización;  para  (Ile  hinies  escrito  al director  (id  Britan
nia  Bo1j/  rVuii  (‘olleqe,  y  este  señor,  Capitán  de  Navío
ilr.  W.  E.  Guudwino  ha  tenido  la  amabilidad  de  acceder  á

nuestros  deseos,  y líos  liii enviado  diversos  documentos,  que
nos  han  servidi,  muy  bien  para  hacer  esta  crónica  infor—

mación.

Ya  funciona  el  nuevo  Colegio  de Dartmnouth, con  unos
120  Cadetes  procodemitos  do  Osborne,  doñde  hay 418, y  los

primeros  de  Dartmoutlm  saldrán  á  navegar  el  año  1908.
Les  detalles  do la  forma  del  ingreso  son  interesantes,  y

tal  vez  los publiquemos  en  otro  Cuaderno  de  la REVISTA,  u—
mitáiiclonos,  por ahora,  á lo más  principal,  á fiñ de continuar

e]  objetivo  lue  1105 PrOponemos.
El  CXO!ileim pa1  ingresar  en. Osborne  consiste  en  lo  si

guiente:
1.0  Escribir  inglés  al  d jetado.
2.°  historia  y  Geografía,  especialmente  del  Imperio

inglés.
3.°  Elementos  de  Aritmíiéticn y  Algebra.
40   Geometría.
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5.°  Francés  ó alemán
6.°  Latin., traducción  de  este  idioma  al  inglés  y viceversa.
Una  vez  dentro  del  Colegio,  reparten  los  alumnos  sus

estudios  como  sigue:

Ea la  semana.

Matemátjcas6  1/  horas.
Laboratorio  d(  física4

Frane
Historia2
Inglés8/4
Geografía..   ..  ..  1/  »

Estdjo  de  la  Biblia,  .•.•1/4  »

Maniobra1  ‘/

Gimnasia2  1/

Como  se  ve,  mucho  de  lo  que  estudiañ  dentro  del  Colegio

comprende  materias  ya  aprobadas  al  ingreso,  cuyos  conoci

mientos  afirman  ó  amplían;  poro  además  do  estos  estudios

teórico_prácticos,  que  exigen  el  libro  y  el  aula,  hay  otra

clase  de  Oflseflanz  puramente  pláetica,’  á  la  cual  se  le  da  en

Osborne  mucho  tiempo  y  se  le.  presta  mucha  atención.  La

práctica  de  máquinas,  en  ls  talleres  especiales  del  Colegio

y  en  los  buques  afectos  al  mismo,  ocupa  á  los  Cadetes  nada

monos  que  diez  lloras  por  semana.

Todos  los  días  tienen  también  hora  y  media  de  recreo,  y

los  miércoles  y  sábados  S011  media  fiesta;  es  decir,  que  en

las  tardes  do  esos  dos  días  están  libres  de  trabajo.  En  i.j

men,  cada  semana  tienen  los  alumnos  treinta  y  cinco  horas

y  rnedia  dedicadas  al  estudio  y  á  los  ejercicios  prácticos:  el

resto,  para  el  descanso.  y  el  rereo.

En  el  Colegio  de  Dartmoutli,  adonde  van  los  alumnos

inmediatlllnellte  después  que  salen  de  Osborne,  estudian  al

gunas  do  las  mismas  materias,  ampliadas  con  otras  nuevas,  y
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dedican  mayor  tiempo  á  los estudios  que  requieren  trabajo
sobre  el  libro,  contando  con  la  mayor  edad  de  los  jóvenes.
El  horario  es  el  siguiente:

E,i  la  semana.

Matemáti(•as10    horas.

Física  y  Química5      »
Franeíso      »
Historia3      »
Mee�í ni  a  d .  laboratorio2      »
Inglts21/2
Estudio  de  la Biblia2      »
Gimnasia2  t/5    »
Manioba1     »
Maquinaria  prá(l ica en  ta] leios  y  buques  á flote..    9 1/

De  esta  (iltinia  enseñanza  ea  los  talleres  se  dedica  hora  y

media  á  conferencias  dadas  en  el  mismo  taller.  El  trabajo

práctico  se  vigila  y  guía  con  cuidado,  y  los  Cadetes  apren

den  á  construir  piezas  sencillas,  sacadas  de  dibujos  acotados
que  preparan  Otros  Cadetes.  Aprenden  también  á  manejar

los  instrumentos  más  sencillos  y  las  máquinas  usadas  en

la  carpintería  y  inodelaje,  como  son:  cepillos,  limas,  tor

nos,  etc.  Hacen  también  fecuentes  viajés  en  buques  de  va—

poi,  y  especialmente  en  torpederos  afectos  al  servicio  del
Colegio.

Los  Cadetes  deben  anotar  en  su  libro  de  memorias  todos

los  detalles  importantes  que  puedan  recoger  en  su  enseñan

za  práctica,  y  estas  notas  las  revisa  y  corrige  cuidadosamente
el  Oficial  encargado,  quien  les  explica  el  mecanismo  de  cada

máquina  antes  de  ponerla  en  movimiento,  y  en  toda  esta

tarea  van  acompañados  los  Cadetes  por  artistas,  ó,  como  do—

cunes  nosotros,  por  individuos  de  maestranza  escogidos

para  tal  enseñanza.
Largo  seria  continuar  enumerando  todas  las  facilidades

que  hay  en  Dartmoin-h  para  la  enseñanza  de  máquinas  y

calderas;  basta  decir  que  existe  una  gran  riqueza  de  ode



AIGO DE CRÓNICA                 703

los  en  los  talleres,  y  verdadero  lujo  de  einbarcacioiies  afo
•        tas al  Colegio.

¿
•  .          Terminada,  por  fin,  la  enseñanza  de  Dartmouth,  pasarán

los  alumnos  al  buque  crucero  especial  (y  decimos  pasará!!,
porque  aúii  no ha  salido  ninguna  promoción  de Dartnioutli),

en  el  cual.  harán  dos  viajes,  que  vendrán  á  er  dos  cursos
do  enseñanza  de  tres  meses  cada  uno.  Durante  estos  viajes
se  dividirá  el  tiempo  en  tres  partes,  para  dedicarlo  por  se

parado  á  la  práctica  de  máquinas,  de  navegación  y  deberos

generales.En  la  primera  parte,  les  enseñará  un  Oficial  maquinista

el  modo  de  niontar  las  guardias,  do  P0flO  las  máquinas  Oil

movimiento  ó de  pararlas,  ajustós  y reparaciones  en  la  mar,

mecanismos  y  construcción  del  casco  y  de  sus  diferentes
piezas,  y  al  mismo  tiempo  les  dará  conferencias  sobro  me
cánica  aplicada  y  máquinas  marinas.

En  la  segunda  paite  del  tiempo,  un  instructor  especial
les  ensoñará  la  práctica  de  la  navegación  y  les  liará  obsor
var  y  tomar  marcaciones  todos  los  días.

Por  fin,  un  Oficial  del  Cuerpo  general,  en  un  tercer

curso,  les enseñará  la  rutina  diaria  del  buque  (le  guerra,  la
faena  de  anclas,  el  manejo  de  los botes,  las  señales,  el  uso

de  las  armas  portátiles  y  el  de  la  artillería.
Al  eoncluirse  los  seis  meses,  se  examinarán  los  Cadetes,

y  los aprobados  pasarán  á  la  Escuadra  por  tres  años,  cii  sec
ciones  de  12 Cadetes,  con  un  Teniente  de  Navío,  encargado
do  cada  sección,  el  cual  vigilará  sus  estudios  y  su  conducta.

Contin  aarón  en  la  Escuadra  el  estudio  do los  idiomas,  y  la
instrucción  do máquinas,  navegación,  artillería  y  electrici
dad,  siendo  sus  maestros  losOficialos  especialistas  del  buque.

Al  cabo  de  los tres  iiños,  prestarámi nuevo  cxanen  de  iná

quinas  y  maniobra,  y  los  que  salgan  bioii  irán  á  tierra  para
hacer  el  curso  usual  de  los  Affóreces  de  Navío  durante  seis
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meses  en  Portsniouth,  (tondo  ampliarán  sus  conocimientos

sobre  pilotaje,  artilleria  y  te rpedos.  Aquellos  Alféreces
que  ale  noca  una  cierta  suma  (le  notas,  irán  á  Greenwich
Otros  seis  nases  á  hacer  un  curso  de  rcapitulación  de  estu—,
dios,  y  entre  estos  Alféreces  so elegirán  luego  los  Oficiales
especialistas.  Los  que  no  lleguen  á  merecer  esta  distinción,
001(1  iiu.ur(iii e!  ervicio  general  en  los  buques,  y  probable—
mci  lo,  r  nstituiián  lo  mitad  del  núlnQro  total  do alumnos

que  ingresaron  juntos  en  el  Colegio.  La perspectiva  de  esta
Inita(1  es  luilagiíoña;  poro  es  mucho  mejor  la  de  los  especia—
Jisnc,  porque  después  de  navegar  un  aflo,  en  el  cual  la  ter
cero  paito  la emplearán  en  servicios  de  maquinista,  son  ele—
gil’ls  para  ascender  i  Tenientes  de  Navío.  Entonces  es
euainlo  comienza  la  selección  para  las  especialidades,  y  es
seguro  predecir  que  el  incentivo  de  la  nejor  paga  y  de  la

brillante  peispeetiv�i  en  la  carrera,  liaran,  no  ‘solamente
no  falten  voluntarios,  sino  que  habrá  grau  competencia

para  el  servicio  especia!  (le  máquinas.
Los  Oficiales  especialistas,  una  vez  alcanzada  su  patente,

se  distinguirán  en  el  escalafón  por  una  letra  entre  parénte
sis,  colocada  á  continuación  de  su  nombre.  Asi:  (E),  signifi
coré  especialidad  maquinista;  (N), navegación;  (G), artillería
y  (T),  torpedos.

Después  do  la  selección,  los  Oficiales  (E) irán  á  un  arse
nal;  les  (N),  (i la Escuela  de  Náutica  de  Portsmquth;  los  (G),
á  la de  Wlialc  Island,  y los  (T),  al Vernon,  y  este  curso  dura
1i1  Un añO  para  todas  las  especialidades.

Al  finalizar  este  aflo  es  cuando  los  Oficiales  (E)  saldrán

á  navegar  para  ejercer  cte maquinistas  subordinados,  excep
to  unos  pocos  ertra—especialis fas,  que  irán  á  Grcenwich  á
estudiar  OtrOS dos  años.

Como  se  ve  por  lo  expuesto,  la  enseñanza  es  verdadera

mente  teórico-práctica  y  progresiva;  por  lo  cual,  teniendo
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además  en  cuenta  la  riqueza  en  modelos,  en  buques  y  en
aparatos  de  todas  clases  para  facilitarla,  es  de  suponer  que
puede  dar  unos  resultados  excelentes.  Además,  el  procedi

miento  selectivo  está  también  perfectamente  pensado  y  dis
puesto,  y  el  fracaso,  si os  que  llega,  será  por  la  misma  esen
cia  del  sistema;  pero  nunca  por  los  medios  prácticos  para

•       conseguir  el  fin  propuesto,  que  no  puedoii  estar  TiláS  sabia
mente  coordinados.

En  la  Marina  norteamericana,  la  evolución  ha  sido  más
•        antigua y  se  ha  encauzado  en  sentido  algo  distinto;  aunque

el  resultado  final  ha  venido  á  ser  en  ambas  Marinas  la  su

presión  del  Cuerpo  de  maquinistas;  si  bien  los  americanos
han  verificado  la’ fusión  más  completa,  por  medio  del  inter

cambio  absoluto  de  los  servicios  de  los dos  Cuerpos,  sin  res
tricción  alguna,  es  decir,  sin recurrirá  la  especialidad,  como
en  la  Armada  británica,  y  este  sistema  se  halla  en  vigor
desde  la  promulgación  de  la  ley  relativa  al  personal  do  la
Marina,  que  tiene  la  fecha  del  3  de  Marzo  de  1899. Por  esto
han  sufrido  en  Norte  América  dos  fracasos  inmediatos,  que

fueron:  la  escasez  de  Oficiales  maquinistas  y  la  falta  de  ido
neidad  del  nuevo  personal,  en  algunos  casos,  para  desein
peñar  el  servicio  de  las  máquinas.  De  tal  relieve  han  sido
los  expresados  defectos,  que,  atemorizados  los mismos  Almi
rantes  patrocinadores  del  ‘nuevo  plan,  han  unido  su  voz  á

los  que  clamaban  en  contra  de  las  refor]nas,  y  en  tal  estado

se  halla  la  cuestión  al  escribir  la  presente  Crónica,  sin  que
falteii  defensores  acérrimos  de  la  fusión  y  del  sta/u  quo
actual,  quienes  coii  multitud  de  razones,  tratan  de  demostrar
las  excelencias  del  sistempa, echando  la  culpa  de  los  fracasos
á  otras  causas  muy  diversas.

Entre  estos  defensores  ocupa  primer  lugar  el  Licute
nant-Commnander  L. H.  Chaiidler,  de  laArmada  americana,
quien,  por  indicación  del  Nával  Institute,  ha  publicado  un

Toro  LvxrI.—-ABRIL, U’56,                       45
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largo  escrito,  en  el  cuaderno  de  Diciembre  de  1905, de  la
revist:i  Proceedinq  of  Ihe  lTfljf((/ Sta les  Naval  ínstj/t.  Di-
elio  (eri  Lo,  lii uhido  .i  ((   a  litare?»,  ó,  lo
que  es  igual:  ‘Es  un  fracaso  la  fusión?»,  contiene  26 pági
nas  para  oi’gumentar  y  110  do  documentos  justificativo5.
todo  en  apoyo  del  sistema  lnelicano,  y  no  hay  duda  que
la  defensa  esl�í  hecha  con  inteligenciL  y  merece  leerse  con

gran  deteunn[oflf0
Ha’e  pritnt1’o  la  historia  del  Cuerpo  ae  maquinista  de

la  Armada  americana,  que  se  inauguró  en  1842, y  continuó
COJO o  un  Cuerpo  subalterjio  hasta  1864, en  que  se  fundó  el
nuevo  Cuerpo  de  Oficiales  maquinistas.  Se ingresaba  en  este

por  la  Academia  Naval,  en  la  cual  cursaban  ó la  vez
sus  estudios  los  Cadetes  Guardias  Marinas  y  los Cadetes  ma-
quia  islas, para  llegar  á  Ser: los  primeros,  Oficiales  del  Cuer

po  general,  y  los segundos,  Oficiales  maquinistas,  cuya  pri
mera  promoción  ascendió  el  año  1871. Así  continuaron  las
Oas,  con  algunas  var!a,jtes  en  la  organizaci  de  la  Aca

demia,  hasta  199,  en  que  se  fusionaron  por  compleo  los

dos  Cuerpos  en  uno  solo,  con  la  obligacjói  de  prestar  indis
tintameçato  los  servicios  del  Cuerpo  general  ó  de  nlaquiuis
tas,  segtmn lo  exigiesen  las  circunstancias

Compara  luego  Mr.  Cltandler  la  evolución  maquinista  á
la  de  siglos  anteriores:  de.!  marinero  y  el  Capitán  de  mar
hacia  el  soldado  y  el  Capitán  de  guerra,  hasta  llegar  á  la
fusión,  que  produjo  el  marino  ¡nilita’r; es  decir,  el  Jefe,  el

Oficial  y l  tripulante,  que, á la  vez, inandn  y manejan  el bu
que  y  su  arinanleuto,  en  la  mar  y  en  el  combate.  Añade,  que

el  Oficial  do Marina  completo  debe  ser un  Ingeniero  mecáni
co,  y  que  no  sólo  es  esto  posible,  sino  que  es  relativaniente
fácil  para  un  hombre  de  mediana  capacidad,  con  tal  de  estar
bien  enseñado  y  bien  guiado  en  sus  primeros  años  de  ca
rrera.  Y  concluye  esta  parte  de  su  escrito  con  unos  con
ceptos  que  (le  cerca  nos  atañen.  Dice:  »Seguid  la  historia
de  la  Marina  desde  su  principio,  y  veréis  que  cuando  la
guerra  naval  ha  llegado  á  ser  una  ciencia,  la  llave  de  la
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victoria  ha  sido  la  fusión.  Los  españolos  no  quisieron  ao1i-
tar  la primera  gran  fusión  en  los  buques  de  vela,  y  también
han  rechazado  esta última,  como  rechazaron  la  primera.  —

¿Dónde  está  hoy  el  dominio  de  España?—Inglaterra  fué  la

primera  entre  todas  las  naciones  que  reconoció  la necesidad
d  aquella  primera  fusión,  y  su  dominio  se  extendió  á  los
confines  de  la  tierra.)

Tras  los  argumentos  históricos,  examina  el  articulista  la
enseñanza  en  la  Academia  Naa1  de Annapolis,  y  la compara
con  la  de  otros  centros  de  enseñanza,  deduciendo  que  de
ninguna  Escuela  de  Maquinistas,  del  mundo  salo  un  joven

mejor  instruido,  teórica  y  prácticamente,  .ue  de  la  referida
Academia,  donde  aprende:

1.0  .  Deberes  del  Oficial  en  cubierta,  incluso  manejo  del
buque.

2.°  Navegación.
3•o  Torpedos  y  explosivos.

4•0   Artillería.
50   E’1ectricjdad

6.0   Máquinas  de  vapor.

Al  tratar  el  desgraciado  suceso  del  crucero  Benn  iq1on
lo  achaca,  no  al  sistema,  sino  al  modo  de practicarlo;  y  deo,
con  razón,  que  á  nadie  se  le  hubiera  ocurrido  en  ningún

servicio  especial  colocar  en  un  puesto  do  absoluta  y  gran
responsabilidad  á’un  Guardia  Marina  ó á  un  Alférez  de  Na
vío:  como  sucedió  en  aquel  buque,  donde  se  confió  el pues
to  de  primer  maquinista  á  un  joven  Alférez,  con  muy  hue

llas  notas;  pero  recién  ascendido,  y  con  la  circunstancia
agravante  .de ser  precisamente  los servicios  de  máquina  los
que  monos  se  prestaná  ser  vigiltdos  por  los  Jefes  y  demásOficiales  del  buque.

Resume  estos  cargos  diciendo  que,  por  varias  razones,
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entre  otras  la  escasez  de  Oficiales,  se  ha  faltado  á  la  letra  y
al  espíritu  de  la  ley  en  lo  siguiente:

1.0  Los  Oficiales  jóvenes  no  han  hecho  serv:icio  subordi

riada  en  las  iiiaqUinas.

2.°  A estos  Oficiales  jóvenes,  y  sin  experiencia,  so  les  ha
encargado  de  servicios  de  mayor  responsabilidad  en  las  má
quillas  que  en  las  otras  especialidades.

3.°  No  se  ha  animado  á  los  Oficiales  jóvenes  para  que
presten  especial  atención  al  servicio  en  las  máquinas,  y
aquellos  que  se  lo  han  I)lestado  ha  sido  sin  ayuda  que  sun

vizara  su  camino.
Al  fin,  el  Coinaiidante  Cliandler  se  declara  partidario  de

reforniar  la  ley,  estableciendo  especialidades,  ó,  por  lo  me
nos,  ciertas  restricciones  para  su  aplicación,  que  eviteir  casos
como  el  del  Ben ninyton;  pero  termina  con  una  especie  de
profesión  de  fe ó  de  credo  ultra-fusionista,  en  que  se  expre
sa  nsj:

Creo  cii  un  Cuerpo  general  de  la  Armada  cuyos  indi
viduos,  uno  por  uno,  sean  capaces  de  cumplir  bien  con  los
servicios  del  buque  cii  todos  los  ramos,  lo  mismo  en  el
puente  que  cii  la  máquina;  que  cuiden  y manejen  las  torres
lo  cañones,  los  torpedos,  las  dfimmos  y los motores,  y,  aun
que  pueda  i°°  una  lierej  iii,  que  hagañ  también  las  cuen
tas  de  las  pagas  y  do  todos  los  demás  asuntos  del  buque..

Nuestra  labor  de  cronistas  sobre  la  árdua  cuestión  de  la
enseñanza  naval,  y  do  la  consiguiente  organización  de  su
Estado  Mayor  combatiente  en  las  Marinas  británica  y  nor
teamericana  ha  terminado;  y  ahora  dejamos  al  lector  que
pese  el  pro  y  el  contra  de  esta  gran  reforma,  para  dcci
dirse  respecto  á  su  adhesión  ó   su  hostilidad.  Nosotros
los  españoles  estamos,  por  desgracia;  muy  distanciados  de
las  soluciones  adoptadas  Cli  cualquiera  de  las  dos  naciones
que  mencionamos.  Podemos  decir  que  flOS  hallamos  en  el
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comienzo  del  pió1ogo  de  la primera  evolución  por  que  pa
saron  los  anglo-sajones,  y  en  esto  sí  conviene  fljarse.  Más
atrás  estamos  aún,  que  ellos  estaban  hace  medio  siglo,  y

todas  las  consecuencias  nos  indicaii  que  marcharnos  en  el
error.  El  Ofieial  maquinista  español  no  está  dignificado,
como  debiera  estarlo  ya  en  el  siglo  xx.  No  tenemos  Escuela

•          adecuada  donde  él  reciba  la  instrucción  teórico-práctica
que  necesita  para  alternar  con  los  otros  Cuerpos  de  Oficia
les  patentados.  No  tiene  el  mismo  límite  de  carrera;  ni  aun
se  le  ha  dado  completo  ingreso  en  la  posición  social  que
tieneil  los  Jefes  y  Oficiales  de  los  demás  cuerpos.  Lo  últi—
mo  se  manifiesta  claramente  por  detalles,  nimios  quizá,  pero

my  significativos,  y  algunos  no  tan  nimios;  porque  bas
tante  quiere  decir  no  llevar  la  divisa  distintiva  del  Oficial

vivo  y  efectivo,  que  le  priva  hasta  de  recibir  el  saludo  mili
tar.Nada  de  esto  es lógico,ni  justo,ni  racional  siquiera,ypre

ciso  será  acometer  la  reforma  con  valentía  y  alteza  de  miras.
Quizá  nos  suceda  en  esto  lo  que  ha  sucedido  con  el

-        alumbrado  en  muchos  pueblos:que  pasemos  del  velón  de
aceito  y  de  la  pajuela  á  la  lámpara  de  incandescencia.  Sea...,
pero  clUe sea  algo.

R.  E.

Madrid  91  de  Marzo de  1906.
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ALEMANIA

FLOTA ACTIVA  DE  COMBATE.—La primera  Escuadra  emprendió,
al  principio  de  Febrero,  un  viaje  de  ejercicios  de qonjunto.  -Al ter
minar  éste,  los acorazados  ZáIo’ingcn  y  Mecklemburj  inspecciona
ron  los  Irabajos  (le los  astilleros  de  Wilhelmshaven;  El  resto  de
los  buques  continuó  sus  ejercicios,  cada  uno  por  separado.

Los  BUQUES  DEL  TIPO  «HERTH.—Son  cinco  cruceros  protegi
dos,  (le  5 á  6.000  toneladas,  terminados  en  1898 y  1899:  ifertha,
i1u(so.  Vineio,  Freya  y  lTiciwia  Luise.  En  este  afio  se  espera  que
se  votarán  créditos  bastantes  para  hacer  en  ellos  obras  para  mo
dernizarlos,  que  ya  comenzaron  el  Frcyct  y  ci  TTineta; este  último
es  auxiliar  de la  Escuela  de  experiencias  de  torpedos.  Al  if&rtha  se
le  pondrán  calderas  nuevas  de  tubos  de  agua  y  se  le  harán  obras
para  realzar  su  armamento  artillero.

EL  «L0TIIIUNGEN».---Estc buque  de.  combate,  último  del  tipo
Brcomuaschweiq,  en  cdnstrucción,  ha  termiaado.  Saldrá  para  Kiel
en  su  primer  viaje.  Allí  se  entregará  á  la  Marina  de  guerra.

PRUEBAS—El crucero  acorazado  York,  continuando  su  serie  do
pruebas,  ha  hecho  un  viaje  (le  veinticuatr.o  horas,  funcionando
ocho  calderas,  dando  un  promedio  de  74,2  revoluciones,  desarro
llando  3.880  caballos  indicados,  con  un  consumo  de  carbón  de
0,86  kilogramo  por  caballo,  y  una  velocidad  promedio  (le  12,9
millas.  El  5  de  Febrero  alcanzó  19  millas  en  otro  viaje  de  igual

-         (luraciómi con  todas  las  calderas,  103  revoluciones,  13.711 caballos
indicados  y  0,896 kilogramos  (le  consumo  dØ carbón  por  caballo.
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Por  fin,  el  viaje  del  7 do  Febrero,  hecho  en  Neukrug,  en  mar  pro
funda,  á  toda  fuerza,  dió  21,4 millas  de  velocidad  media,  con  118,6
revoluciones  y  20.295 caballos  indicados.

El  crucero  acorazado  Prinr  1fcirich  ha  continuado  sus  prue
bas  de  carboneo  con  el  aparato  Lene,  en  unión  del  vapor  ¡Lermctun
Saubcir,  (le  la  Compañía  Hamburguesa;  de  lo que  ya  dimos  cuenta
en  nuestro  número  do  Marzo.  El  Kaiser  presenció  estas  pruebas,  á

•         su regreso  de  Copenhague,  desde  el  acorazado  Preussen.
Para  los  viajes  por  ruar  de  S.  M., se  fletará  probablemente  por

•        la Marina,  el vapor  JIam.burj, de  la  Compañía  Hamburg-Amerika.

NuEvAs  coNsTRuccIoNus.—Según  dice  el  periódico  Coloípie Ca
reile,  este  alio  se  construirán  dos  cruceros,  que  so llamarán  Ilrsatz
Pfeii  y  Ersa,’z  Koinet,  del  mismo  tipo  de  los  nuevos  Danzig  y
Leipritj,  aunque  algo  mayores.  Tendrán  los  primeros  118  metros
de  eslora,  15,5  de  manga  y  3.500  toneladas  (le  desplazamiento;
mientras  que  los  segundos  .lesplazaban  3.250.  A  pesar  del  mayor
desplazamiento,  el calado  no  pasará  de  4,7 metros,  cuando  el  de  los
anteriores  era  de 5,  mejora  debida  á la  mayor  manga  y fr la inodifi
caeióa  en  las  formas  del casco. La  velocidad  máxima  será  de  24 mi
llas,  en  vez (le la  de  23, do lo  anteriores,  y el armamento  continuará
igual.  Uno  de  los  dos  cruceros  llevará  máquinas  recíprocas  y  otro

-  turbinas  del  sistema  Allgemeine  Elektrieitiits-Gesellschaft,  que  son
muy  parecidas  á las  norteamericanas  Curtis.

ESTATOSUNIDOS

DOCUMENTO N0TAnLE.—EI Presidente  de  la  República  de  los
Estados  Unidos,  Teodoro  Roosevelt,  ha  dirigido  la  siguiente  carta
á  su  Ministro  de  la  Guerra,  para  que,  en una  orden  del día  especial,
la  cornuilique  al  Ejército.  Por  los  términos  en  que  estfr redactada

y  por  las  aspiraciones  y  tendencias  que  revela,  es  un  documento
que  merece  ser  conocido  por  cuantos  se  interesan  cii  los  asuntos
militares  de  su  nación,  y  seguros  de  que  nuestros  lectores  abun
(lan  ea  estas  ideas,  lo  publicamos  íntegro,  para  que  tengan  de  él
perfecto  cOnOcin1iefltO. Dice así:

«Washington  21 de  Febrero  de  1908.
»En  la  guerra  que  acaba  de  terminar  en  Oriente,  el  Almirante

 ha  conquistado  un  puesto  entre  los  grandes  marinos  de  gue•

ira  de  todos  los  ti,empos. Su  mensaje  á la  Escuadra  combinada  que
mandó  durante  la  guerra,en  el  momento  de  (Iisolverse  al  terminar
la  campaña,  es  tan  digno  de  ser  conocido  que  deseo  se  inserte,  en
una  orden  general  dirigida  al  Ejército.
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Las  cualidades  que  hacen  formidable  á un  hombre  de  guerra,
por  mar  ó por  tierca,  y  las  que  imprimen  ese  mismo  carácter  á  la
Marina  y al  Ejército,  son  idénticas  para  todas  las  naciones.  ladi
vidualimienle  todo  soldado  debe  sentir  el  deseo  de  luchar;  el valor,
la  decisión  y  la  iniciativa  personal  deben  hallarse  combinadas  en
él  con  el  afán  de  instruirse,  con  el espíritu  de  subórdináción  y con
la  destreza  física.  La  asociación  de  estas  cualidades  constituye  el
fumlamasimio de  las  buenas  Marinas  y  de  los  juonos  Ejércitos.  To
dos  les  Oficiales  y  soldados  americanos,  pertenezcan  á  la  Marina  ó
al  Ejército,  deben  tener  siempre  presente  que  jamás  podrán  reali
zar  su  misión  en  la  guerra  si  no  se  han  preparado  conveniente
meiite  para  ella  durante  la  paz.  Si  el  soldado  y  el  marinro  se
abandonan  en  tiempo  de  paz  á  la  pereza  y  al  ocio,  cuando  llegue
el  momento  do  la  lucha  caerán  vencidos  ante  el  enemigo  que  ha
sitio  menos  indulgente  consigo  mismo.  No son  únicamente  los  que
forman  parte  del  Ejército  y  de  la  Marina  los  que  siempre  deben•
tener  esto  en  cuenta.  En  una  gran  República,  como  la  nuestra,  que
ejerce  su  propio  Gobierno,  la  bondad  de  la  Marina  y  del  Ejército
tiene  que  hallarse  contenida  en  el  límite  que  le  marque  la  nasa
general  de  la  nación.  Los  ciudadanos  de  nuestro  país  deben  coin
prender  y hacerlo  comprenderá  sus  hijos,  y  á los  hijos  de  sus  hijos,
que  con  organismos  desacreditados  es  difícil  mantener  la  integri
dad  nacional  y  el  honor  do  la bandera.  Si  sobreviene  una  gran  cri
sis,  á la  que  en  cualquier  momento  puede  verse  obligada  á  hacer
freno,  una  nación,  por  pacífica  que  sea,  sobre  la  Marina  y  el  Ejér
cito  pesará  la  responsabilidad  (le  mantener  el honor  nacional  bri
llante  é  inmaculado.  Para  hacerlo,  es  indispensable  que  la  nación
se  ponga  previamente  de  su  parte.  Nosotros  necesitamos  una  Ma
rina  y  un  Ejército  adecuados  en  cuanto  al  número,  provistos  de
las  armas  nús  eficaces,  á  quienes  en  tiempo  de  paz  soles  propor
cionen  los  medios  apropiados  para  su  instrucción  y  para  el  ma
nejo  do  les  mecanismos  de  que  disponen,  y para  que,  consagrados
en  cuerpo  y  alma  á  su  fortalecimiento,  puedan  hacer  frente  cuan
do  llegue  el  caso  á  las  tremendas  responsabilidades  de  la  guerra.

Prescindiendo  de  ciertas  alusiones,  que  no  tienen  aplicación
entre  nosotros,  dice  así  la  comunicación  de  Togo:

La  guerra  que  hemos  sostenido  durante  veinte  meses  perte
nece  ya  á Ja  historia.  Nuestras  Escuadras  combinadas  están  á pun
to  de  disolverse  después  de  haber  realizado  su  misión.  I’ero  nues
tros  (leberes,  como  hombres  de  mar,  no  han  terminado  por  este
solo  motivo.  Si  queremos  mantener  á  perpetuidad  los  frutos  de
esta  campafla  y  aspiramos  á  que  la  nación  adquiera  un  grado  de
prosperidad  mayor,  es  preciso  que  la  Armada,  que  tiene  que  so-
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portar  el  choque  de  los  peligros  que  nos  vengan  de  fuera,  man
tenga  su  fuerza,  lo  mismo  en  tiempo  de  paz  que  de guerra,  para
poder  hacer  frente  en  cualquier  momento  á  las  contingencias  del
porvenir.  Esta  fuerza  no  consiste  sólo  en  armamentos  y  barcos.
También  consiste  en  capacidad  moral  para  manejarlos.  Cuando
nosotros  pensarnos  que  un  cañón  que  aprovecha  el  1 por  100 do

sus  disparos  puede  competir  con  un  centenar  de  cañones  enemi
ges  que  aprovechan  ‘también  un  tiro  de  cada  ciento,  es  evidente
que  recurrimos,  ante  todo  y sobre  todo,  ála  existencia  de una  fuerza
que  está por  encima  do los  medios  externos.  Los  triunfos  alcanza
dos  recientemente  por  nuestra  Marina  deben  ser  principalmente
atribuidos  á  la  instrucción,  que  nos  capacitó  para  recoger  el  fruto

en  el  momento  del  combate,  y  si  queremos  juzgar  del  porvenir
por  el  pasado,  tendremos  que  reconocer  .que,  aunque  la  guerra  ter
mine,  no  podemos  entregarnos  á la  inacción  y al  descanso.  La  vida
del  soldado  es  una  continua  é incesante  lucha,  y no hay  razón  para
que  su  responsabilidad  varíe  según  los  tiempos.  En  los  días  de
crisis  tiene  que  desplegar  su  fuerza;  en  los  de  paz  tiene  que  acre
contarla,  cumpliendo  coIstante  y  uniformemente  con  todos  sus
deberes.  No  ha  sido  tarea  insignificante  luchar  durante  año  y  me
dio  con  las  olas  y  con  el  viento,  soportar  los  rigores  encontrados
del  frío  y  del  calor  y  vigilar  los  mares,  donde  con  frecuencia  he
ajos  tenido  que  batirnos  con  un  obstinado  enemigo  en  un  duelo  de
vida  ó  muerte.  Y,  sin  embargo,  si  reflexionamos  un  poco,  veremos

-         que esto  ha  sido  sólo  una  parto  de  la  larga  serie  de  maniobras  ge
nerales  que  hemos  practicado,  y  en  las  cuales  hemos  tenido  Infor
tuna  de  hacer  algunos  descubrimientos,  fortuna  que  reduce  á una
insignificancia  relativa  las  penalidades  de  la  guerra.

»Los  hombres  que  á sí  mismos  se  llaman  marinos  no  tardarán
en  aprender,  si se  entregan  álos  ocios  de la  paz,  que  sus  máquinas
de  guerra,  aunque  conserven  una  hermosa  apariencia,  son  como
casas  construidas  sobre  arena:  los  primeros  embates  (le la  tcxnpes

•       tad las  harán  caer  á tierra.  Dhrante  cuatrocientos  años  hemos  man
tenido  á  Corea  bajo  nuestro  dominio  desde  el  día  que  la  conquis
tamos  en  los  tiempos  antiguos.  En  cambio,  la  perdimos  tan pronto
como  comenzó  á decaer  nuestra  Marina.  Cuando  en la  época  actual
descuidamos  nuestros  armamentos  por  hallarnos  sometidos  á  la

•       influenMa olítica  de  Tokugawa,  bastó  con  que  se presentaran  en
nuestras  costas  Unos cuan tos  barcos  americanos  para  que  nos  vié
sernos  en  un  grave  aprieto,  siendo  incapaces  cte ofrecer  la  menor
resistencia  contra  los  intentos  de  ocupación  de  las  Kuriles  y Saga
lienas.  Y  si  fijamos  la  atención  en  los  anales  de  Occidente,  desde
luego  veremos  que  á principios  del  siglo  xxx  la Arruada  británica,
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Con  sus  victoias  de  Abukir  y  Trafalgar,  no sólo  dió á Inglaterra
la  firmeza  de una  gran  montaña,  sino  que por  el  cuidadoso  manta
nimieitto  de  su  fuerza;  en  armonía  con  el  progreso  del  mundo,  ha
sido  desde  entonces  la  salvaguardia  del  país  y  ha  promovido  su
engrandecimiento.  Todas  estas  enseñanzas  antiguas  y  modernas,
OriOfliales  y  oecidentale,  aunque  atribuibles  en parte á circunstan
cias  ¡ a líti  cas are id en tales,  del  cii ser  principalmente  miradas  como
la  ¿toueeuencia  natural  de  acordarse  el  soldado  de  la  guerra  en
tiempo  de  paz.  Los  hombres  de  mar  que  hemos  sobrevivido  á  la
guerra,  dehemmios tener  siempre  estos ejemplos  profundamente  gra
badus  en  el  corazón  y  unirlos  á  la experiencia  que  hemos  adquiri
do  en  la  pasada campaña,  para  darles  más  amplio  desarrollo  en el
porvenir  y  para  evitar  que  quedemos  rezagados  en  el  camino  del
progreso.  Si  manteniendo  siempre  grabadas  en  el  corazón  las  ms
truccianes  de  huestro  Soberano  servimos  con  celo y  diligencia,  y
espera  mimos con  todas  nuestras  fuerzas  á que  llegue  la’hora  de utili
zarlas,  habremos  cumplido  nuestro  gran  deber  de  ser  los  guarda
dores  perennes  de la  nación.  El  cielo  da la corona  de la  victoria  so
lamente  ti  aquellos  que,  por  una  preParación constante,  vencen  sin
luchar,  y  priva  de  ella  á  los  que,  contentándose  con  haber  obte
nido  un  triunfo,  se  abandonan  mí los  ocios  de la paz.  Los antiguos
decían:  No  desates  las  cintas  de  tu casco  en la hora de la victoria.

21  de  Noviembre  de  190S.—Too  ffeihachiro,
«Beeoiniendo  la  anterior  comunicación  á  todos  los  que  forman

ó  puedan  formar  parte  de  las  fuerzas  combatientes  de  los  Estados
Unidos  y  mí todos  los  que  crean  que si, desgraciadamente,  estalla  al
guna  vez  la guerra,  (labe  ser  mantenida  de  modo  que  redunde  en
beneficio  de  la  nación  aniericana.—Teocloro  Roosevelt.»

EL  NOEVO TORPEDO DE TTJRBINA5.—La reserva  que  se  guarda
en  cuanto  se  refiere  al  material  de  torpedos  hace  siempre  difícil
apreciar  en  su  justo  valor  la  importancia  que  éste tiene  en  las  dis
tintas  Marinas  de  guerra;  creemos,  no obstante,  que  la  adopción  por
el  Gobierno  americano  del nuevo  sistema  de  torpedos  de  turbinas,
conocido  con  el  nombre  de  Bliss-Leavitt,  dará  mí la  Marina  amen
tana  el arma  mmís rúpida  y  eficiente  que  de  este  género  hoy  existe.

El  nuevo  torpedo  es  en  un  todo  semejante,  en  su  aspecto  exte
rior,  en sus  rasgos  principales,  subdivisión  interna  y  én  su  mano
jo,  al Whitehoad;  pero  lo sobrepuja  extraordinariamente  en  cali
bre,  potencia,  velocidad,  alcance  y seguridad  en  el  tiro.  El  tipo
Whitehead,  que  reglamentariamente  se  usa en  los  Estados  Unidos,
tiene  una  velocidad  de  28  millas  para  un  alcance  cia unas  1.200
yardas,  próximamente,  y  unas  22  millas  para  llegar  mí las  2.000
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yardas.  El  nuevo  torpe4o  tiene  un  alcance,  garantizado  en  el  con
trato,  de  3.500 yardas  y  su  velocidad  28 millas;  pero  puedo  andar
313 millas,  no  alcanzando  entonces  piás  que  á  1.200 yardas.  Las
pruebas  comparativas  que  se  han  efectuado  han  sido  tan  satisfac
torias,  que  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  ha  hecho  un  con
trato  con  la  casa  constructora,  por  varios  millones  de  dollars,  para
dotar  de  este  arma,  considerada  en  adelante  como  reglamentaria,
á  todos  sus  buques.  Se contruyon  de dos  calibres:  uno  de  18 pulga-

-        das (le  diámetro,  el  cual  podrá  ser  empleado  con  los  tubos  que
hoy  existen,  y  otro  mucho  mayor  y  de  mayor  potencia,  de  21 pul
gadas  de  diámetro.

El  torpedo  de  18 pulgadas  del  nuevo  tipo  tiene  un  alcance  efi
caz  do  2.000 yardas  y  una  velocidad  de  33 millas,  y  (le  ellos  se  han
contrptado  100.  De  los  de  21  pulgadas  se  han  encargado  300, y  30
de  los  primeros  y .dos  d  los  segundos  han  e  ser  entregados  á  la
estación  de  torpedos  de  Newport  para  instrucción  del  personal.

El  torpedo  de  21 pulgadas  contiene  tres  secciones,  principales:
la  primera,  destinada  al  explosivo;  el  cuerpo  central,  donde  se  al-
macona  el aire  comprimido  para  la  propulsión  del  torpedo,  y,  por
último,  las  colas,  qu  contienen  las  turbinas,  la  cámara  de  inmer
sión  y  el  giróscopo.

La  cabeza  de  combate  va  cargada  con  132  libras  de  algodón
pólvora,  cop  un  25 por  IOQ de  humedad,  acondicionadas  en  discos

para  alojar  en  su  interior  la  carga  iniciadora  de  algodón  pólvora
seco.  En  la  punta  una  poquefla  hólice  tiene  la  nusión  de  descorrer
el  fiador,  para  que  en  ningán  caso  ueda  producirse  la  explosión

prematuramente.
El  depósito  do  aire  comprimido  ocupa  algo  más  de  la  mitad  de

la  longitud  total  del  torpedo.  Está  construido  de  acero,  forjado
especialmente,  con  un  límite  de  elasticidad,  por  lo  menos,  de
90.000  libras.  De la forja  sale con  un  grueso  (le 1 /4  pulgadas,  que  se
reduce  por  el  táladrado  y torneado  á  7/  pulgada.  Se carga  de  aire
comprimido  á  la  presión  de  2.225 libras  por  pulgada  cuadrada.

La  cola  contiene,  en  primer  término,  la  máquina  del  torpedo,
constituida  por  una  pequefla  turbina  Curtis,  tipo  Compound,  niara
‘villosamente  construida  y  acabada,  con  máquinas  especiales,  po
yeetadas  al  efecto.  La  tur.bina  se  mueve  con  una  velocidad  de
10.000  revoluciones  por  minuto,  que  transmisiones  de  engranajes

reducen  á  900 en  los  dos  propulsores  que  giran  en  sentido  contra
rio  sobre  el  mismo  eje.  Con  esta  velocidad,  la  turbina  desarrolla
una  potencia  de  160  caballos  indicados,  qie  correspondo  á una
velocidad  (le  40 millas  por  hora,  á pesar  (le que,  según  el  contrato,
sólo  se exige  nna  velocidad  máxima  de  36 millas.
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La  cámara  de  profundidades  que  sigue  á continuación,  no  se
diferencia  esencialmente  de  la  Whitehead,  lo  mismo  que  el  girós
eop(,  qe  en  este  torpedo  va colocado  5. popa  de  la  cámara  de  pro
fuielidades  y  gira  dando  18.000 revoluciones  por  minuto.

Como  novedad  interesante,  5. la  que  se  atribuye  en  gran  parte
la  eguIi(Ia(l  y  alcance  tie este  torpedo,  debo  citarse  el  sistema  de
ea1taecion  del  depósito  de  airo  comprimido  durante  todo  el  tiem

po  que  duro  su carrera,  eneendiéndose  automáticamente  al  caer  en
el  agua.  De este  modo  se  mantiene  constante  la  temperatura  del
(lepósiw  de  aire  y  del  flujo  de  éste,  que  pone  en  movimiento  la
turbina.

Durante  los  últimos  meses,  la  casa  Bliss  ha  llevado  5. efecto  una
serie  de  pruebas  en  Noyak  Bay  (Long  Island),  á  bordo  del  Sarah
Thorpe,  para  comprobación  de  la  velocidad  y  alcance  de  cada  tor
pedo.  El  blanco  consiste  en  una  red  de  100 pies,  fondeada  5. 1.200
yardas,  la  cual  se  leva  después  de  cada  disparo  para  localizar  el
paso  dci  torpedo  y medir  los  desvíos.  A  la  distancia  antes  indicada•
los  desvíos  máximos  adnitidos  son  de  15  pies  á la  derecha  ó iz
quierda  (tel  centro  de  la  red,  y  30  pulgadas  por  encima  y  debajo
(le  los  cinco  pies  do profundidad.  El Departamento  de  Marina  tiene
una  Comisión  que  interviene  las  pruebas,  y  no  es  admitido  nin
gíin  torpedo  que  no  dé  buen  resultado,  por  lo  menos,  en  tres  de
cinco  lanzamientos.  La  velocidad  media  en  la  carrera  es  de  38 mi
llas,  y  dura  60 (/4  segundos  para  1.200 yardas.  El  coste  del  torpedo
de  18 pulgadas  es de  5.000 dollars,  y  proporcionalmente  mayor  el
del  de 21 pulgadas.

ERAN CIA

Discusróz  DEL PRESUPUESTO DII  MAmNA.—Después  de  una  in
terrupcióri,  originada  por  la  crisis  ministerial,  ha  terminado  en  el
Parlamento  francés  la  discusión  de  la  totalidad  dci  proyecto  de
presupuoto  de Muina.

Aunque  el  proyecto  no comprendía  más  que  una  parte  del  pro
granma  naval,  cuya  ejecución  debe  continuarse  hasta  1919, ó  sea  la
construcción  de  seis  acorazados,  que  deben  comenzarse  en  el  curso
del  corriente  alio,  la  discusión  versó  sobre  la  totalidad  del  progra
ma  naval  y  sobre  el  valor  de  las  unidades  que  se  proyectan,  dando
lugar  á que  los  conocidos  publicistas  MM. Loekroy  y  Ch.  B0E,  el
Almirante  Bienaimué y  el  Ministro  de  Marina,  M. Thomson,  expu
sieran  en  notables  discursos  sus  diferentes  puntos  de  vista,  por  lo
que  creemos  de  interés  cxtractarlos  5. continuación.
-   Dijo,  entre  otras  cosas,  M. Lockroy:
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Si  se  comparan  la  flota  francesa  y  la  alemana,  se ve  fácilmen
te  que,  según  nuestro  programa  naval,  en  1919 tendremos  34 aco-
razados,  mientras  que  en  la  misma  época,  Alemania  tendrá  38.
Además,  varios  de  los  acorazados  franceses  no  tendrán  entonces
más  que  un  valor  relativo,  mientras  que  los  acorazados  alemanes
tendrán  todos  un valor  (le pririler  orden.

Lo  mismo  ocurre  con  los  cruceros,  de  suerte  que  preciso  es
confesar  la  superioridad  de  Alemania.

El  programa  actual  tiene  el  mismo  defecto  que  los  que  le  han
precedido;  se  piden  tres  clases  tic  buques:  acorazados,  cruceros

de  1a  clase  y cruceros  de  2.  clase. 1-lubiera  siclo preferible  un  tipo
único,  y  éste  el, buque  de  combate,  es  decir,  un  buque  con  la  rapi
dez  del  crucero  y  la  potencia  del  acorazado.  Etc  es  el  único  tipo
de  buque  que  Francia  puede  construir,  puesto  que  sus  recursos  rio
la  permiten  tener  una  flota  de  acorazados  y  otra  flota  de  cruceros.
Este  tipo  único,  que  eompondia  todos  los  perfeccionamientos  do
la  ciencia,  Inglaterra  acaba  de  realizarlo.  ¿Por  qué  no  ha  de  hacer
Francia  lo  mismo?

Una  Escuadra  compuesta  (le  diferentes  tipos  de  buques  resulta
inútil  en  un  combate  naval,  por  ser  su  artillería  diferente  y  per
derse  numerosos  tiros.  De ahí  resu]ta  una  evidente  inferioridad.

Felicito  al  Ministro  y  al  Consejo  superior  de  la  Marina  por  la
supresión  nc  la  artillería  media;  pero  existe  todavía  un  defecto
capital,  que  consiste  en  la  insuficiencia  de  los  pafioles,  y,  por  lo
tanto,  en  los  aprovisionamientos  de  municiones.

Es  necesario  mantener  á Francia  en  su  mango (le  potencia  ura
rítinia,  aunque  no  podamos,  desgraciadamente,  aumentar  al  infi
nito  los  gastos  de  nuestra  flota  de  guerra.  Y,  sin  embargo,  si  com
paramos  nuestros  gastos  marítimos  con los  de las  naciones  vecinas,
vemos  que Francia  es la  potncia  que  menos  esfuerzos  ha  hecho  por
su  Marina.  Este  afio  el  esfuerzo  es  más  considerable,  pero  es  de
temer  que  no  sea  suficiente.  Si  Rusia  ha  visto  desaparecer  su  po
tiene  en  Asia  es  porque  no  se  había  prepararlo  para  la  guerra.

El  resultado  (le  la  guerra  ruso•japonesn  Ira  demostrado  que
fortificar  la  defensa  nacional  es  la  mejor  garantía  de  la  paz.  El
verdadero  vencedor  de  Rusia  no  ha  sido  ninguno  (le los  Generales
japoneses;  ha  sido  el  Almirante  Togo.  Si  Rusia  hubiera  poseído
una  flota  potente  y  numerosa,  y  la  hubiera  concentrado  en  Puerto
Arturo,  jamás  hubiera  sido  voncida.

M.  Thomson  expone  la  idea  que  anima  el  Gobierno  al  presentar
un  programa  naval  cuidadosamente  estudiado  por  el  Consejo  su
perior  de  la Marina:

cEl  mayor  reproche  que  hasta  hoy  se  ha hecho  fundada  mente  á
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la  Marina  es  la  falta  (le continuidad  en  su esfuerzo,  pero  gracias  á
teste   ya  no  ocurrirá  así  cii  lo sucesivo.

Si  se  compara  la  situación  de  Francia,  desde  el  punto  de  vista
naval,  la  de  Alemania,  debe  tenerse  en  cuenta  que  el  progra
rna  (le  itUt;  cÉá  á punto  (le terminarse,  y  que  en 1909  cierto  número
de  unidades  lmbr.  empezado  á  prestar  serviiOs,  así  en  Francia
con  ro en  Ale ma tija.

No  hay  que  olvidar  que  el  programa  de 1900  no  era  más  que
un  pruIarna  para  reemplazar,  pero  no  para  aumentar  nuestras
faerza  navales.  Lo  contrario  ocurre  con  el  programa  alemán.  El
nuevo  programa  tendía  á conservará  Francia  surango,  sin  rebasar
el  crédito  de  121 millones  dedicado  á este  objeto;  pero  despus  del
examen  do! proyecto  por  el Consejo  superior  de la  Marina,  la  situa
ción  se Ita  modificado  á causa  (le  los  nuevos  programas  adoptados
en  Inglaterra  y  en  Alemania,  en  ésta  última  especialmente,  donde
en  Noviembre  último  so ha  decidido  la  construcción  de  cinco  cru
ceros  acorazados,  varios  torpederos,  y  el  aumento  considerable  de
las  unidades  del  programa  (le 1900 que  aún  quedan  por  construir.

Aún  no  se  conocen  las características  de  los  grandes  acorazados

ditte  Alemania  va ir construir,  poro,  á juzgar  por  los  créditos  presu
puestos,  los  cuales  se  elevan  it  45.600.000 francos,  se  comprende
que  pasarán  de  las  18.000 toneladas,  viniendo  á  tener  las  dimen
siones  del  acorazado  francés.  En  chanto  á  los  crueeios  acorazados
alemanes,  costarán,  cada  ano,  34.300.000 francos.

El  presupuesto  naval  de  Alemania  destinado  á  la ejecución  de
su  programa  aumenta  sucesivamente  de  año  en  año,  desde  los  291
millones,  con  que  ha  empezado,  hasta  llegar  al  máximun  de 408
millones.

Afiade  además,  que  encuentra  demasiado  severo  el  juicio  que
se  ha  manifestado  acerca  de  los  cruceros  acorazados,  y  que  en  el
combate  de Tsushinia  los  cruceros  japoneses  se han  portad  admi
rableiuente.

Hace  también  constar  que  el Japón,  lejos  de  abandonar  la  cons
trucción  de  cruceros  acorazados,  auineíita,  por  el  contrario,  el  nú
mero  de  éstos.  Inglaterra,  en  su  programa  de  1905-1906, inscribe
cuatro  cruceros  acorazados  extremadamente  potentes  y  todas  las
grandes  Marinas  siguen  este  ejemplo.  En  Alemania  la  ejecución
del  programa  actual  comprende  38 acorazadoS  y  20cruceros  aco
rrzados.  No  puede,  por  lo tanto,  sostenerse  razonablefteflte  que  el
crucero  acorazado  desaparece  de  las  Marinas  extranjeras.

El  Ministro  examina  las  características  del  tipo  de  los  nuevos
acorazados  cuya  construcción  se  pide.  Su  velocidad,  de  19 millas,
velocidad  real,  es superior  rl la de  todos  los acorazados  actualmente
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en  construcción  en  el  extranjero.  Su  armamento,  de  cuatro  piezas
de  300  y  12 do  240,  no  puedo  considearso  como  inferior  al  del
Dreuluought.

Manifiesta  también  quo  es preciso  reconocer  la  inferioridad  do
los  arsenales  franceses  respecto  á  los  extranjeros,  en  los  que  so
constniye  más  rápidamente  y  con  mayor  economía.

M.  Thomson  afirma  que  el  presupuesto  de  este  alío  no  exigirá,
para  atender  á  las  nuevas  construcciones,  más  de  los  121 millones
previstos  anualmente  desde  1900; pero  al  mismo  tiempo  anuncia

•  que  será  necesario  aumentar  los  créditos  en  los  siguientes  años.
•       Estoes  lo  que  resulta  del  aumento  sufrido  por  el programa  some

tido  á  la  Cámara  á  consecuencia  de  los  incrementos  cTe la  Marina
al emana.

El  programa,  por  lo  tanto,  no  es  definitivo,  y el  Consejo  supe-
•   rior  de  la  Marina  presentará  un  nuevo  estudio  en  el  año  próximo.

Ea  vista  do  las  tentativas  que,  en  lo referente  á  submarinos  y
sumergibles,  lineen  los  Estados  Unidos,  Inglaterra  y  Aletnania,
es  necesario  que  Francia  haga  un  esfuerzo  para  conservar  su
predominio  (le  esta  especialidad,  y  al  efecto  construir,  como  pide
el  Almirante  Fournier,  sumergibles  cia  más  ilesplazainiento  que
los  construidos  hasta  el  día  y dando  nuevas  ventajas  á las  tripula
ciones  ile los  submarinos.

Los  ACORAZADOS DEL NUEVO PROGRXMA.—El Ministro  de  Mari
na  pedirá  al  Parlamento,  al  votarse  el  próximo  presupuesto,  la
construcción  de  sois  acorazados,  en  lugar  de  los  res  previstos.
Estos  buques  deben  tener  las  característias  siguientes:

Desplazamiento18.000  toneladas.
Eslora145  metros.
Manga25,80
Calado  á  popa8,45  »
Capacidad  de  las carboneras.  2.000 toneladas.
Radio  de  acción  á 10 millas      8.180 millas.
Velocidad  máxima19   »

Armamento:  Cuatro  cañones  de  305  milímetros;  12 (10 240; 16
(le  75, y  ocho  de  47; dos  tubds  lanzatorpedos  submarinos.

Tripulación:  712 hombres  y  31 Oficiales.
.L’Echo  de Paris,  de  quien  tomamos  la noticia,  encuentra  varios

motivos  de  censura:  en  primer  lugar,  le  parecen  poco  seis  acoraza
dos,  ó sean  tres  por  división,  cuando  las  Escuadras  inglosa  y  ale
mana  son  de  ocho  acorazados,  cada  división  de  cuatro.  La  veloci
dad  de  19 millas  resulta  insufióiente  comparada  con la de  21 millas
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del  h,eedíwoht  inglés.  Los  calibres  de  la  artillería  son  demasia
dos;  el  de  240  ntilínietros  es  escaso,  si  se  tiene  en  cuenta  que  las
deirtás  naciones  no  asignan  á  sus  nuevos  buques  más  artillería
gruesa  que  la  de 305 milímetros,  de  la  cual  el  Dreaorcqht  tiene
10  cafiones;  los  acorazados  americanos,  ocho,  y  el  nuevo  tipo  a1-
mán,  14. Can  oste  motivo  es  de  temer  la  necesidad  de  modificacio
nes  en  la  arillloría  durante  el  curso  tiela  construcción  de  los  nue
V(  (5  CC raza’ h

ESCUELA DE TIRO.— l’or  dcc reto  de  17 de  Fibrero  último  se  ha
creado  una  Escuela  de  aplicación  de  tiro  en  la  mar».  La  nueva
Escuela  Iien’-h  á  complotar  la  instrucción  de  los  Oficiales  que  Sa
len  de  la  Eseunla  de  Arlillería  y  á la  de  los  graduados  que  aspiran
al  certificado  de  aptitud  de  Jefe  de  sección;  estará  establecida  en
l  Poihuctu,  mandado  por  un  Capitán  de Navío  que  ha  designado
el  Ministro,  y  á  las  órdenes  directas  del  Prefecto  marítimo  de
Tolón.

La  instrucción  á  bordo  de  la  Escuela  comprenderá  conferen
cias  teóricas  y  ejereicit)s  de  tiro,  y se  terminará  por  un  examen

para  conferir  el  correspondiente  certificado.
Por  el  mismo  decreto  se  crea  una  Comisión  de  estudios  prácti

cos  tic  artillería  naval,  que  será  presidida  por  el  Comandante  de
la  Escuela  de  aplicación,  y  cuyos  vocales  serán  tres  Tenientes  de
Navío,  artilleros  de  la  misma,  y  los  no  artilleros  como  agregados.

EEttctc1os  DE  r,I0VIUZACIÓN.—Se anuncia  para  el  24 del  pre
sente  Marzo  un  importante  ejercicio  de  movilización  en  la  rada  de
La  Pallice-La  Rochelle,  que  dirigirá  el Álmirante  Fournier,  en  el
cual  deben  tornar  parte  la  Escuadra  del  Norte,  los  buques  de  re
serva  en  1iacinetort,  los  submarinos  de  la  estación  de  La  Pallico  y
los  contratorpederos  y  torpederos  de  la  defensa  de  Roehefort.

LAS  PRUEBAS DEL  c<JULES FERRY». —Ete  crucero  acorazado
acaba  de  i.dertuar,  en  aguas  de  Cherbourg,  sus  pruebas  de  gran
velocidad,  llevanlo  á  bordi  la  Comisión,  presidida  por  el  Con
tralmirante  I	assé.

Este  buque  había  hecho  ya  varias  tentativas  infructuosas,  te
niendo  que  entrar  en  el  arsenil  pat-a efectuar  diversas  modifica
ciones.  Los  resultados  de  las  pruebas  resultaban  peores  que  los  del
Leon  aa((tbí3ttcc en  Brest;  y la  Marina,  que  ha  construido  los  apara
tos  motores  y  ovaporatorios  del  .Tn les Ferry,  no  quería  apaeeer  en
inferioridad  á  la  industria  privada,  que  ha  proporcionado  las  má
quinas  y  calderas  del  Leon. (iambcito.  Este  había  dado  23  millas
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durante  tres  horas  y  se  pretendía  obtener  en  el Jules  Ferry  la  mis
ma  velocidad  durante  diez  horas.

En  la  prueba  que  se  acaba  de  verificar  se  ha  obtenido  durante
cuatro  horas  la  velocidad  marcada,  pero  un  recalentamiento  en  la
cabeza  de  una  barra  ha  obligado  á suspnder  la  prueba  y  volver
al  fondeadero.  Esto  no  obsta  pata  que  se  dé  la  prueba  como  satis
factoria,  sin  que  la  Comisión  crea  necesario  repetirla.

El  mismo  crucero  ha  verificado  también  sus  pruebas  do arti
Ile  ría.

Ejancicros  DE  SUnMARNOS.—El  9  de Marzo  tuvo  lugar  en aguas
de  Tolón  un  simulacro  de ataque  de los  cinco  submarinos  que  coni
ponen  la priiuiera  flotilla  del  Mediterráneo  contra  los  buques-escue
las  de  cciiión la  Coio’oune y el  Caedonien,  que  salían  del  puerto  in
dicado  para  Salins.

A  pesar  de  una  fuerte  marejada,  los  submarinos  salieron  del
puerto,  y  divididos  en  sectores,  fuea  del gran  rompeolas,  esperaron
el  paso  (le los  dos  buques.  El  Zdcl  ha  atacado  el primero,  con  ex
elente  resultado,  á la  Gouronne,  y  poco  después  el  Grondin  conse
guía  eolo’3ar  un  torpedo  en  el  costado  del  Caledonien,  sin  que,  á
pesar  de  la  gran  vigilancia  dQsplegada  á  bordo  de  los  dos  buques,
fuera  posible  evitar  los resultados  del ataque.  El  Prefecto  marítimo
presenció  el  ejercicio  á bordo  del  iIallebare.

UTILIZACIÓN  DE  LAS  ONDAS  HERTZIANAS  PARA  LA  DIRECCIÓN  DE

UN  suBMAruNo.—Se ha  procedido  en  Antibes  á unas  experiencias
sumamente  interesantes  de  un  aparato  destinado  á una  nueva  apli
cación  (lel principio  de  la  telegrafía  sin  hilos.

El  autor  es  el  joven  ingeniero  francés  M. Lalande,  secundado
cii  sus  trabajos  por  el  ingeniero  electricista  Devaux,  y  estos  sefio
res  han  conseguido  hacer  evolu’cionar  fi voluntad  una  especie  do
pequefio  buque  submarino  sin  tripulación  y  sin  comunicación
material  alguna  con  tierra.

En  pocas  palabras,  por medio  de  las  ondas  hertzianas,  enviadas
desde  una  estación  instalada  en  tierra,  hacen  evolucionar  mí su
buque  sobre  babor  ó  esti-iboi-,  marchar  avante  ó  ciar.  ó  (lisparar
un  torpedo  automóvil,  de  que  va  provisto.

El  nparato  se  compone  de  un  flotador  cilíndrico  de  acero,  dc  11
metros  de  longitud  y  45  centímetros  de  diámetro,  terminado  P°
conos  en  sus  extremidades,  que  soporta,  por  medio  (le  fuertes  ar
maduras,la  parte  principal,  ósea  la  que  constituye  el buque,y  lleva
los  niecanisinos  destinados  á  moverlo  y  dirigirlo.  El  flotador  tiene
la  única  misión  de  sostener  el cuerpo  inferior  á cierta  profundidad.

Torio  cval.—ABRIL,  1906.
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En  el  modelo  actualmente  ensayado  el  flotador  ha  recibido  los
órganos  do  recepción  de  las  ondas  hertzianas  y  lós  aparatos  de
maniobra;  pero  esta  disposición  es  sólo  provisional,  y  en  el  buque
definitivo  irán  encerradas  en  el  cuerpo  inferior  al  abrigo  de  todo
riesgo.

En  sus  extremidades  lleva  (los  pecluehas  antenas,,que  salen  del
agua  para  recibir  las  ondas  y  rectificar  (lesdo  tierra  la  dirección
del  buque.

El  cuerpo  inferior  presenta  el  mismo  aspecto  que  el  flotador;
pero  su  diámetro  es,  próximamente,  el  doble,  y  permanece  á una
profundidad  de  1,50 motros  suficiente  para  ponerlo  al  abrigo  de
los  pequetios  proyectiles,  incapaces  de  atravesar  semejante  espesor
(le  agua.  Ea  la  proa  y  en  el  eje  lleva  un  tubo,  que  contiene  un  tor
pedo  autmuóvil,  y  en  su  parte  cilíndrica  se  encierra  el  motor,  que
OS  (láctrico,  y  la  batería  de  acumuladores,  que  proporciona  la
energía  suficiente  para  asegurar  la  marcha  del  apnrato  durante
cuatro  horas.  En  el  cono  Posterior  se  alojan  el  eje  de  la  hélic  con
sus  accesorios  y  los  (lestinados  á  la  maniobra  del  timón,  el  cual
está  formado  por  dos paletas  verticales,  montadas  en  el mismo  eje.

Este  aparato,  construído  por  el  Crensot,  no  es  más  que  un  tipo
experimental,  con  el  cual  han  querido  cerciorarso  los  inventores
(le  que  el  principio  fundamental  de  su  invento  era  exacto  y  apli.
eablt  á  la  práctica.  La  confirmación  que  éste  les  ha  proporcionado
ha  sido  absoluta.

Una  objeción  de  bastante  importancia  parece  que  podía  hacer
se  al  aparato,  al  menos  en  lo  que  se  refiere  á  sus  aplicaciolies  mi
litares,  y  es  que  nada  puede  impedir  á un  buque  amenazado,  pro
visto  do la  telegrafía  sin  hilos,  estorbar  el  buen  funcionamiento
del  submarino  emitiendo  ondas  que  turben  sus  órganos  y  lo  re-
(luzcan  á la  impotencia.

Pero  los  inventores  lo han  provisto  de  una  disposición  particu
lar,  que  asegura,  según  dicen,  la  completa  indiferencia  del  aparato
para  toda  onda  que  no  procede  de  la  estación  de  maniobra.

Las  experiencias,  por  otra  parte,  han  confirmado  sus  asercio
nes;  puesto  que  los  buques  de  la  Escuadra  del  Mediterráneo  fon
deados  en  el  golfo  Jitan,  lisa  cambiado  diversas  comunicaciones
entre  sí  por  medio  de  la  telegrafía  sin  hilos  durante  las  pruebas
sin  que  se notase  Ja  menor  acción  sobre  la  maniobra  del aparato,
el  cual  la  evoluciona  sin  la  menor  dificultad  durante  (los  horas  y.
media.

Para  seguir  de  noche  la  marcha  del  aparato  éste  lleva  en  sus
dos  mástiles  dos  lámparas  eléçlricas  de  color  diferente,  instaladas
de  modo  que  sólo  puedan  ser  visibles  desde  la  popa,  y encendién
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dose  y  apagándose  á voluntad,  del  mismo  modo  que  las  demás  -

maniobras,  por  la  emisión  de  ondas  en  número  y  cadencia  deter
minados,

MANIOBRAS EN EL MEDITERRÁNE0.—El 9  de  Mayo  la  Escuadra
del  Mediterráieo  ha  abandonado  su  fondeadero  del  golfo  Juan
para  ir  á evolucionar  en  aguas  (le  Niza  y  atacar  su  frente  de  mar,
que  defendían  las  baterías  del  cabo  Perrat,  del  monte  Boron  y  del
cementerio  ruso,  ocupados  por  el  13.° de  artillería,

•           Despuás do  la  maniobra,  el  Sain-Louis  ha  fondeado  en  Villo
•         franche. Al  anochecer,  el  Du Cha yla  y  la  flotilla  (le  torpederos,

figurando  la  Escuadra  enemiga,  han  desfilado  entre  Aritibes  y  el
cabo  Ferrat,  retirándose  despuás  fuera  del  alcance  de  los  proyec
tores.  Más  tardo  los  torpederos  han  atacado  al  Sait-Lottis,  mien
tras  el  Da O/tapia  cafloneaba  la  costa.

B0TADrrnA DEL cOnusxER.—Ha  sido  botado  al  agua,  en  el  ai’
senal  de  Rochcfort,  el contratorpeeio  Obusier,  La  orden  de  cons
trucción  (le  este  contratorpedero  data  de  5 (le Agosto  de  1903; pero
mí. causa  de  grandes  retrasos  en  su  construcción,  ha  venido  mí. caer
al  agua  en  la  locha  en  que  debía  haber  empezado  It prestar  servi
cios.  Esto  no  pódrá  tener  lugar  en  algunos  meses.  Su  desplaza
miento  es  (le 314  toneladas,  con  58  metros  de  eslora  por  0,38  de
manga;  llevará  dos  máquinas  de  triple  expansión  ydos  calderas
multitubulares,  construidas  en  Sudret,  timbradas  á  18 kilogramos,
que  deben  comunicarle  una  velocidad  de  28 millas.

PRUEBAS  COMPARATIVAS  DE  LOS  ACORAZADOS  «JAUREGUIRERRY»

y  «HENal  IV.»—La  tercera  salida  do  estos  acorazados,  efectuada
con  mal  tiempo,  en  aguas  de  Brest,  para  comparar  sus  condiciones

•        do balance  de  estos  buques,  parece  haber  demostrado  la  supem’io
•        ridad del tipo  Henri  IV. Los  ángulos  negativos,  de  cabezada  no  han

pasado  nuna  de  lós  10°,  sin  que  el  agua  entrase  á bordo  y funcio
‘nando  siempre  las  torres  sin  dificultad.

El  Jaareüuiberry  se  ha  portado  peor;  tres  (le las  grandes  piezas

(le  proa  quedaron  inmovilizadas,  y  la  torre  se  veía  con  frecuencia
azotada  por  las  olas,  y  su  balance  exagerado  ponía  toda  la  faja  de
blindaje  al  descubierto.

EXPERIENCIAS  DE  TIRO  EN  LA  MAR.—Los acorazados  Jauregul
be’rry  y  Iferi  IV  continúan  practicando  ejercicios  comparativos
do  tiro  en  la  mar,  ordenados  por  el  Consejo  superior  de  la  Mari
na,  á  fin  de  fijar  su  opinión  acerca  de  la  influencia  de  los  balances



724            REVISTA GENERAL  DE  MARINA

y  cabezadas  en  la  precisión  del  tiro.  A pesar  de  las  distintas  condi
ciones  de  estabilidad  (le  estos  dos  buques  y  do haberse  practicado
los  ejercicios  con  gruesa  marejada,  témese  que  el  informo  de  la
Comisión  nombrada  al  efecto  no  aporte  nueva  luz  en  el  problema
que  se  estudia.

Estas  experiencias  tuvieron  que  suspenderse  durante  un  día
con  motivo  de  un  accidente,  que  pudo  producir  graves  averías  y
que  tué  causa  de  la  muerte  de  un  marinero.  Al  regresar  9. Brest,
después  de  uea  serie  de  ejercicios,  se  había  ya  amarrado  á  un
muerto  el  Ja  ¡ejuibesry,  cuando  el  Leon  GambeUa  se  le echó  en
cima.  La  colisión  era  inminente;  pero  el  Jaureçjuiberry  dió  atrás,
llacien(lo  garrear al  muerto  y  rompiendo  la cadena  de  amarre,  por
lo  queel  abordaje  pudo  Ovitarse;  desgraciadamente,  la cadena  rota
hirió  gravein ente  á su  marinero,  que falleció  poco  después.

PRUEBAS DEL  Difeuy  DE  LorE.—Este  buque  ha  efectuado  en
dique  sus  pruebas  preliminares  con  sus  nuevas  calderas  de tubos
pequeños,  y  procederá  íi  las  (le  SUS  tres  máquinas  en  cuanto
abandune  el  dique.  El Dupiiy  (le Lome ha  sufrido  varias  modifica
ciones;  tiene  ahora  tres  chimeneas  en  lugar  de  dos, y  sólo  un  palo
militará  prov  en  su  interior  también  han  sido  variadas  sus  insta
laciones  y  repa rti luien to,  mejorándolos  notableinen  te.

INGLATERRA

PRESUPuESTOS  DE  LA  MARINA  PARA  EL  AÑO 1906-1097.—Como
ampliaión  ó  la  noticia  dada  en  el  número  pasado  de  la  RIvIsTA
sobre  les  prsuplistoS  de  la  Marina  inglesa  para  el  año  próximo,
aliad  inios  que  duran  te  el  u Itu  citado  se  empezará  la  construcción
de  cuatru  acoranulos  —los mismos  que  proyectaba  el  anterior  pri
mer  lord—,  cinco  destroyers  le  alta  mar,  doce  cte  costa  y  doc  e
submarinos.  Es  creencia  general  que  se  ha  decidido  el  que  todos
estos  buques  lleven  turbinas  como  aparato  niotor  (excepto  lo
submarinos).  Esto  constituye  una  innovación  que  hará  época  en
la  historia  de  la  Marina  militar  inglesa;  los  buques  que  muy
pronto  —  dentro  (le  este  mismo  nies  —  podrán  entrar  definitiva
mente  á  prestar  servicio,  serán  los  tres  acorazados  Domiaioa,  Hin—
dotot  y  New  Zealo  ¡ni;  ocho  cruceros  acorazados,  un  crucero  do
segunda  clase,  ocho  exploradores,  16 destroyers,  13 submarinos  y
un  depósito  flotante  de  carbón;  en  total.  50 buques.  Al  empezar  el
año  eonónucu  1906-1907 habrá  cc  construcción  seis acorazados,  10
cruceros  acorazados,  12 destroyers  cte costa,  cinco de  alta  mar,  otro
destroyer  de  velocidad  extra,  un  yute  real,  15 submarinos  y  un
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buque-taller;  en  total,  51  buques.  Hay,  pues,  tiurante  el  año  ae
tual  134 buques  terminándose,  construyéndose  y  en  grada.

BUQUE POETA-MINAS.— El  crucero  protegido  Iphit,enia  se  ha
transformado  para  que  pueda  utilizarse  en  el  rápi(iO  fondeo  do
torpedos  do  contacto,  constituyendo  así  el  primer  buque  (le  este
género  en  la  Marina  inglesa.

Tino  AL BLANCO EN LA  MARINA INGLESA.—La lectura  de  la Me
mona  publicada  dando  cuenta  de  los  resultados  obtenidos  en  las
prácticas  de  tiro  al  blanco  en  la  Marina  inglesa  durante  el  iño  1905,
demuestra  que  más  de  cincuenta  individuos  han  alcanzado  la  mcta
tIc  hacer  ocho  blancos  en  ocho  tiros  disparados  en  un  minuto,  lo
cual  sólo  pudo  conseguir  un  solo  hombre  hace  dos  años.  El  blanco
que  se  ha  usado  en  1905 es  de  mitad  de  tamaño  del  de  1904,  ó  sea
de  300 pies  cuadrados,  en  vez  de  lbs  800 que  tenía  éste.  El  pronto-
dio  (le  puntos  en  dicho  año  fué  de  43,22, mientras  que  el  de  este
año  se  elevó  á 68,26. Se calcula  que  este  resultado  se  ha  debido  á lo
bien  que  han  tirado  los  buques  almirantes  de  cada  Escuadra.

Es  muy  curiosa  la  diferencia  que  existe  entre  el buque  que  tira
mejor  y  el  que  lo  hace  peor.  Por  ejemplo,  el  Exawutlt  llega  á  la
cifra  de  127,38, mientras  que  el  último  de  los  buques,  un  cañonero,
no  Ita  hecho  un  sólo  blanco.  Entre  los  acorazados,  el  London,  que
llevaba  muy  poco  tiempo  armado,  obtuvo  el último  puesto,  no con
siguiendo  sino  la  cifra  de  44,27;  pero  el  Albion  no  se  portó  mucho
mejor  con  44,5 puntos,  mmi el implacable  con 45,05. De los  100 buques
de  que  se  componía  el  escalafón  de  tiro,  42 han  obtenido  mayor
número  de  puntos  del  promdio  (le  68  marcado  en  la  tabla  y  58
han  quedado  por  debajo.  De  los  buques  que  han  estado  peores,
pueden  eitarse  el Gornn’all, con  sólo 43,05 puntos;  el!Essex,  eon41,51;
el  Jiouaventure  (que  no  hizo  blanco  alguno  con  sus  cañones  de
15  centímetros),  27,22;  el Doncçjal, 43,05,  y,  por  último,  el  &‘ylla,

que  no  hizo  tampoco  blanco  alguno  con  sus  cañones  de  15 centí
metros  y  tiro  rápido,  con 41,58 puntos.

En  el  fuego  con  los  cañones  de  305 milímetros,,  el Bulwei-k  hizo
124,87 puntos;  el London,  14; el Pri ncc of lITalcs, 7; el King  Júltvard  VIi
22;  el  !lfagnificenl,  7; el  Glory,  22, y  el Albion,  7. El  i4rmommlJt, con  su
artillería  de  15 centímetros  de cubierta,  consiguió  136 puntos,  mnien
tras  que  el  Scylla,  con  us  nuevas  alzas,  no  consiguió  nada,  En
1001 hubo  2.682 yerros  más  que  blancos,  en  tanto  que en  1904 aqué
llos  descendieron  á  1.016,  y  en  1905 hubo  1.000 blancos  más  quo
yerros.  La  Escuadra  del  Atlántico  (antes  del  Canal)  mantiene  su
primer  puesto  cmi la  clasificación;  la  del  Mediterráneo,  que  era  la
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segunda  en  1904, ha  descendido  al quinto  lugar;  la  heme  Fleet, en
cambio,  ha  subido  desde  el  décimo  al  tercero.  El Exmosth  no piet’
de  su  puesttt  (i  la  cabeza  dé  la  Escuadra  del Canal  con  un  promedio
de  7,4  hi  ticos  por  minuto,  y  el  Bolwark  le  pasa  lo  mismo  en  la
del  Mcdit  réneo,  haciendo  con  sus  piezas  de  805  milímetros  17
blancos  por  (ada  23 tiros;  el  Sivitha,  que  en  el año  último  tenía
el  octavo  lugar  en  la  Escuadra  de  China,  con  46,88 puntos,  ahora
ha  alcanzado  ci. puesto  más  alto  en  la tercera  Escuadra  de  cruce
ros,  con  105,38 puntos,  y  el  illonnm,dh,  que  era  el  último  (le  la Es
cuadre  do (‘mm ros,  con  20,64 puntos,  subió  á la  cúspide  en  la  pri
mer  Escuadra  de  cruceros,  con  81,49;  el  Albion,  primero  de  la  Es
cuadre  ie  China  en  1004,  llega  casi á  descenderá  lo  último,  pues
sólo  (J iu’da pci’  do bajo  el  Bono ,‘rntuve.

La  Memoria  de  que  cztractamos  estos  pormenores  sería  mucho
más  demostrativa  si  especificase  el  estado  del  viento  y  la mar  al
efectuaisi’  los  ejercicios,  aunque  es  de  presumir  que  fuesen  favo
rables.

CosTa  DE  tJN,ts  MAMOI3RA5 NAVALES.—Se  calcula  que  las  pró
ximas  maniobras  navales,  en  las  que  los  buques  mercantes  coope

rarán  con  los  ile  la  Armada  Real,  costarán,  por  lo  menos,  250.000
libias  esterlinas.  Esta  suma  no  está  incluída  en  los  gastos  ordina

•        nos ‘le la  flota  armada,
•           Por lo  que  á  los  buques  mercantes  se  eflere,  éstos,  desde  el

principio  al  fin  de  las maniobras,  se verán  retenidos  unos  diez  días,
y  segán  las  obsi’rvaeiones  llevadas  á .cabo  en  las  últimas  semanas
por  orden  del  Almirantazgo,  se  espera  que  el  número  de  buques
que  se  encuentre  en  el  área  de  las  maniobras  será  de  250 á 300.
La  flota  que  tome  parte  en  las  maniobras  se  dividirá  en  tres  gru
pos,  que  representarán,  respectivamente,  las Escuadras  de  ataque
y  defensa  y  un  núcleo  destinado  á  convoyar  los  buques  mercantes
amenazados.  Es  posible,  sin  embargo,  que  este programa  sufra  al
gunas  modificaciones  ante  la  consideración  de  los  enormes  gastos
que  representa.

ITALIA

EL  PROYECTO  DE  PRESUPUESTOS  DE  LA  MARINA.—El  presupues
to  de  Marina  de  1906-1907 se  elevará  á la  suma  de  139.253.975,80
liras,  con  un  aumento  de  12 millones  sobre  el precedente  ejercicio;
1.208.284,50 liras  se  destinan  á mejorar  los  sueldos  de  clases  y  ma
rineros.
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PERÚ

OiwcEao  ALaIIRANTE GRAU.— Este  buque,  mandado  contruir
pr  el  Gobierno  peruano  á los  Sres.  Vickers,  Sons  and  Maxiin,  de
Barrow  iri Furness,  se  botó  al  agua  el  27 de  Marzo. Es  un  tipo  re
coniendablo  para  las  Marinas  de  escaso presupuesto;  porque  (Un

wia  velcidad  excepciónal  de  24 millas,  lleva  un  armamento  con
siderable,  compuesto  (le  dos  caflones  de  150  milímetros,  que  dis
paran  proyectiles  de  45  kilogramos,  eficaz  sobro  partes  acoraza
das  á  tres  millas  de  distancia.  Lleva  además  ocho  cañones  de  14
libras,  otros  ocho  de  una  y  medi  libi’as,  y  dos  tubos  suniergidos
para  lanzar  torpedos.  Está  protegido  en  toda  su  longitud.  Las  nní
quinas  desarrollan  14,000  caballos  indicados.  Tiene  111 metros  de
eslora,  12,15 de  manga,  y  desplaza  sólo  3.200 toneladas,  con  un  ca
lado  de  4,27  metros,  que  le  permite  entrar  en  la  mayoría  de  los
puertos  sur-americanos.  Su  dotación  será  do  300  hombres.  Otro
buque  igual  se  construye  para  el Perú,  en  la  misma  casa  Viekers.

RUSIA

CONsTRuccIoNEs  NAVALES. —  El  periódico  Neue  Freie  Pi-esse
publica  detalles  del  nuevo  -  programa  de  construcciones  rusas,
aprobado  ya  por  el  Zar,  yque  ha  de  ser  realizado  en  nueve  años.
Dicho  programa  comprende  12 acorazados,  15 cruceros,  46 destro
yers,  18 torpederos,  10 submarinos,  siete  cañoneros,  nueve  moni-
toros  y  un  buque  porta-minas,  ó  sea  un  total  de  118  buques.  La
distribución  de  esta  nueva  lIarina  será  la  siguiente:

Pata  la  flota  del  Báltico,  nueve  acorazados  de  16 á  17,000  tone
ladas,  cuatro  cañones  de grueso  calibre,  14 de  mediano  y  56 de  tiro
rápido;  la  coraza  será  de  acero-níquel,  de  230  milímetros  de  espe
sor,  y  la  velocidad  de  18,5 millas;  cuatro  cruceros  do  primera  clase
do  12.000  toneladas,  con  faja  coxnpleta  de  protección  de  135  miii
metros  y artillados  con 40 cañones  de tiro  rápido,  de  tipo  novísimo;
18  torpederos  de  250  á  300  toneladas;  un  buque  porta-minas  del
tipo  Yenissei,  y  10 submarinos.

La  flota  del  Mar  Negro  so  compondrá  che tres  acorazados  de
Escuadra,  de 12.500 toneladas,  para  reemplazará  los  ya  anticuados
Sinope,  Ekaterina  .1  y  Tehesma,  que  datan  ya  de  1886 y  1887, ar
mados,  como  los  otros  buques  de  este  apostadero,  con  cuatro  caño
nes  de  305  milímetros,  cuatro  de  200,  doce  de  150, y  32 de  tiro  rá
pido;  la protección  estará  encomendada  á coraza  de  229 milímetros,
y  la velocidad  será  de  16 millas;  siete  cruceros  de  primera  clase  de
12.750  toneladas;  cuatro  de  segunda  del  tipo  Kagnl,  de  6.700 tone-
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lada.  y  de  22 ñ  24  millas  de  andar;  28 destroyers  del  tipo  iwouky,
de  30  toneladas  y  26 millas.

La  lel  Extremo  Oriente  ronsiará  de  seis  cafioneros  guarda  emi
tas  de  800 á  1.000 toneladas,  armados  con  un  cañón  de  grueso  ca
libro,  dos  medianos  y  12 de  tiro  rápido,  y  de  14 miUas  de  andar,  y
nueve  cailoneros  de  poco  calado,  de  unas  250  toneladas  de  dep1a-
zamionto,  para  lo  ríos  del  Norte  de  Siberia.  -

En  el  golfo  Pérsico  habrá  de  estación  un  cafionero.
lii  Costo  tilal  do  todos  estos  buques  está  calculado  en  unos

380  millones  le  rublos  (950  millones  de  francos),  el  cual  se  divi
dirá  en  nuevo  anualidades,  figurando  cada  una  de  ellas  como  pre
supuesto  extraordinario  al  usual  de  Marina.  Sumando  artibos,  será,
pues,  dicho  presupuesto  total  en  los  nueve  arios  próximos,  de  398
millones  de  francos,  comprendidos  cn  ellos  las  obras  de  los  arse
nales  oficiales.

MARINA  MERCANTE
ALEMÁNA

VAPoRas  RÁPIDOS ALEMAMES CON EL SERVICIO DE CORREOS EN EL

ATL.NTlco.---Segán  el  informe  recientemente  publicado  por  la
Dirección  general  de  Comunicaciones  de  Washington,  sobre  el
servicio  de  Correes  entre  los  Estados  Unidos  y  el  extranjero,  en  el
intervalo  de  Junio  de  1904 á Junio  do  1905, han  obtenido  los  vapo
res  rápidos  alemanes  los  siguientes  resultados:

lJc ls-va York í  Londres.     ite lucen York ji Pajie.

NOiiRE  DE  LA  COI5’AÑÍA  Número   Viajes  Número  Dón  Viajes
Y  DEL  VAPOi       do los    de          IS   de los    de    más

-   cada  viaje  rápidos.  .  cada  viaje  rápidos.viajes.       —  viajes.   —-    —

Horas.  Horas.      Horas.  Ho-ras.

isis1,:’  srJdoivoi,er ucd.

Kaiser  ll7lhrlit  fi9     149,5  144,1    9     162,1   155,0
Krmprinz  UiiIe/eue..    10     150,9  145,6   10     162,2   152,5
Kaissr  1171/cela  der

Grosse11     152,5  146,3   11     163,2  153,5

Cusp.’  lIisikiii1o-Aerjk.

8       1  150,6 1 147,2De,, / se!  la  o,? 8  164,9  154,5
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La  duración  do  la  xpedieión  postal  se  cuenta  desde  el  instante
de  salir  las  balijas  de  la  oficina  (le  correos  en  Nueva  York  liaste

    en las  oul(’jIlas  ile  Londres  ó  de  París.

Los  vapores  rápidos  alemanes  ocupan,  Pues,  el  primer  lugar  en
tre  todos  los  del  mundo;  el  mejor  ejemplar  inglés  (Campania,  do
la  línea  Ounard)  tarda  167,6 horas  en  su  recorrido  do  Nueva  York
á  Londres;  el  mejor  francés  (el  Saboya,  de  la  Ooinpañía  Trasathun
tica)  baco  el  recorrido  de  Nueva  York  á París  en  173,8 horas.  Mu-
elio  más  notable  que  esta  diferencia,  entre  los  mejores  ejemplares
alemanes  y  los  mejores  etranjeros,  esla  extraordinaria  regulaii
dad  en  la  marcha  de  los  primeros,  y  aún  es  mucho  mayor  la  dife
rencia  de  éstos  con  los  peores  extranjeros,  que  llega,  en  algunos
casos,  á 85,2 horas.

EL  COMERCIO ALEMÁN CON LA  AMRxcA  DEL  Sun.  —  Según  las
estadísticas  oficiales  que  acaban  de publicarse,  el  eomereio  (le Ale
mania  con  los  distintos  Estados  do  la  América  del  Sur,  alcanza  la

-       enorme  cantidad  de  34 millones  de  libras  esterlinas  al  año.  El  co
mercio  de  la  Gran  Bretaña  con  los  mismos  países  es  di’ 48 millo
nes;  (le  26  millones  el  dolos  Estados  Unidos,  y  el  de  Francia,  25
millones.

Durante  los  últimos  diez  años,  el  comercio  alemán  con  la  Amé
rica  del  Sur  ha  aumentado  en  12 millones  anuales,  mientras  que  el
comercio  inglés  sólo  ha  aumentado  en  nueve  y  el  do los  Estados
Unidos  en  uno.  El  (le Francia  ha  disminuido  ligeramente  (turanio
la  última  década.

La  prensa  alemana  comenta  favorablemente  estas  estadísticas.

EL  MAYOR  BUQUE  DE  VELA  DEL  MUNDO.  Leemos  en  la  Nord
(lemdscíu( Akjenieiae  Zeitunj,  que  el  7 del  pasado  Marzo  fué  botado
felizmente  al  agua,  en  los  astilleros  de  los  Sres.  Rickmcrs,  en  Gees
temünde,  el  buque  de  vela  mayor  hoy  en  el  mundo.  Este  buque  es
do  cinco  palos  y  tiene  una  eslora  (le 135 metros  por  16,5 (10 manga,
con  8,15  metros  de  calado.  Está  totalmente  construído  en  acero
Siemnes-Martin,  con  un  poso  de  3.300 toneladas.  Su  desplazan  ien
tç  es  aproximadamente  de  unas  8.000  toneladas,  habiéndose  cons
truido  bajo  la  inspección  especial  del  Lloyd  alemán,  que  lo  ha
clasificado  ±  100A4L.

Aunque  exprofesamente  construído  para  navegar  á  vela,  va
provisto  (le  una  máquina  de  vapor  de  triple  expansión  de  1.000
caballos,  con  dos  calderas  y  una  hélice  Bevis,  de  dos  alas,  con  la
cual  se  espera,  en  circunstancias  favorables,  con  carga  completa,
obtener  una  velocidad  de  seis  ti  siete  millas.  En  sus  carboneras
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podrá  ulniat’nar  030  toneladas  de  carbón,  y  en  eldoble  fondo,  y
con  un gran  alj 1 be  eeiitral,  hasta  2.700 toneladas  de  agua.  Su  noni
be  será  R  (.  Iickmer.  Es  curioso  recordar  que  otro  barco  cons
truido  por  la  misma  casa,  llamado  el  María  Ricketers,  se  perdió
totalmente  (011  su  tripulación  en  su  primer  viaje.

JAPÓN

MAmNA  MEneASTE  JAP0NEsA—Si  una  Marina  mercante,  flore
ciente  y  bien  desarrollada,  es  símbolo  d  la prosperidad  de un  país,
jndisijtjj,Ie  es que  el  Tapón  tiene  motivos  para  sentirse  orgulloso
de  los  adela  itas  realizados  en  este  sentido  durante  los  últimos
quince  ifios.  El  Jnuorio  Económico  y  Binanciero  acabado  de  pu
blicai,  demuestra  claramente  que  no  sólo  ha  habido  un  rápido
crecimiento  en  la  actividad  comercial  del  Japón  desde  1893;  sino
que  también  la  guerra  con  Rusia  ha  tenido  una  influencia  gran
dísima  en  el  desarrollo  de  las  construcciones  navales  mercantes.
A  la  terminación  del  año  1903, la  Marina  mercante  japonesa  abar
caba  un  tonelaje  de  977.000 toneladas,  de  las  cuales  657.000 eran  de
vapor,  y  320.000 de  buques  de  vela;  estas  cifras  representan  el  cuá
druplo  del  tonelaje,  cuatro  años  antes.  Desde  que  empezó  la guerra
hasta  que  concluyó,  el  Japón  Ita  tenido  que  comprar  y  alquilar
muchos  buques  extranjeros;  en  suma,  era  tan  grande  la  actividad
mercantil  cuando  so aj ustó  la  paz,  que  el Japón  tuvo  que  permitir
á  los  buques  ile  los  demás  países  el  hacer  el  tráfico  (le  cabotaje.
Las  pérdidas  que  en  buques  sufrió  la  Ración  durante  el  año  1904,
debido  al bloqueo  de  Puerto  Arturo  y otras  causas,  llegó  á las  71.000
toneladas;  pero  estas  pérdidas  fueron  más  que  compensadas  por
la  construcción  de  buques  iiuevos  en  el  país  en  cantidad  de  27.000
toneladas,  y  la  compra  en  ci  exterior  de  177.000; do  modo  que,  en
total,  hubo  auwento  de  133.000  toneladas.  A  la  terminación  del

alIo  1904, el  tonelaje  de  vapor  estaba  representado  por  790.000, y
los  buques  de  vela  del  tráfico  de  cabotaje  sumaban  110.000 tonela
das.  En  la  actualidad,  la  lIarina  mercante  japonesa  cuenta  675 va
pores,  de  los  cuales  el  50  por  100 tieien  más  de  3.000  toneladas
y  180 (le 1.000 á  3.000 toneladas.  Indudable  es  que  estas  cifras  re
presentan  un  record  notable  en  quince  años.

Las  Compañías  navieras  japonesas  que  comercian  con  el  e
trarijero  son,  actualmente,  veinte.  La  principal  de  todas  es  la
Nippon  Yusen  Kaisha,  que  fué  fundada  en  1885; posee  69 vapores,
con  un  tonelaje  total  de  235.555 toneladas.  A este respecto,  los  japo
neses  han  demostrado  el  acierto  con  que  procedieron  al  subven

donar  á  sus  industrias  navales,  puesto  que  la  Compañía  (le  refo
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refleja,  en  sus  principios  sólo  pudo  vivir  por  la  ayuda  del  Estado;
y  en  la  actualidad,  las  otras  dos  empresas  que  la  siguen  en  impor
tancia,  la  Osaka  Shosen  Kaisha  y  la  Togo  Kisen  Kaisha,  si  conti
núan  con  su  tráfico  en  aguas  extranjeras  es  por  que  cuentan  con
idéntica  protección.

Hasta  el  1896, y  por  una  ley  de  1870, sólo  los  armadores  de  bu
ques  construidos  en  Europa  recibían  una  subvención  especial  del
Gobierno;  pero  posteriormente  dichas  subvenciones  se  dedicaron
especialmente  á  buques  japoneses,  y  se  estatuyó  que  toda  Compa
Yiía  naviera  formada  exclusivamente  por  súbdisos  japoneses,  reci
biría  del  Estado  una  subvención,  proporcionada  al  número  de  sus
buques  y  al  recorrido  medio  de sus  viajes,  siempre  que  condujesen
pasajeros  y  mercancías  en  buques  propios,  de  1.000 toneladas  por
lo  menos,  entre  los  puertos  japoneses  y  los  extranjeros.

En  1897-98 estas  subvenciones,  incluyendo  en  ellas  los  subsidios
por  el  servicio  de  correos,  ascendían  á  más  de  2,500.000  francos;
en  1900 á  1901 ya  eran  de  10.125.000, y  ahora  no  bajan  de  15  millo
nes  (le  la  misma  moneda.

Las  principales  empresas  subvencionadas,  y  las  cantidades  que
reciben  por  los  diversos  servicios,  son:  La’ Nippon  Ynsen  Kaisha,
por  su  línea  á  Europa,  recibo  6.675.000 francos;  por  la  de  Seattle,
L625000;  por  la  de  San  Francisco,  2.500.000; por  la  de  Oriente,
1.450.000;  por  las  de  Yokohama  y Bombay,  437.500; por  las  do Yo
ohama  y  Australia,  1.125.000; la  Compaílía  Osaka  Sliosen  Kaisha
recibe  900.000  por  sus  líneas  á  Shanghai,  Hong-Kong  y  el  Yang
tce-Kiang;  la  Togo  Kisen  Kaisha,  2.500.000, por  sus  viajes  á  San
Francisco,  y  la  Oga  Shidrei  Shipping,  375.000 por  sus  viajes  ces
teros  en  el  Mar  del Japón.

Se  ve  claramente  que  los  progresos  de  la  Marina  mercante  ja
ponesa  corren  parejas  con  los  subsidios  prestados,  y  el  Gobierno
japonés  so ve  bien  recompensado  por  ello,  sólo  por  el hecho  de  que
al  terminar  el  afio  1903 había  en  el Japón  32 ‘astilleros  particulares,
algunos  de ellos  capaces  de  construir  vapores  de  6.000 toneladas.

MISCELÁNEA

CARBóN EXISTENTE EN EL  MIJNDO. —La  conocida  revista  alema
na  Stahl  und  Eisen  acaba  de  publicar  datos  muy  curiosos  sobre
el  tema  citado,  y  que  son  más  optimistas  que  lo  que  vulgarmente
se  cree.  En  lo  que  á Alemania  se  refiere,  asegura  que  sus  depósi
tos  de carbón  ascienden  á 280.000 millones  de toneladas,  las  cuales,
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Con  el  consumo  actual,  bastarán  para  dos  mil  arios,  y  aun. supo
niendo  un  inerem cato  racional  de  consumo  todavía,  bastarán  hasta
el  nilo  3000. Aún  cree  el  escritoi  que  estas  cantidades  se  aprecian
mciv  por  o  bajo.

Las  demás  naciones  europeas  han  sido  en  este  respecto  menos
favorecidas  por  la  Naturaleza.  Los  depósitos  de  Inglaterra  se  cree
sean  la  mitad  de  los  de Alemania,  ósea  cte unos  193.000 millones  de
lonehtdits;  y como  el consunlo  actual  es doble  del do aquella  nación,

es  que  se  verá  exhausta  do este  combustible  dentro  de  tres
cientos  incueuta  uSos.  Respoeto  á  los  demás  países,  los  depósitos
de  lilgha  se  calculan  en  23.000  millones,  los  tIc  Austria  en  17,

de  Franrja  en  19, y  Los do  Rusia  en  40.  El  total  para  Europa
ea  tallase  omm unos  700.000 mu iliones.  Los  de  Norte  América  pueden
su0onirseJs  casi  iguales  á  tos de  Europa,  ósea  de  681.000 millones;
per*J  con  ser  gigantesca  esta  cifra,  queda  obscurecida  por  la  que
se  presume  debe  oeultai  el  Asia  en  sus  entraras.  Especialmente
China  se  creo  que  posea  depósitos  casi  inagotables,  hasta  el punto
(l  cine una  revista  científica  alemana  asigna  solamente  á  la  pro
duda  de  Shansj  un  contingente  de  un  billón  doscientos  mil  mi
llones.  Siberia  y  la  isla  cte Sakhaljn  también  tienen  inmensos  de

Pósitos;  ile  modo  cine,  según  la  citada  revista,  meo hay  peligro  de
lue  presenciemos  la  conclusión  del  carbón  do piedra  en  el mundo.

EN  EL  CANAL  DEf  BLTICO.—El  tráfico  en  el  canal
del  BSltico  va  ea  aumuentcm de  afeo en  ario. Durante  el  último  eco
nómico  han  atravesado  el canal  32.623 buques,  de  los  cuales  7,256,
dOB  3.125.654 cte toneladas,  eran  alemanas  1.550, con  544.712, dane
ss;  537,  con 400.427, ingleses;  398 rusos;  1.111 suecos,  381 noruegos;
1.273  holandeses,  etc.,  etc.  El  ario  anterior  el  número  total  de  bu-

cInes  lité  tIc 32.038, y  en el  1903 de  32.010. El  tiempo  que  se tarda  en
pasar  tIc una  entrada  á  la  otra,  varía  según  el  taneafio  del  buque
en  1 afeo 1902, y  para  buques  de  5,5 metros  de  calado,  era  de  ocho
Icores,  cine aumentaban  ti 11 horas  38 minutos  cuando  el  calado  el’a
de  7 metros,  y  ci 13 horas  y  23  minutos  óuaado  excedían  de  esto.
Los  ingresos  de  1905 fueron  2.650.719 mareos,  con  aumento  sobre
el  precedente  de  202.622 marcos.  Aunque  hasta  el  presente  el  total
de  buques  que  del  canal  hacen  uso  no  es  grande,  se  nota  que  el  de
cargados  va  aumentando,  así  como  el  tonelaje,  en  proporción  mu
eho  mayor  que  los  primeros,  y  por  eso  se  piensa  ya  en  darle  ma
yores  dimensiones,  y  calado  sobre  todo.
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Profilaxis de la fiebre amarilla y del paludismo. —  Mosquiteros para los
tripulantes de los buques y los soldados en carnpaiia.—El nuevo car
tucho para las armas portátiles del Ejército alemán.

La  intervención  de  determinados  agentes  en  e  desarrollo  do
ciertas  enfermedades  define  el concepto  de  la  profilaxis.  El  conoci
miento  exacto  de  las causas  del  mal  y  de  los  medios  transmisores
del  elemento  patógeno  nos  pone  en  condicione  adecuadas  para
realizar  los  fines  de  la  higiene.  1-lasta que  hemos  conocido  de  una
manera  precisa  l  papel  preponderante  que  desciopefia  el mosqui
to  en  el  desarrollo  del  paludismo,  la  manera  de  evitarlo  descansa
ba  sobre  principios  empíricos.  Lo  mismo  cuando  tratábamos  de
poner  á  cubierto  á un  individuo  contra  los  estragos  de  la  malaria,
que  cuando  queríamos  sustraer  á  su  iifiujo  una  colectividad  ó sa
near  una  comarca,  nuestra  conducta  se  ajustaba  en  primer  térmi
no  á  lo  que  la  experiencia  nos  había  enseñado.  La  sucesión  (le he
chos  y  la  acumulación  de  datos  recogidos  por  propios  y  extraños
en  el  transcurso  del  tiempo,  formaba  el  cuerpo  de  doctrina  que
nos  servía  de  norma  siempre  que  tratábamos  de  resolver  cualquier
problema  sanitario  lelacionado  con  aquel  padecimiento,  Ufl()  de
los  más  extendidos  en  el  mundo,  al  que  pagan  tributo  bastante
crecido  las  dotaciones  de  los  barcos.

Con  la  fiebre  amarilla  ha  ocurrido  exactamente  lo  niismo.
La  profilaxis  se funda  hoy  de  un. modo  exclusivo  en  el  ex terininio
del  stegomya  ealopus,  porque  sin  su  intervención  directa  es  do
todo  punto  imposible  que  se  transmita  la  enfermedad,  cualquiera
que  sean  las  circunstancias  que  concurran  en  las  personas  que  ro
dean  al  enfermo.  Para  eso  es  preciso  que  el  bacilo  productor  del
vómito  negro  sea  extraído  de  la  sangre  de  l  persona  que  sufre
aquel  padecimiento  é  inoculado  en  la  de  otra,  sirviendo  de  inter
mediano  el  mosquito,  que  goza  de  tan  extraño  privilegio.  A este
Concepto  fundamental,  eminentemente  científico  y  de  tódo  punto
cierto,  se  ajusta  hoy  la  doctrina  profiláctica  aplicable  á  una  entei



734            REVISTA GENERAL  DE  MARINA

inedad  qe  ha  sido  para  nosotros  azote  terrible  durante  más  de
cuatro  siglos.  Alrededor  de  aquella  idea  giran  ya  los  medios  que  se
empiezan  á. poner  en  prácfica  para  evitar  que  se  contamine  la  do
tación  del  buque  que  llega  á un  puerto  donde  es endémica  la  fiebre
aiiiarilla  ó donde  por  cualquier  motivo  se ha  desarrollado  una  epi
dinia.  Del  conoeimienlo  de  aquel  hecho  sacan  aiiora  las poblacio
nes  (101 litoral  lu  medios  que  necesitan  para  defenderse  contra  los
buques  epidemiados  que  llegan   sus  puertos,  sin  tener  que  sus
pender  la  vida  del  comercio  ni  verse  obligados  á  apelar  á los  vio
lentos  recursos  de  que  con  frecuencia  se  echaba  mano  en  épocas
no  lejanas.

Nada  tlue  de  extraño,  por  lo  tanto,  que  inspirado  en  estas
ideas  (2. T.  Graysot  ,  Médico  de  la Marina  militar  americana,  haya
propuesto  al  Gobierno  (le  SU país  la  adopción  de  una  medida  que
ponga  á  cubierto  á  las  dotaciones  de  los  buques  de  guerra  de  los
peligros  (lOO corren  cuando  llegan  á puerto  donde  se padece  fiebre
amarilla  ó  cuando  por  cualquier  motivo  tienen  que  permanecer  en
comunicación  con  poblaciones  donde  la  enfermedad  ha  tomado  el
culécter  epidémico.  La  epidemia  de  fiebre  amarilla  desarrollada
ha  poco  (o  Nueva  Orleaus,  ha  sugerido  al  Dr.  Grayson  la  idea  de
proponer  un  medio  (lc profilaxis  indIvidual,  que  debe  ser  exami
nado  ((u  la  atención  que  merece  por  las autoridades  de  Marina  de
todos  los  países.  Su  utilización  práctica  puede  serle  á  todos  real
lilente  beneliciosa.

Se  trata  do  proveer  (le  un  mosquitero  á  los  tripulantes  de  los
buques  que,  por  cualquier  motivo,  tengan  que  ponerse  en contacto
con  poblaciones  donde  reine  la fiebre  amarilla.  A muchos,  incluso
al  itdiino  autor  de  la  proposición,  tal  vez  les  parezca  la  idea  de
una  novedad  grande.  Y,  sin  embargo,  nunca  se  puede  decir  con
mayor  (xa(titild  que  ahora  que  no  hay  nada  nuevo  bajo  el  sol.
Esa  idea  tan  juiciosa,  que  á muchos  tal  vez  parezca  genuinamente
yanqui,  ha  ido  puesta  en  práctica  por  nosotros  hace  veinte  años.
Durante  las  operaciones  militares  que  nuestra  Marina  llevó  a cabo
cii  el  Río  Grande,  do  Mindanao,  en  colaboración  con el  Ejército,  el
año  de  188G, los  Comandantes  de  algunos  cañoneros,  y hasta  los  de
algunas  goletas,  protegieron  á las  dotaciones  do  sus  barcos  Contra
las  picaduras  do  los  mosquitos  dotando  á cada  rancho  de  un  mos

quitero  grande.  Aquellos  Jetes  y  Oficiales,  celosos  del  bienestar
de  sus  dotaciones,  no  perseguían  más  fin que  el  de  proporcionar
les  el  natural  descanso  durante  la  noche.  Ignoraban  que  les  hacían
al  mismo  tiempo  un  beneficio  grande,  porque  aun  era  preciso  que
transcurriesen  doce  años  para  que  Ross  descubriera  la  relación
que  existe  entre  el  hematozoario,  que  produce  el  paludismo,  y  el
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mosquito,  que  lo tranemite.  Pero  de  hecho  impidieron  el  desarrollo
de  la  malaria  y  prestaron  un  sefialado  servicio,  manteniendo  sus
equipajes  en  un  estado  de  eficiencia  que  hubiera  sido  de  todo
punto  imposible  mantener  al  dejarlos  libremente  expuestos  á  las
picaduras  del  mosquito  propagador  del  miasma  palúdico.

Al  recordar  esto  hecho,  no  tratarnos  de  quitar  importancia  ni
valor  á la  medida  profiláctica  propuesta  por  el  médico  americano.
La  consideramos  digna  de  elogio,  pero  un  deber  de  justicia  nos
obliga  á  reclamar  para  los  nuestros  la  prioridad  en  la  idea  de
dotar  á  las  tripulaciones  (le los  buques  de  guerra  de  mosquiteros
adecuados.  Así  como  el  grito  de  «guerra  al  esputo>’, sirve  do baso  á
la  lucha  contra  la  tuberculosis,  el  de  «guerra  al  mosquito»  ha  (l(
servir  de  fundamento,  de  hoy  en  adelante,  á  la  defensa  sanitaria
contra  las  invasiones  de  fiebre  amarilla  y  de  paludismo.  En  la  de
fensa  colectiva  cabe  la  destrucción  del  anophele  y  del  stomogya
por  el  saneamiento  de  terrenos,  por  el  empleo  de  medios  quími
cos  y  por  el  aniquilamiento  de  larvas;  pero  en  la  defensa  indivi
dual  no  hay  nada  que  tonga  eficacia  comparable  al  empleo  de  los
mosquiteros.  Deben,  por  lo  tanto,  llevarse  á  los  barcos  y  dotar  de
ellos  á todos  los  tripulantes,  como  se  les  ha  dotado  de  la  (ura  in
dividual,  en  la  que  se  contienei  los elementos  necesarios  para  que
cualquiera  pueda  prestar  un  primer  auxilio  á  los  heridos  en  los
combates  navales.  Esta  es  una  medida  acertada,  reveladora  de  una
noble  aspiración.  Aquélla  lo será  también  y el  día  que  se  adopte  en
todas  partes  será  fácil  convencer  hasta.á  los inés  rehacios  de  que  es
preforillo  y  resulta  más  conveniente  y  económico  tratar  de  evitar
los  males  que  tener  que  curarlos.  Convencidos  de  la  exactitud  (le
esta  afirmación,  los  habitantes  (le  Nueva  Orleans  no  han  tenido
reparo  Ofl  gastar  300.000 duros  de  su  peculio  para  acabar  lo  más
pronto  posible  con  una  epidemia  que,  d  prolongarse  un  poco,  les
amenazaba  con la  pérdida  de  muchos  millones,  y  nosotros,  obede
ciendo  al  mismo  criterio,  no  hemos  vacilado  en  dedicar  unas
cuantas  líneas  á  un  asunto  que  puede  parecer  baladí,  pero  que
tiene  en  realidad  uia  importancia  excepcional,  puesto  que  está  en-
caminado  á  la  propaganda  de  ideas  que  si  se  llegan  á  poner  en
prdetica,  pueden  traducirse  en  un  beneficio  grande  para  las  dota
ciones  do los  barcos.

*  *

Que  no  es  impracticable,  ni  carece  de  importancia  lo propuesto
por  el Médico  de  la  Armada  americana,  lo  demuestran  los  hechos
observados  en  la  guerra  ruso-japonesa.  Todo  el mundo  se ha  hecho
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eco  de  la  buena  organización  militar  de  los Ejércitos  del  MUtado.
Algunos,  110  muchos,  han  hablado  en  términos  calurosos  de  la
coluptenci,a  de  su  Administración  militar.  De  su  organización
san  i laria,  muque  se  han  litcho  algunos  elogios,  no  se ha  hablado
todavía  en  los  tórminos  encomiásticos  que  merece.  Contra  lo que
habían  previsto  los  que  se  ocupan  de  estas  cosas,  á  pesar  de  los
gi-andes  sufrimientos  que  han  impuesto  al  Ejército  los  rigores  del
elina  y  la  penalidades  y  privaciones  de  una  campaña,  en  la  que
s  han  realizado  hechos  que  no  tienen  precedente,  la  mortalidad  á
causa  de  cicterinedades  se  ha  reducido  á un  míninlun,  que  no  ha
bían  pc cd ¡mio ni  sospechar  siquiera  lo  que  tenían  idea  más  exacta
miel grado  de perfeccionamiento  que  habían  logrado  alcanzar  aque
IIo  ¿ciganisnios,  conlúccIneilto  llamados  auxiliares,  á  pesar  de  ser
tan  indispensables  para  el  buen  éxito  (le  una  campaña  como  el  de
los  que  tienen  por  fin  exclusivo  morir  ó  vencer  en  el  campo  de
ha tafia.

A  medida  que  se  va  conociendo  el  aspecto  sanitario  de  la última
guerra,  se generaliza  la  creencia  (le que  los  médicos  del viejo  y  del
nuevo  mundo  tienen  mucho  que  aprender  de  sus  colegas  japae
ses.  hasta  ahora  nadie  había  utilizado,  como  lo  han  hecho  ellos  en
beneficio  de  los  combatientes,  los  métodos  modernos  de  profilaxis.
Siempre  que  las  tropas  pernianeciai  estacionadas  algún  tiempo  en
un  sitio  determinado,  no  sólo  se  saneaban  los  lugares  pantanosos
(le  las proximidades,  sino  que  las  casas, y  establecimientos  ocupa
dos  por  ellas  Se  ponían  en  condiciones  de  defensa  sanitaria,  para
impedir  el  avance  de  esas  minadas  de  enemigos  invisibles,  mil
veces  peores  que  las  legiones  de  soldados,  contra  las  que  son  com
pletaniente  inútiles  los  fusiles  de  repetición,  la  pólvora.sin  humo,
los  altos  explosivos  y  los  cañones  deinás  grueso  calibre  y  de  efec•
tos  niás  inortíferc,s.  Contra  los  hematozoarios  del  paludismo,  que
debilita  y  estraga  los  organismos  más  vigorosos,  acabando  por
estenuarlos,  no  pueden  ciada aquellos  portentos  de  la  moderna  in
geniería,  que  pretenden  hacer  del  tiro  una  función  matemática.
El  mosquito,  que  transmite  la  enfermedad  de un  hombre  á otro,  es
demasiado  despreciable,  es  demasiado  pequeño  para  que  se  le pue
da  batir  con  las  armas  Poderosas que  ha  puesto  en  manos  del
soldado  el  espíritu  de  la  destrucción.  Y,  sin  embargo,  es  preciso
ponerse  mí cubierto  de  sus  picaduras,  porque  con  ser  tan  insignifi
enutes,  siembran  la  muerte  en  las  filas  de  los  regimientos,  y  niás
de  umia vez  han  paralizado  la  acción  de  un  Ejército,  dando  la  viç
tOria  á  sus  contrarios.  Las  canipafias  de  Napoleón,  la  de  Crimea,
la  expedición  á  cIacIagascar,  la  guerra  anglo-boer,  nuestras  des
dichadas  garras  coloniales  y  la  misma  guerra  ruso-japonesa,  mi-
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rada  por  el lado  de  Rusia,  ofrecen  de  esto  notables  ejemplos,  que  á
todos  pueden  servirnos  de  enseñanza.

En  la  Mandchuria  se  han  puesto  en  práctica  por  los  médicos
.1        japoneses, para  librar  de  los  estragos  del  paludismo  al  Ejército  de

operaciones,  medidas  profilácticas  que  no  se  obseryan  con  más
ligor  én  la  campiña  romana  para  librar  de  la  malaria  á sus  pacífi

cos  habitantes.  La  colocación  (le alambreras  en  las  puertas  y  ven
tanas  de  los  edificios  ocupados  por  la  tropa  durante  la  noche,  para
impedir  la erítrada  del  mosquito,  ha  reportado  más  beneficios  ú las
fuerzas  do  operaciones  que  las  medidas  de  seguridad  tomadas  por
los  Jefes  para  evitar  las  sorpresas  del  enemigo.  Pero  como  esto  110

era  suficiente  por  sí sólo  para  preservar  al  Ejército  del  paludismo,
se  dotó  á  los  soldados  de  un  mnoquitero  especial,  que,  durante  la
noche,  librase  de  las  picaduras  de los  mosquitos  á los  que  acampa

•       ban en  despoblado.
Ni  la  colocación  de  telas  metálicas  en  las  aberturas  de  los  alo

jamientos,  iii  el  velo  ó  mosquitero  con que  se  dotó  á cada  soldado,
constituían  una  novedad  en  el  Ejército  japonés.  El  año  (le  1903 el
Médico  Mayor  Oyaina  leyó,  en  la  Sección  (le  Medicina  militar  del
Congreso  celebado  en  Madrid,  una  interesantísima  comunicación
acerca  (le  los  medios  profilácticos  empleados  por  los  japoneses
para  librar  del  paludismo  las  fuerzas  de  ocupación  (le Formosa.
Do  suerte  que,  cuando  han  llevado  á la  práctica  aquella  misma
idea  durante  su  guerra  con  Rusia,  todo  el  mundo  se  hallaba  pene
trado  de  su  bondad,  porque  no  eran  cosas  improvisadas,  que,  por
vía  de  ensayo,  se  ponían  en  práctica  en  el  momento  crítico  para
ver  si daban  algún  resultado,  sitio  medidas  sancionadas  por  la  ex
periencia,  y  con  las  cuales  era  preciso  contar  de ammtemino, puesto
que  habían  de  ser  de  una  utilidad  indiscutible  en  el  país  flonde  so
iba  á desarrollar  la  guerra.  Era,  simplemente,  un  detalle  (le  buena
organización,  y  los  médicos  militares,  encargados  de  aplicarlo,  lo
han  hecho  con  tanto  acierto,’  que-el  éxito  ha  correspondido  (1  los
cálculos  más  o?timista.  Es  verdad  que  no  ha  sido  ese  el  único
factor  puesto  en  juego  para  atenuar  los  estragos  de  las  enfei-nmoda
des  durante  la  campaña;  pero -  también  lo  es  que  al  impedir  el
desarrollo  del paludismo  en  comarcas  esencial  mente  palúdicas,  so
ha  disninuíd  en  un  50 por  109  el  número  de  bajas.  Perque  la
malaria  no  es solamente  una  de  las  enfermedades  que  ocupan  Ci -

tras  inés  altas  en  las  estadísticas  nosológicas  (le  los  Ejéreilos  de
operaciones,  sino  que  al  restar  fuerzas  al  Organismo  (le!  soldado,
lo  entrega  indefenso  á los  agentes  productores  (lo las  demás  enfer
medades  que  se  desárrollan  en  esas  circunstancias.

Entre  lo  propuesto  por  el médico  americano  pata  las (lotaciones
-  TOMO LV1II.—ABRIL,  1506.                                              47
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de  ls  buques  y  lo practicado  por  los  japoneses  con  sus  trepasen
e:iinpaila,  existe  la  similitud  de  esencia  que  es  indispeitsable  que
haya  en  las  cosas  dedicadas  al mismo  objeto  y  la  disparidad  pro

pa  Ial medio  ilisi mt0 en que  han  do  sor  aplicadas.  El  mariner
q    1 nerini  tu  el  coy  necesita  una  tela  amplia  que  la  defienda  de

 lliejohi i’aS ilol  insecto  tiansinjsw•  de  la  fiebre amarilla  y  Ie  la
titil  cia,  mioniros  que  41  soltado  que  duerme  vestido  en  el  suelo,

iii  u o  veli, que  le  eubia  el  rostro,  tiene  bastan te para conseguir  el
Iii jo  o iiliji           * *  *

()bsérvase  una  atareada  tondeneji  á  disinjiiujr  cada  vez  ms  el
c:ali bre  de  las  orillas  PortátileS.  Indudablemente  esto  obedece  al
0011  vOnci utica lo de que  su  olicacia  no  depende  (le  los glandes  iles—
trozos  (1110 so  puedan  causar  con  ellas,  sino  (le su  mayor  precisión
y  alcance.  Las  linfas  de  pequcilo  calibre  han  sido  calificadas  de
bu  ma ni lanas,  por  la  fni  eueneia  con  que  atraviesan  órganos  impar-
tantos  sin  leed  ucir  en  ellos  las  lesiones  que  Ocasionaban los  miti
gues  pro  cci iIs  (le  plomo.  En-este  concepto  representa  uit  pro
greso  todo  la ue  signifique  diSminución  en  el  volumen  (101 pi
ycetil,  como  Lo represoi1 tu,  sin  duda,  en  el  orden  mil itRi’ y  táctico,
lapoibi1iclad  de  batir  al  enemigo  situám.losa  á  mayor  distancia.
Este  deseo,  la  aspiración  natural  y  legítima  de  dotar  á  los  cotuba—
tientes  de  medios  unís  eficaces,  ha  sido  01 móvil  Constante  de  cuan
tos  se  hn  (lodicado  al  perfeccionamiento  de  las  armas  do  fuego.
La  idea  di  que  los  herido  iban  ii obtener  con  ellas  algún  beneficio
no  lt.i  en  rodo  para  nada  ea  el  ánimo  de  los  inventoles.  Es  un
hee  ho,  si u  ciaba  ego,  del  que  nos  (lebemos  felicitar,  puesto  que
hiii  las  lItio Oil  Otto  tiluipo  eran  casi. nácesaijamento  inortale  huy
curan  con  frecuencia  relativa,  y  las  lesiones  ordinaijas  (IUO antes
liecesilalian  senianas  entejas  para  eicatrizarse,  ahora  lo  hacen  con
celeridad  asuiosa.  En  ninchos  casos  ni  siquiera  tit  preciso  alejar
los  heridos  del  campo  ib  operaciones  Así  lo  hemos  visto  en  las
últimas  caitipaímas,  y  de  esperar  es  que  Siga  ocurriendo  lo  illistilO
en  la  sucesivas  si  so  nlantienc  la  correlación  que  Ita  existido
hasta  altura  entre  el  peilueflo  calibre,  la  velocidad  inicial  y  la
benignidad  relativa  de  las  heridas  causadas  por  esos  proyectiles.
¿Existirá  sienipre  catre  proyectil  y  herida  el  mismo  grado  do  con
cordancia?  En  este  momento  es  imposible  contestar  á la  pregunta
sin  que  quede  en  el  espíritu  la  más  ligera  sombra  de  duda;  pero  es
muy  posible  (fue  no  pase  mucho  tiempo  sin  que  nos  Veamos  en
posesión  de  les  (lates  que  hacen  falta  paia  formar  un  juicio  defin i
tivo  en asunto  de  tanta  monta.
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Fundamos  esta  creencia  en  que  el  Ejército  alemán  va  á ser  do
tado  dentro  de  POCO con  un  nuevo  cartucho  completamente  distin

-      to del  que  en  la  actualidad  usa.  Por  la  forma  especial  que  tiene  el
proyectil  so lo conoce ya  con  el  nombro  de spilzgesehoss. Pesa una
tercera  parte  menos  que  el  antiguo,  pusto  quo  solamente  llega  á
10  gramos,  en  vez  de  los  14,7 que  tiene  (lo peso  el  que  va  á  ser  des
echado.  Como  la  inmensa  mayoría  de los  proyectiles  de  esta  clase,
es  (le  piorno  endurecido;  poro  se  diferencia  de  sus  congéneres  en
que  tiene  un  revestimiento  de plata  alemana,  Su  velocidad  inicial
es  mucho  más  grarlde  que  la del  proyectil  antiguo  y  su trnyectoría
de  una  rectitud  mucho  mayor.  Su  fuerza  de  penetración  es real
mente  extraordinaria.  Cuando  se  le  dispara  á  100 metros  de dis
tancia  penetra  en  las  maderas  iiás  duras  á  una  profundidad  do
80  centímetros.  A 400 metros,  atraviesa  muros  de pino  de  ese  misiio
espesor.  A  800,  muros  de  35  centímetros,  y  á  1.800,  muros  de  10.
Las  planchas  de  hierro  de siete  milímetrds  de  espesor  son  atrave
sadas  ii 300  metros.  Las  de acero  do nueve  milím otros  son  rajadas
á  una  distancia de  100  metros.  A  igualdad  de  distancia,  es  el pro
yectil  moderno  que  más  profundamente  penetra  en la  tierra  y  cii
la  arena.  Las  paredes  oFclinarias son  atravesadas  con  suma  facili
dad  y  las  hechas  de conglomerado  do piedra  quedan  rolas,  aunque
sea  grande  la  distancia  á que  so hace  el disparo.

Estos  (latos, recogidos  en  el  mismo  campo  de  tiro,  ponen  de  te
liove  las  ventajas  que ofrece  el  nuevo  proyectil  desde  el  punto  de
%• ista  puramente  táctico.

•        Los Médicos  r»ihtares  aún  no  han  podido  determinar  el  earác
ter  (le  Im  herid  s  que  con  él  se  producen,  porque  materialmente
les  ha  faltfflo)Jompo  para hacer  las  experiencias  iecosarias.  J nz
gando  por  PaIogía,  es  (le  suponer  que  sigan  conservando  el que
le  han  ifnp  eso  los  proyectiles  (le  calibre  reducido,  disparados  con
pólvora.  s  a  humo.  Si  ofrecen  alguna  diferencia,  es  proha hie  que
no  Larh’ios  mucho  en conocerla.  Si,  como  es de suponer,  son  tiota
tadas  comi la  nueva  ma  las  fuerzas  que  operan en  el  Áfricn  miel
Sur,  á tos  Médicos que  toman  parte  en  la campafia  no  les  faliaré
ocasió  (le observar  el  efecto  que  produzca  ami los  heridos  eneni 1-
gos,  y  do sus  estudios  y  trabajos se  aprovecharán  los  Médicos, ¡ni
lita  res  de  los  demás  países,  para  (lilatar  la  esfera (le  sus  conoci
mientos  acerca  de  las  heridas  causadas  por  los  proyectiles  mo
domos.



•      -

SUMARIOS DE REYISTAS

IlE  INOENIEROS  DEt.  E.IéRCIro.__1ejejo...Oi.ientación  tic  la
enseñanza  de  tiro  da  [nfanterja.-  Voladura  en  el  canal  de  Suez.—El  puerto
de  Bizerta:  el  arsenal  y  sus  defensas.

REvIs’rA  DE  OanAs  Pa],lcAs.-.-22  lebJcl•o.-—Bloques de  hormigón  para
consIruecions  urhanas.----La  navegación  en  la desembocadura  de  los  ríos  y

en  los mares  sin  mareas.-  -  U  Marzo.—-- Sifón  de  hormigón  amado  sobre  el
rio  Sosa  y  Barranco  de  Riljabona.—.El canal  de Aragón  y  Cataluña.—Ei1i
pico  de  los  hornos  giratorios  en  la  fabricación  de  cemento  Portland.—
8  Marzo.—-Aparatos  cleelrostdticos  para  disipar  la  niebla  yel  liumcr—. Ca

 especiales  para  aulonióvilos._15  Marzo.—.El puerto  tic  Amberes,—

El  acero  al  níquel  en  los cables  de  extracción.___Aumento  de  temperatura
en  los  ablps  eléetrices,_-_Ncteyo  freno  dinalnométx.ico.La  turbjna  hidráu
lica  y  (1 moLer eléctrico  lIlés grande  del  mUndo.—22 Marzo.—-Futuros  ferro
carriles  tie Ma rr necos---Esí ación  central  tic Brooklyn..-_Desarrollo  de  los
puertos  de  Alemania,-  -Pnri  ficación  de  aguas  potables-—Telefonía  ti  gran
distancia.

LA  NtTUJtALEzA—--1K Je1n-.-.  ---Los  nuevos  trasatlánticos  de  la  línea
Cunarti  ron  turbinas,  -El  eucalipto  en  los bosques.  —  ¿ Adónde  va  La hulla
extraída  ?--—E 1 autói nv  i 1 y  el ea, it intt de  11 ierro,—28 Feb,’e,’o.— —Aparatos para
alumbrado  con  gas  aeetileno.-—Los olores  del  cloral.—Las  aplicaciones  del
frío  en  la  a1imentación,Ia  Producción y  comercio  del  marfil.

na  AIcrII.I.IdniA,__f,,,,.o,_Re5umen de los  trabajos  realizados
por  la  Comisión  de  Experiencias  durante  el  año 1905.—El latón:  fabrica
,eión  de  las  vainas  toetálleas  para  cartucho  de  cañón  de acero  de  1. r.  de  15
centítnefros,__Consectjencias  d  la guerra  ruso-japonesa.Jujnción  S para  -

el  fusil  aletitmn modelo  fiS.

VIDA  MAJIÍ’VDIA._—- 20  lObr-o.—-5upi’esión  del  impuesto  sobre  carbones
en  Inglaterra.  —-Legislación y  jurisprudencia  marítimas.  —Navegación,
fletes  y  nercados.-—2s  Febi’ci-o.—I’éginas  marítimas  de  la  historia  japone
sa.—Casas  para  obreros  de  mar—Legislaejóti  y  jurisprudencia  maríl  i-  -

mas.—-zo  Mto-o.——Ct’tmniea marítima.—Lagoá,  granjas  y  cataratas.—páginas
marítimas  de  la  historia  japonesa_pt.ueas  de las  puertas  sistema  Long
Arm.—Industr  ias  naval  es.—Legislaejón  y  jurisprudencia  marfIl  loas.



SUMARIOS DE  REVISTAS               741

LA  LECTURA.—Marze.----Historia de  las  relaciones  del  Japón  con Europa
en  los  siglos  xvi  y  XVII.

LA  ENERGÍA ELÉCTRICA.—10  Mcu-ze.—El Telelcino  y  la  telegrafía  sin  tu
los.—Ensayo  de  las  lámparas  de  Tántalo.—Tratauucnto  eléctrico  de  las
harinas.—Más  caro  que  el  oro.—Contadores  de energía  aprobades.—Veloci
dad  telegráfica  de  los  cables.—2s  Merao.—Una Visita  al  salto  de  las  fuerzas
motrices  del  Gállego.—La  tracción  eléctrica  menófacea.—Telefonía  siu
bilos.—-Utilización  de  la  fuerza  de  las  marcas,

BOLETíN DE LÁ CRUZ ROJA,—Djeieesbre 1905.—Les uniformes  (le  la  Cruz
Roja.—AgrupacionÑ  escolares—La  Cruz  Roja  en  provincias.

BoI.tcTÍN DEL C0NDE5TABLE.—j5 Arergo.—Inforuie  de  la Junta  facultativa
de  Artillería  de  la Armada  sobre  el  tiro  oblicuo  con  proyectiles  collados.—
Real  es órdenes.  de personal  y  maten  al.

ALEMANIA

MARINE RUND5CHAU.—Merzo.---Nelson y  la  batalla  de  Trafalgar.---Moto
res  cte aíre  cal lente  y  de  explosión.— •—Enseóanzas médicas  de  la  guerra  ru
so—japenesa.-—Salvamento  (le les  buques  rusos  en  Puerto  Arturo  y  Oliemunl
po  por  los japeueses.—Inmpertancia  (tel  elemente  moral  en  el  Ejército  y  la
Marina—Noticias  sobre  la Marina  de  los Estados  Unidos  durante  el  año  le
1904-05.—La  industria  alemana  en  China  y  su  pervenir.—La  Marina  ingle
sa  en  1805 y  1905.

ANNALEN DNa HYDROGRAPIJIE  UÑD MAmTneEN  METaoaeaoctt  E.—Ma

La  estación  de  las  cometas-sondas  atmosféricas  en  el  Observatorio  tuaríti
lo  o al orn dii (cene 1 neióu).—El  tiempo  en  Tsingt mm d m ante  los  meses  (1 ( (  ,Jti
nto,  Tulio  y  Agosto  de  1905,  con  un  resumen  para  el  verano  (101 (otsno(
aóo.—Teería  de  las  corrientes  nsarinas.—Anotaeienes  de  tas  sondas  en  las

cartas  mnartnas.—Cáleute  de  altnras.—Preeedinmiento  Bóliler  para  medir
bases.  —Pequeñas  netfrias.

INTtcRNATIONALE REvUE—Sscplernsnte  84.—Mcc-re. —  Los  fuertes  (le  la
frontera  francesa  del  Este.—Les  atninelieraunentes  (le  la  Infantería  en  el
ataqne.—-—Un areca  nueva.—Reglatuento  de  la  Artillería  cte sitio.——Enseñau
zas  tácticas  de la  guerra  ruso-japenesa.

AUSTRIA-HUNGRÍA
M(TTmcILUNGEN At15 DEN  GEaXETE  DES  SEEwE5ZN5.—Núcn.  3.—-La  Ialatla

naval  de  Tsushima.—Nuevo  método  que  simplifica  la maniobra  para  evitar
abordajes  en  tiempo  de  niebla.—Problemas  estratégicos  y  tácticos  de  les

submaninos.—Distanciómefro  de Vyryon  Newitt.—El  Libre  Azul  del  Amo
rantazge  inglés.



742            IIEVISTA GEN11cAL rn  MARINA

REPUBLICA ARGENTINA
1vls’rA  riEL  Iloirf  MILITAR.—15  i)icieinbie.—Un  ejército  anglo-japo

 —l’ itt ¡ ti clic ióu.——Ingen ko-fa  ni  litar.

B0LETtN  ((EL  INSTITUTO  (iEoiÇrrcei.--—’0ino  XXII,  ilun.  7  á  12 .—Stan
ley.-  -[1  1 tic  y ¡ aj e  de  la  (!rii)wo)  5  las  regiones  polaros.—Las  Malvinas.—
Expiat  ¡ci du  antirtiea  OsCoeesa.

BÉLGICA
(1J;L  nr  ‘]EteItE.—.--le; J’fa>,o.  ---El  eclipse  total  de ,sol  en  30  ele Agosto  de

1905.  Ef,a-ro  magnéticos  det  rayo  en  las  rocas volcánicas.-  -1.’ ilfcriao.—-EI
Alto  Ni lo.--- -a!uw,-ícoíuin  astiondi  tice  de  Abril  (le  1906.—Efoinérjd as SUÍS—
inicas  y  votcinieas.--  -F’otografías de  auroras  boreales  y  ele sus  espeetros.

BOLIVIA         -

RavlsTt  Mut-r.tit.——i.° 14tuo.  —La densidad  del  aire.—Descripción  riel
material  Krupp  d,  75 i.nitínien-os  de  calibre.—Torpedos  terrestres  automS—
tiCes.

BRASIL
RivisTe  M.eiuTrmt Bir taronia t .—Xové-ntbre.-——La coraza.——DiepiSsi Os  Ile

Infle-u  do  caitidii.  --Scfjat  ls  ucósi teas  suIiiuarjnas.—EscueJt  do  la - Marina
inereaiitei.-—— ¡)ici,,i>b>-.  — El  nnivo  ninícrial  licitante para  la  Escriadra.— —Ma
rina  n  crean It.  Insunu.-  ti oca  ‘ii  la  Marina  al emana  para  la  conservación

e  te a Ii u>j ti  u.  Ej niel el os dr- titO  en  la Mai-ina anericana.

ESTADOS   UNIDOS
lxi-:  Ex>; ixnnRIxo.—Expcri>ncias  ejecutadas  en  los Estados  Un idos

con  i; 1 nc enano  -qinio —-—Pi- >01 ii cas  relacionados  con  las  alt ni  ‘eloc  lila—
iOn-  en  1 u  hotos. —Mor ores  para  h ih -s.—Estudio de  los  adel rnitis  en  los  tor—
podoio,  ‘  (testieycrs.----llrevi-  r’seña  de  las construcciones  navales  en  1905.

JOLuNCL  OF  (li  E  IJN1TED  Ívepies  AitTILLERy.—iVjei>ifir5  y  1)iejeinhe-—-

Pal  ni  i ca  tui i-  te;  (01(1 hunttdti  dit  O u granos  de pólvora  baj o  un a presión
(5111 ii  a u’-.  -—-El 1 fl  10> 1  la  art itt ería  ile  ruego répido  en  cai npafia.—Ni it i -

Cias  pietestonitl  es.                  -

FRANCIA -

AiiM-n  nr  MAIxE——ao bl-b->-.  ---La telegratía  militar  en  Al oit  anta.—-
LaE,eui-  la  te ‘j’jro  cii  ltucliaril_  •—Aulornr;yil ismo  nul itar.--———Los campos  do
¡ nstritec i dn  y  1 ;>-,  ni:ul  tebras  lOt Itt 5015  11 1900.—o Mai-uo.—Nuesl  ro  ni a te-rial
de  artillíría.——P isión  unlitar-  francesa  en  el  Pertí.—Las  grandes  maniobras
en  China—La  leOnina do los Estados  [Jnidos.—Los torpederos  de turbinas.-----
La  Escuela  do  Tiro  en  el  mar.

La  YAoitT.— 24 Feh>-ei-o.—La n utiva Escuadra.—E1 transporte  inglés  Puf
ei-in.—IÇovedadcs  y  hechos  níuticos.——Crónica de  la  Marina  mercante.—
3  ./ireau—Maiinas  inilitai-es  del  oxtranjero.—Noticias  y  hechos  néiitieo,——
La  utrera  ley  subi  la Marina mercantes—lo Mai-zo.—La ley sobro  las tripu
laciones  de’ la  Marina  ineretuiten—Auuicntos  en  las  Marinas  do  guerra  do



SUMARIOS DE REVISTAS              743

Francia  y  Alemania.—La  nueva  lay  para  la Marina  morcante.—l7  Chuzo.——

La  disensión  de  los presupuestos  de Marina.—’Marinas  militares  del  itxtcan
ero.-——l’royecto de  presupuesto  de  a  Marina  ita! iana  para  1906 ci 1907.  -

24  Cíuroo.—- -Sobre  la  discusión  del  presupuesto  de  Marina.—El  crucero  iii—
gI  és Att,’citi-i,e.--—Nuestros Pec’t  ca actual  ics y  nuestros  futuros  ac  a’azad  ce.- —

(Jróu  lea di’ l  Marina  mercante

1icvuE  MARc’rnciFa---—JlbrU, llapo  y  Junio  1905.—Las Escuadras  espctñiilas
•       cte luchas  en  loa  siglos  xvi  y  xviL—Esladísl  lea de  nauíagios  y  otros  ¿ccci-

cientes  dol  iciar en  1901—Marina  co  rcante.—Idcec’o.—-Incc’ndio de  la  fragata
l,a  Nqmphe,  en  1757.—Estudio  sobra  los botos  autoccióvi les  en .1905.-—-Mot i VO

-      do la  pite  mcci da  do  humo  en  los  buques  de  guerra—--- Motores  de  oxp 1 isión
-        y ccuiquinas  ii  vapor.—Ensayo  de  algunos  principios  dic láctica  gc’ucc’rccl

Icara el  coucbate de Escuadras.—Boletín  de  la Marina inicreante.

Rctvuc-c nu  OItitcLE MILcrAIutE.—24 1c’bc’O’o.— Las  baterías  do 75,  unjo ci

fuego  cte  la  Artillería  alecicana.—-Las fuerzas  militares  de  Venezuela.—-- Loe
Sociedades  do  1 iro.—E ,tadistiea  Médica  dccl Ejercito  francés.  en  1903.- —

3  Mcc-nc.  —Las baterías  cli  75,  haj Cc el  diego  le  la  Artillería  al ccciii cia.—-- - Es—
en  cia cI e  aplicación  de  ti ro  en  el  uiar.———l O  tlccc’ao.—Las bat eríos  de 75,  boj o
el  fuego  de  la  Artillería  al cc nana.-  —El persi mal  de  lis  su la u arillos.  -Sc ‘cv -

ci  alO’, il ático  en  1 cts i  1 azis  çtcert.ttS.-— 1?  Mcc ‘zo.—-Lts  lcateríacc Oc  75, boj o
el  icucgcc cte la  Artillería  al encana.—Aclin ini st radoc’i ‘s do  la  imcec’ i pi  do  e co
cí! i cci a. ——Las dos  Escuadras  de la  flota  al emana.  -

.11 svuc-: MIc.iTAituc DES -AICMÉICS Eritaxognita.  —  ATccczo. —  Las  i cian u it cc’ics
clicj Ejército  aleiccán en  1905.—La reorganización  cciii itar  de  Olcicca. -  -Noii —

cias  cccilitares.

INGLATERRA
JOIIRNAI,  OF  TitE  R0YAL UNITceD SititviC  TNSTJTuTJON.—.15  i’c’hc’,co.--  El

accoi’azado al eccián Mc’chlc’cctncc’p,—E mp! co  bIci  le  la  Art iii ería  ci’  ccii cuto-

ha.-—- Cacccpaña colonial  cte Al ecuan i a.—La nueva  bat cc de  tic si 1 a leccccmu. No—

mielas  ciavalea y  cciii itares.—15 Mcc-zo,—El  ccci u’azod,  !/(iccoie,  ile  los  Ecl  cd
Uní cli is.—--Tc’abaj os  de  toril  licaelón  do  cacccpaíia en  la  g cierra.  —Ca cccl caña

colonial  che Alecccauia,
UNc’c’cic SFcuvicce GAzETTE.—1.”  Mcci’zo—--MOjiii’aS en  el  Ejéreito.---El  uso

ile  ((5  perl’oS  en  la  guerc’a.—Cuerpo de  Ej érei lo  ile  1 as  iron  tecas  —El ix —

i  tito  c ccariccero—arti ti ero.—El cain bi o dcc unid  cricic’ etc la  ca u i nerja. -—-5 Cdc

-  El  ‘  ti gro  nativo  en  el  Sqr  de  Áiri ca.—Iiistrueci ón  de  los  Olic’ ial es
la  Reserva,  de  la  Real Marina—Noticias  navales  y  ccci1itareLes  prc’sn
liLce5toS ile  Marina.—15 Mcc-izo—Sobre orgnización  del  Ejército.  ——Escacho
dei cia 1 ile la  Marina  rusa.——Maniohras navales.—22  Jihcc-ao.——Dl St’uSi dci si cl,rcc

oc’gaciizacióuc del  Ejércitci.——Los presupuestoS  ile  la Marina  fracccc’sa.-  —-Ncctl—
cias  naval  es.——La defensa  ile  la  India.

ITALIA
RivrsrA  nn  ARTIGLIICrnA É  (iicNIo._Jccbi’ec’o.—La  eficacia  del  tiro  con

si u’apnel ,-——  Potencia  6  moví lii latí 1 --—1) i i’ecei (tu  ilel  ti co en  una  batería  por
mccedio de  sedales  óptieas.—El  nuevo  cañón  de  cacnpaila  austriaco.
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li1vlST  lAu1TTnlAjb,.1.0  -  -:  Consideraciones  sobre el  tiro  naval.—
La  rLt,rlfla  di,I  CóiiIi  do la M(ujna  ercan1e.Estsjdio  sobre la variación
ile  la  plí’iáu  ilel  lifflIZoJ(I(  11(1 tl1(l.—Inforzllaej5j  y  n(ltiCiaS.__l’resu.

 lara  19W; u 1907.-- -Ml.-—Ll(  nouIastexuja  en  la  vida  de  á  bordo.—
Eettel  obu-i  it  hiu1  uu  f  cia u bat e.—-Marj na  mi lii a  Mrina  lllereant,e.—
La  mu II  ría  naval  en  el i  gI O Xix.

RivSiA  N.  TECA--fu  ---lis  los  Marinas  Ial inas.—--Jos ulos rivales:
(»l  vaji  u  -  it  Pul iuului.

M.  lui-Nos-i-i1  -— DI2 logo  apropósito  de  las  últimas  grandes
lilao  j,lii-  i  ;iyales.— El  nouil»-1  ibi Mar  Mediterrneo_.  Revistas  de  los
irus  flaci,itales  y  eXtianjiii-os

MÓNACO
BtjLrITJ  nr  Musi  OCIANou1&plfJQ  15  y  22 J’lb,eio.—Corrientes

sulliliarimis  en  iI  Noriii  del Atlánhjco,T7as  islas coralinas  de la Polinesia.—.
¡  y  ¡e .t[ei•n). -—Yaciuiiiejit0s de moluscos cotLltsti bies ca las Costas de Fran
ela.-  Las  mateas.

PORTUGAL
Do  CLIJO  MILITAIJ  NAVAL,_jp150•_  Las turbinas. —  Organiza

ci da  de orv ¡ ci os  ul bordo.— —Iilforlijacjóii  -

VENEZUELA
lilcvrSTA  MUITAJi  y  NA’AL.--  idbieio.—Ejej.cieos  de tiro  al  blanco.—

Nuevo  tusi 1 au toutuíl leo. - —Tei iría  di  las explosiones.



El  Contralmirante  D. Salvador  Carvia  y López  nació  cii  San  Fer
nando  (Cádiz)  el  25 (le Septiembre  de  835;  ingresó  en  el  Colegio
naval  en  1849; obtuvo  carta-orden  (le Guardia  Marina  en  1852, y  lo
Guardia  Marina  do  1.a clase  m  1855. Ascendió  ti  Alférez  de  Navío
en  1857;  ti  Teniente  de  Navío  en  1864;  á  Teniente  de  Navío  de
1.a  clase  en  1868; 5  Capitán  de  Fragata  en  1876; ti Capitán  de  Navío
en  1887; 5  Capitán  de  Navío  de  1)  clase  en  1893, y  ti  Contralmi
rante  en  1897.

Buques en que estuvo embarcado.

Corbetas  lierrolana,  Luisa  Fernanda  y  isabel  It;  fragatas  Ms
peranza,  Baiin,  Berenquela,  Navas  (le Tolosa,  Gerona  y  Lealtad;
vapores  Vulcano,  Lepanto,  Ulloa,  Conde  (le Venadito,  Ciudad  de
Cddis,  y  el  navío  Rey  Don  Francisco  de  Asís.

Además,  ha  mandado  las  goletas  Condor  y  Favorita,  la  fragata
Arapiles,  los  vapores  Vasco  Núñez  de  Balboa,  Vi(jilaute  y  Guadal
quivir;  fué  Jefe  de  la  segunda  división  de  cafioneros  de  la  isla  do
Cuba  y  Comandante  de  la  división  guardacostas  (lo Algeciras.

Navegó  por  los  mares  de  Europa,  Asia  y  América.  El  29 (le  Oc
tubre  (le 1867, hallándose  en el puerto  do San  Tómas  (isla  de  Puerto
Rico)  vigilando  una  fragata  americana  cargada  de  armas  l)ara  la
República  Peruana,  experimentó  un  desastroso  huracán,  que  dejó
á  su  buque,  Vasco  Núñez  de  Balboa,  completamente  desarbolado,
con  notables  averías  y  pérdida  de  nueve  hombres,  siendo  agracia
do  con  la  cruz  de  l.  clase  del Mérito  Naval  por  el celo, inteligencia
y  arrojo  desplegados  que  demostró  en  dicho  acto.  Permaneció  (les
pués,  por  espacio  de  más  de  dos  anos,  vigilando  constantemente  las
costas  de  Cuba  y  Puerto  Rico  en  persecución  de  buques  piratas,
desempei’lando  comisiones  de  suma  importancia  y  en  Continuos
cruceros.

En  tierra  desempeió,  entre  otros  destinos  de  menor  importan
cia,  los siguientes:
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Presidente  de  la  Junta  de  Administración  de  fondos  económi
COS  (le Cádiz,  Comandante  Marina  de  Algeciras,  Jefe  da  armamen
tos  del  arsenal  (le  la  Carraca,  Jefe  de E.  M. del  Departamento  de
Ierrol  y  Cumandantt’  de  Marina  de  Valencia.  Al  fallecer  estaba
en  situación  de  reserva,  á la  que  pasó  en  1900.

Condecoraciones.

Cruces:de  San  Hermenegildo  yde  2.aclasedel  Mérito  Nava]  blan
ca;  medallas:  de  la  defensa  de  la  Carraca,  de  la  campaba  de  Cuba
con  distintivo  rojo,  de  la  guerra  civil;  mención  honorífica  por  los
servicios  que  prestó  en  Cuba;  placa  de  San  Hermenegildo  y  gran
cruz  de  la  misma  Orden;  adçmás,  fué  recompensado  en  1881 por
los  servicios  que  prestó  en  Cuba  con  el  empleo  de  Coronel  de
Ejército.

El  19 de  Marzo  corriente  falleció  en  Valencia.
La  Redacción  de  la  REvIsTA SC asocia  al  duelo  de  la  familia,  y

envía  un  sentido  pésame  á  su  distinguido  colaborador  el Teniente
de  Navío  D.  Salvador  Carvia.



BIBLIOGRAFÍA

(Se  dará  cuenta  en  esta  sección,  de  las  obras  cuyos  autores  ó  editores  remitan
un  ejemplar  al  Director  para  la  biblioteca  de  la  Redacción  de  la  REvIsTA.)

Catalogue d’étoiles brillantes, destiné aux Atronomes, Voyageurs, In
génieurs et  Marina, par J.  Bossert,  Astrononie  á  l’Observatoire
de  París.
Esto  catálogo  nos  lo  ha  remitido  l’  casa  de  Gauthier  Villars,  do

París,  en  donde  se  ha  editado  la  obra.  Contiene  las  posiciones  de
3.800  estrellas  de  los  dos  hemisferios,  referidas  al  alIo 1900 y basa
das  sobre  los  mejores  catálogos  modernos.  Las  estrellas  pertenecen
á  todas  las  magnitudes  hasta  la  séptima,  y  las  coordenadas  adop
tadas  son:  la  ascensión  recta  y  ]a  distancia  angular  al  polo  Nono,
contada  do  00  á  180°.  Estdn  agrupadas  las  estrellas  por  zonas  de
un  grado  de  distancia  polar;  y dentro  de cada  grupo,  por  orden  Cre
ciente  de sus  ascensiones  rectas.

Las  estrellas  están  numeradas  desde  la  i  á la 3.799, y  de cada  una
so  espocifica,  por  este  orden:  su magnitud,  la  ascensión  recta  con
la  precesión,  variación  secular  y  movimiento  propio  relativo  á esta
coordenada,  y  después  la  distancia  polar,  con  su  precesión,  varia
ción  secular  y  movimiento  propio.

Precede  al  catálogo  una  introducción,  cola  cual  el  autor  expli
ca  el  siso  de  su  obra,  y  da  las  fórmulas  para  calcular  la  posición
aparente  de  cualquiera  de  las  estrellas  catalogadas  en  el  instante
que  se  desee.

Higiene  de  la  habitación, por  el  Médico  Mayor  de la  Armada  D. Fe
derico  Montaldo.

La  frecuencia  conque  se  publican  trabajos  que tienen  por  prin
cipal  objeto  divulgar  el  conocimiento  de  la  higiene  y el  interés  con
que  centros  y  colectividades  de índolo  diversa  estudian  los  múlti
pies  y  variados  problemas  relacionados  con  la  salud  pública,  cons
tituyen  prueba  plena  de  lo mucho  que  nos  interesa  evitar  los  ma
les  y  del  deber  en  que  se  hallan  las  personas  ilustradas,  sean  ó  no
Médicos,  (le  vulgarizar  los  principios  fundamentales  de  una  cien
cia,  ít la  que  todos  rendimos  pleito  homenaje.

Obedeciendo  sin  duda  á  ese  propósito,  el  autor  ha  condensado
en  un  folleto  de  192  páginas  sus  observaciones  y notas  acerca  del
Congreso  internacional  de  saneamiento  y  salubridad  de  la  liabi
taci.ón,  celebrado  en  París  en  Noviembre  de  1904.

Fueron  objeto  de  examen  y  discusión  en las diferentes  secciones
del  Congreso,  y  su  extracto  sirve  (le  fundamento  al  trabajo  (le que
nos  estamos  ocupando:  la  habitación  urbana,  la  rural,  la  obrera  y
la  amueblada  para  alquilar;  los hospitales,  Escuelas,  cuarteles  y ha-
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bitaciones  flotantes;  el  aprovisionamiento  del  agua  potable  y  la
evacuación  de  la  usada.

La  simple  uulneraeión  de  los  temas  basta  para  apreciar  la  ini
portancia  de  la  labor  realizada  por  el  Congreso.

El  folleto,  impreso  con  esmero,  tiene  diez grabados  que  ilustran
otras  tan fas pítinas  y  auludiltait  la  valía  de  la  obra  objeto  de  esta
nota  bi 1)1 ingrálica.

Guja de Navegacao,  caMita  por  el Segundo  Teniente  cia la  Armada
1). Ant  mio  de  Macedo  liantalbo  Ortigao.

El  libro  qn  lleva  por  título  el  encabezamiento  de  estas  líneas,
e  por  todos  conceptos  digno  de  figurar  en  la  poquefia  biblioteca
de  todos  los  navegantes.  En  él  estdn  expuestos  con  claridad suma
todos  los  problinas  de  la  navegación,  y  sú  resolución,  facilitada
por  multitud  do ejemplos  perfectamente  elegidos,  para  que  con  la
simple  inspeeci)i]1  de  ellos  puedan  tomarse  como  modelos  en  caso
(le  ocurri  alguna  duda.  No  titubeamos,  pues,  el  recomendar  tan
ñu!  obra  ó  uPttos  lectores.

Anuario  Militar  tIe 1906.

Se  ha  recibido  en  esta  Redacción  este  anuario,  publicado  por
el  Depósito  de  It  (inorni.

Boletín  de  la  Dirección General del Instituto Geográfico y  Estadístico.

La  detenida  lectura  de  los  trabajos efectuados  para  la  observa
ción  del  eclipse  total  de  sol  de 30 de Agosto  de  1905 por  el  Insti
tuto,  y  cuya  Dirección  general  tuvo  la  atención  de  enviarnos  un
ejemplar,  demuestra  el  minucioso  estudio  hecho  en los  preparati
voS  por  su  doct,)  pers  u al  y  el  tel i z resultado  obten  i (lo.

Jura de la  bandera.

Agradecemos  nl autor  la  atención  que  ha  tenido  de enviarnos
un  ejenplar  lo su  patriótico  é  interesante  libro,  que  liemos  leído
con  gusto,  por  los recuerdos  que  aviva  y  por  las  enseñanzas  que
encierra,  que  todos  deben  contribuir  á difundir  por  cuarteles  y
centros  tic  cultura.

Vergleichúng von Schleusen und Mechanischen Hebewerken, von  Prüs
atan.  Rcgierungs  und  Baurat,  zugeteilt  der  Kaiserlich  Deutschen
Botschaft  in  Wien.

Tenemos  mucho  gusto  en  acusar  recibo  del  anterior  folleto,  que
consta  de  27 pági tias  en  folio,  y  está  dividido  en  diez  y siete  seccio
nes,  interesantes  para  Ingenieros  y  Arquitectos.
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FIG.  1.—TelémetrO  sobre  su  trípode.



Grada donde se construye el  acorazado británico  “AGAMEMNON”,

en  los astilleros do los Sres.  William  Beardmore & C.°
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EL  COMBATE ‘DE TRAFALGAR

(Continuacjén.)

Nota  de Gravina á Decrs,  de 29 de Diciembre del804.——Resumen de los
planes  navales de Napoleón.— Comienzo de la  correspondencia entre
el  Emperador y  el  Príncipe de la Paz,  por el  intermedio del consejero
Izquierdo y  M. De Lacépéde, Gran Canciller de la  Lesión de Honor.—
Nota  de Godoy á Napoleón, de 19 de Diciembre de 1804 (1).

Después  de  impreso  lo  anterior,  he  leído  la  notable  obra
Projdts  et tentatives de débarquement  aux  iles  britanniques  Ç2)
y  otros  documentos  de  nuestro  Archivo  histórico,  algunos

inéditos,  16 cual  hace  necesario,  que  amplie,  ratifique  y  has
•    ta rectifique  parte  de  lo  ya  expuesto.

Corresponde  á  lo’ último  la  declaración  de  que  distintas
fueron,  en  verdad,  las  nota  del  General  Gravina,  que  citan
M.  Desdevises  y  el  Académico  Sr.  Fernández  Duro,  que  yo

supuse  pudieran  ser  una  sola  porque  los  extractos  publica
dos  de  ellas  y  lo  inmediato  de  las  fechas,  hadan  verosimil
la  SOspecha  (págs.  370 y  371). Mas corno  el  Comandante  Dos-

(1)  Véase el número  de esta REVISTA del mes de  Marzo.
(2)  Escrita  por el Comandante francés de Caballería  M.Edouard

Desbrióro.  Consta de  cuatro  tomos, que  vieron  la luz en  1900, 1901
y  1902, y  han sido  publicados  por  la  Sección  histórica  del Estado
Mayor  del  Ejército  francés.  El  autor  ha  tenido  la  bondad, que

•    agradezco, de regalarme  un  ejemplar  de tan  interesante  trabajo.
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brire  publica  íntegra  la  fechada  el  2  de  Diciembre  de  1804,
y  nt  contiene  la  parto  que  Desdevises  copia  de  la  otra,  no

ofroeú  la  inetior  duda  do  que  fueron  dos  las  iotas.  Por  ii
imtrtania,  reproduzco  on toda, su  xtonsión  el  documento
de  a  ePoda  fecha:

«El  (,al  Gravinu,  Emhajat/or de España,  6  su  exelencia  el
Míuislro  do  la  llariua  j  (le  las  Colonias  (29  Diciembre  1804). —Su
M:tlestml  Católica  el Rey  ¡ni señor,  vistas  las  violencias y hostili—
dul,s  ‘onietidas  por  los  buques  de guerra  ingleses  cóntra  fragatas
&spaiiiIas  que,  fiadas  en  la buena  fe  cte los  tratados  vigentes,  re
gi&saban  de  Amóriea,  ha  ‘leclarado  la  guerra  á la  Inglaterra  y  se
Ita  dignad,,  al  mismo  tiempo,  conferirme  el  mando  de’su  scua
dra,  oitviáudojiit  las  cartas  reerodonciales  que  he  de  tener  la honra
de   á  .  áL  1.  en  mi  audiencia  de  despedida,  debiendo
marchar  (fl  seguida  á  Madrid  y  dirigirme  á  mi  destino  cuandn
hubiere  logrado  lo  que  solicito.  Creo  oportuno  y  conformo  con
las  instrucciones  que  he  recibido  de  ¡ni  Corte  y  con  las  eoní’eren
cias  que  he  tenido  el honor  (le  celebrar  con  Y. E.,  hacerle  presente
algunas  observaciones  sobre  los  asuntos  de  que  hemos  tratado,  á
fin  do  que  si  Y.  E.  las  estima  ;í propósito  las  exponga  á S. M. 1. En
el  caso  de  que  Y. E.  tuviera  algo  que  comunicarme,  por  orden  de
S.  hL 1.,  antes  de  ¡ni  marcha,  yo  inc  encargará  de  hacerlo  presente
á  mi  llegada  á  Madrid,  para  que  los  dos  Gobiernos,  de  mutuo
acuerdo,  causen  el  mayor  clailo al  común  enemigo.

Como  Y. E.  habrá  observado,  en  la  nota  que  indica  el  estado
actual  de  los  buques  de la  Marina  Real  y  de  los  que  se  encuentran
listos  en  los  tres  Departamentos  do  Ferrol,  Cádiz  y  Ciirtagona,  re
sulta  que  del  total  do  32 navíos,  qne.se  podrán  armar,  correspon
dcii  15 á Cód ix, 8 á  Cartagena  y 9 á Ferrol  (1), de  los  cuales  hállanse
listos  para  armarIos  en  seguidas  9  en  el  primer  puerto,  5 en  el  se—

(1)  Los  32 naví,s  de  la  nota  eran:  los  15 ce  Cádiz,  Santísima
Trinidad  y  o  ato  Ana,  (le  120 cañones;  Rayo,  de  100; San  Rafrel  y
Arqoooalu.  de  80; qrrihlc,  01oioso,  Firme,  Bahazna  y  San  fasto,
de  74;  San  Loandro,  Espcn’ía  y  Am&rica,  (le  64;  Castilla,  de  62,  y
MiSo.  (le 50; los  ocho  de  Cartagena,  Reina  Luisa  y  San  Carlos,  de
120:  Ooei’rcro,  ,‘oii  Francisco  (le Paula,  San  Joaquín  y  San  Pablo,
de  74; neja  y  San  Punzón,  de  64, y  los  nueve  de Ferrol,  Príncipe  de
Asturias,  de  120; IVeptnno,  de  80; Monitrca,  San  Agustín,  Montañés,
San  Francisco  dp  .1ís  y  San  Jitan  Nepomuceno,  de  74;  San  Ful—
gencio,  de  64, y  Son  itt/ida,  de 60.
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gundo  y  otros  tantos  en  Ferrol;  lo  cual  constituye,  ‘en juno,  19 na
    víos prontos  para  alistarse  hoy,  y  los  13  restantes  podrán  verifi
cario  á los  dos  meses.  Como  lic  manifestado  también  á V.  E.,  aun
que  se  armen  actualmente  los  expresados  buques,  habrá  grandes
dificultades  en  cuanto  á  su  aprest.o  para  salir  á  la  mar,  cuales  son

-       los marineros  y  los  víveres.  La  epidemia,  que  asuela  las  costas  (le
Cádiz  y  del  Mediterráneo,  ha  disminuido  extraordinariamente  la
gente  de  mar,  y de  la  existente,  una  parte  hállase  todavía  enferma
ó  convaleciente  y  otra  se  ha  dispersado,  temerosa  del  contagio  con
la  entrada  del  invierno,  y  no  ser  posible  emprender  entonces  ]as
expediciones  que  los  dos  Gobiernos  habrán  concertado  (sie).  De

-      éstas, las  primeras  que  se  ofrecen  como  probables,  seg,én  he  mani
festado  á Y. E.,  son  la  expedición  á las  Indias  orientales  y  la  ex po
dicióii  fi  las  Antillas.  Para  las  dos  so  necesita  salir  en  invierno,
siendo  conveniente,  para  la  de las  Indias  orientales,  verificarlo  en
el  mes  (le Marzo,  y  para  la de  las Antillas,  á principios  del  invierno,
á  fin  de  quelas  tropas  se  aclimaten  en  este  país  en  lo  restante  do
dicha  estación.  Mi  opinión  es,  así  como  la  de  V. E.,  elíjnse  una  ú
otra  expedición,  marchar  á la  que  se  decida  con  fuerzas  conside

•      rb1es  decisivas  y  superiores  por  nuestra  parte,  á lo  menos  para
una  campafla;  y  á  fin  de  que  los  ennigos  no  puedan  imaginarso

•      el envío  de  tantas  fuerzas  á un  solo  sitio,  queso  salga  al  mnisnmo
tiempo  de los  diferentes  puertos  en  que  la  salida  pueda  realizarse
con  el  mismo  viento,  porque  en  este  caso,  aunque  los  ingleses  se
aperciban  ó  tengannoticia  de  la  salida  de  nuestras  divisiones,  no
sabiendo  su  verdadero  punto  (le  destino,  se  verán  obligados  fi
mandar  varias  Escuadras  á todos  los  que,  oonsideren  amenazados,
mientras  las  nuestras  se  reunirán  en  el  punto  designado  para  ata
car  el  establecimiento  que  se  hubiere  elegido.  Los  vientos  del  Este,

-        que son  los  más  favorables  para  las  derrotas  fi las  Indias  y  fi  las
Antillas,  son  precisamente  los  que  facilitan  mejor  ]a  salida  de  los
puertos  de  Cádiz  y  del  Ferroi.  Con  el  citado  viento  se  puede  salir
do  Brcst  y  (le  Rochefort,  y  verificándolo  todos  casi  al  mismo  tiem
po,  harán  rumbo,  no  con  ititento  do  reunirse  ca  .la  mar,  sino  en  el
punto  (10 cita  eonvenido  el  cual  puede  ser,  como  he  manifestado
á  Y. E.,  las  islas  de  Caba  Verde,  el  Cabo  de  Buena  Esperanza  ó  la
isla  de  Madagascar,  para  la  expedición  que  se  destine  contra  los
establecimientos.  ingleses  en  la  India.  Respecto  do  la  que  vaya  á
las  Antillas,  el  objetivo  sería  la  isla  de  la  Trinidad  á barlovento.
Lá  Escuadra  de  Cádiz,  que  podría  llegar  la  primera,  la  atacaría  en
seguida,  y  cuando  arribasen  las  restantes  de  Ferrol,  de  Rochefort
ó  de  Brest  (porque  considero  que  es  necesario  dejar  fuerz;ts  en
Europa),  todas  reunidas  podrían  pasar  á. Jamaica,  y  después  de
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atacarla  acudir  en  soeorr4) cte la parte  española do  Santo Domingo,
Si  se logra que las tropas  francesas  se sostengan allí hasta entonces.

Sobre  cS1S  diferentes  puntos  he  tenido la honra  do  confeen
ciar  un  V. E., así  es  que  sólo  los  indico,  sin  entrar  en  detalles
aecr(’1  (lO ambas  expediciones,  que  podrían  sor  intentadas  en
tiempo  adecuatio contra  las posesiones inglesas (le las Indias  orien
tales  y  contra las do las Antillas. No hablo  tampoco de las derrotas
y  demás circunstancias  para  la realización de estos planes,  porque
son  materias  coflocidis  de Y. E.; basta indicadas,  y  únicamente  en
el  csso  que  fuera  necesario  se tintarían  con  más  extensión.  Cola
brun  iur  V.  E.,  untas  1e  mi  marc4a  para  Madrid,  pueda  eomun4-
ea,ac  je  cscjj,  ó V((rbalmen,te,  taj  ideas  de S.  111’. 1.,  con objeto
(IC (xpon•la5  á los Ministros  del Rey  mi amo  para  conocimiento
de  ft  M. (1).»

Ç  eudi  ile  las  notas  pasadas  á Docrs  se  refiere  Gravjna

en  la  que  puso  á  continuacj11  del  Tratado  de  4  de  Enero
de  18(15 (pig.  369), á  la  que  cita  Desdevises  de  ‘l.°  de  este
mes  5  á  la  de  29  de  Diciembre  anterior?  No  me  atrevo  á
emitir  opinión  decisiv;t,  sin  riuevosdatos  porque  las  dos

hablar1  de  falta  de  marinen-ja  y  escasez  de  víveres,  aunque
por  la  mayor  extensión  que  de  lo’ último  trata  la  del  t°  de
Enero,  exista  algún  fundainei1to  para  suponer  que  á  olla

alude  (iravina.
Lo  (IUO si  no  ofrece  duda  es  que’ Napoleón  contesta  á la

nota  do  Gravjna  de  29  de  Diciembre  de  1804,  y  también  á
las  propuestas  de  operaciones  navnles  tratadas  en  las  entre

vistas  del  iultiio  con  el  Ministro  de  Marina  francés,  en  ks
escritos  que  ú continuación  se  Copian:

Al  Vicealmirante  Decrs.parís,  14 nivose  att  XIII  (4
•         Enejo 18O5).os  envío  una  nota’ que  remitiréis  mañana  al
•         General Gravina.  Concertaj.djs  igualmcjte  con él  un  tratado

en  ci  mismo  dia.
En  esto  tratado  insertaréis:  i.°  Que me reservo  dar  conoci

miento  durante  un  mes  cii Rey  de  España  acerca del destino  de
sue  Escuadyas  2.°  Que  en  1.0  de  Marzo  estas  fuerzas  estarún

(1)  Projeis  c  tentatives  rio drbarqne,ne,jt  aun  iles  britanniques,
tomo  1V, págs. 256 á 258, afto 1902.
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listas.  Podréis,  además,  con  antelación  á  la  firma  del  tratado,
presentármelo  antes  de  las  doce  de  la  noche,  aunqu&  mi  in
tencióii  sa,no  obstante,  que ‘se firme  mañana  antes  de  media

nocho.=Napoleón.»
La  nota  que.  el  Emperador  remitió  á  Decrs,  para  que

éste,  como  suya,  la  dirigiese  á  Gravina,  deca:  «Señor:  He

presentado  á  S.  M. el,.Emprador  vuestra  carta  última.  S. M.
celebra  la  elección  del  Iey  do  España  al  conferiros  el  maii

do  de  una  de  sus  Escuadras.  s: M. desea  que  marchéis  lo

más  pronto  posible  para  apresurar.  vuestros  armamentos.
El  tiempo  transcurre  y  S. M. ha  resuelto  realizar  ls  opera
ciones  importantes  que  hae  tiempo  ha  preparado.—-S.  M. se
adhiere,  sin  embargo,  á  vuestra  indicación  de  concluir  un
tratado,  y  me  autoriza  á  firmarlo  en  los  términos  siguien

tes.»  A çontinuaeión  figura  el  texto  del  convenio  que  se  fir

mó,  con  la  variante  do, que  la  nota  del  Ernperador  expresa,
sea  cualçjwiera la  confianza  que  8.  M.  1. quiera  tener  en  vos  y

en  mi,  el verdadero destino  de  estas Escuadras  es  todavía secre
te.  8.  M.  1.  se  reserva  explicarse  en  el  término  de un  mes con
S.  1W. el  Rey  de España  6 el GENERALfSIMO de sus Ejércitos  (1),

oneepto  el  último  que  aparece  modificada  en  el  COnvOiiiO

en  esta  forma:  «Respecto de las  operaciones,  8.  hL  el  Empera
dor  se reserva  explicarse  directamente  en  el término  de un  mes

con  8.  111. C. 6  con el. GENERAL ENCARGADO  DE  LOS  PODERES

DE  S. M.» (2). La minuta  del  Emperador  designando  nominal
mente  al  Generalísimo  se  halla  conforme  con  lo  que  dos
días  antes  había  manifestado  en  carta  á  Carlos  IV,  con  estas

palabras:  «En  cuanto  á  las  operaciones,  yo  vería  con  gusto
que  V. M. encomendase  al  Príncipe  de  la Paz  la  inteligencia
directa  con  Francia,  sin  el  concurso  de  los  Ministros»  (pági

na  354), y  que  después  de  todo  es, lo  que  en  definitiva  esti

pula  el  convenio,  aunque  no  se cite  personalmente  á  Godoy.

(1)   Projets  et tentatives  de  dbarquement  aux  iles  britanniques,
tomo  IV,  pág.  260.  ‘

(2)   Idem,  ídem,  pág.  368.
Togo  Lv1II.—MAY0,  1906.                            48
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La  dilerencia  de  tochas  de  4  de  Enero  del  convenio  y
do  5 do  dicho  iiies  de  la  liota  de  Graviiia,  que  forma  parte
do  él, es probable  que  se debiera  á que  en  el primero  se  con
servó  la  do  la  miiiuta  del  Emperador,  aunque  se  firmara  al
siguiente  din,  en  el  cual  Gravina  redactó  y suscribió  su  nota.

*

Justificado  aparece,  hasta  cierto  punto,  que  Napoleón  se

reseeara  (lar  conovinjientó  durante  un  mes  del  dest’ino de  sus
Escuad  as  al  Rey  de  España  y  al  Genéralísimo,  porque  de
rní  sabia  que  los  españoles  no  habían  de  prestarle  ningún
auxilio  en  plazo  menor  del  señalado,  para  los  planes  navales
que  proyectaba,  razón  por  la  cual  haría,  que  Deers  escri
biese  á  Gravina  que,  sea  cualqi  era  la con fianza  que  8.  ii!.  1.
quiia  deposttar  en. vos  y  en  mí,  el  verdadero  destino  de  las
Esco  edras  francesas  es todavía  un  secreto, palabras  que  tam

hin  manifiestan  claramente  á  Gravina  •que,  si  por  acaso,
alguno  do los  planes  objeto  de  discusión  entre  él  y  el  Minis
tro  de  Marina  francés  llegara  á  adoptarse,  no  se  estimaba
oportuno  eomunieárselo.

Los  planes  ava1es  estratégicos  de  Napoleón,  de  que  se
hizo  ligera  mención  en  otro  lugar  (pág.  374),  y  cuyo  obje
tivo  principal  era  el  desembarco  de  tropas  en  Inglaterra,
experimentaron  tales  variaciones,  originadas  por  la  situa—
cióji  decadente  do  la  Marina  militar  farteesa,  que  no  resulta
fácil,  al  menos  para  mí,  exponerlos  en  resumen  claro  y pre-.

ciso.  El  Comandante  Desbrire,  en  la  obra  suya  citada,  trata
detenidamente,  y  con  gran  copia  de  datos,  esta  cüestión  y,

entro  los  proyectos  de  los  años  1804 y  1805, enumera  los  si
guientes:  2 de  Julio,  29  de  Septiembre  y 12-23  de Diciembre,

•  en  el  primer  alio;  16  de  Enero  y 28 de  Febrero-2  de  Marzo,
en  el  segundo.

Consistía  el  plan  de  2 de  Julio  de  1804, según  instruccio—

mies comunicadas  dicho  día  al  Vicealmirante  Latouche-Tré
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ville,  y  oras  do 25 de  Marzo  anterior  (1), en  que  la  Escuadra

de  Tolón,  de  u  mando,  á  su  paso  por  el  puerto  de  Cádiz,
incorporase  á  sus  fuerzas  el  navío  IiAqle  y  las  fragatas  que
allí  se  encontraban,  con  lo  cual,  al  frente  de  once  navíos  do
línea   varias  fragatas,  haría  rumbo  á  Rochefort,  levantaría
su  bloqueo  y  se  le  uniría  la  Escuadra  do  Villeneuve,  com
puesta  do  cinco  navíos  y  algunas  fragatas.  Con  esto  refuerzo
la  Escuadra  de  Latouche-Tréville  contaría  con  16  navíos
y  11 fragatas;  que  en  derrota,  cuya  elección  se. dejaba  á  su

Almirante,  so presentaria  ante  Boulogiie.
Entretanto,  la  Escuadra  de  Brest  ó del  Océano,  teniendo

á  bordo  de  sus  28  navíos  un  Cuerpo  de  Ejército,  haría  dia
riamente  ejercicios  de  dar  la vela,  obligando  de  este  modo
al  Almirante  inglés  Cornwl1is  á  un  bloqueo  muy  próximo
á  la  costa,  paxa  impedir  su  salida.  Para  dar  Napoleón  idea
de  la  empresa  extrordinaria  que  se  proponía  llevar   cabo,

contien  en  sus  instrucciones  al Vicealmirante  Latouch  o estas
palabras  notables:  .Doninemos  el  Estrecho durante  seis  horas,
y  seremos  señores del  mundo.

Fracasado  el  anterior,  plan,  idea  el  Emperador  el  de  29
de  Septiembre  de  1804.  La  Eseuadra  de  Rochefort,  cuyo
mando  había  tomado  el  Contralmirante  Missiessy,  porque
Villeneuve,  ascendido  á  iceali*iirante,  so encargó  del  de  la
Escuadra  de  Tolón,  con  moti+o  de  la  muerte  de  Latoucho
Tréville,  debía  dirigirse  á  la  isla  de  la  Martinica,  con  3.500
soldados,  á  las  órdenes  del  General  de  división  Lagrange,

que  se  apoderarían’  de  la’s islas  Dominica  y  Santa  Lucía.  Al
mismo  tienipo,  la  Escuadra  de  Tol.ón,’con  5.600 hombres,

mandados  por  el  Geral  de  división  Lauriston,  tomaría  ‘á
Surinam  (Guyana)  y.  socorrería  á  Santo  Domingo.  De  esta
última  Escuadra  se destacarían  dos  navíos,  cuatro  fragatas  y
dos  bergantines,  los  más  veleros  de  cada  clase,  y  al  mando

de  un  Contralmirante,  se  apoderarían  de  la  isla  de  Santa
Elcn�,  realizando  además  un  crucero  do varios  meses.  Por

(1)  Desbr’ire,  tomo lv,  págs. 3 y siguientes.
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último,  la Escuadra  de  Brest,  cuyo  Jefe  era  ‘el Vicealmirante
Gariteaumo  (1),  desembarcaria  en  la  bahía  de  Lough-Swilly
(Irlanda),  un  Cuerpo  de  Ejército,  cuya  dirección  estaba
á  cargo  del  Mariscal  Augereau.  Verificado  el  desembarco,

Gario•auinc  se presoiitaría  ante  Cherburgo,  donde  se  le  co
nkufli(arían  (rdenes  í»u  proteger  el  paso  de  la  flotilla.  El
Etnprador  pensaba  que  Villenueve  diera  la  vela  en  Octu
bre,  Missiessy  cii  Noviembre  y  Ganteaume  á  fin  de  Diciem

bre  (2).
TaIlIpOc()  por  unasú  otras  causas  se  realizó  la  anterior

combinación  de  operaciones  navales;  y  Napoleón  expide
nuevas  instrucciones  á  Villeneuve,  en  12  de  Diciembre  de
1804,  ordenándole  que  la  Escuadra  de  Tolón  dé  la  vela  eñ
la  primera  ocasión  favorable,  como  también  lo  haría  la  de
Rocheíort,  debiendo  reunirse  ambas  en  la islade  laMartinica.

La  Eeuadra  de  Tolón,  después  que  se  le  incorporaran  el na
vío  L’Áiyle  y las  dosfragatas  fondeadas  enCádiz,haría  rumbo

á  Cayena  (Guyana),  donde  desembarcaría  tropas  que  refor
zasen  su  guarnición,  y  conquistaría  en  seguida  á  Surinam
y  l)erncrari.  Unidas  en  la  Martinica  las  Escuadras  de  Tolón

y  Rocliefort,  se  dirigirían  á  Ferrol,  y  levantando  su  blo
queo,  se  les  incorporarían  los  cinco  navíos  y  las  dos  fraga
tas  de  la  división  del  Coiitralmirarite  Gourdon,  á  fin  de  que
juntas  todas  estas  fuerzas  arribasen  al  puerto  de  Roehefort.
En  analogía  con  lo  expuesto,  ordenóse  á  Missiessy,  el  23  del
referido  mes,  que  diese  la  vela  desde  Rochefort,  con  encar

go  de  posesionarse  do  las  islas  Dominica  y  Santa  Lucía,.
uniéndose  después  en  la  de  la  Martinica  á  la  Escuadra  de

Villeneuve.  Cumpliendo  lo  mandado,  el Contralmirante  Mis
siessy  zarpó  do  Rohefort  el  11 de  Enero  de  1805,  y  llegó
con  su  Escuadra  á  las  Antillas;  pero  menos  afortunado  Vi-

(1)  He escrito antes Gantheaume  por  haberlo  visto  así en  algu.
nas  obras;  pero  en  lo  sucesivo  empleará  la  nueva  ortografía.,  que
estimo  la verdadera.

(2)  Histoire de  la Marine  française,  sons  le Consulat  el  ¿‘Empire,
por  E.  Chevalier,  Capitán  de Navío, pág. 115, alio 1886.



EL  COMBATE...                  757

lleneuvo,  tuvo  que  arribar  á  Tolón  el  21 de  dicho  mes,  á  los
tres  días  de  su  a1ida  del  puerto,  con  importantes  averías,
ocasioiadas  por  malos  ternpos.

Llama  la  atención  el  Oomandante  Desbriére  que  estas
instrucciones  no  mencionan  operación  alguna  en  el  Caiinl

de  la  Mancha  (1).  Respecto  á  la  importante  Escuadra  (le
Brest  ó  del  Océano,  el  Emperador,  en  10 de  Enero  de  1805,
dijo  al  Ministro  do Marina:  «El cuadro  adjunto  os  hará  com
prender  cómo  concibo  la  expedición  á  la  India.  Las  Escua
dras  de  Brost  y  Ferrol  y los  buques  que  después  de  la  salida
de  Missiessy  han  quedado  en  Roehefort,  con  15.000 hombres

•        la piimera,  3.000 francses  é  igual  número  de  españoles  la
la  segunda,  y  2.000  franceses  los  buques  de  Rochefort,  se

•        dirigirán  á  la  referida  India,  habiendo  aumentado  estas
fuerzas  con  3.000 soldados  de  las  islas  de  Francia  y  do  la
Reunión.»

El  último  plan  fué  proyectado  el  28  de  Febrero  do 1805,
contándose  ya  para  él  con  el  auxilio  de  las  Escuadras  espa
ñolas.  El  expresado  día  dijo  el Einperador  al Contralmirante
Gourdon:  «Si  una  Escuadra  se  presenta  anto  el  puerto  (le
Ferrol  para  levantar  el  bloqueo,  en  el  instante  que  aparezca
notificaréis  al  Comandante  de  los  buques  españoles  que  vais

á  dar  la  vela,  y  es  posible  que  os sigan  lo  navíos  de  S. M. C.
que  estén  listos,  porque  sospecho  que  habrán  recibido  la
orden  de  verificarlo.  Si  lo  hicieren,  entregaréis  á  dicho  Co

mandante  el  adjunto  pliego  sellado,  que  indica  el  punto  de
reunión  de  la  Escuadra,  y  tantos  otros  pliegos  sellados,  que
éxpresan  lo  mismo,  cuantos  sean  los  Capitanes  de  los  bu

ques  españoles  que  se  preparen  á  zarpar...  Unicamente  el
Comandante  de  [as  fuerzas  españolas  abrirá  el  despacho
al  dar  la  vela,  no  haciéndolo  los  Capitanes  sino  en  el  caso
de  separación,  para  saber  el  punto  de  destino...  Si  ocurriere

encuentro  con  el  enemigo,  tomará  el  mando  el  Oficial  de
empleo  superior  ó más  antiguo  én  el  mismo.»

1)  Projets  et  tentatives  de  débarquemeut  asx  iles  britanniques,
tomo  IV, pág. 289.
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Y  en  igual  fecha  el  Ministro  de  Marina  francés  dirigió  al

Jefe  do  la  Escuadra  ospan ola  011 Cádiz  la  siguiente  coinu
nicación,  que  tengo  por  inódita,  como  algunas  de  la  ya  pu
blicadas  y  do  otras  inds quo  en  adelanto  publicará:  Paris
le  9 veiitos  an  13 (28  Fvrjer  1805).==Le Minitre  de  la  Ma

rine  ci  des  Coloniesau  Commandajit  desvaisseauxde  S.M.C.,
reuIij  aux  f’orcos de  S. M.   le  Com

rnandunt,  je  vous  informe  par  ordre  de  Sa  Magesté  l’Empe—
reur  que  ]‘Eseadre  (bit  se  rendre   la  Martinique  (Fort  Ro
yal),  oit  l’Almiral  Commandant  en  chef  des  forces  navales

de  S. M. I’Ernpereur,  doit  lui  (lonner  des  instructions  ulte
rieure.  Veus  nc  devéz  Fien  negliger  pour  y  arrivr  be plus
prolnptenient  possible.

Si  par  un  ovI1enient  quelconque  11 s’eco].oit  25 ou  30
jours  depuis  votre  arrivée   la  Martinique,  dans  qu’aucune
Escadre  française  y  parvint,  vous  ótes  autorisé   en  repar

tir,  et  i  faire  votre  retour  soit  dans  un  port  de  Frncc,  soit
duns  eaux  d’Espagne,  soit  en  fin  á  etablir  telle  croisixe  que
voiis  jugerez  devoir  étre  lo plus  nuisible   l’ennemi.

Jo  n’ai  pas  besoin  d’ajouter  que  dans  toute.  circonstance
Sa  Majesté  l’Empereur  compte  sur  la  loyauté  et  le  courage
eclatant  des  Ofliciet’s do  la  Marine  de  son  fidle  allié  le  Rey
d’Espagno,  l;our  eOI1coujj•  de  tous  les  moyens  á  leur  dis

•         posit ion  au  suceós  (les  operationa  dirigées  contre  leur  enne
mi,  eoinnie  aussi  leur  sagacité  pour  ce qui  ne  serait  pas  pre

vu  daris  leurs  instructjji-is.=  Par  oidre  de  Sii Maj esté  l’Em
•        pereur._J)ecj.L0  Capitaine  Gourrge  (1) á  du  vous  re

mettr  la  feuille  des  signaux  ernployés  pour  les  Eseadres  de

l’Empereui•,  ainssi  que  la serie  de  pavillons.jjecrs  (2).
La  comunicación  anterior,  que  en  pliego  sellado  se  en-

(1)  El  Capiiu  Gourrigo  era  el  Comandante  (101 navío  francés
l’Aiçjle,  fondeado en  el  puerto  de  Cádiz.

(2)  El  manus(rito  original  de  esta  comunicación  lo  posee  el
ilustrado  Jefe  de  nuestra  Armada  D. Emilio  Oroquer, así como los
de  otros  documentos  interesantes.  A su  amabilidad  debo  el  publi
car  esta  copia.
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tregaría  al  Jefe  de  las  fuerzas  españolas,  para  que  lo  abriese
•        á su  salida  de  puerto,  al  verificar  su  unión  con  la Escuadra

de  Villeneuve,  indIca  que  Napoleón  daba  órdenes  á  nuestras
fuerzas  casi  como  si fueran  suyas.

El.  plan  general,  relativo  á  las  anteriores  (lispOsiciOfleS,

se  halla  desarrollado  en  otras  fechadas  el  2 de  Marzo,  que
Napoleón  dirigió  á  los  Comandantes  de  las  Escuadra  (lo
Tolón  y Brest.  La  transmitida  al  Jefe  dó  la  última,  Vicealmi
rante  Ganteaume,  decía:  Fartiréis  en  el  plazo  más  breve
con  los  21 navíos,  seis  fragatas  y  dos urcas  de  vuestra  Escua
dra,  después  de  embarcar  150 hombres  en  cada  navío  y  80

en  cada  fragata,  dirigiéndoos  en  seguida  á  Ferrol,  para  ata
car  los  siete  ú  ocho  navíos  que  lo  bloquean.  Al  Contralini
rante  Gourdon,  Comandante  de  los  cuatro  naviós  y  (los  fra

gatas  de  nuestra  Escuadra  surtos  en  dicho  puerto  y  á  la  es
pañola  haréis  la  señal  de  unión.  Unidas  estas  Escuadras  ha
réis  rumbo  á  la  Martinica,  donde  encontraréis  á las  de  Tolón
y  Rochefort,  que  se  pondrán  á  vuestras  órdenes,  lo  cual

hará  que  vuestra  Armada  cuente  más  de  40 navíos  de  unen.
Sin  pérdida  de  tiempo  regresaréis  á  Europa  por  derrota

no  frecuentada,  arribando  á  Ouessant,  donde  atacaréis  á
los  navíos  que  allí  pudio,ran  esperaros,  y  en  derechura  os
presentaréis  ante  Boulogne,  y  allí  me  hallaréis  para  notifi
caros  vuestro  ulterior  destino.  Deseo  que  el  tiempo  y  las
demás  circunstancias  o  permitan  la  arribada  á  Tolón  entro

el  10  de  Junio  é  igual  día  de  Julio...  Confiáiidoos  el  mando

de  una  Armada  tan  importante  y  cuyas  operaciones  tendrán
tanta  influencia  en  los  destinos  del  mundo,  contamos  ccii

vuestra  abnegación,  vuestros  talentos  y  vuestra  adhesión  á
nuestra  persona.=Napoleón»  (1).

Y  la  orden  comunicada  á  Villeneuve  el  citado  2  de  Mar
zo  le  prevenía:  «Habiend  resuelto  roqnir  la  mayor  parto
de  nuestras  fuerzas  en  la  isla  de  la  Martinica,  nuestro  lii-

(1)  Projsts  e  eniatives  ¿le clébarquement aux  iles brikenuiques,
tomo  IV,  pág.  363.
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tente  es  que  hagáis  rumbo  en  el  plazo  más  corto  con  la  Es

cuadra  de  Tolón  y  los  buques  que  tonemos  en  Cádiz  á
Fort  do  France.,  (le  la  Martinica.  Si  encontráis  á  la  Escuadra
de  Missiessy  la  pondréis  bajo  vuestro  mando,  liemos  orde

nado  al  Aliniranti,  Ganteaurno,  Jefe  de  nuestra  Escuadra  de

Brest,  que  so  dirija  á  la  Martinica,  se  os una,  y.torne  el  man
do  de  todas  nuestras  fuerzas  navales,  que  excederán  de  cua
renta  navíos  de  línea.  Esporaris  cuarentá  días,  á  contar

desde  el  de  vuestra  flegada,  y  si  al  cabo  no  existo  probabi
lidad  de  reunión,  regresaréis  á  Europa...

Tonnino  lo  referente  á  desembarcos  en  Irlanda  con  dos
cartas  del  Príncipe  de  la  Paz  al  Emperador  y  las  respuestas

que  obtuvieron.  La  primera,  fechada  el  26  de  Septiembre
de  1.S05, decía:  Señor:  Mientras  Y. M.  1.  y R.  amenazaba  á
á  Inalaterra  con  su  grande  Ejército  en  las  costas  de  Bou-
logno,  firnialia  yo  un  tratado  de  alianza  con  el  Consejo  de
Irlanda,  i°  el  cual  este  abundante  país  se  obliga  á  concu
rrir  con  40.000 marineros  en  tiempo  de  guerra,  30.000  sol

dados  de  Infantería  y  3.000  de  Caballería;  su  alianza  será
perpetua  coii  la  España  y  sus  aliad9s;  ningún  tratado  podrá
hacerse  sin  que  sea comprendida  Irlanda,  sus costumbres  y
religión  respetadas;  la  mediación  de  S.  M  0.  pava  que  esla
(lisposición  sea  aceplada  y  soslenida  por  V. 111: 1. y  R. es esen

ciulnwofc  lo  tJJipo’Ia4ile (le este tratado,  con  el  cual  ha  salido
para  Londres  el  negociador  que  ha  conferenciado  con  mi

intérprete,  trasladándole  mis  escritos.
Una  combinación  tal  hubiera  desorganizado  la  idea  de

Inglaterra  y  podriamos  dar  como  terminada  la  guerra  y
destruído  el  enemigo  para  siempre,  llegándose  á  realizar

el  plan  en  la  forma  que  le  voy  á  detallar:  Piden  10.000 hom
bres,  60.000 fusiles  y  otras  tantas  espadas;  señalaban  el  pun
to  de  desembarco,  pero  en  paraje  que  no  convenía,  y  así  lo
han  reconocido,  doterrnináiidose  el  que  yo  les  propuse,  á
saber,  en  la  bahía  de  Tralé,  ó bien  en  el  río  Slianon,  igual
mente  que  las  amias;  los  habitantes  do  este  país  son  católi
cos  oprimidos  y  todos  desean  su  libertad.
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Por  sospechas  de  los  ingleses,  tiénen  ahora  cuatro  navíos
de  guerra  en  la  bahía...  de  aquella  costa.  La  ciudad  de  Li

merick,  sobro  el  citado  río,  nos  es  muy  conveniente...
De  oste  plan  me  ocupaba  y  sólo  esperaba  la  ratificación

do  un  artículo  para  comunicarlo  á  Y. M. 1. y  R., por  medio
del  sujeto  (1) que  está  en  París,  mas  como  por  una,parte  ig

noro  si habr.á  emprendido  su viaje  para  España,  en  comisión
del  punto  que  debíamos  aclarar  de  palabra,  y  por  otra  veo
que  las  operaciones  del  continente  distraen  del  primer  ob
jeto  las  atencione  de  V.M.  1. y  R., me  determino  á  enviar
por  el  Vicealmirante  Decrs  este  escrito,  rogándole  me  diga

si  para  el servicio  de  los 10.000 hombres  y  armam3ntO preven
tivo  querrá  V.  M. 1.  y  II. darme  medios  de  proteger  la  expedi
ción  y  aun  ilustrarme  sobre ella;  y  porque  desembarazada  la
Inglaterra  del  temor  del  desembarco,  podrá  reunir  más tro

pas  sobre  las  costas  de  Irlanda,  si querrá  Y. M. 1. y R.  aumen
tar  la  expedición  con  otros  10.030 hombrs  y sus trenos  res
pectivos;  Y. M. 1. y  R.  conoce  la  importancia  de  esto  golpe,

no  debe  dudar  del  éxito,  pues  por  tratados  con  los  dci  país,
tengo  probabilidad  casi  infalible  de  su  lealtad;  espero,  puds,
sus  decisiones  y  luces,  que  mirará  siempre  con  el  mayor
respeto  su  admirador.»

Pero  antes  de  que  saliera  de  Madrid  esta  carta  recibió
God.oy  la  siguiente  nota  del  Emperador:  .17  (le  Septiembre
de  1805.-=M. do LacépMe  verá  al  Consejero  Izquierdo,  y  lo
manifestará  que  las  circunstancias  han  cambiado;  que  la
guerra  continental  amenaza  téner  lugar;  que  grandes  golpes

van  6. realizarse  contra  la  Casa  do  Austria;  que  yo  desoaria
que  2.000 españoles  se  enviaran  6. Liorna,  para  custo(lia  de
la  Reina  de  Etruria;  que  los  toscanos  son  austriacos,  y  que
si  ocurriese  que  el  Ejército  de  Italia  so viese  obligado  á  una
retirada,  un  simple  regimiento  austriaco,  ó  quizá  el  puoi1o,
arrojaría  á  la  Reina;  que  se  necesita,  pues,  que  el Príncipe  de
la  Paz  envíe  á  Liorna  y  á  Florencia  2.000 ó  3.000 hombres;

(1)  El  Consejero de  Guerra  D. Eugenio  Izquierdo.
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que  esta  fuerza  bastará  para  impedir  que  los  austriacos  in
tenteit  iiada,  pues  sus  éxitos  no  pueden  sor  sino  muy  efíme—
ros,  y  que  tendrán  enfronte  y á  la  espalda  enemigos  que  no
les  periiutirmn  reducir  un  destacamento  corno  éste.  Yo  de—
searia  tainhiéti  que  el  Rey  (le España  me  suministrase  15.000
lioinlaes  que se  me  uniesen  en  el Rhin,  ó  6.000 hombres  que
ayudasen  á  la defensa  de  Boulogne  donde  existe  el  inmenso

material  do  la flotilla...  Quizá  sería  político  para  España  te

ner  1 rpas  que  se  batiesen,  y  que  al  repatriarse,  lo  hicieran
0011  a  experiencia  de  la  guerra  y  una  buéna  disciplina.

EU  JHl. !/0  (1 Sea.rÍa que  la Escuadra  hiciese un  movimiento
en  el  ilediterréneo.  El  Príncipe  de  la  Paz  puede  estar  seguro
de  que  nuestros  enemigos  serán  rápida  y  completamente
humillados.

Yo  ctoq  nwj  saiis/icho  de la  conducta  de los españoles;  no
lo  es/O!1  tanto  (le mi  JI imirante,  que nos  hubiera  proporcionado
una  gran  victoria  (refiriéndose  al  combate  de  Finisterre),  si
él  hubiese  mostrado  más  energía.

En  vista  de  esta  nota  del  Emperador,  el  Príncipe  de  la
Paz,  remitiú  con  la  carta  de  26 de  Septiembre,  esta  otra,  fe
chada  el 28 de dicho  mes: Soñor:  Ya tenía  escrita  la  adjunta,
cuando  inc  ha  llegado  la  liota  de  Y. M. 1. y  R.  concerniente
á  la  guerra,  y  si  habiendo  variado  las  circunstancias  pare

ciese  compatible  el  proyecto  de  Irlanda  y  Y. M. 1. y  R.  quia
siere  ayudarlo  enlazando  las  operaciones  de  Boulogne,
podrá  disponerse  la  marcha  de  las  tropas  al  punto  de  la

costa  que  Y. M. 1. y  R.  considere  oportuño;  pero  s& los riesgos
son  graves  y  la  prudencia  aconsejase  la  suspensión.  del  pro

yecto,  podrán  ir  á  Toscana  4.000 hombres,  embarcados  en  la
Escuadra  de  Cartagena;  esta  tropa,  destinada  de  guarnición
á  aquel  Estado,  poded considerarse  como pedida  por  lic Reina
d  Etruria  á  sus  padres.

Si  el Ejército  de  España  se  hallase  tan  completo  como de
seaba,  podrían  pasar  6.000 hombres  cf la  costa de  Boulo que,  y
aun  al Ejército  (le operaciones; el Rey  conoce bien  la importan
cia  de  tal  instrucción,  pero  nuestras  costas  no  tienen  la  sufi—
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cienta  defensa  y  el  interior  se  halla  desprovisto;  la  falta  de

nuherario  contraría  toda  idea;  que  vuelva  V. M. 1.  y  R.  tan
victorioso  como  siempre  es  el  deseo  del  Príncipe  de  la

Paz»  (1).
A  estas  propuestas  de  Godoy  sobre  los  desembarcos  en

Irlanda,  coitestó  el  Emperador,  en  nota  de  7  do  Febrero
de  1806, remitida  por  Izquierdo:  «Quand  aux  operations  de
l’Irlande  tout  ce  qui  interesse  cette  partie  si  impprtante  de

la  catholicité  est  fort   cwur  á  saMajest  mais  11 faut  profl(IO
garde  de  e  laisser  tromper  par  des  aventuriers  Cepend ant

•         1’Empereur va  róporter  son  attention  sur  sa  Marine,  sur  sa
flotille  et  pendre  tous  les  mesures  pour  rcdiire  l’Angleterre,

si  elle  no  fait  la  paix.»  «Es  copla  exacta  de  la  nota  enviada
por  S. M. el  Emnperador,  con  su  firma,  que  he visto.=’Paris,  8
de  Febrero  do  1806. =  Ragenio  Izquierdo>’  (2).  Respuesta
aceitada,  porque,  como  dice,  con  razón,  el  Qapitán  de  Navío
de  la  Marina  francesa,  M. Chevalier:  «El desastre  de  las  Ma
rinas  francesa  y española,  ocurrido  el 21  de  Octubre  do  1805
en  las  aguas  de  Trafalgar,  significaba  para  Inglaterra  más

que  una  victoria;  era  la  seguridad  completa  do  no  ser  ya
posible  en  el  interior  del  pais  una  lucha  motivada  por  la
invasión  de  tropas  enemigas,  y  que  sólo  en  el  continente  se
vería  obligada  la GranBretaflaá  tonar  parteen  la  guerra>’ (3).

*
*  *

Indicado  queda,  en  otro  lugar  de  este  trabajo,  que  la

(1)  Archiv  Histórico  Nacional,  en  la Biblioteca  de  Mac! rid.—Es
tado,  legajo  núm.  2.881.—La  nota  del  Emperador,  que  en  copia
existo  en  el  legajo,  se  halla  publicada  en  la  Gorrespondanee  de  Na
po!  don, tomo  XI,  pág.  255.

(2)  Archivo  Histórico  NacionaL—EstadIo,  legajo  núm.  2.881.—
No  lic visto  publicada  esta nota en  el  torno  correspondiente  de  la
Correspondance  de  Napoléon.

(3)   J[istoirs  de  la Marine  française  sons  le  Consu la! e! l’Eucpire,
pág.  231, año  1886.
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mudanza  radical  de  relaciones  entre  Napoleón  y  Gpdoy,
lalle(la.  desde  Septiembre  de  1803 á  Enero  de  1805,  deberla
tenj  por  causa  una  total  sumisión  del  segundo  á  los  pro—
yect  os del  primero,  hecha  patente  á  fines  de  1804. Docurnen—

tos  que  so  conservan  en  nuestro  Archivo  histórico  nacional,

Y  iuc  1w consultado,  ya.  impreso  lo  anterior,  prueban  la
eoiipleta  eVaetitud  do  tal  sospecha.

Mas  ¿oiles  expondré  de  pasada  que  á  causa,  probable
mente,  de  la  enemistad.  que  so manifestó  entre  las  Reinas  de
España  y  de  Nápoles,  apenas  efectuado  el  casamiento  de  la
hija  de  ésta  con  el  Príncipe  doAsturias,  y  la  intimidad  de
relaciones  de  Gravina  con  la  corte  de  su Patria,  pues  nació
en  Palermo,  debió  onfriarsó  bastante  la  antigua  y  estrecha
amistad  del  último  con  el  Principe  de  la  Paz,  aunque  en  la
correspondencia  privada  que  ambos  continuaron  sostenien

do,  nunca,  al  menos  ostensiblemente,  tal  hecho  se  notara.

De  suponer  es  que  contribuyera  no  poco  á  que  Godoy
disimulara  en  mucha  parte  su  disgusto,  la  grandisima  in

fluencia  de  Gravina  con  Carlos  IV  y  los  Borbones  de  su  fa
milia,  atrihuída,  y  no  cometo  la  menor  indiscreción  al  pu
blicarlo,  porqiie  lo  estampan  obras  antiguas  y  modernas,  á
que  se  tenia  á Gravina  p01’  hijo  natural  de  Carlos  III  (1). El

erudito  Sr.  Pérez  do  Guzmán,  muy  conocedor  de  lo  que
atañe  a  citado  marino,  cO]flc)  lo  acreditan  muy  notables  y  re
cientes  escritos  suyos  (2), exclama  on  laudable  indignación:

(1)  Cet amiral  etait mí  Naples  (nació en Palermo el 12 do Sep
tiernbre  (le 175i3). Charles  III  dont  on  l’a era  généraloment  le fis
na1uei,  le  Íit  entrer  dans  la Marine.  (Guerres  maritimss  sous  la
Rdpobliq  as e  lEmpire,  lomo  II,  pág.  107, año  1869.) D. Federico
Gravina,  ótait nó  5. Palerine  le  12 aoüt  1756.  JI appartonait  5. une
illustre  maison  de Sicile & quelques-uns  lui  donnait  une  origine
plus  illustre  encire.  0i  (lisait  tout  bac  qu’ii  ¿tait  fis  uaturel  (la
Ros  Charles  1ff.  (ida  Marine  espaguole  pen4ait  la. campagae  de
Trafalgar,  por  Desdevises, pág.  28, año 1898.)

(2)  Publicados en La  Epoca,  (le Madrid, los días  21 de Octubre
de  los  años  1897-98 y  en  el  número  extraordinario,  de  mérito  so
bresaliente,  de igual  día del  año 1905, con  motivo  del Centenario  de
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La  historia  no  debe  hacerse  cargo  do las fábulas  maliciosas

de  su  tiempo,  que  vertió  cuentos  de  salón  sobre  su  origen.
Ni  Carlos  III  le  trató  nunca  como  hijo,  n  Carlos  IV  como
bermanO  (1). Estimo  en  cuanto  vale,  tratándose  de  la  vida
de  Gravina,  la  autorizada  opinión  del  Sr.  Pérez  de  Guzmán,

y  mucho  mo  complacerla  ser  de  la  misma  en  esto  delicado
asunto;  pero  no  puedo  menos  de  considerar  que  á  una  ne
gativa  tan  absóluta  contra  el  público  rumor  le  faltan  sólidas
pruebas  que  destruyan  la  leyenda.  No  basta  para  explicar  la

rapidísirna  carrera  de  Gravina  exponer,  corno  lo  hace  el
Sr.  Pérez  de  Guzmán  que  se  debió  á lo  elevado  de  su  cuna  y

•        á su extraordinario  mérito,  porque  siendo  ambas  cosas  cier
tas,  llama,  sin  embargo,  notablemente  la  atención  que,  sen
tando  plaza  de  Guardia  Marina  el  18  do  biciembre  do  1775,.
alcanzara  el alto  empleo  de  Teniente  general  el año  1793, ha
biendo  recorrido  en  dicho  intervalo,  además  del  primer  em
pleo,  los  de  Alférez  de  Fragata  y  de  Navío,  Teniente  de  Fra-

•        gata y  de  Navio  Capitán  de  Fragata  y  e  Navio, Brigadier  y
Jefe  de Escuadra,  es decir,  nueve  empleos  en  menos  de  diez y

•        ocho años,  porque  si bien  otras  carreras  rápidas  se  registran
en  la  Armada,  distan  mucho  de  acercarse  á la  de  Graviria  (2).
Lo  extraordinario  del  caso,  hizo  que  Vargas  Ponce  dijera:

•         <Gravina amontonti  los  grados  sin  que  pueda  otiterarso  de

lasobligaciofleS  de  cada  uno.  Corriendo  de  Madrid  al  mar,
de  la  ‘mar á  Palacio, careoió  de  tiempo  para  clasificar  en  su

Trafalgar.  También ha publicado arjículos  interesantes sobre  Gra
rina  y Trafalgar  en  La  Ilustración  Española  y  Americana  do los
días  30 de  Septiembre,  8,  15 y 2  de  Octubre  y  8 de  Noviembre
de  1905, y en  La  Espaiia  Moderna  de  1.0 de Enero  de  1906.

(1)   La  Ilustración  Española  y  Americana,  30  de  Septiembre
(le  1905, pág. 178.

(2)  Las  carreras  más  rápidas,  que  yo  recuerdo,  fueron:  la  de
D.  Domingo  Pérez  dé  Grandallana,  que,  habiendo  entrado  de
Guardia  Marina  el aflo 1766, ascendió á Teniente general  el  de  1796,

esto  es, á los  treinta  aflos, y la  del  bailío  D. Antonio Valdés, que
desde  1757 á  1789  pasó  del  uno  al  otro  empleo  con treinta  y dos
años  de  serviciO
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cabeza,  para  entender  y  distinguir  ros  conocimientos  y  las
Operejojiis  (le  un  ‘Inundo  supremo.  Si  uii  espíritu  Siempre

en  actividad,  si  un  celo  nunca  adormecido  si  un  valor  

toda  prueba,  pudieran  alcanzar  á  constituir  un  Almirante,

Gravina  coInpitieia  con  Jerwis,  on  Ruyter,  con  el  Marqués

de  Santa  Cruz  (1).  Y aunque  se  prescinde  de  lo  manifos
do,  dieron  también  pábulo  al  rumor  sobre  la  procedencia
de  Gravjna  otros  hechos,  como  su  eorrespdndeneia  afee
tuosa  é  itiina  con  la  familia  de  los  Borbones,  de  España,

y  ube  de  gran  fuerza  para  ini:  la  benévo1  actitud,  tan  ini-
propia  de  su  soberbia  y  engreimiento  de  que  dió  muestras
ci  1p  do  la  Paz  cii  las  graves  desaveñenejas  suyas  con

Gravina,  que  habrán  do  referirse.
(‘elobnidis  en  Barcolom,  con  motivo  de  las  bodas  rea

le,  1u  espléndidas  fiestas  ya  niencionadas,  y  en  las  cuales

el  General  Gravina,  que  hacia  los “honores  de  Ja Armada,
salió  con  el  navío  San  Joají,  la  fragata  Sabiua  y el  buque
Dafne  fuera  de  Ja rada  á  recibir  las  divisiones  de  los  Gene

ralos  Solano  y  Nava,  que  conducían  á  los  novios  napolita

ROS y  á  los  Reyes  de  Etruria  (2),  obtuvo  Gravina  licencie
para  ir  á Palermo  á  pasar  una  telnpoiada  al  lado  de  su  pa
dre.  En  respuesta  á  una  carta  que,  dando  cuenta  de  su  lle

gada  á  Nápoles,  dirigió  al  Príncipe  de  la  Paz,  le  contestó
éste:  -Mi  estimado  Gravimia: Es  para  mí  del  mayor  aprecio

tu  carta  de  13 de  Diciembre;  quedo emnterado de  lms favorables
nolic’ias  de nt(eaf)’a Srnma.. Sra.  Iuftnnta,  y  celebraré  haya  sido

feliz  tu  viaje  á  Palermo,  de  que  era  Y  sabedor  por  el  Co
mandante  de  la  fragata  Soledad. Deseo  que  ‘hayas encontrado
á  tu  padre  sin  novedad,  disfrutando  de  este  modo  todo  gé
nero  de  satisfacciones;  esta  dilatada  mreha  (la  de  la  vueltmt
á  Madrid  desde  Barcelona)  so va  concluyendo  felizmente,  y

agradecido  de  la  atención  y  afectuosa  memoria  que  te  me-

(1)   Eloqio histÓ)•j  (ie’.Esc  o.-Mnusc1.it0  de’ la  Academia de
la  Historia,  folio 42 vuelto,  aRo 1816.

(2)   An,aij  Espa,’o?o, por  Fernández  Duro, tomo VIII, pág. 248.
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rezco,  soy siempre  tu  apasionado  y seguro  amigo,  ==Manuel.=
Cartagena,  Diciembre  25 do  1802.==I-Iay un  PS. de  letra  de
Godoy,  que  dice:  Só  que  diste  tu  reloj  de  longitud  á  Galia

no,  para  el  desempeño  de  su  comisión;  te  agradezco  este

•      serviek,  y  no dejaré  de pouerlo  en  noticia  del Rey.»
Y  en  otra  cart  Godoy  dice  á  Gravina:  Por  tu  carta

de  16  de  Diciembre  último  quedo  enterado  e  tu  feliz  lle
gada  á  tu  Patria,  y  habiendo  encontrado  sin  novedad  á  tu

•       amado padre,  gradúo  es  un  doble  motivo  para  felicitarte,
como  lo  ejecuto,  con  la  más  expresiva  enhorabuena.-=Tam

bión  he  recibido  la  de  28 del  mismo  mes, á  que  acompañaba
el  oficio  de  Galiano,  Comandante  de  la  fragata  Soledad,  do
cuyo  contenido  queo  enterado.  Toda  satisfacción  es peque

ña  á  manifestarte  el  singular  aprecio  que  me  debe  tu  memo
ria,  y soy,  como  siempre,  tu constante  apasionado  y amigo,
Maniiel=Aranjuez  31 de  Enero  de  1803.

Mas  en  Julio  de  este  año,  las  relaciones  entre  Gravina  y
el  Príncipe  de  la  Paz  debieron  ser  en  el  fondo  mucho  mo
nos  afectuosas,  aunqu  en  la  forma  no  se  advirtiese  el  cain
hio,  el  cual,  probablemente,  tendría  origen,  como  ya  he  di-
elio,  en  las  graves  disensiones  que  erpezaron  á manifestarse

entre  las  Reinas  de  España  y  de  ápoles,  y  ser  Gravina  par
tidario  decidido  de  la  segunda.  No  hallo  otra  explicación

satisfactoria  á  la  rotunda  y  áspera  negativa  que  alcanzó  la
petición  que  hizo  Gravina,  desde  Palermo,  para  que  un  deu
do  cercano  suyo  ingresara  ennuestra  Armada,  cuando  estas

gracias  con  tanta  facilidad  se eoncedian  ájóvenes  de  no  tan
alta  alcurnia,  sip. que  lo  solicitaran  personajes  del  poderoso
valimiento  del  actual  peticionario.  Sea  lo  que  fuere,  el Piíu

cipe  de  la  Paz  dijo   Gravina,  el  13 de  Julio  de  1803,  lo  si
guiente:  »He recibido  tus  cartas  fechas  3 y  7 del  pasado;  in
mediatanwnle  hice presente  el memorial  cte la  sobrino  para  en
trar  en  la  compañía  de  Guardias  Marinas;  pero  5.  M.  no  ha
tenido  cí  bien  acceder á  dicha  solicitud  (1)  hubiera  celebrado

(1)   »LaReina  de  Nápolesquiso,luegdqfle  se  hizola  boda  de  su



768            REVISTA GENERAL  DE  MARINA

proporcioncu-  esta  satisfacción;  correspondo  encarecida

mente  á  tus  deniostraejoites  y  al  interés  que  demuestras  en
obsequio  de  mi  persona,  y  soy  constantemente  tu  apasiona
do  y  amigo,  lia,wl  (1).

Nombrado  Gravina,  al  año  siguiente  de  1804, Embajador
en  París,  entabla  en  seguida  el  Príncipe  de  la  Paz  negocia
ciones  (urea Las con  Napoleón,  á  espaldas  del  primero  y  por
medio  cje agente  particular.  Fmi  éste  D. Eugenio  Izquierdo,
quien,  como  dueño  de  la  fábrica  de  Juvia,  en  Ferrol,  había
sostenido  antes  correspondencia  científica  con  M LacépMe,
íntimo  amigo  del  Ernperador.

Godoy  dijo  á  Gravina,  en  carta  cuya  data  era  19 de  Mayo

de  1804: Recibí  tu  carta  del. 8 (2), mi  etimado  amigo;  todos
te  saludan  y  agradecen  tu  memoria  (alusión  prqbable  á  las

Reales  Personas);  nada  ocurre;  esperarnos. noticias  tuyas,pues
cada  día  son  de  mayor  importancia;  adiós.  Sabes  que  te  quie
re  tu  amigo,Majuel.»  Pero  á  los  pocos  dias,  Godoy,  en

hija,  establecer  en  España  espías permanentes,  que  dirigiesen,  no
sólo  á su  hija,  sino  al  Príncipe,  su  marido;  mas la Reina  de Espa
ña,  vigilante  sobre  su  familia  y  poco  amante  de  los  ialiajios,  ob
servaba  la  perfidia de  sus  planes y supo  cortarlos  de  raíz,  hacien-.
do  marchar  los  Embajadores  y  dos  criadas  que  servían  á  la  Prin
cesa,  y  que  los  acompañasen  también  otro  no  dignbs  de  vWir  á
cargo  de  España;  esto  es  lo que  ha  pasado,  y  por  eso sé  ue  Ura
vina  dijo  en  París  que  yo  quería  suplantar  á  los Príncipes  y  tornar
el  Gobierno.»  (Nota  de  Godoy  para  el Emperador,  fechada  el  19 de
Diciembre  de  1804.) No  tengo  noticia  de  que  pariente  cercano  cTe
Gravina  sirviera  al  Rey  de  España.

(1)  Archivo  Histórico  NacionaL—Estado,  legajo  2.850, en el  cual

se  encuentran  las  cartas  copiadas.
(2)  Esta  calta  debió  ser  de  las  primeras  que  Gravina  enviase

desde  París,  porque  ci  6 de  Abril  de  1804  se  encontraba  en  Aran-
juez,  y  allí  fechó  una  solicitud  pidiendo  que, ademés  del sueldo  de
su  nuevo  cargo  do  Embajador,  se  le  siguiera  abonando  el  do  Te
niente  general  empicado,  que  disfrutaba  desde  hacía  años,  aunque
no  sirviera  destino.  Una  Real  orden  de  9 de  los  expresados  mes  y
año  Id concedió  el  goce  del  doble  sueldo  de  Embajador  y Teniente
general  empleado.



EL  COBAT.                769

carta  toda  escritá  de  su  letra,ya  no  pide  notieias  á  Gravina,
contentándose  con  las que  éste  dirige  al Ministro  de  Estado,

y  le  anuncia  la  ida. deIzquierdo  en  esta  forma:  «Mi querido
Federico:  Recibo  tus  cartas  y las  estimo,  aunque  no  conteste

á  todas llas;  sabes  mi  carácter;  no puedes  dudar:  de mi.  amis
tal;  veo  cuanto  pasa,  según  los  oficios,que  diriges  al  Minis
terio;  relóvate, pues,  del  trabajo  continuo que mi  corresponden
cia  pueda  darte;  esta.  expresión  de  sencillez  no  tiene  otro
sentido,  y  la  omitiría  si  no  fuese  porque  Izquierdo  te  repe
tirá  lo  mismo  do palabra;  allá  a;  te  entregará  ésta;  necesitcirá

le  franquees  lugar  en  tus  correos extraordinarios;  no  se  lo re
huses;  sa  objeto es científico, pero  importante;  nada  más  tengo

-        que decirte;  adiós.  Te  ama  tu  amigo,Manuel.=Madrid,  8
de  Junio  de  18O4.=Franquéale  dinero  si. te  lo  pide,  y  yo  te

lo  haré  satisfacer  en  seguida»  (1).
La  carta  que  Izquierdó  llevaba  para  Lacépde  decía:  «Al

señor  do  LacépMe,’Senador,  Gran  Canciller  de  la  Legión
de  Honor:  S. M. C.,. habiendo  estimado  conveniento,.sefior
Grau  Canciller,  que  D. Eugenio  Izquierdo  pase. á  Paris  con
diversos  encargos  relativos  á  los  progresos  de  las  ciencias,
satisfago  á  mi  vez  el  deseo  que  abrigaba  desde  hace  tiempo,
eucargando  á  este  sujeto,q.ue  merce  toda  mi  confianza,  os
haga  presente  en  fni.nombre  la  parte  tan  grande  que  tomo

en  la  admiración  de  toda  Europ  por  vuestras  virtudes  y
vastos  conocimientos.  Deseo  mucho,  señor  Gran  Canciller,
que  esta  prueba  d  mi-consideración  os sea grata,  y, que  no
téis  cuánto  estimo  al  sabio  que  tendrá  la  honra  de  liacéros]  o
presente  de palabra.=ElPríncipe  de  la  Puz.=Ma’drid,  6  do

Junio  de  18O4  (2).  .  ,‘,.  .

Expuesta  por  Izquierdo  á  Lacépde  que  su  verdadera  y

única  un isión  era  esencialmente  política,  á  fin  de  que,  por
el  intermedio  do ambos,  se  pusieran  en.  relaciones  e]  l’rin
eipe  do  la  Paz  y  el  Emperador,  y  aceptada  la  propuesta,  al

(1)  Archivo  Histórico  Nacional.—Estado, legajo 2.850.
(2)  Idem,  íd., íd.—Estado, legajo 2.881.

ToMo  LVIZI.—MAY0,  1906.                           49
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dirigir  Godoy,  en eonsecueneia,una  carta á Izquierdo  en que
se  trataban  asuntos  reservados  de  Portugal,  contestó  el  úl
timo:  Ji  venerado  protector:  La  carta inclusa  en  la mía  ha
sido  con  swno  aprecio  recibida;  ha  afianzado  de  nuevo  la
rectitud  da  las  miras,  disposiciones  y  objetos  de  V. E., y  ha
satisfecho  eki todo  á quien  so dirigía,  considerándome  como
persona  particular,  pero  revestido  cia carácter poUtico  si bien
ha  notado  que,  al  paso  que  es  muy  honrosa  para’ mi,  no es
crrilencial  suficiente  pura  ueqocios  deternilnados;  de  suerte

(JW  mi  el  día  ••diee--—iios hallamos,  contra  lo  que  se  espora—
bu,  más  atrasados  y  yo  menos  apto  para las  comunicaciones
in(ditadUs  que  cuando  le  presenté  la  prinera  qarta. Le he

expuesto  las  justas  razones  que  habian  obligado  á  Y. E.  de
abstenerse  á escribir  al  Jefe...  Aunque  en  la  primera  carta
CHiC /ljura.ita  mi  misión,  se  comprendió  muy  bien;  pero  se
tuvo  por  necesaria  una  autorización  categórica  y  se  deseó..
Se  hace  necesaria  otra  carta,  si  no  á S. M. 1., á él  mismo  (La—
cépde),  sea  cii  francés,  sea  en  español,  en  que Y. E.  diga
que  íuereco  la  con/iaaa  cte ahí  óla  suya,  tanto para  las  co—
muuicaciones  relaiivds  d  las ciencias,  como concernientes  á  los
ase  ates  políticos.  Estas  últimas  palabras  son  eseiciales...
Treinta  años  ha  que  nos  conocemos  (Izquierdo  y Lacépde).
Tratamos  de  asuntos  politices  como  tratábamos  de  las  cien
eia.  Su  elevación,  la  intimidad  con  el  Soberano  (mayor

que  Ja de  otro  cualquiera  y fundada  en  el  aprecio),  no  lo ha
quilado,  ni  su  vida  y  costumbres  sencillas,  ni  su  vivir  sin
aparato,  ni  su carácter  suave y  amante, ni  su candor  natural,
hermanado  á uno  de  los  más  sublimes  y profundos  entendi

mientos...  =  Eajen.io  izqaierdo.  =  París,  26  de  Agosto  de
18O4  (1).

La  respuesta  del Príncipe  de la Paz ué  mandar  á Izquier
do  esta carta  para Laeépide:  Excmo.  Señor:  Crece  mi  agra
decimiento  á  la  par  que  Y.  E.  me  dispensa  su  confianza;
nuestro  Izquierdo  inc  dice  de  Y. E. lo  que de  justicia  debe

(1)  Archivo Histórico Narioual.—Estado, legajo  2.881.
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su  talento..,  veo con pena  que lbs celos de  nuestro  Embajador
(Gravina)  puedan  herir  trl  vez   la  rectitud  de  ese  ini  comi
sionado  y  atraerlo  desopinión  entro  los  do  su  partido;  una
tal  noticia  que  me ha  lleflado decide mi  raeón  (  solicitar  el  re—

greso  de nuestro  amigo,  para  calmar  los  celos del  Embajador,
y  si  V. E.  lo  aprueba,  emprenderá  al  punto  su  viajo,  bien
que  con  la  protesta  de  volver  siempre  que  V. E. guste  do

tenerlo  á  su  lado  por  una  temporada;  mi  deseo  soria  do
proporcionarle,  antes  de  su  regreso,  la  presentación  al  Em

porador,  atrevióndome  á  este  empeño  la  liconcia  que  so
mira  corno  característica  de  los  sabios  en  todo  país,  y la  iii
dulgencia  que  nos  pruéba  la  Historia  en  la  vida  de  los  hó
roes...  Tampoco  me  he  determinado  á  presentar  á  S.  M. 1.

mis  votos  por  su  prosperidad  en  una  ópoca  en  que,  dando
riendas  á  su  feliz  discurso  y  coinbinac!ón  olítica,  hace  bri

llar  sabre  todo  las  propiedades  del  arte  de  la  guerra;  pero
Y.  E.,  su  más  fiel  y  distinguido  entre  los hombres  de  inórito
que  le  rodean,  ien4rd  (  bien  hacerle  una  insinuación  de  estos
mis  votos que  dedico á  su persona,  en  ocasión  que  no  puede
serle  de  molestia,  ni  á  Y. E.  tampoco,  cuya  vida  guarde  el

cielo,  eprno  desea  su  afectísimo  servidor,=El  Príncipe  de  la
Paz.San.  Ildefonso,  4  de  Septiembre  de  1804» (1).

*
*  *

Continuó  Izquirdo  en  tratos  con  Lacépde;y  el  Prínci
pe  do  la  Paz  envió  al  primero  un  importantiimo  documeti
to,  tal  vez  inédito,  que  da  luz  sobre  algunos  sucesos  de  aquel
tiempo,  y  corrobora  varias  npreciaeiones  hechas  en  este
trabajo,  cuando  aún  el  autor  no  l  liabJa  leído:

‘Nada  de  prosa, mi  estimado  Izquierdo—decía  Godoy—; laco
nisrno  y al negocio... Mi carácter usted  lo conoce, y no ignora  que
jamás  estoy  de  acuerdo  con  las  esperanzas  que  no  tienen  algún
apoyo  en  la  identidad  de  principios;  razón  es  do que  convengamos

(1)  Archivo Histórico  Naoional.—Estado,  legajo  2.881.
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ya  sobre  algunos  de  éstos.  Recordar  el  motivo  por• que  usted  fué  á
París  es  ocioso;  pues  lo sabe  Lacépédey  no  lo  ignorará  elEmpera
dor,  puesto  que  la  virtud  más  digna  do  esesujeto  es  la  constancia
y  la  claridad  á  quien  una  vez dió  palabra  de sr  del. Dudábaso,  sin
embargo,  del  giro  que  tomarían  las  cosas  políticas,  y  se  pensaba
que  una  relación  estrecha  entre  nosotros  y  la  Franbia  podría  ser
re(íproca  tarante  de  la  felicidad  de  los  (los  Estados.  Se  dudaba  de
la  Ii uena  fe d&Eepafia,  Ó, por  iuejoi  decir,  de  la uía  con  respecto  d
la  1 roncie:  se  hablaba  de  planes  extensiYos  á  la  desineinhraciói
(Le este  reino,  y  se añadía  que  el  dePórtugal  entraba  en  la  balanza
de  eoinpnnsaciones  pata  indemnizar  á la  España  de  las  pérdidas
que  pudiese  probar  por  otras  partes.  Tales  dudas,  tales  máximas
despertaren  mi  ardiente  celo en  favor  de  la  causa  de  mi  Rey  y  de
mi  Patria;  se  nos  facilitó  felizmente  el  conocimiento  de  M. e  La
cBp(de,  y  esta  dncora  fn  la  que  apopó  nuestras  investigaciones.
Pué  usted  á  París;  se  presentó;  tuvo  ondulaciones  nustra  empre
sa;  se qnejó  tlrcu’iaa  de  usted  á  Tallegranl  ME CALUMNIé;  se  pusie
ron  espías  á mi  agente,  y  no  se atrederon  á arrojarlo  (le  París  por•
miedo,  sin  duda,  á que  el Einperaçlor  fuese  instruído  de  la  maldad
y  la  castigase  (1).  Partió  en  oste  tiempo  el  General  I3eurnonville
muy  en  la  ji lea  de  descubrir  á  S. M. 1.  la  traición  contra  mí,  al
tiempo  que,  instruyéndole  del  estado  de  la  España;  conviniese  con
ci  Rey  N. S.  en  el  modo  de  vencer  las  desgracias,  y  hacerse  más
útiles  el  uno  al  otro  Estado;  mas  esta  esperanza  salió  fallida,  P’°5
sé  que  el  dicho  General  sólo  trató  de  sus  cosas,  sin  detenere  á dar
ideas  verídicas  al  Emperador.  Llega  el  rnometo  de  ser  injuriados
por  los  ingleses;  nos  apresan  los  buques  ricamente  cargados;  nos
cercan  por  hambre,  impidiendo  la  entrada  (le  granos  ea  nuestros
puertos,  y  despachan  instrucciones  á  las Escuadras  para  tiranizar-
nos;  bien  sabía  yo  que  esta  conducta  debía  ser  consecuencia  de  la
repulsa  que,  en  nombro  del Rey  N. S., les  hice  cuando  pretendieron
nuestra  alianz  contra  la  Francia;  no  dudaba  yo  qie  el  imnpedi

(1)  Esto  explica  y  alara  que  la  carta  d  Giundallana  á Gravi
na,  su  fecha  2  de  Noiembro  de  1804 é  impresa  en  la página  360,
la  cual  manifetaba  que  el  Rey  había  élegido  al  Embajador  en  Pa
rís  para  el  mando  de  las  Escuadras,  eoiience  de  esto  modo:  «Mi
queridoFederico:  Cuando  trato  de cosú  marinas  romp  el secreto.»
El  Ministro  Gralidallana,  que  se  hallabá  cmpletdnicnt  identifi
cado  Con el  Prícipe  do  la  Paz,  y  quiá,  á  la  sitzdn,  en  relaciones
poco  afectuosas  con  Gravina,  contestáríá,  en  cirtas  antóriore,  con
evasivas  á las  preguntas  que  éste  le  hiciera  sobre  la  misión  de  Iz
quierdo.  O
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uento  opuesto  á su  desembarco  en  las  provincias  meridionales  de
ese  Impbrio  excitaría  su  cólera,  y  por  eso, en  vez  de  ajustar  un
iratodo  (le neutra  iciad,’ cual  hizo Azarad  calunsnicmndome  tombhíu,
quise  se  hubiera  declaradola  puerTa  (1), persuadióndomo  de  nues
tra  rentaja  entonces  por  las  fuerzas  do  mar  que  nos  era  posible
reunir;  poro  pasado  el  momento,  y  llegado  el más  forzoso,  se decla
ra  la  guerra,  elije  el Reji ti. Grao ma para  mandar  las’ilr»io•das  (2),
le  oscrilo  Yo; mas  no veo  aquella  energía  que  debiera  esperar  en
sus  contestaciones,  bien  que  inc  dice  haber  presentado  en  traduc
ción  (t  S.  M.: 1. mis  oficios;  se  elige  Encargado  de  Negocios  al  Se
cretario  de  embajada,  y  ya  este  Embajador,  que  antes  parecía  (le
sear  su  retiro  del  puesto,  no  aspira  sino  á  dejar  establecidas  rela
ciones  para  volver  ci  il; ti: esto  no  condescenderá  el  Bey  N.  S.,  Ita
biendo  probado  ya  su  conducta  y  carácter,  poco  á  propósito  para
la  diplomacia;  bien,  pudiera  haberse  dada  á  usted  el  encargo;  sé
que  lo desempeñaría  cual  ninguno;  pero  el’ incidente  primero  que

•  (1)  No se  armnoniza  esta  manifestación  con  lo  que  Godoy  expo
ne  en  sus  Memorias.  Aeerca  de  lo  que’ á  continuación-expresa  de
que  á  fines  de  1803 noshallábamos  en menos  malas  condiciones
para  la guerra  marítima  que’  lo  estuvimos  á principios  de  181)5,
estoy  conforme,  y  lo  he  consignado’  en  la  página  200.
•  (2)  Esta  explícita  muanifestaema  del’ Príncipe  de  la  Paz  en  es
crito  que  tan  mal  trata  á  G revi mt  revela  que  no  estuve  desacerta
do  (pig.  360) al  supóner  que  el  Rey  eligió  por  sí, para  el  man de  do
sus  Escuadras,  d este  General  de Mrina:  Prueba  también  de  que
así  ‘fué, que  nunca  Godoy  ni el  Min’istro de’ Marina  Grandallma  ma
nifestaron  á  Gravina’que  lo hubieran  propuesto,  sino  que  alirnian
en  todas  sus  carta  ue  el  nomnbramieitO  lo  hizo  el  Rey  Carlos  IV.
Desconozco,  además,  en’qu&se  basad  Sr.  Pérez  de  Guzmán  pira
manifestar,  en  La  iinstac’ión  E.paioia  yAinericona  de  30 tIc Sep
tiembre  de’ 1905, pig.  179, que  el  mismo  Napoleón,  por  medio  de
su  Embajador,  propuso  á  Gravina  para  el  ouando  superior  de  la
división  espaílola;  la  cual  propuesta,  aprobada  en  Madrid,  obligó
al  ilustre  marino  á  pasar’  desde’  París  hasta  Cádiz  á  tomar  dicho
mando,  arbolando  á su  llegada  su  insignia  en  el Aryouauta,  cuan
do  contradicen  tal  suposición  los  documentos,  (le  interés  histórico,
que  publicq.  Aunque  no  lo  base  en  razonamiento  sólido,  y  única
mente  lo  apoye  en  mieras  conjeturas,  no  desprovistas,  sin  embar
go,  de  algán  fundamento,’por  lo  que’ más  adelante  se  leerá,niani
testaré  que,  en  mi  opinión,  el  candidato  del  Príncipe  de  la  Paz
para  el  mando  de  laArmnada  espafiola  era  el  Ministro  de  Marina
Grau  d allana.
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dejo  referido  hubiera  tomado  aspecto  de  verídico,  y  nuestra  con
ducta  sería  tildada  de  capciosa.  Vamos  á la  continuación  de  nues
tro  negocio.  5.  M. 1.  se  ha  coronado;  la Francia  tiene  Jefe  conde-
(orado,  cual  corresponde  á  su  grandeza,  y dado  este  paso,  no  es
regular  que  la  corte  de  Londres  siga  su  detestable  máxima  de
sembrar  la  anarquía  en  el  país.  Las  miras  políticas  del Emperador
irán  más  allá  de  lo  que  alcanza  nuestra  vista,  y  sería  ocioso  que
rerse  exponer  á  analizarlas;  nos  importa  solamente  ser  si  la
alianza  de  Espafa,  y  mayormente  la  que  establece  el  orden  geo
gráfico  de  los  des  países,  podrá  tener  alteración,  si S  M. quier  ha
cer  el justo  aprecio  (le  la  sinceridad  de  un  Rey,  el  único  que  no  ha

adu[tera(lo  su  carácter  en  medio  do  las convulsionas  de  Europa;  si
piensa  establecer  íntimas  y  verídicas  relaciones;ó  si  quiere  que  la
verda(i  vuelca d correr  el riesyo  de la  traición,  fiándola  á agentes
poco  dignos  de  confianza,  cuales  han  sido  los  que  hasta  ahora  he
,uos  tenido  de  una  y  otra  parte.  (No  cabe  inferir  agravio  mayor  á
los  Embajadores  respectivos  (le  uno  y  otro  país.)...  Si  5.  M, 1. me
creyese  capaz  (le instruir  á  mi  Rey  de  los  planes  ó ideas  que miren
á  la conservación de  sus  glorias  (1),  haciendo  á usted  canal  de  di
rección  por  medio  (le  M. Lacép5de,  permanezca  en  París;  pero  si,
por  el  contrario,  apercibiese  descontento,  ó  poca  confianza,  pón
gase  luego  en  marcha,  pues  ya  necesitamos  las planchas  de  Jucia
para  forrar  alf;nJws  navíos.  Nada  de intriga  ia  ocurrido  por  parte
(le  la  Reina  N.  5.; su  generosidad  y  carácter  alejan  de  sí  tan  pérfi
da  doctrina;  usted  lo  sabe;  pero,  por  el  contrario,  la  Reina  de  Ná
o1es  es  intriganta  hasta  el  extremo,  sin  omitir  conducto  que  no

•        pruebe para  sus  negociaciones.  Quiso,  mego  que  se  hizo la  boda  de
su  hija,  vstuálccer  en  P]spuáa  espías  pernanentes  que  cliritjiesen,
no  sólo e  su  ¡aje.  5hO  UI Príncipe,  su  marido.  Con  varias  cartas  y

•         por varios  modos  tentaron  de  estrecharme  á  intimidad  con  esta
liga;  eludí  la  cuestión;  no  contestó  á  la  Reina,  y  me  conservé  en
mi  casa  sin  solicitud  (le saber  cosa  alguna;  mas  la  Reina  N. S., que,

(1)  ¿Originaría  esta  indicación  que  el  Emperador  consignase,
en  su  ininuta  del  convenio  de  4  do  Enero  de  1805,  el nombre  del
Generalísimo,  como  la  persona  con  quieii  l  Emperador.  se  reser
vaba  explicarse  directamente  respecto  de  las  operaciones?  ¿Se  sus
tituiría  dicho  nombre  por  el  del  GeneÑi  encargado  de  los  pode
res  (le S.  íd.  C.  por  complacer  á  Gravina,  ó fué  casual  el  cambio?
Lo  que  si parece  demostrado  es  que,  ya  fuera  por  la  indicación
de  Godoy  ó  por  otras  causas,  el  Embajador  Beurnoriville  dejó  de
intervenir  en  varios  asintos  relativosá  las operaciones  marítimas
de  los  dos  países,  y  de  ello  se  lamentó.
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vigilante  sobre su familia  y poco amiga  de  los italianos, observa
ba  la perfidia  de sus planes, supo cortarlos  de  raíz,  haciendo mar-
char  los  Embajadores  y dos  criadas  que  servían  á la  Princesa,  y

/     que los acompañasen también  algunos otros  no  dignos  (le vivir  á
cargo  do España; esto es lo que  ha pasado, y  por  eso sé que  Gravi
na  dijo en  París  que yo quería  suplantar  los  Pr tncpeS  y  towu  el
aobierno,  y  la  Reina  (le Ndpoles  ha  hecho poner  en  los papeles  (le
Londres  la  indecente  nota  que  el  gacetero  do  París  rebate  con
energía,  y sobre la cual haga  usted  se escriba  alguna cosa con es
tos  mismos  datos, en que  no  hay  Sino  verdad  y bien  extractada
relación.  Concluyo, mi  buen  Izquierdo,  encargando  á usted  que
leyendo  al  amigo  esta  carta,  procure  sea  puesta  en  noticia  de
S.  M. 1., absteniéndome  de  mayores  detalles por si  la suerte  pro
porciona  mis  deseos no se  haga  demasiado  molesta.  Adiós. De us
ted=M.  1 =La  recopilación  de  esta  cart  va  hecha  militarmente
por  si S. M. 1. la  leyere.=iiladrid,  19 de  Diciembre  de  1804.»

Denota  el  anterior  documento,  en  lo  que  se  relaciOfla
con  Gravina,  prevención  y  rqsentimientos  antiguos,  sin  cm
bargo  do lo  cual  no  intentó  Godoy  tomar  contra  él  medida
alguna,  por  el  poderoso  escudo  que  lo  resguardaba.  Ilay
más;  habiarecomeflda4o  á  Izquierdo  que  evitase  toda  cues
tión  con  nuótro  Embajador  en  París,  como  lo  acreditan
estas  palabras:  ‘Jamás,  diceilzquierdo  á  Godoy  el  2  de
Enero  de  1805, ni  directa,  ni  indirectamente,  he  manifestado
resentimiento  á  Gravilla;  jamás  he  tenido  la  menor  palabra

con  él;  nunca  me  he  dado  por  enterado  de  nada.  Y. E.  me
encargó  que  no  me  diese por  entendido,  y  he  obedecido.  a  los

desaires  se acabaron; ya  están  olvidados.»y  en  cuanto  al  resultado  de  la  carta  de  Godoy,  le escribió

Izquierdo:  »Mi vnerado  protector:  La  carta  de  19  último
ha  llegado  puntual  y reservadamente  á  mis  manos.  El  amigo
(así  quiere  desde  hoy  que  se  le  designe)  ha  admirado  su
carta;  escribió  al Emperador  el  28 pidiendo  su  permiso  para
llevársela;  lo  dió  la  orden  de  ir  el  29 á  las  siete  de  la  maña
na  con  ella,  y  tuve  que  pasr  parte  de  la  noche  traducién
dola.  El  Emperador  la  leyó  y  meditó  á  solas  con  el  amigo,

.y  éste  sirvió  de  amanuense  para  la adjunta  nota:  Ha  declara

do  8.  .M. 1.  que admite  las  comuniéaCiones  marítimas  por
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conducto  ¿j ci  del  ainiqo.  &rd  esto .ijuoraclo  de  la  diplomacia;
así  se  ,ie  curueqa  pie  nada  coinu.niçpte  V. E.  á  Beurjson,•uille,

ni  de  lo  £jt(C 1’oja  de  aquí  reser)ado,  ni  de  lcs  Jersoitas  que

media,i.  Citauto  ea  en  la adjunta  notd ç  sin  añadir  ui  quitar
una  .i/ítbu  ,  a ¿ muda,  ‘onu polaina,  lo que  ha  dictado  S.  M. 1.
Es  coao  si  V.  E.  Jo  hubiera  oído...  El  Ministro  de  Relacio-’

nos  Ex  rimes  ‘ignora  todo,  y  si  lo  sabe  por  el  ‘útiico  que
puede  hacerle  conlianza,  tetidrá  ue  guardarlo  en  su  pe

cho  (1)...  Paris,  2  de  Eiiqro  do  18O=Éugenio  Izquirdo

La  iiof:i  que  el  Einperador  dictó  áLacpde  el  1.0  de
Enero  do  1803,  decía:  M.  (le  Iicápde  dirá»al  encargado  de
negocios  del  Prineipo  de  la  Paz  que  yo  sQy  de   opinh5n;

que  M. Gravina  es  del  todo  inepto  para’  zas’ negociaciones

(liplolniitieas;  que  es  de  inuy  cortos  alcances,  y  que  conoce

harto  poco  la  trusceiidenelit  de  lo  que.  habla  (2).  Qüe  es

(1)  El  Ernperadoj  debió,  en  efecto  prescindir  del  Ministrp’ de
Negocios  Extranjeros  en  todo  este  asunto,  ,y.u  consecuencia  que
fué  el  convenio,  cuando  Izquierdo,  en  10 de  Enero  (le  1805, dijo  al
Príncipe  ile lii  1 ‘az: Ta]heyrund  se  ha  resentido  de  que ‘sin su  con
cuti•encia  se  hubiese  hecho  uii  conveniid’en  que, aiínquc  se  tratab
de  medidas  militares  y  marinas,  se  estiptilah  Cosas  concernientes
á  su  ?i[iiiisterio,  conio  la  garantía  (le  posesiones;  la  devolucióxi  do
la  Trinidad,  el reintegro  de  has fragatas,  y, sobre  todo, lacondición
de  no  hacer  una  paz  separados...  El  Emperador,  por  lo que  se  sabe
ya,  ha  despachado  este  negocio  con  el  Ministro  de  Maíina,  y  le
es  igual  cualquiera,  con  tal  de  que  lleguá  á  V.E.»  Evidencian  ha

exaetiiud  de  esta  última  parte,  estas  pa.labras-de   reservada
que  Gravina  dirigió,  el  8 (le  Diciembre  de  1804,  á Grandallana:  E
Rniperadu•r  me  Ita dicho  a nlo,’/zuid  al  ]hIó, istro  de  la Marina  para

•         que trate  Conittiçjo sobre  lo que poded  convenir  que  arreçjleezos  Jun
tos  (pág.  306); y  que  Dcerás  y Gravina  fueran  los  que  suscribiesen

•        el convenio  de  4 do Enero  de  1805.
(2)  Además  de  lo  que  Godoy  expoñía,  puede  quael  Emperador

•        aludiese á conversaciones  de  Decrús  con  Gravina,  parte  de  ollas
expuestas  POV el  segundo  á  Godoy  desde  Cádiz,  en  carta  de  28  de
Septiembre  de  1805, es  decir,  pocos  días  antes  del  combate  de  Tra

•        falgar: ‘La  entrada  do los  franceses  en  el’ Mediterráneo—escribía
Gravin.’ú  Godoy—nos  podrá  poner  en  cómpromisós,  y  ayer se lo
mauifestí  cí  Villeneut,e y  le  hablé  particularmcnté  sobre  Nápoles  y
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cierto  el  rumor  esparcido  en  Paris  d,  que  se  quena  dostro
nar  al  Rey  de’ España,  y  lo  ha  sido  por  los  agentes  do  la
Reina;  de  Nápoles,.y  que  el  Etñerador,  habiendo  sabido

que  M.  y  Mad.  de  Sto. Theodoro,  fomenta1aii  mucho  este
rumor;  ha  concebido  tal  desprecio  hacig  ellQs,  que  .iiabién

dolo  informado  estaban  en  ]a  Corte  de  la  inperatriz,  no

bajó  contra  su.csturnbre  á  la  audieneia.=Que  conoce  y
desprecia  á  la  Reina  de  Nápoles,  que  .sab  omujer  capuz  de

•        todo; que  el  Emperador  d.esea. mucho’se  consiga  en  España
•   -   quitarle  toda  influencia.;  que  en  el  dia’s  arrepiente  de  ito

habero  opuesto  bastante  á  la  boda,’yque  con  interés  mira
rá  cuanto  se  dirija.á  libertar  á. Madrid.  de  esta  mujer  diabó

•        liea.= Que en  cuanto  ú  la  guerra  que. piensa  el Emperadoi,  es
menester  armar  cuando  menos  veinto’navíos,  y  que. ser(í posi
ble  hallarlos  si  hay  dinero,  y  que  el dinero  que  se  necesita para

ello’no  puede  menos  de  hallarse  en  una  Ménarq’u’ia  que  tiene
tantos  recursos  y  bienes como la Monarqwía  española. -=Y que,

•       en fin,  únicamente  por  los  electos  podrá  apreciar  la  Admi

nistración  espaíiola;  qué  si ‘ve que  dentro  de  dos  meses  huy
en  cada  uno  de  l  .urtbs  de’Irdl,  de  Cádiz  y  de  Carta
gena  Escuadras  para  ayudar  á  las  sxyas,  que  ohligucp  á  los
ingleses  ti cruzar  con  mayor  número  de  navíos,  confiará  en

la  Administración  de  España;  pero  que  ya  el  Emperador

4ta  llegado  ti  extrañar  se  retardase  tan  largo  tiempo  la  do

Sicilia.  Le dije: no pQdenws en ningtmu caso, unidos  con  ustedes,  ha-
•        cer lwstitidades contra un  hermano  dé  nuestro  Rey;  hablando  algu

na  vez  en  París  con  su Ministro  cte  Marina,  Dec’rés, se  lo  (lije:  O
segwirí  a  ustedes  á  todas partes;  pero  contra  ini  Patria  no eoy, puessi  mi  Jtej  ncc lo mandase,  suplicaría  me  hiciese  la ciracia  (te clarnie

otro  destino,  que  nd faltaba  mar ytierra  donde,  pelear,  pero  que
me  evitase  el  duro  sentimiento  de  ir contra  mi  Patria,  y el A imi

ante  inc  dijo que  lo  escribirna.-  (Archivo  del Ministerio  de  Maii—
na.)  Algo  extraño  parecq  que  Gravina  así  se  expresara  hallándose
al  frente  (le la Escuadra  española  y  en  vísperas  de  combate;  pero
más  raro eneticatro  que  so lo  dijera  á  Villéneuve  para que  éste  lo
comuniecra  al Ministro  francés  de  Marina y  llegara  á noticia  del

Emperador.
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claración  do  la  guerra;  que  los  buques  inglese  tuviesen  la
desvergüenza  (le  acercase  tanto  á  la  costa;  que  á  estas  horas,

con  un  poco  de  energía,  se  hubiera  podido  tener  en  Ferrol

Cinco  iütvio.  armados  y  tripulados,  que  reunidos  á  los  fran
ceses,  liuhiran  podido  hacer  que  se  levantara  el  bloqueo
del  puerto  (E).

Además  de  la  anterior  nota  de  1.°  de  Enero  de  1805, que
el  Emperador  dirigió  al  Príncipe  de  la  Paz,  ya  se  ha  publi
cado  la  carta  que,  al  día  siguiente,  mandó  á  Carlos  IV sobre
el  mismo  asunto  (pág.  353).  Lo  expuesto  aclara  las  causas

que  produjeron  el  radical  cambio  de  relaciones  entre  el
Emperador  y  el  Príncipe  de  la  Paz  y  la  forma  algo  extraña
en  que  se  osti1)uló  el  convenio  de  2 de  Enero  de  1805 y  re
dactó  alguna  (le  sus  cláusulas.

PELAYo  ALOAL  GALIANO.

(1)  Esta  nota  del  Empeiador  no figura, á  pesar  -de publicarse
-  otras  análogas  dirigidas  á Lacépáde  para  Izquierdo,  en  la  Corres
pondauce  (le  Napoléon,  impresa  en  París.  Todos los  documentos
copiados  corresponden  al legajo  núm.  2.881 delArchivo  Histórico
Nacional.



ÜRAN1ZAO1ÓN EÜNÓiIÜA INDUSTRIAL
DELOS

ARSNALS’Y ASTILLEROS DL ESTADO

,lEMORlA PREMID EN EL CONCURSO OFICIAL DEL AO 1905
AL  PitEMIO

OONTRALMfflANTE ANTEQUERA,,

DON    NICOLÁS    FÚSTER         DON   ADOLFO    NAVARRETE
Ingeniero  Jefe  de  i.& olaae.           Teniente do  Navío  de  1.c1ase.

(Continuación.)

II

¿Qué  industria  naval  puede  stablecrse  y  desarrollarse,
y  en  qué  formá,  contando  durante  diez  años  con  30  millo
nes  de  pesetas  anuáles,  por  término  medio,  dedicados  direc

tamonte  á  nuevas  construcciones,  y  durante  los  años  subsi
guientes  con  20 millones  anuales  para  el  reemplazo  de  todo

-    el material  naval  existente;  y  qué  parte  de  esos  recursos,  y
qué  organización  industrial  conviene  dar  á  los  astilleros  del
Estad  para  su  mayor  rendimiento?

Para  contestar  esta  pregunta,  segunda  que  se  deriva  del
enunciado  del  tema,  con  arreglo  al  método  de  trabajo  que

se  sigue  al  reactar  esta  Mmoria,  según  se  ha consignado
al  principio  de  ella,  precisa  describir  nuestros  arsenales  y
astilleros,  privados  y  oficiales,  siquiera  sea  sintéticamente,  y,
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conoeid  sti-  eleluentDs  de  trabajo,  calcular  su  capacidad
product’ii’a.

CoilDeidI  (íta  Oil  general,  r  la  que  requieran,  especial
mente,  ls  astilleros  ofieioles,  para  ser  uscptibles’  do  nue
va  orgaiiizacioll  económica  industrial,  se  podrá  deducir  la
distribución  de  recursos  más  útil  para  la  reforma  orgánica
que,  conni  más  adecuada,  se  desea  establecer,  y  el  cometido
que  á  taida  arsenal  ó  astillero  convenga  asignar,  asi  COIlIO

indicar  su  mejor  servicio  industrial,  tomandó  como  modelo
ci  más  acreditado  en  el  extranjero  y  en  la  industria  privada
nacional,  y terminar  proponiendo.  la  orgnizción  econó

mica  y  adnii nistrativa  más  convénienté,  última  pirte  del
tema.

Como  información  rumana  d  los  medios  de  construc

ción  con  que  cuentan  nuestros  arsenales  oficiales  y  los  de
la  industria  particular,  acompañamos  un  plano  de  cada  ar
senal  ofieial  y  de  cada  cual  de  lo  esttbleciinientos  de  la
Constructora  Naval  Española,  astilleros1  dl  Norvión,  asti
lleros  de Matagorda  y  Maquinista  Terrestre  y  Marítima,  de
Barcelona.

ASTILLEROS  OFICIALES

Fijándonos,  ci  primer  lilgar,  en  el  arsna1.delFeri’ol,  se
nota  desde  luego  la  deficiencia  de  los  medios  pritieipales
para  acometer  la  construcción  (le los nuevos  buques  de  gue

rrasi  éstos  han  de  ser  de  gran  porte,  y laprimera  necesidad
que  se  advierte  es  la  de  gradas  de  construcción;  pues  las  di
merisiones  reducidas  de  las  hoy  existentes  obligan  á  pres
cindir  por  completo  de  ellas,  teniendo  forzosamente  que

construirse  otras  nuevas  de  dimensiones  capaces  para  so
portar  Ufl  buque  de  gran  peso  y  dimensiones.

En  1s  tulleres  para  las  obras  en  buques  de  ese  porte  se
nota  la misma  deficiencia;  son  de  dimensiones  limitadas  para
el  emplazamiento  del  herramental  preciso,  y  hay  necesidad
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de  ampliarlos  y  dotarlos  de  los  aparatos  modernos,  aten
diendo  en  su  colocación  á  que  dejen  dispónible  el suficiente
espacio  para  los  movimientos  del  personal  obrero,  de  las

piezas  que  se  estén  elaborando  ‘y  de  las  vías  de  ‘transporte
para  la  conducción  dei  material  al  pie  de  cada  herramental.

Este  detalle  es  de  gran  importancia,  porque  los  entorpeci
mientos  en los  talleres  se  traducen  en  grandes  pérdidas  do
tiempo  y,  por,consiuientd,  en’ mayor’gasto  de  las  obras.

El  herramental  ha  de  estar  ‘cii  razón  direta  del  volu
men  (le  obra  en  ejecución;  cuanto  más  completo  y  perfec
to  sea  mayor  rapidez  y  economía  se  obtiene  en  el  trabajo;  /

por  eso  en  los  arsenales  mejor  Qrganizadós  jamás  se  escati

man  gastos  de  esta  naturaleza,  y  por  eso  afirmamos  que  en
el  Ferrol  son  muy  escasos  los  recursos  actuales  para  reali
zar  grandes  construcciones.  Hacen  falta  nuevos  talleres,
cuya  necesidad  se  sentirá  al  estar  los  modernos  buques  cii

periodo  de  arinamehto,  como  el  taller  de  montaje,  y  se  re
quieren  medios  adecuados  para: el  desembarque,  transporte  y

colocación  de  materiales,  y  otros  elementos  do  que  uos  ocu
paremos  más  adelante.

En  el  arsenal  de  Cartagenaes  mayor  aún  la  falta  do  ele
mentos  para  considerarlo  capaz  do  emprender  ‘modernas
construcciones.  Se  puede  decir  que  carece  d  lo  fundamen
tal  en  un  astillero,  de  gradas  de  construcción;  porque  á  tan
to  llega  el  que  las  que  tiene’ estén  dispuestas  sólo  para  des

lizar  y  transportar  los  huques’á’ un  dique  flotante.  Estas  ope
raciones  no  se  practican  ya  en  ninguna  parte,  por  la  expo
sición  y  dificultades  que  ofrecen  n  el  lanzarnieito  de gran

des  buques,  y  mucho  menos  se  podrían  realizar  011 Cartage
•na,  cuyo  dique  flotante  es  de  capacidad  y  resistencia  insu
ficientes  para  cargar  un’  óasco  dó”grhndes  pesos  y  dimen
si  en es.

Respecto  á’ taieres  adólece  del’  mismo  ‘defecto  4ue  Fe
rrol,  en  lo  referente  á  su faIt’  de  eapaeidd  y  u  errónea
disposición’  y  omplazam’iOflto.’ ..‘

El  arsnil  de  la  Carraca  está’tarnhin”dePr0ViSt0  de  lo
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que  Conceptuamos  preciso  para  construir  buques  de  guerra

como  los  proyectados  para  ñuestra  Marina.
Las  modernas  construcciones  pueden  utilizar  muy  poco

los  medios  que  se  empleaban  para  las  antiguas,.  y  por  ello
en  la  Carraet  hay  poco  que  tenga  aplicación  á  las  obras  que
actualmente  se  realizan  en  los  buques  de  guerra.  Susgradas
no  son  utilizables  por  sus  dimensiones,  ni  por  su  posiión

puedo  colocarso  en  ellas  quilla  alguna  de  importancia;  son
gradas  antiguas  para  buques  pequeños  y de  poco  peso,  situa

das  en  sei.itido  normal  al  caiial  do salida  de  las  embarcacio
nos,  imposibilitando  toda  maniobra  de  lanzamiento  con  bu
ques  de  alguna  eslora,  por  lo  próximo  de  las  orillas  opues
tas  y  la  falta  de  calado.

En  sus  talleres  se  nota  la  misma  falta  de  adaptación  á  la
actual  manera  de  construir,  más  la  ñilta  de  elementos  para

emprender  ninguna  obra  de  importancia,  si  ósta  ha  de  ile
varse  á  cabo  con  la economía  y actividad  necesarias  con  que

se  ejecutan  en  los  arsenales  de  otras  naciones.  La  organiza
eión  de  los  modernos  astilleros  difiere  en  absoluto  del  sis

tema  antiguo,  y  en  todos  olios  so ha  desechado  lo  que  aún
se  utiliza  en  este  arsenal,  pero  que  seguramente  no  se  podrá
emplear  cuando  varíe  el  gónero  de  obras.

La  reeonstitución  y  preparaciófl  para  nuevos  trabajos  en
este  establecimiento  habría  de  ser  laboriosa,  puesto  que
exige  reforma  general  en  todos  sus  talleres,  creación  de
nuevos,  ampliación  de  medios  de  conducción  y  colocación
de  materiales,  y  otras  más  importantes  inilovaciones  que
ha  bría  que  estudiar  cuida dosam ente.

ASTILLEROS  PRIVADOS

El  astillero  del  Nervión  se  estudió  con  la  intención  de

construir  un  astillero  con  todos  los  medios  y  adelantos  que
exigen  las  nuevas  construcciones;  pero  acontecimientos
posteriores  parece  que  paralizaron  el  desaro1lo  de  la  ini-
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ciativa,  y  en  la  actualidad  es  una  factoría  naval  que  para
rdenes  importantes  teiidría  que  modernizar  algunas  do  sus

instalaciones.
Sin  embargo,  está  dispuesto  con  bastante  desahogo  para

emprender  obras  en  gran  escala.  Atendiendo  desde  su  fun
dación  á  este  ideal,  sus  iniciadores  empezaron  por  prescin

dir  de  gradas  individuales,  que,  desde  luego,  limitan  la  ca
pacidad  y  dimensiones  de  los  buques  que  en  ellas  hayaii  de
construirse,  y  en  su  lugar  dispusieron  un  gran  plano  incli

nado  general,  donde  pueden  construirse  varios  cascos  al
mismo  tiempo,  entre  ellos  alguno  de  grandes  dimensiones.

Este  procedimiento  de  1s  planos  inclinados  generales  es
muy  empleado  en  todos  los  arsenales  modernos  que  traba

jan  grandes  volúmenes  de  obri.
La  disposición  de  sus  talleres  se ajusta  algo  mós  á  las  ne

cesidades  de  las  construcciones  navales,  y  su  einplazaiiiien
to  está  bien  elegido,  próximo  á-las  gradas  y  con  amplitud
suficiente  para  el  buen  desenvolvimiento  en  los  trabajos.
osde  un  mismo  grupo  de  obra  están  unido,  como  los  de
fundición,  calderería,  modelos  y  maquinaria,  que  forman
uii  solo  pabellón,  con  diviiones  por  taller  y  coi  la  capaci
dad  y  medios  suficientes  para  la  construcción  de  grandes
máquinas;  los  de  herreros  de  ribera  y  de  forja  tambieii  es
tán  en  una  sola  nave.  •Esta  situación  de  talleres  la  coiiside
ramos  bastante  acertada  en  la  práctica,  por  el  auxilio  que
con  facilidad  se  pueden  prestar  unos  á  otros  en  obras  cli

nes,  por  la  gran  economía  que  esto  produce  en  gastos  de
conservación  y  de  personal,  y  por  el  poco  tiempo  que  se
pierde  al  transportar  las  fuerzas  de  unos  talleres  á  otros.

En  la práctica  es donde  se aprecian  estas  ventajas,  y  don
de  se  observa  lo  costoso  del  material  de  transporte  necesa
rio  y  las  dificultades  para  el  traslado  de  piezas  do  gran
peso  entre  diferentes  talleres,  si están  separados  ó  distantes
unos  de  otros.

En  su  herramental  se  nota  alguna  falta,  pero  están  dota
dos  de  lo  necesario  para  las  obras  que  hasta  el  presente  les
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han  sido  encomendadas,  y  os de  suponer  que,  al  entrar  en
un  periodo  do  actividad,  este  establecimiento  trate  de  oom
pletar  sus  aparatos  ‘en la  medida  que  la  importancia  de  las

oh  ras  requi  onni.
Sus  elementos  (le  movimiento,  desembarque  y acopio  de

materiales  están  bien  entendidos.
Los  astilleros  do  la  Constructora  Naval  Española  ocupan

una  magnífica  posición  en  la bahía  de  Cádiz, que  les  permite

lanzar  fácilmente  toda  elaso  de  baques  sin  temor  á  riesgo
alguno,  ni por  falta  de  calado,  ni  por  orillas  opuestas.

La  superfieie  de  la  factoría  se  presta  de  sobra   a  insta
lación  de  todo  lo  necesario  para  acometer  cualquier  clase
de  obras,  y  seguramente  hubiese  llegado  á ser  éste  un  buen

establecimiento  naval  á  no  faltarle  trabajo  cuando  con  ma
yor  cuidado  atendía  á  su  dosarrdllo;  ‘pero  no  se  puede  negar
que  eii esto  astillero  es donde  mayor  número  de  construccio
nes  se  han  realizado  en  iiuostro  país  en  estos  últimos  tiem
pos,  tanto  pam  la  Marina  inilitár  corno  para  la  de  comercio.

Alentada,  sin  duda,  esta  Sociedad  por  la  esperanza  do una

reorganización  de  nuestra  Marina  militar  y  una  protección
á  los  constructores  para  la  Marina  meróante,  pensó  en  crear
un  gran  establecimiento  capaz  de  producir  tipos  de  buques
de  cualquier  porte  y  dimensiones;  en  sus  gradas  y  talleres
Se  nota  en  seguida  esta  idea,  pero  también  se  ve  claramente
que  quizás  por  faltar  los  necesarios  programas  en ‘las  me
didas  de  gi  bierno,  todo  el  desarrollo  y  progreso  quedó
detenido  en  espera  de  mejores’  tiempos  para’ la  Constructora
Naval.  Su  campo  do  grado  ó  plano  iñclinado’  admite,  por  lo
amplio,  buen  número  de  quillas  de  gran’ porte  y  está  dis
puesto  para  que  los  medios  de  transporte  y  colocación  de

materiales  se  íii,iedan  instalar  con  comodidad  y  den  abasto
á  todas  las obras  que  estén  en  ejecución.  Este  plano  molina—
db  está  perioctamente’situaclo  y  gárantiza  ded’c  luego,  por
su  posición,  el  éxito  de  toda  operación  de  lanzamiento,
corno  ha  ocurrido  hasta  aqui  con  todoslos  verificadós  en
esto  astillero.                  ‘‘



ORGANIZACLÓN ECONÓMICA...             785

I’ara  el  armamento  de  los  buques  á  flote  tiene  una  buena

dársena,  con  grúas  y  machina  para  colocar  pesos  hasta  de
cien  toneladas,  y  por  estil  misma  dársena  se  descargan  los
materiales  empleados  en  las  obras.  Esta  disposición  es  real
mente  muy  conveniente,  por  la  gran  economía  que  produce.

Los  talleres  de  herreros  de  ribeía  y  de  forja  son  de  gran
extensión,  con  la  amplitud  suficiente  para  la  buena  distri

bución  del  personal  ocupado  en  cada  faena,  sin  detener

ninguna  herramienta  mientras  funcionan  las  demás,  y  con
espacio  bastante  para  acumular  la  obra  elaborada  y  distri

buirla  á  las  gradas.
Lo  mismo  ocurre  con  lostalleres  de  fundición  y  los  de

çarpinteros,  que  tienenexeiente  repartimiento  de  lierra

mental.                              —

•          Además del  arseiial  de  la  Carraca  y de  los  astilleros  de  la
Constructora,  existe  en  Cádiz  la  factoria  (le  la  Compañía
Trasatlántica,  instalada  en  los  terrenos  de  Matagorda.  Este
cwmtro  naval  se  creó  para  atender  á  las  necesidades  de  la
flota  de  la  citada  Compañía;  pero  en’ol  curso  do los  años  fué

aumentando  sus  elementos  de  construcción  y  ampliando
todos  sus  medios,  hasta  conseguir  ponerse  á  una  altura  do

•         que dan  buena  prueba  los  buques  últimamente  eonstruídos.
Esta  factoría,  con  la  Constructora  Naval  Española,  los  asti
lleros  del  Nervión  y  otros,  han  mantenido  el  prestigio  iii
dustrial  de  la  Patria,  al  mismo  tiempo  que  organizaban  sus
establecimientos,  construían  gradas,  ampliaban  sus  talleres,
ad.quirian  su.s  herramientas,  educaban  su  personal,  y,  en
una  palabra,  hacían  cuanto  es  posible  para  que  prospere  la
industria  naval  en  España  y  nos  emancipemos  de  la  tutela

extranjera.
Por  la  misma  causa  que  los  demás  establecimientos  pri

vados,  no  hin tenido  aún  oportunidad  esta  factoría  de  poner
á  prueba  todos  sus  medios.  La  falta  de  programas  oficiales
y  el  escaso  aumento  de  nuestro  poder  cbmercial,  detienen
la  expansión  y  desarrollo,  limitando  á  pequeñas  obras  todo
su  empuje.

Tokio  LVXII.—MAY,  1(06.                             50
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Pero  desde  luego  se  observa  que  sus  elementos  están
preparados  para  todo,  por  la  prctiea  adquirida  en  los  años
que  tiene  (le vida  esta  factoría  y  en  las  obras  ejecutadas  en

sus  baques  y  co  los  do  otras  Compañias.
Otro  esta 1,1 cc in  ici ito  iii  dustrial  que  mQrece  ser  estudia

do  es  La  Maquinista  Terrestre  y  Marítima,  de  Barcelona.
Esta  Sociedad  es  de  antigua  creación,  y  merced  á  sus  iii—

cesantes  iiinvaeiwies  y  rerormas  ha  llegado  á  ser el  primer
esta  1. 1 ecl miento  do  construcción  de  máquinas  marinas  que
existe  en  Es1.atña.

Como  lelo  taller  de  construcciones  de  máquinas  en
grande  escala,  además  (le  las  oficinas  cédnicas  y administra
tivas,  cuenta  con  magnifleos  tfleres  de  fundición,  forja,
caldoreria,  carpintería  de  modelos  y  montaje,  almacenes  y
depósitos  de  materiales  y  abundantes  vías  de  comunicación
entre  los diferentes  talleres.

En  el  taller  de  fundición,  de  amplias  proporciones,  se
moldean  y  funden  piezas  do  todas  dimensiones,  ptua  lo

que  tiene  un  gran  foso  de  colada,  buen  número  de  estufas
y  grúas  para  trasladar  las  cucharas  de  uno  á  otro  extremQ
del  taller.  En  edilicio  adyacente  están  ls  cubilotes,  con  las
plataformas  para  cargar  los  lingotes  y  carbón.

Da  idea  de  los  medios  qu  posee  dFcha  Sociedad,  decir

que  ha  Qonstruido  las  máquinas  de  los  cruceros  Piucesa
de  lstitrias,  Cardenal  Cisneros,  cataluña,  Carlos   íl ifon—

so  Xiii,  Lepanto,  Extrcmwim’a  y  algunos  buques  menores.
A  los  establecimientos  expresados  hay  que  afiadir,  ade

nás,  los  astilleros  d.c La  Euskalduna,  con  talleres  y  diques

en  Bilbao,  que  compiten  dignamente  con  los  astilleros  del
Nervión,  y  han  producido  buques  mercantes  y  otro  mate
rial  naval  de  cuantía  en  estos  últimos  años,  y  los  astilleros
de  la  Greña,  hoy  cerrados,  pero  conelemeiltos  de  trabajo
dignos  de  ser  puestos  en  acción.

¿
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Resumiendo,  en  sintesis,  puede  afirmarse  que  la  poten
cia  productora  de  material  naval  moderno  de  los  arsenales
y  astilleros  del  Estado  es  muy  escasa,  por  falta  de  elemen

tos  industriales  y  poco  adecuada  organización  administra
tiva,  y  que  los  principales  astilleros  privados  se  encuentran

en  mejores  condiciones  de  producción  de  obra  nueva,  por
ambos  conceptos.

El  resumen  de  lo  elementos  de  trabajo  de  unos  y  otros

astiXleros,  que  se  expresa  en  la  siguiente  nota,  en  adición á
todo  lo  expuesto,  permite  asegurar  que  la  capacidad  pro
ductora  anual  de  los  arsenales  y  astilleros  de  Ferrol,  Cádiz
y  Cartagena,  unida  á  la  capacidad  productora  inedia  de  los
astilleros  restantes,  es  muy  superior  á  los  trabajos  necesa
rios  para  las  nuevas  obras,  y  es  evidente,  por  lo  tanto,  que
ollas  no permiten  establecer en  España  ningún  nuevo  astille
ro,  y  que  para  utilizar  los  astilleros  existntes,  oficiales  y
particulares,  y reformar  los  primeros,  se requiere  especializar

el  trabajo,  lo  cual  exige  estadio  analitico,  qio  se  verilee  

continuación.

NOTA  DE  LÓS  PRINCIPALES  MEDIOS  DE  TRABAJO  DE  LOS

ASTILLEROS  NAONALES

ArenaI  de Ferot.— Número  de gradas, 6.

Dimeasiones  de  las (jradas.

1  =  80,00 metros  ÷  16,00 metros.
1 =  80,00        +14,00
1=  90,00  .»,   +17
1=90,00•       +17
1=70    »    +19
1=106          +19

Taller  de  herreros  de ribera110  —1- 38  metros.
Idem  de  herrería70  +  20
Idem  de carpinteros  +  25
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Arsenal de la Carraca. —  Número  de gradas, 8.

bicicensjojces  1e las  t,ralas.

1 =  100 +  25 metros.
1=100±25
1=--  57+27
1=  60±25
1=  8a±2a
1=  7;l•-j-20
1=  80±25
1=  80-—25

Taller  de herreros  de  ribera90  +  17 metros.
Idem  de IlelTería64  +  40
Idem  de carpinteros127  +  14

Arsenal de Cartagena.—Nújnero de gradas, 5.

Dicccensiones (le  las jrwlas.

1 =  200 -f- 22 iccetros.
1=200+22    »
1=200f22
1=  84-1-16
1=  84+18    »

Taller  do herreros de ribera1.166  +  35 metros.
Icleicc le Icorrería82  —j-. 20    »
Ideni  de carpintería y sala de galibes    100 +  22    »

Constructora Naval Espaiola.

Un  plano inclinado general de
Taller  de herreros de ribera y herrería.
Idem  de carpinteros

Compañia Trasatlántica.

Gracias: una de
Taller  de herreros de ribera
Idem  d  herrería
Idem  de carpinteros

Astilleros del Nervión.

IJn plano inclinado general de unos
Taller  de herreros de ribera y forja
Idem  de carpinteros

150 4— 80 metros.
188+32   »
60+30   »

140 +20  metros.
90+30
80+40
70±45   »

130 +  80
150 + 30
82  +  20

metros.
»
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Expuesto  en  síntesis  el  estado  productor  de  los  tres  ar

senales  militares  cte Ferrol,  Cartagena  y  Cádiz,  y  de  los  as
tilleros  y  talleres  que  han  realizado  el  mayor  númoro  do
obras  para  la  Marina  militar  y  mercante,  procede  hacer  un
ligero  análisis  de  nuestros  arsenales  militares,  fijándonos  es

pecialmente  en  la  clase  de  obras  que  en  ellos  convenga  eje
cutar  para  los  electos  que  se  desean,  análisis  que  luego  ha
brá  que  vérificar  con  los  astilleios  de  la  industria  privada,
desarrollando  el  plan  expresado.

Al  analizar  los  arsenales  militares  IaIu  e]  objeto  de  este
•        tra’bajo, hay  que  tener  en  cuenta  que  el  principal  fin  de  es

tos  establecimientos  es  su  empleo  corno  bases  estratágicas
•         de operacionesde  las  Escuadras,  á  que  se  alude  en  el  torna,

para  lo  cual  una  gran  parte  de  los  mismos  ha  de  estar  re
servada  5. la  dársena  militar,  depósito  de  pertrechos  y  niuni
cienos,  combustible,  y,  en  suma,  todo  lo  necesario  para
que  los  buques  de  guerra  puedan  disponerse  pera  el  desem
peño  de  cualquier  comisión  del  servicio.

Cori  arreglo  5 estas  ideas,  que  son,  por  otra  parte,  univer
salinent  aceptadas,  tondrems  que  Suponer  divididos  cada
uno  mIo los  tres  arsenales  ci  dos  grandes  agrupaciones  ó

servicios:
1.0   Servicio  militar.
2.°  Servicio  industrial.

Aunque  la  pregunta  contenida  en  el  tema  se  refiere  ex
clusivainente  al  servicio  industrial  de  os  arsenales,  es  indis
ponsab]e  para  conocer  la  cantidad  que  realmente  se  puede

invertir  en  la  construcción  de  la  Escuadre,  conocer  primero
lo  que  hayan  de  absorber  las obras  é  instalaciones  que  deban

ejecutarse  en  la  parte  militar  de  los  arsenales.  La  diferencia
entre  el  presupuesto  total  y  los  gastos  de  instalaciones  en
los  arsenales,  será  lo  realmente  aplicable  á  nuevas  const;ruc
ciones.

Corno  el  estudio  hecho  de  esta  manera  ha  de  tener  algu
rin  extensión,  é  importa  mucho  que  se  mantenga  con  toda
claridad,  nos  ocuparemos  separadamente  de  cada  uno  de
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los  arsenales,  y  terminaremos  su  análisis  con  un  ligero  re
SUmen  que  contenga  las  cuuelusiones  que,  á  nuestro  juicio,
SO  obtengaii  (le  él.

ARSENAL  DE  FERROL

En  el  lilati  do  reforma  de  los  servicios  de  la  Armada  del
sOñw  (oner  1 Forrándiz,  basado  en  los  informes  de  los  Qa—
pitanos  gLnei-alos  de  los  departamentos,  citados  en  otro  lu
gar,  se  propone  la  realización  de  obras  en  este  arsenal  por
valor  (le 9.430.000 pesetas,  aplicadas  de]  modo  siguiente:

Para  la  instalación  de  energia  eléctrica,  un  dique  para
buques  de  410.000 toneladas,  dragado  de  la  dársena  y  ante
dársena,  depósito  y  muelle  de  carbón,  aljibe  en  tierra  y
muelle,  arreglo  de  polvorines  y  sus  muelles,  y  de  vías  y  al
macenes,  dársena  de  torpederos,  barcaza  para  carbón  y

municiones,  aljibes  de  vapor.

En  el  plan o do]  arsenal  liemos  marcado  la  instalación  ya
aceptada  del  IIUOVO  dique  para  grandes  buques,  de  la  cen
tral  do  eJiergia  eléctrica  y  la  dársena  para  los  torpederos.

Eiitondoinos  que  los  depósitos  y  muelles  de  carbón  y  los
aljibes  palo  aguado,  habrán  de  instalarse  en  la  Grafla,  según
han  propuesto  diversas  autoridades  de  Marina.  Realmente
es  ya  práctica  corriente  el  instalar  estos  depósitos  en  luga—

res  independientes  del  arsenal  militar,  para  que  los  buques
carboneros  no  tengan  que  penetrar  en  el  recinto  oficial,  n1

los  buques  armados  tengan  que  hacer  con  frecuencia  ma
niobras  de  entrada  y salida,  no  siempre  fáciles  y  que  suelen
ocasionar  pérdidas  de  tiempo.

Los  polvorines,  por  otra  parte,  tienen  también  asignada
su  situación  en  el  departamento.
•   Admitidas  estas  ideas,  la  línea  AB, mareada  en  el  plaii,

podría  dar  la  mejor  separación,  á  nuestro  juicio,  entre  el
puerto  militar  y  la  sección  de  construcciones.

Para  comprender  hasta  qué  punto  se  lleva  en  los  arse
nales  extranjeros  esta  separación  entre  las  dos  grandes  sec
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ciones  ó  servicios  en  un  arsenal  militar,  acompañarnos  tam—
bión  un  plano  del  arsenal  imperial  de  Kiel,  que  pasa,  con
justicia,  por  ser  uno  de  los  mejores  modelos  de  arsenales
europeos.

En  dicho  arsenal  llama  desde  luego  la  atención  la  dispo
sición  acortada  de  la  dársena  militar,  en  la  cual  los  buques
oir  situación  de  reserva  se  encuentran  amarrados  exacta

mente  enfrente  cada  uno  de  su  almacn  especial  para  sus
cargos  y  pertrechos,  estando  todo  dispuesto  rara  que  el
desembarque  dolos  efectos  y  el  embarque  rápido,  en  caso
de  movilización,  se puedan  lacer  exclusivamente  por  orden

•        delComandante  del  buque,  sin  necesidad  de  comisiones  ni
doeunrenticiófl.  Además,  los  buques  están  dli  con  sus  cal
deras  apagadas  y pueden,  por  lo  tinto,  arreglar  todas  sus  tu
berías  y  deptrtament0S,  y  hacer  la  limpieza  y  conservaióIi
con  mayor  esmero.

Pasando  ahora  al  servicio  industrial  ó  sección  de  cons
trucciones  del  arsenal  de  Feri’ol,  entendemos  que  la  orga
nización  más  conveniente  sería  en  tres  secciones:

Sección  A.—Construceión  y  reparación  de  buques
Sección  B.-.----Construcción y  reparación  de  máquinas.
Sección  C.—Artillería.
Kdemás,  habría  que  organizar  una  sección  de  contabili

dad,  que  llevase  cuenta  y  razón  de  las  operaciones  que  en
las  tres  secciones  se  verificasen,  para  dar  de todo  ello  cuenta
detallada  á  la  Dirección  de  Contabilidad  central.

Al  frente  de  cada  una  de  estas  secciones  debe  haber  una
persona  de  gran  competencia  en  los  trabajos  y  proyectos

que  en  ellas  se  ejecuten.
Las  subdivisiones  que  se  establecen  después  dependen

del  volumen  ó  importancia  de  las  obras  que  se  realicen  en
•         cada sección.

Así,  por  ejemplo,  én  un  astillero  de  primera  línea  del
Reino  Unido  las  secciones  A  y  B  se  dividen,  á  su  vez,  en
dos  subdivisiones  principales:

1.°  Delineación  6  departamentQ  de  planos,  donde  se  pre
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paran  los  anteproyectos  y  estudios  para  concurrir  á  los
concursos  y,  en  general,  las  ofertas  con  que  se  buscan  cons—

tiultement(,  nuevos  trabajos,  y  donde  se  preparan  también

los  planos  de  construcción  para  las  obrts,  los  pedidos  de
1natria  les y,  en  general,  todos  los  estudios  precisos  para  el
dosarrollo  y  ejecución  metódica  d  las obras;  y

2.”  Ta llores  y  gradas  mi  donde  se  eje  utan  las  obras  tra
zadas  Oii  la  delineación  ó  sección  de  estudios.

El  Direetor  del  arsenal  es  el  que  debe  dirigir  los  movi

niien  tos  (le  relación  entre  las  secciones  citadas,• y  el  Jefe  de
cada  sección,  á  su. vez,  dirigir  Principalmente  los  inovimien—

tos  do  relación  entre  las  dos  subdivisiones,  es  decir,  entre
las  delineaciones,  que  son  el  cerro  de  cada  sección,  y  los
talleres,  que  son  biS  manos.

Quien  haya  visitado  con  algún  cuidado  los  grandes  esta
bleciinientos  extranjeros,  advierte  en  seguida  que  las  cosas
están  bien  así,  y  que  no  lo  estarían  de  otra  manera.

Los  establecimientos  Particulares  españoles  que  han  eje
cutado  obras  importantes  para  la  Marina  militar  ó  de  co—
Inercia  han  tenido  una  organización  senlejante,  y  las  obras
se  han  efectuado  en  ellos  con  arreglo  á  los precios  y  condi
cioiie  de  los  contratos.

Es  claro  que  no  bastará  cumplir  con  otas  lineas  geiiera
los  de  oranizaeióii  y  con  las  derivaciones  de  que  después
se  liahlar  precisa,  además,  que’ las  personas  sean  á  propó—
sito  Para  las  funciones  que  desempeñan.  El  hombre  conve
nicol  e  en  el  sitio  Conveniente,  dicen  los  ingleses,  y  así  debe
sor.  ii  el  Director  110  s  práctico  é  inteligente,  conocedor
(le  las  eoss  y  de  las  personas,  y organizador;  si cada  órgano

110  funciona  con  inteligente  aetivida.d  y  en  la relación  ncee
sana  0011  los  (iciflás,  Si  los  talleres  ó  manos  de  este  orga
nismo  no  son  hábiles,  fuertes  y  activas,  el  conjunto  no  so
portará  la  competencia  con  otros  rganismos  mejor  dis
puestos  y  organizados  para  la  lucha  industrial,  y  la  entidad
Construetora  perderá  su  rango.

Para  presentar  con  ms  claridad  estas  líneas  de  organi
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zación,  describiremos  ligeramente  el procedimiento  seguido
para  realizar  los  trabajos  de  un  buqge  de  gran  porto  en  uno
do  los  astilleros  modernos,  y  haremos  notar  que  lo  que  ox

pres�IIflOS   conti  uacion  110 son  ideas  propias,  quo  ningún
valor  tendrían;  son  exposiçión  de  los  procedimientos  que
están  en  uso  en  los  principales  astilleros  ingleses,  tal  como

los  hemos  podido  ver  durante  nuestra  pormanollcia  en

uno  de  los  más  importantes  del  Reino  Unido.
Orden de ejecación. —Dicha  orden  va  siempre  acompaña—

da.  (101 anteproyecto  del  buque  y  de  las  especificaciones  ó
Moinoriasque  definen  bien  las  obras  y  las  obligaciones  que

adquiere  el  constructor.

En  el  Reino  Unido,  cuando  el  buque  se  construye  para
el  Gobierno  del  país,  eI  anteproyecto  está  siempre  hecho

por  el  Director  de  Construcciones  del  Almirantazgo;  pero  el
astillero  tiene  que  preparar  los  planos  de  ejecución  del

casco,  máquinas,  servicios  de  achique,  ventilación,  contra—
incendios,  servicios  de  municiones,  etc.,  todo  con  arreglo  á
las  ideas  y  condiciones  expresadas  en  las  especificaciones  ó

Momoria  del  proyecto.  Así,  pues,  cuando  el  Director  del
astillero  recibe  el  anteproyecto  lo  pasa  á  los  Jetes  de  las
secciones  A  y  B, para  que  empiecen  á  preparar  los  planos  y
estudios  correspondientes  á  estos  diversos  servicios.  Estos
estudios,  después  de  terminados  y  examinados  por  los ms
pectores  del  Gobierno,  pasan  á  la Dirección  de  Construeeio—
nos  de  Londres  para  su  exameñ  y aprobación,  si procede.  Se
ve,  por  lo  tanto,  que  aunque  la  Administración  Central  da

la  idea  general  deI  buque  y de  sus  servicios,  son  las  delinea
ciones  especiales  las  que  prepran  los  planos  de  ejecución,

que,  á  u  vez,  necesitan  la  aprobación  superior,  puesto  que
la  responsabilidad,  en  cuanto  á  la  realización  del  programa
impuesto  para  el  buque,  corresponde  siempre  al  Director
de  Construcciones.

Con1ieno  de  los trabajos.—Para  empezar  las  obras,  & Jefe
de  la  sección  de  buques  empieza  trazando  en  la  sala  de
galibús  el  plano  •de  formas  y  su  delineación,  prépara  los
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planos  de  ejecución  de  quillas,  cuadernas,  vagras, etc.  Estos
planos  soti  ya  detallados  con  todo  lo  que  exige  el  trabajo,
y  sirven  imra  pedir  los  materiales  necesarios  en  la  ejecución,

exe  la  de  las  obras.
P;tia  il  tialiaj  ()  ile  Uli  Ueorazudo  de  12 á 15.000 toneladas

hay  en  la  delineación  un  ingeniero  especial  dedicado  ej  bu

qm,  el  rual  Íiene  á  sus  órdenes  unos  18  delineantes,  por
tót’iiij  110  o  ed io.

El  prililipal  cuidado  del  Jefe  de  la  delineación  es  que
no  ¡titen  planos  en  los  talleres  para  todas  las  partes  del  bu
que,  que  se  hagan  oportunamente  los  pedidos  de  materia

Y  l°  111105  y  otros  sean  exacto  y  claros.  El  Jefe  de  los
talleres  reribe  de  la  delineación  los  planos  y  las  notas  de
ls  pdido  de  materiales,  y  los  va  pasando  al  encargado  de
los  trabajes  de  cada  buque  ó  taller,  con  sus  observaciones  é

¡tttttiejoti5.  Para  que  las  obras  vayan  bien,  es  preciso  que
la  delineación  lleve  con  más  rapidez  la  preparación  de  lo

planos  ó  (‘sudios  que  los  talleres  lá  ejecución  de  las  obras.
En  el  Reino  Unido  es  frecuente  el  caso  de  construir  el

casco  de  UI)  acorazado  de  16.000 toneladás  en  doce  ó  catorce
meses,  y  lanzarlo  al  agua  con  el  blindaje  y  otros  esos  im
portanl:es  á  bordo,  dejáitdolo  totalmente  terminado  en  unos
trí’inlit  Dieses.  Pero  huy  que  tener  en  cuenta  que  aquel  por
501101,  muy  competente,  está  ejecutando  trabajos  semejantes
toda  su  vida,  que  los  oficios  están  muy  subdivididos,  y  que

con  la  orden  de  ejecución  se  empieza  á  trabajar  al  mismo
tiempo  en  el  casco,  máquinas,  blindajes,  servicios  varios,
artillería,  etc.,  todo  con  la  velocidad  necesaria  para  que  los

diversos  organismos  vayan  estando  en  disposición  de  po
derse  colocar  á  bordo  en  el  momento  oportuno.

Esta  Organización,  emi la  cual  cada  pieza  puede  trabajar  á
plena  carga  sih  tropezar  ni  perturbar  las  demás,  es  bien
distinta  ile  la  nuestra.

/    En el  sistema  que  hemos  indicado  el  Director  contrata
/  lOS materiales  y  efectos,  en. las  cantidades  necesarias,  con

las  fábricas  que  le  liacemi las  mejores  proposiciones  ú  ofer
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tas,  y  los  Jefes  de’. las  secciones  piden  después  directamente
con  arreglo  á  esos  créditos  los  materiales   efectos.

Un  Director  contrata,  por  ejemplo,  5.000  toneladas  do
planchas  y,barras  de  acero,  á  entregar  en  un  plazo  y  en  un
preci  dados  (haciendo  para  ello  un  concurso  entrefaUri
cantes  de  aceros),  y con  sujeción  á  ello,  el Jefe  de  sección  do
buques  pido  yespeoifica  luego  las  dimensiones  y marcas  den-

•  ‘,  tro  del  crédito  abierto  por  el  Director.

¿Cabe  algo  más  lógico  y  sencillo?’
¿Podrá  hacer  algo  semejante  nuestra  indústria  oficial?
Creemos  que  sí,  y  que  debe  proeurarse.  A  decir  cómo  se

•    encamina  esta  Memoria,  contestando  al  tema,
•          El secreto  de  las  construcciones  rápidas  consiste  en  po

der  describir  las  obras  en’todas  sus  partes,  cori  todo  detalle
y  exactitud,  acopiar  oportunamente  los  materiales,  y  coas-

•      truir  después  rápida  y  ordenadamente.
Cuando  faltan  créditos  para  construir  ó  planos  ó  mate

riales,  es  mejor  abandonar  las  obras;  pues  hay  que  tener  en
cuenta  que  los  trabajos  son  económicos  cuando  so  hacen

•       de prisa,  y cualquier  detención  de  tan  enorme  masa  de  obre
ros  y  herramientas  representa  una  pérdida  irreparable  de
dinero.

Las  leyes  nuestras  son  esencialmente  fiscales  y  actúan,
por  lo  tanto,  como’ frenos,  y no  se  ha  encontrado,  hasta  alio—
ra,  ningún  freno  que  sirva  para  la propulsión.

Esta  distribución  general  del  trabajo  no  es  sólo  de  los
astilleros  ingleses  privados;  lo  es  también  de  los  astilleros
particulares  alemanes  y  de  los  arsenales  oficiales  de  ambos
paises,  y,  como  se  verá,  es  fundamentalmente  la  misma  em
pleada  en  España  por  la  industria  no  oficial,  y  es la  que  nos
otros’recoinendamos  para  la  sección  de  construcciones  de

los  arsenales,  imnplantándola  el  Estado,si  no  le  es  posible
directamente,  mediante  concierto  con  la  industria  privada.

Cori  arreglo  á  esta  división,  el  Jefe  de  la  sección  A ten
dría  á  su  cargo  el ‘astillero,  y  en  ol  arsenal  los  talleres  de

‘carpinteros,  los  varaderos  y  diques.  El  Jefe  de  la  sección  II
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tendría  los talleres  de  maquinaria,  fundición,  forja  y  caldo
reria.  El  Jeto  de  la  seeeióu  U, los  tallares  que  hoy  tiene  l
Cuerl,o  do  Artillería;  y  la  sección  de  Contabilidad  llevaría

eueut  de  lüs  gastos  d& todas  ciases  do  las  secciones.
Para  las  duoJ1ti  del  xnator]  de  estas  seCcjoeS  debe  ha

ber  uit  gwiIda_almjicéii  ‘(preeisamejtto  uno  para  cada  sec
ción).  Este  fw1cionaio,  aunque  deba  dar  cuenta  exacta  de
todo  el  lnovilnielito  de  materiales  al  Jefe  de  Contabilidad

dependerá  exclusivamente  del  Jefe  de  la  sección  en  todo  lo
que  se  relacione  ccii  el  recibo,  entrega,  movimiento,  colo

cación  y  conservación  de  los materiales.  El  sistema  de  poner
un  alniacón  y  un gumda_alli[1c1  únicos  para  cada  sección,

lo  liemos  visto  seguir  sin  vacilaciones  en  todos  los  buenos
:ast  iii eres.

Supoaiejitlo  noniln’ados  los  Jefes  de  las  secciones  con
los  auxiliart.  necesarios,  según  la’ obra,  que  han  do  rea

lizar,  hay  que  pensar  en  el  mótodo  de  construcción  que
deha  einplearse.

Si  las  obras  hubieran  de  ejecutarse  por  admjnistricjón
rio  basraria  el  sistema  de  organjzació1  ‘de las  secciones  des
critas  con  sus  Jefes  y  personal  auxiliar.  Habría,  además,
que  dotar  á  estas  direcciones  técnias  do los  necesarios  ta
lleres,  aparatos  de  transpontes  y  recursos  de  todo  gónero,
para  que  las  obras  pudiera!!  trabajarse  allí  con  la  perfección,
éconoin1  y  rapidez  que  hay  derecho  á  exigir.

De  ambos  modos  la  orgailización  en  si  puede  ser  ooiis

tanto.  Si  las  obras  se  hacen  por  adrnnistración,  los  ingenie
ros  Jetes  son  Directoi’cs; si por  contrata,  los ingenieros  Jefes

SOil  JnSpectoie,  como  lo  son  los  de  Obias  públicas  en  las
obras  civiles  eo!itrat;idas  -

Corno  líneas  generales  de  estas  dos  nuevas  disposiciones
hemos  trazado  en  el  plano  del  astillero  del  Ferrol  la  posi
ción  que  deben  ocupar  en  grada  los  nuevos  buques  que  se
construyan,  abandonando  las  gradas  actuales,  que  no  son
aplicables  á  las  condiciones  de  las  modernas  construc
ciones.
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Por  lo  que  se  refiero  al  astillero,  habría  uo  prever,  á
nuestro  juicio,  las  siguientes  nuevas  instalaciones:

1.°  Gradas  deconstrucción  para  buques  do más  de 16.000

-   toneladas  en  el  sitio  mareado.
2.°  Modios  de  transporte  y  colocación  de  materiales  á

bordo.
3.°  Nuevo  emplazamiento  del  taller  do horroros  de  ribe

ra  aprovechando  en’parte  el  actual  edificio  del  acumulador.
4,0  Muelle  especial  para  el  desembarque  de  materiales,

vías  de  servicio  y  explanaciones  para  los  depósitos  do  ma
teriales,

5.°  Nuevas  herramientas,  para  la  simplificación  del  tra
bajo.

En  el  arsenal,  además,  habría  que  disponer  un  muelle  (le
armamento  para  los  trabajos  á  flote  con  las  grúas  do  gran

alcance,  precisas  para  colocar  á  bordo  las,  piezas  y  materia
les  pesados,  y_un  taller  para  ks  montadores,  sin  contar  las
instalaciones  especiales  de  esto  taller  y  las  mejoras  que  ha
bría  que  introducir  en  los  actuales.

Sería,  pues,  necesario,  si  el  Gobierno  quisiera  construir
por  su  cuenta  uno  ó  dos  buques  grandes  en  su  arsenal  de

-Ferrol,  que  realizase  los  estudios  precisos  para  la  prepara

ción  ‘do  los  elementos,  disposiciones  y  organizaciones  ex
puestas,  y  que  invirtiera  en  ellas  las  sumas  necesarias.  Si lo
hace  por  contrato,  ello  correrá  á  cargo  del  Estado.

Para  modificar  los  modios  de  transporte  y  colocación  de
materiales,  convendría  tener  en  cuenta  el  estudio  siguiente:

Transporte  de  rnatcriales.-----Los sistemas  principales  que
en  estos  ñltimos  años  se  han  puesto,  en  práctica  son  los si

guientes:
Cantilevers  tipo  Brown.
Carros-grúas  de  aire,  con  pequeño  ca-ntilovers  á. un  lado

l  (í los dos.  -
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Gradas  cubiertas,  con  carros-grúas  de  aire
Armaduias  sin  cubrir,  con  carros-grúas  de  aire
Cables  de  alambre  con  transportadores
Grúas  moviles  con  puntal  giratorio

Postes  fijos  con  puntales  giratorios
1  O  Uantlevers  Brown  —Es  el sistema  que goza  de  mayor

aceptación  en  Amóric  Lo  construye  generalmente  la  Qasa

Brown,  de  Philadelphia,  y  actualmente  disponen  ya  de  esta
instal’cjón  n  los  Estados  Unidos

Los  astilleros  de  Cramp
The  American  Steel  Barge  &, O
The  Chicago  Shipbuilding  & 0°
The  Detroit  Shipbuilding  & O °

Ncwport  News,  etc,  y  otros
En  Inglaterra  le  ha  instalado  la  firma  Vickers  en.  sus

grandes  astilleros  de  Barrow,  en  Furness.
El  sistema,  en  general,  ensiste  en  .ina  via  fórrea  cola-

cada  á  unos  veinte  metros  sobre  el  n,ivel  del  terreno,  con ve

nientemente  sostenida  y  atirantada,  y  sobre  1  cual  se  /

traslada  una  grúa  rigida  de  dos  brazos,  cada.  uno  de  los
cuales  pasa  muy  por  encima  de  la  g’ada• en  que  está un  gran
buque  en  construcción.  .

La  velocidad  de  translación  de  las  grúas  ó  cantilevers  es
de  400 á  800  pies  por  minuto  Pqeden  levantar  unas  5  tone
ladas  en  el  extremo  de  los  brazos,  y  unas  S. ó  10 á  inedia
distancia.

Este  sistema  parece  muy  biendispuesto  para  respoider
á’imna gran  intensidad  de  trabajo,  pues  los  pasos  se  colocan

rápidamente  en  cualquier  parte  de  los  buqies  en  construc
ción;  Po  corn(  la  instalación  de.  dos  grandes  antilevers
y  un  transportador  del  mismo  tipo  importa  unas  70.000 li-  .  ;
bras  esterlinas,  es  necesario  asegurars.  de  que  la  obra  que  .

se  va  á  ejecutar  permite  amortizar  tan  importantesuma.  .  .

2.°  carros-grúas  de  aire,  con pequeños.  cantUevers.—Oon
siste  este  sistema  en  colocar  dos  vias,.una  á  -cada  lado  del
buque  en  construcción  y á  la  altura  próximamente  de  su  .
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cubierta  alta,  apoyando  en  dichas  vias  un  carro-grúa  con
motor  elóctrico,  con  un  cantilever  ó  pescante  rigido  en  uno

de  sus  lados  kara  tomar  los  iñaterialés.  de  las  vagonetas  que
andaii  por  los  rail  del  terreno  del  astillero  y  llegan  hasta
la  Vçrtical  de  la  grúa.

Este  sistema  es  muy  poco  usado  en  Europa;  sólo  lo  han

implantado  algunos  yards  americanos,  yes  más económico
de  instalación  que  los  cantilevers  de  Brown,  pero  no  lo

creemos  comparable,  al  primero,  salvo  en  caso.s muy  espe—

ciales.
3.  Gradas  citbiertas,  con  carros-grúas  de aire.—Es  segu—

ramente  el  más caro.  ,

Hay  en  Europa  un  ejemplo  notable  del  sistema  en  los
astilleros  Germania,  d  Kiel,  propiedad  de  la  firma  Krupp.

En  IngIatera  hay algo  semejante  en  una  grada  del  arse

nal  de  Chathani,  y  en  Amórica,  en vaios  de  sus  grandes  as
tilleros,  entre  otros,  Bath  Yron  Works  (Maine), Foro  River
S.,  etc.,  E. Building,  0,e  (Mass), Moran  Bros,C.e  (Washington),
ew  York  Shipbuilding,  0.0,  etc.

Creernos  que  esta  disposición  podrá  ser  aceptable  por

razón  de  las  inclemencias  del  clima,  como  ocurre  segura—
mente  en  la  Alemania  del  Norte;  peio  los  constructores  es-

•  ‘pañoJes  no  necesitai  introducir  disposiciones  tan  costosas,
y  por  ello’renuncjamosá.  dar  más  detalles  del  sistema.

4•0  Armadura  sin  cubrir,  con carros-grjas  de aire  —Real

mente  este es  el  sistema  que  lucha  cog  el  de  los  cantilevers.
En  Alemania  el  mejor  empleo  de  este  sistema  está  en  los
astilleros  Vulcan;  de  Stettin.  En  Inglaterra  ip  tienen  los  as
tilleros  de  ‘Swan and  Hunter,  del  Tyne,  y  en  Amórica,  los  de
la  Unión  Yron  Works,  SanFrancisco  de  California.  En  esta
disposición,  la  parte  fija  es  ‘más  importante.y  más  costosa
que  ‘en. el  sistema  ‘carítileiers;  y  menor  la  parte  móvil’ó
carro-grúa;  pero,  en  cambio,  queda  fija  la  distancia  interior
entrelos  apoyos,  y  se  corre  el  riesgo  de  tener  que  alterar
la  estructura  si  los  nuevos  buques  son  de  mayor  manga  que

aquella  distancia.  ‘  ‘‘‘‘  •

‘1

¡  A

1
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5!  UbIe  (le al  iuhre  con  ti’ansportwiores.. —Esto sistema
se  (implen  tudavja  en  muchos  astilleros  ingleses  para  el  do
ble  loado  6  unte  baja  de  los  buques,  en  combinación  con

el  eas  s6pl i no  de  postes  fijos,  con  puntales  giratorios,  que
se  emplean  para  las partes  altas  de  los  buques.  En  muchos
astilleros,  sin  embargo,  continúan  usando  los  postes  fijos
para  toda  la  estructura  del  buque.

6.’  y 7•)  (-r,as  ‘móviles (OU  jinnlaí  fijo  6 ntó vil f/iratovio.  --

Este  sistema,  que  está  gaiiainlo  muchos  partidarios  en  Amé
rica,  consiste  en  un  esqueleto  metálico  de  gran  altura  (unos
65  pies),  do  forma  de  tronco  de  pirámide,  do  base  cuadrada,

apoyada  en  un  vagón  que  recorre  una  via  ancha.  La  base
piramidal  sirve  de  apoyo  á  un  poste  metálico  de  unos  8D
pies,  que  gira  con  un  puntal  articulado  á  él.

El  lanzamiento  del  puntal  permite  colocar  cualquier

peso  cii  el  plano  diametral  de  dos  buques,  entre  los  cuales

camina  la  grúa.
La  capacidad  de  las  grúas  es  para  unas  10 toneladas.
Co’nsicleracione  finales.—.La elección  de  sistemas  de trans

portes  para  las  gradas  es  cuestión  princpalinente  do  clima.
y  de  capacidad  necesaria  de  trabajo.

En  los  climas  muy  lluviosos,  si  la  obra  que  hay  que  eje
cutar  es  importante  y  de  l)uon  precio,  parece  aceptable  el

•        sistema de  gradas  cubiertas  con  carros-grúas  de’ aire.  (Caso
tercero,)

Si  en  la  localidad  hay  vientos  fuertes,  y  la  obra  es  asi
mismo  importante  y  de  buen  precio,  los  cantilevers  y  las
armaduras  de  carros-grúis  (casos  primero  y  cuarte)  parecen
indicados,  y,  por  último,  en  el  caso  general  de  España,  cii
que  el  clima  es  moderado  y  la  cantidad  de  obra  es  modesta
por  la  pequeña  capacidad  del  increado  interior,  parece  me
jor  contcntarse,  por  ahora,  con  las  cUsposic.iones do  los  Ca

sos  sexto  y  séptimo.
En  realidad,  los  medios  rápidos  y  potentes  de  colocar

materiales  cii  grada  deben  relacionarse  co.u la  capacidad  de
producción  de  los  talleres  de  construcción,  y  cuando  so ve
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á  muchos  y  buenos  talleres  de  Inglaterra  y á  los  buenos  de
Francia  ó Italia,  muy  inferiores  en  capacidad  á  los  ingleses,

que  continúan  con  los  postes  fijos,  no  parece  llegada  la
hora  do  que  en  España  se  realicen  con  otros  sistemas  los
grandes  gastos  de  los  principales  stilleros  del  mundo.

ARSENAL  DE  CARTAGENA

El  plan  de  reformas  de  los  servicios  que  hasta  ahora  lar
tomado  estado  parlamentario,  prevé  las  obras  y  construc

eiones  por  valor  de  1.580.000 pesetas  para  este  arsenal,  con

arreglo  al  siguiente  indice:
Central  de  energía  eléctrica,  depósito  de  carbón,  aljibe

en  tierra,  polvorines,  arreglo  do  vías,  almacenes,  etc.,  drír—
Sena  para  torpederos  y  dos  aljibes  flotantes.

El  examen  de  oste  arsenal  demuestra,  á  nuestro  juicio,

que  no  es  posible  establecer  en  él  una  verdadera  división
entre  los servicios  militares  é  industriales.  La dársena  única
del  arsenal  tiene  dimensiones  modoradas  para  lo  que  puede

necesitar  una  Esduadra  moderna  que  tuviose  que  operar  to—
mando  á Cartagena  como  bnse  do  su  acción  militar,  y  como
realmente  no  hemos  visto  nuhca  sostenida  la  idea  de  pres
cindir  de  una  posición  tan  importante  como  la  de  esta
plaza  para  las  futura.s  contingencias  de  nuestro  país,  cree
mos  que  la acción  industrial  debe  limitarso  en  este  puerto

á  las  carenas  que  puedan  necesitar  los  buques  de  la. Escua—
dra  y  á  la  ejecución  (le  buques  de  pequeño  porte,  para  los

cuales  la  construcción  en  los  varaderos  de  Santa  Rosalía  y
el  lanzamiento  al  agut  no  habría  de  ofrecer  gran  dificultad.

Aplicando  las  ideas  modernas  de  especialización,  pode
mos  decir  que,  así  como  Ferrol,  por  su  cori diciones  natura
les,  debe  apliearse  á la  construcción  do  buques  de  grau  porte,
Cartagena,  por  las  condiciones  de  sus  varaderos  y  talleres,
por  -azóu  del  núcleo  especial  allí  formado  para  el  estudio  y

manejo  del  material  de  torpedos,  y  la  conveniencia  de  re
unir  en  un  centro  todos  los  trabajos  de  índole  semejante,

TOMO  LVIII.—MAYO,  1506.                    51
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podría  ser  un  notable  arsenal  especial  para  la  Construcción

de  t  ped.eros  y  torpodos, y  para  las  experiencias  con  este
muí  erial  que  tan  gran  papel  está  jugando  en  las  guerras
modernas.

1 )e esa suerte,  Cartagena  seria  una  magnífica  base  naval

militar,  Con  sus  diques  y  talleres  para  carenas;  los  varade
ros  (le  Santa  Rosalía  dedicados  á  la  construcción  de  torpe—
der  ,  y  construiría,  además,  los  torpedos  fijos  para  las  de
fensas  de  pmrtos.

Cemo  (O1npJeiiieiito  de  todo  ello,  deberían  mantenerse

alli  las  Escuelas  de  estudios  de  todo  el  material  de  torpedos,
y  del  nianojo  y  experie1cjas  con  este  delicádo  material,  es
pecia  [mente  (le  las  modernas  baterías  sumergidas.

El  arsenal,  así  especializado  daría  una  garantía  de  acier
to  al  Gobierno  y  al  Estado  Mayor  Central  en  sus  resolucio

nes  rulatjyas  al  inatejiaj  de  torpedos.

LA  CARRACA

El  plan  oficial  de  obras  ropuesto  para  este  arsenal  es

el  siguiente;
Dársena  6  ante-dique  deldique  nuevo;  arreglo  de  los

diques  antiguos;  dragado  de  los  caños;  central  de  energía

eléctrica;  arreglo  del  depósito  y  muelles  de  carbón;  aljibe
en  tierra;  arreglo  de  almacenes  de  pólvora,  vías,  etc.; arreglo

de  pertrechos,  vías,  etc.;  dársena  para  torpederos;  puente
para  pasar  nl arsenal;  un  remolcador  y  dós  aljibes  flotantes,
que  importa  cii  total  la  cifra  de  5.390.000 pesetas.  De  estas
obras,  la  Coflstrucj6n  de  la  dársena  de  entrada  del  dique
grande  es  lamentable  que  no  esté  ya  en  ejecución,  pues  sin

ella  se tiene  sin  utilizar  un  gran  dique,  muy  estratégicamen
te  Situado  en  nuestro  importante  arsenal  del  Sur.

Entendernos  que  las  condiciones  naturales  del  arsenal
son  muy  aceptables  para  haber  podidq  hacer  en  todo  tiem
po  un  buen  astillero  de  construcciones;  pero  ante  el  volu
men  modera(j()  de  las  obras  que  hay  que  ejecutar,  dispo
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niéndose  ya  en  Cádiz  de  dos  buenas  factorías  navales,  con
cuyos  auxilios  no  parece  que  haya  temor  de  que  falten  re
cursos  industriales  á  nuestros  buques  en  caso  necesario,  y

resuelto  por  todas  las  autoridades  que  do este  particular  se
han  ocupado  que  sea  Ferrol  nuestro  arsenal  constructor’
paroce  mejor  seguir  el  criterio  de  especialización,  trasla
dando  al  arsenal  de  la  Carraca  todo  lo  que  se  refiera  á  la
construcción  de  artillería  y  municiones,  con  lo  cual  podría
organizarse  un  gran  centro  artillero,  que  utilizaria  lógica
mente  ci  polígono  de  Torrogorda  paia  los  ensayos  do arti

llería,  cañones,  municiones  y  blindajes,  que  son  necesarios
en  los  modernos  programas  navales.

De  prevalecer  estas  ideas,  el  arsenal  podría  tener,  edo

más,  en  su  parte  industrial,  por  lo  que  respecte  á  las  sec

ciones  A y  D, los  talleres  necesarios  para  las  ligeras  repara
cienOs  qieno  conviniese  dar  á  las  factorías  privadas,  y  las
construcciones  pequeñas,  y,  en  cambio,  la  sección  (1 podría
ser  la  que  absorbiese  las  principales  iniciativas  del  Gobier

no  en  esta  región.
Seria  con  ello  la  Carraca  un  gran  arsenal  artillero,  y  su

posición  estratégica,  próxima  á  las  costas  de  Africa,  daría
gran  importancia  á  sus  talleres  de  municiones  y  á  los  depó
sitos  (le combustible,  y  demás  ‘recursos  correspondientes  á

su  parte  militar.

Estudiados  los  arsenales  y  astilleros  oficiales  y  sus  ele
mentos  do  trabajo,  conviene  fijar  la  atención  en  las  obras

civiles  que  necesitan  para  sor  utilizados.

No  hacemos  mención  especial  de  la  forma  de  ejecutar
las  obras  é  instalaciones  propuestas  para  los  arsenales  por
el  plan  del  General  Ferrándiz,  por  no  estar  comprendido  di
cho  estudio  en  el  tema,  y  por  eso tampoco  liemos  compren
dido  el  importe  de  dichas  obras  en  el  cálculo  del  presu
puesto;  pero  no  creemos  deber  omitir  la  indicación  en  for
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ma  do  bases  chi  plan,  de  ejecución  do  dichas obras, por  la
relación  que  ellas  tienen  ccii  les  obras  que  á  los  buques
puedan  Iteerse  cii  Los arsenales,  y  á continuación  las  con—

signemi  e.

Bases para la  ejecución de las obras civiles é  hidráulicas necesarias
en los arsenales y astilleros oficiales.

1•L  Deben  trezarse  011  un  piano  geiieral  las  bahías  ó

puertos  de  Ferrol,  Cádiz  y  Cartagena,  con  el  emplazamiento
do  los  elementes  que  ha a  de  formar  cada  baso  maritinia,

arsenal,  depósitos  do  carbón,  estaciones  ó  dársenas  de  tor
pederos,  polvorines  y  psición  de  los  aljibes  ó  depósitos  di
agua,  y  nf u izar  estos  pianos  para  definir  el  criterio  apro
bado  en  la disposición  de  los  servicios  generales,  evitando
así  la  (livürsidad  de  iniciativas,  que  perturban  la  ejecución

organizada  dci  pien  conipleto.
2L  Otro  pIe no  análoo  para  cada  arsenal  debe  servir

para  trazar  en  él  la  disposición  de  los  diques,  varaderos,

talleres,  pertrechos,  almacenes,  posición  de  las  dársenas  de
torpederos,  cuando  éstos  se  instalen  dentro  del  arsenal,
centrales  de  energía  eléctrica,  vías,  inaclunas  y  grúas,  y,  en
general,  cuantos  ciernen tos  importantes  constituyan  el  arde’—

-  mil  y  dan  ida  (1.0 los  recursos  que  ea  ellos  han  de  eneon
-trar  los buques.

3a  Determinada  as.í  la  posición  de  todos  los  elementos

importantes  do  cada  arsenal,  debe  procederse  á determinar

el  orden  y  procedimiento  que  haya  de  seguirse  para  la  eje
cución  de  las  obras.

4•  Para  la  determinación  anterior  convione  tener  pro—

gente  que  la  más  importante  do todas  las  obras,  el  dique  de
Ferrol,  va  á  eniplazarse  en  un  sitio  cuya  constitución  geo
lógica  so  desconoce.  Por  tanto,  en  el  concurso  en  que  se

invite  á la  presentación  de  proposiciones  habrá  que facultar
á  los proponcntes  para  que  puedan  sondar  en  los  terrenos
cii  que  el  dique  ha  de  emplazarse,  y  como  el  estudio  de  las
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cimentaciones  io  puede  hacerse  sin  ¿onocer  previamedte
las  condiciones  del  terreno,  deberá  concederse  uii  plazo  do

unos  c1atro  ó  cinco  meses  para  la  presentación  de  les  pro
posiciones,  á  fin  de  que  el  estudio  de  los  proyectos  pueda

hacerse  formalmente.
La  dársenm  del  dique  de  la  Carraca  debe  construirse

cuanto  antes,  porque  de  su  ejecución  dependo  el  que  pueda

utilizarse  el  dique  grande  construido  ya  allí,  y,  por  tant:o,
que  tonga  verdadero  valor  nillitar  aquella  impotante  p051-

ción  estratégica.
Por  la  relación  que  entre  sí  guardan  las  obras,  PcIeec

que  el  dragado  do  la  dársena  en  el  Ferrol  debe  formar  un
solo  grupo  con  la construcción  de  la  dársena  do  torpederos,
en  el  caso  de  que  esta  dársena  de  torpederos  so  emplazase

cii  la  excavación  que  hay  en  aquel  arsenal  cerca  de  la  iná
quina  de  cien  toneladas.

Corno  los  grandes  buques  no  se  tendriín  hasta  dentro  cte

algunos  aflos,  el  dragado  de  lt  dársena  de  Ferrol  no  es  cte
gran  urgencia.  Conviene,  pues,  ante  todo,  asegurar  la  eje
cución  ordenada  del  dique  nuevo,  desués  de  la  (lárSelia  de
torpederos  y,  por  fin,  el. dragado,  con  lo  cual  se limpiará  la
gran  cantidad  de  tierras  ue  aquellas  obras,  especialmente
la  primera,  puedan  echar  á  la  dársena.

Si  la  dársena  de  torpederos  y  el  dragado  de  la  dársena
se  hicieran  por  una  sola  entidad,  el  trabaj  o  do  ampliación
del  dragado  do  la  excavación  actual  se  ejecutaría  sin  Per
turbar  los  trabajos  del  dragado  de  las  dársenas  del  arsenal.

5.  Para  la  ejecución  do  los  muelles  y depósitos  de  car
hón  en  cada  departamento  deben  ú1Uriciarse  concursos,  en
los  cuales  se  describan  las  dimensiones  geométricas  de  los
muelles,  sus  emplazamientos  y  dirección  ,  la  clase  cte nutte—
natos  que  delia  emploarse  (hierro  y  madora)  en  Ferrol  y
Cádiz,  los  precios,  límites  y  las  condiciones  de  carga  do

pruebas,  para  su  recepción;  debiéndose  exigir  á  los  concu
rrentes  planos  completos  de  construcción,  con  célculos  de
p0505  y  resistencias,  precios  y  dcinás  condiciones  y  garan
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tías,  á  fin  de  ologir  lo  que  mejor  convenga.  Entre  las  condi
ciones  debe  figurar  la deque  la resistencia  sea suficiente  para

poder  sopQrtar  transportadores  de  las  toneladas  de  peso
que  requieran  las  futuras  obras  iiavales.

Para  los  aljibos,  polvorines,  almacenes  y  sus  muelles,
en  los  departunentos  deben  estudiarse  los  ante;proyectos,  y
la  gestión  central  debe  concretarse,  por  ahora,  á  récornen-.
dar  la  remisión  de  esos  antecedentes  y  á  examinarlos  des
pués  cuidadosamente,  para  verificar  los  contratos  que  co
respoiidan,  UOS  esas  obras  es  difícil  hacerlas  bien  por
administración.

•                        ¿
Terminado  el  estudio  general  de  los  cometidos  que  po

drían  confiarse  á nuestros  establecimientos  oficiales,  y  de  las
•        condiciones  principales  de  nuostros  astilleros  privadQs  mós

importantes,  y  conocido,  igualmente,  el  volumen  aproxi

mado  (le  la  obra  que  habrá  de  ejecutarse,  para  alcanzar  el
nivel  que  estimamos  posible,  dados  nuestros  recursos  finan
cieros,  y  el  de  la  obra  que  de  un  modo  regular  podría  ali

mentar  después  nuestros  centros  de  producción,  para  man
tener  nuestra  flota  en  estado  de  constante  eficacia,  la  expo

sición  realizada  do  los  términos  del  problema  y  los  datos  y
medios  de  que  se dispone  pa  resolverlo,  facilita  con  cierto

autmnatismo  la  resolución,  y  permite  proponer  ésta  en  los
términos  siguientes:

Construir  los  cuatro  acorazados  y  el  crucero  acorazado

entre  los  arsenales  de  Ferrol,  Nervión,  Constructora  Naval
•        y Matagorda;  los  torpederos  y  torpedos  fijos,  en  su  totalidad

ó  mayor  parto,  en  Cartagena,  y  cii  la  Carraca,  el  material  do
artilleria  que  pueda  obtenerse,  así  como  el  material  miaval
auxiliar,  guarda-pescas,  remolcadores,  aljibes,  etc.,  que  so
crea  necesario  para  niaritener  el  establecimiento  en  aptitud

•        de verificar  pequeñas  reparaciones  y  carenas.  El  resto  sa
carlo  á  concurso  entre  la  imidustria particular.
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Conviene  hacer  notar,  por  lo  que  se  refiere  al  Nervión,

que  precisará  estudiar  antes  si  en  la  ría  de  Bilbao  podrá
contarse  con  n  dique  do  la  capacidad  necesaria  para  los

buques  cuya  ejecución  so intente  allí,  y  que  igualmente  ha
brá  que  tomar  las  medidas  necesarias  en  Ferrol  para  que

el  dique  proyectado  se  ponga  en  ejecución  oportuflall1oflte.
Dando,  por  lo  tanto,  un  buque  grande  á  cada  uno  do  los

grandes  astilleros  citados,  con  la  precaución  y  condiciones
de  que  después  se  hablará,  habría  que  tener  en  cuenta,  ade
más,  respecto  á  Ferrol,  no  sólo  la  contratación  de  la  obra,

sino  la  necesidad  de  cambiar  el  emplazamiento  de  sus  gra

das  y  do  ejecutar  las  demás  obras  citadas,  cosas  todas  ellas
que  considoramnos  poco  prudente  y  expedito  las  tomaso  la
Administración  de  la  Marina  por  su  cueiita  y  responsabi

u dad.
En  Cartagena,  la  ejecución  de  los  torpéderos  exigiría

también  una  inteligencia  ó  contrato  con  entidad  que  ofre

ciese  garantías  de  todo  género,  ya  que  las  obras  de  esta
clase  de  buques,  por  razón  de  su especialidad,  esencialmente
progresiva,  no  está  en  ningún  país  confiada  á  la  acción
oficial.

En  cuanto  á  la  Carraca,  la  especialidad  artillera  permiti
ria  que  predominase  en  él  la  Administración  del  Estado.

Falta  ahora  estudiar  la  construcción  de  los  primicipales

elementos  de  la artillería  y  la  coraza,  omitida  hasta  aquí  por
su  especialidad.

Blindc:jes.--Los  blindajes  y  las  grandes  piezas  de  forja,
corno  tubos  y  elementos  para  cañones  y  ejes,  y  otras  piezas
de  las  máquinas,  requieren  un  estudio  técnico  peculiar,  que
exigiría  salir  de  los  límites  del  tema  para  dilucidar  si pue
den  y  deben  producirse  en  España,  á  fin  de  abastecer  á  la
Escuadro  proyectada;  es  decir,  para  determinar  si  las  nece
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sidada  de  la  artilleriri y  el  blindaje  permiten  establecer  esa
¡11(1 ti  1 Ita  III  ESpaña.

5Gb)  Ci  )IflUS  sin  apartarnos  del  tema,  poder  apuntar  las

siguhnt’s  ideas:

Una  fWiiea  J)ara  una  prod  acción  moderada  de  unas
4.(  {)  1A)nelada5  anuales,  exige  las siguientes  instalaciones:

1)  s  hornos  Martín,  para  40 toneladas  cada  uno.
a  het,a,  Mart  iii,  para  20  toneladas,  y  los  gasógenos  no

CC-nr  s.

1)  s  la en os,  tipo  vagón,  para  recalentar  los  lingotes,  con
los  flJ:iiats  de  maniobra  auxiliares.

1  l un i ma cioi- pura  platas,  cOil  motor  horizontal  revorsi
bit,  y  de  arias  t.000  caballos  do potencia.

un lii  rrr os de  cementar,  tipo vagón,  do capacidad  para
Ca  iii 1  pInas  cada  uno.

(mntt r  lii >í.nos de  rucal catar,  para  recocer  y  templar.

Umar premia  para  cintrat  6  encorvai•,  de  8.000  toñeladas.
Dica  cüpillus  grandes  de platos  nioviblos.

eepilln  medianos  (le  plato  movible.
Seis  cepillos  do  cantear.
Seis  maquinas  de  frisar.
Seis  sirrias  iiiocdiijeas.

Tres  grandes  taladros,  para  los  orificios  de  los  pernos.
Seis  tOrnas  y  terrajas.  para  los  pernos  de sujetar  el  blin

daje.
AdemmnGs, para  atender  6  los  elementos  do  los  caflones,

luarár i lalfa:

Di  •z toritos  y  barrenas  de  tamaño  medio  y  grande.
Das  prensas  tic  forjar,  de  3.000 y  5.000  tnladas.

Cuatro  hornos  cte forja.
Como  el  movimiento  de todas  estas  méquinas  ha  de  ha

cerse  por  dncrgia  eléctrica,  y  se  necesita  ésta  para teclas  las
grúas,  huy que  contar  con  la  instalación  de  una  central  de
energia  de  cuatro  grupos,  de 300 caballos  cada  uno.

Para  la  instalación  de  estas herramientas  y,  aderná,  para

las  mesas  tic  trazado y armado hacen falta  unas cuatro  naves
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do  1.00 metros de  largo  por  20  de  ancho,  cori  12 curros—girmas
eléctricos  que  puedati  suspender  posos  (le  25  á  100 tone—
i a das.

El  costo  aproximado  de  esta  instalación  puede  est.iniarse
en  unos  15 millones  de  pesetas,  cálculo  que  no  discrepo  mu
cho  del  hecho  en  un  concienzudo  trabajo  ub1ieado  por  el
Sr.  Cubillo  en  la  revista  Nnestvo  Tiempo,  correspondiente  al
mes  (‘le Marzo  del  año  1903, donde,  después  do  citar  las  cifras
de  algunas  instalaciones  americanas,  se señala  la  de  2  millo—

UOS  (le  (lollarS  corno  costo  de  una  instalación  de  este  gé—
riero.

iity  que  tener  en  cuenta  que  no  es  lo más  importante
para  esta  industria  el  valor  de  la  máquina,  de  los  hornos  y
demás  efectos.  Todo  ello  se  encuentra  en  el  mercado  oc
tunlrnente  en  inmejorables  condiciones;  más  que  ello  im
porto  disponer  de  la  experiencia  necesaria  para  todas  las
operaciones  descritas,  y,  por  tanto,  sería  indispensable,  no

sólo  la  conexión  de  algunas  (le  las  más  importantes  casas
que  se  (ledicall  á  estos  trabajos,  sino,  además,  contar  cori  un

trabajo  regular  y  constrnto,  para  amortizar  el enorn’me costo
del  inventario  de  tan  importantes  talicreAnte  el  modesto

-  plan  á que  tiene  que  responder  nuestra  Escuadro,  nos  pa

rece  niiis prudente  no, alentar  el  establecimiento  de  ningún
taller  de  este  género  en  España.

íhtilicría.—En  cuanto  á  las  grandes  piezas  (le  forjo  (1110

ésta  acemite,  según  el  mismo  trabajo  citado  del  Sr.  Cubillo,
pueden  obtenerse  cii  la  fábrica  de  Truhia,  en  forma  de  tu

bos,  manguitos  y  zunchos,  con  sólo  dotarla  (le  una
de  1.200 toneladas,  Tamner  Walher,  en  condiciones  análogas
á  la  existente,  Whitworth,  de300.

Si  Trubia  tiene  ya  capacidad  para  producir  los elo  non—
tos  necesarios  para  la  artillería,  claro  os  que  esta  fábrica
podría  sup] irlos  ‘en gran  parte,  y  quedaría  solamente  la  ter
minación  y  ajuste  de  ellos  para  los talleres,  hoy  estériles,  de
la  Carioca,  y,  caso  necesario,  del  Nervión,  también  dotados
para  esa  fabricación.



810           REVISTA GENERAL DE MARINA

E  tendemos  que  ninguna  otra  rábrica  debe  instiilarse

pu•a  la  i’OlistruceiÓn  de  cañones,  pues,  realmente,  Trubia,
el  Nervin  y  1 a Ca rra ca  han  de  ser  siempre  más  que  sufi—
cientes  lra  los Irabajos  que  requiera  el  país  en  condiciones

norma  Estas  fábricas,  para  el  armamento  do  grueso  cali
bre,  así  eommi la  do  Plasencia  do  Las Armas  para  el  medio  y
pequeño,  clel)en  movilizarse  y  trabajar  la  artillería  necesa
ria,  partiendo  de  los  planos  y  especificaciones  previamente

aprobados.

La  especialización  de  trabajo  de  cada  astillero  oficial  y

particular  propuesta  hasta  aquí,  y  la  cantidad  de  obra  que
á  cada  cual  se  adjudiea,  así  corno  el  método  de  trabajo  
organización  industrial  para  ejecutarla,  se  ajustan  al sistema  /
de  mayor  rendimiento  en  la  industria  privada  y  al  concepto
genérico  de  sostener  la  normalidad  de  la  producción  oficial.
RespondeiL,  tambiómi, al  fin  de  que  se  amolden  los  astilleros
del  Estado  al  volumen  do  trabajo  mínimo  que  cada  cual  re

quiera,  para  ser  susceptible  de  la  nueva  organización  indus
trial  propuesta  y  de  la  económica  administrativa  comple

mentaria,  con  arreglo  á  las  condiciones  peculiares  do  cada
uno,  y  cumple  el  objeto  de  qo  la  industria  privada  desem

peñe  el cometido  que  le  corresponde  dentro  de  los  recursos
disponibles.  Está  conforme,  además,  con  el  sistema  cada  día
más  universal  ([e  dar  la  mayor  cantidad  posible  de  obra
nueva  en  grandes  construcciones  á  la  industria  privada,  y
reservar  para  la  oficial,  con  preferencia,  sólo  aquellas  cons

trucciones  nuevas  inexcusables  para  mantener  permanente
la  aptitud  industrial  del  establecimiento  que  requieren  las
carenas  y  reparaciones  militares,  y  otras  producciones  de
ciertos  elementos  de  deibnsa,  corno  artillería,  torpe
dos,  etc.

Concreta,  por  último,  la  contestación  á  la  parto  del  tema
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referente  á  la  mejor  organización  industrial  do  los  arona

les  y  astilleros  para  su  mayor  rendimiento,  dentro  do
los  recursos  del  presupuesto,  obtenida  por  comparación
con  los  establecimientos  similares  do  la  industria  priva-.
da  nacional  y  de  la  privada  y  oficial  extranjera  más  acre
ditada.

(Continuará.)
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Extracto de la  que presentó el  primer Médico de la Armada, 0.  Pedro
Aman  y  Andrés, embarcado en  la  corbeta  Nautilus,  Escuela de
(uardias Marinas, y que comprende desde el II  de Septiembre de 1903
hasta el 7 de Septiembre de 1905.

Mandada  publicar  cm Ocila REVISTA por  R. O. de  4  de Enero
del  corriente año.

4ConcluSión.)  (1)

II

hOSPITALES Y  CENTROS TÉCNICOS VISITADOS

Canarias.

La  breve  staiicia  en  sus  dos  puertos  principales  -no  nos
impidió  conocer  algo  de  lo  mucho  bueno  que  existe  en  las
pobIaeioiic  de  Las  Palmas  y  Santa  Cruz,  tan  favorecidas
por  la  Nui:uraleza  en  su  suelo  y  cielo;  la  labor  del  hombro
eontribuyt’  ta mnbiófl eficazmente  á  su  engrandecimiento.

Apróeiac  allí  el valor  que  se  çla áia  higiene  viendo  cómo
desaparecen  viviendas  iiisalu.brs,  donde  imperaba  la  mise
ria,  y  la  falta  de  limpieza  era  un  perjuicio  para  la  salud  pú—
blicu;  las  medidas  adoptadas  para  la  urbanización  y  sanen—
miento,  asi  corno  las  conducentes  al  bienestar  é  instrucción
do  las clases  mós  necesitadas,  vienen  produciendo  efectos
saludables  para  la  vida  de  SUS habitantes;  digalo  si no  la  es—

(1)  Véase el número  anterior  de la  REVISTA.
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•     tadistica  demogréflc  que  presenta,  la  cual  acusa  una  mor
talidad  inferior  á la  casi  general  de  las  demás  capitales  es
pañolas.

Los  hospitales  militares,  edificios  antiguos,  cortados  por
el  patrón  do los  qu  aún  se  ven  en  muchas  poblaciolies  de

la  Península,  carecen  de  condiciones  para  que  el  enfermo
encuentre  allí  el  consuelo  higiénico  propio  á  su  estado;  ox

traíla  que  no  se  hagan  obras  á fin  do  colocarlos  en  situación
más  venl;aj osa.

Cabo Verde.

So  inauguró  este  hospital  el  uño  1876 (1), lleva  e! nombro
de  la  Soberana  de  Portugal  y  reune  casi  las  condiciones
exigidas  en  esta  clase  do  centros:  hay  luz,  ventilación  y
bastante  limpieza;  está  construido  con  buen  material,  su
distribución  es  acertada  y  presenta  sencillo,  pero  agradable
aspecto.  Las  salas  están  separadas  por  estrechos  pasillos,  y

las  principales  dependencias  por  patios  sombrados  de  pe
queños  jardines;  son  aquéllas  de  regular  capacidad,  con  pi

sos  y  paredes  susceptibles  de  rápido  aseo;  contiencil  camas,
mesas  de  noche,  etc.,  y  s’uflcient  material  higiénico.  El
local  para  operaciones  es  muy  recomendable  y  con  agun0S

aparatos  ó instrumentos  modernos;  el  destinado  á  prácticas
do  hidroterapia  nada  ofrece  de  particular;  está  dirigido  p01’
Médicos  militares,  y  es  capaz,  según  nos  dicen,  para  las

atenciones  de  la  población.
Larareto.  --Se halla  perfectamente  situado;  las  oqueis

construcciones  que  lo  forman  no  son  muy  antiguas  ni  des
provistas  do las  principales  condiciones  que  deben  reunir
estas  instalaciones.  El  servicio,  or  lo  que  pudimos  (ledu—
oir,  se  resiente  de  falta  de  solicitud  hacia  los  obligados  á
sufrir  cuarentena.

(1)  De análoga  importancia.
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Montevideo.

Cuenta  la  capital  del  Uruguay  con  varios  hospitales,
Asilos,  casas do salud  y  un  magnifico  establecimiento  para

alienados,  que  bien  puedo  considerársele  como  modelo  en
tro  sus  sijiulares.                 -

Hospital  Militaí.  Lo  constituye  un  antiguo  edificio
grande,  por  el  que  han  pasado  infinitas  refrrnas,  á  fin  de

dotarle  de  alguna  higiene,  comodidad  y  adelanto,  que  con
tribuyan  á  dar  al  conjunto  una  nota  amena.  Su  construc
ción,  mal  emplazamiento  y  reparto  interior  recuerdan,  por
desgracia,  la  de  muchos  de  los  hospitales  qe’  poseemos.
Vimos  enfermos  en  salas  grandes,  como  también  muchos
heridos  proedentes  del  campo  de  operaciones,  quienes  re
claiiiaban  con  urgencia  la  atención  del  personal  médico.

Practicase  con  esmero  la  asepsia,  antisepsia  y  limpieza
del  edificio.  ¡Ojalá  los  útiles  del  servicio,  como  sillas,  ca
mas,  etc.,  fueran  de  material  moderno,  para  responder  me
jor  á  su  cometido!                         -

El  local  de  operaciones  es  amplio;  guarda  aparatos  é  ins
trumentos  preciosos;  los  destinados  á  hidroterapia  y  elec
troterapia  reunen  los modios  detodos  conocidos;  las  coci

nas,  despensas  y  demás  dependencims  estámi bien  dispuestas.
Con  ser  grande  esta  instalación  hospitalaria,  no  alcanza  á
llenar  las necesidades  de  la  población.  Nos  fué  enseñado
parte  del  hermoso  tren  sanitario  de  eamaña,  comprado  á

Buenos  Aires,  que  lo  reservaba  previendo  un  conflicto  con
Chile;  también  visitamos  el  depósito  principal,  donde  apa

rece  reunido  y  clasificado  cuanto  puede  ser  necesario  para
la  asistencia  y  curación  del  soldado  en  campaña.

Consultofio.—Oollocilnos  ci  que  dirige  el  actual  presi
dente  del  Circulo  Gallego,  reputado  ginecólogo,  y  está
montado  con  los  adelantos  del  día,  relacionados  con  la  es
peciitliclad  que  cultiva.

De  poco  tiempo  á  esta  fecha  atienden  con  más  predilec
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ción  los  asuntos  higiénicos,  comienza  el  trabajo  de  sanea
miento,  va  susituyéndose  moradas  salubres  por  otras
que  reunan  los  requisios  indispensables,  disminuyen  las

escenas  inmorales  y  estúdiase  el  problema  de  la  vida  con
relación  al  obrero.  Las  estadísticas  son  más  consoladoras,
por  el  limitado  número  de  defunciones  acaecidas,  las  cua

les  se  deben,  en  su  mayor  parte,  á  enfermedades  de  la  imi
fiwcia  y  á  la  tuberculosis.

Buenos Aires.

La  medicina  es  objeto  de  especial  preferpncia;  estúdiase
con  todo  linaje  de  facilidades,  inspirando  cariño  esta  profe
SIÓfl, la  más  ingrata  de  la  vida.  Muchos  atumnnos,  al  docto
rarse—lieeneiatura  en  nosotros—,  vai1  álas  mnej ores  clini

*        cas del  mundo,  para  llevar  luego  á  su  patria  los  adelantos
científicos,  en  beneficio  do  sus  paisanos.  El  médico  figura
demasiado  cii  política;  pero  la  lucha  de  partido  y  el  alto
puesto  que  ocupa  no  apagan  el  entusiasmo  por  el  incre

mento  de  la  higiene;  el  profesor  español  es  muy  querido;
desempeña  comisiones  científicas  y  puotOs  de  honor,  obte
nidos  en  oposición  pública

instituto  Iiisioterápico.—-Está  en  el  hospital  de  Clinicas  y
dependo  de  la  cátedra  de  Físie  médica  de  la  Facultad;  ha
llábase  próxima  su  inauguración  oficial,  y  se  indicaba  para

•        director al  Dr.  Costa.  Tiene  este  edificio  Ufl  departamento
de  baños  calientes,  fríos,  de  vapor,  de  luz,  hidro-eléctricOs,

•        y otro  destinado  á  gimnasia  médica,  con  buena  instalación

de  aparatos  suecos,  masaje  manual  y  vibratorio;  en  el  se-
gua  do  biso  so instalarán  los  rayos  X y  un  aparato  Fiuren,  en
la  sala  do ginecología  y  local  para  recibir  baños  de  sol;  estas
dependencias,  como  las  accesorias,  serán  confortables.  De
cía  nuestro  acompañante  que  en  breve  quedaría  montado
un  Consultorio,  á  cargo  de  la  Dra.  T.  de  Coromninas,  COn  los
últimos  adelantos  relativos  á  los prodigios  de  la  electricidad
y  arte  del  masaje,  dedicad  á  las  señoras;  habrá  máquina
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elóctrica  ira  el  masaje)  otra  para  el crecimiento  del  eabe1o
en  pocos  días  (?)  para  quitar  las  deformidades  faciales—b_
cas  inclinadas,  etc.—,  P°  extirpar  el  vello,  matando  u

raiz  y  sin  dejar  señales  en  el  rostro,  y  aparatos  especial  s

pala  baños  faciales,  aromáticos  y  medicinales.
(Jo/o ala  nacional  (/e ((//enados  —— Conocimos  esta  110011)  0

instalación,  harto  distante  do  la  capital,  dirigida  por  el  doc
tor  Cabred;  en  olla  so ha  puesto  en  práctica  el  sistema  de
curación  adoptado  en  Inglaterra  y  Alemania,  que  deja  á  los
recluid  s Oil  conipleta  i bertad,  y,  por  tanto,  en  cOnsonancia
con  los  principios  iiiús  verídicos  de  estos  Asilos,  en  los  eua
les  so lroeura  por  todos  los medios  alejar  (le  la  mente  db
estos  desgraciados  la  idea  del  enciérro,  que  tanto  les  oxeitt
en  los  hospitales,  y  de  este  modo,  viviendo  en  amplia  liber
tad,  al  aire  lii  re.,  sin  que  aparezca  evidente  la  vigilancia
eulróg;tnso  le  alienados  á  toda  suerte  de  faenas  campestres,
clueíio  (lo SIL  marinada  p0tneia  volitiva,  que  les  impulsa

sin  (lilbargo,  á  procurar  eseaparse  do  las  herniosas  casitas
modio  o(uIt1tS por  el  arbolado  y  diseminadas  cii  el  campo.
A  peu  de  la  belleza  del  sitio,  se  sale  Con  el  ánimo  apenado
ante  el  recuerdo  do  tantos  seres,  felices  solamente  en  apa1
riencia.  Además  de  esta  colonia,  existe  un  Hospital  Naciona
do  alienados,  qUe  no  pudimos  visitar.

&taaluiio  aclojiai..  —Es un  edificio  moderno,  do  poe
exteiisióii;  Cofltieflçi instalación  eonipleta  para  las  prácticas
radiográficas  y para  baO os  do  todas  Clases;  buena  sala  de

Operaciones,  con  una  mesa  iiiodelo  Doyen,  y  magnífica  vi
trina  con  ilistrumental  elegido,  salón  de  lectura,  bibliote

ca,  etc.;  las  dependencias,  Inés  ó  rncnos  lujosas,  están  en
relación  0011  su  categoría,  de  primera,  segunda  y  tercera
(,la se.

Es/ac/ones  (le (lcsin/’ccioi.  —Vimos  la  Marítima  y  la  del
Norte,  ambas  perfectamente  dispuestas  y  con  surtido  mate
rial  para  practicar  la  desinfección  aconsojada  por  la  higiene
do  todos  los  objetos  contaniinados,  operaciones  que  pro—

selicialuos,  excitando  nuestra  atención  la manera  rápida  con
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que  se  efectúan.  Estuvimos  observando  el moderno  aparato
del  Dr:  Boromi  para  desinfectar  los instruméntos  dentarios,
el  cual  figuraría  en  la  Exposición  internacional  de  Higiene
celebrada  en  esta  capital  casi  al  mismo  tiempo  que  el  se
gundo  Congreso  médÍco.

Palacio  Arabe. hidroterapia  y  Sanatorio  rnodeio._-Bioji  le

cuadra  el’nonbre  de  palacio  á  este  establecimiento  elegan
te,  suntuoso,  perfectamente  situado  y  construido  con  arte,
gusto  y  riqueza,  repartida  en  sus  l.Iormosas  dependoneijs,
amuebladas  cori  hijo,  y  de  material  reconiendado  por  la
higiene;  esta  moderna  instalación,’  de  puro  estilo  áiabe,  pro
duce  sugestión  agradable,  que  convida  á  recorrerla  ooii  de-
tafisa  lento  y  á  admirar  su  escalera  principal,  vestibulo,  jar

dines,  salones  generales  de  descanso,  galerías  de  baños,  etc.
Esicuéntrase  bien  dispuesto;  los  patios  de  bañadera,  pilote
de  natación,  departamento  para  duchas,  lcal  para  el  masa-

jo—que  practica  entendido  personal  ‘alesnén —,  tienen  á  un
lacto  el salón  do  dscanso;  las  cámaras  de  primera  y segunda

para  el  bafio  turco-romano,  como  la  del  reposo  para  el baño
ruso  y  finlandés,  son  iñmejorables.  Para  las  señoras  hay
otros  departamentos  análogos.

Durante  nuestra  permanencia  en  puerto  fuimos  todos  los
días  á  este  Centro  higiénico  poí  excelencia,  á  fin  de  recibir
los  saludables  efectos  del  agua  en  forma  de  barios,  duchas,
vapor,  etc.,  púes  aquella  atmósfera  de  limpieza,  saturada  de
olorosos  aromas,  convidaba  á  las’ prácticas  del  aseo  de  Ufl

modo  halagador.  También  mandarnos  á  un  marinero  para
que  recibiese  masaje  y  duchas,  no  pudiendo  obtenerse  todo
e]  resultado  apetecido  por  falta  de  tiempo.

El  Saiiatorh5  ocupa  el  segundo  piso,  y  es  sólo  para  mu
jeres;  está  dispuesto  perfeetaniente  y  montado  con  los  ade
lantos  del  clin;,  OS una  preciosidad  su  sala  de  operaciones;
mesas,  instrumentos,  aparatos,  todo  responde  á  las  exigen
cias  científicas  rnodernas.  En  el  poco  tiempo  que  lleva  de
vida  ya  han  sido  muchas  la  operaciones  practicadas  con
éxito  lisonjero.  Todo  profesor  puede  llevar  á sus  enfermas

‘roro  Lvr!x.—.MAYO,  SD6.                                52
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y  operar  alli  si  quiere,  quedando  luego  aquéllas  en  el  esta
blecimiento  hasta  su  completa  curación;  las  eniermeras  que
atienden  á  las  necesidades  del  Sanatorio  SOIL  cOnveBiente—
mente  instruíclas  en  la  casa.

Para  teriti  mar  esto  apunte,  -mencionaremos  que hay en  el
Palacio  Ambo  renovación  constante  de  aire,  con  ternpera—
tura  uniforme,  ventilación,  niucha  luz,  agua—la  empleada
OS  hervida-—;  en  el  entresuelo  SO halla  el  consultorio  públi
co,  cánlart  fototerépica,  botica,  dirección,  etc.

Son  directores  propietarios  tres  médicos  distinguidos—.
español  uno  -,  cte quienes  recibimos  atenciones  y  deferen
cias  que  sicaipre  recordaremos  con gratitud.

líOspiÉ((l  l[iI,tr.  -Tiene  aspecto  monumental  este  ant!—
guo  adj fi rio,  a adora  izado  gracias  á  las  sucesivas  reformas
por  iiue  lii  ve!  id o  ptsando,  y  que hoy  le  eleva  á una  altura
envidiable;  liállase  alejado  de  la  aglomeración  urbana,  si—
tuaclo  ca  1110(1 Itt  de  terreno  vastísirno,  donde, el  aire,  la luz  y
el  Sol  ahuiid;i  ti,  csogurandolc  su  pureza  .y poder  higiénico;
jardines  it ion  ca II;ivados rodean  el  establecimiento;  alegres
galerite  ‘toparen  las  diversas  dependencias;  las  salas  son

grando  el  art  rial  stl!iitario  nada  más  qu  regular;  com
pleto  el  dopartttinento  hidroterápico,  con  su pileta  de  nata
ción  y  cutiri itt’S 001!  pilas  de  mármol;  ‘lo mismo  que los  ga
binetes  para  aplicaciones  eléctricas  y  radiográficas,  el  des
tinado  á  epel  tetones  resulta  espacioso  y  surtido  de  instru

mental  y  aparatos  especiales  para  Henar  cuantas  indicacio

nes  puedan  presentarse;  buen  lavadero,  estufas  desinfectan

tes,  cocinas,  local  para  enermedades  contagiosas.  Admírau—
se  itualinente  lii  marcha  administrativa,  inspección  y  direc

ción  que  presido  el  servicio  hospitalario.
Les  practicantes  son  alumnos  de  Medicina,  cuya-carrera

les  costee  el  Gobierno,  cori  la  obligación  por  parte  de aqué
llos  de  servirle,  terminados  los  estudios,  durante  cinco  años

en  el  Ejército  con  categoría  do Oíicial  y  aseonsos  respecti
vos;  concluido  este  plazo,  quedan  en  libertad,  pudiendo  por-
manecer  en  el  servicio  militar  y  seguir  disfrutando  de  sus
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ventajas.  El  servicio  médico  se  desempeña  de  manera  amí
loga  al  de  nuestros  buenos  hospitales  militares.

Uosp-ilal  Ribadavia.---Es  propiedad  del  Estado,  y  en  él  se

estudian  oficialmente  lasenfermedades  de  la  mujer;  liase
tenido  presente  la  doble  necesidad,  reclamada  una  por  la
asistencia  de  las  enfermas  y  otra  por  la  de  instrucción.  En

•        modio do  extenso  terreno,  algo  separado  dolcentro  de  la

ciudad,  donde  el  aire  circula  libremente  y  la  luz  abunda,  se
alza  esta  instalación,  rodeada  de  jardines  á  la  inglesa,  pa
seos,  artística  verja,  etc.;  adopta  el  sistema  de  grandes  pabe
llones  de  dos  pisos,  quedando  las  demás  dependencias  ane
jas  muy  diseminadas  y  como  sometidas  las  diversas  cons
trucciones  á  un  bonito  plan  artístico,  así  os que  la  perspec
tiva  quo  presenta  este  hospital  deja  impresión  excelente.

Los  pabellones  son  amplios,  limpios,  con  enseres  do  ma

terial  aséptico;  presenta;habitaeioncs  espociaiesmuy  luj osas
de  primera  y  segunda  clase.  Antes  de  conducir  á  las  eiifer
mas  al  local  en  que  han  de  ser  operadas,  so les  prepara  en
otro  perfectamente  aséptico,  donde  el  profesor  y  ayudantes
cambian  de  traje  para  luego  pasar  todos  á  la  sala  do  Opera

ciones,  recomendable  por  su  higiene  y  riqueza  instrunicn
tal,  no  faltando  detalle  para  asogura  o] feliz  éxito  del  acto

/   manual;  después  de  la  operación  queda  la  enferma  instalada

en  otro  local  independiente  hasta  su  completa  curación.
Los  departamentos  para  terapéutica,  hidroterápica,  el éc

trica,  lo  mismo  que  las  estufas  de  desinfección,  lavadero,

cocina,  despensa,  etc.,  dejan  poco  que  desear.  1-lay consul
tono  piíh lico,  farmacia.  bien  provista  y  hermosa  capilla.  Re

ligiosas  con  instrucción  especial  atienden  las  necesidades
del  establecimiento.

íToApUal Gallego.-- El  exterior  de  este  edificio  no  revela
la  alegro  vista  que  su  interior  ofrece,  como  si  con  esto  se
quisiera  amortiguar  la  tristeza  nacida  del  dolor.

No  os muy  capaz  este  moderno  Centro  de  benefieneia;
está  bien  distribuido,  y  en  todos  sus departarnemitos  doitiina
la  limpieza  y  comodidad;  el  servicio  se  lleva  con  muelo  Úr
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dcii.  Preciamos  en  su lierinos;t  sala de  operaciones  una
laparoto  e ita  exploradora,  que  prurito hubo  de  suspenderse
por  copiosa  hemorragia;  precedo  á este  local  otro  pequeño
para  la  narcosis  y  para  variar  de  traje los  médicos;  el  gabi

nete  do electricidad  os muy  aceptable,  así como  lo ‘rolaeio—
iiado  (O  i  fa  dei  nfoeeió mi, lavado  do ropa,  etc.  Es  do funda
ción  perI icular,  ‘  cuenta  con  grandes  modios  y  facilidades

pani  hacer  naís grata  ha estancia  de  los  enfermos.  Además
do  lo  momici onados,  hay  otros  oficiales  para  niños,  para
epidemias,  y Varios  hospicios.

I)epdilo  tic  uqmuu palubies.  Merece  conocerse  esta  mo—
iiUiiiiit1  construcción,  dotada  del  mayor  adelanto  para

que  en  todo  1 iemnpo no  deje  cte proporcionar  á la  numerosa
puhlniuii  suliciente  cantidad  ce  agua potable  filtrada,  así
COIlIO  i1  iiiorcado  ceimt ial  peri  toda  clase  de  frutos,  que  os
magnifico,  un  modelo  (10 higiene  y  policía  urbanas:  ]iácose
guerra  sin  cuartel  á  la  suciedad,  nauseabundos  olores  y
polvo,  que  es  abatido  para  privarle  de los  miasmas  que le
aconipañan.

Llega  el  buen  gusto  social  y  artistico  hasta  el  anuncio
higiénico  cii  objetos  de  uio  diario,  bajo  la  forma  de saluda
bles  consejos,  para prevenirse  de  las  enfermedades  infeccio
sas.  Las estadísticas  demográficas  acusan  anualmente  dismi

nución  cii  la  mortalidad  por  afectos  contagiosos  yenferme—
dades  do  los  niños.  La  higiene  pública  y  el  factor  educativo

dicen  mucho  de la  cultura  cii  la  hermosa  capital.  de  la  Re
pública  Argentina.

Cape Town.

Orillados  pequeños  inconvenientes,  visitamos  el  mejor
hospital  civil  de  la ciudad,  edificio  moderno  de buena  pre
sencia,  aun  cuando  su construcción  no  se  arnolda  á lo  pre
ceptuado  por  la  ciencia,  pero  sí  muy  bien  distribuido  y
prácticó.  Recorrimos  sus  dependencias,  y  excitó  nuestra  cu
riosidad  la  instalación  de  rayos  X; el local  para  operaciones,



MEMORIA  SANITARIA                   821

con  riqueza  de  instrumental  y aparatos;  el  laboratorio;  la
sala  para  convalecientes,  y  otras  donde  quedan  los  enfer
mos  hasta  sor. diagnosticados;  los  demás  departamentos  no
acusan  la  menor  novedad.

Eii  las  afueras  de  la  ciudad  se halla  un  cuartel,  edificio
nuevo,  con  los  adelantos  propios  para  la  instrucción  y  aseo

del  soldado;  los  pabellones  de  Jefes  y  Oficiales  son  como
dishnos;  varios  paseos  y  jardines  bordean  el  estnl)leCiIIlieIl
to,  haciendo  pintoresco,  agradable  é  higiénico  aquel  lugar.

En  el  centro  de  la  población,  y  dentro  do  hermoso  pa
seo,  se  ve  el  Museo  de  Historia  natural,  que  puede  compo
tir  con  los  mejores  de  su  clase;  es  una  soberbia  cnstruc
cióii,  en  la  que  ha  presidido  sumo  acierto  y  esmero  para

exponer  las  preciosidades  que  atosora,  producto  de  largos

años  de  asiduos  trabajps  y  magnificas  donaciones.
Los  alimentos  y  bebidas  son  objeto  do  atención  deter

niluada,  á  fin  de  evitar  su  adulteración;  de  igual  modo  so
procede  parg  prevenir  la  aglomeración  de  personas  é  in
fección  por  la  atmósfera,  abundando  los  medios  de limpieza
del  pueblo,  fácil  todo  de  lograrso  aquí  donde  domina  la
educación,  el  orden,  y  el  respeto.  Vimos  en  muchas  calles,
sobre  todo  á  las  puertas  de  los  comercios,  pequeños  reci

pientes,  de  hierro  galvanizado,  llenes  siempre  de  agua  po
table,  para  que  puedan  beber  los  perros  vagabundos.

Santa Helena.

No  pudimos  visitar  el  hospital  de  esta  población,  que

cuenta  5.000 habitantes;  pero  sí supimos  que  se  desconocen
muchas  dolencias,  por  la  acción  hact;oricida  del  sol  y  de
la  luz.

Cristiania.

Roçjsho sp italel. —Ocupa  lugir  muy  céntrico  y próximo  á
edificaciones  particulares,  un  poco  elevado  para  que  pro

duwan  el  dobido  efecto  las  corrientes  atmosféricas.
1
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Adopta o! sistema do grandes pabellones de dos  pisos, y
éstos, ¡tal iuinto las demás dependencias, aparecen disemina
dos  en aquel espacio Inmenso, circuido de jardines  y pa-
seos, quti contribuyen al eniboliooimlente de esta Instalación
hospitalaria. Pata de algwuis alias su hermosa fábrica, y ya
ha  sufrido Innovaciones, siendo de lamentar que no se haya
cambiado  el material sanitario de  las salas por el  actual
mente  reeonwndado; abunda la madera en los muebles que
requieren  exuv’sfro aseo jvigiluncia. Sin presentará la vista

•     grandes novedades, sus  departamentos están  euldadosa
mente atendldns se adivina mucho orden en todos los ser-

•     vIcios relacionados con las prácticas sanitarias, y se cuenta
•     •eon instrumentos, aparatos y demás medios modernos.
•       Los alumnos de Medicina, concluida la carrera, tienen la

obligación de prestar sus servicios durante a  alio en este
•     hospital, que dirige el reputado Dr. Greve, Hay up,.médlco

de  guardia pura cada pabellón. Excitó nuestra  curicisidad
que de los 4(X) enfermos que contenta, muchos lo eran por•
afectos di’! aparato respiratorio. La Doctoraseliorita  Inge
bory y el Dr. Otto Ibolsubre hicieron los honores en nues
tra  visita, por  lo que les quedamos reconocidos.

Ollenuid ¡f&qsiiul. Las vistas fotográficas danidea  de lo
que  es este  hospital magnifico; está  situado en  una  vasta
planicie do vegetación exuberante, cuyos jardines prestan á

•     tan santnoso edificio todo ci encanto de los grandes centros
de  recreo, costando trabaJp aceptar que sea un Asilo bené
fico  destinadu ti recibir en su Interior las quejas del  sufri
miento. Sus pabellones y dependencias, artlsticos 4 higiéni
ces,  dan brillante colorido ti la nota seductora que en todo
demina.  Cocinas excelentes, lavaderos mecánicos Inmejora
bles surtidos ¿le los últimos adelantos, estaS  desinfectan
tes, casa de máquinas para surtir de agua, aire y luz, todo se
encuentra perfectamente dispuesto; crruajes  especiales 1k-
cilitan la traslación de efectos; coches-camillas permiten pa
sear  al enfermo por las limpias, ventiladas y  acristaladas

•     galenas 6 por el campo, según la estación reinante.
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El  cuerpo  principal,  ó  sea  el  hospital  propiamente  dicho,

se  destaca  cii  prinier  término,  y  es  de  hermosa  arquitectura,
pareei(Io  por  su grandeza  á  esos  palacios  levantados  para
exposición,  y;  como  éstos,  eonstruído  del  niejor  material
moderno;  su aspecto  monumental  so separa  dolo  prescrito
hoy  por  la  higiene,  que  quiere  el  hospital  con  pequeüos  pa-
heliones  de  un  piso;  perb  elque  describirnos  merece  verda
deros  elogios,  UO5  cii  si  traza  olegant,  distribución,  etc.,
se  ha  procurado  con  esmero  que  ‘cuna  las  mejores  coii(li
ciones  de  bondad  que  requieren  estos  centros.  Es  uno  de

los  mejores  que  hemos  visitado,   donde  el  sentimiento  do

limpieza  y  el  amor  al  progreso  aparece  más  visible.  hacía
pocos  meses  que  1 ué  inaugurado  y  tiene  espacio  para  unos

mil  enfermos,  sin  contar  los  de  afecciones  eontigiosas,  epi
demias,  etc.,  para  lo  cual  existen  departamentos  aislados  y
atendidos  convenientemente.

Las  salas  son  hermosas  y  contienen  material  excelente;

hay  grandes,  medianas  y  chicas  dependencias,  hasta  pule  un
enfermo,  y  todas  ollas  alegres,  ventiladas  y  ricas  de  luz.

El  marchamo  alemán  figura  en  todo,  desde  la  escupidera
modelo  hasta  los  aparatos  para  apreciar  la  pureza  (le! aire
y  ¿lo la  temperatura,  los  destinados  á  la-  calefacción,  alum
brado  eléctrico  é  indicadores  conti’a  iriccndio,  profuanuen

te-repartidos  por  pasillosy  salas.
Los  (lepartaineiltos  para  el  empleo  do  electricidad  niédi—

ca,  rayos  X, bafló  de  luz  é  hidroterapia,  asi  como  los  desti
nados  á  preparar  á  los  enfermos  antes  do ser  operados,  re
unen  cuanto  puede  (lesearse.  La  operaciones  se  llevan  á
cabo  en  dospreciQsas  slas,  modelo  en  su  clase;  las  mesas,

modcrnísimas,  se  hallan  dispuestas  para  que  el  operado  esté
sometido  en  invierno  á  la teimiperatura  coiiveriiente;  la  anos
tesia  general  se  consigue  por  el  cloroformo  y  oxigeno  me
diante  sencillo  aparato;  la  cloroformización  y  eterización  so
hace  por  un  aparato  original,  de  un  distinguido  profesor
noruego-—cuyo  nombre  no  recordamos---,  fácil  de  manejar

y  de  resultado  favorable;  los  instrumentos,  autoclaves,  cte.,
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que  vimos  hablan  de  un  grado  envidiable  de  cultura  cientí
fica.  Presencicunos  la  operación  do  inyectar  suero  antitetá
nico  á  un  enhrmo  que  había  sufrido  recientemente  violen
ta  contusión  On tl  (10(h) gordo  (101  derecho.

De  conformidad  con  la  importancia  de  este  hospital  está
su  buena  dirección  y  administración.  Prestan  servicio  más
de  cuarenta  profesorcs,  quedando  de  guardia  cuatro.  El  Di
rector  y  otros  jefes  hahitaji  cónioclos  pubollones  dentro  de
la  instalación  que  nos  ocupa.

Un  grupo  numeroso  cte  enfermeras,  bien  instruidas,
atienden  con  solicitud  los  diferentes  trabajos  hospitala
rios.

JIo.spital  Católico.  Pm.uetícasc  aquí  solamente  la  Cirugía
por  los  profesores  dedicados  á  ella  en  el  ogshospitalet,
por  estar  á  poea  distancia  ambos  centros  benéficos.  El  edi
ficio  es  nuevo,  bonito,  montado  con  lujo  y  confort;  presenta
dopartainemitos  muy  bien  tenidos   riqueza  (le  instrumental

y  aparatos  modernos;  mejor  que  hospital  pudiera  llamarse
casa  de  salud.  Los  enfermos  que  alberga  son  de  clase  aco

modada.
Vokscim.to/in-Sa.afo.jtm.  Está  situado  en  el  lugar  más

saludable  y  bello  do  Cristiania,  donde  hay  vida,  alegría,  aire
puro  y  sol  espléndido;  rodean  el  suntuoso  edificio  paseos,
jardines  y  pinares  extensos,  que  ofrecen  un  panorama  muy

atractivo;  bajo  esta  intlucnci;i  se  anima  la  imaginación  y  el
espíritu  de  los  pobres  tuberculosos,  ávidos  de  emociones
gratas  que  les  compensen  de  esa  dolencia  destructora  fatal

do  la  vida.  Al  encanto  natural  de  oste  refugio  pintoresco
únense  el  prudente  remedio  higiénico  y  especiales  cuidados

con  que  se  miman  á  estos  enfermos;  se  les  instruye  para
cuando  al.eiiidoaen  el  establecimiento,  pues  si bastantes  sa
len  curados,  la  mayoría  sólo  consigue  alivio,  y  unos  y  otros
necesitan  di  los  consejos  prodigados  en  estas  Escuelas  de
enseñanza  para  tuberculosos;  por  eso  no  se  parecen  estos

centros—-dacias  sus  condiciones  y  modo  de  ser—á  las  casas
de  salud,  asilos,  hospitales,  cte.  Con  pesar  nuestro,  no  pudi—
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mos  conocer  el  Laboratorio  central  bacteriológico  y  otros
centros  de  cultura  y  enseñanza  relacionados  con  la  profe

sión  médica.

Wilhemshaven.

Poblaci  óii  bastante numerosa,  relativamente  moderna,
bien  trazada,  con  calles  anchas  y  limpias,  edificios  de  bonita
presencia,  paseos,  jardines  y  monumentos;  domina  en  ella
el  elemento  militar,  debiendo  su  importancia  al  puerto  y  mí

su  hermoso  arsenal,  uno  de  los  mejores  do Europa.  Allí  so
levantan  cuarteles  espaciosos  y  cómodos,  donde  resalta  la
ilota  liigiénicay  resplandece  la  silud  de  la  marinería  y  tro
pa;  en  sus  dormitorios,  cámaras  de  aseo  y  baños  SO desarro
lla  un  método  educativo  admirable,  inculcando  en  los mo
destos  scrvidores  del  Estado  el  amor  á  Dios,  á  la  Patria  y
al  Emperador.

irospial  de  Marina.—Nos  acompañó  el  Sr.  II.  Credner,
jefe  de  Infantería  de  Marina,  á  visitar  este  edificio,  llamado
Doecher.  Ulla  verja  de  hierro  limita  extens  terreno  cua
drangular,  en  cuyo  centro  se  alza  el  establecimiento,  al  que
dan  agradable  perspectiva  los  peqeñoS  jardines  que  lo

rodean.
Esta  construcción  es  relativamente  flI oderna,  y  presei ita

en  sus  dos  pisos  multitud  de  huecos,  que  corren  por  todas
sus  fachadas  para  .franqiear  el  paso  delaire  y  la  luz;  aún
recuerda  la  época  en  que  no  se  daba  importancia  grande  á

la  hospitalización,  á  juzgar  por  el  plan  general  que  preside
en  su  interior  distribución;  no  se  explica  cómo  haya  dejado
de  hacerse  algo  más  para  higienizarle,  tratándose  de  un
país  tan  adelantado.  Nada  iiuestran  sus  diversas  dependen
cias  que  se salga  de  lo  común,  antes  bien,  aparece  manifiesto
descuido  en  lo  relativo  al  material  sanitario  y  espíritu  de
limpieza.  El  servicio  se  lleva  de’una  manera  análoga  al  de
nuestros  hospitale  do  Marina,  los  cuales  cuentan  con  mejor
matrial  científico  y  están  mejor  provistos  de  condiciones
higiénicas.
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Aniberes.

l[uclio  se  nudo  de  la  hi.riene  enesta  ciudad  populosa  co—

Dio  lo  pruol)nhl  el  asco  de  sus  vías,  de  sus  jardines  y  de  sus
edicios  sometidos  á  reglamentación  especial.  Tiend  uno  do
los  parques  zuológieos  iós  hermosos  del  mundo,  sitio  é  la
vez  de  iust moción  y recteo  l)refcrellte,  donde  so encuentraii.

muchas  (lisi mociones,  may  rmnomite para  los  niños;  presido

una  organización  admira  hie  para  que  siempre  esté  limpio,
nada  falte  y sirvan  para  su. objeto  ciertos  enseres.repartidos

en  sus  senderos  y  dependencias.
Existen  inspecciones  de  Sanidad,  bien  tenidas;  el  Doctor

Conde  de  Fraysses  dirige  uno  de  la darina  mereaito;  en  sus
oficinas  ;isism linos  iii  recojmoeimniento de  la  tripulación  y  pa

sajeros  del  vapor  (onstand,  do  13.000 tonoladas,  imnpidién—
(lose  embarcar  al  pasajero  que  no  reuna  los  requisitos  re
glamentarios;  en  cada  viaje  sufren  los  buques  inspección

-  higiénica.
En  los  urinarios  púl:mlicos hay  pastillas  de  jabón  desodo—

rante,  sial  enmor do  que  dosa parezca  antes  de  surtir  sus  bue

nos  efectos.  Los  tranvías  eléctricos,  lujosos  y limpios,  tienen
un  personal  muy  educado;  el  cobrador  desprende  dci  blo
que  los  billetes  mediante  el  roce  de  una  goma  que  lleva  en

el  lapicero,  sin  mojar  los  ileolos coi  saliva,  corno  ordinaria
mente  sucede,  en  otras  capila les.

¡iospitiil  ole Sujm’enhcg.—-Perteneee  al  Municipio,  y bien
•  puede  competir  eomi 105 mejores  del  extranjero;  fuéinaugu

rado  el. 1805 y  emnpleóse cii  su  construcción  material  innie—
jornhle,  ascendiendo  su  importe  á  más  de  cinco  millones  de
francos.  flállase  situado  ea  las  afueras  de  la  ciudad,  y  en
medio  de  una  gran  extensión;  infinidad  de  árboles  y  flores,
y  una  verja  eleganto,  rodean  esta  instalación  benéfica,  cuya
vista  general  no  puede  ser  más  agradable,  y  la  panorámica

de  sus  distintos  cuerpos  inés  artística,  viéndose  en  todas  las
dependencias  ese  tipo  de  arquitectura  que  impresiona  por
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su  gracia  y  armonía,  poco  comunes  en  estos  lugares  tristes;

así  no  es  extraño  que  la  imaginación  so extasie  contemplan
do  (luleernente  tan  hermoso  conjunto.

El  interior  corresponde  al  exterior  en  gusto  y  riqueza;
los  ocho  bonitos  pabellones,  redondos,  con  pisos  y  maros
susceptibles  de  pronta  liinpieza,  asieom.  el  servicio  de  ca
mas,  mesas  de  noche,  sillas,  etc.,  son  de  material  acreditado,
con  mucha  luz  y  veñi1ación,  como, sucede  en  las  demás  de

pendencias.  Decíanos  el  Dr.  Roclet,  después  do  visitar  las
tres  magníficas  salas  de  operaciones,  surtidas  do  instrumen
tos  espléndidos,  que  no  bajaban  do.  1.500  las  opQracioncs
practicadas  anualmente;  vimos  preparar  á  tres  enfermos  cii
e]  cuarto  destinado  para  la  narcosis;  y  á  otro  en  el  gabinete
de  rayos  X, lujosamente  montado,  recibir  la  influencia  do
éstos  para  la  curación  de  un  lupus  nasal;  recorrimos  luego

las  cocinas,  despensa,  ropero,  oticinas  administrativas,  ha
bitaciones  de  las  Hermmas,  locales  para  enfermedades  eon
tagiosas,  cámara  de  las  estufas  de  desinfecoiói,  capilla,  lava
dero  in’eeánico  do dond  salo  la  ropa  ara  utilizarla  lame
diatamente,  notando  en  tbdo  nucho  orden,  higiene,  adelan

to  y  un  deseo  noble  por  que  reuna  esta  instalación  cuantos
remedios  sanciona  ie  ciencia  en  bien  del  enfermo.  Puentes

metálicos,  galerías  y  pasillos  contribuyen  á  la  fácil  coinuni
cación  de  los  principales  departarnentos  El  sistema  de  ca
lefacción  y  ventilaión,  como  el  del  ilumbrado  eléctrico,  es

muy  sencillo  é  ingenioso;  perfecto  el  servicio  contra  incen
dios.                     ‘‘

La  asistencia  médica  está  desex,npoñada  por  eminencias

de  la  profesión,  tanto  como  la  parte  administrativa  por  por
sonal  inteligente;  todo  responde,  pues,  á’ la  importancia  de
este  centro  benéfico.

1-laco cuatro  años  instalóse  una  clínica  oto-nno-laringe
lógica,  llamando  nuestra  atención  el  departamento  para  los
niños  que  padecen  crup;  vimos  tres  que  habían  sido  opera
dos,  no  faltando  esos pequeños  detalles  que  requieren  á todas
horas  estos  enfrmitos,’  deseosos  d  cuidados  y  caricias.
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Sin  contar  los  enfermos  de  la  especialidad  que  el  hospi
tal  alberga,  pasan  de  5.(J00 por  año  los  que  acuden  á  la  edn
sulla,  sietidit  1IU1nei•oa  las  operaciones  llevadas  á  cabo;
anual  it te u te  publica  su  Di roel uy,  el  ilustrado  Dr.  Tretops
una  Memoria;  éste  es  autoi  (le  las  tablas  aséptica,  eléctrica
universal,  provista  del  aeúinetro  miliinétrico;  de  la  pequeña
tabla  pura  galvano—caustia  y  electrolisis;  del  motor  hidráu—

lico  pata  Itiasaje  y  trepidación,  como  puede  leerse  en  los
1o lltns  pu]  lieados  en  Amberes  durante  los  años  1902

y  1]XJ.
I)ej  amos  para  lo último  hablar  de]  Laboratorio  bacterio

lógico,  hoy  convertido  en  Instituto  de  bacteriología  y  ana
tomjti  patológica,  situado  cmi el  mejor  lugar  del  edificio  y
arreglado  (omno  lo  requieren  estos  gabinetes;  describirle  en
COIij U mito, deteiierse  Oil  OS aparatos,  enumerar  el  material
existente  oit  la  sala  de  trabajo,  cultivos,  siombras,  cámara

obscUra,  loca], para  la  peste  bubónica,  piezas  donde  están  los
animales  soimietidos á  observación  con  su  historial  corres—

pondiante,  seria  copiar  la  preciosa  Memoria  escrita  por  el
Dr.  Trelops,  quien  iws  eiiseñó  cultivos  del  cólera,  peste  y
otras  Preparaciones  que  tenía  cii  estudio.

Diariamente  explica  ti  numerosos  alumnos  las  práctic4s
(le  estas  asigiuituras,  sin  desatender  la clínica  de  enfermeda

•         des de  nariz,  oído  y  garganta,  faltándole  tiempo  para  tanto
trabajo.  Al  nmnifestarle,  cuando  nos  despedimos,  nuestro

•         entusiasmo  y  agradecimiento,  nos  regaló  varios  folletos
suyos,  con  OXpresivadedieaf  oria,  los  cuales  tratando  higiene,
desinfección  hospitalaria,  bacteriología,  etc.

1Iospil  de Sau  Camilo.  Acompañado  del  ilustrado  Vice
cónsul  de  España,  Sr.  Rubio  Amoedo,  autor  de  un  precioso
estudio  intitulado  (kqanismo  Unicesal,  visitamos  este  pe

•        queflo odificio,  que  aparece  como  perdido  en  medio  de

magnifico  parque,  al  que  rodea  una  verja  de  hierro;  lo  reti
rado  de  la  ciudad  y su elevación  le  colman  de  grandes  ven
tajas  y  le  adornan  de  excelentes  condiciones  higiénicas.  No
es  moderna  esta  benéfica  casa  destinada  á  enfermedades
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quirúrgicas  de  la  mijer;  recurre  al  sistema  de  pabellones
circulares,  por  ser  más  higiénicos,  y tiene  departamentos  do

preferencia,  cómodos  y  lujosos;  en  todos  los  lugares  se  ad
vierte  el  aseo  y  cuidado  que  domina  para  atender  á  la  cii

ferna.  Ajuicio  nuestro,  mejor  que  hospital  debiera  llamarso
aa  de  salud,

Por  resultar  pequeña  la  sala  actual  de  operaciones  so
esá  haciendo  otra  que  habrá  de  reunir  los  requisitos  més

exigentes.  El  establecim  lento  fuiicio mt  adrnirablcinon  te;  re
ligiosas  conocedoras  de  su  misión,  llenan  con  solicitud  los

varips  servicios.
Lrosp  ¿tal para  cancerosos.—Sólo  admite  enfermos  de  esta

•    •; terrible  dolencia.  En  él  se  nota  el  movimiento  científico,
iniciado  en  buena  hora  por  sabios  doc’tores,  para  librar  á
la  humanidad  do  semejante  plaga.  Ocupa  bUona  situación  y
está  perfectamente  atendido.

Mucho  afecto  cánceroso  existe  en  Bélgica,  creyéndose
•     que influye  mucho  en  su  producciri  el  ahuso  (le  la  cerveza

con  sus  infinitas  adulteraciones.  Algunos  enferrpos  do  cán
cr  nasal,  sin  antecedentes  especiales,  han  atribuido  esta
manifestación  á  la  .pçesión  constante  de  los  lentes,  usados
largos  años  por  estos  individuos.  Hoy  estúdiase  también  la
acción  especial  que  produce  el  radi’u.m, para  llevarlo  á  Ja
práctica,  imitando  á  los  Dres.  Hartingan  y  Exner,  con  otros

distinguidos  médicos,  que  esperan  la  curación  del  cáncer
por  medio  de  este  agente  niaravilloso.

Sentimos  no  haber  visitado  las  Escuelas  para  instrucción

de  la  numerosa  clase  de  pescadores,  así, corno  las  destinadas
á  niños  do  temperamento  nervioso  excinido  y  (le  las  enf’er—

mnedades  contagiosas.
El  Instituto  principal  de  ‘vacunación  reside  en  Bruselas.

Unavez  extraida  la  cosecha  devacuna  del  animal,  se  le  autop
sia,  y si  resulta  bueno  el  estado  de  salud,  se  da  el  virus  mí los
médicos  y  farmacéuticos;  si  aquél  no  es  bueno,  se  destruyo
en  absoluto  todo  lo  extraído,  y  así  so cuenta  con  la’ mayor
seguridad  para  que  urta  la  vacuna  sus  saludables  efectos.
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Parece  increíble  (1110 la  vacunación  tenga  tantos  enemigos;

la  pasión  ha  hecho  decir  recientemente  á un  médico  yanqui,
hablando  en  un  Congreso,  que  ht vacuna  es  la  más  gigan

tesca  producción  del  charlatanismo,  de  la  que  han  venido
Sirvidildose  los  galenos  para  explotar  d  los  pueblos  civili
zados

La  casualidad  hizo  que  conociésemos  al  ilustrado  médico
fra ties  l)r.  Conde  de  P’raysses,  aniante  do  España,  donde
fué  bautizado;.  director  en  Madrid  durante  algún  tiempo
de  la  elinica  de  enfermedades  especiales  do  la  mujer  en  el
J-losj)ital de  Caballeros  de  San  Juan,  y  médico  luego  de  la
Cruz  loja,  durarit.e  la  últini:t  guerra  carlista,  y  después
agregado  á  Sanidad  Militar,  cuando  los  sucesos  cantonales
de  Cartagena,  recibiendo  por  su  comportamiento  condeco
raciones  honrosas.

Dicho  señor  viene  dedicándose  al  estudio  á  fin  de  per
feccionar  su  iiuovo  tratamiento  de  la tuberculosis,  sobre  el
cual  tiene  va  publicado  tUl opáseulo.

Cwisiste  el  proccdi  uncido  en  un  prep;trtdo  de  plantas
medicinales  venezolanas,  en  virtud  de  operaciones  sucesi
vas.  Dicho  liletodí)  ha suscitado  aqui apsionada  lucha  cien
tífica,  por  no  haber satisleelio  sus  resultados,  quizá por  falta
(le  ti  li1lfl(tI  nieión  en  la  t(enica  para  las  inyecciones  en  el

parárquiifla  puliionat  y  dnás  sitios  enfermos,  si  bien  el
autor  asegura  su eficacia  en los  prinicIos  períodos.  Es  nece
sario  realizar  todavía  muchos  trabajos para reSponder  cien—
tíhctnncnte  del  valor  del  iiue’vO  producto  medicamentoso,
auniplc  ho  rehaja  ca  nada  la  meritoria  y bienhechora  labor
de  esi e  doeh ir  ilustre.

Le  Havre.

I1ajiital  Pasteur-—-Atraídos  por  el  glorioso  título  del
estahlecnniento  le  dedicamos  una  visita;  su  situación  ofrece

una  perspectiva  agradable,  á  la  que contribuyo  el  conjunto
total  de pabellones  y  dependencias  que lo  forman; se  desta



MEMORIA  SANITARIA                   831

can  éstos  diseminados  sobre  lugar  espacioso,  rico  en  vego
tapión  espléndida.  La primera  impresión  respondía  á la  idea

formada;  pero  cuando  lo  recorrimos  con  detenimiento,  Ox—
perimontamos  contrariedad  al  observar  en  sus departanien—
tos  faltas  de  limpieza,  de  material  y  de  higiene;  vimos  casi
hacinados  en  sus  salas  á  los  tuberculosos;  muchas  mesas
antiguas  do  madera  en  la  de  operaciones,  con  instrumentos

y  aparatos  conocidos;  autoclaves  y  estufas  desinfectantes
comunes,  si  bien  presenta  un  lavadero  mecánico,  montado
á  la  moderna,  que  contrasta  mucho  con  las  demás  cleficien
cias  observadas.  El  practicante  que  nos  acompañaba  nos  re
comendó  la  visita  al  Hospital  de  la  Villa,  dondese  encuen
tra  mayor  adelanto,  poro  nos  fué  imposible  hacerla.

Cherburgo.

En  el  camino  de  Neccoille  está  el  cuartel  de  [a  reserva

naval,  edificio  antiguo  do  poca  vista  exterior;  poro  limpio,
cómodo  y  lujoso  en  sus  deperdeneias.  El  trabajo,  alimento

é  instrucción,  así  como  lo  relacionado  con  el  arte  do  con
servar  la  salud  del  marinero,  so  observan  con  harto  cui

da  do.  -

.1 lo spikcl  de  lklarina.—I-IáI laso  próximo  al  anterior  esto

establecimiento,  pefectanmente  situado  y  eon  muchas  de  las

condiciones  exigidas  para  tales  centros  benéficos;  el terreno
es  grande,  en. él  abundan  los  jardines,  yen  toda  la  instale
ción  so advierte  grandiosidad;  una  de las postales  que  adqui-.

rimos  reproduce  la  posición  que  ocupa,  separado  de  cdiii
cos  urbanos;  la  otra,  rmuestra  la. entrada  principal  y  parte
del  hermoso  edificio  hositalario,  que,  por  las  reformas  que
ha  ido  sufriendo  hasta  erimbeilceerle,- le  colocan  á  envidia

ble  altura.  Su  distibución  interidr  es acertada;  los  diversos
departamentos  responden  bien  á  su  objeto  presentando  ri
queza  en  el  material  sanitario,  instrumentos  y  aparatos,  en
armonía  con  los  adelantos  del  dia.  Hállase  organizado  y  di
rigido  de  modo  semejante-á  nuestros  hspitales  de  Marina.
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Martiníca.

II/ifU/  Militar.  --En  las  afueras  de  la  ciudad,  próximo

á  su  Cementerio,  SO elicuelitra,  sobre  vasto  y  cercado  terre—
110,  Uli (‘clificio de  madera,  anticuado  y  de  pésimo  gusto,  sin
que  por  di asome  el  menor  rastro  de  higiene;  en  cambio,  el

material  san ita rio  (lo  sus  dependencias  es  do  primera  cali
dad,  y  aleja  la  primera  desagradable  impresión  que  inspira
oste  00111 ro  hospitalario.  Vimos  en  las  salas  muchos  enfer
mos,  todos  atendidos  Col) esmero,  no  escaseando  los  medios

modernos  letra  obtener  su  curación.  Es  lástima  que  sus

locales  no  pasen  por  reformas  imprescindibles  para  sor  me

recedores  del  contenido  que  guardan.  Vimos  también  Ufla

buena  biblioteca,  replota  tic  libros  y  revista  profesionales;

Uli  }JeqUeño  Laboratorio  bacteriológico  y  Un  gabinete  mo

desto  para  observaciones  meteorológicas.  El  Dr. Serrat,  rilé—

dico  (le  la  A rotada,  en cargado  de  la  clínica  do  Cirugía,  fué
fi uestro  teomiipaOante, atendióndonos,  con  el  Director  y  de—

 irfesr,  á  quienes  c(>lTespondimos  Cortésmente  á
bordo.  El  servicio  so  lleva  casi  como  el  de  nuestros  hospi

tales,  ccii  la  diferencia   que  el  médico  de  guardia  se  re—
lev  cada  seis  meses  y  vive  en  cómodo  pabellón,  con  su

familia,  contribuyendo  la  administración  del  edificio  con

una  modesta  suma  para  su  alimento.  La  sanidad  del  puerto
es  desempeñada  por  estos  profesores,  que  turnan  cada  seis

meses.  Si  se  tiene  cii  cuenta  el  clima  de  Martinica,  no  es
muy  excesivo  el. número  ordinario  de  las  enfermedades;  el
paludismo,  en  sus variadas  fornuis,  el  alcoholismo  y  los  ph
ceros  de  Venus,  son  las  dolencias  más  comunes.

El  Cónsul  (leEspafia  nos  llevó  en  Un remolcador  á  visi
tar  las  ruinas  de  Sa mt—Pierre.  Es  aquel  ancho  montón  de
escombros  un  verdadero  cuadro’  de  desolación.  Los  pocos
muros  do  edificios  que  pcrnianecen  en  pie  parecen  destina

dos  á  testimoniar  lo  grandioso  de  la  eatéstrofe.  Impresiona
esta  soiediid  siniestra  más  liondanmente  que  la  resucitada
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Pompeya.  Todavía  amenaza  Mont-Peló  on  su  espesa  cab o-
llera  de  humo.

Río de Janeiro.

Poco  antes  de  fondear  en  su  grandiosa  bahía,  una  de  las

primera  del  mundo,  nos  hicieron  varias  preguntas  sobro  el
estado  sanitario  de  la  corbeta.  Una vez  fondeados,  el  módico
de  naves  volvió  á  hacerlas,  y  habiendo  contestado  nosotros
que  entregaríamos  patente  limpia,  sacada  en  Cabb  Verde,  y
certificado  de  salud,  donde  constaba  no  haber  ocurrido  no
vedad  en  la travesía,  sin  embargo,  aún  se  pasó  algún  tiempo
antes  de  ser  admitidos  á  libre  plática.

Creímos,  por  lo  expuesto,  que  existía  en  la  población  un
estado  de  salud  inmejorable;  pero  pronto  ríos  convencimos

de  lo  contrario,  pues  había  enfermos  d  fiebre  amarilla,
peste  bubónica,  tifus,  ben-ben,  paludismo,  lepra,  epidemia

variolosa,  etc.  Sabiendo  que  íbamos  á  tocar  en  este  puerto,
las  Conferencias  dadas  á  bordo  versaron  principalmente
sobre  higiene  y  profilaxia  de  las  enfermedades  infecciosas  y

contagiosas  que  entran  en  el  grupo  iligiénicQ  de  las  evi
tables.

Es  la  capital  e  la  República  brasileña  una  población
que  tiene  900.000  habitantes  próximamente,  y  cuenta  eoii
una  inmigración  creciente;  su  clima  participa  de  la  caracte

rística  general  de  lo  cálidos  y  maritimos,  siendo  una  ciudad
de  las  más  humedas  del  globo.  La  temperatura  media  anual
oseila  entro  23°,53 y 24°,60: la  media  general  es  de 23°,674. El

estado  de  salubridad  deja  muho  que  desear,  no  extrañando
que  abunde  tanta  enfermedad  infecciosa  y  se  sucedan  con
relatiya  frecuencia  las  epidemias.  Afortunadamente,  las  me
didas  emanadas  de  la  Dirección  general  de  Salud  pública,  y
los  trabajos  dé  urbanización  y  saneaipiento  dispuestos  por
el  Gobierno  federal  y  la  Prefectura  municipal,,  han  de  dar
muy  pronto  higiene  y  belleza  á  esta  capital  importante.
Aún  no  hace  dos  años  que  rige  lo expuesto,  y han. deapare

ToMo  LVIII.—  MAYo,  1906.                                     53
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cido  más  do  áOO casas  insanas;  está  adelantada  la  expropia
ción  de  un  monte  lleno  do  viviendas,  que  impide  la  libro

circulación  del  airo  por  los  barrios  situados  á  la  espalda,  y
comenzada  la  edificación   formar  nuevas  avenidas,  así
como  las  obras  de  canalización   el  desagüe  de  ifl]ÍU111—

dicias.
1)ircccióil  tjenerul  de  la c1ad  pdblicu  y  socorros.-  Visita

rnos  esto  edilicio  esplónclido,  perfectamente  organizado,
para  responder  á  su  noble  misión;  las  diversas  secciones  de
que  consta,  inspección,  aislamiento  y  desinfección,  s000
rros  y estadísticas,  están  1)1011 dispuestos  y  con  excieI1tO
personal;  en  el  piso  bajo  aparece  instalado  ci  material  de
higiene,  y  hay  coches  especiales  para  atender  rápidamente
á  las necesidades  qe  se  presenten.  Nos  enteramos  de  cómo
se  procede  ti.  la:  desinfección  y  limpieza  de  los  domicilios
infectados,  constando  en  las  oficinas  de  esta  Dirección
cuantas  novedades  sanitarias  ocurren  diariamente  en  la lo
calidad;  rato  es  el  cha  que  no  hay  alguna  defunción  por
enferiiteclad  contagiosa.  Durante  nuestra  estancia  fallecie
ron  do peste  bubónica  algunos  individuos;  pero  se  sigue  el
sistema  del  silenoio,  sin  olviclarso  del  cumplimiento  higié
nico  pata  evitar  la  propagaeiOn.

I1uhoiatoYW de iiac1eiioloyí.  •hcslluto  SeroterdpiCO.—SOfl

dos  preciosos  centros  de  estudio,  donde  las  prácticas  micro
hidlógicaS  y  piepuaei0fl  de  sueros  y  vacunas  antipestosas
se  efectúan  con  arreglo  á  los últimos  inventoS  de  la  ciencia;

rdifleli  gran  cantidad•  do  material  moderno;  etán  dirigidos
por  ilustrados  prolosords,  y  los  adelantos  que  en  ellos  so
aprecian  responden  euniplidainellte  á  su  objeto.  No  entera
rnos  de  cómo  se  prepara  ha VacuIla  parl  precaVerso  por  un

tiempo  determinado  de  la  dolencia;  manera  de  obtener  el.
suero,  col) todo  lo  relacionado  á  su  acción  preventiva,  cura
tiva,  desin lección  y técnica  operatoria;  y  vimos  las  estadísti
cas,  que  hablan  muy  alto  en  favor  do  este  tatarniefltO,  110

cxeluyónd  ose  en determinadas  circunstancias  el sintomático.

Los  estudios  realizados  á  este  fin  por  Jersin,  Haflkine,
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Lustig  y  otros,  se  siguen  aquí  por  doctísimos  profesores,

éuyos  conocimientos  y  práctica  son  de  todos  reconocidos.
El  distinguido  Dr.  Acevedo  nos  regaló  varias  ampolletas  y
tubos  que  contienen  los  productos  citados,  pues  deseábamos
comprarlos  para  hacer  uso  do  ellos  en  el primer  caso  que  so
presentara  á  bordo;  siempre  estaremos  agradecidos  á  oste
ilustre  compañero,  que  se  brindó  á  responder  á  nuestras

preguntas  relacionadas  con  la  peste  bubónica.  Para  los mdi
iiduos  atacados  de  esta  enfermedad  existe  un  buen  hospital,
situado  lejos  de  la  población,  que  ocupa  un  sitio  magnífico;

‘había  pocos  enfermos,  pero  bien  atendidos,  y  la  higiene
tiene  allí  todo  su  valor.  Otro  Ii.osital  atiende  á  los  enfer
møS  do  fiebre  amarilla,  que  rivaliza  en  situación  y  condi
ciones  do  bondad  con  e1  anterior,  y  está  montado  á  buena
altura.  Vimos  los  aparatos  que  protegen  á  los  enfermos  de

las  picaduras  de  los  mosquitos,  y  nos  enteramos  de  la  forma
y  productos  empleados  para  la  desinfección  de  viviendas  y
terrenos  infectados.  Sostiénese  una  verdadera  guerra  para
la  extinción  del  ciulex tenialus  hasta  su  destrucción;  so mo
difican  las  condiciones  que  permiten  su desarrollo;  se  pro

tege  del  stegomya  á  todos  los  individuos  sospechosos,  etc.;
todo  lo  cual  forma  las  base  de  la  profilaxia  de  la  fiebre
amarilla,  bases  que  fuéron  presentadas  n  el últimQ Congre
so  Mólico  celebrado  en  el  Brasil,  por  el  sabio  médico  (lot
Estado  de  San  Pablo,  Dr.  Rivas.  Los  que  padeced  de  beri

beri  son  conducidos  á  la  isla  do  Cobras,  muy  próxima  á  la
población,  donde  ‘existe  un  pequeño  hospital  con  buelmas

condiciones  higiénicas;  no  habíamos  viso  hasta  entonces
ningún  enferrno  de  esti  dolencia,  y,  la’vordad,  sentimos  una
impresión  desagrdabl.e.  La  lepra  también  se  manifiesta  ccii
alguna  frecuencia  en  este  país,  donde  hay  un  local  á  própo
sito  para  el  tratamiento’  de  los  atacados;  los  medios  puestos
en  práctica  para  atacdrla  están  dando  resultados  magníficos.
El  hospital  para  alienados,  si  bien  no  reune  las  condiciones
modernas  para  seguir  el  tratamiento  inglés  y  alemán,  dis
tinto  completamente  del  seguido  hasta  hace  algunos  nimes,
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tampoen  puedo  decirse  que  carezca  de  modios  y  recursos
para  atender  debidamente  á  estos  infelices  enfermos.  Es  un
modesto  manicomio  dirigido  con  gran  acierto;  y  se  nos  in
dicó  que  está  en  proyecto  la  construcciól)  de  otro  que  satis
faga  las  exigencias  cientilicas.

Son  dignos  de  ser  visitados  los  Institutos  destinados  á
ciegos  y  sordo  mudos;  en  ellos  se  atiende  á  todas  sus  noce—
sidads,  y  apuceceli  !11OI)tados con  arreglo  á  las  instruc
ciones  que   P”’  estos  centros  benéficos.  Aparte  del

sentí  ni i en to  que  siempre  inspiran  estos  desgraciados,  queda
en  el  ánimo  el  consuelo  al  contemplar  las  atenciones  y  cui
dados  que  so  les  presta.

&nmia  (Josa  de  lIisericordia.  —Es el  mejor  hospital  civil
de  Río  de  Janeiro;  hállase  situado  en  aristocrático  barrio,  y
ocupa  una  posición  magnifica.  Está  aislado  de  las  construc
ioncs  particulares;  sus  dependencias  son  capaces;  su  vista
principai  da  al  mar,  y  p01’  sus  numerosos  huecosentra  el

aire,  la  luz  y  ci  sol.  Tiene  un  hermoso  pátio,  jardines  y gale
rías,  y  está  construido  con  material  notable.  La  ventilación
está  bien  estudiada,  así  como  el reparto  interior  para  evitar

el  hacinamiento;  preside  una  organización  escrupulosa,  y  no
menos  que  ésta  la  asistencia  facultativa.  Aviértese  en  todo
marcado  adelanto  científico,  y  á  ello  responde  la  riuoza
del  material  sanitario.  Muchos  son  los  profesores  encarga
dos  del  servicio,  y  todos  eiicuentraii  diariamente  trabajo;

la  consulta  pábhca  puede  decirse  que  no  se  interrumpe  de
dia  ni  de  noche.  Hermanas  do  San  Vicente  de  Paúl,  muy
instruídas,  llenan  su  misión  humanitaria  con  celo  digno  do
elogio.

Casa  de  &ilid  Sau  ebastián).  —Es la  que  reune  mejores
condiciones  higiénicas  entre  sus  similares,  la más  cómoda  y

lujosa,  y  por  la  situación  que  ocupa  so  disfruta  en  ella  de
aire  puro  -y temperatura  dulce.  Tiene  salas  reservadas  para
operaciones  y  convalecientes,  preciosos  departamentos  para
gimnasia  y  prácticas  de  hidroterapia  y  electroterapia.  Se
recomiendan  para  que  en  e] la  adquieran  la  aclimatación  los
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recién  ]legados.Aquí  no  son  adñiitida  las  personas  que

sufren  enfermedades  contagiosas.  *

hospital  de Benefieencia.—Lá  impresión  que  se  apodera

del  visitante  cuando  pasea  los  cuidadososjardines  de  ese
suntuoso  edificio  benéfico  y  cruza  sus  ñmplios  pabellones,

es  sencillamente  de  enajenmiento.  Creyérase  á  primera
vi’sta  que  nos  hallábamos  enfrente  do  uño  do  sos  palacios
1evantidos  por  la  opulencia  para  recro  confortable  de  los

predilectos  de  la  fortuna.  ¡ué  esfuerzos  tan  colosales  su
pone  esa  fábrica!  ¡Cuántas  horas  de  estudio,  cuántas  fatigas,
cuántos  ratos  de  insomnio  había  que  sumar  para  hoyar  á
feliz  éxito  esa  obia  icomparable!  Milagro  es  éste  de  perse
verancia  que,  á  no  sor  por  caritativas  excitaciones,  no  liu
hiera  logrado  tan  magnífico  término.

Cuando  se  penetra  en  sus  salas  y  galerías,  ya  nada  sor
prendo;  porque  el  ánimo  está  preparado  á  todo  desde  la  vi
Sión  gratísiina  recibida  Mora;  su  bella  perspectiva  tenía  que
rofiojarse  necesariamente  en  el  interior,  para  que  respon
diese  á  la  idea  que  sugiere  el  monumental  conjunto.  No
pueda  decirse,  sin  embargo,que  io  adolezca  de  algunas,
aunque  pequeñas  deficiencias,  las  cuales,  en  honor  de  esa

dignísima  Junta  directiia,  quedarán  en  breve  subsanadas  y
ocupará  entonces  la  real  y  benemérita  Sociedad  el  alto
puesto  que  su  importancia  eclama.

Su  construcción  se  aproxima  mucho  á  lo  que  demanda
la  higiene  para  esta  clase  de centros:  situación,  condiciones
recomendadas  en  sus  varios  deprtamentos,  aire,  luz,  sol,
limpieza,  etc.,  todo  lo  reune  en  ‘denasía.  Tiene  riqueza  en
instrumental  y  aparatos  ara  la desinfección,  buen  local
para  aplicaciones  hidroterápicas  y  eléctricas,  pabellón  aisla
do  para  los  tuberculosos,  consultório  excelente  para  enfer
medades  de  la  vista,  gargnta,  eta.,  dirigido  por  el  reputado
Dr.  Junior.

Cuenta  con  una  farmacia  magnífica,  surtida  de  todos  los
productos  modernos,  cocinas  inmejorables,  despensa  y  ro
pería  atondídisimas;  buena  biblioteca;  lujosas  dependencias
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para  las  Hermanes,   todo  lo  concerniente  á  oficinas  de
Djreeiiión  y  Administración  No  faltan  espaciosos  jardines  y

bonitos  pasios,  ni  se  celia  do  menos  la  capilla,  que  es  una
pre  u j  dad.

harto  se  adivina  que  están  al  liente  de  esa  benéfica  S—
ciedad  las  rpree1ltaejojies  más  sabias  é  ilustres  de  la  Me
diei  la  eii  R o  do Janeiro.

En  la  nolio  d€l  7 de  actual,  y  después  de  un  viaje  feli—
eisim,  foncl6  la  Vutilu  en  esta  bahía,  sin  la  menor  nove

dad  á
Con  grai  satislaeción  de  nuestra  parte,  terminarnos  la

presenti  Melnoria,  dando  por.  bien  enpleados  asimismo

cuantos  dve1üs  ó  insomnios  hemos  sufrido,  á  fin  de  suplir
con  nuestro  modesto  esfuerzo  las  deficiencias  de  que  ado—
eeo  este  buque-escuela,  por  lo  que  á  la  higiene  respeeta.

Si  la  benevolencia  de  nuestros  Jefes  acoge  con  sus  estí

mulos  nuestro  trabajo,  será  un  uotivo  más  do gratitud  para
el  médico  que  suscribe  y  le  servirá  de  aliento  para  casos
flá!ogos  CII 0]  CUrso  de  su  carrera.

PEDRO  P. ARNAU.

A  bordo,  ci  Ferrol,  7 Septiembre  1505.



MEMORIA
REDACTADA CON MOTIVO DE LAS PRACTICAS DE TIRO DE ARTILLERÍA

DE  PLAZA Y SITIO, REAJZADAS EN EL CAMPAMENTO DE CARABANCHEL EN LOS DÍAS

DEL 1.0 AL LS DE OCTUBRE pEL AÑO 

POR

D.  VICENTE  RAMÍREZ  SUÁ’REZ

Capitán  de Infantería  de  Marina,  de  la  Escuela  Superior  de  Guerra.

-             (Conclusión.)

TIRO  A UN GLOBO CAUTIVO

Conferencia del Teniente coronel Vives.— Discusión.—Enseiianzas que
pueden sacarse.—Interés de las referidas prácticas y su aplicación á
la  guerra maritima.

De  haber  eonsegido  el  liminoso  escrito  leído  por  el
Tniente  coronel  Vives,  lo  hubiéramo  copiado  íntegro.  Las

eneñanzas  que  encierran  sus  palabras,  por  su  competencia
en  esta  lae  de  asuntos,  merecen  lbs  honores  de  la  publici—
dad;  mas  si nosotros  no  hemos  sido  lo  bastante  afortunados

pera  poseerlo  antes  de  que  las Revistas  profesionales-lo  pu
bliquen,  ó lo  divulgue  el Memorial  de ingenieros,  en  la  nece

sidad  do  presentar  çuanto  antes  mestro  escrito,  procurare
mos  subanar  este.  defecto  valiéndonos  de  los  datos  que,
rferentes  al  ejercicio,  nos  ha  proporcionado  el  ilustrado

Teniente  de  Infantería  de  la  Escuela  de  Tiro  Sr.  Gándara,
4e  lo  que  nosotros  recordCmos  y  de  lo  que  se  nos  ocurra
para  que  no  resulte  dsairadq  el  relato  de  tan  interesantes
pctica.

El  interés  que  la  aeu’oslacióu  militar  despierta  en  les
pinoipales  potencies  del  mun4o  se  çomprendo  á  poço  que
reflexionemos  sobre  la.importancie  do  los  reconocimientos
en  la  guerra.  Base  de  toda  operación  real  ó efectiva  os  el
descprir  y  apreia  las  disposiCi9iies  del  enemigo,  las  for
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tificaelonos  construidas,  los  emplazamientos  de  la  artillería
desenfilada,  la  situación  do  las  reservas,  la  extensión  de  los
accidentes,  hasta  la  configuración  y  detalles  del  terreno  que
han  de  recorrer  y  donde  han  (le  operar  las  fuerzas:  noticias

todas  que  presiden  á  la  formación  de  un  plan  cuyo  éxito
será  tanto  más  probable  cuanto  más  haya  conseguido  pene

trarse.
No  hay  sitio,  por  elevado  quo  sea,  ni  Oficial,  por  intui

ción  y  luen  golpe  do  vista  que  tenga,  que  pueda  suplir  al

reconocimiento  desde  un  globo.  Es  el  todo  de  la  iniciativa
y  de  las  it:SolUUiOnes  vigorosas,  por  lo  mismo  que  propor
ciona  cuantos  (latos  puedan  relacionarse  con  las  fuerzas  del

enemigo.
El  Teniente  coronel  Vives,  al  poner  de  relieve  el  interés

de  los  globos  militares  como  observatorios  aéreós,  repitió
la  frase  del  Ofleini  americano,  que,  al  juzgar  su  importancia,
les  ilalnaba  el. anteojo  del  GenorI  en  Jefe:  importancia  que
no  puede  liniitirso  sólo  á  los  grandes  frentes  de  combate,

pues  siempre  tendrán  una  aplicación  insustituible  en  los  si
tios  cte plaza  para  descubrir  los preparativos  del  sitiador,  y  la
situación  cíe las  baterías  y  lugares  dondese  concentren  las
fuerzas  de  la  defensa.

•        A este  propósito  recordó  ol empleo  que  rusos  y  japone
ses  han  hecho  de  ellos  en  la  última  guerra,  si  bien  no  han

respondido  en  los  resultados  á  lo  que  se  esperaba,  por  las.
dificultades  cte  tener  medios  de  inflación  en  los  parques
aerostáticos,  insuficiente  destreza  del  observador  y  falta  de

costumbre  del  mando  para  servirse  de  losgiobos  como  nicdio

de  observación.  Esto,  corno  se  comprende,  no  destruyo  en
•     lo más  mínimo  su  importancia,  ni  viene  á  dar  la  razón  á  los

que,  hasta  hace  pocos  afios,  todavía  consideraban  irrealiza
ble  y  quimérico  su  empleo.  Así,  pues,  y  und  vez  admitidos
como  elementos  de  guerra,  que  han  do  contribuir  á facilitar
la  victoria,  ha  sido  necesario  también  pensar  en  la  manera
de  batirlos.

El  Capitán  Knobloh,  teniendo  en  consideración  que  no
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debe  contarse  con  el  c.añói  de  campaña  para  batir  los  glo

bos,  por  la  distancia  á  que  éstos  puedan  colocarse  y  las
medianas  condiciones  de  las piezas  para  verificar  la  punte
ría,  propuso  que  el  tiro  contra  globo  se  hiciera  con  cañones
de  12 á  15 centímetros,  porque  tienen  mayor  alcance  y  lan
zan  balines  de  shrapnel,  de  potencia  suficiente  para  hacer
destrozos  d  importancia

La  Esduela  ha  adoptado  los  cañones  Krupp,  de  acero,  de

15  centimetros.  La  manera  de  ejecutar  el  tiro  es  la  indicada
por  el  Teniente  Stuyk,  de  la  Artillería  española,  en  su  folle-

-    to  Globos y  piezas.                   -

El  Teniente  coronel  Vives  hizo  constar  que  el  globo,
colocado  en  condiciones  de  altura  y  distancia  fijas,  consti
tuía  lo  que  pudiera  llamarse  una  hoya  aérea,  ya  que  las  di
mensiones  del  campo  de  tiro  y  otras  circmj.nstancias  no  per
mitían  hacer  la  experiencia  do  tiro  contra  globo.

La  manera  de  ejecutar  el  tiro  consiste  en  destacar  obser

vadores  laterales,  á  derecha  é  izquierda  y  á vanguardia,  pro
vistos  de  aparatos  telemétricos,  que  aprecian  la  distancia  y
la  dan  á  la .batría,  haciendo  conocer  á  ésta  el  sentido  de
cada  explosión  respecto  al  blco.  De  este  modo  se  hace  la

corrección  en  dirección.
El  procedimiento  austriaco  (para  el  tira  de  campaña)  de

buscar  una  horquilla  de  400  metros,  y,  una  vez  obtenida,
ejecutar  tiro  rápido,  escalonado  de  100 en  100  metros,  par
tiendo  del  límite  corto  de  aquélla,  dió  los mejores  resultados
en  los  ejercicios  realizados  en  Austria.  Salvo  en  dos  ocasio

nes,  en  que  concurrieron  circunstancias  muy  especiales  do
falta  de  práctica  de  los  que  por  primera  vez  lo  ejecutaban
y  do  viento  fuerte,  que  hacía  variar  el  blanco,  en  diez  mi
nutos  se  obtuvo  siempre  la  caída  del  globo,  próximamente,
á  los  cuarenta  disparos.

El  reglamento  alemán  determina  para  las  baterias  do
campaña  que  se busque,  por  medio  del  plano,  la  distancia  al
puntQ  sobre  el  cual  parece  se  elóva  el  globo,  y  se forme  una
horquilla  do  100  metros  por  medio  del  tiro  de  shrapnel  do
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tiempo,  corrigiendo  los  movimientos  laterales  por  medio  de
la  dtiiva.  Las  descargas  se  hacen  por  piezas  á  la  voz  del  Ca
pitáii,  y  la  observación  ii  dos  observadores  auxiliares  OQ—
locados  lo  más  delante  posible  y  á  los  costados  de  la  ba

Li  rfCiijOiitÜ  coronel  Souza  intnifcstó  quc,siondo  la  pri—
jner;t   (jfl  la  Escuela  realizaba  este  ojercició  sin  reglas
de  tiro  á  ir(  pósito,  se  sometía  á  lo  preceptuado  por  los  re
gla  iii untos  extranj  eros  italiano  y  franes.

Por  la  razón  de  producir  el  mayor  efecto,  la horquilla  se
hacía  con  shrapnel  para  poder  apreciar  el cuadrante  n  que
las  ixplosiones  se  verificaban.  Durante  la corrección  se  pro—
curaría  llevar  las  explosiones  á  la  cúspide  del  giobo,resul—
taitd  a una  di  las  mayores  ventajas  del  shiapnel,  en  el. tiro  d
eficacia,  cuando  alcance  la  mayor  anchura  el  cono  de  dis
persión,  toda  vez quo  no  so necesita,  ni  que  el  cono  sea  muy
denso,  ni  que  los  balines  tengan  una  gran  velocidad  re

manente.
Dicho  esto,  expondremos  ligeramente  la  forma  en  que  se

estableció  la  observación.
Desde  luego,  la  observación  en  direeión  competía  al

Capitán  de  la  batería.  Para  la  observaión  bilateral,  se  des
tacaron  dos  Oficiales,  U110 con  la  brújula  Breithaupt  y  el  de

la  derecha  con  un  teodolito.
La  observación  funcionaba  por  medio  de  un  diagrama

de  que  disponia  el  Capitán,  en  el  cual,  sobre  una  recta  inde
finida,  se  hallaban  colocados  dos  puntos,  que  eran  las  esta
ciones,  con  una  distancia  igual  á  la  real  de  la  base  rducida
á  escala.  Desde  dichos  puntos,  como  centros,  se  habían  tra
zado  dos  semicircunferencias  graduadas  en  igual  sentido.

Para  conocer  la  distancia  al  globo,  las  estaciones  daban
las  direcciones,  ó  sean  los  ángulos  reducidos  al  horizonte,
que,  determinados  con  una  regla  sobre  el  diagrama  en  su
intercepción,  so  encontraba  la  proyección  del  globo,  y,  por
consiguiente,  la distancia  horizontal  que  la  altura  que se
hallaba  puede  toinarse  por  la  verdadera  sip  que  inuya
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gran  cosa  el  error.  Dividiendo  la  altura,  500 metros,  por  el
coseno  dQl únghio,  se obtiene  el  valor  de  la  hipotenusa  dci
triángulo  rectángulo,  que  cómprueba  lo  que  dejamos  dicho.

500

D  —          Dn=5000,h=  500,  tangx=  
—  Cos  X  D  —  5.000     5.000 —      —  5 027

—  Cos  x    Cos 6°  —  0,9946  —

Si  fuera  conocido  el  diámetro  real  del  globo,  cosa  impo
sible  ea  la  mayoí’ia  dé  los  casos,  podría  también  deterini
narse  la  distancia,  comprendiendo  el  diámetro  aparento  en
tre  las  lineas  del  micrómetro,  y  multipliando  luego  el  diá
metro  real  por  el  índico  del aparato.

D  12
1  =     =  6.000  ms.

Para  la  apreciación  de  los tiros  cortos  y  largos,  una  vez

conocida  la  distancia,  el  observador  de  la  derecha  hacía  la
indicación  ±  cuando  veia la  explosión  á la  derecha;  -•-,  cuan
do  la  apreciaba  á  la  izquierda,  y  0,  cuando  la  observaba

frente  al  globo.  Lo  mismo,  é  inveramente  en  cuanto  á  los
signos,  liaci  el  observador  do  la  izquierda.  De  modo  que,
refiriéndonos  á  un  caso  concreto,  si  el  de  la  derecha,  por
ejemplo,  veía  la  explosión  á  la  izquierda  y  daba  —,  y  el  de
la  izquierda  á  su  derecha  daba  —  también,  el  iro  resultaba
corto,  sogúu  el  siguiente  cuadro,  de  que  disponía  el  Capitán,
y  como  puede  comprobarse  en  el  triángulo  número  9  de  la
figura:
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El  tiro  lo empezó  la  batería  de  sitio  de  cañones  Krupp
COn  arreglo  ó las  condiciones  dichas,  entfando  desde  luego
en  el  de  tiempo.  La corrección  de  alza se  hizo  prescindiendo
del  principio  do  la  rigidez  de  la  trayectoria  por  pasar  el
angulo  de  tiro  de  100.
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Iniciado  el  fuego,  se presentó  la  bateria  ligera  del  quinto

regimiento  montado.Çomo  las piezas  sól.o tienen  7° do olova
ción  en  terreno  horizontal,enterraron  los arados  en  un  surco

á  propósito  para  poder  tirar  con  el  ángulo  de  elevación  de
14°,  que  necesitaban.  Rápidos,  con  una  rapidez  vertiginosa,
rompieron  el  fuego  sin  hoiquillar,  puesto  que  conocían  la
distancia,  empezando  á 200  metros  y  continuando  después
por  ráfagas  hasta  los  400  metros  detrás  del  blanco.

Acababa  de  presentarso  S. M.  el  Rey.  A  partir  do  este
momento  la  obsrvaeiói  se  hizo  imposible,  y  sólo  el  estam
pido  del  cañón,  repitiéndose,  y  las explosiones  del  shrapnel,

destacándose,  sobro  el  azul  del  cielo,  rodeando  como  una
aureola  lacircunfereneia  del  globo,  atraía  la  curiosidad  de
los  que  lo  presenciábamos.  A poco  e  inició  un  ligero  des
censo,  casi  imperceptible,  hasta  que  el  incremento  de  la
velocidad  de  caída  nos  sacó  de  dudas,  precisamente  cuando
la  batería  arreciaba  más  en  sus  fuegos,  con  verdadera  furia:
tanto  mayor  cuanto  más  se precipitaba  en  su  caída  el  aeros
tato.  El  globo  cautivo  descendió  cerca  del  amarre,  y  el  Ca
pitán  do  la  bateria,  orgulloso  del  resultado,  era  fclicitadisi

mo,  por  su  destreza,  por  la  habilidad  suma,  por  la  disciplina,
en  fir,  de  los  hrayos  artilleros.

La  discusión  de  este  ejercicio  .fué  verdaderamente  ex
traordinaria.  El  Capitán,  después  do  las  explicaciones  rela
tivas  al  tiro,  y  exponer  que  procuró  coilseguir  una  liorqui
lla  rápida,  obtenida  con  una  explosión  corta  baja  y  umia lar
ga  alta,  siguiendo  el  tiro  progresivo,  que  dió  cOn el  globo
en  tierra,  manifestó  con  sinceridad  la  sorpresa  que  lo liabia

causado  la  rapidez  con  que  había  conseguido  batirlo.
Estas  explicaciones  no  convencieron  al  señor  Teniente

coronel  Vives,  que  volvió  á  insistir  sobre  las  condiciones
especiales  en  que  se  había  hecho  el  tiro.  De acuerdo  con  los
artilleros,  la  distancia  había  de  fluctuar  entre  3.000 y  4.200
metros;  utilizó  la  media,  3.600  metros.  La  altura  había  de
ser  cuanto  permitiera  el  cable,  y,crno  éste  era  de  400 me
tros  r,  la  atmósfera  estaba  tranquila,  podía  calcularso  la  al-
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türa  del  globo  sobro  el  terreno  en  380 metros  próxima
mente.

lleclia  la  salvedad  de  que  no  trataba  de  defender  la  in

vulnerabilidad  de  los  globos,  insistió  en  las  condiciones
excelentes  en  que  se  hizo  el  tiro,  conocida  la  distancia,  la
altura  y  el  blanco  inmóvil.  Mas  suponiendo  que  algunas  de
estas  oon(lieionos  fueran  exactas,  en  la  guerra—añadió-—-  -

nunca  so  habría  elevado  á  menos  de  800 metros  ó  más  de
1.000,  ni  hubiera  verificado  la  observación  desde  más  allá
del  alcance  eficaz  do  la  artillería  do  campaña  (4  á  5.000

inet  ro
Hizo  coiistar  el  tiempo  empleado  en  batir  al  globo,  más

que  suficiente  pura  que  la  exploración  se  hubiera  vefifica

do.  Examinó  el  núniero  do  impactos,  que  redujo  á  seis  ó
siete,  despuós  (le  eliminar  los  correspondientes  á  la  entrada
y  salida  de  un  mismo  balin.  Esto,  unido  á  que  el  proyectil
no  produce  agujero,  sino  desgarradura  en  la  tela,  que,  por
su  n  inia  tensión,  vuelve  á  plegarse,  limitando  en  mucho  el
escape  de  gas,  hubiera  permitido  á  la  tripulación,  con  sólo
arrojar  li  inís  insignificante  cantidad  de  lastro,  asconder  de
flUCVo  y  recobrar,  aunque  I11O1T1OI1tflearne1ite, la  altura  por—
dida.  La  lentitud  do  la  caída  no  hubiera  proporcionado  las

mejores  molestias  al  aeronauta,  y  de  ua1quier  modo,  los
desperfectos  fueron  tan  ligeros,  que  hiubierdn  podido  arre-
glarse  en  media  hora,  tiempo  que  hubiera  necesitado  el
globo  para  funcionar  de  nuevo.

Si  todas  las  razones  expuestas  nos  convencen,  de  ningún
ino  lo  pueden  acepfarse  como  ensoflinzas  definitivas.

Descartado  el  fusil  para  batir  globos,  á  excepción  única—

mente  de  los  casos  en  que  se  acereara  demasiado  y  pudiera

batirso  con  fuego  por  descaigas  para  que  los  desperfectos
fueran  considerables,  el  cañón  es  la  única  arma  aceptada
Por  eso  todas  las  naciones,  entre  sus  reglas  do tiro  cuentan
las  especiales  para  tirar  contra  globos,  y  claro  que  cuando
asi  so  hace,  el  tiro  contra  globo  es  posible.  En  ci  caso  en
que,  como  ascguró  el  Teniente  coronel  Vives,  se  coloque  el
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blanco  en  condiciones  tales  que  no  esté  dentro  dl  alcance
eficaz  do  la  artillería,  ni  se  cuente  con  ángulos  de  elevación
bastante,  no  cabe  duda,  nadie  pensará  en  batirlos.

En  cuanto  á  la  movilidad  del  globo,  en  la  guerra  real,  ya
por  la  rnaniobr  del  peronal  del  amarre  que  lo  haga  cami
nar  en  dirección  á  la  lírica  de  tiro,  ya  descendiendo  en  un
lugar  para  elcvaro  en  otro,  es  evidente  que  le  será  de  gran

utilidad,  para  su  defensa.  El.  ataque,  en  cambio,  puede  batir

el  punto  de  amarre  del  globo  y  atacar  la  maniobra,  aunque
marche  oculta  á  las  vistas  del  enemigo,.

La  práctica  de  estos  ejercicios  es  muy  difícil,  y  única
mente  podrá  simularse,  corno  lo  verificaron  los  alemanes
en  ci  alío  do  1895, moviéndole  desde  abajo  por  medio  (le
un  torno  de  vapor  y  un  cable.  Recordando  que  habíamos

‘leído  esto  hace  tres  ó  cuatro  años  ‘en la  Revista  TJcniea (le
Ltfautcr’ía  y  Caballería,  buscamos  el número,  y  encontramos
alli,  á  propósitQ  de  estos  ejercicios,  los  datos  de  distancia  y
altura  y  efectos  de  los  disparos  que  repetimos  aqui.  So situó
el  acrostato  á  800 metros  de  altura  y  á  5.000 de  distancia  do
la  batería.  En  las  condiciones  de  movilidad  xpuetas  so

dispararon  80 shrapnel,  que  produjeron  sólo  tres  drificiosen
su  envuelta.

Respecto  á  la  caída  lenta  del  globo,  esto  tendrá  lugar
siempre  mientras  las  desgarraduras,  producidas  por  la  sali
da  del  gas  ó  la  presión  del  viento,  no  alcancen  proporcio

nes  tales  que  ci  globo  se  vaie  rápidamente.
Hay  un  rccursO  más  teórico  que  práctico,  para  proclucii

la  caída  rápida  del  ‘globo:  ci  ernple,o  do  balines  huecos  do
platino,  cuya  presencia  basta  para  inflamar  ci  hidrógeno.
También  podría  recurrirsc  á  la  forma  de  los  balines  ó  á  al
guna  materia  inflamable.  Y’ se  recurrirá,  hallándose  solución
al  problema,  en  cualquier  forma;  porque  en  la  lucha  entre
‘los  elementos  del  ataque  y la  defensa  vencen  los  del  ataque,
siempre  que  estén  bien  dirigidos.

Lo  mismo  su  invulnerabilidad  que  la  eficacia  del  tiro  de
la  artillería  contra  globos,  ambas  cosaspor  igual  nos  into
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rsait,  pns  ninguna  do  las  dos  armas  es  exclusivamente

nuestra,  de  cUyo  privilegio  gozamos  con  preferencia  á  las
deinds  naciones.  Arma  terrible  el  globo,  tan  pronto  nos

scivird  de  auxiliar  otieneislino  como  asediará;  con  su  ens—

tn,te  vigilancia,  los  movimientos  de  nuestras  tropas;  arma

podeiosn  la  artillería,  en  manos  del  enemigo,  tratará  de
ini1eclirh;  en  las  nuestras,  será  la  salvación  y  el  Único  mo—
tite  de  que  disponclruiiao  para  deshacernos  de  semejante
esi  ‘)rho.  El  marino  se  preocupa  del  poder  defensivo  de  la

na a,  .ue  trata  do  armonizar  con  la potencia  destructora  de
sus  enllenes;  son  los  cies elementos  de  que  se  sirve.  Los  ele

mejitos  (le  UO  so vale  la  artillería  de  tierra  se  hallan  tam
bién  íntimamente  ligados;  pero  no  necesitan  más  armonía

que  la  de  la  cordialidad  y  el  convencimiento  que  todos  te
nomos  de  nuestros  sagrados  deberes.

Por  eso  el  Corone!  Fernández  Grande,  al  resumir  la
discusión  del  ejercicio,  se  expresaba  en  altos  y  elevados
términos,  diciendo:  En  ello  estarnos  todos  interesados,  pues
á  todos  conviene  conocer  las  enseñanzas  que  en  pro  y  en
contra  do  ese  elemento  de  guerra  pueden  sacarse.»

La  importancia  extraordinaria  de  los  globos  cautivos  no
se  extiende  sólo  mí la  acción  do  los  Ejércitos  de  tierrm;  su
cometido  puedo  ser  de  otra  naturalza,  y  llevar  sus  atrevi

das  exploraciones,  con  tanto  ó  mayor  éxito  que  al  interior
de  les  contiimetitos, ll  la  inmensidad  de  los  mares,  cerca  de
los  cuales,  remontmíiidose  sobre  las  capas  superiores  de  la
atmósfeia,  descubro  ilimitados  horizontes.

En  un  puerto  bloqueado,  el  núcleo  principal  de  las  fuer
zas  destinadas  á  capturar  los  buques  mercantes,  ó  á  resistir
el  empuje  (le los  que  intenten  romper  el  bloqueo,  no  necesi
tan  estar  fi  la  vista.  Estas  mismas  fuerzas  pueden  cruzar,
manteniendo  pequeños  grupos  en  ligares  determinados,
para  vigilar  una  extensión  considerable  del  litoral  euy
bloqueo  efectivo  quiere  sostenerse.  Los  movimientos  de  la
Escuadra  que  ha  do  apoyar  ua  desembarco,  amagando  por
diferentes  sitios,  tienen  un  interés  extraordinario  para  la
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del  ena,  sobi  e  todo  si la  sltu4clón  de  su  Marma  militai  os
insuficiente,  no  sólo  para  resistir,  sino  porque  carezca  do
buenos  cruceros  auxiliares,  encargados  do  la  vigilancia  ex
tenor  do los  puerto  cuya  conservación  interesa.  Entre  to

dos  estos  servicio  resalta  el  de  comunicación  entro  la  de
fexisa  móvil  y  los  buques  que  inteiteii  forzar  el  bloqueo.

Se  comprende,  pues,  que  el  servicio  aerostátiQo  á  lo  lar
go  del  litoral,  en  combInación  con  las  comunicaciones  tele
gráficas,  puede  prestar  soñaladisirnos  servicios  cuando  la  ea-

renohi  de  barcos  imponga  la  defensa  absoluta  de  las  costas.,
Exponemos  también  aqui  una  idea  que  no  es  nuestra,

sino  de  dos  ilustrados  Oficiales  de  Ingenieros,  los  Sres.  Cus
tillo  y Barutell,’sobre  el  empleo  do  los  globos  como  conti

iiolas  nocturnos  en  la  defensa  delas  plazas  niaritimas.

<Si  se  estacioña  un  globo  á  regular  altura  sobre  el  mar--
dicen—percibirá  el  periódico  y  acompasado  ruido  del  olea

•       jo, distinguiendo  perfectaménte  lá  rápida  rotación  de  las
•       hélices de  un  torpedero  6  el  bronco  clioque  del agua  contra

los  posados  buques  de  guerra.  Telegráficamente  comunica
rán  los  cerostatos  sus  observaciones  á baterias  y  proyecto

res,  que,  gracias  á  tan  preciadas  referencias,  ejercerán  su
•        acción contra  los  barcos  contrarjos,  cuyos  intentos  de  sor-

prosa  nocturna  fracasarán  en  absoluto.»
liusia  euonta  con  dos parques  aerostáticos  marítimos,  uno

cii  Kronstiidt  y  otro  en  Sebastopol.  Tenían  un  tercero  cii

I’uorto  Arturo,  cuyos  servicios  ignoramos  durante  el. sitio
poro  á  buen  seguro  que  no  dejarían  de  ser  estimables.

El  servicio  de  exploración  de  los  globos  en  el  mar  ha
querido  extendorse,  llevándolo  más  allá  de  los  límites  pr{ic
tices  que  liemos  expuesto.  Suecia  fracasó  en  su  intento  de
coxistruir  pontones-parques;  porque,  á  más  de  no  tenor  con

d  iCiOllOS  ptrit  la  defensa,  podan  sor  fácilmente  dostruídes.

Poro  si esta  idea  de  que  los  globos  avancen  en  el  mar  ini
ini  sido  hasta  ahoi’a  realizable,  en  el  ‘porvenir  pudieri  qui
zá  llegar  á  feliz  término  la  del  empico  de  losglobos  libios
para  la  ofensiva.  o  esto,  so  ha  hablado  y  escrito  mucho

Too  tvI,i.—M.yo,  1006.  •  ‘  ‘               51
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desde  que  los rusos  trataron  de  emplearlos  en  la  batalla  de
Moseou,  y  Mr. Guillespie  cii  la  insurrección  de  la  India,  ha
biéndose  liasla  prúyccttido  su  empleo  en  los  bombardeos
marítimos,  inaiiejándolos  por  medio  de  cables  arrollados  á
un  torno  situado  en  la papa  (101 buque.  Pero  es  el  caso  que
todas  estas  invOnCiOflOS  de  haterías  aéreas,  globos,  torpedos,
torpedos  aéreos,  ó  como  han  querido  llamarles,  no  han  re—
sultado,  fracaSando  la  fliayoria  de  las  veces  por  ser  irreali
zables  las múltiples  y  variadas  condiciones  que  sería  preciso
satisfacer.

Los  globos  dirigibles  actuales,  moviéndose  en  determi

nadas  direcci  oiles,  siempre  que  existan  circunstancias  favo
rables,  pudieran  emplearse  en  el  ataque  á  una  Escuadra

enemiga  para  contrarrestar  la  superioridad,  si no  es  mucha,
y  prepai’nr  la  acción  ofensiva.  Claro  que  esto  tiene  algo  de
idealidad,  por  ser  un  asunto  complejo,  y  tratarse,  además  de
otros  muchos,  de  un  problema  de aerostación  científica.

El  Ingeniero  Sr.  Marquen  ha  dedicado  su  inteligencia  y
su  trabajo  ii  estudio  (le  este  problema,  calculando  las  di
mensiones  y  fornms  del  proyectil  para  batir  la  protección
horizontal  de  los buques,  manera  de  efectuar  el  lanzamiento,
condiciones  de  la  nereonave  y  forma  del  ataque.

Este  originalísimo  trabajo,  que  nos  ha  llamado  extraor—
dina  riamente  la  atención,  nos  hace  pensar  en  el  día,  u o le
jano,  en  que  el problema  de  la navegación  aérea  sea  del  todo
resuelto.  Eb  indudable  que  su  aplicación  en  el  mal’  resulta—
rin  eficacísima,  P’  el  efecto  que  produciria  la  desmoraliza
ción  y  el  desorden,  y  hasta  poi’ los  daños  materiales  que  po
driau  enusarse  utilizando  futuros  explosivos  de  incalcula

bles  energías.  Difieil  es  predecir  lo  que  en  el  porvenir  ocu

rrirá;  poro  se  entrevé  algo  que  ha  de  nacer  precisamente  de
los  débiles,  que,  no  pudiendo  aspirar  á  contarse  como  po
tencias  medianamente  arinades,  discurrirán,  sea  cualquiera
el  elemento,  la  forma  de  contrarrestar  la  superioridad  abru
madora  del  más  fuerte.

Por  último,  una  vez  expuesto  el  interés  que  para  la  Ma—
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rina  militar  tiene  el  servicio  do  aerostación,  no  pisieios

en  silencio  el  partido  que  de  sus  servicios  pudiera  sacar
también  la  Marina  científica.  -

La  Comisión  del  Observatorio  do  Marina  de  San  Fernan
do,  á  una  altura  envidiable  que  la  hace  competir  con  las
mejores  del  extranjero,  y  que  no perdona  ocasión  ni modios
para  seguir  siempre  triunfante  su  marcha  por  el  ilimitado
campo  (le  las  investigaciones  científicas,  observó  el  último
eclipse  total  do sol  en  Soria,  y fué  histirna  grande  que  no  liii
biera  contado  con  un  servicio  auxiliar  de  aerostación,  para
completar  sus  observaciones  desde  el  suelo.  Así hubiera  ob
tenido  datos  interesantísimos  referentes  á  presión,  tempera
tura,  nubes  y  vientos,  y hasta  realizado  trabajos  do  cierta
índole,  corno  los espectroscópicos,  fotográficos  y  do  dibujo
de  la  corona.  Estas  observaciones  durante  el  eclipse  en  Bur
gos,  estuvieron  á  cargo  del  Parque  Aerostático  Militar  de
Ingenieros,  bajo  la  dirección  del  Teniente  coronel  D. Pedro
Vives.

Puede  doducirse  la  importancia  de  oste  servicio,  como
auxiliar  de  la  Astronomía,  leyendo  la  Memoria  publicada
por  tan  ilustrado  Jefe  en  Enero  del  corriente  año.  En  olla
so  trata,  entre  otras  cosas  interesantes,  del  lanzamiento  de

pequeños  globos-pilotos,  que  podían  subir  hasta  2.000 me
tros,  con  objeto  de  completar  el  estudio  de  las  corrientes
aéreas,  y  tratar  do  ver  si  con  todas  las  observaciones  que  so
hicieran  desde  los diversos  puntos,  se podían  reunir  domen
tos  que  confirmaran  la  ideas  de  Clayton  acerca  (le  los  ci
clones  de  centro  frío  producidos  por  los  eclipses.

CONSIDERACIONÉS

La  primera  consideración  que  se  nos  ocurre  está  rela
cionada  con  la  presencia  de  los  Oficiales  de  Marina  en  el
tiro  de  plaza  y  sitio.

El  tiro  en  el  mar,  bastante  más  dificil  que  en  tierra,  rio

guarda  relación  alguna  con  estos  ejercicios;  porque  en  el
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mar  no so emplean las horquillas, nl aun la convergencia de
los fuogos.Porel procedimiento del tiro progresivo, ti fuerza
de  práctica, se lograu vencer  las grandes  dificultades que
olrecin  la movilidad de los bLancos y la Instabilidad de la
platafearata de bis piezas. El material, por otra parte, escom

¡     ptetamititio diitinto, y los mo» tajos compllcadlslmo ya sean

de  inanlolina hidráulica 6 eléctrIca, no admIten comparacióncon  los empleados para servicios adl4%os por la artlllerla
$  de  tierra.

Pero  esto ho quiere decir que huelguen los conocimien
tos  refernutos ti esa otra cLase de tiro, que, si no esencial,
pudiera en ocasiones ser empleado por los eañoues de los
buques. Llena está la Historia de sitios memorables en los
cuales ha tomado parte la Marina, y no precisamente en los
sectores  marltiinos, sino en  la  defensa de  los frentes de
tierna.

En  la campaña de Crimea, Los rusos cerraron la entrada
de  la balafa de Sebastopol echando A pique cinco navíos y
dos  fragatas, que les reportó la Importante ventaja de poder
disponer para:la defensa por la parte de tierra de las tripu
luciones do sus flotas.

En  el sitio de Paris, cuzuido la guerra  franco-prusiana,
los  doshicamentos que guarnucian los fuertes eran de arti
lIarla de Marina, distinguiéndose en el serviqlo de las piezas
por  su valor y perfecta instrucción en el manejo de ellas.

En  la misma guerra anglo-boer, la Marina desembarcó,
de  sus cuatro mejores crucero;  las brigadas navales  com
puestas de una compaflia de Infanterla  y  del personal co
rrespondiente A una baterla de piezas de acero de 45 libras
y  0.000 yardas de alcance, dejando su nombre A la misma
envidiable altura que lo hablan dejado eñ la anterior gue
rra del Trans*aal en cuantas operaciones tomaron parte A
las  órdenes de Butier, Whlte, Methuen y Gatacre.

El  pesado cañón de Marina de 12 centímetros, transjior
tado  por 0) yuntas de bueyes, se hizo célebre en la  batalla
de  Magersfonteln, determinando con la mayor exactitud la
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distancia  á  las  cimas  y  sembrando  la muerto  en  las  filas ene
migas  con  las  terribles  explosiones  do lydita.

En  cuanto  á  los  Oficiales  do  Infanteria  y Caballería,  otee
mos  que  su  asistencia  á  unos  ejercicios  de  tiro  puramente
doctrina’es  no  respondo  á  ningún  objeto  práctico,  y  mucho
menos  si,  como  resultado  de  los  mismos,  se pusieran  sobre
el  tapete  jrobleinas  de  gran  trascendencia.

Aun  en  el caso  de  que  en  estos  ejercicios  se hubiera  prac
ticado  el  tiro  contra  blancos  iguales  á  los  que  han  de  prc
sentársele  en  la  guerra,  ensayando,  además  del  fuego  do

froñt  ó  desmonte,  el  de  demolición  para  batir  construccio
nes  de  mampostería.  y  acorazamientos,  estos  estudios  expe
rimentales  para  el  ataque  y  la defensa  interesan  únicamente,
al  par  que  á  los artilleros,  á  los ingenieros  militares,  que  son
los  encargados  de  construirlos.  Por  eso  en  ocasiones,  según
en  España  so ha  verificado  otras  veces,  han  tenido  lugar  las
Escuelas  mixtas  de  Ingenieros  y  Artillería.

Los  Oficiales  de  Infantería,  á  nuestro  juicio,  no  pueden
sacar  enseñanza  alguna;  porque  en  las  guerras  de  plaza  y
sitio  la  misión  de  la  artillería  es  exclusiva.  Y decimos  exclu

siva,  porque,  lo  mismo  en  la  primera  posición  que  en  la  se
gunda,  y  en  la protección  del  ataque  por  la  zapa  y  la  miau,
la  artillería  sigue  su obra  demoledora,  protegiendo  las  obras
de  avance  y  el  ataque  á  viva  fuerza;  pero  sin  que  influyo  su
situación  ni  el tiro  en  las  disposiciones  tácticas  de  las  colum
nas  do  asalto.

Otra  cosa  es  la  nrtilleria  ligera  de  campaña,  que  forma
parto  do  osas columnas,  y  que  aquí,  corno  en  todas  las  01)0-

raciones  de  la  guerra,  acompaña  y  auxilia  á  la  Infantería,
complernontándola.  Son  muchas  entonces  las  razones  que
abonan  el  interés  que  despiertan,  siendo  la  primera  y  más
fundamental  la  facilidad  con  que  una  batería  barre  á  una
compañía,  que  á  su  vez  la  pone  en  gravo  riesgo  con  la  por
tentosa  rapidez  de  sus  fuegos.

Del  juego  combinado  de  ambas  armas  resulta  la  irnpor
tanoia  de  los  obstáculos  que  sirven  de  abrigo  á  los  einpla.
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Zuiflientos  y  las  posiciones  para el  ataque:  la  configuración
del  suelo,  que  cuando  es  ondulado  dificulta  la  corrección
del  tiro;  los  espacios  muertos  formados  por  las  depresiones
y  la  misma  cahdad  del  terreno,  que  cuando  es pedregoso

favorec  los tdectos  de  los  proyectiles.  De  ahí  una  serie  de
ensañaiizas  que  nos  hacen  discurrir  la  manera  de  llegar  á  la
posición,  el  modo  de  verificar  el  despliegue  y  otrts  muchi
sunas  cosas  que  tienen  su  razón  de  ser  en  los  más  rudinion

Larios  prtncpios  de  la  táctica.
En  los  ejercicios  cje  tiro  de  la  artillería  de  campaña,

siempre  que  éstos  sean  fuera  de  polígono,  en  campo  abierto,
no  negamos  lii  utilidad  de  la  enseñanza;  pero  tratándose  de
la  de  plaza  y  sitio,  con  toda  sinceridad  insistimos  y  nos  afir
mamos  en  nuestros  juicios  de  que  la  asistencia  de  los  Oficia
les  de  las  Arni;ts  generales  no  responde  á  nada,  absoluta
mente  á  nada.  A  menos  de  que  con  estas  representaciones

(le  Jefes  y  Oficiales  do  los  diferentes  Cuerpos  y  Armas  se
quiera  (lespeitar  el  estimulo  y  estrechar  cada  vez  más  la
armonía  que  (jebe  existir,  no  sólo  entre  marinos  y  artilleros,
como  se  ha  atrevido  á  decir  alguien,  sino  entre  todos  los
elementos  militares  de  la  Marina  y  del  Ejército.

En  otro  orden  de  ideas  (nos  referirnos  al  científico),  no
croemos  exista  Oficial  que,  habiendo  seguido  una  carrera
modesta,  por  los  conocimientos  que  en  ella  le  exijan  tenga

lii  pretensión  absurda  de  resolver  un  problema  tan  áduo  y
extenso  como  el  del  tiro.

Por  la  circunstancia  de  haber  sido  designados  los prime
ros  para  asistir  á esta  clase  de  ejercicios,  nos  hemos  creído  en
el  deber  de  desarrollar  las  conferencias  en  sus lineas  más ge
nerales,  apuntando  fórmulas  y  citando  autores  que  puedan

servir  de  orientación  y  de  guía  á  los  Oficiales  que  aspiren  á
asistir  á  estos  cursos  y  no  cuenten,  como  es  probable,  con

preparación  suficiente.
Como  nunca  habíamos  visto  organizada  una  batería  de

ametralladoras,  antes  de  torrn mar  diremos  algo  sobre  la
impresión  que  nos  han  causado  estos  ejercicios.
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Descartamos,  desde  luego,  la  instrucción  de  los  sirvien

tes  y  especialmente  la  de  los  apuntadores,  así  corno  la  orga
nización  de  la  batería  en  cuatro  piezas,  divididas  en  dos

secciones,  y  cada  pieza  con  tres  sirvientes,  un  apuntador,
un  encargado  de  la  alimentación  y  un  proveedor.  Eii  todo

esto,  los  ejercicios  de  tiro  de  ametralladora  no  han  dejado
nada  que  desear,  y  somos  los  primeros  en  unir  nuestro

aplauso  al  de  otros  muchos  que  así  lo  hicieron.
Por  otra  parte,  nada  más  lejos  de  nuestro  ánimo  que  de

clararnos  contrarios  á  su  empleo  cuando  las  tendencias  les
son  tan  favorables  y están  adoptadas  en  casi todos  los  Ejér
citos.  No  obstante,  las  opiniones  sobre  la  eficacia  (le  las

ametralladoras  son  las  más  opuestas,  siendo  terna  á  discutir,
y  de  un  porvenir  problemático,  junto  á los rapidisimos  pro
gresos  de  la  artillería  de  campaña.  El  Teniente  amerimulo

-   Parkor,  Jefe  de  uua  batería  de  ametralladoras  en  Santiago

de  Cuba,  lo  atribuye  el  éxito  del  combate  do  1.°  de  Julio,
sin  tener  en  cuenta  que  las  piezas  do  la  artilleridi  con  quien

combatió  eran  antiquísimas.  El  Teniente  coronel  Bruil,  oit
su  estudio  «Las  ametralladoras  en  los  campos  de  bata11a,
lo  llama  híbrido  artefacto  que,  sin  carácter  propio  bien  de
finido,  vistiéndose  con  el  ropaje  de  las  otras  armas,  ita  po
dido  algunas  veces  fantasear.  Niega  sus  condiciones  prácti

cas  electivas  para  auxilia  y  complementar  al  hombre—fusil,
ni  al  cañón  actual  de  tiro  rápido,  que  puede  ametrallar  todo

el  campo  enemigo  lanando  por  minuto  más  de  5.000 pro
yectiles.

De  cualquier  modo,  su  empleo  está  indicado  para  batir

pasos  precisos  en  las  montañas,  carreteras,  puentes,  desfila
deros,  etc.,  y  en  la  ofensiva,  como  dice  el  Coronel  francés
Gullón,  sustituyendo  con  grandes  ventajas  en  el  primor
período  del  fuego  á  los  grupos  de  tiradores  que  lo  rompumi
ti  grandes  distancias.

Pero  es  el  caso  que,  á nuestro  juicio,  la  ametralladora  es
un  arma  que  no  so  aviene  con  esos  formulismos  do  regla
nientación  que  les  impone  cierta  parsimonia  en  su  empleo.
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El  marcar  los  emplazamientos  á  la  entrada  en batería  y  los
intervLIas  entre  las   que  implica  ya  cierta  organiza—
ff011  )iiip:tPa  adela  al  cañón,  nas  parece  ilógico,  como  nos

Par(et  inútil  lo  del  fuego  ordinario  y  continuo  á  la  voz  del
CapitLin  y  l  cte series  de  15  y  20  cartuchos  graduando  la
velocidad.

Tados  esos  distingos  y  clasificaciones  están  bien  para  el
apuntador,  que  es  el  que  debo  manejarla  con  entera  ifliCiit—

tiva,  cuando  haya  logrado  acercarse  á  una  batería,  enemiga

y  l;at irla  ú distancia  que  el  cañón  no  pueda  hacer  valer  la
superiuridad  de  su  alcance,  ó  contra  tropas  que  avancen  y

se  niuevan,  teniendo  que  seguirlas  en  sus  oscilaciones  y va
riaei  ot  es  m úi tiples.

Es  un  wnia.  circwstaneial  de  una  elasticidad  extrema,
que  es  precisamente  su  mayor  ventaja  —decía,  conversando
con  otros  Jie,  el  ilustranTe publicista  Díaz  Marcilla—;  arma

en  la  que  sobra  hasta  el  alza,  y  cuyo  manejo  puede  IflU
bien  couulpararse  con  el  de  una  manga  de  riego.  Opinión
digna  de  tenerse  en  cuenta  puesta  en  labios  tan  autorizados,
y  á  la  que  hemos  rendido  nuestro  modesto  tributo  aceptán
dola.

No  terminaremos  estos  apuntes  sin  congratularnos  del

interesante  progreso  que,  para  la  instrucción  de  los  Oficia
les,  resulta  de  encaminar  la  enseñanza  por  esos  derroteros
prácticos,  única  forma  de  sacar  todo  el  partido  posible  de
los  elementos  que  componen  hoy  los  institutos  armados.

Nuestra  esperanza  está en  esa  yen  otras  reformas  que  tien
dan  al  provecho  de  los  que  vestirnos  un  uniforme  que  lleva
aparejada  grandes  responsabilidades  morales.  Por  eso  debe
mos  ser  los  primeros  en  sacudir  la  cadena  de  los  procedi
mientos  arcaicos,  funestos  á  la  enseñanza,  y  si no  hay  recur
sos,  teñer  paciencia;  pero  haciendo  constar  siempre  que  es
tamos  dispuestos  á  someternos  á  toda  clase  de  pruebas  y  á
cultivar  nuestra  inteligencia  ia1’  llenar  un  fin, á  cuyo  cum
plimiento  nunca  será  bastante  ni  la  demasiada  abnegación
ni  los  muchos  sacrificios.
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El  Estado  es el  llamado  á  ejercer  su bienhechora  influen-’
cía  sobre  la  instrucción  oficial,  muy  particularmente  en  las
clases  militares,  donde  la  educación  se  extiende,  no  sólo  á
las  cualidades  del  espiritu,  sino  á  los  hábitos  de  cuerpo,
que  nos  hacen  aptos  para  las prolongadas  pruebas  de  la  vida
de  campaña.  Si  el  Estado  duerme  y  la  inacción  mata  en  sus
gérmenes  el  buen  deseo,  la  voluntad  y  los  entusiasmos,  tan

característicos  en  la  milicia,  no  es  culpa  de  nadie.

Madrid,  7  de  Noviembre  de  9O5.
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El  deseo  de  ponernos  á  cubierto  de  las  contingencias  del
porvenir  y  el deber  que  tenernos  de  anticiparnos  á  los  acon
t.eciniiulos,  para  que  nuestros  esfuerzos  no  resulten  inúti
les  cuando  son  más  necesarios,  justifica  el  afán  que  sienten
cuantos  viven  consagrados  al  estudio  de  los  asuntos  nava

les  por  despejar  las  incógnitas  que  ofrecen  los  problemas
que  caen  dentro  cTe su  peculiar  esfera  de  acción.  Por  eso

ponemos  los  médicos  tanto  empeño  en  dilucidar  las  múlti—
pies  cuestiones  que  afectan  al  hombre  de  mar,  considerado
como  oigailismo  vivo  que  necesita  hallarse  dotado  de  con
diciones  especiales  para  su  buen  acomodamiento  al  medio

náutico;  como  entidad  fisiológica,  necesitada  de  una  higiene

propia  que  la  libre  de  las  enfermedades  á  que  con  frecuen
cia  so  ven  expuestos  los  tripulantes  de  los  buques,  y  como
individualidad  patológica,  fatalmente  condenada  á  sufrir
daños  que  no  logran  evitar  los  esfuerzos  mejor  entendidos
(le  la  higiene,  y  á  ser  víctima  (le  accidentes  en  tiempo  de

paz  y de  guerra  que  es  preciso  remediar  lo  más  pronto  y  lo
más  eficazmente  posible.  Todo  esto  impliéa  estudio  atento

y  serio  del  verdadero  carácter  y  de  las  necesidades  reales
del  hombre  de  mar,  conocimiento  exacto  del  medio  en  que
vive  y  apreciación  justa  de  las  condiciones  en  que  desarro
lla  sus  energías.  Perdiendo  de  vista  cualquiera  de  estos  ex
treros,  forzosamente  tenemos  que  incurrir  en  error  cuando
queramos  concretar  nuestras  aspiraciones  y  formular  re
glas  y  principios  que  sirvan  de  horma  á  la  conducta  que
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observemos  en  la  práctica.  Siempre  ‘lo he  creído  así,  y  á  ese
criterio  me  he  ajustado  cada  vez que  he  pretendido  estudiar

cualquiera.  de  los  problemas  de  Medicina  iiaval  que  han
sido  objeto  de  mi  examen  en  estos  últimos  ‘años. Para  mi,
en  asuntos  de  esta  índole,  un  hecho  real  y  positivo  tiene
más  valor,  tiene  más  iinportaiicia  y  es  de  más  trascendencia
que  cien  suposicione  gratuitas.  La  probabilidad  de  acierto
está  en  la  interpretación  fiel  de  los  acaecimientos  pasa
dos  y  en  su  adaptación  conveniente  al  medio  en  que  de

nuevo  han  de  desarrollarse.  En  cambio,  la  elucubración  fan
tástica,  por  brillante  que  sea el  ropaje  con que  se  le  adorne,
propende  fácilmente  al  error.  En  eso  me  fundo  para  consi

derar  como  un  deber  de  los  que  servimos  en  los  organis
mos  médico—militares,  tener  siempre  la  atención  fija  en
cuantos  sucesos  ocurren  en  el mundo,  de  los  cuales  podamos
sacar  alguna  enseñanza,  y  á  ese  mismo  criterio  obedece  que
trate  hoy  de  estudiar  en  este  trabajo  la  labor  realizada  por
los  médicos  de  la  Armada  Imperial  japonesa  en  el  curso  de
la  pasada  campañ?.

Antes  de  la  guerra  chino-japonesa,  la  organización  sani
taria  naval  do  todos  los países  descansaba  sobre  bases  muy
deleznables.  Inconscientemente  ‘se había  querido  llevar  al
material  moderno  la  experiencia  adquirida,  casi  un  siglo
antes,  en  buques  de  tipo  completañiente  distinto,  y  había
sobrevenido  la  incongruencia  que  resulta  siempre  en  estos
casos.  Yo  recuerdo  haber  visto  en  un  buque  moderno  ex
tranjero,  dividido  en  compartimientos  estancos  y  provisto

de  reductos,  cofas  militares,  luz  y  ventilación  eléctrica  y
una  porción  (le  adelantos  más,  el  mismo  material  sanitario
para  el  transporte  de  heridos  en  los  combates  navales  que
se  empleaba  en  las  antiguas  fragatas  de  batería  corrida,  que
representaban  el  poderío  de  las  naciones  marítimas  el  año
de  1884. A partir  del  combate  del  Yalú,  las  ideas  comenzaron
á  concretarse.  Las  aspiraciones  do  los  médicos  se  definieron
mejor,  y  tuvieron  fundamento  más  serio  que  les  sirviera  de
apoyo.  Todos  pudimos  beneficiamos  de  la  experiencia  ad
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quirida  por  los  japoneses,  y  la  idea  de  que  era  preciso  salir

del  statu  quo  sanitario  en  que  nos  encontrábamos  comenzó
á  ganar  la  voluntad  de  los  Oficiales  ejecutivos  y  de  los  mé
dicos  que  no  se  habían  ocupado  con  el detenimiento  debido
de  asunto  tan  importante.  Lo  ocurrido  á  bordo  del  Iieiyei

creo  que  ha  pesado  más  en  el  ánimo  de  los  Oficiales  de  Ma
rina,  ingenieros  y  médicas  que  cuanto  hasta  entonces  se
hahia  dicho  y  se  había  hecho.  Fué  una  gran  lección,  y  todos
nos  apresuramos  á  aprovecharla.

Nuestra  trágica  campaña  del  98  también  proporciona
grartcles  elementos  do  estudio.  Los  que  en  ella  tomarnos  una
partieipaeidn  personal  y  directa,  fijamos  con  caracteres  iii—

delebles,  en  lo  más  hondo  de  nuestra  personalidad  médica,
conceptos  que  considera  mas  como  fundamentales,  y  defini
mos,  COn  carácter  ile  permanencia,  principios  que  nos  pare
cieron  incontrovertibles.  Sobre  todo,  pidirnos  distinguir  la
diferencia  enorme  que  en  las  ciencias  de  aplicación,  existe
entro  lo  real  y  lo  iniagiiiari  O,  y  es  para  nosotros  motivo  do
legitimo  orgullo  ver  que  unos  cuantos  añas  después,  hechos
do  la  misma  indole,  desarrollados  con  más  amplitud,  sancio
nan  las  aíirmnaeiones  que  formulamos  en  presencia  de  las

enseñanzas  recogidas  en  la  práctica.
Transformado  el  material  do  guerra,  cambiados  los  me

dios  de  ataque  y  de  defensa,  y  variadas  las  condiciones  en
que  so  libran  los  combates  navales,  la  lejana  experiencia
del  pasado  apenas  si  puede  servirnos  de  algo  en  la  época
actual.  Por  eso  tenemos  que  acudir  á  hechos  recientes  para
hosni-  en  ellos  nuestro  discurso.  Es  más:  si  yo  me  propu
siera  decir  con  entera  franqueza  todo  lo  que  se  mo  viene
al  pensamiento,  no  tendría  inconveniente  en  afirmar  que  cii

los  últimos  cincuenta  años,  no  sólo  so  ha  operada  una
transformación  radical  en  el  material  flotante,  sino  que  has
ta  el  mismo  hombre  de  mar  se  ha  metamorfoseado.  Nadie
puede  negar  que  entre  el  marinero  que  dotaba  las  embar
caciones  de  vela do  hace  medio  siglo  y el  hombre  de  guerra

que  tripula  las  modernas  fortalezas  flotantes,  mdia  un  ver—
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dadero  abismo.  El  primero  era  todo  músculo.  El  segando,
á  fuerza  de  manejar  máquinas  y  de  verse  suplantado  por

ellas,  se va  convirtiendo  poco  á poco  en  un  manojo  de  ner
vios.  Autos,  la  decisión  y  el  arrojo  eran  los  factores  princi
pales  en  las  contiendas  maritimas.  Hoy,  la  previsión  y  el
cálculo  ejercen  preponderancia.  El  dios  do  las  victorias  se
manifiesta  cada  dia  más  propicio  á  otorgarle  sus  favores  al
beligerante  que  mejor  se  ha  preparado  para  la  guerra.  Es  á
ésto,  y  no  al  que  espora  el  comienzo  de  la  campaña  para  ha

cer  un  esfuerzo  supremo,  al  que  está  reservado  el  éxito.
Siempre  hemos  creído,  que  la  Marina  que  tenga  mejor

organizado  su servicio  sanitario,  será  la que  sostenga  la  gue
rra  ca  condiciones  más  favorables  y  la  que  soporte  mejor
los  estragos  de  las  luchas  y  acciones  navales.  La  guerra
rusO-japo11eSt,  que  tantas  enseñanzas  ha  proporcionado  á
todos  los  que  so ocupan  del  árduo  problema  del  dominio  del
mar,  y  do  la  eficiencia  de  las  Escuadras  y  buques  do  coin
te,  confirma  desde  el  punto  de  vista  puramente  médico,  la
exactitud  de  aquel  aserto.  A  eso’ se  debo  que  todo  el  que

quiera  estudiar  la  labor  realizada  por  el  Cuerpo  do Sanidad
do  la  Armada  japonesa,  con  objeto  de  obtener  de  este  estu
dio  la  natural  enseñanza,  tenga  que  comenzar  dilucidando
si  untos  de  declararse  la  guerra  aquel  importante  organis

mo  de  u Marina  militar  estaba  ó  no  en  condiciones  de  lle
nar  su  cometido  y  si  se  hallaba  en  armonía  con  los  demás
que  tomaron  parto  en  la  campaña.  A  la  pregunta  conereta

de  si  el  servicio  sanitario  de  la  Marina  japonesa  tenia  la
organización  debida  antes  do  romperso  las  hostilidades,  se
puedo  dar  desde  luego  una  contestación  afirmativa  y  cate
górica;  pero  como  entre  nuestros  lectores  puede  haber  al
guno  que  no  esté  familiarizado  con  ciertos  detafles,  que  á
nadie  estori)a  conocer  y  de  su  conocimiento  puedo  dospron
derse  alguna  enseñanza  útil,  vamos  á  trazada  á  grandes
rasgos,  y  as.í nos  encontraremos  después  en  mejores  coiidi
ciones  para  apreciar  los  hechos  que  exponganloS.

Desde  el  momento  en  que  el  Imperio  del  Sol  Naciente  so
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decidió  á entrar  de  lleno en ia vida universal, rompiendo
los  antiguos moldes do su constitución anacrónica, y sallen-
do dal aislamiento un que hasta entuoces habla vivido, la
necesIdad do reformar suvida interior se le impuso con fuer-
st  irresistible. Conocidos son los medios da que se valió
para reconsiltuirso. Por lo que & nuestro objeto se refiere,
nos  Iiinlta reinos & decir que en la organlzs&ón de sus ser
vicios  sanitarios marítimos, oomo en todo, trató de inspi
tarso en Los mejores modelos, y con el espíritu de asimila
ción que h, caracteriza, se apoderó de las ideas extraflas, 6
Imprimiéndole su modo de sor propio, en pocos atoe logró
adquirir  una organización sanitaria naval tan  admirable,
que mereció los mayores elogios de los médicos de Marina
extranjeros  que tuvieron ocasión de estudiarla. Al comen
zar la guerra, el Cuerpo de Sanidad de la Armada constituía
uno  de los organismos más Importantes del Ministerio de
Marina dci Mikado. De él  era Jefe  el  Barón Saneyoel, ms
pector  general con la categoría de Vicealmirante, hombre
bien  conoqido en el  mundo cientifico desde la publicación
de  la Ilistorla médico-quirúrgica de la guerra chino-japone
sa,  espléndido trabajó hecho bajo su dirección por el Sub
inspector Susuki, en el que se pone de manifiesto la capaci
dad científica de la Corporación y losgrandes servicios que
presró ti la  Marina y  ti la Patria en aquella campana me
morable.

El  Departamento médico se hallaba dividido en dos seo
clones, con uit Inspector al frente de oída una de ellas. la
primen  tenía ti su cargo todo lo concerniente al servicio de
médicos y  farmacéutico; lee asuntps relativos ti la condi
ción físIca dci personal  de la  Armada, examen médico de
los expedientes de pensiones y  separación del  servicio de
los  Oftcialcs» marineros y  soldados incapacitados de seguir
en  filas por enfermedad ó accidente, profih’ixis de las entes,
medades  infeeclosas, aprovisionamientos médico-quirúrgi
cos  do la Armada, dirección y  gobierno de los hospitales
navales y personal del Cuerpo que ampliaba sus conocbnten



ENSEÑANZAS  MÉDICAS...              863

tos  en  el  extranjero.  La  segunda  sección  tenía  é  su  cargo
todo  lo  relativo  á  la  higiene  de  los  buques,  establecimientos
y  edificios  de  la  Marina,  vestuario  y  equipo,  alimentación  do
las  dotaciones,  aprovisionamiento  de  agua  de  los  buques  y
arsenales,  estadísticas,  elección  del  personal  técnico,  cono
cimiento  de  las  condiciones  climatológicas  y  de  las  enfer
medades  endémicas  ó  predominantes  en  los  puertos  nacio
nales  y  extranjeros,  organización  de  los  Cuerpos  y sorvieios
sanitarios  de  las  diversas  Marinas  y  dirección  de  la  Escuela
de  Medicina  Naval.  Este  importante  centro  de  enseñanza
estaba,  y está,  establecido  en  Tokio,  cii conexión  con  ci  lbs
pital  de  la  Caridad,  hallándose  dirigido  por  un  Inspector

dci  Cuerpo.  En  él  reciben  su  instrucción  militar  los  que
aspiran  á  ingresar  en  la  Sanidad  naval  del  Imperio,  y  com
pletan  sus  conocimientos  clínicos  y  de  laboratorio  los  Ofi
ciales  que  sirveI  en  él. En  los  laboratorios  de  la  Escuela,  á
cuyo  frente  se  hallaban  Jefes  y Oficiales  de  reconocida  coin
potencia,  se  analizaban  periódicamente  los  alimentos  que  se

consumíahl  en  la  Armada,  se  examinaban,  desde  el  punto  do
vista  higiénico,  las  prendas  de  vestuario  de  la  marinería  y
se  ventilaban  las  cuestiones  médico-]egaes  que  se  suscitu.
bari  en  la  Marina.

En  cada  uno  de  los  Departamentos  marítimos  de  Yoko
saka,  Kuro,  Sasebo  y  Mayezuru  había  una  jefatura  de  Sani
dad,  desempeñada,  según  su  importancia,  por  un  Inspector
ó  un  Subinspector  de  primera,  que  ejercía  la  gestión  directa
de  los  servicios  médicos  y  sanitarios  de  los buques,  cuarte
les,  establecimientos  de  la  Marina,  depósitbs  de  víveres,  ro

pas  y  agua,  hospitales  navales,  establecidos  en  ellos é  instruc
ción  y  disciplina  del  personal  sanitario  asignado  á  las  distin
tas  dependencias.  Los  practicantes  y enfermeros  recibían  en

los  hospitales  de  la  Marina  la  instrucción  porfesional  nece
saria  para  el  buen  desempeño  de  su  cometido  á  bordo  do

los  barcos  y  n  las  operaciones  militares  que  la  Marina  ron
lizara  en  tierra.  En  cada  Escuadra  ó  división  naval  de  im
portancia  había  un  Jefe  de  Sanidad,  con  la  categoria  do Sub
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inspector.  Todos  los  barcos  grandes  tenían  tres médicos,  los
de  mediana  importancia  dos  y  uno  solo  los  pequeños.  El
total  de médicos  y  farmacéuticos  ascendía,  á  principios  del
año  de  1904, d 253  Jefes  y  Oficiales  en  la  escala activa  y  24
en  la de reserva.  Con  estos elementos,  organizadQs del  modo
que  somera  amente hemos  expuesto,  el Japón  tenía ‘asegurada
la  elicaeia  (le  su  servicio  sanitario  naval  cuando  comenzó  la
guerra.  Lo  individuos  encargados  del  desempeño  de  este
cometido  tcnian  la  capacidad  prolesioual  necesaria.  En  la
campaña  deI  94  al  95, y  en  las operaciones  navales  que pre
cedieron  mí la  expedición  de  las fuerzas  aijadas que se  envia
ron  d  Pekin  para  librar  las  legaciones  del  asedio  que  su— -

frían,  y  en  las  terrestres  que  precedieron  y  siguieron  á
aquel  suceso,  pusieron  muy  alto  el prestigio  de  la Corpora
ción  y  el  buen  nombre  de  la  Sanidad  de  la  Armada.  Con
esos  antecedentes,  no  tiene  nada  de  extraño  que  su  ínter—
erlcióij  Cii  lii. última  camnpafla haya  sido  tan  eficaz  que

merezca  ser  conocida  por  los  Oficiales  de  Marina  y  por  los
médicos.

Antes  de  abandonar  las  fuerzas  navales  japonesas  el

puort  de  Sasebo,  cii  los  dias  que  precedieron  al  ataque
nocturno  de  lo  torpederos  cii  Puerto  Arturo  y  al  desigual
combate  sostenido  por  el  Vaviag  en  la  rada  de  Chemulpo,
Sliigemichi  Suzuki,  Jefe  (le  Sanidad  de  las  flotas  combi
nadas,  embarcado  en  el  Mi/esa,  buque  insignia  del  Almi
rante  Togo,  dictó  varias  ói.’denes,  aclaratorias  unas  y  otras
complementarias,  para  definir  la  conducta  que  desde  el pri

mer  momento  debía  observar  el  personal  médico  de  la
flota.  En  la  primera  les  recomienda  con  el  mayor  interés
el  empleo  de  medios  asépticos  para tratar  los  heridos  que
tuviesen  que  asistir  en  todas  las  batallas  de  la  guerra  que
estaba  mí punto  do  estallar,  haciendo  cuantos  preparativos
fuesen  necesarios  para  la  adopción  eficaz  de  este  modo  (le
tratajimicato.  En  la  segunda  les  manda  que ajusten  su  con
duela  mí los  principios  de  la  mas  estricta  cirugía  conserva
dora,  vitaiido  hasta  donde  humanamente  fuera  posible  la
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práctica  de  amputaciones  y  de  operaciones  quirúrgicas  de
importancia  á  bordo  de  los  barcos.’ Los  heridos  debían  ser
transbordados  á  los  buques-hospitales  tan  pronto  como  lo

permitieran  las  circunstancias,  para  que  sin  la  menor  dila
ción  los  condujeran  á  los  hospitales  de  los  Departamentos
marítimos  japoneses,  donde  existian  salas  de.operaciones
perfectamente  acondicionadas,  en  las  que  era  lógico  aspirar
á  obtener  mejores  resultados  quirúrgices  que  en  los  barcos
(le  combate,  donde  por  mucho  que  so  quieta  extremar  la
asepsis,  difícilmente  se podrá  lograr  que  sea completa.

Como  dice  muy  bieti  Suzuki,  nadie  quo  conozca  los  bar
cos  do  guerra  podrá  aspirar  á  que  las  operaciones  que  so
practiquen  en  ellos  sean  rigurosamente  aséptics,  ni  siquiera

en  tiempo  (le  paz,  mucho  menos  durante  los  combates,  cmi
que  ci  humo  de  los  caflonazos,  el  polvo  del  carbón  que  se
escapa  por  las  chimeneas  y las  mil  materias  capaces  (le  15-

foctar  las  heridas,  que  se  encuentran  en  todas  partos,  co
benn  á  losoperados  en  condiciones  desfavorables.  Conven
cidos,  sin  embargo  de  la  bondad  doltratamiento  aséptico
en  las  heridas  recientes,  á  lograrlo  en  las  mejores  coadicio

•  nos  posibles  dirigieron  sus  esfuerzos.  Todos  los  materiales

de  curación,  previamente  esterilizados  por  medio  del  vapor,

•  quedaban  encerrados  en  cajas  do  zinc,  de  donde  se. los  ex
traía  en  el  momento  necesario.  Los  instrumentos  quirúrgi
cos  eran  esterilizados  antes  del  combate,  hirviéndolos  en
agua  con  sosa  cnústica.  Los  médicos  se  lavaban  las  nmanos

con  agua  hervida  y jabón,  aplicado  con  un  capillo.  Lo  mis
mo  so  hacía  con  las  partes  lesionadas,  que  después  so  lava
ban  con  una  débil  solución  de  sublimado.  Y, por  último,  se
sometian  á  una tercera  ablución  con agua  hervida.  Cuando
las  circunstancias  no  permitieron  el emploo  de  estos  modios,
usaron  el  alcohol  absoluto  para  esterilizar  la  piel  en  las
proximnidadesde  la  herida.

Los  médicos  de  la  Manita  japonesa,.  después  do  una  cam
peña  de  diez  y  ocho  meses,  durante  los  cuales  han  curado
miles  de  heridos  propios,  Jian  llegado  á  formular  conclu
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siones  andiogas  á  las  quo  establecimos  nosotros  después  do
la  guerra  ccii  los  americanos.  En  concepto  del  Jefe  do  Sa

nidad  de  Tugo,  mientras  la  acción  está  empefiada  los  médi
cos  de  los  barcos  se  tienen  que  limitar  á prestar  auxilios  de
urgencia.  Asi lo  hicimos  nosotros,  y  así  lo  han  hecho  ellos.

Contener  limnorragias,  aplicai  férulas  sencillas  en  caso  de
fractura  y  cubrir  las  heridas  con  compresas  de  gasa  ha  ab

sorbido  de  un  modo  easi  exclusivo  el  trabajo  de  los  médi
cos  durante  la  lucha.  Después,  al  cesar  el  fuego,  un  flUCVO

examen  de  los  heridos  ]es permitió  formar  juicio  más  exac
to  de  su  verdadera  situación  y  utilizar  do  una  manera  con-
ven  iente  el  mateiial  preparado  de  antemano  en  las  enfer
merías  de  combate.  En  esta  segunda  etapalos  más  graves
merecieron  la  preferencia.  Entonces  fué  cuando  se  los  ex
trajeron  los  fragmentos  de  proyectil  y  los  trozos  de  tela
implantados  cii  los  tejidos,  siempre  que  la  operación  resul

taba  fácil,  y  entonces  fué  cuando  se  aminoró  la  extensión
de  las  heridas,  suturando  la  piel  en  los  casos  adecuados.

A  pesar  de  lo  que  en  principio  pudiera  creerse  de  la  poca
eficacia  de  esta  medida,  los  hechos  demostraron  más  tarde
el  gran  valor  de  los  trozos  (le  piel  sana  para  aminorar  la
extensión  de  las  grandes  heridas.  Lo  mismo  ocurrió  con  los
fragmeitos  óseos  que  conservaban  sus  relaciones  con  el

huesoá  que  pertenecían.  No  extrayéndolos,  se  convertían
ea  puntos  de  osificación,  y  las  fracturas  se  consolidaron

después  con  mucha  más  rapidez  que  cuando  se  hizo  lo  con-
trario.  Procediendo  de  esta  manera,  los  cirujanos  aprove

charon  mejor  su  tiempo  y  auxiliaron  un  número  mayor  do
heridos  que  el  que  hubieran  podido  curar  tratando  de  lle
nar  todas  las  indicaciones  que  su  estado  reclamaba  en  unos
cuantos.

Penetrados  de  la  idea  de  que  las  enfermerías  ordinarias
(le  los  buques  son  inadecuadas  para  el  establecimiento  de
las  enfermerías  de  combate,  éstas  quedaron  instaladas  cii
las  cubiertas  bajas  de  los acorazados  y  cruceros  protegidos,
iéndo  preciso  utilizar  las  cámaras  de  Oficiales,  la  despensa
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ó  un  camarote  grande  en  los  barcos  pequeños.  Los  médicos

japoneses  confiesan  que  sus  buques  resultaban  deficientes

en  este  concepto.  Es  verdad  que  de  los  200 barcos  que  pró
ximamente  han  tomado  parte  en  la  guerra,  sólo  había  dos
rusos,  modernos,  provistos  de  enfermería  de  combate,  cons
truida  exprofeso,  instalada  en  sitio  conveniente  por  debajo
do  la  flotación,  para  ponerla  á  cubierto  do  los  fuegos  del

enemigo,  y  provista  de  cuantos  medios  son  necesarios  para
su  utilización  durante  el  combate.  Pero  la  deficiencia  se
convierte  en  este  caso  en  materia  de  enseílanza,  puesto  que
los  japoneses  han  adquirido  el  convencimiento  de  la  rioce
sidad  de  las  enfermerías  de  combate,  que,  por  las  razones
que  aducen,  fruto  de  la  experiencia  adquirida  en  la  campa
ña,  deben  ser  por  lo  menos  dos,  hasta  en  los  buques  peque
Tíos  que  no  lleven  más  que  un  médico.  Repartido  en  ellas
el  material  quirúrgico  y  do  curaciones,  es  más  difícil  qw
sean  destruídos  por  un  proyectil  enemigo  que  cuando  se

acumulan  en  un  sitio  solo.  Como  lo  mismo  en  los  barcos
que  tenian  una  enfermería  que  en  los  provistos  (le  des  Ú
de  más  los  heridos  no  podían  permanecer  en  ellas  más  que

el  tiempo  necesario  para  practicarles  la  primera  cura,  como
colector  de  heridos  se  utilizaron,  en  los  acorazados  y  cruce
ros  acorazados,  los  callejones  laterales  de  la  cubierta  baja,
en  los  cuales  pudieron  permanecer  hasta  crminar  el  com

bal;e,  sesenta  y  setenta  hombros.  El  calor  excesivo,  sentido
hasta  durante  el  invierno,  la  falta  de  luz  y  de  ventilación,  y

la  estrechez  de  la  escotillas,  no  permitió  utilizar  con  el
mismo  objeto  los  pariolos  y  compartimientos  situados  de
bajo  de  la  cubierta  protectriz  ,  á  pesar  (le  ser  los  que
ofrecían  más  seguridad  á  los  heridos,  por  hallarse  debajo
do  la  flotación.  Los  muertos  se  sustraían  á  la  vista  do  les
combatientes  con  la  mayor  celeridad  posible,  utilizando
como  cámara  mortuoria  provisional  para  los  Oficiales  el
baSic  de  los  maquinistas  y  para  los  demás  tripulantes  el  de—
pmirtamneiit.o de  baños  do  los  marineros.

Los  médicos  japoneses  procuraron  tener  siempre  en  sus
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barcos  mucha  mayor  cantidad  de  mater’ial de  curacioI1e
del  que  podian  considerar  necesario  para  atender  á  las exi
gencias  do la lucha  en  las  circunstancias  más  desfavorables.

Gracias  mí esta. medida  1revisomu, en  todos  los  buques  hubo
siempre  cuanto  hizo  lalta  para  curar  sus  heridos,  y  después
do  la  batalla  de  Tsusliiina  so  pudieron  curar, á bordo  del
Kaswju,  120 heridos  ruSos,  sin  que  médicos  ni  enfrmos  su
frieran  la  menor  contrariedad.  por  el  temor,  de  que  se  les
agotase  la  provisión  de  material  de  curaciones.  En  esta
guerra  se ha  dcfin ido,  mci or  qun  en  ninguna  otra,  la utili
dad  y  las condiciones  que  debe  reunir  el paquete  de  prime

 cura.  Influenciados  por  lo  que  so  hace  en  tierra,  los  mé

dicos  do Marina  hemos  llevado  á los  barcos  la  cura  indivi

duaL  sin  introducir  en  olla  las  modificaciones  que  reclama
la. naturaleza  y  el  carácter  de  las  heridas  que se producen  en
los  combates  navales  y la  frecuencia  con  que  un  solo  indi

viduo  presenta  multitud  de  extensas  dislaceraciOfles,  que
no  pueden  ser  curadas  con  los  paquetes  de  primera  cura
usados  por  el  Ejército  y  adoptados  con  cierta  ligereza  dis
culpable  por  los  mnéc’lieos de  la Armada.  Después  del  primer

combate,  convencido  el  Jefe  (le  Sanidad  de  Togo  del  poco
partido  que  podía  sacar  de  los  paquetes  de  primera  cura  r—
glamnentaries  en  la  Escuadre,  propuso  á la  Superioridad  la
adopción  de  paquetes  más  grandes,  que  satis’faeieran  las  no
cesidades  de  las  heridas  producidas  en,  las  luchas  navales.
Como  conseeueneia  de  esta  propuesta,  inmediatamente  se
deoretó  la  construcción  de  paquetes  mucho  mayores  que
los  usados  hasta  entonces,  conteniendo  cuatro  tiras  de  gasa
sublimada  de  sesenta  eemmtimnetros de  largo,  dobladas  de
modo  que  lormaran  un  paquete  de  diez  centímetros  cua
drados  envuelto  en  papel  japonés.  Un  vendaje  triangular  lo
completaba.  La  experiencia  ha  demostrado  su  superioridad

sobre  el  paquete  de  primera  cura  de pequeño  tamaño,  que
ha  podido  pasar  como  cosa  útil  en  la  Marina  japonesa  y  cii
las  demás  Marinas,  mientras  no  ha  hecho  falta  y  mientras
únicamente  se ha  tratado  de  curar  las  heridas  que  se  sirnu
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lan  en  los  zafarranchos  de  combate  que  hacen  los  barcos  en
tiempo  do  paz  para  instrucción  de  sus  tripilanteS.

Los  médicos  de Marina  de  todos  los  países  hemos  discuti

do  con  calor,  rayano  en  el apasionamiento,  cuanto  se refiere
 la  conducción  de  heridos  durante  los  combates  navales

A  posar  dol  carácter  esencialmente  práctico  del  asunto,  en
nada  la  facundia  de  los  inventores  so  ha  manifestado  tun

exuberante  como  en  la  creación  de  camillas  y  medios  do
transporte  que  satisfagan  las  necesidades  de  los  buques  en
el  momoilto  del  combate.  Todas  las  naciones  tioicn  varios
modelos.  El  año  pasado,  cuando  estuve  en  Francia,  mi  ilus

tro  amigo  M.  Auffret,  Inspector  general  de  Sanidad  de  la
Armada,  tuvo  la  bondad.  do  enseñarme  un  modelo  nuevo
de  la  camilla  con  que  pensaba  sustituir  la  que  lleva  su  nom
bre,  á  la  sazón  reglamentaria  en  la  Marina  francesa.  Llegué
á  Inglaterra  y  tuve  ocasión  de  ver  el  interés  con  que  los
médicos  de  la  Marina  británica  esperaban  el  resultado  de
las  pruebas  que  se  hacían  cn  la  Escuadra  del  Canal  con  la
nueva  camilla  del  malogrado  Kirkor.  Por  último,  fuí  ú. los
Estados  Unirlos,  y  vi  la  atención  cori  que  examinai)all  los
médicos  de  Marina,  congregados  en  San  Luis,  la  excelente
camilla  del  Dr.  Stokos.  ¿Qué  significa  esto?  Que  el  piohlo
ma  tiene  importancia  para  solicitar  la  atención  general  y
que  dista  muCl1o de  hilarso  resuelto.  En  la Marina  japonesa
tenían,  como  es  natural,  su  camilla  propia  para  la  condue
eión  de  heridos.  El  personal  encargado  do  este  servicio  do
minaba  el  asunto.  Varias  horas  consagradas  todas  las  soma
nas  á  enseñar  á  los  tripulantes  de  los  barcos  la  mejor  nmne
ra  dn  utilizar  un  paquete  de  primera  cura  y  el  modo  más
conveniente  de  transportar  los  heridos,  eran  garantía  do
éxito  en  el  momento  de  tener  que  poner  en  práctica  aque
lbs  conocimientos  tan  sólidamente  cimentados.  Y,  sin  em
bargo,  ¿qué  ocurrió?  Que á  pesar  de  haber  tomiado toda  cla
se  de  precauciones  para  que  á  los  hombres  no  les  faltase  un
prpnto  auxilio,  los  conductores  no  pudieron  desemnpenar
su  cometido  con  sujeción  «á  lo  que  dicen  los  libros.  Y es
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que,  como  dice  Suzuki,  cuando  los  buques  están  empeña

dos  011 una  lucha  encarnizada,  ocurren  cosas  que  escapan  á
toda  previSión  y  ti  todo  cálculo».  Veamos  si  no  lo  que  ocu
rrió  ti  bordo  del  3[iJ.asa  cii  el  combate  del  mar  Amarillo.
Había  distribuido  sus  secciones  de  camilleros  en  diversos
puntos  (101 barco.  En  olios  babia  también  material  para  ha

cer  una  primera  cura.  El  objeto  era  4u0  los  hombres  pudie

sen  recibir  un  auxilio  inmediato  en  ef  sitio  en  que  fueran
heridos  ó,  por  lo  menos,  en  sus  proximidades.  Pero  como
del  personal  encargado  do  esto  servicio  en  la  cubierta  alta
siete  fueron  muertos  y  siete  hei.idos,  la  experieneiw  SO cOli—

sideró  sulicieiitc  iira  seguir  manteniendo  en  la  práctica
una  idea  paramento  teórica,  y  en  ios combates  sucesivos  se
modificó  la  organización  de  esta parte  del  servicio  sanitario
y  se  dispuso  quc  los  heridos  fuesen  conducidos  lo  inés
pronto  y  (lireCtamonte  posible  ti la  enfermería,  sin  aguardar
á  que  so  les  colocase  un  primer  apósito  en  el  sitio  donde

habían  caído.  Los  Ii ochos  (lomnostraron  más  tarde  que  las
heridas  no  tardaron  luego  unís  cii  curarse,  y  se  cvitó  el  sa—

orificio  inútil  (le  los  conductores.
Volviendo  mil tema  principal  que  estábamos  examinando,

haremos  constar  que,  en  términos  generales,  la  conducción

de  los  heridos  se  hizo  casi  siempre  á  brazo.  Unas  veces  por
que  los  conductores  habian  siclo  muertos  ó  heridos,  otras
porque  las  camillas  habían  siclo  destrozadas  por  los  proyec
files  y  otras  porque  se  encontraban  interceptados  los  sitios
por  donde  tenian  que  pasar,  la  conducción  de  heridos  se
hizo  casi  siempre  entre  dos  hombres,  que  cogían  al lesionado
uno  por  la  cabeza  y  otro  por  los  pies.  Muchas  veces  la  hizo
un  hombre  solo,  cargando  al  herido  sobre  sus  espaldas.  Tal
vez  á  algunos  les  parezca  esto  el  colmo  de  la  desorganiza
ción  sanitaria,  pero  esto  es  lo  que  enseña  la  experiencia.
Esto  os lo  que  ocurro  en  la  práctica.  Yo  bien  sé  quo  en  los
Manuales  do Ambulancia  so  dan  reglas  precisas  para  la  bue

na  utilización  del  material  do  transporte.  El  día  que  escri
ban  esos  Manuales,  médicos  que  hayan  asistido  ti  algún
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combate  naval,  seguramente  serán  más  parcos  en  la  reco
mendación  de medios,  que,  por  lo  regular,  no  se  pueden  uti
lizar  en  cuanto  se  dispara  el  primer  cañonazo.  Esa  lección
aprendimos  los  médicos  españoles  en  Cavite  y  en  Santiago,

y  esa  enseñanza  nos  ofrecen  hoy  los  médicos  japoneses,
después  de  haber  tomado  parte  en  un  crecido  número  de

combates.  La  camilla  acomodable  á  toda.s  las  exigencias  de
la  lucha  en  los  barcos  modernos  está  todavía  por  inventar.

Del  examen  que  hasta  ahora  hemos  hecho  acerca  de  la
intervención  en  la  campaña  de  los  médicos  japoneses  se

desprende  la  posibilidad  de  fijar  de  una  manera  terminante
ideas  y  principios  que  han  venido  labrando,  poco  á  poco,  su
camino  en  estos  últimos  años,  como  consecuencia  de  las
observaciones  recogidas  en  las  operaciones  realizadas  por
buques  relativamente  modernos.  Pero  en  la  guerra  actual
hay,  además,  conceptos  y  determinaciones  completamente
nuevos,  que  hasta  ahora  no  se. les  había  ocurrido  poner  en

práctica  á  nadie,  y  que,  sin  embargo,  en  lo  sucesivo  habrán
de  posar  mucho  en  el  ánimo  de  los  que  (lirecta  ó  indirecta-
mente  intervengan  en  la  organización  do  fuerzas  navales
que  se  preparan  para  entrar  en  fuego.  Nos  referirnos  á  la
necesidad  y  conveniencia  de  buscar  el  mayor  grado  de  pro
tección  posible  para  las  dotaciones  y á  la  manera  que  han

tenido  de  realizarlo.
Aunque  el  asunto  es  de  un  interés  grande,  y  nosotros

recogemos  las  enseñanzas  de  los  trabajos  publicados  por  el
Jefe  do  Sanidad  de  Togo,  como  no  es  exclusivamente  mé

dico,  pasaremos  por  alto  las  observaciones  hechas  en  la
Eseuadra  sobre  la  utilización  de  los  coys  como  medio  de

protección  de  Ta gente  que  prestaba  servici9  en  puentes  y
baterías  descubiertas,  y  como  salvavidas  en  los  casos  (le
voladura  de  los  barcos.  El  hecho  de  que  el  Almirante  Togo,
que  no  sufrió  el  más  ligero  accidente  en  toda  la  campaña,
no  utilizase  jamás  la  torre  de  combate  de  su buque,  y la  cir
cunstancia  de  que  en  muchas  torres  penetraran  los proyec
tiles  enemigos,  matando  ó hiriendo  á  los  que  en  ellas  se  en-
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centraban,  lince l)eusar  si  0011  ci  tiempo  habrá  de  operarso

un  cambio  de  criterio  en  esta iinportdnte  materia.  Pero
come  es  e,)sa  .lue  no  somos  nosotros  los  llamados  á  diluci
dar,  la (tejar(mlos  á  un  lado,  esperando  que  otros  la  resuel
van.  Iara  u  esotros,  en  cambio, es do una  importancia  excep—
cionii  1 la  (Leterlflilntciól!  aeonsenda  por  Suzuki,  de  que  se
bañaran  y  se  vistieran  do  limpio  las  dotaciones  antes  de

rOiilperso  el  fuego.  Nuestros  antepasados,  á  impulsos  del
espiritu  caballeresco  de  su  tiempo,  considdraban  cornount
soleuiinidid  el  batirse  y  entraban  en  combate  vestidos  dd
gala.  Los  médicos  japoneses,  que  tailtas  pruebas  de  valor  y
patriotismo  han  dado  en  el  curso  de  la  campaña,  han  discu
rrido  de  un  modo  muy  distinto,  pero  en  armonía  con  el
carácter  de  la  época  en  que  vivirnos.

La  idea  de  que  se  bañen  y  muden  dé  limpio  las  dotacio
nes  ha  obedecido  á  un  concepto  puramente  médico:  á  la
conveniencia  de  que  el lionibre  que  reciba  una  herida  tenga
su  piel  lo niós  limpia  posible  y  mí la ventaja  que  ofrecen  piia
su  cUración  las  lesiones  eUfll1dO, en  vez  de  trozos  de  ropa.

sucia,  iuiiplauitados  en  ellas  pou.  los  proyectiles,  se  encuen
tran  fraglIleuItos  de  tela  limpios  y  en  cierto  niodo  asépticos.
Hasta  ahora  á  nadie  so  le  había  ocurrido  una  cosa  seme

jante;  peio  puesto  ciue nuestros  colegas  nipones  atribuyen  mí
ella  gran  pa rÍ.c del  buen  resultado  ultoriorobtenido  en  la
curación  de  las  heridas  y  la  determinación  obedece  á  UI!

concepto  eieumtifieo perfectunente  claro  y  definido,  deber
nuestro  es  recogerla  como  enseñanza  de  la  guerra  y teneHa
presente  en  la  memoria  cuando  podamos  sacar  do  olla  al—

gana  utilidad  práctica.
Con  objeto  do evitar  las  roturas  del  tímpano  y la sordera

definitiva,  que  es  su  consecuencia,  durante  el  periodo  pre
paratorio  de  la  campaña  los  médicos  instruyeroii  á los  tri

pulantes  cn  la manera  de  impedir  este  accidente  colocando
en  los  oídos  torundas  de  algodón  aséptico.  La aplicación  do
la  medida  no  se  limitó  á los  artilleros,  sino  que  se  hizo  ex
tensiva  á  toda  la  dotación,  desde  Capitán  á  pajc.  A pesar  do
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eso,  después  de  los  combates  navales  de  importancia  los
médicos  tuvieron  que  tratar  varios  casos  de  sordera  produ

cida  por  la  rotura  accidontal.  del  timpano.  En  algunos

puedo  sospocharse  la  mala  aplicación  de  la  torunda  proteo—
tole;  poro  como  ocurrió  lo  mismo  en  otros,  (i  qUo  La apI 1—

caeióa  se  había  hecho  con  toda  escrupulosidad,  es  lÓgico

suponer  que  el  medio  profiláctico  generalmente  recomen
ciado  es  monos  eficaz  de  lo  que  se  cree.

•           De mayor  importancia  y  trsecndencia  jué  el  examen
sistemático  y  cuidadoso  de  la  vista  de  los artilleros  antes  de
entrar  en  acción.  El  gran  influjo  que  la  buena  vista  do los
artilleros  ejerce  en  el  resultado  do  los  combates  estuvo
siempre  presente  en  el  ánimo  dglos  médicos,  quienes  no

•         consintieron  que  siguieran  formando  parte  de  las  dotacio
nes  de  las  pieza  ningún  hombre  que  tuviese  la  más  peque
ña  enfermedad  visual.  Si  la  afección  era  fácilmente  eurabio,
temporalmente  quedaba  separado  el  individuo  de  sus  fun

ciones  artilleras;  pero  si otrecia  rnediana  importancia,  que
daba  definitivamente  separado  del  servicio  dQ las  piezas.  El
acierto  do  esta  determinación  so justifica  por  si  mismo.  Ade
más,  so encuentra  justificado  por  el  hecho  do  que  el  fuego

de  cañón  va  seguido  siempre  de  irritaciones  y  molestias  en
la  vista,  determinadas,  en  primer  término,  por  los  gases  y
el  polvo  que  se  desprenden  al  quemarse  la  pólvora,  y,  en
segundo  lugar,  por  el  esfuerzo  visual  que  están  constante
mente  haciendo  los  artilleros  para  afinar  la  punteria.  A fin
de  contrarrestar  los  malos  efectos  producidos  por  estas

causas,  y  con  objeto  dg. que  los  artilleros  pudieran  sustraer-
so  á  ellas  rápidamente,  n  toda  las  haterias  se  colocaban,
entes  de  romporse  el  fuego,  vasijas  conteniendo  soluciones
do  ácido  bórico  al  1  por  100  que  los  hombres  utilizaban

para  lavarse  los  ojos.  La  bondad  de  la  medida  es  de  tal
modo  evidente  que  no  necesita  recomendaciones  para  su
inmediata  generalización.

El  temor  de  que  este  articulo  adquiera  proporciones  ex
cesivas  mo  obliga  á  hacer-  aquí  punto,  dejando  para  otra
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ocasión  el  examen  de  cuestiones  importantes  cuyo  conoci

miento  es  de  todo  punto  necesario  para  los  que  aspiren  á
lijar  el  criterio  en  que  debernos  inspirarnos  al tratar  de  re
solver  los  problemas  médico—navales  que  de hecho  se  plan
tean  en  el  momento  en  que  una  Escuadra  ó un  buque  inicia
una  acción  militar,  sea  el  que  quiera  o] tiempo  que  tarde  en
medir  sus  fuerzas  con  las  del  meIigo,  determinando,  por
modio  (le  las armas,  la  olicaeia  do  su  poder  y  los  electos  de
su  organización.  Trabajo  éste  más  expositivo  que  de  eritica,
no  hornos  querido  ahondar  mucho  en  las  cuestiones,  por
que  nOS  ha  parecido  preferible  presentarlas  con  cierta  sen
cillez,  que  intereso  á todo  el  múndo,  á  engolfamos  en  dis—
quisiciolles  de  carácter  excesivamente  técnico,  que  á  poco
que  so  exageran,  resultan  insoportables.  Sería  un  error
grande  creer  que  los  asuntos  de  esta  indole  deben  ser  úni
camente  estudiados  por  los  médicos.  Nosotros,  que,  poco
más  ó menos,  todos  pensamos  lo  mismo,  debernos  ser  los

propagandistas  de  las  ideas.  Pero  nuestros  esfuerzos  resul
tarán  completamente  estériles  si  no  lograrnos  interesar  en
su  favor  á  los  deimis.

JuAN  REDONDO,
Médico  de  la  Armada.

IP
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Continuaci6n.l  (1)

En  la  tercera  de  las  conferencias  Caor,  sobre  el  asunto  que
encabeza  esto  artículo,  el  Profesor  Fieming  se  expresó  así:

Ea  las  lecturas  anteriores  dejamos  demostrado  que  cualquier
circuito  eléctrico  que  tuviese  intercalado  un  condensador  y  una
inductancia,  podía,  al deseargarse,  ser  un manantial  de  oscilaciones
eléctricas  de  un  periodo  defInido.  Dicho  período  depende  de  la
capacidad  y  de  ].a inductancia  del  circuito,  el  cual,  por  lo  tanto,
podía  asimilarse   un  péndulo  cuyo  período  de  oscilación  depen
dería  de  su  longitud  y de  la  fuerza  que  lo  pusiese  en  movimiento.
En  este  caso,  llamando  M á  la  longitud  y  D al  movimiento,  debido
ím la  unidad  de  fuerza,  el  período  se  obtendría  por  la  fórmula

=  2ic VMD.

Si  so  suspenden  dos  péndulos  de  otros  tantos  puntos  de  un
cordón  horizontal  y  libre,  y  uno  de  dichos  péndulos  se  pone  en
vibración,  el  movimiento  de  éste,  poco  á  poco,  ocasionará  el  del
otro,  pudiendo  decirse  que  ambos  están  acoplados  de  un  modo
inductivo  ó  que  forman  un  acoplo ialimctivo.  En  razón  á  la  tercera
ley  del  movimiento,  el  péndulo  segindo  reaccionará  sobre  el  pri
mero,  dando  por  resultado  que  la  amplitud  de  oscilación  del  se
gundo  irá  aumentando,  mientras  que  la  del  otro  disminuirá  pro
porcionalmente  hasta  quedar  reducida  á  cero,  después  de  lo  cual
empozará  de  nuevo  á  incrementar  hasta  llegar  á  un  máximo:
mientras  que  la  del  primero,  á  su  vez, llegará  á  cero,  ó,  lo  quo  es
igual,  que  habrá  un  cambio  de  energía  arriba  y  abajo  entre  am
bos.  Para  que  esto  ocurra,  es  preciso  que  los  dos  péndulos  tengan
idéntico  período  de  oscilación,  lo  cual  se  pondría  de  manifiesto

(1)  Véase  el  número  anterior  de  la  REvIsTA.
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suspendiendo  del  mismo  cordón  otro  tercer  péndulo  más  corto,  y
se  vería  qw  en  nada  le  afectaba  el  movimiento  de  los  otros.

Colocan(h)  una  pluma  en  uno  de  los  péndulos,  y  poniéndola  en
condiciones  de  marcar  uit  trazo  en  una  hoja  mvible  de  papel,  se
podrían  estudiar  perfectamente  las  características  de  este  movi
miento.  Con un  solo  péndulo  en  vibración,  la  curva  trazada  por
este  procedimiento  sería  una  armónica  sencilla;  pero  cuando  estu
ViOScn ambos  en  función,  y  reaccionando  et  uno  sobre  el  otro  del
modo  explicado  anteriormente,  se  vería  que  la  amplitud  crecía  y
menguaba.  Esto  es  muy  parecido  á lo  que  ocurre  en  música  cuan
do  repontinainente  se  refuerza  un  sonido  á  intervalos  iguales,
producido  por  la  intOrferencia  do ondas  sonoras  de  algo  diferen

tes  períodos  de vibración.  El
,,-         /  /      sonido resultante  aparece
  ,/  ]  J    J   f        con crecientes  y  disminnejo

/         nes. Los  dos  órdenes  dcvi-/    /   í  /  fl/  /           bracionos unas  veces se  des-

ti  U   U U  J  J         truyeji y  otras  se  superpo
lien,  aumentándose  ó  apa
gándose  el sonido  según  mu

f  1                   rre lo uno  ó  lo  otro.    /                      En la figura  23 se ven tres
curvas,  que  representan:  la
primera,  el  Inoviin iento  con

!io.  25.---Curva  resultanu,        una periodicidad  den  =  100
tle  dos ()sejJ:1ct,ne  suporpwsIa/.     por segundo;  la segunda,  con

u  =  150,  en  tanto  que  en  la
tercera  se  poncil  de  manifiesto  los  aumentos  y  disminuciones  de
bidos  á  la  superposición  (le las  dos  primeras.

En  el caso  de  los  (los  pndu1os,  el  período  del  movimiento  de
cada  uno  difiere  del  natural  de  vibración  que  tendría  si  se  eneon
tICse  SolO.  Cuando  el  uno  iba  increaientando  su  amplitud,  estaba
acelerado,  y,  por  lo  tanto,  se  movía  inés  répidamómite  que  si  vi
brase  con  sus  períodos  naturales,  mientras  que  el  otro  simultánea
mente  estaba  retardado,  siendo  su  periodicidad  inferior  á la que  le
correspondía.  De  aquí  que  el electo  de acoplar  dos  péndulos  igua.
les  de  esta manera,  es  producir  cii  ellos  una  oscilación  compuesta
do  dos  vibraciones  de  períodos  difer.n  Les.

Enteramente  lo  mismo  —dice Fleming—succde  con los circuitos
eléctricos  oscilatorios,  y  para  ilustrar  esta  proposición,  hace  ver
que  si  por  uno  de  dos  carretes  circula  una  corriente  oscilatoria  y
se  insiala  una  lámpara  en  el  otro,  en  cuanto  se  acercan  los  des
carretes  empieza  ti  brillar  aquSila.  Si  al  segundo  carrete  se  agrega
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una  pequefla  indüctancia,  es  preciso  disminuir  niuchísiino  la  dis
tareia  para  que  la  lámpara  alumbre  do  nuevo.  En  el  primer  caso
puededecirse  que  los  dos  circuitos  están  átono,  sintoni.m1os,  6  en
resonancia;  y  esto sucede  cuando  el  producto  (le la  capacidad  por  la
inductancia  en  un  circuito  es  igual  al  mismo  producto  en  el  01ro.
Realizándose  esta  condición,  cada  uno  acciona  y  reaceion  sobro
el  otr),  generando  en  cada  uno  de  e11ososci1aciones  mezcladas  de
los  dos,  y  con  frecuencia  diferentes;  aunque  si  cada  carrete  estu
viese  libre  de  la  influencia  del  otro,  tendría  una  frecuencia  senci
ha  propia.

Cuando  los  carretes  están  muy  juntos,  se  dice  qne  están  estre
chamente,  acoplados  ó  en  acoplo  fuerte,  y  cuando  la  distancia  entre
ellos  es  mayor,  el acoplo  es  &íbil.

En  la  primera  conferencia,  el  Profesor  Fieming  dedujo  el
coeficiente  de  acoplo  por  la  fórmula

M
=

/LN

en  donde  M  representa  la  inducción  mutua  (le los  dos  circuitos  de
terminados,  como  se  explicó  en  la  conferencia  referida;  nuentras
quo  L  es  la  inductancia  de  un  carrete  y  N la  del  otro;  .K  puede  te
ner  un  valor  comprendido  entre  cejo  y  la  unidad.

El  tiempo  periódico  de  cada  circuito,  tomado  separadamente,
está  dado  por  la relación

t=2CL,

en  donde  O es  la  capacidad  en  faradios  y L  la inducción  en  henrys.
Por  otra  parte,  resultaba  más  conveniente  usr  unidades  más  po
queflás;  por  lo  cual,  tomando  á  O en  microfaradios  y  á L  en  cen
tiÉnetros,  se  convierte  la  fórmula  anterior  en

 /Crnfd.L  cmt=2

de  aquí,

a  -—  =  5.032  < 10  ---  /bmfd.Lcm  =

próximamente.
Un  par  cTe circuitos  acoplados  onstituyen  un  transformador  de

oscilación,  y  se puede  obtener  una  curva  de  resonancia,  como  la



878 REVISTA  GENERAL  DE  MARINA

de  la  figura  24 (1), en  la  cual  las  abeisas  serían  las  relaciones  --,

donde  n.  variaría  sisteniáticainente,  cambiando  la  inductancia  ó la
capacidad  del  circuito.

Si  en  la  experiencia  relatada  anteriormente  por  Floming  se bu.
biese  reeniplaz;ido  la  lámpara  por  un  galvanómetro,  fácil  hubiese
siclo  leer   l  la  corriente  producida,  y,  alterando  la  perioclici

dad  del  circuito,  obtener  una
curva  de  resonancia;  Si  los  dos
circuitos  estaban  alejados,  como
en  el  caso  de  un  acoplo  débil,
la  curva  sería  do  una  inflexión
sencilla  (flg.  26);  mientras  que
si  el  acoplo  es  cerrado  ó  inés
fuerte,  la  curva  se compone  de
(los  inflexiones,  como  tambin
se  ve  en  la  misma  figura;  de
modo  que  en  este  último  caso

Fm.  26.--Curvas  de  resunancia    hay  dos  máximos  de  resonan
en  ti  acoplo  fuerte  y  en  el  débil.  cia.  Si  la  sintonización  no  fuese

completamente  exacta,  la  teoría
demuestra  que  con  el  acoplo  fuerte  habría  dos  series  de  oscilacio
nes  superpuestas  en  el  circuito  secundario,  á  saber:  l.,  una  osci
lación  forzada  (le  la  misma  frecuencia  que  la  primaria;  y  2.,  una
oscilación  libre  y  propia  del  circuito  secundario.  La  oscilación  re
sultante  ce la  suma  de  estas  dos.

En  el  acoplo  débil  puede  deinostrarse  que,  si  el  período  natu
ial  de  cada  ciruito  es  n,  las  frecuencias  de  las  dos  oscilaciones
resultantes  s’rían:

no
1

‘  i  —

iii)1  ±  K’

donde

K==
L  N

y,  por  tanlo:

—  n2  —  a
—  a1  +  

(1)  Véase  el  cuaderno  de la  REVISTA de  Abril.
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Para  investigar  estos  puntos,  el  Profesor  Flerning  dice  que  ha
inventado  un  aparato,  al  cual  llama  cinzómetro,  representado  en
las  figuras  27 y  28..

Consiste  en  un  condensador  tubular  variable,  formado  de  dos
tubos  de  latón,  que  se  deslizan  uno  (lCfltrO de  otro,  separados  por

FIG  27.—Cimómetro. (Proyección  vertical.)

un  tubo  de  ebonita.  El  tubo  exterior  puede  moverse  por  medio  de
una  maniqueta  h,  y  un  índice  P  registra  los  movimientos  sobre
una  escala  graduada  s s.  Paralelamente  al  condensador  va  un  ca
rrete  de  inductancia  It JI,  formado  por  un  hilq  desnudo  de  cobre
enrollado  sobre  un  tubo  de  ebonita.  Del  tubo  exterior  del  conden
sador  O parte  un  estilete  1, que  termina  en  media  abrazadora  !C,
apoyada  en  el  carrete  de  inductancia.  El  circuito,  formado  por  éste
y  por  el  condensador,  so  cierra  por  una  barra  de  cobre  y  de
sección  cuadrada  L5 L3.  El instrumento  se  coinpleta  con  un  tu10
de  vacío  V  suspendido  de  (los  poqueflOs ganchos,  en  que  terminan
dos  alambres  de  cobre,  puestos  en  contacto,  respectivamente,  con

 IIIi±i  
Fio.  28.—Cimónietro. (Proyección horizontal.)

los  tubos  exterior  é iñterior  (id  condensador.  Deslizando  uno  de
estos  tubos  sobre  el  otro,  puede  variarse  á voluntad  la  capacidad,
y,  al  mismo  tiempo,  aumenta  ó  disminuye  la  inductancia,  metien
do  ó sacando  del  circuito,  por  medio  de  la  abrazadora,  mós  ó  me
nos  espiras  del  alambre  desnudo  que  la  constituye.

El  Profesor  Fleming  usa  como  detector  un  tubo  de  vacío  lleno
de  gas  neon enrarecido,  el  cual  es  muy  sensible  á  las  oscilaciones
de  alta  frecuencia.  Este  instrumento  puede  emplearse  para  repetir
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experiencias  análogas  á las  descritas  de  los  dos  péndulos.  Para
ello  se  emplean  dos  rectángulos  iguales  de  madera,  alrededor  dé
los  curies  so  arrollo  un  ala  ubre.  Uno  de  ellos  se  conecta  con  un
espacio  de  chispa  y  condensador,  para  que  circulen  por  él  corrien
tes  oscilantes,  y  en  el  segando  circuito  se  inserta  una  capacidad
igual.  Colocando  en  presencia  los  dos  rectángulos,  uno  funciona
como  primario  del otro,  induciendo  en  él una  corriente  oscilatoria,
formada  por  dos  series  de  oscilaciones  de  diferente  frecuencia.
Colocando  el  cimórnetro  inmediato  al  circuito  secundario,  se  d
muestra  que,  alterando  la  capacidad  d inductancia  do  este  instru
mento,  hay  dos  posiciones  en  los  cuales  el  tubo  do  amn  billa.

Dice  el Profesor  Flcining  que  este  intruinento  puede  funcionar
ti  modo  de  espectróscopo,  por  cuanto  con  él  descompuso  la  luz
amarilla  del  vapor  de  sodio  en  dos  componentes  de  frecuencia  des
igual.  También  puede  graduársele  de  modo  que  no  sólo  dé  ti. co
nocer  el  análisis,  sino  que  también  inarqua  en  la  escala  la frecuen
cia  de  cada  uno  do  ellos;  puesto  que,  variando  la  frecuencia  do  la
oscilación  con   y  calibrando  el aparato  de  manera  que  OyL
varíen  simultánea  y  proporcionalmente,  la  escala  sería  de  partes
iguales.

Sustituyendo,  el  tubo  (le  itcon  por  el  tet-mónotro  descrito  en  la
conferencia  anterior,  se  demuestra  que  çon  el  aparato  se  puede
sacar  una  curva  de  resonancia,  variando  la  frecuencia  natural  aei
ciinómctro  per  medio  de  distintas  capaciddes  é  inductancias-  La
curva  obtenida  so  parece  ti  una  de  las  de  la  figura  26, según’  que
el  acoplo  sea  débil  6 fuerte.

Puede  el  instrumento,  pues,  emplearse  para  determirar  el  pe
ríodo  natural  (le  una  antena  de  telegrafía  sin  hilos.  Siempre  e
acopla  ésta,  inductivarnente,  ti  un  carrete  transformador  de osci
laciones,  y,  siendo  así,  dichas  oscilaciones  son  de  doble  frecuencia,
según  los  principios  establacidos.  Para’  déteininai  la  frccuenia
natural,  es  preciso,  pues,  desmontar  el  carrete  primario  é  introdu
cii  un  espacio  de  ehispa,  en  el  cual  pueda  iecogerse  una  oscilación
y  calcular  la  frecuencia  por  medio  del  cimómetro.

Resalta  también  muy  útil  el  aparato  (le  que  tratamos  para  me
dir  capacidades.  Con  este  objeto  se dispone,  en  el circuito  donde
se  halla  la  capacidad,  un  alambre  alredodor  de  un  marco  rectan
gular,  haciendo  de  modo  que  su  inductancia  sea  (le 5.000 centímo
Iros.  Se inserta  en  el  circuito  un  espacio  de  chispas  y  el  cimó
metro.  Al  establecer  las  oscilaciones,  el  período  puede  leerse  en
la  escala  del  instrumento,  y  de  la  ecuación
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se  deduce

020=

en  donde  O es  el  núnieroleído  en  la  escala  del  cimómetro.
La  capacidad  medida  de  esto  modo  corresponde  á  una  cierta

alta  frecuencia.  Debo,  sin  embargo,  hacerse  notar  que  el  valor  de  O
no  es  constante,  sino  cuando  el elemento  que  forma  la capacidad
está  sumergido  en  aceite.  Con  altos  potenciales,  el  cauto  superior
de  la  envuelta  metálica  do la  capacidad  (botella  de Leyden),  si está
en  el aire,  lo  rodea  una  franja  de  luz  violeta,  debida  al  escape  de
electricidad  sobre  la  superfieié  del  cristal.  El  efecto  que  se  produ
ce  es  incrementar  la  capacidad  del elemento  casi  en  un  10  por  100.

Del  mismo  modo  puede  medirse  una  inductanciapequefta  in
tercalándola  con  una  capacidad  conocida  en  el  circuito  (le  que  an
tos  hemos  heeho  menciót.  Leyendo  el  nuevo  valor  de  O en  la  es
cala  del  cimómetro,  se  tendrá:

02
L=——5.000,

c

puesto  quo  la  inductancia  del circuito  será  entonces  L  +  5.000.
Por  este  medio  pueden  inedirse  la  inductancia  y  capacidad  do

los  componentos  del  transformador  de  oscilaciones  usado  en  la  te
legrafía  sin  hilos,  ytambién  á  M, la  inductancia  mutua,  por  el mé
todo  expuesto  en  la  primera  conferencia;  y  después  el  coeficiente
do  acoplo  K  por  la  expresión

K  =

en  donde  L  es  la  inductancia  de  un  componente  y  N  la  del  otro.
Estos  dos  componentes  deben  sintonizarse  conveiiicntemnente,

ó  sea  tener  el  mismo  período  natural  obtenido,  haciendo  igual
para  ambos  el  producto  OL,  lo cual  puede  efectuarse  sin  embro
llos  ni  tanteos  por  medio  del  cimóinetro.  Con  el  primario  des
conectado,  é intercalando  un  espacio  de  chispas  en  el secundario,  e
eiinóinetro  puedo  determinar  la  frecuencia  natural  de  Ja antena,  y
de  ella  deducir  la  longitud  do  onda.  Generalmente  se  admito  ésta
01)1110  igual  ti  cuatro  veces  la  altura  (le la  antena;  pero  no  es  co
rraetamente  exacto.  La  alitefla  viene  á ser  el  centro  de  una  serie  de
vientres  de  tensión  eléctrica  (flg. 29), que  se  mueven  en  el  espacio
con  velocidad  igual  á  la  de  Ja  luz,  ó sea,  de  186.000 millas  por  se
gundo.  La  longitud  de  onda  ?  es  la  distancia  entre  dos  puntos  en

ToMo  LyIII.—MAyo,  1906.                                                                    16   -
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los  cuales  se repite  el fenómeno  en  la  misma  dirección,  como se  ve
en  la  figura  citada.  Esta  longitud,  que  varía  con  la  altura  de  la  an
tena,  atuique  se  admite  vulgarmente  como  igual  á  cuatro  veces,

Mr.  McDonald  ha  demostrado
que  su  valor  teórico  es  de  unas
cinco  veces dicha  altüra,  y,  por
mediciones  recientes,  Fieming
asegura  haber  encontrado  que
siempre  es  mayor  de  cuatro..  La
longitud  de  onda  y  la  frecuen
cia,  se  relacionan  con  la  veloci
ciad  por  la  fórmula

o.  ?.  valocidad  de  la onda.

En  el  caso  de  ondas  eléctri
cas,  siendo  O  la  frecuencia  de

oscilación,  la  longitud  de  onda  ea  metros  se  obtiene  por  la  fór
ni u la

   0X60.

Como  hemos  visto,  debido  al acoplo  fuerte  del transformador  de
oscilaciones,  se  producen  doe  especies  de  ondas  de  diferente  fre
cuencia;  pero  sus  longitudes  de  ondas  se relacionan  con la  longitud
(le  onda  natural  ile la  antena  por  las  fórmulas  siguientes:

=   Vi  -i-       2   ‘  Vi  —  K     +  ?  =  2  ),

en  las  que   es  la  que  correSpOnde  á  la  frecuencia  natural.
La  onda  de  mayor  longitud  es  la de  menos  amortiguación  y  la

de  mayor  energía.  Los  resultados  mejores  se  obtienen  cuando

=  3.  Lo  más  frecuento  es qae  K  sea  igual  á 0,5.

El  factor  de  amortiguación  puedo  deducirse  de  la  curva  de  re
sonancia  pcr  un  método  debido  á  Drucle,  quien  demostró  que  de
pendía  de  laainplitud  de  la  curva  cerca  del  punto  de  máxima  co
rriente.

Otra  aplicación  interesante  del  cimómotro  es  la  prueba  prácti
ca  que  (011  él  puede  hacerse,  de  que  las  corrientes  do  alta  frecuen
cia  están  limitadas  é la  superlicie  exterior  del  alambre.  Para  ello
se  sirvió  Flenming de  tres  circuitos  iguales:  uno  de  cobre,  otro  (le
hierro  y  el  tercero  de  hierro  galvanizado,  y  los  sometió  sucesiva
mente  á  la  inducción  de  uit  circuito,  en  el  cual  las  corrientes  eran
oscilatorias.

Al  probar  el  primero  con  el cimómetro,  ci  globo  del  gas  ¡eoi

Fat.   -Y jeil  {s  do  tensidn  el etri  -
no 1 iatl  P ‘  Ulia  ciii  toma oit  o.o

ci laci (u.
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brillaba  cuando  la  escala  se ajustaba  para  leer  4,3.  Al  sustituir  por
el  circuito  de  cobro  el  de  hierro,  el  tubo  no  brillaba,  debido  á que
el  hierro  es  un  material  magnético,  y  las  oscilaciones  en  l  se
amortiguaban  rápidamente.  Por  último,  al  probar  con  el  circuito
do  hierro  galvanizado,  el  tubo  lucía  lo  misin  que  con  el  de  cobre
y  con  casi  la  misma  lectura  de  instrumento.  En  cónsecuencia,  el
circuito  de  hierro  galvanizado  se  conduce  como  si  fuese  completa
mente  (le  zinc,  en  vez  de  tener  sólo  una  capa  (le este  metal.  De
aquí  que  los  alambres  de  hierro  no puedan  usarse  para  las antenas
de  la  telegrafía  sin  hilos;  pero  pueden  emplearse  los  galvanizados
siempre  que  la  capa  de  zinc  permanezca  intacta,  en  cuyo  cuso  sir
ven  lo  mismo  que  si  fuesen  de  cobre  sólido,  y  esto  so  logra  pieser
yéndole  por  medio  de  barniz  del  Japón.

(So continuara.)



LI hlüiiuco e Puerto rturo halü su aspecto naval

(Conti’mwcid  a.)

El  día  12 do  Marzo  el  Vicealmirante  Makaroff  salió  á  la
mar  con  una  Escuadra,  compuesta  de  los  acoi’azados  Petro

paulosly,  .SeLastopol, PoLiecta y  Peresviet,  y varios  cruceros  y
destroyers.  A excepción  do uno  de  los  cruceros,  que  quedó

de  descubierta,  los  demás  huquesregresaron  al  puerto  por
la  tarde,  sin  llegar  al  contacto  con  las  fuerzas  japonesas.

Siguió  á  esto  una  semana  de  pasividad  completa.  So pre

paraba  Togo  para  su  próximo  resurgimiento,  y  Makaroff
trabajaba  sin  descanso  en  la  improvisación  y  mejoras  do las
defensas  terrestres,  ó inspirando  á todos,  oficiales  y  solda
dos,  colilianza  y  valor.

Hasta  ci  22 de  Marzo  no  hubo  otro  ataque  al  puerto.  En
la  noche  del  21  enviaron  los  japoneses  á  dos flotillas  de  des
troyers  á  hacer  un  reconocimiento,  y  á  las  ocho  de  la  ma
ñana  siguien(e  apareció  frente  al  puerto  la  flota  japonesa.
El  Retvi.mn  empezó  el  fuego  ti las  nueve  y  veinte  con  sus
cañones  gruesos,  continuándolo  hasta  las  once;  pero  como
disparaba  á muy  larga  distancia,  el  resultado  fué  nulo.  La

Escuaclra  japonesa  navegaba  alrededor  de  la  bahía  Pigeon,
17  millas  al  W.  del  puerto.  No  siendo  aquí  bastante  la  sonda

para  que  los  acorazados  puedan  acercarse  á  menos  de  inilla
y  media  de  la  costa,  tenían  que  quedarso  ti seis  millas  del
puente  que  uno  la  ciudad  nueva  con  la  antigua.

Algunas  colinas  de  no  más  de  cien  metros  de  altura
ocultan  la  población  nueva  de  la  observación  de  un  buque
fondeado  en  la  bahía.  Por  suerte  para  los japoneses,  las  de-
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fensas  de  la  costa  W.  del  abra  eran  muy  incompletas  cuando
estalló  n  guerra,  hasta  el  punto  do  que  cii Febrero  ninguna
de  las  Seis  hitterias  de  aquella  sección  estaba  suficiente
mente  adelantada  para  recibir  su  armamento.  Como  renio—
(1 jo  ít oste  estado  de  cosas,  so foiideuroii  en  la  babia  oua ates
torpedos  se  pudo.  A pesar  do  este  peligro,  ordonóso  á  los
acorazados  Faji  y  Yashima  que  fuesen  á  bombardear,  alre
dedor  de  la  bahía,  el  puerto  interior.

No  se  sabe  ó punto  fijo  si  el  fuego  indirecto  sostenido

por  estos  buques  hasta  las  dos  do  la  tardo  tuvo  por  efecto
sacaral  enemigo  al  puerto  exterior;  pero  el  hecho  es  que
durante  el  bombardeo  cinco  acorazados,  cuatro  cruceros  y
10  destroyers  salieron  afuera  y  allí  maniobraron  protegidos
por  los  fuertes.  Es  creíble  que  el  objeto  de  Makaroff  fuese
atraer  á  su  enemigo  dentro  del  alcance  de  las  baterías  de
costa.  Si  esto  fué  así,  fracasó  en  su  intento;  porque  la  ilota

japonesa  tranquilamente  se  retiró,  desaparocien  do  (1 ci  ho
rizonte  antes  de  las  cuatro  de  la  tarde.

Los  buques  rusos  le  hicieron  fuego,  pero  sin  resultado;

aunque  var{as  granadas  cayeron  muy  cerca  del  Feji.  Las
bajas  rusas  fueron  25,  entre  muertos  y  heridos.

Antes  de  concinir  Marzo,  el día  27, se intentó  1)01’  segunda

vez  obstruir  la  boca  del  puerto.  Para  ello  se  emplearon  los
cuatro  vapores  mercantes  Fit  i—llihrn  (2.943  toneladas)
Yoaeyama-Mar’n  (2.693),  Yahiko-Mano  (2.692)  y  Cliiyo-llIa
re  (2,770). Como  recompensa  especial  á  los  Oficiales  y  má
quinistios  que  tomaron  parte  en  la  primera  operación  de
embotellamiento,  fueron  nuevamcnte  eligidos  para  esta  pe
ligrosa  empresa  en  unión  de  otros  subalternos  y  marineros.

Cargados  los  vapores  de  piedras,  como  la  vez  anterior,
se  reunieron  en  las  islas Elliot,  en  dDnde  se  completaron  su
dotaciones  voluntarias,  y  se  montó  en  la  proa  de  cada  uno
de  ellos  un  cañón  de  tiro  rápido,  para  rechazar  á  los  torpe
deros  ‘enemigos.  Escoltados  por  las  flotillas  de  destroyers  y
torpederos,  en  unión  de  otros  buques,  llegaron  al  abra  en  la
noche  del  26  de  Marzo.  Con  los  vapores  iban  seis  torpedc



ros  destinados 6 recoger las dotacionos, A las tres do Ja ma
drugaida, todo listo, so separaron del rosto do las tuinas  y

6  toda nulquina  se dirigieron al canal entre Golden Hill y
el  1zro, con ol (‘kiyo-ifaj’,, 6 la  cabeza. El  enemigo estal*
alerta. Los proyectores repartbui su luz por todas partes y
rondas do destroyers patrullabwj en el fondeadero. Dos ini-
Bus antes do lls’gar 6 éste, ya so habla roto el  fuego por las

•      baterlas y las rondas. Sin aunedrontnrse por éstó, los vapores
continuare» su camino basta llegar 6 Ja entrada, y cuando.

•      ya el (.!hipo-i!urs,  estaba en la gola, el fuego do los fuertes
so  amhior mucho y el de los destruyera cesó por completo
durante  unos minutos, debido esto sin duda A la  dificultad
en  distinguir ks amigos (Lo los enemigos. Dicho vapor fon
dod en el lado E. de la entrad4 debajo de Golden Hill, y ah

•      expiol4. Un minuto después el  .Fukjd-Mgw, al mando del
valiente Oficial Takeo Hiroso, llegaba A su sitio, y en ci mo
mento do dejar caer su anula cnt torpedeado por uno de los

•      destroyers. El Subofiofaj Sugino, que so  habla distinguido
ya  mucho en el  ataque do torpederos A la Escuadra china
en  Liu-Kung-ttso (1805), corrió A dar fuego A la mina Inte
rior, lo cual realizó, poro 6 costa de su vida. El  Yi’shLtv-Mans
se  fud A pipio eu)roa del .liu/a,i, poro niás próximo al faro,
en  tanto que  el  Yoaaeya jan, después do Intentar pasar por
ojo A un deslroyar, cayó en el centro del canal, por dentro
do sus  Mil fiS echado A plque por mio de los
torpedo  elanmigos. Las  bajas en  ceta arriesgada  opera
ción  fueron  i;s muertos y 8 herIdos. Lop supervIvientes so
escaparoa en JÑ botes, y luego eran recogidos por los tor

•     pc’deros que para oso estaban fuera.
Mientras que todo t’sto so verificaba, un eneueutro san

griento tenia lugar A una zuBia de la costa entre el destro
•     yor ruso .liduiy los torpederos japoneses Jotaia y Yhnbame.
•     Cogido el primero entro estos ciba, tuá terriblemente casti

gudo, averiándol,, su caldera, y matándole un maquin(sm y
seis marineros, quedando heridos casi todos los  demás tri
pulantes, Cuando los botes japoneses que Iban para  afuera

—  —       •   :.:  •;..9b  4’%¾.áCÍSI.1



lo  encontraron  (31) el  camino,  parecía  un  bUqUe  tOtitl1flCL1t0

ahandouado.

Este  intento  do  cerrar  el  ea iml  sólo  tuvo  uit  resultado
parcial;  aunque  tres  de  los  cuatro  vapores  so  fueron  á  pi—

iiue  en  sitio  á  propósito.  A  excepción  del  Yoizeyalna,  que  se
hundió  atravesado  en  el  canal,  los  demás  lo  tuero  u  fi  lo
la  go  (le  SUS  orillas,  y  como  la  anchura  era  do  2Ó0 metros,

claro  os que  esto  rio  era  lo  suhcicnte  para  interrumpir  por
completo  el  paso.  A pesar  de  el lo,  el  Emporador  Mutsuliito
dirigió  á  la. Marina  el  siguiente  telegrama:  Hcmos  recibido
la  noticia  de  que  la  flota  combinada  ha  intentado  nueva
mente  el  cierre  do  Puerto  Arturo.  Apreciarnos  en  lo  que
se  merece  el  valor  y audacia  de  los  Oficiales  y  hombres  que

han  tomado  parte  en  tan  heroica  empresa.
Después  de  esto  viene  otra  quincena  de  descanso,  ocu—

pándosc  por  ambas  partes,  cuando  el  estado  del  tiempo  le
permitía,  en  minar  y  contraminar,  doinostruidosc  0011  ello
que  daban  més  valor  á  este  elemento  de  guerra  que  á  los
demás  torpederos  y  aun  que  á  los  cañones  (le  grueso  ca
libre.

El  11  de  Abril  salió  de  su  base  la  flota  del  Almirante
Togo  para  atacar  nuevamente  á  Puerto  Arturo.  Además  de
la  ,  4a  y 5•a flotillas  de  destroyers,  y  do  la  14•a  de  torpede
ros,  llevaba  consigo  un  pequeño  vapor  mercante,  llamado

el  tonjn—]iIaru,  habilitado  para  servir  de  buque  porta—tor—
pedos  y  minador.  Acompañado  por  (los  de  aquellas  flotillas,
(1101W vapor  entró  en  el  abra  fi inedia  noche  (101 12 de  Abril,
3! evitando  los  proyectores  del  enemigo,  consiguió  el  fon

dear  bastantes  torpedos  mecánicos.  Realizada  su  misión,  el
I.oryu—Mtri  se  unió  á  su  flota  sin  daño  alguno.  En  tanto  se
hacia  esto,  otra  división  de  destroyers  cruzaba  sobro  el  cabo
Sion—Shang,  descubriendo  al  amanecer  al  destroyer  ruso
Jicslrac)umi.  Le  atacaron,  y  después  de  Ufl  combate  que  duró
unos  diez  minutos,  el  ruso  fué  echado  á  pique,  salvándose

sólo  cinco  do  sus  tripulantes.  En  el  japonés  Jnaníma  hubo
([Os  heridos.  Aún  no  habían  concluido  con  el  iiestrachcwi,
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cuando  se  descubrió  á otro  destroyer  ruso  á algunas  millas
por  el  SW.  y  que  se  (ungía  ti Pudrto  Arturo.

Intentaron  los japoneses  cortarlo  la retirada,  poro  resultó
iniposibl,  pjue  ‘  !J°  salió  fuera  del  puerto  y  les
dió  caza.  ie1lI)  este  crucero  que  lo era  imposible  alcanzar
ti  los  disi  qais,  dirigió  su  ateneióxi  al  destacamento  de
cruceros,   cstaha  ti algunas  millas  para  apoyará  las floti
llas  de  dcstroyors.  Sucedía  esto  ti  las  nueve  de  la  mañana
deI  13  de  Abril.  El  kJaIau  rnnpió  el  fuego,  pero  no  tardó
en  rotira  rse nl puerto,  de donde  salió  nuevamente  poco  des
pués,  acoiupaíiado  ya  por  los  cruceros  Novit,  As/coid  y  Dia
nct  y  los acorazados  Poeicda,  Políava, y  Pc  opaulos1y,  arbo
lando  la  insignia  del  Ahnirantc  Makaroff.  Obligados  por
oste  alarde  de  fuerzas,  los  japoneses  retiráronse  al  SE.  ti
unas  15 millas  de  andar.

Claro  era  (IUO ambos  contendientes  iban  ti  tratar  de  ma
niobrar  para  adquirir  ventajas;  poi  cuanto,  lo  que  era  des—
conocido  por  el  Almiraij  te  ruso,  los  acorazados  do  Togo  es

taban  en  el  grupo  de  islas  Miaotao,  unas  30  millas  al SW.,
listos  para  corrí  r y  cortar  la  retirada  de  los  rusos  si  podía
atraérscles  algo  lejos  de  su  base.  El  tiempo  estaba  cerrado,
de  modo  cjuo  más  bien  era  favorable  ti la  estrategia  de  los
nipones.  Pur  la. telcgrafia  sin  hilos  pronto  dieron  los  cruce—

1  ros que  so retiraban,  cuenta  ti Togo  de  la  situación,  y  alga
lies  mm uros  después  ya  iban  los  acorazados  ti toda  veloci
dad  al  encuentro  del  encmnigo.  No  dejó  de  prever  Makarotf
lo  que  maquinaba  su  contrincante  para  caer  sobre  él  con

•     fuerzas muy  superiores,  por  cuanto,  cambiando  de  rumbo,
se  dirigió  al  puerto,  evitando  asi  el  ser  copado.  Ocurrió  cii
tonces  el  incidente  mutis trégico  de  la  guerra.  El  Petropau
iosiy  iba  ti la  cabeza,  y  precisamente  cuando  ya  este  buque

podía  eomisiderarse  en  aguas  seguras,  puesto  que  se  veía
•     claramente  la  entrada  del  puerto  desde  la  cubierta,  cuando

ya  todo  peligro  do haber  sido  cogido  en  la  red  que  le  ten
dió  su vigilante  enemigo  había  desaparecido,  el  desgraciado

buque  fué  materialmente  levantado  de  proa  á  popa  por  un
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torpedo,  uno  de  aquellos  que  el Aoryu-Maru  había  fondeado
algunas  horas  antes  en  la  obscuridad  de  la  noche.  Testigos
Oculares  asegUran  que  pareció  como  si el  acorazado  so  hu
biese  salido  fuera  del  agua;  tan  grande  fué  la  presión  desa
rrollada  repentinamente  por  debajo  de  él.  Antes  do  que  los
de  á  bordo  se  diesen  cuenta  .de la  gravedad  del  desastre,  se

sintió  una  segunda  y  tercera  explosión,  quo  debieron  pro
venir  de  los  pañoles  y  calderas,  y  (usando  las  mismas  pala
bras  de  uno  de  sus  POCOS supervivientes)  casi  instantánea
mente  l  hermoso  buque  inclinó  su  cabeza  y  fué  derecho  al
fondo  del  mar»,  llevándose  consigo  á  más  de  600  hombres,  y
también  al  único  que,  por  su  vigilancia  constante,  habilidad
y  gallardía,  podía  esperarse  que  devolviese  á su país  el  pres
tigio  que  ya  le  faltaba  como  potencia  naval.  También  murió
allí  otro  hombre  famoso,  cuya  reputación  estaba  ya  hecha;
hombre  de  paz  y no  do  guerra—el  artista  Verestoliagin
amigo  personal  y huésped  del desgraciadoAlmirante.  El Gran
Duque  Cirilo, que  iba  ti bordo  como  Oficial,  se salvó,  UUIIqUO

estaba  sobro  el  pueiit,  al  lado  de  Makaroll.  Con  él  se  salva—
ron,  milagrosamente,  52 hombres  más.  Entro  los  que  pere

cieron  estaba  el  Contralmirante  Molas  (Jefe  de  Estado  Ma
yor),  Capitán  do  Navío  Varilieff  (Comandante  del  buque)  y
13  Oficiales.  En  total,  616 hombres  fueron  al  fondo  del  mar
con  el  infortunado  buque.

Las  10  y  32m de la  maflana  serían  cuando  ocurrió  el  si
niestro.  Corno  es  natural,  el  caso  produjo  la  consiguiente
confusión  entre  los  demás  buques;  pero,  ti pesar  de  ello,
crntinuaron  haciendo  fuego  sobre  sus perseguidores  duran-
‘te  más  de  una  hora,  hasta  que  desaparecieron  por  detrás  de
la  Cola  del  rrigre  Otro  buque,  el  Poviecla,  se  vió  compro
metidisimno,  porque  un  torpedero  japonés  lo acertó  con  un
torpedo,  que  le  explotó  por  estribor  dii  la  parte  de  proa  (le
la  sección  acorazada.  Aunque  con  grandes  dificultados,  ccii-
siguió  entrar  en  el  puerto.  La  flota  japonesa  se  fué á  la  mar
á  la  una  de  la  tardo.

Es  nuestr6  deber  el  dejar  sentado  que  los japoneses  sin-
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tiente mutuo la muerto do Makaroff. Cuando el Comandan-
te  do uno do Los buques reunió it su tripulación para darles
cuanta  del dosastro ocurrido y do la trágica muerto del Jote
ruso,  los Otiulalos y tripulación unánimonto renunciaron it
beber  y it toda clase do ontroteulmlentos en el día, «en bu
flor  del gran muorto’. Los periódicos principalos del pal.
pubLicaron artículos apologéticos de su valiente enemlgo -

so  lo hicieron vartos servicios fúnebres. No se reducía este
sentlntLoiito do sinipalla it la prensa yá  las tuerzas mUltaroS
autos,  por ci  contrario, con cuantos individuos hablé i
aquel  entonces so exprOsitl)afl con un sentimlouto de coiuni
seracidn hacia tan  bravo Almirante.

Al  rcciblrse en San Petersburgo la noticia del desastre,
fué  nombrado para aL mando de  la  &cuadra el Vicealmi
mate  Skrydioff; pero,  en tanto que date llegaba it Puerto
Arturo, el puesto vacante rué ocupado por el Vicealmirante
Vltgeft, el cual estaba también destinado it morir pronto on
combate. El ContraLmirante Prlnoipeukhtonisky  continuó
aonio segundo Jote.

La Ilota japonesa volvió frente it Puerto Arturo dos días
despuda, 6 iba procedida por flotillas de dcstroyors y torpe
deros,  tetis un destacamento de orucoros, todos lOb cuales
verificaron  un minucioso reeonoçlmlonto, sin ver  buque de
guerra  atxano en ci puorto exterior. Dos horas después lle
gara»  los grandes neoncactus .31 ¡kaaç llatause, Shiluishiiaa,
Yáuisins’e. Ja’eki y Fuji. Lii las proximidades so hablan visto
y  destruido algwtos torpedos mecánicos del  enemigo. A las
diez  do la  mañana so ordenó A los  dos nuevos cruceros
Nial,!»  y  £.s’sga que fuesen A la  babia Pigeon it bombar
dear  la lNnte W. del puerto  durante  dos horas y  realizar
con  Mo  su  bautismo do fuego. Los fuegos de un  Éuerte
recién construido en la parto N. do Lao-ti-shan fueron apa
gadas  antes de que los buques se retirasen. En tierra hubo
unas  cuantas  bajas. A  la lb y  &»  de la  tardo  so  retiró
Togo  con su Escuadro, y en el parte que daba it su Gobior
no  do las operaciones del dia  decía ask  El  hecho de que,
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(luranto  estas  operaciones,  la  flota  combinada  haya  conse
guido  algunos  éxitos  sin  perder  un  solo  hombre  es  debido
á  las  virtudes  de  V. M.  A pesar  do  que  los  Oficiales  y  lioin

bres  pelean  con  valor  y  cumplen  sus  deberes  con  toda  udc—
lidad,  hay  mucho  en  nuestros  éxitos  que  no  puedo  atribuir
se  á  lo  humano.  Tenemos  que  creer  firmemente  que  so debe
d  la  Providencia  el  que  nuestros  numerosos  barcos  crucen

día  y  noche  por  aguas  sembradas  de  torpedos  enemigos  y
que  no  nos  suceda  ningún  peroahee.»

Nada  de  importante  so  hizo  ya  hasta  el  3  de  Mayo,  en
que  Togo  se  decidió  d llevar  á  cabo  el  tercero  y  último  iii-
tente  de  embotellamiento  de  la  flota  rusa.  Se  eligieron  esta
vez  los  eolio  vapores  mercantes  Totomi,  Ycdo,  Sagami,  Su—

i’ara,l)i/camvu,  Aikoku,  Oiaiu  y  Asajao.  Millares  do hombres
se  presentaron  voluntarios  para  esta  empresa,  é  inútil  es  de
cir  que  se  eligieron  sólo  á  los  de  la  Marina.  La  escolte  iba
formada  por  los cañoneros  _/l&qji  y  C/wkai,  la  2a,  3a,  4•a  

flotillas  de  dcstroyers,  1:1 aa  10•a  y  14•a  flotillas  do  torpede
ros  y  cuatro  vapores  provistos  de  potentes  proyectores  eléc
tricos.  Todo  este  con voy  salió  do ].a base  naval  en  la  tarde
del  día  2.  A] pasar  la  expedición  por  el  costado  de  los  aco

raZados,  las  tripulaciones,  llenas  do  entusiasmo,  gritaban:
¡J3ammzai!, y  el  Almirante  Togo  les  puso  la  señal  ¡Exilo!,  mí la

cual  contestaron’  los  expedicionarios:  Si  no  triimtomtos,  ¡mo

volveremos.  El  tiempo  estaba  calmoso,  y  todo  hacia  prome
ter  un  buen  resultado.  Algunas  horas  después,  mí las  01100

de  la  noche,  se  levantó  fuerte  viento  del  SE.  y  muncha mar.
Varios  de  los  vapores  se  desperdigaron,  y  al  ver  el  Jefe  de

la  expedición  (Comandante  Mineo  Hayarlii)  mí su  convoy
esparcido,  hizo  señal  mí los  buques  de  suspender  el  ataque;
paro,  por  fortana,  algunos  de  ellos  estaban  demasiado  dis
tantes  para  distinguir  las  señales,  mí pesar  de  que  se  lucieron
hast:i  las  cies de  la  madrugada  grandes  esfuerzos  para  resta—
b]eoem  las camanicaciorios.  Mientras  esto  sucedía,  la  flotilla
do  torpe  loros  y  los  vapores  destinados  al  sacrificio  conti
nuaban  su  rumbo  hacia  la  boca  del  puerto,  completamente
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ineoiiseientes  do!  cambio  do  planes  y  la  consiguiente  reti
rada  de  los  cuatro  buques  con  Proyectores.

Gracias  á  la  obscuridad  do  la  noche  y  á  lo  malo  del
tiempo,  los  vapores  se  aproximaron  bastante  antes  de  ser

descubiertos  por  las  guardias  do  las  estaciones  de  proyec
tores,    de  que  los  torpederos  habían  anclado  por  allí
una  hora  antes  y  provocado  el  fuego  de  las  baterías  y  de

las  emharaciones  do  ronda.  Estando  ya  dentro  do  las  tres
millas  de  la  boca,  rompieron  el  fuego  las  baterías  y  los  ea—
fioneros  (onn.as1cJij,  YiljaI:  y  Olvctgny, sobre  los  vapores.
E  i[i/ewu—iTaru  (nialidado  por  el  Tcninto  de  Navío  Sosa)
fué  el  primero  que  llegó  á  la  entrada.  Al  interior  de  ésta,  y

Imla  impedir  su  paso,  habían  colocado  los  rusps  defensas  de
cadenas  y  fondeado  bastantes  torpedos.  A  toda  velocida.d
cruzó  el  ]likawu  cuantos  obstáculos  había,  llegando  á  lo
más  estrecho  del  canal,  en  donde  dejó  caer  el  anda,  explotó
y  se  fué á  pique.  El  siguiente  en  llegar  fué  el  Salí’ura (Co—
mandante  Shiraishi),  el  cual  se  sumergió  por  fuera  del  faro

al  embestir  sobre  los  restos  de  uno  de  los  vapores  de  la  pri
mera  expedición.  Ni  un  solo  hombre  de  la  tripulación  del

&tZ:ura  volvió  á  su  país.  Aquellos  que  no  fueron  muertos  ó
heridos,  la  mar  ó la  corriente  los  llevó  á  tierra,  y  ellos,  con
valer  sin  igual,  se  fueron  sobre  una  batería  enemiga  para

caer  allí  eefflO  un  solo  hombre.  El  Totomi—ilIwu (Coman—
dante  llonda)  tuvo  más  suerte,  puesto  que  abocó  bien  y
forzó  las  cadenas;  el  impacto  hizo  que  revirase  su  proa  y
fuese  á  embestir  ó  irse  á  piquo  en  la  orilla  E.  del  canal,  á
corta  distancia  y  paralelo  á  las  cadenas.

Ya  estos  dos  torpederos  habían  realizado  mucho  más  que
los  nueve  perdidos  en  los  primeros  intentos,  puesto  que
quedaba  obstruido  más  de  la  mitad  del  canal;  en  esto  mo
mento  llegó  el  Ycdo—Mou.  (Comandante  rrakayamigj).  Dicho
Comandante  fué  alcanzado  y  muerto  por  una  granada  mo
mentos  antes  de  dar  fondo.  El  Subteniente  Magata  tomó  el
mando  y  echó  á  pique  al  buque.  De  los  demás  vapores,  el
Olaie  y  el  Saujami  consiguieron  llegar  á  la  entrada,  y  allí
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fueron  sumergidos;  pero  el  Aikoku  tocó  en  un  torpedo
cerca  de  ua  milla  por  fuera  del  faro  y  se  hundió  en  se

guida,  muriendo  el  Jefe  de  máquinas,  un  Teniente  y  ocho
marineros.

No  fué  más  afortunado  el Asagao,  puesto  qúe  se  vió  obli
gado  á  caer  bajo  la  batería  de  Golden  Hill  á  causa  de  la  ro
tura  del  aparato  de  gobierno,  y  alli  fué  á  pique.  Su  tripula

ción  se  metió  en  un  bote,  que  la  mar  echó  á  la  plttya,  en
donde  algunos  fueron  hechos  prisioneros,  después  do  una
inútil  y  cleseperada  lucha.  Suerte  semejante  corrieron  las
tripulaciones  del  Otaru y  Sagam’L Una  granada  alcanzó  á  un
torpedero  averiándole  la  caldera,  por  lo cual  fué  remolcado
por  otro  torpedero.  Los  destroyers  Aota/ca y  ilhyabiasa  per
dieron  un  hombre  cada  uno,  siendo  el  total  de  bajas:  inuer
tos,  7;  heridos,  23;  desaparecidos,  89.  Las  tripulaciones  do
los  ocho  vapores  sumaban  158; do  los  desaparecidos,  30 ca

yeron  en  poder  de  los  rusos,  á  pesar  de  la  vigilancia  y  habi
lidad  de  los  torpederos,  los  cuales  se  metían  debajo  mismo
do  las  baterías  de  la  boca  del  puerto  para  intentar  el  reco
ger  á  los  heroicos  supervivientes.  El  hecho  de  que  con  un
tiempo  duro,  y  á  pesar  de  ras  muchas  precauciones  tomadas
por  la  guarnición  para  impedir  que  embarcación  alguna
penetrase  por  dentro  del  faro,  nada  menos  que  cinco  de
ellas  hayan  llegado  á  las  cadenas  ó interceptado  e] canal,  es
do  aquellos  de  los  cuales  puede  sentirso  orgullosa  una  Ma
rina.  Los  Comandantes  de  los  buques  prometieron  triunfar
ó  morir  en  la  empresa,  y  cumplieron  noblemente  su  pala
bra,  aunque  muchos  perdieron  la vida.  Vointisáis  fueron  en
terrados  por  los  rusos  con  honores  militares  ci  (lía  4  de

Mayo,  y 22  marineros  y  un  Oficial  (de  ellos,  nueve  muy  nial
heridos)  fueron  instalados  en  el buquo.hospitat  ibojolia.

(Se  coutiiiuarú.)



La  batalla  naval de  Tsushima.

ESTUDIO ESTRATÉGICO Y TÁCTICO

ron

RUDOLF  VON  LABRS,  CAPITÁN  DE  NAViO

(Traducido  de 2I1itlcilu,zCen.)  (1)

1

LOs  tíxitos  de  la  flota  japonesa  en  la  batalla  naval  de
rf5U,f(jmI  única  en  la  historia  de  las  guerras  marítimas,  pue

den  apareter  comprensibles,  si se investigan  desde  todos  los
puntos  de  vista,  las  causas  de  esos  éxitos  de  una  flota  y  do
las  pérdidas  d  la  otra.  Desde  luego,  puede  decirse  que,
sobre  este  particular,  casi  exclusivamente  nos  han  informa

do  las  noticias  japonesas,  entre  las  cuales  el  parte  oficial  del
Al  nlirallte  Togo,  por  su  sencillez,  ha  contribuido,  más  que
Ilinguna  otra  información,  á  hacer  inteligibles  los  sucesos

de  lo  dos  días  de  eOfli}alt.O.

(1)  La  interesante  narración  y juicio  crítico  de’ la  batalla  do
Tsnsliima,  escrita  por  el  Capitán (le Navío  de  la Armada  austriaca
von  Labns,  autor  de  la  excelente  obra do táctica  naval, conocida
de  los españoles  por  la elegante  traducción  del Teniente  de  Navío
D.  Salvador  Carvia, y autor  también  de  otros  trabajos  de  igual
índole,  tiaducidos  para  nuestra  REVISTA por  los  protesoros  de la
Esuela  Naval  Sres. Andájar  y Cornejo, nos  obliga  nuevamente  á
vol  (r  o1ire  tan  menm%mraI)le h  cho  de armas.  Creemos  que  los lee—
nos  do la  REVISTA apre(iarán  nuestro  buen  (leseo de  hacerles co
nocer  este útil  trabajo  y  nos  perdonarán  que  no  aparezca  en  un
solo  (uait  rimo, porque  lo  impide  Sil  mucha  ex tensión  y  la  abun—
da  ieia  d  otros  escritos  de  redacción y  colaboración,  á  los cuales
hay  que  ir  dando publieidaW----R.  E.
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Para  juzgar  del  manejo  de la  flota  rusa  en  el  memorable
día  do Tsushirna  hay que  considerar,  sin  embargo,  una  serie
de  causas,  no  sólo  referentes  á  la  dirección  táctica  en  el
cu  151) de  esl;e coiiibate,  CUYOS resultados  5011 Ofl apariencia

palpables,  por  decirlo  así,  para  todo  profesional;  sino  que
más  bien  están  relacionadas  con  la dirección  estratégica  que
procedió  al encuentro  de las  flotas  y  que,  011 primer  térini

no,  lo hizo  posible.
Segán  esto,  corno  la  estrategia  en  el  mar  se  ocupa  de  la

reunión  y  disposición  de lasfuerzas  navales  para  la  guerra,
y  de  puntualizar  el  objetivo  y  la  marcha  hacia  el  ataque;
mientras  que  el  empleo  de  la flota  en la aeciónso  deterniiiia
por  medio  de  la táctica, parece  estar  indicado,  lo primero,  el
tratar  con  alguna  minuciosidad  del  manejo  estratégico  de
la  flota  rusa  del  Pacífico.  Al  mismo  tiempo  debemos  hacer
presento  que  las  disposiciones  estratégicas  do  la flota japo

nesa,  apoyada  ésto  en  la  proximidad  de  sus  costas  y  en  sus
•      bien dotados  puertos  de  guerra,  tuvieron  menos  influencia

en  el  choque  táctico  de  ambas  Escuadras  que  las  adoptadas
por  su enemigo,  cuya  derreta  está  en  relación  directa  con
la  disposición  estratégica  de  la  Escuadre  tan  clesgraciamnen—
te  elegida.

La  estrategia  naval  lleva  precisamente  al éxito  definiti

vo  desde  la  adopción  de  las  primeras  medidas,  que,  no  sólo
alcanzan  hasta  la  mesa  de  trabajo  del  ingeniero;  sino  aún
más  atrás,  hasta  las  personalidades  relacionadas  con  la  mi—
ministraeión  de  la  Marina,  que  son  responsables  del  des
arrollo  (le  los  planos  de  Escuadre.  Las  diferentes  partes  que
constituyen  una  flota  de  guerra,  es  decir,  los  gran(ics  bu

ques  de  alta  mar  y  los  buques  de  flotilla,  deben  estar  pro—
cismimnento  en  condieion  es  do prestar  la  energía  con VOfl  i en te

 los  fi lies  políticos  que  persigue  una  nación.  Esto  iguil
fundamento  tiene  para  realizar  ambiciones  de  los  Estados
grandes  que  de  los  pequcí’os;  pero  es  precepto  mucho  más
obligado  lra  aquellas  potencias  que  persiguen  su  objeto
en  una forma  ofensiva.  La nación  como  Rusia,  que  está  de—
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cidida  á imponer  su  voluntad  por  el  poder  de  los  lazos  po—
líticos,  poro,  en  primer  término,  1)01’ la fuerza  de su  Ejército
y  d  su  Marina,  debe  mantener  siempre  en  condiciones  dis

ponibles   la guerra  estos  dos  factores  del  triunfo.  Que
tal  cosa  no  ocurría,  ni  en  el  Ejército  de  tierra  ni  en  la  Es
cuadra,  lo  ha  demostrado  bastante  la  guerra  ruso—japonesa,
y  en  la  Escuadra  so ha  evidenciado  mucho  más,  porque  su
creación  exige  enormes  gastos  y  un  trabajo  largo  y  asiduo.

Rusia  sólo  debió  nventurarse  á  combatir  con  el  Japón,

cuando  fuese  bastante  fuerte  en  el  mar  para  mantener  vic
toriosamente  su  doini,uo  en  el  Extremo  Oriente.  La  des—
truccióli  de  1  Escuadra  rusa  en  Puerto  Arturo,  y  luego  en
dos  combates,  sólo  demuestra  el  exceso  de  estimación  do
las  fuerzas  proiits  y  el  desconocimiento  de  las  del  enemigo.
Esta  ignorancia  en  una  nación  que  persigue  un  gran  objeti
yo  es  un  error  completamente  indisculpable,  y  fué  el  fun
(lamento  del  fracaso  (le  tos  planes  rusos.

Desde  el  momento  Cli  que,  por  la  construcción  de  los
ferrocarriles  siberiano  y  del  Oriente  chino,  el  centro  de
gravedad  del  Imperio  (le  los  Zares  se  trasladaba  al  Asia
oriental,  quedaba  establecido  Oon  claridad  el  problema  de

ser  mLs fuerte  que  el  Japón  sobre  el  mar.  Y  como,  por  otra
parte,  Rusia  disponía  de  grandes  modios,  mucho  más  consi
derables  cinc el Japón,  debió  ella  haber  atendido  al  logro  de
oste  objetivo  untes  de  comenzar  la  guerra.

Al  mismo  tiempo  que  realizaba  la  construcción  do  aque—
lles  caminos  que  conduelan  al  Asia  oriental,  debió  realizar
también  la  construcción  de la  flota  de  combate,  y, por  tanto,

en  pue isió11  de  los  problemas  marítimos  que  pudieran  pre—
sentársele,  á  toda  prisa  del.ió  construir  grandes  acorazados.
Y,  sin  embargo,  cuando  el Japón  botaba  al  agua  sus  pode—
roses  buques  de  combate  Asahi  y  Mi/casa,  cometió  Rusia  el
gran  error  de  numentar  el  número  de  sus  buque  á costa  de

su  tonelaje,  ,  pOr  ]o  tanto,  de  su  capacidad  militar.  Cons
truyó,  influida  por  el  culto  al  número,  el Po riada  y  el Retvi
sen,  que  desplazaban  (le  12.600 á  12.900 toneladas;  y  hasta
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el  Kniatz  Suvaroff--uno  de  los buques  más  modernos, pues

to  que  so  botó  en  1902---, sólo  desplazaba  13.516  toneladas.
En  cambio,  hay  que  admirar  la  previsión  marítima  de  los

japoneses  construyendo  en  las  mismas  épocas  buques  (le
combate  que  superaban  entonces  á  los  más  modernos  de  la
flota  británica.

Por  consiguiente,  si  todas  las  medidas  de  Rusia  en  la
segunda  mitad  del  año  1890  demostraron  su  intención  de
desarrollar  enérgicamente  su  poder  en  Oriento,  claro  oit

extremo  orn  para  el  Japón,  cuandd  terminó  su  victoriosa
guerra  contra  China,  y  cuando  se vió  obligado  á abandonar

la  península  de  Liao-Tung,  que,  en  tiempo  no  demasiado
lejano,  tendría  que  luchar  con  su  poderosa  vecina.  La  pre
paración  para  esta  lucha  era,  pues,  el  problema  de  ambas
naciones;  y  si Rusia  no  se  preocupó  de  él  lo  bastante,  quizá
son  una  demotración  de  que  no  pensaba  seriamente  en  que
el  Japón  pudiera  sacar  su  espada  para  defender  sus  legíti
inos  derechos.  Ya  el  establecimiento  de  un  puerto  comercial
en  Dainy,  y  los  millones  gastados  en  él  con  mano  pródiga,
mientras  que  Puerto  Arturo  se  pretoría  y  olvidaba,  demos
traron  que  Rusia  alimentaba  la  esperanza  de  lograr  por  ame—
imazas lo  que  era  demasiado  débil  para  obtener  con  las arInas.

Es,  sin  embargo,  digno  de  atención  que  desde  lateo  diez

años,  en  los  distintos  rozamientos  con  Inglaterra,  el  ejicnu
go  más  poderoso  de  Rusia,  en  Asia,  siempre  le  dió  á  esta
nación  buen  resultado  el  alardear  de  fuer::a  militar,  mien
tras  que  de  nada  lo sirvió  hacer  ruido  de  saLdes contra  el  pe
queño  Japón,  qie,  muy  bien  informado  de  la  situnción  polí
tica,  militar  y  marítima  de  Rusia,  supo  apreciarla  con  toda
exactitud,  y,  aprovechando  la  ceguera  del  enemigo,  hizo
todos  sus  preparativos  guerreros,  los  cuales  debía  y  quena
conducir  de  modo  tal,  que  le  asegurasen  su  posición  como
potencia  directora  en  el  Asia  oriental.

Entretanto  Rusia,  antes  de  comenzar  la  guerra,  aunque
reunía  una  gran  pdrte  de  la  flota  del  Báltico  en. aquellas  re
giones,  olvidaba  que  la  disputada  supremacia  sólo  podría
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uleanzarse  por  todo  el  conjuuto  cte su  poder  naval.  Y  tuvie

ron  que  transcurrir  casi  ocho  meses,  desde  la  memorable

noche  dol  Ñ de  Febrero  (le  1904, primera  (lerrOta  naval  rusa,

hasta  (1110 la  Ilota  naudada  1)01’ Rodjestvonsky  pudiera  lle
gar  fi  una  t.risl  cEle!) rulad  en  su  marcha  hacia  el  Oriente,

Pl’ob(11clo  de  Oste medo  la  complete  insuficiencia  de  la  pre
paración  de  1 os  rusos  pata  la  guerra.

Esta  i nsuliciente  pI’opai’aeióI)  itaval  do Rusia,  como  fao—
tel’  (10 511 valor  estratégico,  se  descubrió  precisamente  al
pensar  (‘Ji el  ai’maineiito  do  Li Escuadre  de  auxilio  para  el
Asia  oriental.  DeSgl’OCiadaIilOilte,  lo  mismo  que  iba  dirigida

lii  guerra,  i lot  tniil.iéhi  la  elección  y  el  armamento  de  los
buques.  Lo  que  ha  oeut’t’iilo siempre:  buques  aún  flO  tei’iiii—
tiados,  tiidt’iios  antiguos,  de  escaso  valor  militar,  todos

t’ueroti  reptrid)s,  armados  y  unidos  en  grupos  tácticos,  sin
considei’ai  ni  por  UIt momento  que  la  disminución  de  cier

tos  1 Juques,  en  nada  peri udicaria  el  valor  militar  del  COn—

junto  cli  la  Ilota,  é  inereíble  parece  que  se  atrevieran  á  u)—
eorporar  1:1 Escuadre  de  auxilio  tres  acorazados  guarda—
CoStUs,  raya  provisión  de  cu’hón  era  muy  insuficiente,  ó
crueeros  COIFIO 01 1t/iJii’11Iltui Nc&ChitSOff,  cuya  velocidad  era

eseasIuellt&’  tic  lO  millíis.  Estas  disposiciones  inician  la  un—
presión  de  que  se  pretendia  etigaflar,  ocultando  el verdadero
valor  (le’ la  flota  rusa,  y  así  1 legó  ésta  finalmente  á  su. latí—
dico  viaje,   ir  al  encuentro  de  una  derrote  segura,  nO—

cesitmdosc  POCOS explicaciones  para  que  los  Oficiales  de  Ma

rina  comprendan  cuán  grande  era  la  desigualdad  del  valormilitar  ile  lo  acorazados  y  cruceros,  y  oun  dificil  fué  Por,

esto  ya  la  dirección  de  la  fi ((te clw.’ante  el  viaje.  Al  misan)
tiempo,  loa condiciones  intorioros  de  la Escuadre  de  auxilio
parecen  haber  sido  extremadamente  críticas,  lo  cual  hacia
improbable  todo  buen  éxito  desde  su  salida  de  Rusia.  Así lo
pensaban  muchos  de  los  Ohciales  rusos  cuando  la  flota,  po
derosa  en números,  abandonó  las  costas  de  la Patria,  y  este

autorizado  pesimismo  fué  del  más  triste  presagio  para  los
sucesos  posteriores.
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Ya  en  la  navegación  por  el  mar  del  Norte  se  demostró
cuán  grande  era  el  desconcierto;  y  el  pavor  de  los  débiles,
ante  Un  tropiezo  imposible  con  el  enemigo,  condujo  al  des
graciado  suceso  de  Doggerbank.  Por  último,  en  aquellas
condiciones  debo  mencionarse  como  hecho  digno  de  obser
vación  que  la  flota,  con  su  enorme  convoy,  aunque  en  di
versas  fechas  y  en  divisiones  separadas,  pudo,  nl fin,  salir  á
la  mar;  pero  es  innegable  que  con  sus  tripuiaionos  reunidas
al  azar  cuando  comenzó  su  viajo,  no  poseia  el  menor  valor
militar,  porque  sólo  contenía  la  séptima  parte  do  marineros

ya  hechos,  y  la  mayor  parte  de  los  maquinistas  do  los  bu
ques  eran  de  la  categoría  de  aspirantes  que  comenzaban  sus
carreras,

El  poner  orden  en  este  caos  é  inculcar  á  las  dotaciones
el  sentimiento  del  compañerismo;  acostumbrarlos  en  sus
buques  á  las  nuevas  condiciones  do  vida  disciplinarios  é

•       inicia.rlo  en  los ramos  más diversos  de  su servicie  marítimo
niilitar,  fué  para  la  dirección  estratégica  de  esta  gran  flota,

uno  de  los muchos  problemas,  que  parecían  casi  insolublos,y
que  desde  luego  preocuparon  al  Almirante  Rodjestvensky.
Y  no  puedo  quedar  duda  alguna  de  que  para  esto  se  nece
sitaba  un  Almirante  compleo,  en  el  más  amplio  sentido  (lo  la
palabra:  hombre  ilustrado,  inteligente,  enérgico  y  versado
como  pocos  en  la  historia  de  las  guerras  navales.

La  llegada  á  Madagascar,  sin  tropiezo,  del  grueso  (lo  la
flota  rusa,  debo  considerarse  como  el  primer  éxito  de  Rod—
Jestvensky;  si  bien  la  navegación  oceánica  por  la  región  do
los  estrechos,  seguro  (lo que  rio  so  le  acercarla  el  enemigo,
RO OS tan  difícil  como  niuchas  veces  se  ha  alirInado.  Y  dcci—
IDOS  lo  mismo  de  las dos  divisiones  que  pasaron  por  el cana.L
do  Suez,  al  menos,  desde  el  momento  en  que  abandonaron
á  Djibouti,  para  internarse  en  el  Océano  Indico.

La  navegación  do  la  flota  rusa por  la  mitad  de  la  esfera
terrestre,  y  su  aprovisionamiento  do carbón  y  víveres,  fué,
en  verdad  posible,  utilizando  sólo  ciertos  puntos  de  apoyo
en  el  camino,  y  gracias  á  la  interpretación  benévola  de  las
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prescripciones  del  Derecho  internacional  por  paite  de  una
potencia  amiga.  Y  si  por  este  motivo  no  llegó  á  ocurrir  un
ronipi)niento  de  lmt neutralidad,  sólo  se  demuestra  que  el

referido  Derecho  se  amolda  á  diversas  interpretaciones,  y,

por  tanto,  que  sería  muy  necesario,  para  aclarar  las  condi
ciones  de  la  navegación  en  tioinp()  de  guerra,  llegar  á  fin
acuerdo  general  obligatorio  en  todos  los  paises.

Durante  la  navegación  hasta  Madagascar,  hay  que  supo—

mier   el  Almirante  utilizase  el  tiempo  para  ordenar  su
flota,  según  lo  que  cada  buque  suelto  con  más urgencia  nece
sitase.  Tiempo  hubo  bastante  para  ello,  hasta  para  hacer  la
instrucción  militar,  y.  con  buen  tiempo,  so pudo,  conservan—
(lo  el  rumbo,  emprender  taimibién maniobras  tácticas  y  aun
tiro  al  blanco.  Sin  embargo,  el período  propio  de  la  instruc
ción  coincidió  con  la  permanencia  de  la  flota  en  Nossi-Bó;
y  de  haberse  procurado  el Almirante  un  repuesto  suficiente
de  carbón  y  municiones,  pudo  comnenar  los  trabajos  do

reorganización.  En  todo  caso,  debió  hacerse  en  esta  épo-.
ca  la  prueba  de  lograr  la  preparación  completa  para  la  gue

rra,  que  era  necesaria,  si  había  de  llegarso  al  éxito  en  el
combate  que  so  tenía  en  perspectiva.  Esto  supone  cierta
mcute,  conio  ya  (lijimflOS, un  Jefe  de  flota  de  condiciones

especiales,  que,  siendo  un  maestro  y  un  modelo  digno  de
imitarse,  estuviese  dotado  de  vigorosa  energía  y  fuese  ca

paz  de  comunicar  su  gran  entusiasmo  á  sus  Comandantes,
OficiaLes  y  tripulaciones.  Para  ser  justos,  debemos  hacer

constar,  sin  embargo,  que  el  personal  de  la flota  en  aquellas
eirewistaimciaS  era  poco  susceptible  de  entusiasmarse,  y que,

 lo  tanto,  sobre  las  fuerzas  de  Rodjestvensky  pesaba  un

objetivo  casi  imposible  de  alcanzar.  Así  lo  demostraron  las
más  divers:ts  noticias  que  públicamente  circularon  respecto
al  descontento  dominante  cii  la  flota  durante  el  viaje  desde
Madagascar.  Este  descontento  y  falta  do  entusiasmo  deben
consicterarse  como  una  de  las  consecuencias  principales  del
enervante  ¿u/litio  cte los trópicos  sobre  las  dotaciones  duran
te  la  permanencia  de  un  mes  en  Nossi-Bé.  Quien  conozca
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los  trópicos  hallará  esto  claro;  una  abnegada  actividad  de
los  Oficiales,  como  maestros,  y  de  las  dotaciones  corno  asi
duos  discípulos,  no  OS posible  en  mal  ventilados  buques  de
combato,  ni  en  buques  pequeños  ó  ea  transportes,  boj o  la
acción  directa  de  un  sol  abrasador,  y  gracias  á  que  en  eso
tiempo  so cumpliesen  los  trabajos  de  mayor  urgencia.

Verdad  es  que  la  1avegación  posterior  de  la  flota,  desde
Nossi-Bé  y  Djibouti,  fué  también  (mtre  trópicos,  y  que  su
enervadora  influencia  pudo  ojereerse  no  poco  sobre  las  do
taciones  rusas,  especialmente  sobro  los  individuos  nacidos
en  las  provincias  del  Norte  del  Imperio;  pero  no  faltó  tiem
po  en  todo  el  transcurso  del  viaje,  basta  el  momento  del
cheque  (Ofl  el  cnemigo,  para  instruir  dichas  dotaciones  aun
en  los  mellares  detalles  del  servicio.

Después,  tras  larga  espera,  cuando  las  Escuadras  rusa  y

japonesa  so avistaban  cii  todas  partes  y  en  ninguna  estaban,
y  cuando  apareció  el  grueso  de  la  primera  frente  é  Singo

poore,  creyó  demostrarse  que  estaba  dispuesta  á  combatir  al
enemigo  donde  lo  encontrase;  porque  Rodjestvonsky,  se
decía,  con  sus  atrevidos  pensamientos  estratégicos,  habia
desconcertado  al  enemigo  y  logrado  una  victoria  ante  el
mundo  entero.  Bien  so  sabe  •ya  que  el  Almirante  ruso  no
pensó  jamnés en  semejante  victoria,  y que  fucron  muy  media
nas  sus  posteriores  determinaciones  y  supuestos  estratégicos
inmediatamente  antes  del  encuentro  táctico  de  las  flotas.

Es  incomprensible,  sin  embargo,  que  un  hombre  que

había  sabido  utilizar  tan  bien  las  circunstancias  políticas
para  lograr  su  objeto,  y  cuyos  cuidados  por  aquella  gran
flota  deben  cosiderarse  dignos  do  ejemplo,  pudiera  creer
que,  en  su  paso  por  el Estrecho  do  Corea,  á  lo  sumo,  tendría
que  combatir  con  una  parte  de  la  Escuadra  japonesa.

Como  hecho  merecedor  de  observación  debe  citarse
también  la  llegada  de  la  segunda  división  de  acorazados,  al
mando  del  Contralmirante  Nebogatoff,  y  su  incorporación
al  grueso  de  la  flota,  el  8 de  Mayo,  á  la  altura  dl  golfo  do
llano.  Cuéles  medidas  tomó  este  Oficial  general  para  llevar
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al  lugar  de  su  destino  los  tres  guardacostas  acorazados  cuyo
radio  de  acción  era  tan  escaso; si estos  buques  fueron  remol

ó  tomaron  carbón  en  el  mar,  es asunto  aún  deseonoci—

(1t  pero,  en  todo  caso,  el  hecho  es  digno  de  especial  alaban
za.  Ytainhj4ijl  deben  considorarse  como  Convenientes  las pos
ttriis  medidas  estratégicas  de  Rodjestveusky,  y  el  haber

completada  las provisiones,  especialmente  el carbón  de  toda
la  flora,  cmi el  Canal  de  Ballingtan  del  20 al  22  de Mayo.

Mas  antes  de  llegar  á  as  islas Saddlo,  el  24 de  Mayo, bajo
el  peso  de  t.da  la  responsabilidad  que  á  él  sólo  lo  alcanza
ba,  quizá  tamul.iién convencido  del  escaso  valor  inilftar  de  su
flota,  demostró  el  Almirante  jefe  haber  perdido  el  recto
juicio  sobre  las  medidas  estratégicas  que  debían  torna rse
inmediatamknto;  J)orqno  os un  acto  de  la  mayor  irreexiói

el  entrar  navegando  pot  el  Estrecho  de  Corea  con  toda  la
flota  de  38 buques,  comprendiendo  entro  ellos  el  convoy  do
buquos  auxiliares.  Y si  esto  se  aprobó  en  el  consejo  de  gue

rra  que  tuvo  lugar  el  14  de  Mayo  á  bordo  del  buque  capi
tana,  entonces  el  resto  do  los  Almirantes  aceptó  una  parto
de  la  responsabilidad  clue,  (le  lo  contrario,  alcanzaba  sólo
al  Jefe.

Por  lo  t:uito,  debió  haberse  recomendado  al  convoy  que
emprendiese  la  marcha  hacia  V.ladivostoek  separado  do  la
Escuadra  do  combato,  y  acompañado  únicamente  do aque
lloS  buques  do  poco  valor  militar  y  velocidad  escasa.  Así,
antes  (le  llegar  á  una  acción,  se  debió  haber  dividido  la
flota  rusa  en  dos  partes:  una,  la  Escuadra  de  combato  pro
piamente  dicha;  y  otra,  el  convoy  escoltado  po  los cruceros

viejos;  y  esta  disminución  de  buques  huhira  aumentado
considerableinemite  el  valor  militar  dci  conjunto.  Quien  co

nozca  la  difleultad.  de  comiducir  una  flota  numerosa,  com
prenderá  seguramente  que  la  Escuadra  do  combate  reduci-.
da  hubiera  tenido  más  probabilidad  de  lograr  una  victoria
que  la  reunión  (le todos  los  buques:  á  pesar  de  la  pérdida
muy  probable  de  los  cruceros  lentos  y  del  convoy;  pues
esta  Escuadia  auxiliar  habria  sido  botín  de  los  numerosos
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cruceros  de  Togo,  aun  cuando  la  de  combate  no  hubiera  al
canzado  un  desastre,  y  aunque  lograra  llegar  á Vladivostock.

Snos  permitido  aquí  examinar  la  cuestión  de  si  la  Es
cuadra  rusa  de  combate  logró  un  verdadero  refuerzo  de  su
valor  militar  por  la  incorporación  do  los  guardacostas  aco
razados.  En  todo  caso,  estos  buques  s  hubieran  Visto ob li
gados  á  completar  su  carbón,  porque  su  provisiÓn  no  les
bastaba  para  llegar  á  Vladivostock;  iii  aun  por  el  estrecho
de  Corea,  que  es  el  camino  más  eoi’to.  De  ocurrir,  pues,  un

resultado  desfavorable  en  la  batalla  que  estaba  en  perspee—
tiva,  se  encontraban  perdidos;  aun  cuando  todos  los  demás
buques  de  combate  quizá  pudieran  salvarse  á  favor  de  su
veLocidad.  Si, á  pesar  de  estas  consideraciones,  admitirnos
corno  buena  la  incorporación  de  dichos  buques  á  la  Escua—

dra  do  combato,  hay  para  ello  el fundamento  de  que  su va
lor  militar,  relativamente  grande,  pudiera  sor  dccisiv  para
la  victoria.  Por  eso  se  disculpa  que  un  Almirante  enérgico,

no  olvidando  la  idea  de  una  posible  dorrota,  tenga  el  pleno
convencimiento  de  la  victoria,  y torne  todas  las  medidas  que
exija  la  probabilidad  de  alcanzarla.

Del  combate  naval  del  10  de  Agosto  de  1904,  hubiera
podido  sacar  Rodjestvensky  las  lecciones  tácticas  para  di
rigir  y  agrupar  su  Escuadra;  y  no  es  necesaria  ninguna  ex

plicación  para  comprender  cuánta  movilidad  hubiera  teni
do  su  Ilota,  si al  Almirante  le  hubiese  siclo posible  concen
trar  sus  cuidados  sobre  una  Escuadra  de  11 buques,  011 vez

de  distraerlos  sobre  las  38  embarcaciones  de  todas  clases
que  componían  su  fuorza  naval.

Y  so  ocurre  preguntar:  ¿Habría  sido  posible  llevar  á

Vladivostock  la  Escuadra  auxiliar,  de  valor  militar  tan  es
caso,  por  el  largo  camino  que  conduce  á  aquel  puerto  ro-
(loando  las  islas  del  Japón,  y  al  mismo  tiempo  aceptar  la
batalla  nl  enemigo  con  la  Eseuadra  de  combate  donde  lo
encontrase?

Creemos  poder.  contestar  afirmativamente  á  esta pregun

ta;  aunque  en  realidad  no  ofrece  duda.  que  la  Escuadra  ja—
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ponesa,  oportunamente  avisada  de  la subdivisión  de la flota

-          ruso, hubiera  obligado  á  la  Escuadro  auxiliar  á  combatir,
aniquilñndola  antes  do  entrar  en  Vladivostoek.  La  oiistión
estriba  precisa  niente  en  sabor  si  la  vigilancia  do  la  flota:
rusa  concentrada  en  las  islas Saddio,  por  parto  del enemigo,
era  y  podía  ser  tan  cí)nipleta  (wno  im-  estar  oportuna
mente  iiifornia1o  de  toLli)s sus  movimientos.  Indudable  es
que  Ic)  cruceros  japoneses,  después  de  haberse  internado  la
flota  en  el  mu,  al  establecer  con  ella  el  contacto,  debieron
haberse  mantenido  bastante  alejados  para  no  proporcionar
un  fácil  triunfo  á  los  cruceros  rusos  de  25 millas  de  andar.

•        Ademnds, la  Eeuadra  rusa,  cmi las  islas  Saddle,  completó  su
•        carbón, y  debieron  estar  fondeados  en  dicho  punto,  no  so

lamente  los  3ti buques  que  la  componían,  sino  una  parto  do
los  58 carboii-ros  que  la  acompañaban.  Por  lo  tanto,  en  es
tas  condicioiu•s,  y  í  tanta  listaneia,  los  cruceros  enemigos

Pms  podían  repa  mr  en  la  ausencia  do  unos  pocos  bu
ques,  cuya  separación  podría  también  realizarso  durante  la
noche.  Partiendo  la  Escuadro  auxiliar  de  las  islas  Saddle;

pasando  por  el  S.  do  las islas  Linschdten,  y  fuera  de la  vista
de  la  costa japonesa,  hasta  el  Estrecho  de  Tsugaru,  tenía
que  recorrer  próximamente  1.800 millas,  y,  con  una  veloci

•       dad media  de  12 millas,  necesitaba  150 horas.  Era,  además,
conveniente  disponer  la  separación  de  las Escuadras,  do  tal
modo  que,  próximamente  al  llegar  la  auxiliar  á  Tsugaru,
llegase  tanibión  la  do  combate  al Estrecho  do Corea,  donde,
cii  todo  coso,  ra  de  esperar  uit  encuentro  con  el grueso  del
enemigo;  por  collsiguieiite,  la  Escuadra  rusa  de  combato,
coiitaiido  con  una  velocidad  do  12 millas,  debió  abandonar
las  islas  Saddl  rerca  (le  cien  horas  más tarde  que la Escua—
dra  auxiliar.  Y es  cuestión  suplementaria,  á  la  cual  mio so
puede  responder,  si esta tultirna Escuadra,  en su  marcha  alre
dedor  de  las  islas japonesas,  pudiera  ser  avistada y  reconoci—

•       da por  it  Escuadro  nipona.  Quizá  hubiera  sido  la  Escuadro
rusa,  cii  oste  caso,  una  vez  más  favorecida  por la suerte,  que
en  toda  acción  j ncgo  reconocidamente  un  importante  papel.
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Siempre  quedaba  también  ]a  posibilidad  de  que  esta
parte  do  la  flota  llegase  al  Estrecho  do Tsugaru,  y  después  ti
Vladivostock,  sin  combatir.  Pero  aun  en el  caso  de  ser  avis
tada  por  los  vapores  mercantes  japoneses,  hasta  que  el  Al
mirante  Togo  pudiese  tomar  las  oportunas  medidas,  hab nc
do  transcurrir  mucho  tiempo,  y  todo  avance  que  ella  logra
se  aumentaba  su seguridad.

Si  admitimos  que  el  Almirante  japonés  hubIera  sal)id()
la  marcha  do  la Escuadra  rusa  auxiliar  antes  de  llegar  á  Tsu
shiina  la  de  combate,  entonces,  como  no  podía  serle  cono

cida  la  posición  exacta  de  aquélla,  se  hubiera  visto  obligado
á  enviar  una  fuerte  Escuadra  do  cruceros  en  dirección  do
Vlndivostock,  la  cual,  por  consiguiente,  no  hubiera  coneU

rrid  á  la  batalla.  El  resultado  de  esta  medida  estratégica
-  sería,  pues,  favorable  al  grueso  de  la  Eseuadra  rusa,  que,
en  esta  /rna  numérica  debilitada,  era  ineuestioiiablcmente

mds  Jherte  que  toda reunida.
El  intento  de  Rodjestvensky  de  conducir  reunidos  en

su  flota  á  los  buques  d.c valor  escaso,  y  á  toda  la  impedi
menta,  en  demanda  de  Vladivostock,  y  forzando  para  con
seguirlo  el paso  de  Corea,  onde  no  podía  evitar  un  coia

bate  decisivo,  debe, por  tanto,  conceptuarse  como un  tjravísi—
‘uo  error  estratégico  original.

No  puedo  negarse  que  es  mucho  más  fácil  criticar  ¿  pos
teriori,  que  manejar  bien  la  flota  rusa  ei  las  circunstancias
difíciles  que  se  hallaba;  pero  precisamente  en  esas  circuns
tancias  la  destrucción  de  la  impedimenta  y  los  sucesos  que

siguieron,  fáciles  eran  de  prever.  Marchando  ciego  al  cii

cuentro  de  la  fatalidad,  Rodjestvensky  se  decidió  por  la
peor  do  todas  las  disposiciones  que  pudo  adoptar,  y  se  pri
vó  con  ella  de  toda  posibilidad  do  una  victoria.

Respecto  á  las  medidas  estratégicas  simultáneas  de  la
flota  japonesa  al  maildo  del  Almirante  Togo,  pueden  coii—
siderarso  corno  correspondiendo.  todas  á  las  de  su  adversa
rio,  y  contribuyeron  esencialmehte  al  resultado  táctico  pos
terior  en  el’Estrecho  de  Tsushiina.  Las  numerosas  noticias
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que  circularon  sobre  la. aparición  de  la  Escuadra  japonesa
cii  las  dib.rentos  delTotaS  comerciales  del  archipiélago  ma

layo,  muy  bieii  podian  haber  sido  lanzadas  por  el  Estado
Mayor  nipón;  y  si algunos  nc  sus  cruceros  aislados  se  vie
ron  real iiieiite  u  la  altura  do Si ngapoore  y  cii  distintos  pun
tos  del  ai  Iiipiélago  filipino,  tio tenían  otro  objeto  que  dar
le  fundalii(iito  á  estas  noticias  falsas  para  hacer  más  inse
guros  los  1110 virnientos  del  enemigo.  El  Almirante  Togo  no
pudo,  sin  mbargo,  suponer  que  éste  no  se  dejase  engañar,
y  que  pHc  por  ii  Camino  flUS  corto.

En  lii  ieolo  ligada  pausa  que  sucedió  á  la  batalla  del  10
do  Agosio  de  19W,  se verificaron  los  muy  necesarios  traba
jos  de  ie  rgaliizaeiÓn  de  la  flota  japonesa,  y  flUíS tarde  su

eoiicOlitraeióit  (‘ti  el  Estrecho  de  Corea,  desde  donde  debe—
rio  alcatn:ar  al  enemigo,  cualquiera  que  fuese  el  camino  por

él  elegido.  Puesto  que  la  flota  rusa  concentrada  cii  las  islas
Saddle  estaba  vigilada  por  los  exploradores  japoneses,  el

clioque  d’  anilias  fuerzas  no  podía  evitarse.  La  flota  japo—
ilesa,  ntuclio  nids  rápida,  dominaba  desde  Tsushima  en  el

»     mar (1(1 Japón,  y  podía  presentar  la  batalla  al  enemigo,  sea
cual  fuera.  su derrota,  aun  cuando  pasase  por  Tsugaru  Ó P°-’
el  Estrel1o  de  Lapérause,  antes  de  poder  entrar  en  Yladi—
vsluk,  y  en  caso  necesario,  combatirlo  alli  illisiflO.  Por  lo

denitís,  teniendo  cii  cuenta  las  condiciones  de  la navegación,

cia  1  nlias prohiil)le  que  ‘l  Almirante  ruso,  con  buques  do
utia  pro  isóti  escasa  de  carbón,  no  se  aventurase  en  el  tor—
inOntoso  océano  por  ci  camino  más  largo,  sino  que  seguiría
la  den-ni  a  más  corta  eligiendo  el  ruar  del  Japón.

Los  problemas  estratégicos  de  la  flota  japonesa  eran,  por

lo  tanto,  ntuelio  iit:ís sencillos  que  los  de  su  enemigo.

Traducido  por

R.E.

(Se colmará.)
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DE.  MADRID,  POR  MARRUECOS, Á AMÉRICA  DEL  UR

Cuando  se  trata  de  forma,  de  línea  y  de  figura,  el  peor  Uiseño
más  claro  que  la  mejordeseripción.  La  carta  que  acompaña  á

sto  artículo  puede  ahorrar  la  lectura  del  texto.  Los  que  la  miren
an  .de  decirse  que  sabiendo  todos  que  tan  cerca  está  la  costa  de
mórica  de  la  occidental  de  Áf rica,  y  ésta  tan  cerca  de  España,
mo.  para  España  no  ha  sido  hoy,  ayer,  antes  y  siempre,  una

onstante  preocupación  y  un  objeto  de  incesantes  estudios  y  es
merzo la  idea  de establecer,  porMarruecos,  una  línea  terrestre  ent’e
1 Norte  de  Áfriea  y la  costa  Oeste  del  continente  africano.  Es  cosa
bida:  en  toda  charada,  en  todo  acertijo,  en  todo  problema,  lo

ue  más  extraña  después  de  conocida  la  solución  es cómo  no  se  le
a  ocurrido  á  uno  antes.  Con  frecuencia  sucede  además,  y  éste  es
no  de  los  casos,  que  el  planteamiento  de  un  problema  cuya  solu
ón  sería  evidente  no  se  ocurra.  Si,  cuando  iiiños,  nuestro  Profe
)r  de Geografía  elemental  nos  hubiese  mandado  trazar  una  línea
ue,partiendo  cte Ceuta,  llegase  á  un  punto  de  la  costa  africana
esde  el  cual  la  travesía  á América  fuese  la  más  corta,  todos,  con
dedo  sobre  el  mapa,  hubiésemos  indicado  un  camino  que,  atra

asando  á  Marruecos,  hubiese  ido  á  parar  á  las  cercanías  de  Free
wn.  ¡Cuántas  muertes,  cuántas  lágrimas  ha  causado  la  tan  gran
roximidad  de  las  tierras  (le Áfriea  y  del  Brasil!  Aún  se  Ilatna
asta  de  os  esclavos  parte  do  aquella  en  que,  en  el  siglo  xvi,  ape

is  descubierta  América,  nació  y  fué  practicado  por  los  blancos
vegantos  el  horrible  comercio  llamado  trata  de  negros.

Es  tan  evidente  la  importancia  de  que  quede  reducida  al  mini
um  posible  la  parte  marítima  de  un  viáje,  que  fácilmente  coni
rendemos  que   los  egipcios,  á  los  griegos,  á  los  romanos  y  á
tr1os  y  se  los  ocurriese  el  estudio  de  la  posibilidad  de  cortar  los
tinos  de  Suez,  Corinto  y  Panamá.

*
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Los  Jc)tugLns,  á  pesar (10 la  mayor  distancia,  van  por  tierra
de  Lisbi-a  ú Laudies,  y  los  mós  de los  ingleses  pudientes,  á  pesar
de  ser  (u  guncrid  aficionados  á  cosas  del  mar, van  por  tierra  á

Brindi,i  d tçniiar  el  barco  para  Alejandría  y  Suez. Sin  embargo,  la
travesía  por  mar  de  Londres  á  Brindisi  es  insignificante,  dada  la
magnitud  dci  viaje  do Londres  á  la  India,  y  evitándose  con  aquél

el  incon  venien ti  le  los  transbordos  del  Can al  do la Mancha  y  del
paso  ile  renteras.  ror  aIu)rrarse veinte  minutos  de navegación,  el
mayor  u éinero  de  viajeros  se  etubarca  en  Calais  para  ir  á  Don
vres,  y  viceversa.  Sin  embargo,  por  F  lk0stdne  á  Boulogne  es  más
corta.  la  distancia  á París.

ill  temor,  mi aue  exagerado,  de  los peligros  del  mar,  y  las  irio
lestias,  trastornos  y  ansias  del  mareo,  explican  esias  preferencias,
resultando  tanto  itiás  ixtrafio  el  que  no  haya  sido  estudio  prefe
renio  tic  los  ingenieros  el  trazado  de  una  línea  ferrea,  desde  el
Estrecho  de  U ibraltar,  por  Marruecos,  á  la  costa  occidental  do
,Çfriea,  y  Inc  la  construcción  de  esta  línea,  de  tanto  interés  para
los  afr i cmii stit,  para  Europa  y  para  gran  parte  de  América,  no
Inyn  odo  plinto  predilecto  de  apoyo  de  los políticos  para solicitar,
si  no  la  p.u((rucián  en todo  Marruecos,  el  paso  de la línea  por  este
Imperio,  paso  cOu el  que, con  el  tiempo,  sin  esfuerzo,  naturalmente
se  cotuegni  ría  tqoélla.

No  tiudamus  que  la  construcción  cte  esta  línea  ha  de  ofrecer
mayores  dificultades  de orden  técnico  que  si  se  tratase  de  l  de  un
ferrocarril  en  los  llanos  de  Castilla  ó de  la  Mancha;  pero,  sin  ha
berlas  estudiado,  las  creemos  muy  inferiores  á  otras  que  ya  han
sido  vencidas  al  construir  ciertas  vías  férreas  de  Europa,  Asia  y

América,  qw’  han  tenido  que  pasar  por  encima  de elevadas  cordi
lleras,  de ríos  enormes  y  de  desiertas regiones.

Tales  dificultades  aún  pareren  menores  dada  la  importancia
económica,  política  y social  de la empresa.  En  efecto,  la  riqueza  de
la  parte do  Çfricct central  aún  es desconocida,  pero  sábese  que  es
muy  grande.  El  Brasil  es  país  de  7.500.000 kilómetros  cuadrados
dr  snperíieie;sus  costas  tienen  una  extensión  de  7.500 kilómetros;
la  (te  sus  vías  navegables  es  de  54.000 kilómetros,  y  sus  líneas  fé
ricas  van  tomando  gran  desarrollo.

El  suelo  de  la Argentina,  de prodigiosa  riqueza,  aún  en  su  ma
yor  parte  inexplutada,  tiene  2.800.000 kilómetros  cuadrados;  sus
líneas  férreas  son  ya  importantísimas,  y  llegan  hasta  la  frontera
de  la  Bolivia,  hasta  Valparaíso,  en  la  costa  d1  Pacífico,  y  hasta
Bahía  Blanca,  al  Sur.  En  1870 fueron  de  Europa,  principalmente,
403.000  emigrantes,  100.000 en  1885 y  260.000 en  1889.

Pero,  ¿para  qué  he  de recargar  este  artículo  con  datos  que  con-
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tienen  todos  ls  tratados  de  Geografía?  Una  mirada  echada  sobre
el  mapa  que  lo  acompaña  basta  y  sobra  para  comprender  la  in
leasidad  de  la corriente  que  circularía  por  el  ferrocarril  hispano
afro-americano.  Este  convertiría  á  nuestro  país  ea  paso,  punto
menos  que  forzado,  de  tres  ó  más  continentes,  modificando,  digá
i.uoslo  así,  las  condiciones,  no  solamente  económicas,  sino  geográ
ficas  do  aquél.  Hoy  está  España  aislada,  corno  en  un  rincón.  La
construcción  do  la  línea  la  colocaría  en  mitad  de  un  gran  movi
miento.

Los  que  do  Río  Janeiro,  Buenos  Aires  y  demás  ciudades  y la
gares  iberoamericanos  van  ó vienen  de  Londres  y  París  á su tierra,
pasan  hoy  por  delante  de  nuestras  costas;  mañana  atravesarán
nuestro  territorio,  deteniéndose,  en  muchos  casos,  para  visitar
nuestras  ciudades.  Por  sus  venas  corre  nuestra  sangre;  de  su  pasó
por  España  han  de  resultar  relaciones,  amistades  y  enlaces.

0cm  el  tránsito  por  nuestras  líneas,  de  los viajeros  y  mercancías.
(le  valor  y  poco  pdso,  y  tal  vez  del  algodón  y  la  góma  elástica  do
Áfriea,  etc.,  el  valor  (le éstas  ha  de  tenor  un  grandísimo  aumento.
Hoy  algunas  están,  en  parte,  explotadas  por  extranjeros;  pero  den
tro  de  unos  euañtos  años  serán  exclusivamente  españolas.  Sírva
nos  de  estímulo  el  ejemplo  de  lo que  en  Francia  aprecian  lo  que
allí  ]laman  el  tránsito.

El  anuncio  (le que  iba  á construirse  el  túnel  bajo  el Estrecho  de
la  Mancha,  más  de  dos  veces  más  ancho  qua  el  de  Gibraltar,  pero
menos  profundo,  hizo  subir  mucho  la  cotización  de  las  acciones
del  ferrocarril  del  Noite  de Francia,  y  esta  aación  se  dispone  hoy
íi  gastar  de dos  mí cuatrocientos  millones,  según  el  trazado,  para
modificar  sus  líneas  y  para  que  éstas  no  pierdan  la  ventaja  del
transporte  desde  Inglaterra  al  Simplón,  por  cuyo  túnel  ha  pasado,
en  la  última  semana  del  inmediato  Enero,  el  primer  tren  del  ser
vicio  regular  de  viajeros.

Lo  que  será  el  tránsito  de  éstos  por  nuestros  ferrocarriles  desde
Francia,  Inglaterra,  Norte  de  Europa,  Suza,  Italia,  etc.,  etc.,  y  des
pués  de  construída  la  línea  hispano-afro-americana,  es  hoy  incal
culable..

Además  de  darnos  influencia  positiva  en  Marruecos  ci  proyec
tado  ferrocarril,  facilitaría  extraordinariamente  las  relaciones  de
Es  aún  con  sus  colonias  do Africa.

En  efecto,  un  estrecho  de  pocos  kilómetros,  próximamnent  del
ancho  del  do Gibraltar,  separa  la  costa  de  Río  de  Oro  de  la  isla  do
Fuerte  Ventura.  De  Ocuta  al  punto  de  la  costa  más  próximo  de  di
cha  isla,  la  distancia  es  de  poco  InáS  de  1.200 kilómetros,  que,  á  ra
zón  de  80 kilómetros  por  hora,  podrían  recorrersc  en  menos  de
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veinte.  La  navegación,  pues,  desde  la  Península  á Fuerte  Ventura
podría  quedar  reducida  á una  hora,  de  la  que  treinta  minutos  son
para  el  paso  del  Estrecho  de  Gibraltar.

Tal  vez  el  ferroarril  podría  atravesar,  de  Norte  fi Sur,  nuestra
colonia  do Río  de  Oro,  recorrido  de  unos  1.000 kilómetros.

Finamiento,  la  parte  (le  viaje  por  mar  íi  Fernando  Póo  y  pose
siones  españolas  del  Culto  de  Guinea,  desde  la  cabeza  Sur  de la
proyectada  lítica,  sería  rolativanienie  de  poca  consideración.  Dielu
línea  daría,  pues,  un  aumento  considerable,  por  todos  concepta,
á  lo  que  nos  queda  de  nuestro  histórico  imperio  colonial.

Bien  vale,  por  tanto,  la  pena  el  asunto  do  que  España  invierta
en  su  estudio,  cuanto  antes,  unos  miles  de  duros,  y  más  tarde  en
su  realización,  si ésta,  como  es  de  suponer,  no  ofrece  insuperables
dificultades  técnicas,  unos  cuantos  millones.

El  trozo  de  vía  que  construyese  en  Marruecos  lo  explotaría
durante  noventa  y  nueve  años  por  lo  menos.  El  que  hiciere  en  el

-  Río  do  Oro  indefinidamente.  Hoy  las  naciones  construyen  por
cuenta  propia  fe  rroca iri  les  como  antes  hacían  carreteras.  Ciento
Cincuenta,  doscientos  millones  ó más  gastados  en cinco  ó  seis  años
no  nos  luirían,  por  el  pronto,  ni  más  rico  ni  más  pobres;  cual
quiera  aventura  cueste  más.  Calcúlase  que  los  alemanes  han  gas
tado  ya  en  la  campaña,  tan  poco  lucida,  contra  los  heteras,  más
de  400  millones  de  framices.

Hay’ astos,  al  parecer  estériles,  que  proporcionan  muchos  ini•
llunes,  despim  de  haber  dado  muchos  jornales  á  muchos  necesita
dos. ¿Cuántos  mio habrá  dejado  en  París,  en  Francia,  el  curioso
deseo  de  isilar  lo  palacios  comisttuídos  por  Monarcas  que  fueron
tildados  ile  pródigos  y  le  despilfarradores?  Jamás  habrá  tenido
Espa0a  ocasión  de  invertir  unes  millones  en  empresa  de  resulta—
das  imifis beneficiosos.

El  omuerc-io  entre  conciudadanos  enriquece  á  unos  y  empo
broci  á otros  en  mo ueh OS  casi is.  El  (linero  que  se  coloca  á rédito
fuera  del  país,  después  do  amortizado  el  capital,  en  pocos  ó  mu
dios  años,  empobrece  á aquél  al que  se llevó, prescindiendo  do  que
ciertos  gastos,  como  el  de  la  construcción  de  una  carretera,  en  sí
son  imnproduct ¡ vos,  po ro  pucdemi ser  de  gra ndísimo  alcance  econó

mico  por  sus  resultados.
Que  no  detenga  á  ispaña  en  esta  ocasión  el  temor  de  llevar  á

Africa  un  puñado  de  millones.  Con  menos  provecho  ha  dejado  ymr
muchos  más  allí  con  empresas  gloriosas,  pero  sangrientas  y  tui
fl OSaS.

Ea  ninguna  empresa  podría  emplear  España  más  provechosa
mente  su  dinero.  sIo,  además,  llevaría  á  Africa  á  ingenieros,
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i   contratistas,  breros  y  material  de  construcción,  y  nos  atraeríamos
á  los  inartoquíes,  dándoles  buenos  jorales  ó  indemnizaciones
generosas  por  la  ocupación  del  terreno  cuando  la  vía  se  estable
ciese  en  propiedad  particular.

*
*  *

Los  anteriores  párrafos,  que  copiamos  del  notable  artículo  es
crito  en  la  Bevista  Ajease  por  el  autor  y  propagandista  del  pensa
miento  Excmo.  Sr,  Marqués  de  Carnarasa,  lo  exponen  con  una  ola
ridad  y  dan  tanta  luz  acerca  de  su  alcance,  que  no  henios  querido
privar  á nuestros  lectores  de  la  ventaja  que  para  ellos  supone  tic
seamos  noSotros  los  encargados  de  hacerlo,  y  con  gusto  copiaría
mos  inés  si  no  bastase  sobradamente  lo  anterior  para  la  perfecta
comprensión  del  colosal  proyecto,  y  si  un  gran  exces  de  original
en  la  REvIsTA D  nos  tasase  el  espacio  de  que  disponemos.

001110 las  plantas  útiles  exigeil  que  so  las  siembre  en  sazón  en
tierra  labrada  y  fecunda,  y  que  se  las  rodee  de  cuidados  pau  que
germinen,  así  las  grandes  ideas,  si han  de  prosperar,  han  de  ser,
ante  todo  y  sobre  todo,  oportunas,  han  de  caer  en  la  pública  opi
nión  en  el  momento  preciso  y las  clases  directoras,  los  convenci
(los  de  su  utilidad  y  trascendencia,  deben  excitar  y  sostener  el
interés  que  despiertan  para  que  se  traduzca  en  actos  y  en  reali  -

dados.
Gracias,  sin  duda,  á  la  oportunidad  tIel proyecto,  presentado  en

el  momento  que  en Algeciras  se resolvía  el porvenir  do Marruecos;
gracias  especialmente  á  la  actividad  y  constancia,  poco  coniuiies,
de  su  autor,  ha  dejado  de  ser  una  idea  genial,  expuesta  con  habili
dad  y  talento,  pero  aislada,  para  ser  algo  más  serio,  algo  que  tiene
vida  ofcial  y  que  está  rodeado  ile  una  atmósfera  (le general  sim
patía.

El  mismo  Presidente  del  Consejo,  en  efecto,  en  un  discurso  cii
el  Senado  ha  apadrinado  el  proyecto  de  Un  ferrocarril,  por  Ma
rruecos,  á  la costa  occidental  do Africa,  y  el  Dique  (le  Alinodóvar,
nuestro  ropresentanteen  Algeciras,  cerraba  las sesiones  de  la  Con
ferencia  manifestando  el  deseo  de  Espaíla  de  que  se  construya  un
lerrocairi  1 que,  partiendo  de  las  costas  tic  Marrue’a  is, teno  i ni  en
el  punto  de  la  costa  africana  más  próximo  ú la  América  del  Sut,
para  que  esta  línea  una  ti  Europa  y  América  por  el  Estrecho  de
Gibraltar,  i’educiendo  al  mínimum  las travesías  por  Iflal’,  en  benefi
cio  del  movimiento  internacional  mercantil  y  ((el  desarrollo  de  la
civilización  en  Atrica.  El  Ateneo  do  Madrid,  siguiendo  su  gloriosa
tradición  de  amparar  y  apoyar  toda  idea  útil,  inició  una  sen  ifa
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conferencias  el  día  22 de  Pebrero,  presidiendo  la  primera,  en  nom—
br’  por  encargo  de  S. M. el  Rey,  su  Ayudante  de  campo  el  Capi
tán  de  lragati  D.  Angel  Suances.  El  Alcalde  de  Córdoba,  D. José
García  Martínez,  en  he,  en  nombro  de  aquel  Ayuntamiento,  com
p  rendie  edo  inmediata  aten te  las  ventaj as  que  el  proyectado  ferro
carril  había  de  reportar  á todas  las  poblaciones  que,  por  su  medio,

clueclts.etl  (leiltro  del iriovimiento  internacional,  felicitaba  al Minis
tro  de  Estado  por su  apoyo  al  proyecto  del  ibero-afro-americano,  y
ofrecía  el  molesto  concurso  de  aquel  Municipio  para  cuanto  se
relacionara  con  la  implantación  (le esa  vía  terrestre.

El  ferrocarril  ibero-airo-americano  se  construirá,  no  por  ser
útil  á España  y  á la  causa  de  la  civilización,  sino  porque  es  casi
una  necesidad  para  la  mayor  parte  de las  naciones  europeas,  que
tienen  todas  intereses  en  el  Africa  occidental  ó  meridional,  y  para
las  cuales  la  nueva  línea  sería  la  arteria  que  uniera  sus  territorios
y  los  ferrocarriles  que  ya  existen  con  las  respectivas  metrópolis.
Creyéndolo  así,  sin  duda,  todos  los representantes  reunidos  en  Al
geciras  tornaron  en  cuenta  la  niüeiÓn  del  Duque  de  Almodóvar.,  y
únicamente  el de  Alemania  alegó  no  tener  instrucciones  sobre  ese
punto  concreto.  Y,  sin  embargo,  con  la  construcción  de  esta  línea
internacional  y  con  la  posesión  de  unos  cuantos  centenares  de  ki
lómetros  (le vía  próximos  á  la  costa,  realizaría  quizá  Alemania,
indirectamente,  su  no  velado  deseo  de  tener  una  estación  carbo
nera  en  aquella  parte  del  Atlántico.  Misión  obligada  es  de  España
la  do  concertar  todos  estos  intereses,  haciendo  prevalecer  las  ven
tajas  geográficas  y  políticas  respecto  á  Marruecos  del  proyecto
actual,  porque  por  lo  mismo  que  se  impone  la  construcción  de
una  línea  férrea  que  rocorrit  el  Africa  en  la  dirección  NS., una  ne
gociación  mal  llevada  ó  un  excesivo  retraso  pudiera  dar  lugar  á
otro  trazado  que  nos  restaría  las  ventajas  que  éste represellta  para
España  y  para  la  unión  de  Europa  con  la  América  del  Sur.

El  tema  del  ferrocarril  de  Dakar  á  Ceuta  ha  siclo  desarrollado
en  las  conferencias.,  del  Ateneo  bajo  sus  diferentes  aspectos,  estan
do  u  cargo  del  Sr.  álarvá,  que  ha  expuesto  con  la  maestría  en  él
habitual  cuanto  se refiero  á la parte  militar  y estratégica.  También
la  revista  técnica  ijeaierta,  en  dos  interesantes  artículos  de  los
Sres.  Igual  y  Gálvez-Cañero,  nos  da  iniportntísilnos  datos  para
perfecto  conocimiento  del  e )njunto  do  la  línea  y  de  los  países  de
su  recorrido;   no  sabemos  que  se  haya  tratado  en  su  aspecto
marítimo,  cuando  es  indudable  que  no es  éste  el  menos  impor
tante.

E]  comercio  marítimo  creemos  que,  en  realidad,  se vería  poco
afectado  con  este  proyecto,  puesto  que  las  mercaderías,  en  su  ma-
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yor  parte,  ó sea  las  de  gran  volaiiicn  y  peso  y  poco  precio,  segui
rían  tomando  la  vía  marítima  por  el  menor  coste  de  los  fletes
comparado  con  el  do  arrastre  por  ferrocarril,  y  por  el  aumento  dc
gastos  y  mermas  que  supone  un  doble  transbordo  al  tornar  y  de
jar  la  vía  africana.  Es  indudable,  no  obstante,  que  el  proyecto  im

plica  la  creación  de  una  línea  de  vapores  répidos  entre  la  costa
occidental  de  Africa  y  la  América  del  Sur,  ó,  cuando  menos,  la
modificación  de  las  ya  existentes  entre  esta  última  y  Europa,  al
guna  do  las  cuales  hace  ya  esa  travesía.  No se  debo  olvidar  que  la
base  de  la  idea,  encaminada  principalmente  al  transporte  de  per
sonas,  correspondencia  y  paquetes  postales,  es  la  rapidez.

Por  lo  que  afecta  á  la  Marina  militar  creernos,  en  cambio,  que
el  proyecto  encierra  una  inmensa  trascendencia.  Debiendo  correr
el  ferrocarril  inmediato  ti. la  costa,  y  teniendo  en  cuenta  que,  aun
impuesta  su  construcción  por  las  potencias  y  con  el  asentimiento
del  Sultán,  sería  necesario  el  apoyo  militar,  no  sólo  duranto  las
obras,  sino  para  la  vigilancia  posterior  de  la  línea,  parece  natural
y  lógico  que  las  primeras  operaciones  consistieran  en  desembar
cos  al  amparo  de  los  cationes  do  los  buques  de  guerra  y  Parece
natural,  asimismo,  que  esa  protección  subsistiera  durante  la  cons
trucción  do  la  línea  de  fortines  ó de  las  defensas  permanentes  que
se  creyeran  necesarias.  Es  más:  como  las  fuerzas  encargadas  de  la
defensa  del ferrocarril  pudieran  quedar,  siquiera  transitoriamente,
aisladas  por  un  golpe  (le mano,  cada  zona do  la línea  debiera  con Lar
con  una  estación  naval  de  mayor  ó  menor  importancia.  Algo  difícil
es  esto  último,  en  general,  por  las  malas  condiciones  do  aquella
costa;  pero  no  para  nosotros,  que  contamos  con  las  islas  Canarias
ti  muy  corta  distancia  y  admirablemente  situadas,  desde  el  punto
de  vista  estratégico,  para  servir  de  base  de  operaciones  contra  el
litoral  africano.

El  desarrollo  de  este  toma,  que  apenas  hemos  desflorado,  oree
mos  que  es  do  suma  importancia  y  que  vale  la  pena  de  que  nues
tros  compañeros  le  dediquen  algún  estudio.

Por  nuestra  parte,  sentimos  no  tener  aptitudes  ni  conocimientos
para  acometerlo  y  hasta  tomemos  no  haber  acortado  á  expoiierlo
debidainente.—A.  II.
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Los servicios subalternos en las máquinas.—El Consejo de guerra del
cSully.—El  abanderamiento de los buques mercantes espaiioles.—Los
servicios de comunicaciones marítimas.

Algo  iios  quedó  por  decir  en  nuestra  última  Cróiiica  re—
l’ercnte  á  la  traiistormaeióu  del  servicio  de  las  máquinas  cii
la  Marina  de  guerra  británica,  que,  aun  cuando  de  calidad
más  modesta,  no  os menos  digno  de  ser  tratado  que  la  gran
reforma  del  personal  superior.  Aludimos  al  personal  subal
terno  que  lic de  montar  las  guardias  en  las  máquinas:  cuos
ti  ón  importa  ntisijfl a  para  la  eficacia  del  funcionamiento,  no
sólo  do  los  motores  principales  y  de  sus  auxiliares  indispen

sables;  sino  de  todos  los  demás  que  requieren  las  compliea—
disimas  necesidades  de  un  buque  de  guerra  moderno.

Y  nada  dinamos,  por  no  ser  molestos  tratando  en  dos

crónicas  distintas  de  un  mismo  asunto,  si no  fuera  porque
nuestro  silencio  implicaria,  al  menos  en  apariencia,  de
liberado  propósito  de  no  abordar  un  problema  tan  intere
sante,  y  que  ha  levantado,  por  lo  menos,  tanta  controversia
como  su  hermano  el  del  servicio  de  los Oficiales  del  Cuerpo

general  de  la  Armada.  Además,  ercemos—y  este  es  el  prin
cipal  motivo  de  no  pasar  por  alto  la  cuestión—,  que  en
nuestra  Marina,  cuando  la  haya  de  verdad,  rio deben  seguir
las  cosas  como  hasta  el  presente;  porque  tampoco  es  lógico,
justo,  ni  racional  que  así  sigan,  según  manifestamos  al  ter
minar  la  últinia  Cióuica,  en  lo que  se  refería  á  los  Oficiales
maqui  imistas.

En  Inglaterra  montaban  el  servicio  subalterno  en  las
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máquinas-—análogo  al  servicio  marinero  de  los  contramaes
tres  y  al  artillero  de  los  condestables—,  un  cuerpo  de  arU
ficers,  6  do  mecánicos  prácticos,  que  ingresan  del  elemento
civil  á  los  talleres  de  los  arsenales,  y  de  éstos  á  los  buques.
Vienen  á  ser  estos  artifice’rs, unos  individuos  de  maestranza,

algo  así  como  nuestros  aprendices  de  maquinistas,  que,  por
sucesivos  ascensos,  ocupan  los  puestos  de  Suboficiales
(warrant  officers)  en  las  máquinas  y  calderas.

Esto  ha  cambiado,  ó  va  á  cambiar,  según  puede  verse  en
la  Política  del Almirantaqo,  inserta  en  las  páginas  279 y  280

de  nuestra  REvIsTA  de  Febrero  último;  y  en  adelanto,  pres
tará  dicho  servicio  el  ersonal  de  un  nuevo  Cuerpo  subal
terno  procedente  do  la  clase  de  fogoneros,  quedando  los

arti/icers  única  y  exclusivamente  para  elaborar  las  piezas
que  so  rompen  ó  desgastan,  y,  en  general,  para  remediar
todas  las  averías  ó  desperfectos  que  siempre  ocurren  üii

el  funcionamiento  do  las  máquinas.  Es,  pues,  un  servicio
desdoblado,  digámoslo  así.  Antes,  esos  mismos  trabajos,  y
además  el, servicio  de  vigilancia  en  las  máquinas,  los  ejer

cían  sólo  los  artificers;  mientras  que  ahora,  este  último
servicio  lo  presta  el  nuevo  Cuerpo  de  engine  drivers,  ó  sea

do  conductores’  de  máquinas  con  categoria  subaltorjia.
Claro  es  que  los artificers  no  desapirecen,  y  que  su  existen

cia  material  es  la  misma;  pero  dicen  los  detractores  del
nuevo  sistema  que  pierden  en  importancia,  puesto  que  los
maquinistas  nuevos  ejercen  funciones  superiores  á  las  de
los  arti[icers,  toda  vez  que  montan  las  guardias  y  mandan  •á
éstos  ejecutar  los  trabajos  de  su  peculiar  profesión.  Con  tal
motivo  se  despachan  á  su  gusto  los  escritores  de  11110 y  otro

banco,  y  so ha  llegado  hasta  decir  que  ahora  la  tarea  do  los
artificers  so  centuplicará,  porque  se  pasarán  la  vida  reine
diando  las  torpezas  que  cometerán  los  flamantes  subma
quinistas.

A  nosotros  nos  parece  que  no  es  cietta  la  superioridad
de  los  fogoneros  ascendidos  á  Suboficiales;  porque  siem
pre,  quien  mandará,  tanto  á  los  unos  como  á  los  otros,  será
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al  Oficial  maquinista;  poro  creemos  también  que  no  hay
motivo  para  la  substitución  de  un’persoual  por  otro,  en lo

que  á  la  parte  profesional  se  refiere.  Opinamos  ciue puede
hacer  un  buen  vigilante  subalterno  de  las  máquinas;  y
uspeeialiiieutC  do las  calderas,  el  fogonero  escogido  y  edu

cado;  pero  también  es  una  excelente  escuela  el  taller  desde
niño,  y  la  práctica  del  manejo  de  máquinas  en  tierra  y  á
bordo.

Sin  embargo,  conVieii  lijarse  en  otro  punto  ile  vista,
que  han  de  haber  tenido  en  cuenta  los  comisionados  del
Almirantazgo  lMwa inlorluaI’Ie  sobre  tan  importante  cues
tión.  Y es  el  porvenir  del  fogonero,  ét  premio  al. hombre  de
los  abisiios  rojos,  que,  en  pocos  años,  va  dando  su  vida  en
tera  en  gotas  de  sudor  por  todos  los  poros  de  su  cuerpo.

Sobre  oste  palito  queremos  llamar  la  atención  de  nues
tro  pequeño  páblica  nav.tI,  poniéndole  de  inaniesto  que,
tal  coma  hoy  se  prestiin  los  servicios  entre  nosotros,  no  es

posible  tener  L.uenos  fogoneros;  porque  no  tienen  más  re
compensa,  Ir  el  presnit.e,  que  los  galones  de  cabos  do  mar

en  las  mangas,  con  una  mgt  no  muy  espléndida,  poro  que
tampoco  puede  clarse  mucho  más; y  para  el  porvenir  1.10

hay  otro  estimulo  cilio el  segundo  ó  tercer  reenganCho,  y
luego,  á  perecer:  eiiaiido  ya  ia1an  fuerzas  y  condiciones
para  otro  trabajo  más  adecuado  á  la  ancianidad.

En  cuanto  á  Li referida  categoría  de  cabos,  corno  todos
lo  son,  resulta  completunri’tO  ilusoria.  No  produca  más
efecto  que  el  ridíeulo  de  ver  en  las  formaciones,  especial—

•       mente los  domingos,  falanjes  enteras  de  hombres  que  os
tentan  galones  de  fha nIto .  -todos  prtly  officers—,  dando  tu—

•        gai esto  á  no  pocos  conthietos  de  jurisdicciones,  que  se  re
suelven  COIflO mejor  se puede;  porque  siempre  está en  pie  un
grave  mal,  y  es que  una  baraja  no  puede  componerse  sólo  de
ases,  sinO  que  es  menester  que  haya  de  todo  en  cada  palo.

Y  basta  de  este  asunto.

¿
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El  Consejo  de  guerra  para  juzgar  al  Comandante  del
crucero  francés  S’iili1j por  haber  perdido  su  buque,  ha  te
nido  lugar  en  Tolón  el  30  de  Marzo  y  su  fallo  ha  sido  absa
lutorio.

El  &illij(l)  era  un  hermoso  crucero  acorazado  de  1O.()14
toneladas,  133  metros  de  eslora,  20  de  manga  y  7,50  de  ca
lado,  con  3 máquinas  de  20.500  caballos  y  velocidad  de  21
millas.  Su  armamento,  que  se  ha  salvado,  era  de  2 cañones
de  194 milímetros,  6 de:100;  18 de  47, y  2do  35• rfellia  tamo

bién  5 tubos  lanzatorpedos..  El  Estado  Mayor  se  componía
de  25  Jefes  y  Oficiales,  y  la  dotación  de  500 hombres.  Costó
al  Tesoro  francés  24.778.247 francos,  y  su  construcción,  cii

Forges  et  Chantiers  de  La  Seino,  terminó  en  1903.
Al  comenzar  el  año  1904, salió  por  primera  vez á  la  mar

á  formar  parto  de  las  fuerzas  navales  francesas  en  el  Extre
mo  Oriente:  por  cierto,  Oil  circunstancias  bien  forzadas;
porque  su  Comandante  hizo  observaciones  sobre  la  salida,
en  las  cuales  exponía  que  aún  no  estaba  el  buque  en  condi
ciones  de  afrontar  una  campaña  en  mares  tan  lojanos,  y  el
entonces  Ministro  do Marina,  M. Pelletan,  de  fatal  recuerdo
en  aquel  Departamento,  destituyó  violemitamonto  á  aquel
Jefe  y  dió el  mando  del  &tlly  á otro  Capitán  de  Navío  amigo
suyo,  quien  abandonó  en  seguida  las aguas  patrias  y  se  tras

ladó  á  las costas  de  la  Cochinchina;  pero  con  la  mala  for
tana  do  que  al  año  embarrancó  y  perdió  totalmente  la  ex
celente  unidad  naval  á  su  cuidado  confiada.

El  desgraciado  suceso  ocurrió  en  aguas  de  la  bahía  do
Along,  muy  conocida  de  los  marinos  franceses  por  haberla

utilizado  muchas  veces  en  la. pasada  guerra  del  Tonkin.  Se
hallaba,  el  crucero  fondeado  en  Along,  y  el  7 de  Febrero  de
1905,  por  la  tarde,  salió  á  la  mar.para  hacer  ejercicios  (le
disparr  torpedos  sobro  blanco  movible;  poro  creyendo  su
Comandante  que  habría  fuera  alguna  marejada,  juzgó  opor

(1)  Era  similar  á  los  cruceros  Conde, Gloie,  Marsellaise  y
Aube.
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tuno  hacer  los  ejercicios  en  lugar  más  abrigado,  y  al  efecto
eligió  la  pasa  Henriette,  en  la  cual  hay  tres  grandes  peñas
Ó  niogotes  que  velan  bastante,  casi  en  línea  recta,  dirigida
segóii  la  longitud  dci  canal,  separadas  unas  de  otras  por
canalizos  de  800  metros,  con  bastante  sondaje,  y.  dejando
otro  amplio  y  abrigado  canal  entre  las  tres  referidas  pe
ñas  y  la  Costa.  A este  canal  interior  envió  el  Comandante
del  iiliy  el  blanco  de  los  torpedos,  remolcado  por  una
vedctle, con  órdenes,  al  Oficial  que  la  mandaba,  de  navegar

paralelamente  á  la  recta  formada  por  las  tres  peñas,  y,  ha
ciendo  el  Sully  lo  propio  con  rumbo  opuesto  por  fuera  de

ellas  en  la  pasa  grande,  podría  lanzar  sus  torpedos  sobre  e]
blanco  cada  vez  que  lo  hallase  al  descubierto  por  los  claros•

ontrc  las  peñas  mencionadas.  Repitiendo  las  corridas  á  lo
largo  (le  ellas  en  dirección,  próximamente,  NS.,  el  Sully  por
el  E. y el  blanco  por  ci. W., comi las penas  por  medio,  podrían

hacerse  cuantos  lanzamientos  se  quisieran  por  ambas  ban
das,  y,  además,  se  podrían  recoger  los  torpedos  sin  moles
tia  en  las  aguas  tranquilas  del  canal  interior.

La  idea  no  puede  ser  más  atrevida,  sobre  todo,  tratándo
se  de  un  buque  de  las  dimensiones  del  Sully,  que  había  de
evol  tmelonar  en  el  interior  (le  una  pasa,  con  los  torpedos
regulados  para  400  metros  de  distancia;  y  claro  es  que  su
cedió  la  que  muy  probableineni-e  debía  suceder.  Al  primer
movimiento,  cuando  no  se  había  lanzado  más  que  el  primer
torpedo  por  estribor  entro  la. primera  y  segunda  peña,  pasó
el  Sutly  rascando  esta  última  y  á  140  metros  de  ella  quedó
montado  en  seis  metros  do  agua,  donde  la  carta  oficial  fran—
casa  marcaba  20 n)(Jtros. Esta  circunstancia  salvó  al  Coman

dante  dci  u11y;  el  fiscal  no  hizo  acusación,  y  el. tribuna.l  lo
absolvió,  pero  después  de  haberle  hecho  purgar  su  atrevi

miento  hacióndole  el  Presidente,  y  algunos  de  los  vocales,
multitud  do cargos,  y  reprochándole  su  conducta  en  ferina

Sevorisimiia;  lo  cual  nos  ha  llamado  extraordinariamente  la
atención,  por  no  ser  esa  la  práctica  en  nuestros  juicios  mi
litares.  Tacharon  al  acusado,  entre  otras  faltas  y  delitos,  de
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que  su  plan  de  ejercicios  fué  imprudente;  do  que  navegó
sin  las  marcaciones  debidas;  deque  no  tomó  disposiciones

ningunas  para  salvar  su  buque,  después  do varado;  de  que
no  dirigió  el  salvamento,  porque  abandonó  el  mando  en  el
Comandante  de  otro  crucero  que  acudió  en  su  auxilio;  y,

por  fin,  de  que  perdió  su  serenidad  de  espíritu  ante  el  pe
ligro.  Los  Oficiales  do  su  buque  llamados  á  declarar,  lo  acu
saron  también  de  las  faltas  indicadas,  y  ni  uno  solo  de  sus
subordinados  estuvo  á  su  favor.  La  única  persona  que  lo
defendió  fué  su  Jefe,  el  Contralmirante  que  mandaba  las
fuerzas  navales  de  Oriente  cuando  ocurrió  el  naufragio.

‘rodo  nos  hace  sospechar  que  las  condiciones  personales

del  Capitán  do  Novio  Comandante  del  Solly,  y  liaste  su
amistad  con  Id. Pelletan,  influyeron  notablemente  en  jueces
y  testigos;  y,  sin  embargo,  á  pesar  del  calvario  por  que  le
hicieron  pasar,  cuando  estaba  en  el  ánimo  (le todos  los  pre
sentes  que  sería  condenado,  resulté  simm acusación  fiscal,  y

absuelto  por  un.aivmiclai,  excepto  en  lo  relativo  al. salva—
monto,  en  que  tuvo  dos  votos  condenatorios,  de  los  ocho
vocales  que  formaban  el  tribunal.

Salvé  al  Comandante  del  Sally  la  carta  hidrogrúflea,  y
su  disculpa  ante  el  Consejo  fué  siempre  bien  explícita  y ter
minante.  «Yo  mismo  diiigía  mi  buque,  y  estaba  seguro  de

poder  navegar  por  donde  iba  si  la  carta  era  una  verdad.
Es  cierto  que  el  ejercicio  (le  torpedos  fud  arriesgado,  que
me  acerqué  mucho  a.l escollo,  pero  podía  hacerlo:  allí  don
de  toqué,  debía  haber  20  metrosde  agua;  si  no  era  cierto,
mía  ‘no  era  la  culpa.»  Al  tribunal,  unánimemente,,  le  pare

cieron  buenos  los  razonamientos,  y,  al  absolver,  ci  prece
dente  quedó  sentado:  ningún  Comandante  de  buque  de
guerra  francés  debe  amedrentarse  por  rascar  los  peiigrqs.
El  se  salvárá  del  castigo  ó  del  deshonor,  si  realmente  suya

no  es  la  culpa;  y  aunque  haya  jugado  con  fuego,  como  el
Comandante  del  Slly.

Entendernos,  sin  embargo,  que  aquí  hubo  un  mal,  del
cual  mio se  preocupé  el  Consejo,  que  ha  costado  á  la  Francia
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un  hermoso  crucero,  y  las  consecuencias  que  pudo  haberlo
traído  la  pérdida,  si le  hubiera  hecho  falta  la  presencia  del
buciuo  en  aquellos  críticos  momentos;  pues  para  algo  se
mantienen  fuerzas  navales  tan  costosas  á  tantas  leguas  de  la

mad  re  Patria.  Por  qué  estaba  mal  hecha  la  hiclrografia  de
aquelia  pasa  tan  conocida?  ¿Quién  ieno  la  culpa?  ¿Fué  des—
Cui(tu,  impericia  ó  falta  de  medios  hidrográficos?  Esto. es  lo
que  no  nos  han  dicho,  111 el  Consejo,  ni  el  Juez  instructor,
ni  el  F’ise;,l ; ni  nadie  tampoco  ha  tratado  do  averiguarlo,..

Y,  sin  embargo,  merecía  la  pena.

¿
1)05  problemas  iniportantes  están  hoy  sobre  el  tapete  en

nuestro  país,  relativos  á  su  Marina  mercante,  única  do  las
dos  qU() vive,  porque  debo  vivir;  á  pesar  de  todo  cuanto  no
se  hare  iior  levantarla,  de  lo  que  se  hace  en  su  contra  y  de
los  tremendos  golpes  que  han  recibido  sus  condiciones  do
existencia  con  la  pérdida  de  nuestras  colonias  ultramarinas.
Uno  do  dichos  problemas  es  el  de  los  abanderamientos,  y

otro,  el  de  los  servicios  de  comunicacionés  marítimas  que
conviene  sostener  por  medio  de  subvenciones  del  Estado.

De  resolución  momentánea  es  el  primero,  por  las  dispo
siciones  qu.e  han  tomado,  ó  tratan  de  tomar,  los  Gobiernos

americanos,  á donde,  para  oprobio  de  España,  so abanderan
nuestros  barcos  del  comercio,  á  fin  de  eludir  el  pago  de  los
abruinantes  derechos,  y  el  consiguiente  expedienteo  vejato
rio  á  que  da  lugar  tan  insoportable  gabela,  que  carga  sobro
el  buque  antes  do saberse  si será  un  negocio  su  adquisición,
ó  si  habrá  que  ninarrarlo  por  falta  do  fletes  ó  por  su  exce

siva  baratura.
El  segundo  problema  puede  meditarso  con  más  calma,

porque  no  es  urgente  su  resolución;  aunque  tampoco  puede
retrasarse  mucho,  ya  que  la  terminación  del  contrato  con  la
Compañía  Trasatlántica  será  dentro  del  año  próximo,  y  que
hay  muchos  intereses  justamente  crados,  y  muchas  familias
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de  marinos  mercantes  cuya  vida  depende  de  lo  que  so haga
al  finalizar  el  referido  eontrato.  La Comisión  de  personas  de
alto  valer  y  conocimientos  sobro  la  materia  que  ha  de  dic

taminar  sobro  ella,  comienza  su  actividad  en  los  actuales
momentos,  y  Dios  los  ilumino  y ponga  tiento  en  sus  manos
para  desempeñar  su  cometido,  en  forma  tal,  que  salgan  ga
nanciosos  los  intereses  d1  país,  con  el  mínimo  menoscabo
do  los  que  siempre  han  cumplido  como  buenos.

Nuestra  incompetencia  sobre  tales  materias  os  tan  grau—

de,  que  no  hacemos  otra  cosa  más  que  apuntar  su  importan
cia,  y  excitamos  á  otras  plumas  más  doctas  que  la  nuestra  á
honrar  las  columnas  de  la  REVISTA  cori  sus  atinadas  obser
vaciones  sobre  estos  dos  asuntos  de  actualidad  y  do  tan  su
prenio  interés  para  la  Patria.

R.E.

Madrid,  80 de  Abril  de  1906.
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ALEMANIA

EL  CRUCERO ACORAZADO «ScHARtmORST». —  El  crucero  acora
zado  D,  cOn el  nombre  de  Scltarnhorst,  ha  sido  botado  al  agua,  en
el  astillero  do Blohin  y  Voss,  en  Hamburgo,  el  22  de  Marzo.  Las
obras  empezaron  el  último  verano,  y  deben  terminarse  el invierno
de  1907. El crucero  C, de  igual  tipo,  empezado  en  1904 en  el  astillero
de  la  Veser,  cii  Brenien,  debe  caer  al  agua  en  el  presente  mes.

Estos  buques  desplazan  11.600 toneladas,  con  una  eslora  de  137
metros,  una  manga  (le [21,60 y  un  calado  de  7,50. ReproducCión  en
sus  líneas  principales  del  Prinr-Ifeinrich,  son muchomás  reforzadas
que  en  ésto,  gracias  al  aumento  de  2.600 toneladas  en  el  tonelaje.
Su  artillería  consta  de  8  catIones  de  210  milímetroS  y  40 calibres;
4,  por  pares,  en  dos  turres  axiales,  y los  otros  4 en los  chaflanes  del
reducto  superiOr;  6 caflones  do  150 milímetros  y  40 calibres  en  el
reducto  inferiOr,  4  de  estas  piezas  en  los  ángulos,  pudiendo  dis
parar  en  la  ditección  del  eje;  20 catIones  de  88 milímetroS,  de  los
cuales,  8 en  batería  no  acorazada,  en  las  extremidades,  4 á  proa  y
4  á popa,  y  los  otros  16 repartidos  en  la  cubierta  alta;  14  de  37
milímetros;  4  tubos  lanzatoipedos  submarinos,  uno  á proa,  otro  á
popa  en  el  eje  y  uno  á cada  batida  á  la  altura  de  la  torre  de  proa.

La  coraza  va  dispuesta  en  cuatro  órdenes  ó  pisos  de  menor
extensión,  é medida  que  van  estando  más  altos.  Ei  primer  lugar,
una  cintura  casi  completa  y  de  una  altura  algo  mayor  en  las  antu
ras,  con  un  espesor  de  150  milímetros  entre  las  torres,  120 en  la
vertical  de  la  do  proa,  100 bajo  la de  popa  y  80 en  las  extremidades.
Esta  cintura  Termina  algunos  metros  antes  de  la  popa,  uniéndose
ambas  bandas  por  un  través  de  80  milímetroS;  pero  dejando  al
abrigo  la  mecha  del  timón  y  sus  órganos  de  gobierno.  Cubierta
acorazada  de  una  forma  especial,  gruesa  de  unos  55 milímetroS  en
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su  parte  más  alta  y  de  40  milímetros  en  el  resto.  Cubierta  acora
za(la  superior  de 25 milímetros,  y  entre  las dos  un  sistema  celular.

Sobro  esta  primera  faja,  abarcando  una  extensión  de  65 metros,
se  eleva  un  primer  reducto  central  sin  artillería,  cerrado  á popo  y
proa  por  planchas  de  25  milímetroS,  formando  mamparos  para
eascos.  Otro  reducto  más  corto  sigue  á éste:  contiene  los  6  callO-
nos  de  150  milímetros  separados  por  traveses  do  30  milímetrOs.
Este  reducto  va  igualmente  blindado  con  planchas  de  150 milíme
tros.  Otro  reducto,  por  último,.que  tiene  apenas  20 metros  de largo,
corresponde  mí la  batería  alta,  y  contiene  4 cationes  de  210 milíme
tros,  al  abrigo  de  una  coraza  de  150. Este  reducto  reemplaza  las  to
rres  laterales  del  Frinr-lieiinr’ich  y  sus  similares-  Las  dos  torios
axiales  para  cationes  do  210  milímetros  tienen  un  espesor  de  170
milímetros  en  su  parte  móvil  y  140  en  la  fija.  La  torre  do  coin
bate,  establecida  sobre  un  espacioso  puente,  tiene  200  milímetrOs.
A  popa,  una  torro  de  señales  de  30 milímetros  de  espesor.

El  aspecto  exterior  recordará  mucho  el del  York: dos  palos  mili
tares,  cuatro  chimeneas  en  el eje  y  á popa  un  piso menosque  ti proa.

Estos  buques  presentan  por  el  través:  6 cañones  de  210 milíme
tros,  3 do  150 y  10 de  88; en  la  dirección  del  eje  disponen  de  4 ca
ñones  de  210 milímetros,  2  de  150 y  6  de  88.

Llevan  3 máquinas  verticales,  de  triple  expansión,  y 4 cilind  ros,
dando  movimiento  cada  una  á  una  hélice  (le  ti-es  alas.  Van  ali
mentadas  por  18 calderas  Schultz.  Se  espera  que  proporcionarán
una  fuerza  de  26.000  caballos  y  una  velocidad  de  22,5  millas.  La
capacidad  (le  carboneras  es  normalmente  (le  800  toneladas;  poro
pueden  llegar  ti  hacer  2.000,  llevam.lo  además  200  toneladas  (le
combustible  líquido.

La  tripulación  será  do 650 hombres.
Comparado  con  el  tipo  York,  sobre  el  que  tiene  2.100 toneladas

de  desplazamiento,  presenta  las  siguientes  mjoras:  1,5 millas  más
do  velocidad;  substitución  do 4 catIones  do  150  milímetrOs  en  to
rres  por  el  mismo  número  de  cationes  de  210  milímetros  en  un
solo  reducto,  separados  unos  do  otros  por  ligeros  paracascos  4
cafioñes  do  88  milímetros  y  4  de  37 en  más;  placas  de  150  milí
metros,  en  vez  de  100,  como  espesor  máximo  de  cintura  y  de
los  reductos,  y,  por  último,  espesores  de  140  ti  170  milímetrOs  en
las  torres,  cmi vez  de  100 y  150, y  en  el  blockhaus,  200  milímimetros
en  vez  de  150.

HúLIcE  Nini».—En  la  Asamblea  anual  cte la  Schiftbautechnis
che  Gesellsehaf  1, UflO  (le los  oradores,  Zeise,  describió  el  Nikipro
pollor»,  invención  del  Gran  Duque  de  Oldemburgo.  En  esta  hélice,
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sus  palas  no  están  situadas  en  el  mismo  plano  transversal,  sino
unas  á pupa  de  las  otras,  de  modo  que  sus  puntos  centrales  del  eje
á  la  periferia  describen  otra  hélice  de  paso  inferior  al  del  pro
pulsor.

MEDIcIóN  DE  LAS OLAS.—En la  misma  Asamblea  se  dió  lectura
á  una  Memoria  del  profesor  Loas,  acerca  de  la  medida  de  las  olas,
deseubt•jemii,  un  nuevo  l,jz,,tj  en  esta  materia  tan  interesante

de  las  ciencias  náuticas.  El  método  por  él  ideado  y  adoptado  en  un
viajo  de  I-Ianmbtirgo á  Iquique  (Chile)  y  regreso,  en  el  buque  de
vela  dt  cinc  palos  P,euss.m,  consistió  en  la  colocación  sobre  el
buque  de  tres  aparatos  futográlic>s,  á  distancias  dadas  unos  de
otros,  y  unidos  además  electiieamnente  para  hacer  jugar  los  obtu
radores  en  el  mismo  instante.  Las  fotografías  así  obtenidas  le  pro
porcionaron  las  notas  necesarias  para  dibujar  una  verdadera  carta
lopográflea  de  las  olas  y  curvas  de nivel  con  distancias  de  un  me
tro.  Varias  de  estas  cartas  fueron  presentadas  por  el  profesor  Laas
á  la  Sociedad.

ARGENTINA

LEY  DE RETIROs EN T  MAIIINA.—Copiamos  á  continuación  la
nueva  ley de  retiros  ca  la  Marina  de  la  República  Argentina,  que
toniamuos  de  la  Jvis(dI  de  lIiuiua,  de  Chile:

«Artículo  1°  El retiro  es  la  situación  pasiva  del  militar  que  ha
dejado  el servicio,  con goce de  pensión.

Art.  .°  El  retiro  en  la  Armada  es  obligatorio,  voluntario  ó ad
mini  strati  yo.

Art.  30  El  retiro  obligatorio  se  dará:
1)  A  todos  los  militares  del  Cuerpo  general  ó  individuos  del

Cuerpo  de  marinería  que  alcanzaren  en servicio  el siguiente  límite
de  edad:

ACos.

Almirante65
Vicealmirante
Contralmirante60
Capitán  de  Navío57
Capitán  de  Fragata54
Teniente  de Navío50
Teniente  de  Fragata49
Alférez  de  Navío43
Alférez  de  Fragata  y  Guardia  Marina...  40
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ASas.

Oficiales  de  mar  y  de  maestranza    50
Clases  ó individuos  do tropa45

Para  los  Ouerpns  auxiliares,  el  retiro  será:

Capitén  de  Navío*   60
Capitán  de  Fragata;58
Teniente  de  Navío
Teniente  de  Fragata53
Alférez  de  Navío51
Alférez  c.le Fragata  y  Guardia  Marina    50
Oficiales  (le  mar  y  sus  asimilados  de

Maestranza50
Clases  é individuosde  tropa45

2)  A  los  Oficiales  de  todos  los  Cuerpos,  cualesquiera  que  sean
su  edad  y  años  de  servicio,  que  hayan  permanecido  en  su  empleo
durante  un  tiempo  triple  del  mismo  requerido  para  el  ascenso  al
empleo  inmediato,  sin  haber  llenado  las  demás  condiciones  que
para  ello  exige  la  presente  ley.

3)  A  los  Oficiales  superiores  del  Cuerpo  general  que  tengan
veinte  años  de  embarque,  (lesptés  de  diez  años  de  su  último  ser
vicio  ti  bordo,  y  los  que  tengan  menos  de  veinte  años  do  einbar
que,  después  de  cinco  años  del  último  servicio  á bordo.

A  los  efectos  del  retiro,  no  se  computará  el  tiempo  en  que  so
desempeñe  el  cargo  do Vocal  del  Consejo  Supremo.

A  los  Jefes  y  Oficiales  subalternos  con igual  tiempo  de  embar

qae  que  los  anteriores,  cinco  y  cuatro  años,  respectivamente,  des
pués  de  su  tilti mo  servicio  ti bordo,

Art.  4.°  En  los  empleos  de  Capitán  de Fragata  y’Ofieiales  supe
riores  del  Cuerpo  general,  pasará  ti retiro,  cualesquiera  que  sean  su
edad  y años  (le  servicios,  el  Oficial  que,  ocupando  el  primer  pues
to  en  cada  empleo  en  el  escalafón,  no hubiese  sido  ascendido  ti pe
sar  de  haberse  producido  tres  ascensos  en  los  (le  5U  empleo,  desde
que  ocupa  dicho  primer  puesto.

Si  sa  antigüedad  en. el  empleo  fuese  tí-iple  del  mfnimo  exigido
para  el  ascenso,  pasará  ti retiro  con  el  sueldo  del  empleo  inmedia
to  Superior.

Art.  5.°  Los  Oficiales  de  los  distintos  cuerpos  que  pasaren  ti
retiro  en  virtud  do los arts.  3.°, incisos  2°  y 3.°, y  art.  4.° del pi-esen
te  título,  y  penúltimo  párrafo  del  art.  26 de  los  cuadros  y  ascensos,
podrén  ser  ocupados  por  el  Poder  Ejecutivo  en  las  Subprefectu

e
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ras,  pn,fcsorado,  puestos  administrativos  ú  otros  que  exijan  cOno
cimientos  especiales  y que  no  requieran  mando  militar.

Re1i.o  co1una-rio.—-Ajt.  6.  La  separación  de  la  Armada  so
concede  ú  los  Oficiales  de  todo  los  grados  cuando  no  est((n  liga
dos  al  servicio  por  contratos  (le  voluntariado  en  las  Escuelas,  bu
ques  ó esIableimientos  de  la  Armada,  ó por  obligaciones  determi
nadas  en  el  título  de  reclutamiento  de  la  presente  ley  orgánica.
Esta  separación  toma  el  nombre  de  baja  cuando  el  militar  la  uti
liza  antes  de  tener  derecho  ((pensión,  y  de  retiro  cuando  este  de
recho  existe.

Art.  7.  Para  todos  los  Oficiales  de  los  Cuerpos  militares  y  de
de  los  auxiliares,  el  derecho  á  pensión  de  retiro  empieza  á  los
quince  a((os  de  servicios  simples;  pero  para  la  liquidación  de  la
pensión  se  agregarán  á  éste  los  afios  pasados  en  campafia  ó  el
tiempo  de  servicios  dobles  clasificados  como  en  campafia.  Esta  Ji.
quidación  se  hace  según  la  escala  y  las  condiciones  del  título  UI
de  la  presente  ley.

Art.  8.°  La  condición  de  la  baja  ó  retiro  es  obligatoria,  salvo
en  tiempo  de  guerra  ó  estado  (le sitio  (1).

Retiro  ecl  ¿nistraljvo.——Art  9.°  Pasárán  obligatoriamente  á
retiro  los  Oficiales,  cualesquiera  que  sea  su  edad  y  aflos  de  servi
cio,  cuando  han  revistado  fuera  de  la  actividad  más  de  dos  altos
consecutivos  en  los  Casos (ioterininados  en  el  título  de los  ascensos,
siendo  aplicable  esta  medida  á  los  que  pertenecen  actualmente  de
los  (los altos  atrás  mt la  plana  mayor  pasiva,  la  inactiva  y  la  dispo
nible.

Art.  10.  lii  retiro  por  enfermedad  se  concede  ó  se  ordena  ti
los  Oficiales  de  todo  grado,  cualesquiera  que  sean  los  altos  de  ser
vicio  ó  edad,  que  por  enfermedad  repetida  ó prolongada  ó por  lle
gar  mt ser  inválidos,  fueran  declarados  inútiles  para  el  servicio  ac
tivo,  después  de  un  reconocimiento  médico  efectuado  en  la  forma
que  reglamentará  el  poder  ejecutivo,  el  que  tendrá  lugar  mt pedido
del  interesado  ó por  resolución  administrativa.

Art.  11.  Los  Oficiales  é individuos  de  tropa  retira(loS  ó de  baja
antes  (le  tener  45 aflos,  pasarán  á  formar  parte  con  su  grado  de  las
reservas  de  la  Armada,  y  quedarán  sometidos  mt las  obligaciones
del  contingente  al  cual  pertenecen.

Art.  12.  La  progresión  entre  el  mínimo  y  el  máximo  de  pen
sión  do  retiro  queda  establecida  por  las  siguientes  escalas:

(1)  Suponemos  que  esto  quiere  decir,  que  el  Estado  concederá
siempre  la  baja  ó retiro,  excepto  en  tiempo  de guerra;.—N.  de  la  R.

b
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PARA  EL  CUERPO GENERAL  Y  CUERPOS  AUXILIARES

Centésimas  partes  del  sueldo  que  les  corresponden.
Años  de  se  vicio:

15,  16,  17,  18,  19, 20,  21,  22,  23,  24,  25,  26,  27,  28,  29,  30.
50,  52,  54, 56,  58,  60,  63,  66,  69,  72,  75,  80,  85,  90,  95, 100.

PARA  LOS OFICIALES  DE  MAR  Y  SUS  ASIMILADOS  DE  MAESTRANZA

Centésimas  partes  del medio  sueldo  que  les corresponden.
Años  de  servicio:

15,  16,  17, 18,  19,  20,  21,  22,  23,24,  25.
50,  55,  60,  65,  70,  75,  80,  85,  90,  95,  100.

PARA  CLASES ]í INDIVIDUOS  DE TROPA

Centésemas  partes  del sueldo  que  les corresponde a.
Años  de servicio:

10,  11,  12,  13,  14,  15,  16, 17,  18,  19,  20,
50,  55,  60,  65,  70,  75,  80,  85,  90,  95,  100.

Art.  13.  Entiéndeso  por  sueldo,  á los  efectos  do  la  liquidación
de  la  pensión,  y  cualquiera  que  sea  la  situacióa  de  revista  del  in
teresado,  el  total  que  recibe  el  militar  en  actividad  de  servicio  y
que  comprende,  además  del  sueldo  sin  suplemento  por  antigüedad,
la  ayuda  de  costas  y  el. prest.

Art.  1.4.  Los  abonos  de  campaña  se  determinan  contando  do
bles  los  servicios  pasados  en  campafía  ó  calificados  como  tales  se
gún  la  reglamentación  vigente,  teniendo  en  vista  el  legajo  perso
nal  del  interesado.

Art.  15.  Los  Oficiales  de  los  Cuerpos  militares  auxiliares  que,
á  consecuencia  de  enfermedades  ó  defectos  físicos,  producidos  en
servicio  activo  y  por  actos  del  servicio,  queden  imposibilitados
para  la  continuación  de  su  carrera,  pasan  á  retiro,  cualesquiera
que  sean  sus  años  de  servicios,  con  la  pensión  que  á  dichos  años
corresponde.  Si tienen  menos  de  quince  años  de  servicios,  se  les
liquida  la  pensióxí  que  á  estos  años  corresponde.

Art.  16.  Si  la  inutilización  producida  por  un  acto  del  servicio
llegase  hasta  la  pérdida  de  un  órgano  importante  del  cuerpo,  la
pensión  será  la  nIáima  determinada  en  la  escala  del  art.  12.

Art.  17.  Los  que,  por  efecto  de  heridas  recibidas  en  acción  d
guerra  ó  en  actos  del  servicio,  queden  inutilizados  para  la  eonti
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nuación  de  su  carrera,  pasarán  á  retiro  con  la  pensión  del  grado
superior  inmediato,  en  caso  que  no  hubieren  obtenido  ascenso  en
recompensa  de  su  inutilización.

Los  que  se  encuentren  en  este caso  pueden  optar,  en  vez del  re
tiro,  por  la  incorporación  al  Cuerpo  de inválidos  con  su  sueldo  de
presupuesto,’

Continúa  desarrollándoso  la ley  en  otros  dos  artículos  de  efec
to  transitorio  y  otros  (loco  regulando  las  pensiones  á  deudas  de
militares,  los  cuales  no  copiamos  por  creerlos  de  escaso  interés.

La  ley  anterior  fuó  puesta  en  vigor  en  Octubre  del pasado  1905.

AUSTRIA

ToRPEDERos  Y  DESTROYERS EN coNsTauccIóN.—A  causa  de  los
elevados  precios  podidos  por  los  astilleros  ingleses,  Austria  ha
deeidido  construir  en  el  país  los  23  torpederos  y  11  cazatorpede
ros  recientemeilte  proyeetdos;  Ie  ellos,  13 torpederos  y  5 cazator
pederos  comenzó  hace  poco  á  construir  el  establecimiento  técnico
ie  Trieste,  y  eStóa  ya  muy  adelantados;  pero  estos  astilleros  estdn
actualmente  tau  recargados  de  trabajo  quo  no  pueden  compromo
terse  á  la  construceion  de  las  unidades  restantes.

Después  de  haber  pensado  en  la  creación  do un  nuevo  astillero
en  hungría  y  de  haber  tratado  con  una  casa,  hoy  de  poca  impor
tancia,  en  Piuiuc,  pero  jue  ofrecía  hacer  las  obras  necesarias,  el
contrato  so ha  cerrado  con  la  Sociedad  Danubius,  de  Budapest,  por
la  cantidad  do  16.030.000 francos,  coste  total  de  6  cazatorpederos
y  0  torpcdeioa.

Los  torpederos  serán  (le  200 toneladas,  del  tipo  Kaiman,  y los
cazatorpederos  del  tipo  lLtszoi,  (le 400  toneladas.

ESTACOSUNIDOS

DEFENsA DE coSTAs.—A  principios  del  mes  de  Marzo,  el  Presi
dente  de  los  Estados  Unidos  envió  al  Congreso  la  Memoria  que  ha
redactado  la  Comisión  de  defensa  de costas,  hace  algún  tiempo
nombrada,  bajo  la  presidencia  de  Mr.  Taft,  para  i’ehoiniar,  con
arreglo  á  los  últimos  adelantos  (le  la  ciencia  militar,  lo  estudiado
antes  sobre  el  mismo  tema  por  otra  Comisión  llamada  do Eudicolt,
que  era  el  nombre  dé  su  Presidente.

El  conocinnento  de  este  trabajo  interesa  por  que,  aparte  de
los  estudios  concretos  referentes  é las  costas  americanas,  establece
preceptos  que  pueden  perfectamente  gcncrahizarse  ti la  defensa  de
cualquier  país;  aunque  la  Revista  de la  cual  extractamos  este  estu
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dio  sustituye  frecuentemente  con  asteriscos  aquellos  conceptos
que,  sin  duda,  no  ha  juzgado  el  Gobierno  americano  prudente
hacerlos  públicos.

El  aumento  en  la  potencia  de  los  cañones  y  en  la facilidad  para
eelipsarlos  con  sus  montajes,  dando  por  resultado  un  incremente
en  su  eficiencia  de  fuego,  ha  hecho  variar  no  poco  los  planes  de
defensa  preconizados  por  la  Comisión  Eudicott,  especialmente  en
lo  que  se refiere  á  la  abolición  de  las  torres  y  casamatas  acoraza
das,  y  á  la  reducción  en  el  número  y  calibre  de  los  cañones.  Los
que  en  la  actualidad  figuran  en  estas  defensas  son:  (le  12, 10 y  8
pulgadas;  los  de  firo  rápido,  de  6, 5, 4,  7 y  3 pulgadas,  y  los  morte
ros,  de  12 pulgadas.

Hoy  día,  el  mejor  armamento  y la  mayor  protección  de  los  aco
razados  ha  llevado  á  auríentar  su  desplazamiento  á  18.000 tonela
das  ó más,  y  no  está  lejano  aquel  en  que  cada  uno  (le estos  buques
monte  doce  ó  catorce  piezas  de  12 pulgadas,  con  una  protección
mucho  más  eficaz  que  la  actual.  La  artillería  (le costa  debe,  pues,
marchar  en  armonía  con  este  desarrollo.

El  cañón  de  costa  más  moderno  americano  de  12 pulgadas  tiene
una  velocidad  inicial  dq 2.550 pies  por  segundo,  con  energía  en  la
boca  de  47.299  pies-toneladas.  Con  dicha  energía,  la  coraza  de  12
pulgadas  de  los  acorazados  de  tipo  más  reciente  puede  ser  atrave
sada  en  impacto  normal  á  8.700 metros,  y  la  de  siete  pulgadas  á
cualquier  alcance.  Pero  nl  desarrollar  esta  energía,  la  alta  tempe
ratura  ocasionada  por  la  pólvora  sirl  humo  y  el  enorme  aumento
de  volumen  de  los  gases,  produce  erosiones,  que  acortan  muchísi
mo  la  vidt  de  la  pieza,  sin  que,  por  ahora,  haya  probabilidades  (le
que  se  fabrique  acero  de  cañones  ni  pólvoras  con  las  que  se  eviten
las  dichas  erosiones.  Es,  por  consiguiente,  discreto  no forzar  do
nasiado  la  nota  de  las velocidades  iniciales  en  las  grandes  piezas

de  costa,  procurando  más  bien  obtener  los  mismos  efectos  aumen
tando  el  calibre  y  disminuyendo  algo  dicha  velocidad,  con  lo  cual
se  alarga  la  vida  del  cañón.  Aunque  tal  aumento  del  calibre  bu
plica  mayores  pesos  del  cañón  y  montaje,  esta  consideración  tiene
poca  importancia  cuando  se trata  de  artillería  de  costa,  aun  cuando
la  tenga  eapita!ísima  siendo  para  buques.

El  cañón  de  12 pulgadas  puede  hacer  (los  disparos  por  minuto,
y  es de  esperar  que  esta  rapidez  do  fugo  no  disminuya  en  nada
para  otro  cañón  de 14 pulgadas,  con  montaje  de  eclipse,  del  mismo
sistema  que  el  ahora  usado  paraél  (le 12 pulgadas;  ya  para  el  de  16
pulgadas  precisarían  movimientos  mecánicos  en  todos  los  servi
cios,  lo  cual  no  (leja  de  ser  un  serio  inconveniente.  EL precio  de
una  pieza  de  14 pulgadas  desarrollando  la  misma  energía  que  otra
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de  1i  pulgadas  á  la  distancia  de  8.700 motros  es  muy  poco  mayor..
Por  estas  razones,  la  Junta  recomienda  la  adopción  do  la  pieza
de  14 pultadas  Lon montaje  de eclipse,  para  la  defensa  de  las  costas,

cuyos  1rmveli1es  llevarán  carga  de  altos  explosivos,  superior  en
un  )  u°  lOt) i  la  carga  de  la  pieza  do 12 pulgadas.

La  Junta,  además,  opina:
i.°  Que  la  lelensa  de  ini  puerto  de  primera  clase  debe  contar

con  cationes  de  calibre  no  menor  del  de  12 pulgadas,  morteros  del
mismo  y  arlilleimi  do  tiro  rápido  para  la  defensa  de  las  áreas  mi
nadas.

2.’  Que  el  catión  de  10  pulgadas  es  suhcient  para  la  defensa
de  canales  ó  iweleadiros,  los  cuales  no  es  probable  sufran  más.

que  alíiq mies (le cruceros.
3.>  Que  la  atti  l]eiia  de  Ii pulgadas  debe  usarso  únicamente  en

plazas  que  1  talan  ser  objeto  de  una  O iversión  ó  correría  naval,  y
en  la p:otecciáii  especial  de las áreas  minadas  á grandes  distancias.

40  Qae  para  la  proteccióli  de  estas  mismas  zonas  á  cortas  dis
tancias  basta  cia  el  catión  de  3  pulgadas.  Estas  conclusiones  de  la
Junta  están  basadas  en  las  consideraciones  siguientes:

El  adelanto  obtenido  en  el  alcance  de  la  artillería,  el  desarrollo
de  cualquier  idstenma do CO]lIUIliCaCiÓn eléctrica,  y  el  uso  de  los  pro
yector>s  durante  la  noche,  han  aumentado,  tanto,  en  realidad,  la
distancia  á que  las  baterías  de  costa puedan  romper  el  fuego,  que
si  antes  se  consideraba  de  unas  dos  millas  como  límite,  puede
en  la actualidad  unmpliarse ti  12.000 metros.

El  escaso  Jano  hecho  ti  los  buques  acorazados,  cuando  no  eran
alcanzados  por  proyectiles  ile  grueso  calibre,  durante  los  sucesos
de  la  guerra  ruso-japonesa.

La  opinión  muy  extendida  entro  los Oficiales  de Marina  de que
las  fortificaciones  de  primera  lase  no  se  atacarán  nunca  sitio  con
los  mejores  acorazados.

Y,  finalmente,  el poder  de  penetración  de  los  cationes  ti deter
minadas  distancias,  dado  por  la frinula:

07     100’tV         1
=      >< ‘l7i591

y  (le  la  que  se  ita  deducido  la  tabla,  que  damos  ti  continuación,  do
las  distancias  más  allá  de  los  cuales  los  proyectiles  no  perforaron
las  planchas  (le 12 y  7 pulgada:s  de  acero  cementado  Krupp,  cuan
do  la  planeha  es  normal  .  la  traycetoría,  y  aun.cuando  forme  con
ella  un  ángulo  tic  350

En  la  fórmula  anterior,  1, representa  el  espesor  de penetración
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en  pulgadas;  oc, el peso  del  proyectil;  e,  su  velocidad  en  ples-segun-
(los,  y  d, el  (liámetro  en  pulgadas.

Dando  (liferentes  valores  á las variables  de  la  fórmula  podemos
obtener  la  tabla  siguiente,  en  la  cual  A  es  el  calibre  en  pulgadas;
B,  la  vetocdad  en  la  boca  en  pies-segundos;  (J, el  peso  (lol  proyec
til  en  libras;  D, velocidad  precisa  para  la  penetración  en  pies;  E,
alcance  límite  (le  penetración  en  yardas;  i,  velocidad  fleceSc  nc
para  la penetración,  y  G, el  correspondiente  alcance  límite.

La  Comisión  Eudicott  recomendaba  un  número  grandísimo  de
morteros  para  la  defensa  (10 costas,  fund5ndose  en  que  éstos  ataca
ban  5  los  buques  en  sus  partes  más  débiles.  Con ellos  se  trataba  de
impedir  que  el  enemigo  pudiese  ocupar  áreas  de  fondeo  desde
las  cuales  cabría  atacar  mí las  defensas.  Entonces  no se  juzgaba  qUO

O jeitos  armas  fuesen  útiles  contra  buques  en  movimiento;  Itero  lis
adclauti>s  conseguidos  en  la  medición  do  distancias  han  variado
las  cosas,  y  en  la  actualidad  los  morteros  pueden  eniplearse  con
resultado,  tanto  sobée  blancos  fijos  como  movibles.

No  existen  reglas  fijas  para  determinar  el  número  de  piezas
necesario  para  obtener  una  protección  conveniente,  y  para  llegar
ú  una  conclusión  satisfactoria  en  el  particular  se  haii  tenido  en

O    C

Normal. Impacto,  35°

P       cm-

CORAZA  DE  12  PULGADAsR1tUVP

6 2.600 106 3.061                »                    »»
(3 3.000 10(3 3.061.                »                    »»
8 2.200 316 2.20()    Em It bou.              » »

10
lO

2.250
2.550

604
604

1.881     2.850     2162
1.881     4.132     2.162

04(3
2.738

12 2.250 1.046 1.639     6.050     1.883 3.420
12 2.550 1.046 1.639     8,700     1.883 0.690
14 2.150 1.660 1.460     8.700     1.678 5.500

CORAZA  DE  7  PULGsDAS xnupp

Ci 2.600 106 2.098     2.058     2112 730
(1 3.000 106 2.098     3.520     2.412 2.197
8 2.200 316 1.508     4.834     1.733 3.071

10 2.250 604 1.306     8.814     1.501 (3.400
10 2.550 (304 1.306    10.240     1.501 9.601)
12 2.250 1.046 1.124    15.300     1,291 11.140
12 2.550 1.046 1.124    10.500     1.291 13.720
14 2.150 1.6(30 1.001    25.000     1.161 11.000
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cuenta  consideraciones  que  ahora  expondremos,  y  que  tienden  á
disminuir  el  núiiiero  de  las  que  recomendaba  la  Comisión  Eudi
cott,  sin  que  por  esto  la  defensa  se perjudique  en  nada.

Di  <his  c  noide  raciones  son:
i’  El  dosarrollo  del  sistema  de  determinar  las  disancias,  regu

lación  del  fuego  y  dirección:  todo  ello  mucho  más  eficiente  que  en
otros  tiempos,  ha  dado  al  cañón  terrestre  una  gran  entaja  en  cli-

•        cuela de  fuego  sobre  el  flotante,  especialmente  á largas  distancias.
•          2.” La  mayor  energía  desarrollada  ahora  en  los  caflones  do cada

calibre.
3a  La  adopción  de  montajes  <le eclipse  para  la  artillería  do

mayor  calibre,  con  lo  que  se  consigue  una  mayor  cantidad  de
fuego.

4.’  Los  buques  que  emprendan  el  ataque  do  una  posición  for
tificada  tienen  que  contar  con  espacio  amplio  para  moverse,  y
como  la  tendencia  actual  es  que,  tanto  la  eslora  como  el  calado  de
los  buques  poderosos,  vaya  aumentando,  se deduce  que  las defensas
de  pasos  estrechos  y  limitados  fondeaderos,  naturales  6 dragados,
no  necesiten  ser  extremados;  puesto  que,  en  caso  de  ataque,  no  lo
serían  por  buques  muy  grandes.

El  informe  ac  extiende  sobre  las  condiciónes  do  defensa  (le
varios  sitios  de  las  costas  americanas,  substituyendo  por  asteriscos
aquellos  parajes  que  deben  ser  reservados,  y luego  dice:

La  electricidad  ha  adquirido  una  importancia  vital  en  la  de
fensa  de  costas.  Reuniendo  en  una  central  todos  los  elementos
electrógenos  de  la  defensa,  aunque  sea  su  edificio  hieñ  protegido,
puedo  ocurrir  <lue un  proyectil  de  fortuna  consiga  paralizarla  por
completo.  Para  evitar  esto,  conveniente  es  tener  fuerza  de  reserva
bastante  distanciada,  por  lo  menos  lo  suficiente  para  no  correr
esta  eventualidad,  y  esto  se  conseguirla  económicamente  con  uni
dades  pequeñas;  pero  suficientes  á abastecer  de  fluido  á una  batería
ú  grupo  determinado  <le ellas.

Como  la  supremacía  del  cañón  instalado  en  tierra,  sobre  el flo
tante  no  radies  más  que  en  la  posibilidad  de  obtener  para  el  pri
mero  mejor  seguridad  en  la  apreciación  de  distancias  y  facilidad
mayor  en  la  corrección  de  ellas,  así  como  también  en  la  estabili
dad  de plataformas,  claro  es  que,  para  no  perder  dichas  ventajas,
a  confeccionar  un  presupuesto  para  la  defensa  de  un  punto  deter
minado  de  costa,  no  debe  escatiniarso  en  modo  alguno  cuantos
gastos  contribuyan  á  realizar  con  toda  holgura  aquellos  des’ideva
mm.  Por  otra  parte,  (lichos  gastos  constituyen  siempre  un  tanto
por  ciento  muy  limitado  del  coste  total  de  la  obra.

Muchas  consideraciones  de  economía,  eficiencia  y  protección
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del  fuego  enemigo  se  suman  para  aconsejar  que  la  mayoría  de  los
cables  de  transmisión  del fluido  eléctrico  seaii  subterráneos  ó  sub
marinos,  debiendo  contar  toda  defensa  bien  instalada  con  las  em
barcaciones  especiales  y  suficientes  para  el  tendido  y  conserva
eiÓfl  (le  todos  estos  cables.

También  toda  defensa  (lobo contar  con  un  servicio  de  vigilancia
é  información  para  procaverso  (le  todo  ataque  repentino,  á  ayo
servicio  (lobo contribuir  tanto  el  Ejército  como  la  Marina.  La  tele
grafía  sin  hilos  debe  formar  parto  muy  importante  (tel  sistema,
pal-a  poder  comunicar  con  los  buques  y  los  exploradores  que  se
empleen  (t este  objeto.

Entre  los  puntos  que  más  se  recomiendan  por  el  Consejo  para

que  inmediatamente  sean  fortificados,  figuran:  bahía  de  Oliese
peale;  entrada  oriental  (i. Long  Island  Sound;  Puget  Sound;  bahía
de  Subig;  Guantánamo,  y  bahía  de  Manila.

LA  IMPORTANCIA DII  LOS sUBMARINoS. —  El  Teniente  (lo  Navío
Nelson,  en  reciente  y  extensa  Memoria,  sostiene  la  importancia
de  los  submarinos  en  cuanto  se refiere  á la  guerra  naval  y  defensa
de  las  costas,  y  asegura  que,  un  tipo  adelantado  do esto  género  ile
buques  es  un  arma  eficiente  para  el  ataque  y  la  defensa.  lleco
inionda  al  Ministerio  procure  seguir  la  política  del  Almirantazgo
británico,  ordenando  cada  afio  la  construcción  de  cierto  número
tic  submarinos,  todos  los  cuales,  á excepción  (le uno,  deberían  ser
sim  flores  y  (101 tipo  cuya  eficiencia  se  considerase  eomuo satisfacto
ria.  El  otro,  sería  un  buque  experimental,  al  que  se  aportarían  laS
mejoras  que  debiera  sancionar  la  práctica,  y si  las pruebas  confir
maban  su  superioridad,  éste  sería  el  tipo  (le  la  flotilla  ú construir
en  el ada  siguiente.  Este  sistema  proporcionaría  flotillas  oning_
mmes y  eficientes,  do  una  gran  economía  en  su  constraeeion  y  re
paraciones,  sin  perjudicar  el  progresivo  desarrollo  (le  los  subma
rinos,  hasta  llegar  al  tipo  práctico  de  perfección.  La  homogenei
dad  de  los  grupos,  aparte  de  la  economía  que  representan,  por
la  intercambiabihidad  de  todos  los  componentes  de  los  buques,
ofrece  además  reconocidas  ventajas  desde  el punto  (le  vista  táctico.
Reconocida  ya  la  importancia  de  este  nueva  ni-ma  por  todas  las
potencias  navales,  se  ofrece  ancho  campo  á  los  inventores  para
realizar  el  problema  de  un  motor  enérgico  y  de  gran  radio  de
acción,  aplicable  á  estas  pequedas  embarcaciones.  EL uso  del  pe
tróleo  es  peligroso;  pero  éste  es  un  incentivo  más  para  buscar  la
solución  por  medio  de  otros  agentes.

TELEGRAFÍA SIN  rnLos.—En  vista  de  la  creciente  importancia
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de  la telegrafía  sin  hilos  como  factor  estratégico  y  de su  extraordi
nario  desarroli  en sus  aplicaejúnes  al  comercio  mundial,  las  auto
ridades  navales  han  creído  juiciosamente  que  era  ya  tiempo  do
sujetar  este  interesante  medio  de  comunicación  á  la  infiuenci
oficial  central.  1 lasta  hoy,  los  distintos  sistemas  de  telegrafía  sin
hilos  funcionan  cOn la  mayor  independencia,  y  oeurr  con.  fra
cuenj  UC  1rO sólo  se  tiwiestan  inútualuonte  en  sus  comunicado-
me,  Sino  que  uliliculian  tatnbi(i  las  de  la  Marinr  de guerra,  impi—
di en dr  que  este  servicio  Sea  tan  regular  y  eficiente  como  fuera
ti eCesri rio

En  tirtupo  do guerra  riunrentarírin  estas  dificultados,  llegando  u
constituir  un  serio  peligro,  y parir  prevenirlo  es necesaria  6  impor
tante  una  rrglaincutaejóu  oíicial  que  empiece  á  ser  efectiva  en
tiempo  de  paz. Se  prepone,  por  lo  lauto,  que  todas  las  estaciones
de  telegrafía sin  hilos  de  los  Estados  Unidos  y  sus  territorios,  se
sometan  en  tiempo  e  paz  u  la  inspección  y  reglamentación  del
Departamento  ile  Coniel-cio;  pero  entendiéndose  que  en  caso  de
guerra  scrón colocadas  u las  órdenes  del  Departutinento  de  Guerra,
(liri  de Mii cina ó de  los  dos rrhyaiido  cütljufltamente

La  nreesilujd  d  estas  disposiririies  es  manifiesta.  y  subsistirá
mientras  la  telegrafía  sin  hilos  continúe  en. el  estado  actuaL Las
comn un icariones  le  to lOS 1 rs sist cinas  hoy  conocidos,  se ven  suj etas
ti  inlerfet-ir  etrir,  sí,  y  hasta  que  nr)  se  invente  un  sistema  cumple-
lamente  libre  rle  estaS  iflterfeioneias,  Os  de  interés  del  Gobierno
sujetar  todos  los  sistearasáuiia  reglamentación  oficial.

Lo  NUEVOS ItUQUES DE  16.000 TONELADÁS.—EI Bomrt  of  Gon
fructioa  terniinará  muy  pronto  la  circular  anunciando  el  concurso
para  los  nuevos  buques  de  coiribate ile  16.000 toneladas,  Mich-ipae
y  South  (ar-olirra  cuya  construcción  autorizó  el  Oongreso  en Mar
zi  de 1905.  El  Departamento  de  Marina  ha  decidido  no  hacer  pú

•        blica la  circular,  1ntnteflieirrlo  secretos,  ci  mayor  tiempo  posible,
•        los detalles  de  los  planos  de  los  des  nuevos  buques.  Las caracte

rísticas  inés  sal imites  de rstos  son,  sin  embargo,  conocidas,  y,  cii
opinión  rl  los  nuembros  del  Iloard,  tanto  el  Michiqan  corno  el
5tJj  Goro/irra,  han  de ser  buques  de  combate  de mayor  eficiencia
que  el  tan  ponderado  Doruljwu,17,í  inglés,  con  sus  18.500 toneladas
de  desplazamiento  y  su  velocidad  de  21  millas.  El  tipo  Michirja,

tendrá  una  batería  principal  de  ocho  cationes  de  12  pulgadas
•        (305 milímetros),  urontarius  en  cuatro  torres,  dos  á proa  y  dos  á

popa,  peto  en  el  mismo  plan  diametral,  haciendo  posible  la  andanada  con  los  nelir,  eahunçs  El pliego  ile  concurso  pide  pitia  estos

buques  aria  velocidad  asegurada  de  18,5  millas;  pero  se  Cree que
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su  potencia  les permitirá  alcanzar  sin  dificultad  las  19 millas,  ve
locidad  considerada  como  suficiente  por  las  autoridades  navale3
más  competNttes.

El  Driu  iaaitpkt  vendrá  á  tener  unos  70 pies  (21,33 metros)  más
do  eslora  que  el  Michitjau,  y  de  la  información  relativa  el sus  ca
racterísticas  que  ha  llegado  á  los  Estados  Unidos,  resulta  que  será
mucho  más  vulnerable  que  éste  y  que  el  Souíh  (Juroliua.  El  tipo
Mickipan  ha  de  ser  extraordinariamente  protegido,  y  aunque  és
es  uno  de  los  tornas  que  oculta  el  Departamento  do  Marina,  se
sabe  que  estos  buques  llevarán  un  blindaje  superior  al  le  todos
los  demás  buques  de  la  Marina  americana.  Lo  más  importante  es

que  estos  nuevos  buques,  con  2.500 toneladas  menos  do  desplaza
miento,  presentan  por  cada  banda  una  artillería  igual  en  número  y
poder  á  la  del  J)rerenupht,  ó,  en  otras  palabras,  el  tipo  áIirlti/(rn

tendrá  un  poder  ofensivo  semejante  al  del  mayor  y  más  poderoso
buque  inglés.

Aunque  las  condiciones  del  concurso  no  son  públicas,  como
han  de  remitirse  á  todos  los  licitadores,  pasarán  por  unas  500  ma
nos  diferentes;  pero  se  confía,  simm embargo,  en  que  los  (lota lles  mio
los  planos  de  los  dos  buques,  referentes  al  blindaje,  máquina,  mu
niciones,  etc., no  llegarán  á  trascender  al  gran  público.  El  coneur
o  quedará  abierto  en  el  Departamento  de  Marina el  día  2 del
próximo  Junio.

FRANCIA

BolanultA  DEL CttCEttø  ACORAZADO « ERNEsT-RENAN .  —  Este
crucero,  el  quinto  del  programa  de  1900, se  ha  botado  al  agua  en
los  astilleros  tie  Penho5t,  en  Saint-Nazaire,  el  21. de  Marzo  del
corriente  año.

Los  cuatro  anteriores  eran:  Vetor  llapo,  Leua  Gambettn,  Jnlcs
Jer.y  y  1lichtl.  El  Erntst-llenan  es  el  mayor  y  el  mejor  de  to
das,  porque  se  han  aprovechado  los  progresos  mIo la  ciencia  p;ua
aumentar,  sobre  todo,  su  velocidad.

Tiene  157  metros  de  eslora,  21,30 de  manga,  y  (lesplaZa  13.044
toneladas.  Sus tres  máquinas,  tIc triple  expansión,  desarrollan  una
potencia  de  30.000 caballos  y  le  imprimen  una  velocidad  de  23 mi
llas,  que  puede  aumentarso  fácilmente.

 protección  consiste  en  una  faja  de  acero  harveyzndo  de  150
milímetros  de  grueso,  y  su  artillería  comprende:  4  cañones  de  104
milfnmet;ros,  por  parejas,  en dos  torres,  situadas  en  el  eje  del  buque;
12  camIones de  164  rnilímetro,  repartidos  entre  torres  laterales  y
r3duetos;  24 cañones  de  47 milímetros,  do  ellos  4 en  la  cofa  militar,
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6  en  los  puentes  y  14 en  las  baterías,  y,  por  fin,  20  cafiones  de  87
iriilínictros  y  2  tubos  lanzatorpedos  subniari nos.

Llevará  una  dotación  de  674  hombres,  comprenliendo  entre

ellos  al Estad&) Mayor.
E           Asisi icron  al  solemne  acto  (le  la  botadura  multitud  de  invita

(los,  y  en  lo  qw,  se  re1ire  exclusivamente  al  buque,  no  ocurrió
suceso  notable;  la  operación  se  llevó  á cabo  con  toda  felicidad.

•          ¡Jubo, sin  embargo,  un  desgraciado  incidente:  el  ingeniero  di
rector  del  Cenzot,  M. Geny,  visitando  los  astilleros  de  Penhot,
quiso  examinar  una  turbina  elóctrica,  y  con  este  objeto  se  subió  tI
un  andamio  ele t-ado  cuatro  nietros:  perdió  el pie  y  cayó  de  cabeza
al  suelo,  quedando  muerto  en  el  acto.  Esta  triste  ocurrencia  vino
:1  amargar  las  alegrías  de  la  fiesta.

EL  TIRO nt  CAÑÓN S  noiioo  DE  LOS  BuQuEs,—En esta  misma
sección  liemos  (lado  cuenta  (1 nuestros  lectores  de  la creación  de

E         una Escuela  do aplicación  de  tiro  en  la  mar á  bordo  del  Pothuau;
completando  la  noticia  escuela  que  entonces  dimos,  extractamos
á  continuación  el  siguiente  interesante  artículo  publicado  en  Le
J’eW  JOnrfl(t1:

La  verdad  va  surgiendo  poco  á poco  do las.enserianzas  que  han
proporcionado  tos encuentros  navales  de  la  guerra  ruso-japonesaS

Resalta  muy  especialmente  la  superioridad  que  ha  proporcio
nado  á  los  japoneses  la  precisión  do  su  tiro.  Con  el  valor  moial  y
la  educación  militar  de  sus  tripulaciones,  la  dirección  y  exactitud
de  sti  tiro  ha  sido,  así  puede  atirmarse,  el  factor  principal  de  sus
victorias.

Una  vez  llantada  la  atención  de  nuestros  marinos  hacia  esto
punto,  forzoso  ha  sido  convenir  en  que  resultaba  algo  antrcuado
el  inétolo  le  instrucción  empleado  en  nuestros  artilleros  (le  mar
y  en  que  no  se  daba  la  preparación  suficiente  á los  Oficiales  encar
gados  del  importante  papel  de  regular  y dirigir  el fuego  durante  el
(OIR  bate.

El  antiguo  y  majestuoso  buque  Gonronne,  donde  se  forman
nuestros  Oficiales  y  artilleros,  está,  en  efecto,  organizado  para  la
instrucción  individual.  Se  tira  un  asombroso  número  de  caiona
zos,  que  ejereita  á los  apuntadores  ó iiician  tI los  marineros  en  el
manejo  de  los  múltiples  y  complicados  mecanismos  que  rodean  la
moderna  artiilei-ía.

Pero  no  se  practica  el  tiro  de  conjunto,  el  verdadero  tiro  de
combate,  en  el  cual  la  artillería  toda  del  buque  debe  entrar  en
acción  sobre  un  objetivo  dado  en  condiciones  muy  diferentes  de
aquellas  en  que  suele  operarse  á bordo  tIc  un buque-escuela.
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Así,  resulta  que  los  Oficiales  que  no  deben  ser  apuntadores,  no
encuentran  en  la  ejecución  de  tiros  individuales,  únicos  practica
(loS  en  la  Escuela,  el.  medio  de  aprender  la  que  ha  de  ser  su  mi
sión  una  voz embarcados  como  Oficiales  Comandantes  de  una  ha
tería,  es  decir,  la  conducción  y  dirección  del  fuego.

Esta  ciencia  preciosa,  que  es su  verdadera  razón  de  ser,  porque
en  rigor,  para  el  entretenimiento  del  material  é  instrucción  (10 los
marineros,  bastarían.  los  subalternos,  los  Oficiales  no  la  poseen
cuando  salen  del  buque-escuela  provistos  (le  su  diploma  de  artille
ros.  Sólo  infle  adelante,  en  la  Escuadra,  durante  el  curso  (le  los
ejercicios  periódicos  de  caflón,  pueden  llegar  á .darse  cuenta  dal
método  que  conviene  emplear  para  sacar  el  máximo  efecto  de  la
artillería  que  mandan.

No  debe  crcersc,  en  efecto,  que  en  un  combate  naval  deben
abandoitarse  al  Jefe  (le  pieza  la  elección  del  blanco,  la  (101 pioyec
ti!  ó  la  oportunidad  (le  hacer  ó  no  fuego.  La  necesidad  de  ahorrar
municiones  poco  abundantes,  el  cuidado  de  concentrar  el  fuego
sobre  tal  ó  cual  buq no, ó  sobre  una  parte  precisa  de  un  buque  de
terminado,  el  conocimiento  del  otecto  que  ha  do  conseguirso  sir-
viéndose  de  una  ú  otra  clase  de  proyectil,  exige  que  la  dirección
del  fuego  se eorcentre  en  una  sola  persona.

En  principio,  esta  persona  tiche  ser  el  Comandante  del  buque.
Pero  es  claro  que  el  Comandante,  absorbido  por  el cuidado  que

requiere  la  conducción  del  buque,  no  puedo  descender  á  ciertOs
detalles  de  ejecución.  Una vez  que  ha  dado  sus  instrucciones  gene
rales,  tiene  que  confiar  en  el Comandtinte  de  la  batería,  sobro  quien
recae  una  dura  responsabilidad.  Se puede  decir  que  de  él  depende
la  buena  utilización  de laartiiloría  de fi bordo.  Resulta,  por  lo tanto,
evidente  que  nunca  serán  exagerados  los  medios  que  se  empleen
pata  hacerle  adquirir  una  preciosa  experiencia.

Para  subvenir  á esta  necesidad,  se  ha  firmado  en  Febrero  últi
mo  el  decreto  (le creación  de  un  Escuela  de  aplicación  (le tiro  en
la  mar,  la  cual  so  establecerá  á  bordo  del i’oíhuuo.  Aunque  algo
anticuado,  por  su  escaso  tonelaje  (5.300  toneladas)  y  su  falta  tiü
protección  para  la  artillería,  resulta  apto  para  la  misión  á que  se
le  destina.

Los  Oficiales  y  graduados  de  la  especialidad  (le  artillería  que
salgan  de  la  Couronaae como  candidatos  los  primeros  al  diploma
de  Oficiales  artilleros,  y  los segundos  al  certificado  de  aptitud  para
las  funciones  do  Jete  de  sección,  recibirán  un  comple]nefltO  (le
instrucción  en  cuanto  concierne  fi  la  i-egulición  del  tiro  á  bordo.
Esta  instrucción  teórica  y  práctica  consistirá  en  conferencias  y  en
frecuentes  ejercicios  verificados  ea  las condiciones  de  un  combate.
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Los  períodos  de  instrucción  serán  tres  al  afio,  que  seguirán
inínediatantente  á los  de  la  (jonronne y durarán  dosineses..

Aparte  de  los  períodos  de  instrucción,  el  crucero-escuela  Sar

vi  ni  para  praeticar  todas  las  experienciaS  que,  sobre  el  tiro  y
manera  de  dirigirlo,  juzgue  neresarias  una  Comisión  permanente
embarraila  en  el  buque,  cuyo  programa  se  extenderá  á  todos  los
estad  lis  piíeticos  de artillería  naval.

Esta  Coni  sión  estará  fi irnieda  por  los  Oficiales  del  Fothuau,
to  lis  ellos  eleidos  por  el iIinistro,  ingenieros  navales  y  Oficiales
de  Artillería  ó de  Ingenieros  del  nuevo  Cuerpo  de  artillería  naval.

Provisiuiuilin..nie,  la  nueva  Escuela  de  aplicación  (Id  tiro  será
independiente  de  la  1seuela  le  tiro,  y los  dos  Comandantes,  ambos
Capitanes  de  Navio,  disfrutarán  de  completa  libertad  para  regu
lar,  si.gáa  les  con venga  y  con  entera  independencia  uno  de  otro,
la  buena  marcha  de  las  instituciones  que  les están  confiadas.
•   Cret  I1o,  no  obstante,  que  si  este  régimen  puede  presentar
algunas  ventajas  duta  nte  el  período  de  formación  de  la  nueva
Esencia,  pesado  óste,  es  de  interés  el  reunir  las  (los Escuelas  bajo
la  a utoiitia  1 ile un  utuano  Jefe.

Puesto  que,  en.  resumidas  cuentas,  se  trata  del  eafión  y  de  la
mejor  nianira  de  utilizarlo,  tememos  que  á  la  larga  podría  tener
inConvenientes  una  dualidad  indefinida—y  no  decimos  rivalidad—
en  la  direcrion  general  de  esta  ensefianza.

Al  crear  la  Escuela  de  aplicación  de  tiro  en  la  mar,  el  Ministro
ha  atendido  la  insistente  petición  que  le. hacía  el  Almirante  Four
nier  en  su  Memoria  sobre  las áltimas  grandes  maniobras.

CnaAcl&x  DEL Coimeo  mi  INGENIEROS AnriLLEnos.—El  Ministro
de  Uarina,  M. Thomson,  acaba  de  someter  á  la  Cámara  un  pro
yecto  de  ley  creando  un  Cuerpo  de  Ingenieros  ile artillería  naval.

El  personal  de  este  nuevo  Cuerpo  se  reclutará,  de  primera  in
tención,  entre  los  Oficiales  de  la  Artillería  colonial  y  entre  los  rIlO_

nientes  (le  Navío,  en  la  proporción  de  un  octavo  de  la  plantille
prevista,  y  más  adelante  se  nutrirá  de  alumnos  de  la  Escuela  poli
técnica  y el  ptrsonal  de  los  Cuerpos  auxiliares  técnicos  de  la  Arti
llería  naval.  Su  organización  será  idéntica  á  la  del  Cuerpo  (le  In
genieros  navales.

IJN  NUEVO  MIcRóFoNo.  . La  defensa  fija  de  Cherburgo  ensaya
actualmente  unos  micrófonos  dii  nueva  invención,  (le los  cuales  ha
fornicado  ya  doce  á cierta  listancia  de  la  costa.

El  objeto  de  estos  instrumentos  es  el  de  registrar  el  paso  (le

buques  por  sus  proximidades,  y  con  ellos  se  ha  oído,  en  efecto,
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hasta  el  número  de  revoluciones  de  las  hélice  de  varios  torpede
ros  que  regresaban  al  puerto  á  más  de  cinco  millas-  de  los  apa
ratos.

El  inventor  es  un  Oficial  superior  de  la  Marina,  que  actual
mciite  reside  en  Cherburgo.

‘E’()J{IEDEROS  AVEIUADOsEl  torpedero  208,  recientemente  con 5-

traído,  y  que  acababa  de  terminar  en  Rochefort  sus  pruebas  de
consumo,  se dirigía  á Brest,  cuando  una  explosión  en  los  tubos  (le
sus  calderas  le  hizo  imposible  continuar  navegando  por  SUS me
dios,  y  regresó  á  Rochefort  á  remolque  del  290,  donde  sufrirá  las
necesarias  reparaciones.

El  237,  al  efectuar  en  las bases  do  Croix  sus  pruebas  de  veloci
dad,  también  sufrió  averías  graves  en  sus  calderas.

Ambos  accidentes  no  han  dado  lugar,  afortunadamente,  á  (les
gracias  personales.

TRIPULACIONES  DE sUBMA1UNOS.-El  Diario  O/iciaí  acaba  (le  pu
blicar  un  decreto  ministerial,  por  el  cual  so mejora  sensibleiiicIllO

-     la situación  del  personal  subalterno  de  los  submarinos.
El  suplementO  do  sueldo  diario,  de  0,30  fi.-ancos para  los  man

neros  y  cabos  y  de 0,70  para  los  contramaestres  ó  asimilados,  su
birá  á 0,70 y  á un  franco,  respectivamnte,  en Francia,  y  á un franco
y  á  1,50 en  las  colonias.

También  mejora  el  coeficiente  para  ci  ascenso  (acco cementj,  y
el  personal  embarcado  en  los  submarinos,  elegido  entre  las  espe
cialidades  de  torpcdistas,  mecánicos  torpedistaS,  timoneles  y,  (mVPfl

tualientC,  gavieros,  disfrutarán  de  una  licencia  reglamcntarbl  (le
dos  meses  al  cumplir  dos  afios  de  embarco  en  la  metrópoli  ó  diez
y  ocho  meses  en  las  colonias.

Como  distintivo  llevarán  un  torpedo  y  dos  1-ayos bom-dados en
la  manga  izquierda,  en  rojo  ó  en  oro,  según  la  categoría.

Le  JoIo-aI,  (le  donde  tomamos  la  noticia,  reclama  que  estas
ventajas  ú  otra.s análogas  se  coneedán  á  los  Olicialeo  do  los  sub-.
marinos,  sobre  quienes  pesa  una  dura  responsabilidad.

PRUEBAS  DEL  FUNCIONAMIENTO  DEL TIRO  ARTIFICIAL.L1  última
guerra  ruso-japonesa  ha  hecho  resaltar  los  graves  inconvenientes

 supone  para  un  buque  de  guerra,  la  destrucción  total  ó  par
cial  de  sus  chimeneas  por  el  fuego  do la  artillería  enemiga.

A  bordo  del  Gesaren,itch,  entre  otros,  las  chimeneas  fueron  do
tal  modo  perforadas  durante  el  combate  del  10 de  Agosto,  que,  fal
tando  totalmente  el tiro,  fué  necesario  hacer  funcionar  los  ventila
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dores  ¿i  la  imíxima  velocidad  y  quemar  enormes  cantidades  de
carbón  para  sostener  un  andar  insignificante.

De  acuerdo  con  estas  ensefianzas,  el  Ministro  de  Marina  acaba
ile  dirigir  una  circular  ti  los  Almirantes  que  mandan  las  Escua
dras,  para  que  en  todos  los  buques  de combate  se  pruebe  el  funcio
namiento  del  tiro  artificial  en  vaso  cerrado,  y  tornar,  en  caso  ne
cesario,  las  medidas  que  se  propongan  como  convenientes  para
mejorar  las  instalaciones  que  hoy  existen.

CIEACÍÓN DE  UN  CONSEJO  SUPERIOR  DE  LA DEFENSA  NACIONAL.—

Para  que  la  defensa  del  territorio  francés,  dependiente  de  los  tres
Ministerios,  de la  Guerra,  Marina  y  Colonias,  obedezca  ti un  crite
rio  único,  así  para  los  proyectos  corno  para  las  decisiones  que  se
juzguen  necesarias,  se ha  creado  por  decreto  el  Consejo  Superior
de  la  (Jefensa  nacional  como  órgano  centralizador.

Los  miembros  que  componen  este  Consejo  Son:  el  Presidente
del  Consejo  de  Ministros,  como  Presidente;  pero  pudiendo  tomar
la  presidencia  el  Presidente  de  la  República  cuantas  veces  lo  juz
gue  útil;  el  Ministro  de  Hacieiida,  el  (le  Marina,  el  de  la  Guerra  y
el  de  las  Colonias.

El  Consejo  podrá  oir,  para  asesorarse,  ti cuantas  personas  sean
susceptibles  (le cooperar  ti  la  utilidad  de  sus  trabajos,  é  indicará  á
los  Ministros  de  la  Guerra,  Marina  y  Colonias  las  líneas  generales
de  los  estudios  que  deben  emprenderse  para  asegurar  la  coordina
ción  de  las  fuerzas  militares  qe  respectivamente  administran.

Los  acuerdos  y  deliberaciones  del  Consejo  se  entregarán  al
Presidente  del  Consejo  para  que  los  exponga  en  Consejo  (le  Mi
n  istros.

El  examen  de  las  medidas  cuyo  estudio  ó  ejecución  necesiten
el  previo  acuerdo  entre  los  Ministerios  de Negocios  Extranjeros,  de
la  Guerra  y  de  Marina,  se confiarán  á un  Comité,  compuesto  de los
Jefes  de  Estado  Mayor  de  estos  dos  últimos  Ministeriosy  del  Di
rector  de  asuntos  políticos.

El  decreto  lleva  la  firma  del  Presidente  del  Consejo  y  de  los
Ministros  de  Negocios  Extranjeros,  Hacienda,  Marina,  Guerra  y
Colonias.

DiscusIóN  DEL  PRESUPUESTO  DE  MARINA.—En  el  Senado  se  ha
(lado  lectura  ti la  Memoria  de  M.  Cuvinot,  de  l  Comisión  de  pre
supuestos,  acerca  del  de  Marina.  Esta  Memoria,  correspondiente  al
ejercicio  (le 191)6, está  redactada  con  una  extrema  concisión,  y  con
trast  i,  en  este  sentido,  con  la presentada  al Congreso  por  M. Ch.  Bes.
El  trabajo  comprende  tres  partes:  l.,  programa  de  nuevas  coas-
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trueciones;  2. ,  reglamentación  del  trabajo  en  los  arsenales,
y  3•L,  administración  central  y  personal.

Al  estudiar  el programa  de  fluevas  construcciones  evita,  á pesar
de  su  reconocida  competencia,  la  discusión  sobre  la  composición
de  las  fuerzas  y  las  características  do  los  buques  en  proyecto;  ana-
liza,  en  cambio,  detenidamente  las  consecuencias  financieras  del
programa  naval.

El  estado  parlamentario  de  este  programa  es en  realidad  curio
so,  y  M. Cuvinot  se encarga  de ponerlo  de  manifiesto  en  los siguien  -

tea  párrafos  de  su Memoria:
E1  plan  naval  elaborado  por  el  Consejo  Superior  de  la  Marina

—escribe----,  está  sólo  indicado  en  la  nota  preliminar  del  presu
puesto;  no  ha  sido  objeto  de  ninguna  proposición  concreta  por
parte  del  Gobierno,  y  no  ha  dado  lugar  á  ninguna  votación...  Al
presentar  un  programa  referente  al  período  de  trece  años  com
prendido  entre  1906  y  1919,  el  Gobierno  había  reducido  notable
mente  el  número  (le  construcciones  que  debían  cmprenderse.  Poro
la  Comisión  de  presupuestos  no  participaba  (le  las  miras  del  Mi
nistro  sobre  la  constitución  (le  la  futura  flota,  y  las  Cámaras  no
han  sido  consultadas  acerca  do  la  adopción  de  este  programa.  El

acuerdo  se  ha  obtenido,  independiO11tenOflte  del  plan  y  programa
presentados,  sobre  las  unidades  cuya  construcción  debía  empozarso
inmediatamente.»

El  electo  financiero  (le  las  nuevas  construcciones  dependo  de
los  verdaderos  gastos  que  éstas  ocasionen,  los  cuales  se  consi
dera  que  pueden  dividirse  en  tres  distintas  clases:  Gastos  de  cons
trucciones  navales;  gastos  do  armamento;  gastos  (le  trabajos  eum
pleuleTitarioS,  de  entretenimiento,  de  útiles,  de  material  y  de  apro
visionamieritoS,  Si  se realiza  el  plan  adoptado  por  el  Consejo  Su
perior,  las  construcciones  nuevas  costarán,  cada  año,  160  millones
próximamente,  ó sea  40 millones  más  que  actualmente.  Los  gastos
de  armai.nento  serán  (le unos  120 millones,  cuando  hoy  no  pasan
de  los  80 inilloms.  Y,  por  último,  los  gastos  de  entretenimiento,
construcción  (le  diques,  confección  ó  compra  de  material  do  re
cambio,  etc.,  ven(lráfl  á  sumarse  íi  las  partidas  consignadas  en  los
presupuestos  actuales.  Hay  que  prever,  por  lo  tanto,  la  época  en

que  los  gastos  de  la  Marina  llegarán  á  los  400 millones.
Acerca  del  problema  de,  rendimiento  de  los  arsenales  dice  lo

siguiente:
Los  resultados  que  indicamos  como  apetecibles  están  lejos  aún

de  haberse  conseguido.  La  bondad  del  actual  Ministro  y  sus  dispu
siciones  conciliadoras  no  parecen  haber  mnodifioa(lO el  estado  da
los  ánimos.  Todavía  en  la  hora  presente  se  oyen  incesantes  protes
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tas contra  las  únicas  medidas  capaces  de  as  gurar  el  desarrollo  de
la  proclue(ión  y  el  aumento  del  bienestar,  el  destajo,  las  primas  á
la  capacidad  y  demás  Ventajas  atribuidas  al  mérito  profesional  ó al
esfuerzi  individual;  todavía  alienta  la  pretensión  del  derecho  á la
liiielga’  En  comprobación  de  este  estado  de  cosas  incluye  un  cua
dro,  formadi  con  datos  estadísticos  oficiales,  que  demuestra  que  la
producción  en  los  talleres  va  siendo  menor  y  que  va  oncareeién
dose  la  inane  de  obra.

En  la tercera  parte  ile  la  Memoria,  dedicada  á  la  adininistra—
ción  entra!  y  nl  personal,  ahoga  por  una  nueva  organización  en
los  distintos  negociados  del  Ministerio,  repartiéndolos  en  tres
grandes  direcciones:  Estado  Mayor  general,  servicios  de  construc
ción  servicios  administrativos.

Al  tratar  iii!  prsonal,  cies  conveniente  la  creación  del  grado
de  Capitán  de  Corbeta,  asignando  los  Oficiales  de  esta  nueva  gra
duación  á  las  segundas  Comandancias  do  los  buques  mandados
por  un  Capitán  de  F.ragata,  i  las  Comandancias  de  los  dcstroyers
y  como  Jefes  de  las  divisiones  de  torpederos.  Aboga  por  la  equi
paración  de  los  sueldos  entre  la Marina  y el  Ejército,  y  pido  que  el
aumento  que  orto  supone,  figure  en  el  presupuesto  de  1907.

Respecto  á  la  marinería,  dice:  Si  la  inscripción  marítima  pro
porciona  e  a  toda  regularidad  su  contingente  de  nuevos  reclutas,
en  cambio l  ilistalil  cito  voluntario  no  responde  á  lo  que  de  él
se  espera,  y  la  ley  de  dos  ailos acentuará  este  fracaso.  Además,  las
readmisiones  y  reenganelie  sin  insuficientes,  y  sería,  sin  embar
go,  esencial  retener  en  el  servicio  el  mayor  número  posible  de
marilicras  ile profesión,  y  tonar  las  medidas  necesarias  para  favo
recer  la  formación  de  un  núcloo  coherente  de  los  marineros  y cli
ses  que  nos  son  necesarios.

Excaaiascsts  Di  GOIiIEiNo  Á DISTANCIA.—En  la  información
del  cuaderno  de  Abril  dimos  noticia  de  las  experiencias  s’erifica
das  en  Antibe  con  un  aparato  submarino  porta-torpedos,  inane-
jedo  (m distanli  por  medio  de  las ondas  hertzianas;  en  el  número
ile!  (hsj,uis.  correspondiente  al  28  de  Abril,  leemos  un  interesante

ajeulo,  debido  á  la  pluma  de  M.  Noalhat,  el  autor  del  conoeidó
libro  sobre  los  submarinos  y  su  intervención  en  las  guerras  futu
ras,  en  el  cual  las  citadas  experiencias  aparecen  muy  distintas  de
como  las  relataba  la  prensa,  no  técnica,  francesa,  haciendo  además
algunas  consideraciones  sobre  la generalidad  de  esta  clase  de  apa
ratos,  que  creem)s  muy  oportunas  y  dignas  de  ser  conocidas.

Después  de  describir  sumariamente  el  aparato,  dice:  Según
ciertos  periódicos,  el  pequefio  buque  está  concebido  deniodo  que



INF0RIACIóN.--                 943

suprimo  los  delicados  y  complicados  mecanismos  do  los  torpedos
automóviles,  tales  como  el  regulador  do  inmersiÓ.fl  y  cicle  direc
ciÓn.  Pero  entonceS,  ¿por  qué  unir  Ó esto  aparato  ya  recargado  de
mecaniSmOs  receptores,  el  mismo  torpedo  automóvil  que  so en
tica?  ¿Por  qué  no  se  lo substituye  por  una  buena  carga  de  algodón
pólvora?  Se  tendría  entonces  un  torpedo  dirigible  semejante  al
SimsEdiSSO11,  con la  diferencia  de  que  nonecesitanía  de  un  cabio
para  Su manejo.>’

En  cuanto  al  uso  de  un  aparato  semejante  para  la  defensa  de
puertos,  creo  que  se  vería  dificultado  por  la  apreciación  de  las
siguientes  distancias:

a)  Distancia  del  blanco  al  aparato  porta-torpedo.
b)  Distancia  del  aparato  porta-torpedo  á la  estación  directora.

La  distancia  a  tiene  un  límite  máximo  de  900 metros  (alcance
eficaz  dci  torpedo  Whitehead),  y  un  mínimum  de  100  metros
(necesario  para  que  funciojien  los  reguladoresy  se  normalice  la
trayectoría).

En  cuanto  dio  distancia  b, variará  con  la  distancit(  á  que  se  en
cuentt’e  el  blanco  atacado;  poro  teniendo  en  cuenta  qie  una  Escua
dro  de  bloqueo  puede  perfectamente  cañonear  un  puerto  á 10 kiló
metros,  resulta,  no  sólo  una  gran  dificultad  para  medir  con  alguna
exactitud  las  cotas  a  y  b, sino  que  la  puntería  fInal,  que  debe  ha
cerse  por  medio  do las  dos  antenas  que  lleva  el  aparato,  será  com
pletamente  imposible.

Las  experiencias  tuvieron  lugar  con  una  mar  como  una  balsa
de  aceite,  y véase  cómo  las  describe:

>‘A.l principio  el  aparato  maniobró  perfectamente,  efectuando
diversas  maniobras;  pero  de  pronto  comenzó  á describir  una  am
plia  circunferencia,  sin  que  fuera  posible  hacerle  obedecer  (i  las
señales  que  desde  la  éstación  se  le  hacían  p?ra  que  pusiera  el
timón  á  la  vía.  Al  fin  so consiguió;  pero  á los  pocos  instantes  ovo
lucionaba  nuevamnent  con  rumbo  al  Sur,  y  en  esa  dirección  hubo
qne  recogerlo  con un  boto  automóvil,  y  gracias  á su  escaso  andar,
(10 8 (i 10 millas,  la  operación  fué  fácil.

Por  último,  el  cohete  que  debía  reemplazar  al  lanzamiento  del
torpedo,  y  con  el  cual  debían  terminarSe  las  experiencias,  rio pudo
hacerse  partir.

Parece  que  la  causa  de  estos  fracasos  fué  el  haber  fondeado  el
acorazado  Siat-LoniS.á  poca  distancia  para  presenciar  las  expe
riencias,  mientras  se  mantenía  en  comunicación  con  el  resto  de  l
Escudra  p’r  medro  de  la.  telegrafía  sin  mIes.  No es  cierta,  por  lo
tanto,  la  pretendida  insensibilidad  del  aparato  á  las  ondas  extra
ñas  á  laestación  directriz.»
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INGLATERRA

SrnxA1uNos.—Leemos  en  The  Marine  Enjineer  qu  es muy  pro
bable  que  en  el  alio  1909 puedan  obtenerse  notables  progresos  en
la  construcción  do submarinos,  dignos  de  ser  adoptados  en los  que
sucesivamente  se  vayan  construyendo.  Los  esfuerzo  realizados
han  tendido  ó darles  mayor  eficacia  y  seguridad,  y  esto  se  ha  ob
tenido  gracias  á  una  mayor  flotabilidad  para  facUltar  su  emersión
y  á  41otarls  de  mayor  alcance  visual  para  evitar  en  lo  poible
los  abordajes.  Los  nuevos  submarinos  tendrán  una  velocidad  de
18  millas  en  la  superficie  y  10 miflas  sumergidos,  con  un  radio  de
acción  de  600  millas.  La  potencia  de  sus,  máquinas  se  auiñentará
(le  500 á  600 caballos.

—El  submarino  A. 1,que  se había  idod  pique  en  aguas  de  Ports
mouth,  ha  salido  do dique  después  de  habérsele  instalado  nuevas
máquinas.

—Parece  que  6 submarinos  del  tipo  B,  con  el  crucero  2harnes
corno  buque  de  apoyo,  quedarán  afectos  á  la  estación  de  Dover.
Este  tipo  B,  el  mís  reciente,  podrá  sin  difiçultad  atravesar  el  paso
de  Calais  y  volver  á su  estación  siempre  sumergido.

Proyéetase  enviar  una  flotilla  á Gibraltar  y  otra  á Pexnbrolre.

FOGONEROS  PARA LAS  MANIOBRAS  NAVALES.—A  causa  de  la  es
casez  de  fogoneros  para  el  gran  número  de  buques  que  deben  to
mar  parte  en  las  próximas  maniobras,  el  Almirantazgo  ha’ decidi
do  abrir  un  alistamiento  voluntario  para  la  flota  de  reserva.  El

período  de  servicio  seró  de  cuatro  semanas,  que  empezarán  á  con
tRrse  en  10 de  Junio.  El  sueldo  ofrecido  es algo  mayor  que  el  or
dina  rio,  y  compren  de,  adendís,  una  indemnización  por  vestuario.

A  raopc5sr-i’e  nui,  DREADNOUatfT—Efl  el  Moniteur  de  la  ioUe,
correspondiente  al  7 do Abril,  icemos  un  interesante  artículo  del
notable  ingeniero  naval  italiano  M. Lorenzo  d’Adda,  en  el  que
critica  al  nuevo  acorazado  inglés  con  la  autoridad  de’ su reconoci
da  competencia  y  la  tic  haber  pasado  diez  y  ocho  meses  en  el  Ja
pón,  después  de  sufrir,  durante  das  meses,  el  sitio  de  Puerto
Arturo.

El  autor  participa  por  comploto  (le la  opilfión  manifestada  por
sir  William  White  en  su  conferencia  en  la  Royal  Society  of  Arts,
diciendo  que  la  ausencia  absoluta  de  calibres  medios  es  un  error;
que  el  exceso  de  inaniciones  almacenadas  en  los  pafioles  de  proa
constituye  un  verdadero  peligro,  y  que  el  peso  de  3 torres  con  6
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piezas  de  30  milímetros,  en  un  espacio  muy  limitado  do  la  proa,
crea  un  peligro  mucho  mayor  para  la  resistencia  del  casco.

Al  suscribir  á  esta  crítica  añade  que  en  el  1)readnoiíjlet  no  hay
proporción  erdre  el  daño  que  puedo  hacer  y  el  que  puede  recibir,
y  al  efecto  lo  compara  con  un  buque  hipotético  do  18.000 tonela
das  y  21 mulas,  con  máquinas  de  turbinas,  y.que  lleve  la  artillería
de  los  nuevos  acorazados  franceses,  es decir,  4  cañones  de  305 mi
liniotros  y  12 de  240,  pero  con  las  torres  en  una  disposición  dife
rente.  Calcula  el  peso  do proyectil  que,  por  el  través,  puedeii  lan
zar  uno  y  otro  por  minuto  para  deducir  la  inferioridad  del  ricura
zado  inglés.

Más  sólida  nos  parece  la  siguiente  razón,  que  nose  funda  en  la
comparación  de  unidades  heterogéneas,  como  son  manifiestamente
los  proyectiles  do  distintos  calibres.  Es  un  error—añade—creer
que  la  parte  vital  de  un  acorazado  esté  limitada  á  la  parle  central
de  la  cintura.  La  cintura  puede  quedar  indemne,  y,  sin  embargo,
el  buque  irse  ti  pique;  esto  es  lo  que  ha  pasado  precisamente  en
Tsushima.  Dados  los  actuales  desplazamientos,  ninguna  Marina
piensa  en  la  protección  de  las  extremidades  y  partes  altas  con
blindajes  de  25 ti  30 centímetros;  por  lo tanto,  para  batir  las super
ficies  superiores  ti la  faja,  los  calibres  de  305 no son  necesarios.  En
cambio,  ningún  blindaje  medio,  ni  siquiera  el  do 20 centímetros,
podrá  resistir  ti la  acción  de  los  cañones  de  240,  y  la  victoria  será
de  aquel  que,  en  menos  tiempo,  pueda  colocar  sobre  el  adversario
mayor  cantidad  de  explosivos.  La  obra  muerta  y  las  cubiertas
quedarán  destrozadas,  deshechas  las  bases  de  las  chimeneas,  rotas
las  tuberías  y  las  comunicaciones;  y  las  torres,  aunque  intactas,  se
llenarán  de  humo  y  gases  asfixiantes,  quedando  pronto  parali
zadas.

Reconoce  la  superioridad  que,  desde  el  doble  punto  de  vista
táctico  y  estratégico,  proporciona  al  nuevo  acorazado  su  gran  ve
locidad,  y  termina  su  estudio  con las  características  del buque,  que,
ti  su  juicio,  podría  impunemente  desafta  ti todos  los  Dreat1uorrjht
ingleses,  alemanes  6 americanos;  Este  buque  sería  un  acorazado
de  19.100 toneladas,  con  velocidad  dé  21 ti  22 millas,  con  blindaje
de  30 centímetros  en  el  centro  de  la  faja,  y  armado  COfl  21) piezaS
(le  240, moritadaé,  por  pares;  en  diez  torres,  do  las  cuales  tres  ti
cada  banda,  dos  ti  popa  y  dosá  proa  en  el  eje,  pero  en  planos  dife
rentes;

En  una  segunda  parte  del  artículo  estudia  el  tipo  de  crucero,
para  deducir  quo  el  crucero  acorazado  es  más  un  lujo  que  una  ne
cesidad,  y  que  está  destinado  ti  desaparecer,  evolucionOndo  hacia
el  acorazado  úniCo, dé  gran  velocidad.

ToMO LVilI.-  MAyo,  1006.
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ACCIDENTES EN LA ESCUADRA INGLESA DEL MEDITERRÁNEO.—El
día  16 de  Abril,  hallándose  dicha  Escuadra  en  maniobras,  ocurrió
(a  el  acorazado  Prince  of  Wales  un  accidente  en  sus  máquinas,

que  produjo  la  inutilización  tcrnporal  do una  de  ellas,  la  muerte
(10  treS  fogoneros  y  las  heridas  de  otros  varios  individuos  del  per
sonal  tic máquinas  El  buque  rcgrosó  á Malta  con, una  sola  máqui
na  y  escoltado  por  el Bel  oarh.

A  día  siguiente,  17, el  lrdent  abordó  y  echó  á pique  al  torpe
dero  84, salvándose  la  tripulación;  pero  muriendo  su  segundo  Co
mandante  á tausa  de  las  heridas  recibidas  en  la  colisión.

JAPÓN

Er.  AcO1AzADo JAPONÉS KASIjIMA.—E5tO  acorazado  japonés,
cuyo  aspecto  general  puede  apreciarse  bastante  bien  en  la  fotogra
fía,  Ita sido  construido  en  los  astilleros  de  Ai-mstrong,  Whitworth
y  C.,  y  es  hermano  gemelo  del  Kalori,  construido  al  mismo  tiem
po  por  Vickers  Sons  and  Maxiin.

En  cuanto  ambos  terminen  sus  pruebas  oficiales  emprenderán
su  viaje  al  Extremo  Oriente,  aumentando  de  un  modo  notable  el
poderío  (le la  flota  japonesa.

Las  características  principales  del Kashima  Son:

Eslora  entro  perpeaci  iculares     127,5  metros.
Manga23,4

Calado..      79
Desplazamiento.  16.400  toncladas.

El  armamento  de  este  buque  representa  un  adelant6  sobre  el
de  los  acorazados  dci  tipo  King  Ednard  VIL  Como  su  construc
ción  fué  decidida  antes  de  la guerra  ruso-japonesa,  no se  han  podi
do  traducir  en  ella  las  lecciones  prácticas  que  los  japoneses  hayan
podido  sacar  de  los  combates  librados,  así es quesus  planos  puede
decirse  que  son  sólo  una  extensión  de  los  iiigleses.  Lleva  4  caño
nc’s  de  305 milímetros,  atontados  -por  pares.en  barbetas  á  proa  y
popa,  y  en  barbetas  aisladas  en  los  cuatro  extremos  de  la  ciuda
dela  otros  tantos  cañones  de  250 milímetros.

A  medio  buque,  y  en  la cubierta  alta,  va  un  cañón  do  150 milí
metros  por  bauda;y  en  reducto  central,  en  la cubierta  principal,  5
por  banda  del  mismo  calibre,  componiendo  un  total  de  12-piezas
del  dicho  -calibre.  Completa  su  armamento  con  12 cañones  de  tiro
rápido  de  12 libras,  3 do 3  libras,  6 Maxim  y,  finalmente,  5  tubos
lanzatorpedos  sumergidos,  los  cuales  en  las  pruebas  resultaron
muy  eficientes  á velocidades  comprendidas  entre  15 y  17 millas.
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La  protección  está  encomendada  á  una  faja  de  coraza  en  la  flo

tación  que  tiene  225 milímetros.  do  espesor  en  el centro  del  buque,
y  que  disminue  gradualmente  hasta  ser  de  lO0 milímetros  en  los
extremos  de proa  y  popa.  El  reducto  de  las  piezas  de  150 milíme
tros  es  do 150  milímetros  do  espesor,  y  el  más  alto  do  100.  Las
barbetas  do los  cafiones  de  305  milímetros  tienen  225 milímetros
en  su  mayor  parte,  y  125 en  aquellas  otras  en  donde  los mamparos
transversales  ó  lá  coraza  lateral  contribuyen  á  la  protección.  Las
barbetas  de  la  artillería  de  259  milímetros  son  do  150 mílimetros,
que  se  reducen  á  50, como  en  el  caso  anterior.  La  torro  de  mando
tiene  250 milímetros  en  su  parte  alta  ó  de observación,  y  125 en  la
torre  propiamente  dicha.

Las  máquinas  son  del  último  tipo,  de  triple  expansión,  y  el  va-
por  lo  producen  veinte  calderas  acuatubulares  do  las más  moder
nas,  de  Niclause.

Las  pruebas  oficiales  del  buque  se  han  llevado  á  cabo  con  des-
usada  actividad,  y se  empleó  la  milla  medida  del Almirantazgo  en
la  boca  del  Tyne.

En  primer  lugar  se  ejecutaron  una  serie  de  corridas  con  velo
cidad  progresiva,  que  dieron  el  resultado  siguiente:

Revoluciones.      1. H. P.      Velocidad.

C9,5         3.030       11,136
89          6.275       14,27

102          9.160        16,323
110         11.400       17,204
113,6        13.000       18
123         17.280       19,242

Las  doe  últimas  pruebas  de  la  tabla  anterior  representan;  la1
primera,  una  corrida  de  veinticuatro  hoias  a  los  4/  dt  Fi  pottncia
total,  6 sca  aquella  querepresental.á  en  la  práctica  el  andar  de1
buque,  y  la  última,  el  prdinedio  de  cuatro  corridas  á toda  fuerza
cíiando  se  verificaba  la  prueba  de  och  horas  á  este  rágimen
Como  la  velocidad  de  contrato  era  en este  caso do  18,5 millas,  claro
es  que  ha  obrepujado  con  mucho  lo que  se  pedía.

El  consumo  de  carbón  fuó  de  1,86 libras  en  la  prueba  do  vein
ticuatro  horas  á  18 millas,  y  de  2,12 libras  á toda  fuerza.

Las  pruebas  de  artillería  se  llevaron  fi cabo  en  las  condiciones
de  ángulo  de  tiro  más  severas  para  las  cubiertas  y  montajes,  sin
que  ocurriesen  más  desperfectos  que  los  ordinarios  en  estos  ojer
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MARINA  MERCANTE

ITALIA

PRIMAS  OR NAV?GACE5N.—El Miuiterio  de  Marina  ha  decretado
las  primas  de  navegación  para  los  viajes  realizados  por  lós  buques
mercantes  nacionales  (lurante  el  ejercicio  económico  do  1904-i90,
estableciéndolo,  po’  tonelada  de  desplazamiento  y  milla  recorrida
en.  la  cuantía  siguiente:

Liras  0»476  para  103 buques  de  vapor.
Idem  0,2000 pata  los  buques  de  vela  que  en  3t  de  Diciembre

de  1900 disfrataban  de  un  premio  de  navegación  inferior  al  esta
blecido  por  la  loy  de  16  (le  Mayo  de  1901.

Liras  0,2415 para  Ls  buques  de  vela  que  en  31  de  Diciembre
de  1900 disfrutaban  una  prima  superior  á  la  estableida  por  la
mismo  ley.
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D.  Fernando  Martínez  de  Espinosa  y  Echeverri  nació  en  Cádiz
el  15 cte Julio  de  1831; ingresó  en  el  Colegio  naval  militar  el  24 (le
Febrero  de  1845; obtuvo  carta-orden  de  Guardia  Marina  de  2.  ele-

se  en  1847, y  de  1.a clase  en  1852.  Ascendió  á  Alférez  de  Navío

en  1853; á  Teniente  de  Navío  en  1859; á Capitán  de Fragata  en  1868;

á  Capitán  de  Navío, en  1880; á Capitán  de  Navío  de  1.a clase en  1889;

á  Contralmirante  en  1894, y  á Vicealmirante  en  1897. En  este  últi

mo  empleo  pasó  á situación  de  reserva  en  1003, y  el 7  de  Abril  del

corriente  año  de  1938 ha  fallecido  en  esta  coite.
FIasta  el año  1859 navegó  constantemente  por  los  mares  de  Eu

ropa,  Asia  y  América  en  la  fragata  Isabel  .11, navío  Soberano,  cor

•       botas Villa  (le  Bilbao  y  .b’erroana,  fragata  Esperanza,  vapor  i1er-

nan(lo  el Católico y  fragata  Cortes.
En  1864, siendo  Teniente  de  Navío,  mandó  el  vapor  General

Leso,  con  el  cual  cruz5  y  desempeñó  comisiones  importantes  por

•        las costas  de  Cuba.  En  1807 desembarcó  y  quedó  en  el  Apostadero

hasta  1868, que  pasó  á la Península,  en  cuyas  aguas  navegó  á  bordo

de  diferentes  buques.  En  1882 fué  Mayor  general  de  la  Escuadra

de  instrucción,  con  la  cual  navegó  en  las fragatas  Sagunto,  Vitoria

y  Numancia  por  el Mediterráneo  y  Atlántico.
Adeins  de  los  buques  citados,  mandó  el  vapor  Neptuno,  la  Urca

Trinidad,  lá  División  del  Norte  del  arclipiólago  filipino,  y  última-
-    mente  arboló  insignia  en  el  crucero  .Tnfanta  María  Teresa  y  aco

razado  Pelayo,  con  el  mando  de  la  Escuadra  da  instrucción.
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En  tierra  desenpeiló,  entro  otros  destinos  de  menor  importan

cia,  los  siguientes:

Oficial  del  Consejo  de  Estado;  Ayudante  y  Tenionto  Fiscal  del

Consejo  Supremo  do  Guerra  y  Marina;  Oficial  1.°  del  Ministerio;
2.°  Jefe  del  Apostadero,  Comandante  de  Marina  y  Capitán  eI

puerto  de  la  Habana;  2.°  Jefe  y  Comandante  general  del  Arsenal

del  Ferrol;  Consejero  del  Supremo  y Presidente  de  la  Junta  de  la
Marina  mereante,

Poseía  las  siguientes  condecoraciones:
Medalla  de  Pío  IX; cruces  de  San  Hermenegildo,  Mérito  Naval

blanca  (le 1•a, 2.  y  3.” clase,  y  de  Carlos  III;  placas  de  San  Herme

iiegildo;  Comendador  de  Carlos  III;  grandes  cruces  d  San  Herme

negildo,  Tdérito  Militar  blanca,  del  Dannebrog  deDinainarea,  de  la
Espada  de  Suecia,  y  Caballero  placa  de  la  Coronade.Prusia.

D.  Manuel  Figuerola  Marín  nació  en  Nerja  (Málaga)  el  8  de

Abril  de  1857.
Ingresó  en  Infantería  de  Marina,  como  soldado  voluntario,  en

8  do Agosto  de  1876, siendo  destinado  al  tercer  Regimiento.

Ascendió  á cabo  2.° en  Julio  de 1877, y  por  antigüedad  á cabo  1.0,

sargento  2.tl y  sargento  f•0,  en  Abril  del  78, Diciembre  del  79 y

Septiembre  deI  90, respectivamente.

Estuvo  embarcado  en  las  fragatas  Priacesatle  Astur’ias,  Sagi

lo.  Vitoria  y  Almansa.
En  Agosto  de  1887 embarcó  para  Filipinas,  donde  permaneció

hasta  Octubre  de  1894.

En  Octubre  (le  1895 ascendió  á Alférez  de  la  escala  de  reserva,

con  la  obligación  de  servIr  en  activo  mientras  fuere  necesario,  pa

saudo  al  Ejército  de Filipinas  ea  Octubre  de  1896;  asistió  al  com
bate  de Noveleta  (Cavite)  el  9  de  Noviembre  de  dicho  aRo,  en  el

que  resultó  gravemente  herido  de  arma  de  fuego,  y  por  el  que  fué

recompensado  con  el empleo  de  Teniente.  Regresó  á  la  Península
en  Marzo  de  1897, y  se  le  concedió  liceuciapara  cararse.

En  28 de  Febrero  do  1898 se  presentó  de  dicha  licencia,  y  fué
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destinado  al  primer  batallón  del  segundo  regimiento,  de  guarni

ción  en  Ferrol.
En  Agosto  de  190  pasó   situación  de  excedencia.

•        En Marzo  de  1901 faS  destinado  á  la  Ayudantía  de  guardia  del

•     Arsenal  de  Cartagena,  destino  qe  desempeid  hasta  Agosto  (le

•        1905, que  quedó  en  situación  de  excedente.
•         En Mayo  de  1901 faS  promovido  al  empleo  de  Capitán.

Por  Real  orden  del  Ministerio  de  la  Gobernación  de  5 de  Marzo

de  1906 fuS  nombrado  Capitán  del  Caerpo  de Seguridad  de  la  pro

vincia  de  Barcelona,  en  cuyo  Hospital  militar  falleció  el  día  3 de
Abril  siguiente.

Contaba  treinta  anos  de  servicios,  y- se  hallaba  en  posesión  de

la  cruz  de  San  Hermenegildo.

4
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•  (Se  dará  cuenta  en  esta  sección,  de  las  obras  cuyos  autores  ó  editores  remitan
un  ejemplar  al Director  para  la  biblioteca  de la  Redacción  de  la  REVISTA.)

Resumen  de la teoría de la ielerafía  sin hilos, por Jaime  Janor  Ro
billsón,  Alférez  de  Navío.

El  meritorio  trabajo  de  este joven  Oficial,  realizado  en  un  corto
libro  (le 72 páginas,  en  4.°,  no  puede  darse  á  conocer  mejor  que
publicando  el  índice  de  materias  contenidas  en  sus  capítulos,  ín
dice  tic  que,  por  cierto,  carece  el  libro,  cuando  tan  conveniente
hubiera  sido  no  omitirlo.

PRIMERA  PARTE

L  Teoría ondulatoria  y sus aplicaeiones.—II. El éter y la luz.—II[. Rela
ción  entre  la  luz  y  la eleetricbiad.—IV. Ddfinición ganeral  da onda.

SEGUNDA PARTE

1.  Experiencias  de Hertz.  Osciladores  y  resonadores.—II.  Reveladores

de  ondas.—-III. Autenas.I17.  Sintonismo.
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Real  orden de 22  de Septiembre de 1884.

1.  Los  Jefes  y  Oeciales  destinados  durante  uno  6 tuás  años  en  las  Comisiones
permanentes  en  el  extranjero,  los  enviados  extraordinarios  dentro  6  fuera  de
España  para  objeto  determinadO,  cualquiera  que  sea su duración,  y  los  Coman
dantes  de  los  buques  que  visiten  paises  extranjeros  cuyos adelantos  é  importancia
marítima  olrezcnl  materia  de  estudio,  estará,  obligados  á  presentar,  dentro  de
los  tres  meses  siguientes  á su  Itegadaá  territorio  español,  una  Memoria,  compren
siva  de  cuantas  noticias  y  conocimiOntos  útiles  Subiesen  adquisido  en  sus  respecti
vas  Comisiones  y  conve,lga  difundir  en  la  Armada,  las  cuales  Memorias  se  publica
rán  ó  no  en la  ItEVISTA GENERAL  OR  T,laItlNA, según  estime  la  Superioridad,  aten
dida  su  utilidad  y  nsotivos  de  reserva  que  en  cada  caso  hubiere.

2.  Todos  los Jefes  y  Oficiales  de  los  distintos  Cuerpos  de  ]a  Armada  quedan
autorizados  para  tratar  en  la  REvIsTA GENERAL DE  MARINA de  todos  los  asuntoS
referentes  al  material  y. organización  de  aquélla  en  sus  distintos  ramos,  6  que
tengan  s-elacjón  más  ó  menes directa  con  ella.

3.”  Para  que  los  escritos  puedan  ser  insertados  en  la  REVISTA han  de  estar
desprovistos  de toda  consideración  de  carácter  poltilcO  6  personal,  6  que  pueda  sel
motivo  de  rivalidad  entre  los  Cuerpos  6 atacar  la  dignidad  de  cualquiera  de  ellos.

Deberán,  por  lo  tanto,  concretarso  6  la  exposición  y  discusión  de trabajos  facul
tativos  ó  cte  organización  exs cuyo  campo  amplísimo  no  habrá  más  restricciones
que  las  ir,dispcmmsables en  asuntos  que  requieran  reserva.

4.  En  los  escritos  que  no  afecten  la  forma  de  discusión,  cada  cual  estará  en
libertad  de  producir  cuantos  tenga  por  conveniente  sobre  una  nsisma  6  diferenteS
materias;  pero  si  se  establece  discusión  sobre  detrminado  tema,  se  limitará  ésta  
un  artículo  y  dos  rectificaciones  por  parte  de  cada  uno  de  los  qtse  intervengan  en
ella.

5  La  Subsecretaría  y  Direcciones  del  Ministerio  Íacilitarán  6  la  REVISTA,

para  su  iriserción  cm, ella,  cuantas  Memorias,  noticias  6  documentOs  sean  de  Interés
de  enseñanza  para  el  personal  de la  Marina  y  no  tengan  carácter  reservado.

6.  Por  regla  general  se  insertarán  con  preferencia  los  artículos  originales  que
traten  de asuntos  de  Marina  6  se  relacionen  directamente  con ellat  después  de éstos

los  que,  siendo  igualmente  originales  y  sims tener  urs interés  directo  para  la Marina,
contengan  noticias  6  estudios  útiles  de  aplicación  ú  La carrera,  y  últimamente  loa
artículos  traducidos.  Los  comprendidos  dentro  de  cada  uno  de estos  grupos  se  itt
sertarátc  por  el  orden  de  fechas  en  que  hayan  sido  presentados.  El  Director  de  la
RavtsTA  podrá,  sin  embargo,  hacer  excepciones  6  esta  regla  general  cuando  á  su
juicio  lo  requieran  los  trabajos  presentados.  ya  sea  por  su  importasscia  6  por  la
oportunidad  de  su  publicación.

7.  La  REvIsTA  se  publicaré  por  cuadernos  mensuales  de  120 ó  más  páginas,
según  la abundancia  de  material,  yen  su  impresión  podrá  sdoptarse,  si se eousidera
necesario,  el  tipo  ordinario  de  letra  para  loa escritos  que  directamente  se relacionen
con  los distintos  ramos  de  la Marina,  y  otro  más  pequeño  paralos  que,  sin  tener  re
lación  directa  con ésta,  convenga  conocer  para  general  ilustración.

lo.  El  Director  de la  REVISTA propondrá  en  cualquier  ttempo  cuantas  reformas
materiales  ó  administrativas  crea  convenientes  para  perfeccionar  la  niareha  de  la
publicación  y  obtener  de  ella  los  importantes  resultados  á  que  se aspira.
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•  ÜR{ANIZAÜ1ÚN ECNÓ1IÜÁ iNDUSTRIAL
J)E  LOS

RSENALES Y ASTILLEROS DEL ESTADO
íEM0RIA PHEM1DA EN EL 00NCU80 OFICIAL DEL MD 1905

AL  P1tMIO

CONTRAM 1 RANTE ANTEQUERA,,
U  1  0  Ií  

QN  NICOLÁS  FÚSTER        DON ADOLFO  NAVARRETE
Ingeniero  Jefe  de  l.  clase.           Teniente de  Navío  de  1.  clase.

(Conclusión.)

III

¿En  qué  forma  económica  so  ha  do  hacer  la  adaptación

nuestros  arsenales  y astilleros  oficiales  á  la  organización
el  sistema  industrial  do trabajo,  expresados  anteriormente,
ie  se  estiman  de  mayor  rendimiento  en  las  condiciones
‘pecificadas  por  el  tema?

La  contestación  á  esta  pregunta  última,  de  cuya  satisfac

.ón  depende  la resolución  total  del  problenia.planteado,  ro
lare  é  su vez consignar,  previamente,  opiniones  autorizadas

textos  oficiales  que  marquen  una  orientación  en  el  camino

procedimiento  que  debe  seguirse  para  responder  con  ga
intia  do  acierto,  sacrificando  í  éste,  COllil)  so  ha  hecho  en
Primera  parte  de  la  Memoria,  toda  orifjinaiida(t  ó impro—

sacióu  qu  pniiera  estimarso  arriesjw1a.
La  actual  organización  económica  i tidustrial  de  Los lirse—

des  y  astilleros  del  Estado  so  ajusta,  fundamentalmente,
los  preceptos  legales  siguientes:

Ordenanzas  de  la  Armada  naval  do  1703.
Decreto-ley  sobro  contratación  de  servicios  y  obras  pú

icas  del  Estado  do  27 do  Febrero  de  1852.
Toaio  a,viri.—Jusro,  1906.                          01
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Reglamento  de  Contabilidad  de  Marina de  8  de  Enero
de  [858.

[iatruecióI1  de  8  de  Julio  cte 1867.
Ley  de  Contabilidad  general  del  Estado de  25  de  Junio

de  lT0.
Oidonaiiza  para  el  régimen  militar,  facultativo  y  oconó—

mico  de  los  arsenales  del  Estado  de  18 de  Julio  de  1893, é
Instrucción  de  13 de  Agosto  del  mismo  año.

liegliunento  para  la  contratación  de  servicios  y  obras  de
la  Marina  de  4  de  Noviembre  de  1904.

Sin  contar  las  disposiciones  especiales,  que  á  veces  se
aplican  en  circunstaliciits  excepcionales,  de  los  Ministerios
de  la Guerra  y Obras  públicas.

El  escaso  rendimiento  económico  industrial  que  de  di-.
dios  establecimientos  obtiene  el  Estado  es  notorio;  y  noto
rios  son  también  los estudios  y trabajos  realizados,  y los pro
yectos  preseiitados  por  el  Ministorio  de  Marina  para  refor—

titar  dicha  organización,  ajustándola  á  procedimióntos  iflS
expeditos,  de  mayor  eficacia  económica  é  industrial.

Prescindiendo  de  citar  las  diversas  Comisiones  que  con
ese  objeto  han  visitado  los  ai.senales,  y  de  los  proyectos  ó
dictámenes  que,  como  resultado  de  sus  inspecciones,  han
presentado,  así  como  también  de  mencionar  las  modifica—

ciones  propuestas,  principalmente  en  las  Ordenanzas  de  ar—
enales,  por  Generales  y Jefes,  autorizadisimos  y  competen—
tisimøs,  que  no  han  sido  del  dominio  público,  y limitándose,
eOlito  sC  ha  hecho  anteriormente,  á  citar  lo  más  conocido,
realizado  en  el  último  quinquenio,  procede  consignar  lo  si

guiente:
En  el  Congreso  Marítimo,  celebrado  en  Madrid  en  Junio

de  1901, los  señores  Generales,  Jefes  y Oficiales  de  la  Arma-
da  Forrándiz,  Rio,  Azcárate,  Andújar,  Moutagut,  Espinosa,
Graíño  y  Cardena,  presentaron  una  exposición,  en  la  cual,
después  de  consignar,  respecto  á  la  industria  naval  mili
tar,  que,  si  bien  evidentes  son  las  ventajas  que  desde  cierto
punto  de  vista  reportaría  al  Estado  hacer  por  sí  mismo  las
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construcciones,  como  el  Estado  es  difícilmente  industrial,
casi  corno  imposible  puede  estimarse  desarrolle  las  pode
rosas  iniciativas  que  para  la  transformación  do  nuestros
astilleros  se  necesitan,  y  que,  por  otra  parte,  la  experiencia
ha  demostrado  cuán  inútiles  son  los  sacrificios  nacionales

si  la  protección  se  reparte  entre  muchos  centros,  que,  faltos
al  poco  tiempo  de  construcciones,  mueren  rápidamej:ite,

después  de  arrestar  una  vida  lánguida,  afirmaban:
L°  Que  la  transformación  de  los  astilleros  debe  hacerse

mediante  arriendo  á empresas  particulares.
2.°  Que  debe  especializarse  un  solo  astillero  para  gran

des  construcciones,  siendo  el  de  Ferrol  el  que  en  mejor
condición  se  encuentra  para  ello.

En  su  consecuencia,  proponían  al  Congreso,  corno  base
de  la  creación  de  la  Escuadra  de  combate,  las  siguientes
líneas  generales  de  organización  de  servicios.

«1.»  Que  á  sernojunza  (le  lo  que  hizo  Italia,  se  arriende

el,  astillero  de  Ferrol  á  una  empresa  particular  acreditada,
que  se  compromete  á  ponerlo  en  breve  plazo  en. aptitud  de
construir  buques  (le  cualquier  clase,  garantizándole,  Cli  cam
bio,  el  Estado  la  construcción  de  la  flotaó  de  la  máxima
parte  de  olla.

2•a  Que  los  tres  arsenales  del  Estado  deben  organizarse
para  poder  abastecer  rápidamente  una  Eseiiadra,.pero  sin
dar  mí los  de  Cádiz  y Cartagena  más  aptitud  industrial  que  la

necesaria  para  reparaciones.

»3.»  Que,  á  fin  de  poder  entretener  en  Cádiz  y Cartagena
las  factorías  indispensables  para  estas  reparaciones,  se  ha
biliten  para  la  construcción  de  torpederos  y  buques  de  to
nelaje  mínimo,  y  que,  á  ser  posible,  se  contrate  también

esta  función  industrial  con  una  empresa  particular  por  un

Plazo  determinado.
>4.»  Que  se  estudie  la  manera  do  implantar  en  España,

mediante  contrato  con  la  industria  particular,  la  construc
ción  de  la  artillería,  proyectiles  y  explosivas,  á  la  altura
SicIi’lp[e  de  los  últimos  adelantos.»
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El  acuerdo  nám.  31  dci  Congreso  especificaba,  con  arre
glo  á  lo  propwsto:  »Que  las  industrias  de  construcción  de
bían  scparare  do  las  do  armamento,  y  que  para  óste  y  la
conservación  del  material  debían  habilitarse  los  arsenales  y
puertos  militares  del  Estado,  así coiiw  que debían  unificarse
los  establecimientos  cte  construcción  naval,  de  modo  que
Ca  ningán  c:IS() sostenga  más  de  uno  la  industria  oficial,  y
siempre  estén  concertados  los  esluerzos  de  ella  y  los  de  la
industria  pi’ivada  Con plaii  sistemático  y  duradero.»

En  2;i de  Noviembre  del  mismo  año,  el  Ministro  de  Ma
rina,  Excmo.  Sr.  Du.juc  de  Veragua,  dictó  un  Real  decreto
sobre  reorganización  de los  arsenales,  inspirado  fundamen
talmente  en  los  principios  eaonórnicos  industriales  expre

sados,  aunque  disintiendo  respecto  á  la  clasificación  de  los
astilleros  para  su  utilización  por  la  industria  privada  y  por

el  Estado.
Dociaso  en  el  preámbulo  de  aquel  Decreto,  entre  otras

cosas  pc-tinciltes  al  tema:  Que  son  los  arsenales  estableci
mientos  que  tienen  por  objeto  construir  y  reparar  el  mate—,
rial  flotante  propiedad  del  Estado,  y  no  cambia  esencial
mente  su  naturaleza  el  hecho  de  que  el  resultado  del  tra
bajo  cfua roalian  se  destino  á  fines  militares.  Su  misión  OS

produir  en  las  mejores  condiciones  económicas,  respon—

d.i3ndo  e  producto  cumplidamente  al  objeto  para  que  se
ha  destinado.  Son,  por  tanto,  establecimientos  que  deben
obedecer  mí primicipios industriales;  pero  tampoco  debe  pres—

cm  dirse  en  ellos  del  carácter  militar  que  siempre  los  ha
distinguido  y  conviene  conservar  en  cuanto  no  desnatura

li3e  su  principal  objetivo.  La  contabilidad  interior  de  estos
estibleci:nieutas  debe  acomodarse  á las  prácticas  de  las  in
dustrias  privadas  en  cuanto  sea  posible  y  sin  perjuicio  do
las  reglas  generales  éstablecidas  para  la  contratación  de
servicios  públicos.  Una  de  bis  causas  que contribuyen  á  la
tardanza  y  carestía  de  las  construcciones  navales  es  ci  for—
malismno  de  dichas  reglas,  i neOmpati ble  con  determi  muidos
servicios  de  la  Administración.»
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El  Ministro  que  suscribe  faltaria,  decía,  á  la  sinceridad,
tan  indispen.sable  para  servir  á  su  Patria  corno  para  respon
der  á  la  confianza  de  S. M., si pretendiera  dar  á  esta  reforma

el  alcance  do suponer  que  por  su  exclusiva  virtualidad  ile-
varia  á  los  arsenales  las  condiciones  que  les  faltan  para  po
nerse  al  nivel  de  los  centros  oficiales  de  construcciones
navales  que  existen  en  otros  países.  Los  que  España  posee,
construidos  en  época  ya  lejana,  y  para  responder  á  fines
muy  distintos  de  los  que  exigen  los  tiempos  presentes,
abandonados  despiés  por  la  penuria  del  Tesoro  y  por  la
indiferencia  de  la  nación  hacia  los  asuntos  de  Marina,  nece

sitarían.  reformas  de  verdadera  importancia,  que  suponen
gastos  tan  considerables,  que  sería  desconocer  la  realidad

si  se pretendiera  pónerlos  en  situación  adecuada  para  cons
truir  inmediatamente  buques  de  gran  tonelaje,  aun  en  el
caso  de  que  los  demandara  la  opinión.  Trata  sólo  do  satis
facer  necesidades  del  momento,  dejando  para  un  porvenir,
que  no  puede  sor  indefinido,  ni  mucho  menos  lejano,  01
lijar  el  destino  que  ha  de  darse  á  los  arsenales,  en  armen  la
con  la  creación  de  una  Eseuadra  apropiada  á  las  necesida
des  del  psis  y  á  los  medios  que  éste  consogre  al  sosteiiiniidfl—
to  do la  Marina,  que  es  esencial  para  la  vida  nacional.»

Puesta  la  vista  en  el  presente,  agregaba,  y  sin  negarse  á
la  esperanza  de  un  futuro  más  halagüefio,  debe  estudiarse
si  conviene  conservar  los  arsenales  existentes,  ó  es  preferi

ble  suprimir  alguno  entregándole  á  la  industria  particular,
y  si 11  aquellos  que  continúen  encomendados  al Estado  es
factible  separar  la  parte  que  se  aplica  á  construccioneS  nue

vas  de  la  que  se  destine.  á  reparaciones  de  material  existen
te.  La  primera  solución  es  perfectamente  compatible  con
las  necesidadcs  de  la  Marina  en  la  actualidad  y  las  que  Jme
dan  vislumbrarse  dentro  de una  prudente  previsión.  Sin  va
cilación  puede  afirmarso  que  bastará  conservar  un.  centro
de  obras  nuevas  y  caronas  en  el  Océano  y  otro  en  el  Medi
terráneo.  El  arrendamiento  de  la  Carraca  so  ilupOll(lrá

siempre  que  se  plantee  el  problema  do los  arsenales,  como
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consecuencia  lógica  del  examen  de  ls  circunstancias  espe

ojales  que  en  él  concurren.  Es  de  todos  ellos  el  que  produce

CII peores  coiidieiones  económicas,  por  la  escasez  de  horas
de  trahaj  o,  que  determinan  la  distancia  que  diariamente

necesitan  rcorrer  los  operarios  y  los  gastos  que  estas  dis—
tanelas  les  ocasionan,  y  es  el  ilnico  en  que  cabe  aislar  en
absoluto  el  taller  de  las  dependencias  que  debe  conservar
el  Estado  en  aquel  punto  estratégico.»

La  vida  marítima  tomará  en  aquella  localidad  más  in—
(roilleilto  con  la  savia  de  capitales  nuevós,  y  ni  siquiera

existirá  la  crisis  obrera  que  acompaña  siempre  á  todo  pe
riodo  de  transformación  en  el  orden  industrial,  porque  de

la  relorma  propuesta  para  completar  el  plan  forma  parte
integrante  la  concentración  en  Saii  Fernando  de  todos
los  scricios  de  artillería,  añadiendo  á  los  talleres  allí  exis
tentes  la  fabricación  de  proyectiles  de  Cartagena  y  las  fac
torías  (le  embutidos  proyectadas.  So establecerá,  además,  un
almacén  de  carbonos,  viveres  y  Pertrechos  de  todas  clascs,
y  quedará  siempre  un  apostadero  de  importancia  á  la  boca
del  Estrecho  de Gibraltar,  indispensable  para  fines  militares.»

En  cuanto  á  la  separación  de  las  construcciones  nuevas

do  ]as  carenas  y  reparos,  alfrtriaba  al  terminar  »no  ser  posi
ble  en  España,  donde  el  arsenal  y  el  astillero  forman  un
conjunto  indivisible.  Sólo  procede  optar  entre  su  total
arrendamiento,  lo  cual  rcsultará  sobradamente  peligroso  y
aventurado,  ó  la  conservación  de  los  arsenales  de  Ferrol  y
Cartagena  en  la  forma  que  ahora  se  propone  y  la  segrega
ción  de  la  Carraca  para  el  arrendamiento  de  una  parte  des
tinada  (i construcciones  navales,  que  s  entregará  á  la indus
tria  privada,  con  separación  de  las  otras  consagradas  á  tu
lleres  de  artillería  y  almacenes  de  depóito,  el  uno  bajo  la
dirección  del  Cuerpo  de  Artillería  y  el  otro  á  cargo  del
Cuerpo  de  Contabilidad.»

En  la  parte  dispositiva  del  Real  decreto  se  precep
tuaba:

«1.°  Que  los  arsenales  marítimos  del  Estado  se  denomi
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nasen  arsenal  de  construcciones  navales  ó  arsenal  do arti
llena,  según  su  objeto.

»2.°  Que  el  espacio  que  actualmente  ocupa  el  arsena’  do
la  Carraca  se  dividiera  en  tres  establecimientos,  contenidos
en  rointos  independientes  y sin  comunicación  entre  si.  Uno
destinado  á  construcciones  navales;  otro  que,  utilizando  los

talleres  de  cañones  y  demás  industiia  artillera  de  que  dis

poiio  y  los  que  se  aumenten  en  lo  sucesivo,  formare  o] arse
nal  de  arti1lería,  y  el  restante,  en  el  que  se  establecieran  al
inacenes  de  carbones  y  repuestos  de  pertrechos  para  bu

ques  y  Escuadras.
»3.°  Que  serán  arsenales  de  construcciones  navales  los

de  Ferrol,  Cartagena  y la  parte  de  la  Carraca  que,  com
prendiendo  los  diques,  gradas  y  talleres  de  reparaciones  y
construcción  de  buques,  ha  de  continuar  destinada  á  esta
clase  de  trabajos.  De  las  otras  dos,  una  tomará  el  nombre
de  arsenal  de  artillería,  y  la  otra  sO denominará  almacenes
de  pertrechos  del  Departamento  de  Cádiz.

>»4.°  Que  al  arsenal  de  artilloria  so trasladarmn  las  cons
trucciones  de  este  ramo  y  reparaciOnes  en  gran  escala  esta
bleci(Ias  hasta  la  fecha  en  los  tres  arsenales,  quedando  sola
mente  en  los  de  construcciones  navales  los  parques,  talleres

y  elementos  indispensables  para  pequeñas  reparaciones  y
construcción  de  este  material  y  su instalación  á  bordo.  En  el

nuevo  establecimiento  se  concentrará  todo  lo  referente  á  la  -

construcción  de  artillería  por  el  Estado  y  el parque  general.
»5.°  Que,  exceptuando  casos  de  guerra  y circunstancias

extraordinarias,  el  arsenal  de  Forrol  será  destinado  á  la
construcción  de  buques  de  más  de  5.000 toneladas  do  des

plazamiento,  de  las  máquinas,  calderas  y  mecanismos  que
huhiose  de  fabricar  la  Administración  de  Marina,  y  á  las
carenas  y transformaciones  de  buques  que  exced ami (le aquel

tonelaje;  en  el  de  Cartagena  so  construirán  los  buques  do
menoS  (le  5.000 toneladas,  y ejecutarán  las  carenas  y repara
ciones  que  fueran  necesarias;  y  en  los  do Cartagena  y  la  Ca
rraca,  mientras  óste  continúe  admninistrándoso  por  el  Esta-
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do,  se  eolistruirán  los  buques  pequeños  y  los  que  se  des
tinen  á  servicios  especiales,  máquinas,  aparatos  auxiliares

y  demás  efectos  de  esta  índole  que  nos  suministre  la  ja
dustria  privada.  Cada  Uno  (le los  tres  arsenales  se  dotará  de
los  elementij  necesarios  para  cumplir  su  misión  respectiva.

>-ft°  Autorizaba  al  Ministro  do Marina  para  presentar  á
las  Cortes  ui  proyecto  (10  ley  con  objeto  de  ceder  á  la  in
dustria  privada  la  explotación  del  arsenal  de  construcciones
navai  de  la  Carraca,  y  d.iponía  que,  hasta  que  dicha  ce
sión  tenga  lugar,  continuara  éste  con  su  actual  disposición
interior,  y  se  Organizaran,  desde  luego,  el  arsenal  de  artille
ria  y  los  almacenes  de  pertrechos  del  Departamento  de  Cá
diz,  en  forma  que  permita  realizar  fácilmente  la  separa
ción  y  aislaniieiito  de  lds  servicios  respectivos  al  entregar
á  la  industria  particular  el arsenal  de  construecioflesnavales

‘Z.°  Au1erisal>a  también  al Ministro  para  redactar  un  re—

glanicmto  para  el  régimen  (lo  los  arsenales  del  Estado  con
arreglo  á  las  bases  siguientes:  t)  Establecer  toda  la  separa

ción  posi  b] e  entro  la  par te  militar,  marinera  ó  industrial.
B  Autonomía  ooi]Ipleta  y  Consiguiente  respousahjljdid  de

los  Jefes  superiores  do  los servicios,  bajo  la  (iopolldoncju  (101
Cpití  gener:iI,  como  autoridad  superior  do  todo  el Dopar

tanlen  tei. (J) Aplicación,  en  eusnto  sea  factible,  á  las  obras  y
trabajos  (lo  la  Marina  militar  do  los  decretos,  reglamentos

y  dispoieioijcs  vigentes  sobre  adquisición  de  materiales  y
contabilidad  establecidos  en  los servicios  dó Obras  públicas
y  centros  industriales  del  ramo  de  guerra.  D  Intervención

do  la Ilicienda  ca  la  forma  que  determine  la  ley  constituti

va  de  la  Armada.
La  Junta  do Escuadro,  creada  por  Real  decreto  do  22 de

Enero  de  lO2,  en  su  prinicr  dictamen,  redactado  en  el  ve
rano  del  niisnio  año,  fijando  las  bases  fundamentales  de  la
reorgallización  de  todos  los  servicios  de  la  Marina,  cqnsig_
naba  las  siguientes:

I3:msc  3.”—Es  do  un  alto  interés  para  el Estado  mantener
astilleros  nacianalos  en  permaflonte  actividad,  como  ele—
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moritos  esenciales  para  el  sostenimiento  de  su  poder  na
val.

En  los  arsoales  del  Estado  las  industrias  de  construc

ción,  carona,  reparación  y  elaboración  de  material  naval
constituirán  uira  secciónfabril,  que  funcioiiará  por  separa

do  (le! rosto  del  estableciniiento  militar  detinado  al apresto.
ahastociminto,  apoyo,  depósitos  y  reservas  dp  la  flota,  en
la  forma  siguiente:

1.°  .ección  fabrU.—Todos  los  servicios  fabriles  anterior
mente  mencionados  que  la  industria  nacional  privada  no
pueda  facilitar  en  las  debidas  condiciones,  serán  convenien
temepto  distribuidos  entro  los  establecimientos  del  Estado,
á  fin  de  aprovechar  los  elementos  existertes  en  ellos.

>Pai.’a llevar  á  cabo  la  parte  de  eoistrucción  de  la  nueva
flota  que  pueda  construirse  en  Espafia,  y  en  cualesquiera

otras  circunstancias  en  que  la  experiencia  adquirida  lo acon
seje,  los  astilleros  oficiales,  con  todQs  sus  elementos  anexos

y  las  obras  que  en  ellos  hayan  do  realizarse,  se  encomenda
rnma, temporalmente  y  mediante  estipulaciones  que  aseguren

plena  garantía  para  el  Estado,  á  una  entidad  que  so procu
rará  constituir  aahoc,  concurriendo  á su  formación,  adenois
do  los  dichos  elementos  oficiales  existentes,  los  adecuados
recursos  industriales  y  económicos  do  la  nacióu,  ampliados
en  el  concepto  y  en  la  medida  que  sean  estrictamente  nece

sarios,  con  las  cooperaciones  del  extranjero  más  acredita
das  y  apr)bfldaS  que,  en  cuanto   estos  servicios,  so sometan
á  la  jurisdicción  española  sin  invocar.  en  ningún  caso  dere—

elio  de  extranjeria.
»En  las  bases  para  el  concierto  con  esta  entidad  habrá

do  estipul arse  el  mantni  miento  de  estos  organismos  in dus
triales  en  constante  estado  de  servicio;  la  absoluta  preferen
cia  para  todas  las  necesidades  del  Estado  en  paz  y  en  gue
rra;  la  perenne  previsión  de  las  necesidades  militares  me
diante  la  intervención  y  fiscalización  oficial,  aunque  dejan
do  la  acción  fabril  tan  expedita  cuanto  posible  sea,  sin  l)er’—

juicio  do  la  rosponsabilidad  efectiva  de  quienes  la  tengan  á
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su  cargo;  la  combinación  de  las  construcciones,  reparacio
nes  y  elaboraciones  para  la  Marina  de  guerra  con  las  de  la
mercante,  y  con  cualquiera  otros  trabajos  que  puedan  con
tribuir  ti la  constante  ocupación  de  maestranzas  y  talleres;  y

la  devolución  de  los establecimientos  oficiales  al  término  de
los  contratos,  completamente  habilitados  para  que  basten  á
las  necesidades  ordinarias  y permanentes  de  la  construcción

y  del  sucesivo  reemplazo  de  la  flota.
La  intervención  reservada  del  Estado  C11 la  sección  fa

bril  ó industrial  dependerá  inmediatamente  de  las secciones
de  servicios  técnicos,  económicos  y juridicos  mencionados
Ol  la  base  4•a,  segán  sus  respectivas  incumbencias.

2.°  Seccióii knilitctr.—Las  secciones  militares,  ó  sean  los
arsenales  propiamente  dichos,  puntos  de  apoyo  de  la  flota
y  centros  de  su  depósito  de  abastecimiento,  se  organizarán

para  las  funciones  inherentes  ti la  preparación  y  habilita
ción  de  las  dotaciones  personales  de  los buques,  sus  movili
zaciones  y  cambios  de  situación,  el  aprovisionamiento  de
pertrechos,  aguada  y  viveres,  municiones,  carbón,  vestua
rio,  medicinas,  etc.,  y  cuanto  material  requiera  el  alista—.
miento  de  [a flota.

»rfodos  estos  servicios  estiráIi  en  cada  arsenal  ti cargo

de  un  Jefe  de  armamento,  que  á  la  vez  tendrá  el  de  la  cus—
todia,  vigilancia,  policía  y  disciplina  de  todo  el  estableci
miento  cii  sus  dos  secciones.

El  Jefe  de  armamento  dependerá  directamnte,  para
todas  estas  funciones,  del  Estado  Mayor  general  de  la  Arma

da,  sin  perjuicio  de  la  alta  inspección  que  el  Capitán  gene
ral  ha  de  ejercer  en  todos  los servicios  del  Departamehto.»

Esta  organización  respondía  á  la  creación,  en  la  Admi

nistración  Central,  del  Estado  Mayor  para  todos  los  asuntos
militares,  y  de  las  secciones  de  construcciones  y  obras  na
vales,  y  de  servicios  económicos  y  de  contabilidad,  que  más
adelante  se  especifican,  para  los  demás  asuntos  que  afectan

á  los  arsenales  y  astilleros  del  Estado.
Abundando  en  las  mismas  ideas;  e! Ministro  de  Marina
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•       Excmo. Sr.  D. Joaquín  Sánchez  de  Toca,  en  el  expediente  de

modificación  de  servicios  en  el  Ministerio  de  Marina,  sobro
la  base  de  los  créditos  concedidos  para  el  ejercicio  (le  1903
por  Real  decreto  (10 31 de  Diciembre  de  1902,  incluyó  un
proyecto  de  Real  decreto  organizando  los  servicios  del  Mi

nisterio  con  arreglo  al  dictamen  emitido  por  la  Junta  de
Escuadra,  por  el  que  se  creaba  la  Dirección  de  construccio

nes,  establecimientos  y  servicios  industriales  de  la  Marina
iriilitar,  encargada  del  estudio  y  propuesta,  y  en  su  caso  la

dirección,  ejecución  ó intervención,  en  su  aspecto  técnico,
(lo  los  proyectos  de  construcciones  navales  y  do  todo  el
ramo  industrial  de  artillería  y  armamentos,  que  habia  de
deslindar  las  atribuciones  y  responsabilidades  de  los  servi
cios  militares  é  industriales,  creación  iniciada  ya  por  el  Mi
nistro  señor  Duque  de  Veragua  con  otro  Real  decreto  un
ten  o r.

E  mismo  señor  Ministro  Sénehez  de  Toca,  en  el  Primer
programa  de  nuestra  defensa  naval,  publicado  en  26  de  Ju
lio  de  1903, á  raíz  de  dejar  el  cargo,  incluía  un  proyecto  de

•       ley fechado  en  1.0 de  Julio,  y  ya  citado  en  otro  lugar,  CUYOS

articulos  5°  y 6.°  decían:
Art.  5.°  En  los  arsenales  del  Estado,  los  servicios  mili

tares  y  los  industriales  constituirán  dos  secciones  indepen

dientes:
•               La sección  militar,  ó  séa  el  arsenal  propiamente  di-

clic,  responderá  á  los servicios  de  centro  mIo depósito  y abas
tecimiento  corno  punto  de  apoyo  de  la  flota,  y se  organizará
para  las  funciones  inherentes  á  la  preparación  y  habilita
eiÓn  (le  las  dotaciones  personales  do  ]os  buques,  sus movili—

zacioiies  y  cambios  do situación,  aprovisionamientos  (lo per

trechos,  aguada,  víveres,  municiones,  carbón,  vestuario,
medicinas  y  cuanto  matrial  requiera  el  alistamiento  de  la
flota.

»2a  La  sección  industrial,  ó  sea  el  astillero,  responderá
á  los  servicios  de  construcción,  carena,  reparación  y  elabo
ración  del  material  naval,  y  se  organizará  para  funcionar
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por  separado del  resto  del establecimiento  militar,  con  arre
glo  á  las coiltrateciones  que  verifique  el  Estado  con  la  in
dustria  privada.

Toclos  los  servicios  de  iu  sección  militar  estarán  en

cada  arsenal  á  cargo  de  un  Jefe  de  arnamentos,  que  á  la
vez  tiidrd  el  de  la  custodia,  vigilancia,  policia  y  disciplina
de  todo  el  establecimiento  en  ambas  secciones.

El  J0r0 de  arma  moni os  dependerá  directamente,  para

todas  estas  funciones,  del  Estado  Mayor  general  de  la  Ar
mad  a.

Art.  6,°  Para  llevar  á  cabo  las  construcciones  del  pro
grama  do Escuadra,  el  Gobiern  hará  un  llamamiento  gene

ral  ti  todos  los  elementos  do  capital  é  il1dustria  de  la  nación
que  quieran  congrc’garse  con  ese  fin,  y concertará  temporal
monto,  por  concurso,  con  la  entidad  ó  entidades  nacionales
que  ti  él  acudan,  todas  las  construcciones  navales  de  dicho
programa,  y  las  carenas,  reparaciones  y  elaboraciones  del
material  naval  que  se  verifiquen  en  los astilleros  del  Estado,
aportando  para  ello,  total  ó parcialmente,  los establecimien
tos  oíieiahs   los  elementos  anexos  ti su industria,  mediante
estipulación  ajustada  ti  las  bases  siguientes

J••  La  personalidad  concesionaria  habrá  (le  ser  entidad
constituida  expresa  y  exclusivamente  ti  las  finalidades  de
este  e)neiurto,  y  agrupando  los  más  considerables  y adecua
dos  elementos  de  capital  é  industrias  de  la  nación.  Si, para
mayores  garantías  técnicas  y  económicas  de  esta  entidad
concesionaria,  fuera  con veniente,  ti juicio  del  Gobierno,  am
pliar  la  iirupacióii  de  sus  elementos  Con cooperaciones  del

extranjero  (le  las  iritis  acreditadas  y  probadas  en  la  indus
tria  naval,  tales  cooperaciones  no  serán  óbiee  al  manteni
miento  de  la  personalidad  española,  requisito  esencial  de  la

empresa  concesionaria,  y,  adenitis,  dichos  elementos  no  po—
(Irón  en  ningún  caso  invocar,  en  cuanto  ti  este  servicio,
otros  derechos  que  los  de  nuestra  misma  ciudadania,  y  ha
brán  de  regirse  por  las  leyes  espaílolas.

 Las  cooperaciones  del  extranjero,  en  cuanto  al  ma—
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tena!,  habráii  do limitarse  á  lo  necesario  para  el  prudente
desenvolvimiento  de  las  industrias  de  la  nación  y  la  mayor
urgencia  du  nuestras  necesidades  navales.

»3.  Descartadas  las  obras  que  se verifiquen  en  el  extran
jero,  la  totalidad  que  se  ejecute  cii  Espafia  será  objeto  de
distribución  especial  que  fije  la  parte  que  corresponda  á  los
astilleros  particulares  y  á los del  Estado,  teniendo  en  cuenta
que  á  éstos  últimos  no  se  les  dará  mayor  ctpacidad  produc
tora  do  la  necesaria  para  atender,  en  circunstancias  norma
les,  al  tanto  por  ciento  do  conservación,  y  reposición  do  la
Escuadra  proyectada.

»4,a  Quedará  especialmente  garantizada  la  habilitación  y
mantenimiento  constante  de  los  establecimientos  oficiales
en  condiciones  de  prestar,  con  la  debida  preferencia,  los
servicios  de  su  ramo  para  todas  las  necesidades  del  Estado,

•       en paz  y  en  guerra,  é  intervenida  y fiscalizada  la  ejecución
de  las  obras.

5,a  La  intorveiíción  yfiscalización  oficial  seacondiciona

rán  en  términos  que,  quedando  en  ellos  la  dirección  faculta
tiva  yla  gerencia  fabril  yeconómica  tan  independiente  como
sea  posible,  resulte  plonifmente  afianzada  la  eficaciy  las res
ponsabilidades  paxa los servicios  contratados  con  el  Estado.

»6a  Sin  perjuicio  de  que  en  las  estipulaciones  especiales

se  detallen  los  respectivos  contratos  sobre  los  plazos  de

•       construcción,  calidad  y  demás  condiciones  de  la  obra,  fija
das  por  las  previsiones  del  Estado  Mayor  y  concertadas  con
la  empresa  constructora  para  los  buques  ó cualquier  mate
rial  naval  que  haya  de  elaborarse  en  dichos  establecimien—
tos,  quedará  determinado,  desde  luego,  en  la  misma  escri
tura  general  do  concesión,  el  régimen  especial  de  rela
cienos  entre  la  Administración  y  la  Compañía  concesiona
ria,  sobre  todo  en  lo  relativo  á  casos  do  cadueidd,  incauta

ción  ó  rescisión  por  incumplimiento,  del  contrato,  y  do
reversión  de  lo  aportado  por  el  Estado  al  cumplir  el  plazo
do  concesión,  ó  antes,  si  el  Gobierno  lo  cree  necesario  por
conveniencia  pública.
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7a  Se precisarán  especiales  garantías,  para  que  en  la  de

volución  de  los astilleros  del  Estado,  al término  del  contrato,

queden  completamente  habilitados  para  bastar  á  las  necesi
dades  ordinarias  y  permanentes  de  la  construcción  y  del
sucesivo  reemplazo  do  la flota,  y  en  buenas  condiciones  de
USO  y  eollsrVaCiófl.

Esas  ininias  ideas  fundamentales  de  la  Junta  de  Escua—
dra  fueron  desarrolladas  en  Enero  de  1904  por  el  Ministro
Excmo.  Sr.  1). Jisé  Ferrándiz,  en  el  proyecto  de  ley  que
presentó  al  Corgreso  de  Diputados,  sobro  organizaciones.y
armamentos  navales,  que,  dictaminadQ  en  Noviembre  del

mismo  año  por  la  Comisión,  quedó  redactado,  en  la  parte
concerniente  al  tema,  como  sigue:

4.  La  obtención  y  reparación  del  material  para  la
Armada  so  efectuará  con  sujeción  á  las  siguientes  re
glas:

1a  Los  Ministros  de  Guerra  y  Marina  concertarán  la
fabricación  del  material  de  artillería  que  haya  de  hacerse
por  la  industria  oficial  en  unos  mismos  establecimientos,
ora  sea  destinado  al  Ejóreito,  ora  á  la  Armada.

Se  adquirirán  de  la  industria  nacional  privada  los  ma
teriales  y  pertrechos  navales  que  pueda  suministrar  cori

oportuil  idad  y  entera  satis facción.  Cuando  dicha  industria
no  pueda  suministrar  á  entera  satisfacción  los  materiales

y  pertrechos  citados,  so adquirirán  directamente  del  extrali
jero;  pero  se  procurará  desarrollar  en  España,  sin  demora,
la  fabricación  de  aquellos  efectos  de  ineludible  necesidad

para  la  defensa  nado  md.
2•a  Los  materiales  y  objetos  menudos  que  pueda  sumi—

riistrar  á  entera  satisfacción  la  industria  nacional  privada,
se  adquirirán  do  olla  por  eontrata.

‘ra[flhi1  serán  adquiridos  los  que  no  se  produzcan  en

España,  siempre  que  no  haya  para  la  defensa  ineludible  rio
cesidad  de  hacer  radicar  en  el  reino  su  fabricación.

 En  los  establecimientos  para  construcciones  y  caro
nas  pertenecientes  al  Estado  no  excederán  nunca  las prime—
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ras  do las  que  se  consideren  que  han  de  constituir  uiia  no
cosidad  ordinaria  y permanente  de  la  Armada;  so ajustarmn
á  ósta  las  habilitaciones  industriales  y  las  obras,  y  se asegu

rará  su  eonsecueófl  perfecta,  pronta  y  económica  y el  man
tenimiento  do  los  arsenales  y  astilleros  en  permanente  ido

neidad  para  los  servicios  de  la  defensa  nacional  que  á  cada

uno  de  ellos  se  atribuya.
»En  dichos  establecimientos,  los  trabajos  por  adininis

tra  ci ón  directa  serán  sustituidos,  tan  mme d iitainente  co ni o
posible  sea,  por  trabajos  contratados  nediante  público  con
curso  y  con  la  suma  de  garantías,  intervenciones,  reservas,
referencias  y  eventuales  incautaciones  que  al  servicio  del
Estado  importen,  pudiéndose  distinguir  dntro  del  sistema
que  se  adopto  el  régimen  de  las  obras  de  nueva  construe

ción  y  el  de  las restantes.
»Será  requisito  indispensable  p.ara  intervenir  en  tales

eontratos  la  naeionidi.dad  exclusivamente  española  do  los
contratistas  ó  de  sus  Sociedades  y  si,  para  mayores  garan
tías  técnicas  y  económicas  de  las  entidades  concesionarias,
fuera  conveniente,  á  juicio  del. Gobierno,  ampliar  la  agru
pación  de  sus  elementos  con  cooperaciones  del  extranjero,
de  las  más  acreditadas  y  probadas  en  la  industria  naval,  ta
les  cooperaciones  no  serén  óbice  al  mantenimiento  de  la
personalidad  española,  y  se limitarán,  en  cuanto  al  material,
álas  necesarias  para  el  prudente  desenvoÑimiento  de  las
industrias  de  la  nación  y  completar  Dportunamente  los  ele
mentos  disponibles  en  ella.

»Oondiciones  de  las  aludidas  contratas  habrán  de  ser  la
unidad  de  entidad  contratante,  cuando  menos  para  los  tra
bajos  de  cada  establecimiento,  y  el  empleo  de  la  maestranza
permanente  y los  demás  recursos  que  resulten  utilizables  de
la  industria  oficial.

»La  intervención  y  fiscalización  oficial  de  los  trabaj  os
contratados  se  acondicionarán  en  términos  que,  quedando
en  ellos  la  dirección  facultativa  y la gerenehi  fabril  y econó
nuca  tan  independiente  como  sea  posible,  resulten  plena—
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mente  afianzadas  la  eficacia  y  responsabilidad  en  los  servi

cios  estipulados  con  el  Estado.
4a  Las  obras  hidráulicas  y  civiles  en  arsenales,  astille

ros  ó  puertos  militares  también  serán  materia  do  contra—

taCiÓn.
Finairneirte,  en  el  proyecto  de  ley  sobre  construcción  de

fuerzas  navales  y reorganización  de  los  servicios  de  la  Ar—
muda,  prenntado  en  el  mes  de  Junio  del  corriente  año  al
Congreso  por  el  Ministro  Excmo.  Sr.  D. Eduardo  Cobián,

se  creaban  también  el  Estado  Mayor  y  la Dirección  do  Cons
trueciones,  proyectados  anteriormente,  y  con  arreglo  á  sus
funciones  se  estatuía  la  organización  industrial  (le  los  arse
nal  os  y  astilleros  dci  siguiente  modo:

Art.  3.°  Fijadas  por  el  Estado  Mayor  central  de  la  Ar—
muda,  y  aprobadas  por  el  Gobierno,  las  condiciones  men—
cionadas  011 el  párrafo  2.°  del  art.  1.0, se  harán  públicas,  para

que  las  entidades  que  quieran  tornar  á  su  cargo  la  construc
ción  de  los  buques,  presenten  sus  proposiciones  en  el  tér
mino  de  seis  meses,  expresando  capital  y  garantias  con  que
contarán  en  el  momneuito (le comenzar  la  empresa;  astilleros
priva:los  y  otros  elementos  industriales  de  que  dispondrán,
adomás  (le  los  astilleros  del  Estad  plazo  en  que  se  obligan
á  entregar  las diversas  unidades  de  la flota;  forma  de  pago
y  (bInas  condiciones  (101 contrato.

Art.  4.<  Una Junta,  presidida  por  el Almirante  de  la  Ar
mada,  y  compuesta  de  des  ex  Ministros  de  Hacienda,  cies de
Firiiia,  ciJefe  del  Estado  Nayor  eentfal  de  la  Armada,  el

Director  genere]  de Construcciones  y el  Interventor  general
de  la  Administración  del  Estado,  examinará  las  proposicio—
mies de  las  entidades  que  aspiren  á  construir  los  nuevos  bu
ques,  y  aconsejará  al  Gobierno  la  elección  de  una  determi—
nada,  sin  más  restricciones  que  las  expresadas  en  ci  articulo
siguiente.

Art.  5.°  La  entidad  mí quien  se conceda  la  construcción
de  los  buques  habrá  de  ser  constituida  especialmente  á  ese
fin,  y  se  procurará  que  concurran  á  su  formación  los  ade
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cuados  recursos  económicos  é  industriales  de  la nación,  am
pliados  en  la  medida  y  en  el  concepto  que  sean  estricta
mente  necesarios,  con  la cooperación  de  los  de  casas extran

jeras  más  acreditadas  y  probadas,  que  cii  cuanto  á  esto  ser
vicio  se  sometan  á  la  jurisdicción  y é. las leyesespafiolas,  sin
poder  invocar  en  ningún  caso  otros  derechos  que  los  que
atribuye  nuestra  ciudadania.

»En  las  bases  para  el  concierto  con  dicha  entidad  se  esti
pularé  el  mantenimiento  de  los  astilleros  oficiales  en  cons
tante  estado  de  servicio;  la  absoluta  preferencia  para  todas
las  necesidades  del  Estado  en  paz  y  en  guerra;  la  perenne
previsión  do  las  necesidades  militares  mediante  la  interven
ción  y  fiscalización  oficiales,  aunque  dejando  la  acción  fabril

tan  expedita  como  posible  sea,sin  perjuicio  do  la  responsa
bilidad  efectiva  de  quien  la  tenga  á  su  cargo;  la  combine.—
CÓ11 (le  las  construcciones  y  elaboraciones  para  la  Marina
de  guerra  con  las  de  la  mercante,  y  con  cualesquiera  otros
trabajos,  para  la  constante  ocupación  de maestranzas  y talle
res,  y  la  devolución  de  los  establecimientos  oficiales,  al  tér—
mino  del  contrato,  completamente  habilitados  para  los  linos
á  que  so dedican.

»Art.  6.°  El  Gobierno,  en  vista  del  dictamen  de  la  Junta
arribe.  indicada,  pero  ateniéndose  ó  no  á él,  según  su  propia
apreciación  de  lasaltas  convenienéias  del  Estado,  solicitará
inmodiat;amento  del  Poder  legislativo  las  autorizaciones  pre
cisas  para

»1.°  Concertar  con  entidad  determinada,  y  en  condicio
nes  conocidas,  la  construcción  de  los  buques.

>»2.  Arbitrar  recursos,  determinados  tarnbién,  paii  di
cha  construcción.

»Art.  19.  Los  arsenales  propiamente  dichos,  ó  sca  la sec
ción  militar  do aquellos  establecimientos,  destinada  al apres
to,  abastecimiento,  apoyo,  depósito  y  reservas  de  la  flou,  se
organizrú  para  las  funciones  inherentes  ú la  preparación  y
habilitación  de  las  dotaciones  personales  de  los  buqucs,  sus
movilizaciones  y  cambios  de  sihiación,  aprovisioiiainientn

TOMO  LVI1I.—JONIO,  lUCO.                           02
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de  p  ‘trechos,  agnada,  viveros,  municiones,  carbón,  vestua
rio,  aiadieinas,  etc,  Todos  estos  servicios  estarán  á  cargo  do

uit  Jefe  de  a rnianientos,  bajo la dependoncia  del  Almirant,
á  iu  se  ‘oficie  el  utieiil  o  anterior,  y  el  Estado  Mayor
e cnt ial.

Art.  21).  Todas  [as  caren;is  y  demás  obras  do los  buques
del  Estado  so  Ilevarón  precisamente  á  cabo  en  la  Carraca,  ti
no  ser  que  la  urgen  cia  ú  otras  circunstancias  igualmente
itteiid  ib 1 os tito misojas n  hacer  uso  del, derecho  de  preferen
cia  quo  respecto  de  los  astilleros  del  Ferrol  y  Cartagena,
cedidos  á  la  industria  privada,  establece  para  la  Marina  do
guerra  el  art.  5.°  de  la  presente  ley,  ó requiriesen  acudir  á
of  ros  oleiim€iitos fabriles.

Art..  21.   los  fines  á  4ue  alude  el  articulo  anterior,

el  astillero  (10 la  Carraca  y  sus  anexos  industriales  consti
tuirán  una  secciÓn  fabril,  que  funcionará  por  separado  del
arsenal  ó  sección  militar  y  dependerá  de  la  Dirección  ge
neral  de  Construcciones.

Jgual  separación  respecto  del  arsenal  -y análoga  depen

dencia  do  dicha  Dirección  general  mantendrán  las  factorías
de  cañones,  proyectiles,  torpedos  y  tubos  de lanzar  existen
tes  en  la  mnisi aa  Carraca  y  cii  Cartagena.

Lo  consignado  cii  los  des  párrafos  anteriores  no  exclu
ye  las  funciones  (le  custodie,  vigilancia,  policía  y  disciplina

que  ci Jefe  do  armamentos  del  arsenal  deberá  tener  en  los

astilleros  y  faetones.
Art.  22.  La  obtención  y  reparación  del  material  para  Ea

Armada  se  mijustarti ti las  siguientes  reglas:

1a  A’ la  construcción  del  material  do  artillería  provee

rán,  en  primer  término,  los  establecimientos  de  la  Armada,
los  cuales,  sin  embargo,  no  se  dedicarán  á  producir  tubos,
zunchos  ó manguitos  ni proyectiles  pert’orantes  de  acero.  La

fabricación  do tales  elementos,  y  aun  la  de  cañones  mismos,
en  el  límite  que  no  alcancen  ti suministrar  las  referidas  fac
torías  de  la  Armada,  se  encomendará  hasta  donde  sea  facti
ble  ti  las  del  Ejército,  previo  concierto  entre  los  Ministros
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do  Guerra  y  Marina.  El  Gobierno  procurará  asimismo,  en  lo
posible,  la  unificación  do  sistemas  y  calibres  en  ambos  ra
mos.  Lo  dispuosto  en  este  párrafo  no  excluye  acudir  tam
bión  á  la  industria  privada  en  caso  necesario  para  la  adqui—
sición  do  proyectiles,  cañones  y  partes  ó accesorios  de  ellos.

»2•a  Las  caronas  y  reparaciones  de  los  buques  en  la  Ca
rraca  continuarán  llevándose  á  cabo  por  administración.

»3a  Se  adquirirán  de  la  industria  nacional  privada  los

materiales  y  pertrechos  navales  quo  pueda  suministrar  con
oportunidad  y  entera  satisfacción,  ó,  en  otro  caso,  se  adqui
rirán  directamente  del  extranjero;  pero  se  procurará  des

arrollar  en  España  sin  demora  la  fabricación  do  aquellos
efectos  do  ineludible,  necesidad  para  la  defensa  nacional.

»4.”  Las  obras  hidráulicas  y  cIviles  en  arsenales,  astille

ros  ó puertos  militares  también  serán  materia  de  pública
contratación.»

De  los  textos  autorizados,  extractados  ó transcritos,  ante
riormente,  según  su  indole,  y  para  mejor  comprensión  del
procedimiento  orgánico  y  económico  industrial  de  los  ar
senales  y  astilleros  del  Estado  que  se  propone,  se  deducen,

en  síntesis,  dos  conceptos  fundamentales,  á  saber:
1.0  Dar  nueva  orgañización  económica  é  industrial  á los

arsenales  y  astilleros  del  Estado,  mediante  arriendo  de  es
tos  últimos  y  contratación  do  sus  obras  á  la  industria  pri

vada,  y  especializar  n  un  solo  astillero  (Forrol  las grandes
construcciones,  dedicando  los  de  Cádiz  y  Cartagena  exclu
sivamente  á  las  pequeñas  construcciones  de  buques  y  otro
material  naval,  y  á  las  reparaciones.

Verificar  esa  transformación  y  especialización,  estable
ciendo  dos  secciones,  una  fabril  ó  industrial  (astillero),  pr’a
carenas,  reparaciones,  construcciones  y  elaboraciones,  rea
lizadas  mediante  conciertos  ó  contratos  especiales  con  la
indlust!’iR  privada,  con  todas  las  garantías  necesarias  al  Es—
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tado,  desarrollando  el  sistema  seguido  en  España  con  las
obras  clvi les  ó  hidráulicas,  y una  sección  militar  (arsenal),
dedicada  al  apresto,  abastecimiento,  depósito  y  reserva  de
la  flota,  estando  el  conjunto  bajo  la jnrsdicción,  mando  é
inspección  de  la  Marina  militar,  y,  por  lo  tanto,  del  Estado,
y  dando  u  cada  sección  el  funcionamiento  peculiar  y  expe
dito  que,  por  su  clase,  le  corresponde.

Cuidar  en  esa  operación  de  limitar  el  volumen  de  obra,

cii  los  arsenales  del  Estado,á  la  normal  de  reparacin  do  la
Armada.  naval  que  SO debe.  sostener  para  evitar  los  desequi

lilirios  y  riesgos  do  todo  aumento  de  producción  oficial
tralisitori()  ó  insostenible;  asegurar  la unidad  cofitratante  en
cada  ursetial;  unificar  la  fabricación  de  la  artilleria,  y  adqui
rir  de  la  industria  privada  cuantos  efectos  dircctaiiieuto

pueda  facilitar.
2.°  Realizar  el  mismo  programa  expresado  antcriormen

te,  ccii  la  diferencia  de  que  el  Estado  construye  y  repare

poi.  su  cuenta,  sólo  en  el  arsenal  da  la  Carraci,  y  contrate
ewi  la  industria  particular  en  Ferrol  y  Cirtagena,  y  espe
cializar  ca  el  arsenal  y  astillero  de  la  Carraca,  dividido  en
arsenal  de  COflsttaeeii)nes  navales  y  de  construcciones  arti—
II eras,  la  labricacióri  de  toda  la  artillería.

Tiene,  además,  bastante  autoridad  y  merece  ser  consig—

nado  aLjui,  y  t�riido  oit  consideración,  un  tercür  criterio,
opuasto  .faudamentalmerito  á  los  anteriores  en  cuanto  se
refiere  á  Ir  delegación  do  funciones  industriales  del  Estado
en  uno  ó  varios  (le  sus  astilleros.

Expuost.o  en  principio  por  el  Capitán  de  Navío  señor
l).Franeisuo  Chacón,  cii une  Memoria  prescnt:la  el  año  1932
á  la  Soaiedad  de  Amigos  del  Pais,  do  Cartagena,  fué  susten—
t:iilo  y  desarrollado  utinplianiente  por  distinguidos  Jees  y
Oficiales  (:10 los  que  íornurban  parto  de  la  Comisión  designa
da,  pór  Real  orden  del  Ministerio  de. Marina  do  8  de  Enero
de  193-1, para  verificar  los estudios  conducentcs  ci la  redac

ción  del  pro:irama  de  recouistit.ueión  y  reorganización  ma—
ritima  militar  de  España,  y,  finalmente,  concretado  en
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informe  que  terminaba  formulando  bases  y  conclusiones
que,  poco  más  ó  monos,  decían  lo  siguiente:

«1.0  El  Estado  debo  construir  por  su  cuenta  en  los  arse
nales,  después  de  la  conveniente  é  indispensable  prepara
cion,  por  lo  menos,  aquella  parte  mínima  de  la  flota  nece
saria  á  la  conservación  de  la  eficiencia  del  arsenal  en  mate
rial  y  personal  como  instrumento  adecuado  á  sus  finos.

»2.°  Las  labores  técnicas  de  nuostros  tres  arsenales  de
ben  espeeializarse,  dedicando  Ferrol  á grandes  eoiustriiceio
nos,  Cádi.z á  tipós  auxiliares  de  tonelaje  no  auperior  ó  1.001)

•     toneladas,  y Cartagena  á  torpederos  y  material  de  torpedos.
•         »Su funcionamiento  debe  regirso  con  arreglo  11 las  ac

tuales  Ordenanzas  de  1893,  si  bien  introduciendo  aquellas
modificaciones  que,  sin  alterar  su  esencia  ni  los  principios
económicos  ni  administrativos  de  dichas  Ordenanzas,  ni  los
del  Reglamento  vigente  de  Contabilidad  del  material,  iii  las
prescripciones  del  Real  decreto  de  27 de  Febrero  (10 1852,

con  duzcan  á  llevar  Ii término  mís  eficaz  los  procedimientos
industriales  de  nuestros  arsenales.  Son  estas  modificaciones
las  siguientes:

«L  Separar  en  los  presupuestos  anuales  de]  ramo  los
,‘  créditos  necesarios  para  los  gastos  generales  de  los  arsena

(  les  do  los  que  se  dediquen  á  construcciones  y  carenas,  con
objeto  de  que  no  pesen  sobre  los  presupuestos  y  liquidacio
nos  de  ol)ras  cantidades  sujetas  á  tipo fljo  ó  alzado  para
aquel  concepto,  sino  que  á la  terminación  de  ].a construcción
ó  carona,  y exclusivamente  para  los  efectos  estadísticos  y de
contabilidad,  se  computen  los  gastos  ocasionados  en  el  sos
teninuiento  del  arsenal,  para  apreciar  con  exactitud  el  coste

•     real  y  efectivo  (le los  trabajos.
»2,a  Dotar  el  concepto  del  presupuesto  correspondiente

á  carenas  y  reparaciones  del  crédito  suficiente  pura  todas
las  que  puedan  ocurrir  durante  el  año,  en  el  supuesto  de
que  la  cantidad  total  que  se  consigno  no  bajo  del  2 por  100
del  coste  total  de  la  flota,  acumulando  anualmente  el. so
brante  que  resulto  sin  invertir  en  el  año  anterior.
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3a  Consignar  en  presupuesto  adicional  ó  extraordiha

rio,  coii  absoluta  separación  del  ordinario  del  ramo,  los
ei’&clito  que  se  voten  por  las Cortes  para  nuevas  construc
clones,  prohibiendo  cii  absoluto  las  transferencias  de  crédi
tos  de  un  buqnc  á  otro,  ni  aun  bajo  el  pretoxo  de  modifica
ciTn  del  Servicio.

•4a  Establecer  inteligencia  directa  de  las  Juntas  admi—

iiist.iativ;ts  ron  la Administración  Central,  donde  se  creará,

nttlicaudo  en  la  Dirección  do Construcciones  un  UUOVO or—
itiiisimio  que  So doiwniinará  Junta  Central Administrativa
de  los  arsenales,  y  á  la  cual  se  le  conferirán  ampiias  facul—
t:ides  para  entender,  no  sólo  en  todos  los  asuntos  técnicos  é
iiidustrbdes  (le  los  arsenales,  sino  en  los  administrativos  y
ceullóiimicos,  dejando  á  su  cuidado  la  redacción  del  ante—
proyecto  de  presupuesto  anual  en  la parte  referente  á arse

nales;  la  distribución  de  los  créditos  mensuales,  previos  los
trámites  legales;  la  concesión  de los  extraordinarios  que  se
soliciton  dentro  de  los  consignados  en  presupuesto,  y  la  so
lichud  de  los quo  no  lo  estén;  la  prelación  de  las  obras,  y
xainen  y  aprobación  de  sus  presupuestos  y  planos,  y  juicio

del  tiempo  indispensable  para  su  ejecución;  la  formación,
(11  Ultillt()  türinino,  (le  los  expedientes  de  adquisición  de  ma—
terLiles,  con  exención  de  suhasta,  pára  recabar  del  Consejo
de  Ministros  la  autorización  parala  adquisición  por  gestión
directa;  la  autorización,  también  en  último  término,  para
tod.t  clase  (le  adquisiciones  que  se  verifiquen  en  el  extran
jero,  la  celebración  do  subastas  y propuesta  de  adjudicación

definitiva  do  los  servicios;  la  liquidación,  por  medio  de  la

sección  correspondiente,  de  las  obligaciones  por  gastos  (le
nuevas  construcciones,  y,  en  general,  del  material  del  arse—
nalos,  que  dcljan  ser  satisfechas  en  la  corte  ó  en  el  extran
jero;  la  ordenación  del  pago  de  las  mismas  y  rendición  de
su  cuenta  parcial  y  de  la general  del  material  de  la  Marina,
y,por  último,  la  facultad  de  proponer  al Tribunal  del Alnii—
rantazgo  la  imposición  de  multas  pecuniarias  y  hasta  la  sus-.
pensión  de  empleo  y  sueldo  de  las  Autoridades  y  funciona—
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nos  encargados  de  dirigir,  ejecutar  ó  intervenir  las  obras
que  so verifiquen  en  los  arsenales,  si no  se  ajustaran  á  los
presupuestos  y planos  aprobados,  ó  no  se  terminaran  cii  los
plazos  prefijados  sin  causa  debidamente  justificada.

,5a  Dar  á  cada  arsenal  la  autonornia  económica  necesa

ria  para  que  pueda  por  sí  efectuar  adquisiciones,  liquidar
•       servicios,  ordenar  pagos  y  rendir  sus  cuentas  directamente

á  la  Junta  central,  para  que  ésta las  centralice  y  compruebe,

y  por  u  conducto,  la  Intendencia  general  las  rcrnita  al  Tri
bunal  de  Cuentas  del  Reino.

6•a•  Facilitar  la  pronta  adquisición  de  materiales  me

diantc  un  Reglamento  do  contrataciones,  formulado  sobre
la  base  del  Decreto-ley  de  27  de  Febrero  de  1852,  y  que

contenga  las  disposiciones  de  los  Reglamentos  vigentes  en
os  ramos  de  Guerra  y  Obras  públicas  que  puedan  sor  apli

cables  al  de  Marina,  y  que  contribuyan  al  más  rápido  aco
pio  de  los  materiales  por  los  diferentes  sistemas,  tanto  en
España  corno  en  el  extranjero,  suprimiendo  trámites  y  en—
tendiéndose  directamente  las  Juntas  con  las  autoridades  de
Marina  de  los  puertos,  centros  abastecedores  y  Junta  con

t;ral  do  Madrid,  exigiéndose,  además,  como  gorantia  de  la
buena  calidad  de  los  materiales  que  se  adquieran,  que  éstos
sean  precisamente  de  fábricas  ó casas  conocidas,  bien  nacio
nales  ó  extranjeras,  y  suininistrándoso  directamento  por  las
mismas,  no  admitiéndose,  en  su  consecuencia,  interinedia—
nos  extraños  entre  el  Estado  yel  centro  productor.

7a  Ampliar  las  facultades  á  las  Juntas  administrativas

 poder  contratar  con  particulares  las róparaeiOues,  ela
boraciones  ú  obras,  dentro  ó  fuera  del  arsenal  ó  (le  la  loca
lidad,  que  consideren  convenientes  al  itiejor  servicio,  siendo

(le  sus  atribuciones  la  aprobación  (le  las  que  no  excedan  do
15.000  pesetas,  y  solicitando  (le la  Junta  central  las  de  mayor
importancía.Dentro  de  este criterio  so considera  do  hecho  iii
cluída  la  autorización  á  la  Marina  para  poder  contratar  con
entidades  particulares  la  construcción  ó  reparación  de  bu

ques  en  el  astillero  de  Ferrol,  en  cuyo  recinto  puele  mon
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tar  el  contratista,  si  así  lo  conviniera,  los  talleres  y  herra
mental  que  necesite,  de  igual  modo  que  en  el  varadero  de
Santa  Tosalia,  de  Cartagena,  claude  deben  construirse  todos
los  torpederos  que  so sefialon  por  la ley  d  Escuadre,  y  cuya

localidad,  independiente  por  comploto  del  arsenal  propia—.
in0nte  dicho,  reune  excepcionales  condiciones  para  ser
arrendada,  tanto  para  la  construcción  y  reparación  de  los
expris;idos  buques,  como  tuiibién  para  la  de  todo  el  mate
rial  (1  torpedos,  que  os  indudable  no  debe  ser  en  modo
aluuno  producción  do  la  industria  oficial.  También  se  am-
pilan  las  atribuciones  de  las  expresadas  Juntas  administra
tivas  on  el  sentido  de  poder  emplear  el  trabajo  á  destajo  en
las  obras  que  considero  oportuno;  y,  por  último,

 Sotonimiento  constante  en  cada  uno  de  los  tres
arsenal  os do  una  maestranza  perrnaneifte,  y  en  número  suR—
ciento,  para  atender  ó las  reparaciones  y  carenas  de  los  bu
ques  ú  otras  obres  necesarias  que  puedan  presentarse.

¿
Después  de  las  conclusiones  transcritas  y de  cuanto  se  ha.

expuesto  en  la  segunda  parto  de  este  trabajo,  se  puede  afir
mar,  con  garantía  de  acierto,  que,  en  abstracto  ó genérica—

mente,  el  sistema  económico  industrial  más  conveniente
para  la  mejor  organización  de  los  arsenales  del  Estado  es  el
dividir  és  os en  dos  secciones,  una  fabril  ó  industrial,  y  otra
militar,  dando  á  la primera  toda  la  autonomía  administra
tiva  necesaria  bara  el  método  de  trabajo  industrial  pro
puesto,  como  de  mayor  rendimiento,  en  la  parte  citada  de
esta  Memoria.  Ella  no  es  otra  cosa,  en  suma,  que  dar  orga
nización  eeonóiniea  i11dutrial  al  astillero  militar,  necesidad
unánimemente  reconocida  en  España,  y  principalmente  en
el  extranj  ero.

En  Inglaterra,  debido  á  los  informes  dados  por  la  Comi
sión  nombrada  llecO tiempo  para  el  estudio  de  los  arsenales
militares,  va  á  modiflearse  en  breve  la  organización  de
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éstos,  y el  nuevo  sistemá  de  administración  propuesto  estará
calcado  en  el  de  los  principales  astilleros  particulares.  Los
Ayudanl;es  tenicO5  civiles  do  los  Almirantes  suporintcn

•       (lentes do  los  arsenales  serán  reemplazados  en  cada  arsenal
por  un  funcionario  cuyas  atribuciones  serán  parecidas  fi las

do  los  Directores  de  los  astilleros  citados.  El  servicio  do
almacenes  generales  y  aproViSiOJlamiofltOS  SO  mOdifiCLttá

por  completo,  y  en  vez  de  un  funcionario  responsable  para

cada  serviCiO,  la  responsabilidad  total  quedará  afecta  fi un
solo  individuo.  De  este  modo  se  espera  realizar  una  buena
economía  y  atender  mejor  los  servicios.

En  los  Estados  Unidos  se  estudia  la manera  de  modificar
la  organización  de  los arsenales  del  Estado,  adaptándolos  al

sistema  económico  de  los  privados.
Ello  lleva  consigd,  según  el  Ingeniero  naval  del  Estado

yanqui  T. G. Robert  (1), la  modificación  del, sistema  de  Ad
ministración  naval  del  Estado,  que  comprende  tres  elemen

tos,  diversos  intimamente  enlazados:  el  politico,  por  la  rela
ción  con  los  demás  organismos  del  Estado;  el  militar,  por  el

objetivo  que  so persigue  y  que  atiende;  el  industrial,  por  la
•         utilización de  los  medios  con dueentes  al  fin  político  y mi

litar.
El  elemento  político  ejerce  influencia  nociva,  moral

mente,  sobre  el  militar  é  industrial,  porque  produce  una
serie  de  gastos  y  exigencias  indtiles  para. los  vcrlwlevos  inte

reses  militares  é  industriales.  El  elemento  militar  no  puede
hacerse  análogo  al  industrial,  porque  decide  el  empleo  de
los  materiales  cuya  construcción  ha  dirigido  el  segundo,  y

entro  ambos  hay  una  diferencia  esencial,  á  saber:  que  míen
tras  ci  criterio  de  excelencia  ó  perfección  industrial  es  el

del  trabajo  máximo  en  un  tiempo  dado,  el  militar  es, en
cambio,  el  mínimo,  con  objeto  de  emplear,  del  mejor  m ocIe

posible,  eso  tiempo.  Al Estado  no  le  importa  tanto  el  mejor
rendimiento  del  capital  empleado,  que  es  la  esencia  de  una

(1)  Proccec?MiÍJS of  ths  Uniteci St ates Naval  institutC,  núm.  114.
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buena  adniinistracjóji  industrial,  corno  la  perfección  militar

del  organismo  y  sus  productos.
El  elemento  industrial,  por  último,  es  el  que  predoinina

en  todo  el  tamo  de  construcciones  navales  y  el  que  debe
regir  la  existencia  do  los  arsenales  del  Estado.

En  éstos  y  en  los Estados  Unidos  rige  el sistema  de  divi

sión  del  tra  haj O en  las  Secciones  Siguientes:

Construcciones  ó  reparaeiones.__Máqujnas..A.rjnamei_

tos.  --Diques  y  varaderos.  —Artillería.-—Abasteejmjentos  y
conta  bilidad.  —Sanidad. -—Navegación.

Según  Robert,  hace  falta  una  separación  completa  del
Departamento  de  Construccioñes,  haciéndolo  único  y  abar
cando  diversas  secciones  de  las  indicadas,  y  bajo  la  respon
sabilidad  cEe una  peisort  sola.  Esto  lo  encuentra  preferible
al  sistema  inglés  y  al  francés,  que  eigen  una  sección  de
material  que  una  todas  las  industrias  de  construcción  na

val,  porque  peniiite  mayor  libertad  de  acción  y  mayor  exi
gencia  de  responsabilidad,  y  reduce  mucho  los  organismos
y  triíroites  administrativos.

La  autoridad  militar  queda  sienipre  suprema  en  el  Co—
mandantu  (le!  arsenal  para  todo  lo  de  su  competencia,  y  en
lo  dermis, el  criterio  directivo  es  industrial  y Único.

Así,  la  Construcción  de  un  baque  puede  realizarso  con
unida!  de  concepción,  de  dirección  y  de  ejecución  oil  sus  -

divi-sos  organismos,  y  so  evitan  errores  ó  deficiencias  en
rnñqui  has,  calderas,  vol oci dados,  etc.

Lo  nlisnii  debo  acontecer  respecto  á  los  armamentos  ó
abastecimientos,  y  á  cuanto  afecta,  en  suma,  al  arsenal  pro

piamente  dicho.
De  Alemania  ya  se ha  consignado  en  otro  lugar  el  sistema

actual,  que  aún  se  piensa  modificar,  limitando  el  cometido
industrial  de  los  arsenales  del  Estado  y  excluyendo  de  él
todo  lo posible  las  obras  lluevas.

¿
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Basta  con  las  citas  hechas  para,  insistiendo  en  el  mismo

criterio,  preguntar:  ¿Cómo  puede  lograrse  en  España  oso
funciona  miento  industrial  y  esa  organización  eeonóm  i ea
administrativa,  que  en  esta  Memoria  se  han  preconizado  y

que  tan  bien  sojuzgan  en  el  extranjero?  ¿Cuál  es  el  proce
dimiento  más  eficaz para  implantar  ese funcionamientO  y esa
organización  en  nuestros  astilleros?  A  nuestro  juicio,  que
autorizan  muchas  de  las  opiniones  consignadas,  ollo  se  ron
lizaria  acometiendo  el  plan  de  construeciones  navales  pro
puesto,  cori  arreglo  á  los  recursos  probables  del  presupues
to,  y  confiando  transitoriamente,  en  los astilleros  del  Estado,
á  la  industria  privada  la  ejecución  de  las  obras  navales  nue
vas,  para  que  dicha  industria  por  si  misma,  mediante  con
cierto  con  el  Estado,  establezca  y  consolide  el  método  do
trabaj  o  industrial  que  requieren  dichos  ostableci  inie ritos

para  dar  rendimiento  económico.
Una  voz  admitida  y  fijada  la  epecialización  del  trabajo

y  cometido  de  cada  astillero  y arsenal  del  Estado,  según  sus
condiciones  características,  especificadas,  y  concretada  la

labor  correspondiente  á  los  astilleros  privados,  contratando
en  unos  y en  otros  las obras  que  necesite  el Estado,  con todas
las  garantías  que  se  estiman  precisas  en  las  bases  y  los  pro
yectos  de  ley  relatados,  y,  si es  posible,  contratando  tam
bién  las  carenas  y  reparaciones,  en  los  arsenales  y  astilleros
oficiales,  con la  misma  entidad  que  tome  á su cargo  las  olira
nuevas,  y  haciendo,  entre  unas  y  otras  obras,  la  conveniente
separación,  en  la  forma  que  más  adelante  se indicará.

¿Qué  hace  falta  para  realizar  la  contratación  de  dichos
trabajos,  en  general,  como  se  verifica  actualmente  con  las
obras  civiles  é  hidráulicas,  sin  detrimento  del  carácter  y  de
la  utilización  militar  de  todos  los  establecimientos  del  Esta
do,  y  (101 mantemiimcnto  en  ellos  do  la  jurisdicción,  policía
y  diseipina  del  Ministerio  de  Marina,  asi  como  do  su  ínter
vencióñ  y fiscalización,  eficaces  para  la  garantía  que  al  Esta
do  corresponde  mantener,  permanentemeflte,  sobre  el  esta

blociniiento  y  sus  funciones?
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Ante  todo,  y  descartando  ya  cuanto  se  refiere  á  la  sec
ción  militar,  propiamente  dicha,  por  ser  su  organización
ajena  u  la  econÓmica  é  industrial  del  tema  á  que  precisa
eeÍirse,  se  requiere  exista  entidad  contratante  con  el  Esta
do  (I(’  renca  toda,  las condiciones  estimadas  necesarias  por
las  an  ridueles  antes  citados.

1)  lia  ci it iduid,  en  armonía  con  los  principios  sentados
por  d  &leis autoridodes,podria  constituirse  con  suj eción  á  Fas
base  -igum Idi tos:

1.   Con  uhjeto  (le  concertar  con  el  Estado  las  cons

trueei)nes  navales  militares  que  eneargue  durante  un  nú
mero  (lo aflos  que  oportunamente  se  fijará,  superior  á  die,
y  de  eoiisolidiir  Oh  el  país  la  industria  de  construcciones

navales,  impulsando  y  creando  á  la  vez  otras  industrias  que

somi mi cesarias  para  que  aquélla  adquiera  el  grado  de  vigor
y  l(l(lmmlto precisos,  se  fornia  una  Sociedad  anónima,  que  se

a  dii ará,  por  ej empi ó, Compañía  Nacional  do  Construc
ciones  navales,  ccii  domicilio  en  España.

2.’  El  capital  social  se  fijará,  por  ahora,  en  x  millones  do
peset-is,  rüpresoflt(t(t() por  acciones  al  portador  de  500 pese—
tas,  i  mi perj  ni cio  do aumentarlo  ó disminuirlo  si las  circuns
tancias  la  aconsejaran,  mediante  ci  acuerdo  de  la  mayoría

(le  los  ieeionist  ms.
•3a  En  ci  (aso  (le  aunientarsc  el  capital  social,  los  que

sean  meionistis  en  el  niomnemito de  la nueva  emisión  tendrán
derecho  (le preferencia  cmi la  subscripción  de  las  acciones,
¿a  proporción  al  húmero  do las  que  posean.

Si  se  acardara  disminuir  el  capital,  habrá  •de hacerse  la
(listiihucióli  por  medio  (le sorteos,  entrando  en  éstos  todas
las  acciones  en  circulación.

Las  con dicionos,  tanto  para  el  aumento  eomn  para  la
disminución  del  capital,  habrán  de  acordarse  en  junta  de
accionistas,  por  mayoria.

4a  La  duración  (le  la  Compaflía  se  fija  en  los  años  nece

sarioS  para  lii  construcción  de  la Escuadra,  que  es  el  objeto
inmediato  y especial  (le  la  misma.  Terminada  ésta,  se  proec—
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derá  á  la liquidación  y  disolución  de  la  Compañía,  salvo  que
las  dos  terceras  partes  del  capiti,  en  junta  general,  convo

cada  al  efecto,  acordara  la  continuación  de  los  negocios.
5a  Se  adoptarán  las  reglas  necesarias  y  posibles  en  de

recho  para  que  las  tres  cuartas  partes  del  capital  social  sean
españolas,  y para  que  la  dirección  de  la Compañía  sea  ej erci
da  por  un  Consejo  cuyas  tres  cuartas  partes,  por  lo  menos,
la  constituyan  españoles.

6•a  Para  dar  á  la  Comparlia.un  carácter  enjinonteniento

nacional  y  popular,  se  procurará  interesar  en  ella  á  todas
las  clases  sociales,  aunque  no  pertenezcan  á  la  industria  de
construcCiones  navales,  ni  á  las  industrias  que  con  ella
tengan  conexión  más  6 menos  directa.

7•a  Los  medios  de  que  deberá  disponer  la Compañía  para

realizar  su  objeto  son:
1.  La  faderación  ó  cooperación  asegurada  de  las  indus

trias  nacionales  privadas  d  onstrucCiófl  naval,  dé  fabrica
ción  de  aceros  y  otros  metales,  de  máquinas,  material  eléc
trico,  de  efectos  propios  para  equipos  de  bateos,  etc.

II.  La contratación  de  las  obras  navales  cii  todos  6  algu

nos  de  los  astilleros  del  Estado,  en  las  condiciones  exigidas
por  la  Junta  de  Escuadra  y  los  proyectos  de  ley  que  han
tenido  estado  parlamentario  (Ferrándiz  y  Cobián).

III.  El  capital  á  que  so refiere  la  cláusula  2L

IV.  La  cooperación  técnica  d  una  ó más  casas  extranje
ras  de  notoria  competencia  en  la  construcción  de  bateos  de
guerra,  sin  perjuicio  de  utilizar  todo  el  persoimi  técnico
español  que  sea  posible,  tanto  de  ingenieros  como  de  maes
tros  especialistas  y  maestranza.

8a  Será  norma  de  la  Compañía  el  contratar  todas  las
obras  y  materiales  necesarios  con  las  Compañías  y  personas
nacionales  que  teflga]i  fábricas  ó  talleres,  evitando  en  lo
posible  hacer  trabajos  poI  administraciótl  directa;  pero  no

rehuirá  éstos  cuando  Lucren  necesarios  y  notoriamente  con
ven  ientos.

También  procurará  estimular  y  favorecer  la  creación  de
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aquellas  industrias  que  sean  indispensables  parala  cons
trucción  (lo  barcos  de  guerra,  pudiendo  crearlas  por  su

cuenta,  si  asi  lo  aeordara  la  Dirección  de  la  Compañía.
Solamente  00  CUSOS  iiidispiisb1es  se  recurrjró  al  ex

tranjero  pura  adquirir  aquellos  materiales,  máquinas  ó efec
tos  que  no  se  encuentren  en  el  país  en  buems  condiciones.

9,  La  Dirección  do la  Cornpañia  habrá  de  tener  en  todo

momento  la  misma  acción  ejecutiva  respecto  de  las  entida—
(los  6  pei’soiias  con  quienes  oiitrate  el  suministro  de  mate
riales,  míquinas  ó  efectos  con  destino  á  los  buques  de  gue
rra,  que  la  que  el Gobierno  estipule  en  su  contrato  respecto

de  ella  para  e!  fiel  culnp!ilniento  de  sus  obligaciones,  en
cuanto  á  tiempo  do  entrega  y  calidad  do  los  materiales,
máquinas  y  efectos,  puesto  que  sin  esa  condición  sería  im
posible  para  la  Corimpañía adquirir  compromisos  u plazo  fijo
ni  responder  de  la  calidad  (lo las  obras.

10a  Los  Estatutos  por  que  haya  de  regirse  la  Compartía

habrán  de  someterso  á  la  aprobación  de  la  primera  junta
general  do  accionistas  que  se  celebre.

11.’  Los  beneficios  de  la  Compartía  han  de  resultar:
1.  Del  interós  de  las  cantidades  que,  con  las  seguridades

debidas,  adelanten  las  Compartías  6  personas  con  quienes
contrate  la. ejecución  de  obras  de  fabricación,  de  materiales
y  efectos.

II.  Del  tanto  por  ciento  que  se fije  sobre  el precio  de  cada
barco  ú  obra  contratada  con  el  Estado,  que  habrá  de  abo
nar  la  Compañía  ó persona  con  quien  subcontrato  esta Com
pañía,  en  compensación  de  lbs gastos  que  ésta ha  de soportar

y  de  las  responsabilidades  que  adquiera  con  el  Gobierno.
III.  Del  producto  de  las  obras  que  ejecute  por  adminis

fracióii.
En  cuanto  ó las  obras,  (leberían,  como  consecuencia  ló

gica  de  todo  lo  expuesto,  contratarse  con  arreglo  á  las  si
guientes  bases  industriales.  Las  de  otra  índole,,  de  garantía
del  Estado,  consignadas  quedan  de  una  manera  oficial  y  au
torizada  anteriormente,  y  excusado  parece  repetirlas.
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1•a  La  Compañía  se  encargará  de  la  constucciófl,  en  los

astilleros  del  Estado  y  fuera  de  olios,  de  todas  las  obras
navales  nuevas  inherentes  á  la  construcción  do  la  Escuadra,

en  las  condiciones  técnicas  industriales,  económicas  y  ad

ministrativas  que  pacte  con  el  Ministerio  de  Marina,  dentro
de  los  principios  sustentados  en  las  bases  y  los  proyectos
(le  ioy  que  so han  consignado  anteriormente  como  funda

mentales.
2.1  Comoquiera  que  en  la  actualidad  carecen  los  itidi—

cados  arscnalesdé  recursos  do  carácter  permanente,  tales

como  diques  secos  de  suficiente  capacidad,  muelles  de  otra
que,  dársei.as  en  buenas  condiciones  de  dragado,  disposi
ciones  para  prontos  serviciOS  de  aguada  y  carbón,  vías  ré
rroas,  etc.,  etc.,  la  Compañía  se  compromete  á  realizar  todas
osas  obras,  por  cuenta  de  la  Marina,  duranto  ci  plazo  de
construcción  de  las  obras  navales  contratadas,  mcd muto  la
celebración  de  conve-nios  parciales  para  cada  una  de  ellas.
En  el  caso  de  que  sobre  la  ejecución  de  dichas  obras  ó su
precio  no  se  llegara  á  un  acuerdo  entre  la  Compañía  y  el
Gobierno,  vendrá  aquélla  obligada  á  no  perturbar  la  acción

de  éste  respecto  á  la  forma  en  que  tenga  por  conveniente
ejecutar  dichas  obras,  siempre  que  con  éstas  no  so perturbe
á  su  vez  a  marcha  industrial  de  lts  obras  que  corren  á  su

cargo.
3•a  Las  carenas  y reparaciones,  si hubiera  lugar  é  contra

tarlas,  en  unión  de  las  obras  nuevas,  en  alguno  de  los  arse
nales  ó astilleros  del  Estado,  serán  objeto  de  pacto  especial
sobre  bases  convenidas  entre  la  Compañía  y  el  Ministerio
de  Marina,’ en  las  que  serán  factores  principales  el  importe
de  los  reconocimientos,  jornales,  materiales  y  gastos  gene
rales  justificados.

41  Las  máquinas  principales  y  auxiliares,  y  las  calderas

que  se monten  en  los  buques  que  la  Compañía  construya,
serán  todas  de  producción  nacional,  excepción  hecha  do  los
aparatos  que  estuvieran  patentados,  y  cuyos  privilegios  nc
sean  fáciles  de  adquirir.
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.“  Todos  los  aceros  que  se  empleen  en  la construcción
de  los  huevos  buques  serán  también  de  producción  nacio
nal,  excepto  aquellos  perfiles,  clases  ó  dimensiones  que, por
razón  do  su escaso  coin,umo, no  se  hallen  dispuestas  á fabri
car  las  ifl(lUStrias siderúrgicas  del pais  en  condiciones  acep
tables  de  tiempo  y precio.

(‘  La  Compañía  adquiere,  además,  la obligación  de  fa

vorecer  la industria  nacional  do aeros  moldeados  y  forja
dos  cii  la extensión  necesaria  para  las  piezas  más  importan—
tos  de  cascos  y  máquinas  de  los  buques  d  la Escuadro,  con
excepción  de  aquellas  piezas  ó efectos  que estón  defendidos
por  privi!gios  1)teut(dos,  y  siempre  que  el  volumen  do
obra  contratado  dó margen  para  ello.

7a  Del  mismo  modo,  la Compaflia  alenterá  vigorosamen

te  las  industrias  de  construcción  de  anclas,  cadenas  y  per
trechos,  en  general,  propios  del armamento  marinero  de  los
buques,  con  la  exepeióii  respecto  á los  patentados.

8.”  En  círroboración  da las bases  anteriores,  en  los  con
tratos  parciales  que  con  las  demás  industrias  nacionales  ce
lebre  la  Compañia  para  la  construeión  do  buques  de  gue
rra,  ejecución  de  obras,  piezas  y  efectos  en  general,  se  un—
pondrá  la  condición  de  que  el  maten  11 que  las  mismas  ad
quieran  palo  las  construcciones  que  les  scan  respectivas  ha
de  ser  precisa  ine:ite  de  tuiistrucci  la  espaáoa,  sempre  que
lii  cali  lcd  el  Ei?lnpo  (le  entrega  sean  aceptebes  en  rela
ción  á. los adquiridos  coapromisos  de  construcción,  y  que
los  rneeios  no  cxcelan  de  lo  que  rijan  en  Inglaterra,  con
el  au!Üento  de  gastos  correspondiente.

9L  En  los  mismos  contratos,  y  como  conseuencia  de

las  les’)ona  bilidades  eont,aidas  por  la Compañia,  se  estipu

lará  el  derecho  (le  ósta  á  inspeccionar,  por  el  personal  que
estinio  conveniente,  no  sólo  la  ajuste  la  ej ceación  de  planos

 especificaciones  de  cuanto  se  construya,  sino  tainbén  á
¡l5ejunir5e  do nne  la velocidad  impresa  á los  diversos  traba—
jos  es la  conveniente  para  la  terminación  de  ellos  en  los pla
zos  debidos,  pudiendo  decidir  la suspensión  y nulidad  de  las



ORGANIZACIÓN ECONÓMICA..,            993

obras  que  no  llenen  en  su  ejecución  las citadas  condiciones,

si,  después  de  dós  advertencias  oficiales,  en  el  término  de un
mes,  no  se  remediaran  eficazmente,  á  su  juicio,  las  diferen

cias  que  señalare,  en  cuyo  caso  procederá  la  Compafima á
realizar  lo  que  estimo  procedente  respecto  á  las  citadas
obras,  á  cuenta  y  riesgo  del  contratista.

10,  Antes  de  transcurridos  tres  meses  de  la  fecha  en  que
el  Gobierno,  caso  de  aceptar  las  proposiciones  do  la  Com

pañía,  lo  comuniqUe  el  número  y  clase  d.e  buques  á  cons
truir,  presentará  la  última  los  planos  y especificaciones  para

cada  uno  de  los diversos  tipos,  y  si, con  modificaciones  Coii

venidas  ó  sin  ellas,  fuerai  definitivamflte  aprobados  por  el
Gobierno  en  el  plazo  de  los  dos  meses  siguientes,  so pioco
deria  en  el  sucesivo  á  otrgar  la  escritura  pública  de  con
trato,  y,  durante  el  año  siguiente,  á  preparar  los  astilleros

el  Estado  para  cumplir  las  cláusulas  del  contrato.  Vencido
este  último  plazo  so  liarla  la  Compañía  cargo  de  cuanto
haya  de  utilizar  y  empezaría  las  construcciones.

11.  El  tiempo  fijado  para  las  construcciones  deberá  em
pezar  á  contarse  un  mes  después  de  la  fecha  en  que  la  Com
pañía  so haya  hecho  cargo  de  los  elementos  de  trabajo  de
los  astilleros  que  haya  de  utilizar  con  arreglo  al  contrato.

Es  de  advertir  que,  á  la  formación  do  la  Compañía  ó á
las  contrataciones  con  ella,  tienen  aptitud  para  concurrir,
entre  otras  industrias  nacionales,  las  siguientes:

Compañia  Trasatlántica,  con  astilleros  y  talleres  en  Ma
tagorda  (Cádiz);  astilleros  del  Nervión,  con  astilleros,  talle
res  de  máquinas  y  artillería  en  Bilbao;  La  Euskalduna,  con

talleres  y  diques  en  l3ilbao;  La  Constructora  Naval  Espafio
la,  con  astillero  y  talleres  de  máquinas  en  Cádiz;  astilleros
de  la  Graña,  con  gradas  y  talleres  en  la  bahía  del  Ferrol;  La
Maquinista  Terrestre  y  Marítima,  con  talleres  de  mnaquiniria
y  caldororía  en  Barcelona;  fábricas  de  r1ruhia  y Plasencia  de
las  Armas,  con  talleres  de  fabricación  de  artillería;  Sociedad
do  Construcciones  Metálicas,  con  talleres  mecánicoS  y  cal
(icreria  en  Beasaín,  Gijón,  Linares,  Zorroza  y  Madrid;  Altos

TO,O  IVIII.—  JUNIO,  OO6.                          63
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Hornos  de  Vizcaya,  con  I)rOdUCCiófl  de  materiales  de  aceros

de  todas  clases  en  Bilbao;  La Felguera  y  Mieres,  con  igual
prodiieeióii  en  Asturias;  Nueva  Montaña,  en  Santander;  la
Sociedad  industrial  Eléctrica  (le  Barcelona  y  la  Sociedad

Thomson  houston  Jbéiiea,  para  material  de  electricidad,
y  otras  reputadas  casas  industriales  del  país  que  se  dedican
á  la  fabricación  de  efectos  y  pertrechos  necesarios  para  el
ariiianiento  y  habilitación  de  los  buques  que  seria  prolijo

enumerar.
No  faltan,  por  lo  tanto,  olementos  nacionales  suficientes

para  eontratar  con  el Estado  la  ejecución  de  las  obras  nava

les.  Garanlías  técnicas  extranjeras  no  escasean  tampoco,  de
capital  dispone  cm  creces  el  país,  y  es  lógicamente  fac—
lib/e  la solución  que  se  propone,  si  la  Compañía  ó  entidad
contratante  encuentra  razón  indus/ria/  de  existencia.

Esta  condicional  sólo  puede  reso1vela  satisfactoriamente

el  volumen  de  obra  que  SC haya  de  contratar.  Veamos,  en
resumen,  &ual es:

Trescientos  millones  cii diez  años,  á  razón  de  30 millones
al  año,  susceptibles  de  aumento  á 40  ó 50 millones  al  año,  si
la  eontrata  se  hace  sólo  por  seis  ú  ocho  años  para  terminar
la  obra  en  oste plazo.

Esos  millones  son  el  imPorte  de  4  acorazados  de  14.000
toneladas  y  un  crucero  acorazado  de  10.000,  ó  5 acorazados
de  16.000; 50  á  55 torpederos  y  un  submarino,  y  varios  bu

qt105  menores,  guarda—pescas,  remolcadores,  aljibes  y  ba—
cazas.

Subdividida  la  obra  entre  los  •tres  astilleros  oficiales  de
Fcrrm:l,  Cádiz  y  Cartagena,  en  la  formn  expresada,  para  dar

les  la  llueva  organización  económica  industrial  que  se desea;
y  estimado  conveniente  además  construir  algunos  de  los
buques  grandes  fuera  de  esos  establecimientos,  tanto  por  su
falta  do  elementos  de  trabajo  como  por  la  previsión  de  no
aumentar  éstos  por  encima  de  la  línea  i1ormal  señalada  para
la  reposición  de  la  Eseuadra  totaf  que  á España  corresponde

sostener,  por  ahora,  y  las  enseñanzas  del  extranjero  en
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cuanto  á  construcciones  por  cuenta  del  Estado,  pudiera  en
la  práctica  resu1tai  escaso  el  volumen  de  obra,  á  nuestro

juicio,  para  que  tenga  éxito  la  formación  de  una  Compañia
Nacional  do  Construcciones  navales  que,  corno  entidad  úni
ca,  satisfaga  todas  las  condiciones  que  se  han estimado  nece
sarias  para  la  contratación  con  el  Estado  y  el  logro  de  la
finalidad  orgánica  que  se persigue.

La  especialización  de  obra  y el  cometido  de  cada  astillero
facilitaría  en  ese  caso  la  ontratación  en  cada  cual  con  una
entidad,  cosa  provista  en  los  proyectos.  Además,  la  idea  do
entidad  única,  ó  de  varias  entidades,  para  la  ejecución  do
todas  las  obras,  no  la  consideramos  fundamental.  Tal  voz

fuese  más  expedito  que  el  Estado  anunciara  á  concurso  la
construcción  de  dos  buques  grandes  en  Ferrol,  cediendo
para  ello  al  adjudicatario  la  pate  limitada  por  la  línea  mar
cada  en  el  plano  de  separación  de  las  dos  dársenas,  y  po
niendo  entre  las  condiciones  del  concurso  la  de  ejecutar  el
adjudicatario  las  obras  que  aquí  se  han  enunciado,  con
arreglo  á  los  anteproyectos  que  habrán  do  formar  parto  do
las  propOsiCioneS.

La  entidad  contratante  de  Ferrol  tendria  que  ejecutar,

por  tanto,  los  dos  buques  grandes  y  las  obras  de  modifica
ción  de  los  medios  de  trabajo  para  que  el  arsenal  estuviese
dipuesto,  después  del  plazo  del  coitrato,  á ejecutar  las nue
vas  obras  que  requiriese  el  sostenimiento  de  la  flota,  verifi
dándolas  entonces  bajo  la  administración  del  Estado,  ó  por
nuevo  contrato  si se hubiere  considerado  preferible  el nuevo
sistema,

Las  carenas,  durante  el  primer  período,  habrán  de  Ini
cerse  por  la entidad  contratante,  en  razÓn á la imposibilidad
de  que  el  Estado  y  el  contratista  puedan  trabajar  al  mismo
tiempo  en  los  mismos  talleres.

En  Cartagena  se  podría  celebrar  un  contrato  semejante

para  la  ejecución,  en  el  varadero  de  Santa  Rosalía,  de  los
torpederos  de.  este  programa,  exigiendo  á  la  entidad  que
recibiese  la  orden  las  necesarias  garantías  financieras,  de
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nacionalidad  española,  y  de  apoyo  y  responsabilidad  tée

aiea  de  una  casa  de  primera  línea  en  la cónstrucción  dó este
difícil  y  delicado  tipo  de  buques.  El  mismo  grupo  contra—
tanto  de  estas  obras  en  Cartagena  tendría  que  ejecutarlas
carenas  que  pudiesen  necesitar  los  buques  de  la  Escuadra.

En  euano  al  arsenal  de  la  Carraca,  ya  liemos  supuesto
que  en  di se  eonceiitrarian  los  niodios  para  la  construcción
de  cañones,  y  que  el  Estado  ejecutará  por  su  cuenta  las
reparaciones  ó  carenas  de  los  buques  y  el  volumen  de  obra

nueva  que  queda  por  adjudicar,  ó  sea los  buques  auxiliares,
guarda—pescas,  remolcadores,  aljibes,  cte.,  etc.

Asegurado  así  el  estado  do  eficacia  de  los  tres  arsenales,
y  que  las  obras,  mediante  las  garantías  tomadas  por  el  Es
todo,  liabrian  de  ejeeutarse  en  los  precios  y  plazos  conveni
dos,  y  con  arreglo  á  los  programas  de  los  concursos  res
pecto  á  las  condiciones  que  hayan  de  tener  los  buques,  ha

bría  que  pensar  en  las  obras  de  los  tres  buques  grandes
restantes.  Para  estas  trabajos  el  criterio  ha  de  sor  de  con

enso  entre  los  astilleros  que  estén  capacitados  para  ejecu
tar  la  obra  que  se  anuncie,  pudiendo  figurar  entre  los  con

currentes,  no  sólo  los  astilleros  privados  descritos,  sino  los
oficiales  de  Ferrol  y  Cartagena,  en  relación  cada  uno  con  la
clase  tic  obra  reservada  á  su  especialidad;  es  decir,  Ferrol
para  los  buques  grandes,  y  Cartagena  para  los  pequeños  ó
moderados  que  no  se crea  ineludible  ejecutar  en  Cédiz,  para
mantener  su  aptitud  cii  carenas  y  reparaciones

I’ero,  esto  último  es  una  digresión,  aunque  útil,  digresión
al  fin,  del  objeto  principal  del  toma,  esencialmente  Orgáni
co.  Esto  queda  contestado  ya,  fundamentalmente,  en  todo  lo
dichq  hasta  aquí,  coii  exposición  razonada  y  documentada  y

elementos  de  juicio  autorizados.  Con  ello  queda  propuesta
la  solución  del  problema  que  el  terna  envolvia,  sintética
mente,  en  bases  fundamentales  lo más concretas  que  pueden
formularse,  sin teorizar  cd  abstracto,  ni  descender  á  detalles
reglamentarios  de  dudosa  aplicación.

Los  Reglamentos  que  se  deduzcan  de  las  bases  y  con-
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clusiones  que  consignadas  quedan,  corno  pertinentes  al

tema,  son  susceptibles  de  múltiples  variantes  administrati
vas,  iinpoSil)ieS do  fijar  ¿Ipriori  y  ajenas  además  á  la  iiidole

de  esta  Mernoria  :
Su  término  ha  llegado  y  con  él  la  oportunidad  de  hacer

un  resume!).  de  las  conclusiones  obtenidas.

RESUMEN  FINAL

La  organización  económica  industrial  de  nuestros  arse

nales  y  astilleros  oficiales  de  mayor  rendimientO,  con  arre
glo  á. los  recursos  probables  del  presupuesto,  á las  condicio
nes  do  cada  establecimiento  y  á  las  organizaciones  más  pci’
fectas  do  las  industrias  navales  privadas  nacionales  y  ex
tranjeras,  y  aun  de  las  oficiales  do  las  principales  potencias.

maritimaS,  es  la  consignada,  desde  el  punto  de  vista  indus
trial,  en  las  páginas  791 á  796, y completada,  desde  el punto

de  vista  orgánico,  económico  y  administrativo,  en  bis  pági
nas  979 y  980, y  984 á  986, que  sintetizan  el  sistema  conteni
do  en  las  páginas  anteriores  desde  la  968.

Para  llegar  á  establecer  esa  organización,  hace  falta  pre

parar  antes  los  arsenales  y  astilleros,  á  fin  de  que  sean  sus
ceptibles,  económica,  administrativa  y militarmente,  (le adal) —

tarso  á  la  organización  industrial  que  se  propone  y  de  la
especialización  de  cometido  que  se indica  en  las  páginas  801,
802,  803, 806 y  807.

Esa  preparación,  transición  y  adaptición  de  trámites
variables  para  cada  arsenal,  y que  por  lo  menos  ha  de  durar
un  año,  que,  acometiendo  la  reforma  en  seguida,  sería  clin

mediato  de  1907,  debo  verificarso  implantando  desde  luego
en  ellos  la  organización  industrial  preconizada  en  la  pági
nas  791 á  796 para  el  cometido  propuesto  en  las  801,  802,
803  y  806,  y  adoptando  el  sistema  indicado  en  las  páginas
981  á  984 como  medio  de  transición,  pues  ello  es  condición
precisa  de  organizaeófl,  coiitrátenSe  después  las  obras,  ó no.
Es  el  primer  paso,  ineludible,  para  llegar  con  garantía  de
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éxito  Li. la  organización  final  deseada,  que  es un  corolario
f’orzost.> de  las  premisas  anteriores.

Acometida  luego  la  eonstruccióii  do  la Escuadra,  y  apro-.
bado  el  proyecto  de  ley  que  autorico  las  contrataciones  de
las  obras,  procede  terminar  la  organización  propuesta,  con
eertált(lOla  con  la  industria  privada,  en  cualquiera  de  las
cormas  expresadas  desde  la página  984  en  adelante;  todas
ellas  son  armónicas  fundamentalmente.

Cuanto  se  propone  requiere  en  la  Administración  cen

tral  la  organización  del  Consej o  de Almirantazgo,  del  Estado
Mayor  general  de  la  Armada,  de  la  Dirección  general  de

Construcciones  y  de  las  Secciones  de  Contabilidad  y  otras
complementarias,  cuyas  funciones  también  quedan  consig
nadas.

Finalmente,  aunque  el  estudio  de  la  organización  militar

es  ajeno  al  tema,  no  holgará  aquí  consignar,  dada  la  intima
vinculación  de  dicha  organización  con  la  económica  indus
trial  ,  que,  de  aceptarse  la  propuesta  para  esta  última,  y la

división  de  los arsenales  y  astilleros  en  secciones  fabriles  y
militares,  corresponde  que  la  dirección  militar  del  coltjun—

te  y  de  cuantas  defensas  terrestres  y  marítimas  concurran
á  la  eficaz  utilización  del  establecimiento  del  Estado  en  to
das  sus  ramas,  queden  bajo  el  mando  militar  único  de  una

sola  autoridad  de  la  Armada,  Almirante,  que  reciba  órde—
nus  directas  de  la  Administración  central.

Indice de planos que acompailan é ilustran el texto de esta Memoria.

Pleno  núm. i.——Gráfico de  presupuestos  y  créditos  para  la  construcción  de
la  nueva  flota.

2.—Arsenal  (le Ferrol.
:.—Idem  de  Cartagena.
4—idem  do  la  Carraca.
5.—1(tOJlO do  ICiol.
.-——Astilleros del  Nervión.
r.—ldoiu  do La  Constructora  Naval  Española.
8.—idem  do  Matagorda  (Compañía Trasatlántica).
e.— Talleres  do La  Maquinista  Terrestre  y  Marítima.



1  RMÜES E   Y £ TÜPEÜÜ

?he  qet  is  u’o,tji  y  of d’ep  eJwijkt.

(Gapt.  iIstings.)

Una  vez  aceptada,  corno  principio  racional  é  indiscuti
ble,  la  preeminencia  que  casi  siempre  se  ha  concedido  á los
máXimOs  calibres  de  la  artillería,  preernineflCi  que  ahora
llega  á  su  mayor  augeF  como  resultado  do  la  tan  discutida
batalla  naval  de  Tsushimit,  es. de  todo  punto  lógico  el  pro
gresivo  y  coiitinUo  aumentO  que  en  los  desplazamientos  de
los  buques  do  guerra  viene  observándose  de  muelles  a(os
á  esta  parte.

Es  cierto  que  algunos  ponen  en  duda  que  la  victoria
abrumadora  y hasta  inesperada  de  los japoneses  fuera  obra

casi  exclusiva  de  los  cafiones  de  305 milímetros,  pareciendo
muy  probable  á los  que  así piensan  que  los  destrozos  y  des
enlace  del  combate  habrían  sido  equivalentes  sin  entrar  en
acción  armas  tan  poderosas  Sin  embergo,  no  es  ésta  la  opi
nión  que  impera  en  las  naciones  directoras  del  movimiento
marítimo  militar,  por  lo  cual,  al  conceder,  como  lo  lineen,,
un  predominio  notable  á  los  mayores  calibres,  surge,  como
secuela  inmediata,  la  necesidad  de  los  excepcionales  recur
os  de  protección,  entrando  así  en  un  camino  que  derecha
mente  conduce  á  imponer  cargas  enormes  á  los  buques.
Por  que  si  bien,  como  es  sabido,  al  elaborar  el  proyecto  de
un  buque  nuevo  de  combate  se procura,  por  cuantos  medios
suministran  los  adelantos  de  la  industria  y  el  ingenio  al
combinarlos,  aunar,  con  el  menor  peso  posible,  las  cualida
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des  militares  más  sobresalieiiies,  á  fin  de  que  el  nuevo  tipo
nventaj  u los  dt’tnas  ya  consagrados  por  lii  práctica,  como
los  recw.sos  industriales  de  que  so  celia  mano  y  los  esfuer
zos  del  1 igcn it)  no  proporcionaii  do  ordinario  dom  entos  y
artificios  ant  s  desconocidos  ó  no  utilizados  de  progreso
que  lerilitful  adoptar  simplificaciones  provechosas—y  en
tonces  las  cualidades  de  los  buques  se  traducen  forzosa

mente  en  posis,  tanto  mayores  cuanto  más  se  intenta  subli—
machis—-,  resulta  que,  para  conservar  su  rango  las  Marinas
de  primer  orden,  se  van  viendo  en  la  apremiante  obligación
de  acrecentar  gradualmente  las  dimensiones  de  los  buques.

 fl()  se  manifiesta  é  veces  dentro  del  mismo  criterio,

esto  es,  dentro  del  culto  respetuoso  á  la  más  potente  arti—

-  llena,  la  aspiración  á  realizar  con  moderados  desplazamien
tos  verdadcrts  lours  de  forre.

Ejemplo  ito  lejano  de  0111) lo  ofrece  Italia  con  sü  tipo
Ydtorio  Rntiuauucle.  Peio  sin  llegar   este  buque  y  sus  con—
géileres  las  excepcionales  cualidades  que  los  distinguen  ó
han  (le  distinguirlos,  OS (le  notar  que  ni  el  mismo  Cuniberti,
eminente  creador  de  tan  hermosas  naves,  pretendió  nunca

que  podrán  hacer  frenío  u  las  más  poderosas,  y  apuntaba,
en  la  época  cii  que  se  las  discutía  con  calor,  qué  de  estable
cer  paralelos  entre  su tipo  y otros,  debiera  elegirse  para  ello
á  das  futuras  llaves  veloces,  preconizadas  por  Lockroy,  ó

los  cruceros  de  12.00J  á  13.000 toneladas  de  su  programa  y
•        loamericanos  similares  de  13.680  toneladas  ó  de  15.960,  y

si  se  quiere  é  toda  la  abigarrada  serie  inglesa  que  desde  el

JÇeut  11 ega  tl  flru1e  y  quizá  también  al  Duncan»  (1).

Como  quiera  que  sen,  os  lo  cierto  que  ésta  y  otras  tenta

tivas  análogas  han  resultado  inútiles  para  contener  la  cons

tante  marcha  creciente  de  los  desplazamientos;  ni  ha  basta

do  que  á  ello  coadyuvaran  las  consideraciones  económicas,

no  empero  con  aquel  rigor  é  intransigencia  que  impone  la

penuria  de  muchos  Erarios,  imposibilitados  no  tan  sólo  de

(1)  Revista  Marítitima  Italiana  1902.
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proveer  sin  ahogo  al  coste  do  unidades  do gran  poder,  sino
al  sostoinmiento  de  los  astilleros,  diques,  dársenas  y  servi
cios  auxiliares  que  de  aquéllas  se  derivan.

El  hecho  es  patente  y  al)rurnadOr.  En  el  último  medio
siglo  hemos  pasado  desde  las 6.000 toneladas  hasta  las  18.000

y  20.000, y  todo  induce  á  prever  que  no  se  tardará  en  reba

sar  tan  prodigiosas  cifras.  ¡Monstruoso  progreso,  que  tiene
mucho  de  bárbaro,  rio  obstante  la  acumulación  en  los  bu
ques  modernos  de  todas  las  maiavil.1as  de  la  siderurgia,  la

electricidad,  la  mecánica..,  en  una  palabra,  do la  ciencia  y  la
industria!

Si  persiste  esta  marcha  progresiva,  ¿,qué recurso  queda  á
España  para  sostener  Marina  1nilitar,  siendo,  como  es, un
país  donde  las  poquíimas  industrias  navales  que  en  ella.
viven  languidecen  en  el  más  rudimentario  estado  y  otras
ni  siquiera  existen?

Con  todo  ello,  su  situación  geográfica,  cobo  de  vigilan-
tos  codicias,  lo  impone  estrechamente  el  deber  do  mflinhI

hacia  el  mar.
Es  obvio  que  con  los  buques  colosales  las  naciones  ricas

habrán  do  poner  á  ].as naciones  pobres  en  la  alternativa  de

optar  por  uno  de  los  términos  de  este  dilema:  la  ruina  ó
un  indiferentismo  apático  y  suicida;  la  ruina  si  so  pretendo
imitarlas;  el  indiferentismo,  en  el  caso  contrario.  En  ambos,
España,  reducida  á  la  nulidad,  quedaria  á  merced  de  cual

quier  país  poderoso,  á  no  ser  que  oncontrara  quien  6  quie
nes,  por  conveniencia  propia,  por  oponerse  á  engrandecí

rnientos  peligrosos,  la amparasen,  lo  cual  nunca  se  ha  hecho

ni  se  liará  gratuitamente.
So  comprende  sin  esfuerzo  que  ciertas  grandes  poten

cias  marítimas,  como  los  Estados  Unidos  de  América  é  in
glaterra,  sostengan  y alienten,  ó  no  vean  con alarma,  cuando
monos,  la  marcha  progresiva  do  los  desplazamientos  que
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ha  conducido  á  la  segunda  de  acue11as  naciones  hasta  el
I)readnouy)1.  Para  esos  ptíses  los  dispendios  á  que  obliga.
la  creación  de  Escuadras  constituidas  por  unidades  de  tan.
(levada  categoría,  can  las  demás  complementarias,  no.  son

causa  de  ruina,  ni  (le  enflaquecimiento  siquiera;  son,  en
verdad  ,  si  hi cli  e  ini ra,  manantiales  do riclueza,  porque  ta
les  dispeltdio$  contril.)uyClI  cmi grau  manera  á  sostener  y
activar  el  torrente  circulatorio  del  trabajo,  como  que  allí

florecen  y  prosperan  todas  las  industrias  que  tienen  por
objeto  Iii  tr:unsforinacióui  de  las  piinemas  materias  en  ele
mentos  aplicables  al  buque  do  guerra.

Italia,  que  inició  la  era  de  los  grandes  desplazamientos,

no  se  olvidó,  con  inteligente  previsión,  al  reconstituir  su
Marina  de  guerra,  clii facilitar  y  fomentar  la  aclimatación  y
el  desarrollo  de  todas  las  industrias  de  que.aquólla  depende

y  que  necesita  si  ha  do  ser  un  elemento  de  riqueza  pública
á  la   que  una  robusta  columna  de  la  independencia  na
cional.  De  análoga  manera  ha  procedido  Alemania.

España,  por  su  parte,  después  de  algunas  tímidas  y  nio

desta  tentativas  de  regeneración  marítima,  ha  llegado,  em

pujada  por  la  fuerza  de  tristes  acaecimientos,  al  estndo  do
postración  y  escepticismo  letal  que  es  harto  conocido,  y  si
para  contar  con  buques  eficaces  de  combate  es  inevitable  la
necesidad  de  construir  y sostener  rnoustruo  corno  el Dread
iiouy/it  y  los  que  preparan  americanos  y  japoneses;  si  la

marcha  creciente  de  los  desplazamientos  so  impone  por

modo  fatal  con  los  enormes  presupuestos  á  que  conducen,
habrá  llegado  el  momento  de  exclamar:  Finis  Jiispcnviae!

Plausibles  son  las  razones  que  justificaron  la  iniciativa
(le  Italia  al  croar  los  grandes  tipos  Dmu.ilio é  Italia  (1).. Ya  en
tonces,  es  verdad,  corria  por  el  mundo  aquella  sobada  y

(1)  V6ase La  (JUSStiOHM (l81lL Se ii.—Saint Bon.



LOS GRANDES DESPLAZAMiENTOS...           1003

gráfica  frase  aplicada  á  los, grandes  buques,  relativa  al  peli
gro  de guardar  oo  many  eygs inoue  basket; pero,  aunque  co
nocido  el  torpedo  automóvil  y  prevista  su  poderosa  y  deci
siva  acción,  no  se  le  concedía,  con  motivo,  toda  la  impor

tancia  que  ahora,  por  fuerza,  hay  que  otorgarle.  Tampoco  en

aquella  fecha  había  nacido.  el  submarino,  que  al  presento
empieza  su  carrera,  y  que  en  la  infancia  todavia  ya  so janes
tra  ansioso  de  probar  su  utilidad  práctica,  que  las  expone-
cias  realizadas  dejaii  prever,  con  bastante  fundamento,  ha  (le

sor  de  indiscutible  trascendencia.
Por  lo  que—-y  éste  es  fenómeno  que  parece  digno  do

fijar  la  atención—no  se  explica  de  modo  satisfactorÇo  que

se  motan  más  y  más  huevos  dentro  de  la  banasta,  haciéndo
la  cada  vez  mayor  y  más  costosa,  cuando  precisamnciito
acrece  de  día  en  día  el  peligro  de  que  en  un  niomento  se

rompan  todos  los  huevos,  dado  el  temible  papel  que,  para
roalizar  tal  fracaso,  ha  demostrado  el  torpedo  que  es  capaz

de  representar.
¿Es  quizá  que  á  la  misma  aprensión  que  infunde  esta

arrnii  hay  que  atribuir  en  algún  modo  y  011 cierta  medida  la
creación  de  un  tipo  como  el  Dreadnought?  Con  él,  en  occto,
ó  sea  con  su  formidable  y  numerosa  artillería  de  305 miii-
metros  y  su  velocidad  de  21 millas,  nada  común  en  los  aco
razados,  se  pretende,  en  realidad,’  imponer  la  distancia  de  5
y  6 millas  corno  ordinaria  de  combate,  es  decir,  la  distancia

á  que  el  torpedo,  y  aun  el  mismo  submarino,  carecen  de
probabilidades,  el  primero  de  ejercer  su acción  y el  segundo
do  operar  con  alguna  seguridad.

es  que  todavía,  á  la  hora  presente,  hay  quien  menos

precio  el  torpedo  y,le  tenga  por  arma  utilizable  nomás  que
cii  circunstancias  exeepcionalísimas?  Olvídese,  si so  quiere,
la  historia  contemp.oránea,  los  hechos  de  ayer;  atenúensc
éstos  como  acomode;  no  s  negará  que,  mientras  el  torpedo
progresa  de  un  modo  indiscutible  en  alcance,  seguridad  de
dirección  y  rnnejo,  no  se  eolumbra  todiivía  qué  medios  ó
procedimientos  bastante  eficaces  habrán  de  oponérsele  para
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proteger  las  obras  vivas  de  los buques,  siquiera  con  aquella
relativa  con fianza  (consagrada  por  la  práctica)  que. ha  con
quistado  ó infunde  la  coraza  contra  su natural  adversario  el

cañón.
Lo  único  que  cii  realidad  necesita  el  torpedo  para  ser

aceptado  como  arma  normal  de  combate  entre  buques,  ó,

por  lo  alones,  como  una  do  ollas,  es que  se  lo ponga  en  con
diciones  análogas  ti  las  que  determinan  y  justiican  el  em
pico  (le! caiióii,  esto  es,  en  condiciones  de  que  se  le  pueda

disparar  á lii  distancia  en  que  funciona  con eficacia,  cerrión
doso  riesgos  equivalentes  á  los  que  afrontan  los  buques  arti
lleros.No   puedo  ni  se  debe  exigir  más  (1).

Si  el  submarino  alcanzara  hoy  el  grado  de progreso  que,
sin  excesivo  optimismo,  hay  lugar  ti  esperar  para  mañana,  y
flaVegara,  p°  tanto,  con  velocidad  y  seguridad  satisfacto
rias,  sl1Ininistrarjt  el  procedimiento  más  adecuado  para  em
picar  el  torpedo;  pero,  por  desgracia,  aún  dista  bastante  de

gozar  tales  ventajas.
De  donde  se  siguo  que  si  de  algún  modo,  con  los  recur

sos  de  que  en  la  actualidad  se  dispone,  se  ha  de  contrba
lancear  siti  enormes  sacrificios  el  poderlo  de  los buques  co
losales  de  combate,  tan  sólo  al  torpedo  debe  acudirse,  y

úllicainejito  ha  de  iniciar  el  (lerrbtero  que  al  parecer  con
viene  seguir  con  el  expresado  objeto  el  tokpeclero acoraza
do,  más veloz  qae  los  buques  con  quienes  haya  de  luchar  y
sin  otra  artillería  que  la  indispensable  de  tiro  rápido  para

(1)  Desde principios  do  1904  vengo insistiendo  en  esta REVISTA

sobre  la  importancia  y porven it  del  torpedo,  lo  cual  mo trae  á la
memoria  Jas  siguientes  frases  de  nuestro  inmortal  Balmes  «El
hombre  dominado  por  una preocupación  no busca  ni  en  los  libios
ni  en  las cosas lo  que  realmente  hay,  sino  lo que  le  conviene  para
apoyar  sus opiniones...»,  y  esto  «con la mayor  buena  fe,  creyendo
trabajar  por  la  causa  do  la  verdad.»  Bien  quisiera  no  incurrir
en  esta  flaqueza;  mas  si  así  fuera,  otros,  y  no  yo,  han  de  juz
garlo,  en  el  caso  (le  que  estas  pdginas  merecieran  alguna  aten-
clon.
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contener  6 imponer  respeto  á  los  buques  no.  blindados  de
su  clase.

Bien  se  echa  de  ver  que  no  es  fácil  crear  un  tipo  dctor
pedero  con  tales  requisitos  sin  darlo  un  desplazamiento  bas
tante  crecido,  inodestisirnO,  con  todo  ello,  al  lado  dei  de  un

Drcadno’ught;  en  cambio,  para  óste  y  otrps  barcos  análogos
podría  resultar  úu  enemigo  respetable  si fuera  capaz  de  ha
cerlos  frente,  claro.está,  con  riesgo,  con  todo  ci.riesgo  que
corren  los buques  en  combate_porque  seria  locura  Çrcten
dor  entrar  en  combate  sin  correrlos—,  pero  con  garantías

suficientes  de  llegar  á  la  distancia  del  contrario  precisa  para
disparar  sus torpedos  sin  quedar  inutilizado  antes  de  con
seguirlo.  .  ...  -

La  adopción  de  un  tipo  de  este  género  significaría,  en
suma,  una  ruptura  franca  y  radical  con  los  principios  gene
ralrnllte  admitidos  en  el  día,  una  emancipación  do las  ideas
dominantes  y  de  la  sugestión  que  producen  en  la  mayoría.

No  pretendo  sostener  que  tal  tipo  ofrecería  una  solución
completa  y  satisfactoria  á  los  problemas  que  entraña  la
creación  de  una  Escuadra,  ni  siquiera  lo  menciono  presen
tándolo  corno  producto  de  una  idea  nueva  6  ingenioSa.
Viejo  es  ya  el  Polifemo,  inglés,  que  aun  cuando  no  fué  pro

yectado  con  el  fin  expuesto,  representa  el  primer  paso  hacia
el  torpedero  acorazado.  rranbién,  hace  ya  bastantes  años
qu  un  Oficial  de  la  Marina  británica,  el  entonces  Capitán
fi.  Hastings  (1),  después  de  imaginar  en  lucha  con  el  Ben
bow,  un  gigantesco  torpedero  acorazado  de  igual  desplaza

miento  al  de  aquél  (10.000 tóneladas),  sin  artillera  gruesa,
pero  con  formidable  armamento  de  torpedos,  preguntaba:
,CuáI  do  los  dos  sería  capaz  de  cellar  á  pique  6 do  inutili
zir  á  su. contrario’?»  Digna  de  profunda  meditación  consi

(1)  J he chnjes  in  ihe conaitioflS  of naval  warf are.
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(leral)a  Hastings  esta  pregunta:  The  question  is  worth’y  of
(le()  i’houjJ,i.

Mus  tarde,  el  Almirante  Colornb  coincidía  hasta  cierto
punto  en  la  misma  idea  al  apuntar  que  se debía  esperar  el
it  (1 Voltilaiclito  del  torpedero  acorazado  de  gran  andar,  con—
ron  alilo  y  de  buenas  condiciones  marineras  (1).

La  idea,  lo  repito,  no  es, por  tanto,  nueva;  probable  y
hasta  casi  seguro  es que  mi muchos  tampoco  parecerá  buena;
pero  es  tan  lógica  y  oI)ViR, que  si  hasta  el  presente  no  se  le
ha  dado  calor  y  llevado  al  terreno  experimental,  hay  que
atribuirlo  mi la  desconfianza  que  infundía  ‘el  torpedo,  á  ‘la
poca  práctica  adquirida  en  su  empleo,  á  la  audacia  que  éste
reclamaba,  mi su  antes  reducido  aIcace  y  también  mi que  los
desplazamientos  de  los  buques  de  línea  no  rebasaban  lími
tes  casi  inasequibles  mi muchas  naciones  marítimas.

Pero  en  la  actualidad  todo  esto  ha  cambiado,  y  hay  mo
tivo  para  repetir,  con  }iastings:  Time  question  is  n’orihy  of

deep  ihonylt 1.

Partiendo  de  imposiciones,  representadas  por  una  velo

cidad  de  24 millas,  obtenida  con  máquinas  niodernas  y  cal
deras  que  trabajaran  con  tiro  forzado  inducido  de  0,025
metros,  una  faja  blindada  do  2,6  de  ancho,  y  grueso  va

riable  desde  0,20  en  el  tercio  central  hasta  0,16 en  los
extremos,  con  una  zona  celular,  también  blindada,  que,
abarcando  toda  la  extensión  de  la  faja,  quedara  com
prendida  entre  dos  cubiertas,  situadas,  una  á  la  ijitura  del
canto  alto  de  la faja  y  otra  subyacente  á  1,80  do  la  primera,
la  necesaria  artillería  de  tiro  lápido  de  poco  calibre,  sufi—
ciente  dotación  de  tubos  (le lanzamiento  y el  radio  de  acción
indispensable  para  relacionar  la  Península  con  Canarias  mi
la  velocidad  de  15 millas,  se  deduce,  mediante  una  investi—

(1)  Véase  GmEaRE L’aveuir  rle la lo’pille.
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gación  elemental,  que  para  cumplir  los anteriores  requisitos

se  necesita  el  desplazamiento  mínimo  de  unas  6.200 tone
ladas.

En  obsequio  á  la  brevedad,  no  enumero  con  detalle  los
pesos  integrantes  de  este  desplazamiento,  lo  cual  t;amp000
se  hace  preciso,  tratándose,  como  aquí  sólo  so trata,  de  indi
car  la  posibilidad  del  tipo  en  cuestión,  y dado  que  el  cálculo
do  dichos  posos  es  sencillo,  una  vez  apuntadas,  como  lo  han

sido  ya,  las  exigencias  á  que  han  de  subord.inarse.  Baste  de
cir  que  para  el torpedero  supueto  he  tomado  un  coeficiente
de  utilización  general  igual  al  del  crucero  Asko,  buque  do

velocidad  casi  idéntica  á  la  de  24  millas,  y  cuyo  desplaza
miento  difiero  muy  poco. del  uo  resulta  para  el  torpedero.

Afladiré,  por  último,  algunas  palabras  para  explicar  la

sustitución  de  la  cubierta  protectora  que  es  común  usar  en
los  buques  acorazados  por  una  zona  celular  blindada.  A ésta

la  supongo  constituida  por  una  serie  do mamparos  transver
sales,  paralelos,,  de  0,05  metros  de  grueso,  establecidos  á

4,4  de  distancia  unos  de  otros,  cruzados  por  dos  longitudi
nales  del  mismo  grueso  que  los  anteriores,  y  que  so  exten
dieran  paralelamente  á  los  costados  á  la misma  distancia  in

dicada  de  4,4.  Para  completar  la  zona  celular  en  la  parte

central  de  la  eslora,  de  un  largo  aproximado  de  40 metros,
región  que,  porsu  mayor  manga,  así  lo  exige,  supongo  ins
talado  un  mariparo  diametral  si  no  conviniera  ó  se  preli’—

riera  aplicar  el  peso  que  representa  en  forma  oportuna
equivalente  bara  proteger  escotillas  y  chimeneas.

Con  la  zona  celular  que  así  resulta,  se  gana  en  peso,  re

sistencia  y flotabilidad,  de  lo  cual  es  íócil  convoncerSe  001)1-

parándola  con  una  cubierta  protectora  do  igual  grueso  que
los  mamparos  do  aquélla.  So gana  en  peso,  ‘porque  el  de  la
cubierta  protectora  excedería  en  un  20 por  100 al  de  la  zona;
en  resistencia,  porque,  (lada  la  coordinación  de  los  mampa
ros,  ocurriría  que  para  los  tiros  horizontales,  hallándose  el
torpedero  adrizado,  un  proyectil  ‘que  atravesara  la  faja  bu
llana  para  oponérsele  todavía  dos  ó  más  rnmparos,  según
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el  sentido  en  que  so  dirigiera,  y  la  invasión  de  agua,  en  el’

sul:nlestO  do  ue  so produjera,  quedaría  limitada  á  álguna
célula.

Para  el  caso  en  que  los  proyectiles  incidieran  durante
una  oscilación  del  torpedero,  ya  so  trato  de  un.  balance,  ya
de  una  cabezada,  mientras  estas  oscilacioiio  110-  rebasaran
el  límite  mí la  verdad  inadmisible  -en  combate  de  44°.  resul
tana  que  los  tiros  dirigidos  en  el  sentido  de  la  eslora  y  los

perpendiculares  á  esta  dirección  también  tendrían  que
atravesar,  para  dañar  las partes  vitales  del  buque,..  el  costa
do  y  además  uno  ó más  iiiamnparos, ó,  en  el  caso  de  que  los

tiros  pasaran  por  encima  de  la  faja,  solamente  dos  ó más
mamparos,  equivaliendo  éstos  en  la  hipótesis  más  desfavo
rabio,  por  virtud  (101 grado  de  incidencia  de  los  proyecti
les,  mí la  cubierta  protectora.  En  todos  casos,  la  zona  celular,
aun  admitiendo  la  coexistencia  de  cotferdams  en  los  costa
dos  con  utia  cubierta  protectora,  contribubia  de  una  mane
ra,  que  no  hay  lugar  mí esperar  de  la  última,  mí resguardar  la
flotabilidad  y  la  estabilidad.  - -

La  hipótesis  más  desíavorable  que  cabe  imaginar  es
aquella  en  la  que  los  proyectiles  pasaran  por  encima  de  la
faja  y  en  direcciones  contenidas  en  los  planos  diagonales
deterinilindos  por  das  de  las  aristas  verticales  opuestas  de

eida  célula  durante  oscilaciones  que  en  esos  planos  reba
saran  el  valor  de  32°.  Pero  salta  .á la  vista  que  estas  oscila
ciones  no  tan  sólo  son  bastante  considerables,  más  de  lo  que
es  lógico  admitir  en  combate,  como  no  fuem’e accidental

mente,  sino  que  también,  en  el  supuesto  de  producirse,  ha
brian  de  ser  muy  casuales  los  disparos  imaginados.

¿
-   Cumplido  queda  el  fin  que  me  propuse  al  tomar  la  plu
ma,  y  no  es  otro  sino  llamar  la  atención  sobre  la  ilicon—
gruenCia—--cOIflO tal  al  menos  se  presenta  mí mis  ojos—que
ofrece  ci  exeiv0  aumento  de  los  desplazamientos  de  los
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buques  de  linee  ante  la  posibilidad  de  contrarrestarl()  me
diante  el  empleo  racional  del  torpedo  automóvil.

La  historia  de  esta  arma,  que  en  esta  misma  REVISTA d

grandes  rasgos  he  esbozado  en  otra  ocasión,  sus  progresos
y  las  pruebas  innegables  que  ha  dado, do  su  eficacia  y  pode
río,  no  se  puede,  ni. se  debe,  ni  conviene  relegarlos  a  olvi
do  ó  mirarlos  con  menosprecio,  sobre  todo  en  las  naciones
maritimas  de  cortos  recursos.  Para  la  mayoria  de  los  que  so
ocupan  en  estas  cuestiones  esa  historia,  esos  progresos  y
esas  pruebas  significan  poco;  más  aún,  son  letra  muerta.  Asi
parece  demostrarlo,  del  modo  más  fehaciente,  la  marcha
que  en  orden  á  buques  de  combate  siguen  las  grandes  po-.
tencias.

No  alcanzo  á  comprender  la  trascendencia  y  fuerza  (le
los  motivos  determinantes  de  tal  conducta,  los  fundumeii

tos  del  criterio  que  la  determina;  aritos  bien,  entiendo  (1110
tal  conducta  y  el  criterio  en  que  se  basa  son  fruto  del  res

peto  á  una  tradición  preñada  de  preocupaciones  y  de  la  jo-
•      torpretación  errónea  de  los  hechos.  Quizá  no  fuero  asi,  y

quizá  me  equiVoque  al  creer,  COIflO  creo,  de  los  demás  lo
•      ‘que  los  demás  creerán,  de  mí,  y  es  que,  en  el  campo  profe

sional,  lo  mismo  que  >‘on los  dominios  de  la  historia,  exis

ten  prejuicios  que  ciegai’i  tanto  como  las  mismas  pasio

nes>’  (1).
GusTAVO FERNÁNDEZ.

Madrid,  28 de Abril  de  1906.

(1)  0. F0UARD:  Saint  Piorre.

ToMo  LvxII.—JuaIo,  1908.                          64
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por  el  Teuiente  de  Navío,  profesor  de  la  Escuela  Naval,

D. JllM CERVERA .Y VALDRRAMA

En  uno  tle  los  sitios  más  pintorescos  de  la  sierra,  que
Dios  ha  emhcilceido  con  todas  las  gracias  de  la  Naturaleza,
Con  un  celú  purísiino,  una  vegetación  arbórea  y feraz,  y  en
el  escena río  que  tiene  por  fondo  lus  arabescas  alnenas  de
la  Ahanibra  y  por  suelo  las  serpenteadis  hebras  de  plata
del  Darro,  se  pueden  visitar  siete  cármenes,  en  otro  tiempo
modesta  Escuela  de  niñas,  donde  la  caridad  de  un  ilustre
español  hulló  miseria  en  que  anidar  sus  excelsos  dones.
Granada  oculta,  entre  los  gigantescos  álamos,  un  modelo  de

Escuelas  gratuitas,  donde  tienen  mucho  que  aprender  los
extranjeros,  y  unos  ejemplares  de  Escuelas  de  Artes  y  Ofi
cios,  tamhiéii  para  los  proletarios,  que  nada  tienen  que  en
vidiar  á  esas  alemanas  cuyo  ejemplo  se  nos  pone  siempre  á
la  vista  001110  panaCea  de  nuestra  regeneración.

Cuatro  horas  deliciosas  pasó  hace  un  año  instruyéndome
y  visitiiiido  esos  cármenes,  y  confirmé  que  eran  piedras  an

guiares  de  la  pedagogía  moderna;  pues,  por  los  resultados,
liemos  de  juzgar  las  instituciones,  la  educación  psicológica,
con  el  amor  á  Dios y  el amor  á  la  vida,  con todas  las  alegrías
de  la  Naturaleza  joven,  COn todas  las  bellezas  del  arte  escé
nico  del  íirmannento,  es  decir,  que  estamos,  en  cuanto  á
adornos  del  alma,  en  11wcal  icnto retrógrado.

Dirón  mis  lectores:  ,Qué  tiene  que  ver  esa Escuela  ele-
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mental  con  los  asuntos  de  Marina?  ,A  qué  traer  este  toma  á

una  Revista  técnica  naval?
Yo  confieso  con  ingenuidad  que  quizá  fuera  mejor  para

tratar  las  bellezas  del  alma,  grandes  en  lo  pequeio,  una  Re
vista  doctrinal,  donde  poner  el  paño  del  púlpito;  pero  tengo
algunas  esperanzas  de  que,  si son  un  P°  pacientes  los  lec

tores  de  este  articule,  me  han  de  perdonar  la  descripción
somera  que  voy  á  hacer  de  éstas  y alguna  otra  Escuela,  por
que  hemos  de  sacar  consecuencias  fundamentales  que  á  to
dos  nos  interesa.  conocer.

No  hace  muchos  años  que  á  nuestro  fracaso  militar  tra
taban  de  oponer  el  tópico  de  la  instrucción  pública.  Gastar
el  presupuesto  en  obras  públicas  y  maestros  de  Escuela,  era
el  unánime  sentir.  Y  allá  hubiéramos  caminado,  sin  orden
ni  concierto,  en  pos  de  carreteras  y  libros,  peguen  ó  no,
buscando  con  ansias  el  fracaso  do . la  educación  intelectual,
á  no  haber  hombres  sensatos  que,  deteniendo  el  carro  do

las  meridionales  impaciencias,  guiaran  nuestros  pasos  portodas  las  veredas  del  camino  que  integra  la intrincada  admi

nistracióli  de  los  pueblos,  avanzando  en  ultura  intelectual
lo  que  nos  ha  permitido  el  progreso  del  orden  material.

Ahora  bien:  en  cuanto  á  científico,  nada  dejaban  que
desear  los  procedimientos  didácticos  de España  antes  de  ha

ber  fracasado  militarmente.  Es  muy  dificil  que  puedan  cxi
‘  gir  en  ninguna  Academia  del  mundo  lo  que  exigían  para

ingresar  en  la  Escuela  Naval  el  año  do  1885,  en. que  yo  mo
presenté.  Y anteriormente,  á la  vista  tengo  las  matemáticas
de  Todhunter,  que  estudiaban  los  Oficiales  de  Marina  de
estudios  mayores,  los cornplieadísimoS  problemas  dci Cálculo
integral,  el Algebra  superior,  el  aparato  de  Matemáticas  quó

acompañaba  á  nuestros  ingenieros;  todo  lo  cual  miro  con
horror,  porque  sus  signos  integrales,  sus  laberínticas  fór
mulas,  su  carga  de  actividad  cerebral,  no  nos  ha  dado  gran
deza,  ni  nos  ha  empujado  un  ápice  por  la  senda  do la  ven
tuca.

Ya  volveré  sobre  esto;  por  ahora  me  conviene  hacer
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Constar  que  no  os la  ciencia  abstracta  la  que ha  de  traer  el
remcdio  nacional,  con  las  hogazas  de  pan  en  el  puchero,  do
los  spñle,  á  más  de  la  ventura  de  las  armas;  sino  la  apli

caci6n  de  ca  ciencia  en  el  inundo  práctico,  es  decir,  en  el
mundo  do rclajón  do unos  hombres  con  otros.

*

Las  Escuelas  del  Ave Maria,  de  Granada,  tienen  por  suelo
la  tierra  cullivada  con  infantiles  brazos,  y  por  techo  el  fir—

rnanieii  to. Al  ¡ no  hay  aulas,  ni bancos  do  madera,  ni  carpeta
para  la cartilla,  ni  el  libro  de  enciclopedia,  ni  la  mesa  del
maestro,  ni el  terriblé  zurriago  que  espanta  á  los  pilletes  y

les  induce  un  fatídico  horror  á  la  Escuela.  Bancos  rústicos,
armados  por  lo  mismos  niños  en  incesante  labor  de  mejora,
so  esparcen  acá  y. allá,  formando  plazoletas,  en  cuya  tierra
se  ha  esculpido  el  libro  de  la  pedagogía  intuitiva,  donde
aprenden,  sin  cansaneio,  las  ideas  de  relación  de  la  vida.

De  manera  que  un  grupo  de  niños  pequeños,  los  más
pequeflitos,  sentados  al  aire  libre,  rodea  á  una  gran  esfera
de  reloj  heclai  con  piedras  y  cortes  de  ladrillo  de  cauto,
aprendiendo  el  horario  y  la  cuenta  del  tiempo  que  les  va
sñalando  un  reloj  de  sol  en  la  pared  inmediata.  Más  allá
otro  grupo,  ayudado  por  un  niño  mayor,  aprende  las letras
jugando  con  grandes  escapularios  alfabéticos,  que  so  colo
can  ellos  mismos,  como aquellos  Sancbvchs  de Nueva  York y
de  Londres,  que  pasean  los  anuncios  por  las calles.  La ense
ñanza  de  la Historia  ofrece  una particularidad  muy  curiosa:
el  autor,  Sr.  Manjón,  ha  utilizado  el  juego  de  la  tejoleta
para  hacer  conocer  niestras  gloriosas  crónicas  á los  gitani
lbs  y  gitanillas  del  Albaicín;  y  ellos,  á  pie  cojo,  saltan la
raya  (le época  cii  época,  cuidando  la  compañía  de hacer  p—
gar  caro al  que se  equivoca  en el  orden  cronológico  del jue
go,  ó  dando  la  palma  de  la  victoria  á  quien  tuvo  la  fortuna
do  pasar  de  cuadro  en  cuadro  sin  hacer plancha.  En  medio
de  una  grui  alberca,  que  representa  el  mar,  se  ha  coiis
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truido,  de  relieve,  elmapa  do  España,  con  sus  cordilleras  y

desfiladeros,  el  asiento  de  las  principales  poblaciones,  los
puertos,  los  puntos  estratégicos  y  ecstil1os,  los lugares  artís

ticos  y  religiosos,  y,  en  resumen,  cuanto  puedé  interesar  al
pobre  artesano.  Los  niños,  :para  ropresentarso  fácilmente  la
división  política,  eclesiástica,  administrativa,  militar  y  juri
(lica  do  nuestra  nación,  ó  de  Europa,  so  convierten  en  Go—
berriadores,  Obispos,  Delegados  do  1-lacienda,  Generales,

Almirantes,  Jueces  ó Presidentes  de  Audiencia,  y  se  ooocan
cii  aquellos  pueblos  ó regiones  cuyo  mancloy  gobierno  des
empoian  por  tan  sencilla  fórmula.  Así  estudian  intuitiva

mente  las  comunicaciones,  los servicios  nacionales,  las líneas
regulares  de  vapores,,  la  astronomia  celeste,  la  botánica,  la
agricultura,  etc.,  etc.,  y  aquello  que  materialmente  no  pue

den  aprenderlo  en  esta  forma,  como  los  ciatos  do  exporta
ción  y  población,  los  productos  de  cada  pais  y  la  parto  que
cada  provincia  torna  en  la  carga  del  presupuesto,  ó los  usos
y  costumbres  regionales,  los  aprenden  con  estampas,  coii
cancionos,  con  versos  preparados  para  que  se  fijen  fácil

mente  en  su  infantil  cerebro:  nunca  con  libros,  y menos  con

p11n0s  y representaciones  analíticas  destructivas  do la. hite—
1 ieneia.

Ciertamente  que  la  escritura  no  puedo  aprenderse  más
que  en  el  banco  de  las  aulas;  pero  el  orden  de  prelación  del
aprendizaje  contribuye  á  que  sea  más  fácil  y  más  agradable

su  enseñanza,  porque  si se  practica  la  escritura  cuando  por
todos  los  procedimientos  intuitivos  han  llegado  los  niños

al  conocimiento  perfecto  do  las  letras,  y  además  ellos,  en
sus  juegos,  se  han  estimulado  en  el conocimiento  del  dibujo,
la  escritura,  la  numeración  escrita,  las  matemáticas,  que  SOfl

esencia  do  la  vida  material,  y  litsta  las  intrincadas  figuras
(lo  nuestros  textos,  no  son  niis  que  representaciones  Ii111

cas  de  la  realidad  ya  aprendida  y  bien  conocida.  Es  más
fácil  traducir  al  dibujo  lo que  comprendemos,  que  aprender
por  el  dibujo  lo  que  nunca  vimos.

Yo  ampliarla  la  expresión  de  mis  entusiasmos  en  los  nu
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m(’rosisiniOS  detalles  que  lic  de  pasar  por  alto  en  hoior  á  la
brevedad  del  escrito:  por  ejemplo,  la manera  tan  raciónal
de  ligar  ]ai  silabas  y  vocablos,  en  contrasto  con  las  ab
surdas  cartillas  hechas  por  pobres  maestros  hambrientos,  á
quienes  la  necesidad  obliga  ti imponer  al  público;  la  opor

tunidad  para  dar  realidad  viviente  al  libro  ieccones  de co
sas,  iniporlado  de  Francia  y  puesto  ya  en  circulación  en  las
Escuelas  gratuitas  del  Maestrazgo;  la  habilidad  que  ha  teni—
do  el  Sr.  Manjón  para  organizar  Escuelas  de  ambos  sexos
sin  que  peligre  la  moral;  sino,  ante  bien,  fortaleciéndola  y
estimulando  á  las  buenas  obras  y  á la mutua  ayuda  que  en
el  curso  de  la  vida  han  (le  prestarse  el  hombre  y  la mujer;
y,  sobre  todo  y  ante  todo,  el  amor  que  ha  sabido  inspirar  á
los  niños  por  la  instrucción,  amor  que  basta  para  demos
trarlo  el  millar  de  alunmos  que,  al  comenzar  las  claras  del
dio,  esperan  impacientes  en  el  Triunfo  y  en  las  orillas  del
Darro  la  apertura  (le  las  puertas  de  las  imprentas,  zapate
rías,  forjas,  carpinterías  y  Escuelas  elementales  que  consti
tuyen  la  gran  colonia  del  Ave María.

*

*  *

Los  sueños  realizados  por  ci  ilustre  canónigo  Manjón  en
cuanto  á  la  creación  do  un  establecimiento  pedagógico  mo
delo,  SO fundaii  emi los  siguientes  principios,  que  podemos
citar  aquí  corno  base  de  todo  procedimiento  educativo  ele
mental  ó  superior;  0011 dIos  ahorro  mns descripción  del  de
talle,  que  p’edcn  conocerlo,  si  desean,  en  la  obra  El pon
sainienlo  del  Ac  .llhría,  editada  en  la imprenta  do  las  Escue
las  (le  Granada  el  año  de  1901,  y  en  las  flojas  complcmenta

nos  que  se  hall  publicado  hasta  el  día.

 plinera  educación  del  hombre  debe  de ser gratuita  y
cristiana;   al  estimular  la  fe,  se  estimulan  todos  los
sentimientos  nobles  del  corazón  humano,  y se forma  el  hom
bre  moral  con  el hombre  fisico  ó intelectual.  Para  ello,  todos
los  ciudadanos  deben  contribuir  á  la  reforma  de  la  Escuela,
allegando  los  modios  necesarios  para  cambiar  los  procedi



DE PEDAGOGÍA                  1015

mientos,  y  debe  ser  honda  preocupación  del  Gobierno,
corno  medida  sociológica,  el  lograr  que  se  eduquen  gratis
el  pobre  con  el  rico,  con  el  apoyo  y  la  ayuda  moral  y mate
rial  de  éste.  Esto  se  ha  logrado  en  principio  en  Granada,  ya
que  el  Gobierno  no  provee  de  modios  materiales,  con  un
bien  estudiado  sistema  de  aproximación  social,  empleando
en  los  pobres  el  estimulo,  mientras  obraban  011  los  ricos  las
exhortaciones  de  la  caridad  cristiana.

Debemos  formar  ante  todo  hombres  de  caráetcr,  conse

cuencia,  de  una  educación  fisica  que  ejercite  la  fuerza  mate
rial  al  unísono  con  los  nobles  sentimientos  del  alma.  Dicen
los  principales  higienistas  que  el  desarrollo  fisico  é  intelec
tual  están  tan  íntimamente  ligados,  que  puede  oncerrárseles

en  un  círculo;  siendo  uno  consecuelicia  del  otro.  Asi,  hay  en
el  dia  Escuelas  exageradas,  muy  en  boga  en  Francia,  que
aceptan  como  verdad  indiscutible  que,  con  perfectos  proce

dimientos  higiénicos,  se  llega  á  obtener  el  hombro  moral,  y
por  disparatado  que  sea  este  aserto,  siempre  queda  el axio
ma  de  que  el  hombre  de  cualidades  fisicas  apropiadas  se
encuentra  en  mejores  condiciones  para  mejorar  sus  cuali
dades  morales  que  aquel  que  conceptuamos  nosotros  como

un  degenerado  de  la  especie  humana.
En  la  Escuela  debe  de  ensefiarse  Religión,  Lengua  na

cional,  Patria,  Oálculo,  Artes  y  Naturaleza.
La  Esencia  debe  de  estar  en  el  campo,  corno  el  mejor

medio  para  desarrollar  la  vida,  donde  haya  mejor  sol,  más
aire,  mejor  suelo,  más  espacio,  vida  más  barata,  más  natura]

•         y más  higiénica.
La  Escuela  debo  ser  un  sanatorio  (101 nlma  y del  cuerpo.

Por  eso  las  Escuelas  de  Granada  están  al  aire  libre  en  los
cármenes  del  Darro;  porque  la  simpatia  de  la  Escuela,  ade
más,  depende  en  gran  parte  de  lo  que  llaman  los  pedagogos
el  meio  circundante.

La  educaéión  debe  ser  sencilla,  natural  y  vigorosa  hasta
en  el  procedimiento,  y no  puede  consistir  en  acumular  ideas,
sino  en  desarrollar  aptitudes.
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Se  forma  al  hombro  instruyéndole  en  los  asuntos  de  la
vidi  y  educándole  con  el  buen  ejemplo.  Este  es  el  funda
meato  de  l:t educación  con  que  en  tan  alto  nivel  se  han  co—
lOea(l(.) las  razas  del  Nort(’.

S’  debe  educar  al  niño  hablando,  leyendo,  pintando,
canbuid  o,  y,  sobre  todo,  jug.uido;  y  debo  ostimulórsele  el
sentiiiiicntu  de  la  belleza,  la  másiea,  el  dibujo,  la  cloclama—
ción  y  los  hermosos  paisajes  de  la  Naturaleza;  porque  el
local  educa  cuando  es  helio,  y  hace  más  placentera  la  vida.

E  preciso  educar  á  la  juventud  en  el  arte  de  producir,
es  decir,  que  las  Escuelas  deben  de  ser  granjas  y  talleres,
pro(iueieIIdo  comida  y  trabaj  o.

y  para  hacer  Patria,  es  preciso  liacei  del  hombre  moral

é  intelectual  un  soldado,  por  medio  do  batalloues  escolares

que  consigan:  1.0,  favorecer  el  desarrollo  físico  con  la
gimnasia  militar;  2.°, procurar  la  disciplina  social  con  me
nor  esfuerzo  y  mayor  gusto  de  los  alumnos;  3.°, promover
uiia  sólida  instrucción  intuitiva  d.e  Geografía  ó  I-Iisoria;
4.°,  ensoñar  {i sentir  la  necesidad  de  defender  á  la  Patria,  y

5.”,  inspirar  el  amor  á  España  en  unidad  de  xniras.é  inte—
meses.

**

Nada  de  lo  que  clej o  dicho  es  nuevo;  y  cualquiera  que
imparcialmente  estudie  la  historia  de  nuestra  vida,  ó  liisto—
ria  de  nuestra  degeneración,  como  quiera  llamársele,  puede
ver  que  evolucionar  así,  es  evolucionar  hacia  los  procedi

mnientos  tradicionales  tic  España.  Nosotros  fuimos  grandes
y  lo  seremos,  porque  ainmnos  el  desarrollo  moral,  ci  físico

y  el  intelectual;  y  aquellos  grandes  navegantes,  capitanes  y

conquistadores  no  tuvieron  necesidad  de  involucrar  la
ciencia,  separando  do  la  Escuela  lo  que  constituye:  prime
ro,  el  hombre  como  ser  racional;  segundo,  el  hombre  ma
terial.  cuya  acumulación  de  energías  físicas  os capaz  de  ccii-

mover  el  mundo.
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Poro  hasta  de  digresiones,  y  hablaré  un  nomento  d  los
procedimientos,  porque  han  de  convenir  á  ini  objetivo  es
tas  ligeras  noticias.

Ya  os  estaréis  figurando,  por  los  cármones  del  Ave María,
Is  negras  sotanas  ó el  borlado  birrete  del  maestro.  Las  Es
cuelas  del  Avemaría  no  tienen  maestros,  en  la  aceptación
con  que  nosotros  coucbiinos  esta  terrorifica  palabra;  los
maestros  son,  puede  decirse,  los  propios  alumnos.

Mo  sale  aqal  al  encuentro  un  párrafo  muy  moderno  de

una  obra  editad  en  Paris  por  Edrnond  Demoinis,  director
de  la  interesante  revista  titulada  La  Science  Socia le, á  pro
pósito  de  L’ecole des  Roches  de Red cites, cuyo  juicio  moral  y
didáctico  me  abstengb  ahora  de  hacer.  Describe  al  maestro
moderno  de  la  siguiente  manera:

Oondicions  que  lía  de  reunir  un  profesor  para  un  em
pico  vacante  en  esta  Escuela.  Se  pide  un  profesor  para  resi
di.  completamente  en  la Esencia,  do  veintcinco  ci treinta  años
do  edad  y  que  sea  francés.  Será  alojado,  alirnentado  ypcqjwlo
nvacho  mejor  que  en  los  mejores  establecimientos  de  Francia.

E1  candidato  debe  tener  las  cualidades  siguientes:
>4.°  Bajo  el  punto  de  vista  moral,  debe  de  ser  un  cris

tiano  y  un  caballero  de  costumbres  laboriosas  y  puntual.
Por  cristiano  entendemos:  que  praetique,  en  sus  actos,

en  sus  palabras  y  en  sus  pensamientos,  todo  lo  que  puede
realizar  la  gran  moral  que  nos  ha  sido  enseriada  por  Jesu
eristo  y  por  los grandes  pensadoresde  la  humanidad.

Por  caballero  entendemos:  que,  según  la  expresión  de
•        Thaekeray, tenga  un  fin  elevado  en  su  vida  y  se  sepa  con-

(lucir  dignamente,  guardando  su  honor  sin  mancilla;  que
sea  modesto  en  la  dicha,  soporte  la  adversidad  con  fuerza

de  alían  y  se  mantenga  siempre  en  la  verdad.
2.°  Bajo  el  punto  de  vista  intelectual,  debe  tener  por-

•         teeto conocimiento  de  los  asuntos  que  trate  de  ensoñar.
»3.°  Bajo  el  punto  de  vista  uisieo,  debe  ser  bien  consti

tuido,  de  buena  salud,  enérgico,  exento  de  toda  debilidad
(le  ojos,  orejas  y  voz.
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4.°•  Bajo  el.punto  do  vista  de  la  instrucción,  debe  de
tener  la experiencia  de  la  vida  en  común,  adquirida  enuna
Escuela  ó  Universidad.

Los  candidatos  cue  no  tengan  intención  de emprender  la

como  la obra do mt vida,  y  que  no  estén  dispuestos
4  clcdicann  cuc’ameufe  4  la  educuc•jd  en  la  Escuela,  no  de
ben  presentarse.

Ile  copiado  los  anteriores  párrafos,.y  copiaría  otros  muy
sorojanfes  ó  ijiteresanles  do  las  Escuelas  de  I-Iarrow ó  do
Eton,  do  Inglaterra,  para  atestiguar  htsta  qué  punto  se  va
suslituvoiidi,  en  la  enseñanza  moderna,  el  respetable  edu—
e;tdur  par  el  intiin o eonlpafwto  j oven,  que, insensiblemente,
Va  ¡ iieuleiido  mí los  muchachos  l.a  educación  y  la  ciencia
con  3rocedimientos  de  cordura  y  buena  crianza; y  para  ha
cer  ailmi iná  íntima  esta unión  moral  dci  alumno  y  del  dis
cipulo,  tanto  las  Escuelas  elementales  del  Ave  María  cuanto

osas  superiores,  han  ensayado  con  éxito  la  unidad  del  pro
fesorado  para  cada  promoción,  organizando  grupos  eseola
res  que  niarclian  progresivamente  hacia  la  cima  de  la eul—
tu:a  inteleelual,  dirigidos  siempre  por  mino de  ñstos jóvenes

prosores  que  con  ellos  conviven.  Se admite  en las  obras
de  pedagogía  moderna  que  un  hombre  puede  enseñar  á
ocho  niños  con  facilidad,  y  que,  en  las  Carreras  completas

con  estudios  (le  aplicación,  un  titulado,  con  convenientes
Colleeinhientos  teóricos,  es  el  mejor  profesor  constante  de
la  enseñanza  integral.

Aelararó  estos  conceptos  con  un  ejemplo  práctico.  En  la
Escuela  Naval,  si siguiéramos  el procedimiento  didáctico  de
Bedales,  debía  enseñar  cada  Teniente  de  Navío  á ocho  alum
mies á lo  sumo,  desde  la  Immncra  de  poner  el  pie  en  la  cu
bierta  el  (lía  que  entran  en  la  Escuela,  hasti  los  últimos
problemas  de  navegación  el  día  en  que  los  declaren  aptos

para  navegar  por  todos  los  mares,  y  esto  sin  Inés excepción
que  la  enseñanza  de  idiomas,  gimnasia  doetrinmil y  deberes
religiosos,  que,  por  su  índole  especial,  son  objeto  de  otros

procedimientos,  sobre  los  que  algo  hablaré  oportunamente.
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El  material  de  enseñanza  en  mano  de  los  alumnos;  uiia

amplia  libertad  de  movimientos,  para  que,  agrupados,  visi
ten  ellos  solos  fábricas,  Museos   instalaciones  de  todo  gé
nero;  una  continua  representación  fotográfica  de  los  fonó

monos  do  la  vida;  una  inoculación  constante  de  alegría  y
amor  al  vivir,  adobado  con  preceptos  higiénicos,  bafio  dia
rio,  ejorcicio  r  trabajos  corporales,  y  con  el  ejemplo  que
transmite  sin  esfuerzo  la  idea  de  cuán  indigno  es  el  hombre

€1110  110 so labra  el  porvenir  con  su  trabajo,  dan  ior  resul
tado  que  las  gitanillas,  entregadas  hace  años  á  la  lúbrica

1)ervorsidad  de  los  ganchos  y  explotadores,  y  la  granuj  oria
(101 Al baicín,  cultivcn  los  cárm.ei ies,  sembrados  (le  plant.l 15
multicolores;  los  árboles,  honchids  de  frutas;  las  parras,
con  los  verdes  y hermosos  racimos,  y  cuiden  cariñosamente
los  animales,  cuyos  nidos,  blanco.  fueron  sieinpre’donde  se

saciaba  la  nativa  maldad  de  los  pequeñuelos.  Así,  las  palo
mas,  los  gorriones  y  los  conejos,  se  apartan  allí  bondado
samente  para  dejar  paso  al  transeunte,  como  si estuviéramos

en  el  patio  do Saint  Paul,  de  Londres,  ó  del  jardín  de  cali
matación  de  Paris.

*

Es  indudable  que  en  el  ramo  de  pedagogía  oficial  de  Es
paña,  sin  haber  llegado  á  lo  ideal,  figura  la  Marina  en  pri

mor  término,  por  la  solidez  que da á  su  enseñanza  y  por  la
finalidad  práctica  en  que  la  inspira.  Hombros  de  itiestima

ble  valer  científico  han  sido  los  autores  del  plan  de  ense
ñanza,  donde  los  prácticos,  con  ci.  conocimiento  (inc  da  de

la  vida  el  batallar  por  la  existencia,  han  ido  moldeando  en
constante  observación  el  procedimiento  útil.  1-Ja sido  un
error,  sin  embargo,  confiar  siempre  á  eminentes  hombres
do  ciencia  la  confección  de  plaes  y  programas  para  for

mar  sujetos  esencialmente  prácticos;  porque  los  seres  supe
riores  conciben  y  calculan  de  modo  diferente  que  los  (le
más,  y  acostumbrados  á  digerir  sin  trabajo  las  subliniida
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des  de  las  ciencias,  creen  que  todas  las intelig-eiicias,  pobres
como  nuevas,  están  á  su  nivel.

Pero  (1(31 error  nacional,  en  euanto  á  enseñahza,  partid

panlos  nosotros,  como  todos  los  organismos.’  Yo  recuerdo,
cuando  niño,  en  las  discusiones  de’Escuela  hibeí’  oído  pon
clerar  muchas  veces  los  estudios  de  los’ingenieíos  haber.
pOnderado  edn  fruición  las  numerosas  matemáticas,’  eoi

SUS  paV0rS0S  haces  arimiómIleoS  y  figuras  dcorativas,  que
exigían  para  ingresar  cii  la Armada.  Con  tantOs  haces  armó—
nicos,  nosotros,  que  no  tavimo  idea  de’ lo  conceptos  prác
ticos  hasta  que  la  realidad  nos  hizo  ver  cuán  ditintos  eran

de  las  apreciaciones  teóricas,  nos  cieíamds  capaces  do  co
dearnos  comi los  grandes  pensadores  do  las  Academias  de

Ciencias,  y  experimentamos  toda.  la  conmoción  de  nuestro
enorme  fracaso,  sumieiido  el  alma  en  un  mar  de  escepti—
e  isnio.

Algo  de  esto  ocurre  á  los  alumnos  de  la  Politécnica  de
París,  y  todo  ello  parece  ser  consecuencia  de  atavismo,  que
nos  conduce  á  ojercitar  las-fibras  del  raciocinio,  con  detri
mento  de  las  facultades  eminentemente  prácticas.

Cuando  Mr.  Weldomi fué  nomnbrado  Director  del  Colegio

de  Harrow,  á  los  veinticinco  años  de  edad,  solicitó  un  pro
fesor  francés  para  la  enseñanza  de  este  idioma  en  su  Cole
gio;  se  le  presentó  un  alumno  de  la  Universidad  de  París,
rodeado  de  diplomas  y  de  recomendaciones  tan  elocuentes
como  meritorias,  y  al  enseñarle  la  larga  lista  de  los  certifi
cados,  dijo  Mr. Weldon:  1  don’t wa.nt testi’mouials,  1’ ‘muant a

Esta  frase  es todo  un  pecina,  que  indica  la enorme  distan
cia  á  que  están  de  nosotros  los  anglosajones  en  materia  de
enseñanza  práctica.  Y, pues,  de  los  anglosajones  es  el  mun
do,  ¿,por  quí  no  tratar  de  imitarlos  en  aquello  que  sea  com
patible  con  nosotros,  estudiando  á  fondo  sus procedimientos
pedagógicos?  ¿Por  qué  no  tratamos  de  hacer  hombres,  en
vez  cte  hacer  sabios?  ¿,Por  qué  ni  para  qué  esa  profunda
enseñanza  teórica,  que  ha  hecho  al  alborear  de  las  ideas
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modernas  cifrar  en  humareda  de  vanidad  ls  asiracionos
de  nuestra  juventud’?.

Ahora  bien:  la  enseñanza  superior,  sin  que  so  haya  ope
rado  una  gran  reforma  en  la  enseñanza  elemental  y  en  el

modo  de  ser  de  nuestras  Escuelas  primarias,  tiene  que  ser
defectuQsa.  Hoy  veo  yo  la  dificultad  que  presentq  el  enseñar
á  los  alumnos  por.  el camino  práctico  qic,  afortunadamente,
se  inicia  en  esta  Escuela  naval,  porque  los  ecrebro  no
están  organizad-os  desde..niños  para  pensar  y  sentir  en  la
práctica;  sino  para  hacer  esos  exámenes  do  relumbrón  con
que  los  mal  ilamadospedagOgoS  explotan  las  inteligencias,
con  grave  perjuicio  para  la  Patria  y  más  grave  error  aún
para  el  individuo.  Niños  esquilmados  por  la  precocidad,  es
timulada  erróneamente  por  sus  padres  y  maestros;  inteli

gencias  oscurecidas  ante  todo  lo  que  no  sea  el  santo  poli
nomio  y  las  alfas  y las  betas;  cerebros  ocupados  con  figuras
geométricas  inútiles,  que  no  dan  lugar  al. pensar  oportuno
y  rápido  que  requieren  las aplicaciones,  y,  como  conseduemi
ola  do  esto,  una  gran  atonía,  nada  de  progreso  y  mucha  ru
tina  ó elaboración  práctica  importada:  tal  es  el  triste  cua
dro  de  la  realidad,  contra  el  cual  todas  las  voluntades,  por
enérgicas  que  sean,  se  estrellan  y  se  estrellarán  en  tanto
subsistan  las  causas  iniciales.

Ya  señalará  algunos  defectos  de  la  enseñanza  en  nuestra
aplicación,  y  presentaré,  en  oposición,  los  procedimientos
que  á  mi  juicio  contribuirían  á  remediar,  en  la  medida  po

sible,  los  males;  pero  he  de  advertir  que  la  enseñanza  prác
tica  no  puede  sor  pedagogía barata, y  que,  lo  mismo  que  ha
de  empezar  por  la  Escuela  elemental  gratuita  para  el  rico  y
parao]  pobre,  con  conveniente  material  de  enseñanza  y sos
tenido  por  el  Estado  y  por  la  cultura  de  biselases  educadas,
ha  de  seguir  con  costosas  instalaciones  para  la  enseñanza
superior,  dando  como  resi1tado  de  la  potencia  educativa  la
fórmula  final  de  las  ciencias  maetnátiCa5;  es  decir,  lo  que
no  va  en  gasto  de  la  inteligencia,  es  preciso  que  vaya  en
costo  para  el  bolsillo,  y. más  vale  gastar  cinco  duros  más, que
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no  illiltilizar  muchachos  de  quince  años,  haciéndoles  des
graciadas  pata  un  porvenir,  que  prcpara,  con  la  carenciade

ideales  morales,  razas  do  anarquistas.

*
**

Rkornin’  rio  es  producto  de  un  hombro  ni  cuestión  de
dias,  y  las  jefornias  de  cineñanza,  que  han  de  ser  tan  hon
das,  tienen  que  irse  preparando  paulatinamente,  haciendo el
ánij,iv,  con  medios  persuasivos  y  con  escritos,  donde,  en
amplie  paletiqac,   pUI  discutir  todas  las  ideas,  toman
do  le  necesario  y  abaiidonuiido  lo  inútil.

l)e  nada  nos  servirá  copiar  literalmente  la  Escuela  Naval

de  Inglaterra  ó  del  Japón  si  ha  de  niitrirla  plóyade  do jóve
nes  preparados  cii  peclagogia  de  relumbrón,  que  les  inculca
dede  que  nacen  la  idea  de  que  es preciso,  ante  todo  y  sobre
todo,  Ñu/ir  del peso  y  lucir  en  un  tribunal  de  exámenes  que
juzga  do  su  capacidad  por  el  número  de  integrales  y de  fór
mutas  que  &scribe, sin  finalidad  práctica,  en  la  ya  antieuad
pizarra.

Pero,  al  mismo  tiempo,  sostener  el  aparato  de  teorías  es
incompatible  con  la  enseñanza  que  requiere  hoy  nuestro

purs)nal  ea  todos  órdenes  tic servicios  nacionales;  porque
mientras  s’  crea  que  w:uiuular  raciocinios  y  no  desarrollar
aptitudes  os la  misión  del  educador,  los  niños  tendrán  que
estar,  como  ea  la Escuela  Naval,  ocno  horas  treinta  y  cinco
minutos  al. tija  en  absoluta  inmovilidad  aprendiendo  teorías
que  les  repugnan,  y  ante  has absurdas  lucubraciones  de  uno.
de  esos  libros  que  le  llaman  Atlas;  y  esto,  á  los  diez  y  seis
años  de  edad,  cuando  la  Naturaleza,  más  sabia  que  nosotros,
pugna  por  salir  de  moldes  estrechos  y  tiende  á  desarrolla
todo  el  vigor  fisico  del  hombre.
•  Es  más,  á  pesar  del  espíritu  práctico  que  en  la  Escuela
Naval  se  ineulea,  necesidin  los  aspirantes  más  de  sesenta  ho.
ras  do  estudio  por  semana,  porque  como  no  les  llega  el
tiempo  de  los  estudios  oficiales  para  las  teorías  del  Cálculo,
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de  la  Analítica,  dela  Química  y  de  las  demás  ciencias  acu

muladas  en  el  equivocado  concepto  de  cultura  general,  te—
nemes  que  andar  persiguiéndolos  en  los  recreos,  adonde
llevan  los  libros  con  gran  cautela  para  cumplir  en  las  clases

y  al  final  de  curso  en  el  examen.  Esto  es  lo  interesante  para

ellos,  el  examen,  porque  representa  numerosos  intereses
morales  y  materiales:  los  sacrificios  de  los  padres,  el  porve
nir  de  la  vida  del  presupuesto,  las  ilusiones  del  verano  en
la  casa  con  los  cuidadbs  de  la  madre  y  las  miradas  de  lajo
von  de  sus  pensamientos,  el  interés  del  momento  con  la

suspensión  de  la  salida  dominicaL  De  esta  continua  cadena
de  errores  resultan  los  niños  esquilmados  por  sus  padres,
con  precocidad  que  asombraría  á  los  atletas  de  las  razas  del
Norte;  hombres  envejecidos  á  los  veinte  años  de  edad,  pa
sados  por  todas  las  desilusiones  de  la  vida;  máquinas  enino—
heeidas  por  la  atroifa  muscular;  perfectos  degenerados,  que
han  de  terminar  sus  días  ei  el  Sanatorio  y  que  son  educa
dos  por  el  Estado  para  ser  carne  de  los  hospitales,  costando

así  mucho  más  dinero  del  que  lógica  yracionalmente  de
biera  emplearse  en  material  para  la  enseñanza  práctica.

Yo  creo  que  á  modificar  este  estado  defectuoso  tiendo
el  primer  aforismo  de  la  educación  elemental,  y  que,  si bien

OS cierto  que  no  puede  implantarse  en  absoluto,  sin  la  coo
peración  do  todos  los  elementos  pedagógicos,  podemos
apr0XiIflar71oS á  él  en  continua  labor  de  reforma.

La  Escuela  al aire  libre,  baj o la  hermosa  bóveda  del  cielo
azul,  que  forma,  con  el  aire,  el  sol  y la  humedad  de  la  tie
rra,  los  componentes  para  que  germine  lozana  la  planta
pedagógica,  puedo  sustituirse,  en  una  Academia  militar,  1)0 r
ht  Escuela  higiénica  y la  Escuela—taller,  importando  un  nr—

dito  las  preocupaciones  exteriores,  y  erminando  de  una
vez  con  el  error  tan  frecuente  de  temer  á  las  censuras  de  la
clase  media,  que  influencia  tanto  nuestro  porvenir.  Causa

mayor  impresión  en  España  lo  que  puede  acaecerle  á  un
niño  d.e la  clase  media  que  una  invasión  extranjera,  y  bue
na  prueba  de  ello  es  las  novatadas  che la  Escuela  Naval,



1024          REVISTA CENEItAL DE MARINA

que  ha  )OCo  conmovieron  á  Gobierno,  prensa  y  Parla
mento.

Entiendo  por  Escuela  higiénica  una  Escuela  en  que  se

dé  Prererencit  al  ejercicio  corporal  y  áIas  accionesuérgi
cas  (1(1 sisteiiia  nervioso  Sobre  el  ejercicio  intelectual  .y las
cicneias  matemáticas.  Las  afirmaciones  de  ci saber no  Ocpa
iugav  y  la gimnasia  intelectual  son  profundas  negaciones  en
el  cqncepto  de  lahigiene;  porque  el  saber,  á  quien  no  tiene

inteligencia  privilegiada,  ocupa  todo  el  lugar  quedebo  d
dicar  á emplazar  imágenes  prácticas,  y  la  gimnasia  intelec
tual  precisa  hacerla  con  metódico  compás  para  no  produ

cir  efectos  destructores  en  el  cerebro..
Escuela-taller  es,  en  mi  opinión,  modesta  como  mía,  una

Escuela  de  aplicaciones  prácticas,  donde  se  enseñe  con  el
material,  por  costoso  que  sea, manejndo1o,  estropeándolo  y
componiéndolo:  que  más  vale  eusar  everías  en  la  ense
fianza,  á dar  lugar  á ellas  cuando  la necesidad  aprernia  y  sea.
necesario  emplear  los  minutos  en  importantes  operaciones
que  salven  el  concepto  social,  ó  el  honor  y  la  integridad  de

la  Patria.

4’
*  *•

En  la  robustez  física  de  los  aprendices  marineros  de  la
Villa  do.Bulbao, y en  el  buen  estado  sanitario  que  alirse  dis
fruta,  no  me  parece  que  sea factor  despreciable  la  ducha  fría,
con  que  todas  las  mañanas  saludan  la  salida  del  sol  al  albo
rear  el  día. Si  nosotros,  inés  acostun3brados  á la  molicie  que
los  hijos  del  pueblo,  no  podemos  soportar  el  chorro  frío  á

diario,  caminemos  á  implantar  la  ducha  tibia,  que  no  nece
sita  aparatos  costosos;  todo  es hacer la  coslwmbre.  Y pues  el
Gobiern  dedica  sus  mayores  energías  á  la educación  de  los
jóvenes  en  las  Academias  militares,  empecemos  por  aquí:
hagamos  en  ellas  las  indispensables  instalaciones  y  creemos
esto  precepto  higiénico  como  necesidad  de  nuestro  Ejército
do  mar  y  tierra.  Con  duelia  ó  sin  ella,  es  preciso  que  á  la
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aldeada  atmósfera  que  rodea  á  los  jóvenes  al  amanocer

reemplace  el  aire  puro,  que  los  aproxime  ála  Escuela  hiyi
nica,  rompiendo  con  la  rutina;  porque  estos  niños  de  la  cla
se  media  que  ingresan  en  las  Academias  militares,  traen  ya,
cual  hábitos  de  Colegios  preparatorios,  la  idea  do  que  mo—
jarse  los  pies  por  la  mañana  os propenso  á  pulmonías,  y  las
pulmonías  ylos  enfriamientos  son  fantasmas  que  los  ener
van,  encerrando  en  un  fanal  de  cristal  á  hombres  dedicados
á  sufrir  todas  las  inclemencias  del  tiempo  en  el  servicio  de
campaña  ó  en  los  puentes  de  los  barcos,  y  á  soportai’  todo

género  de  fatigas  y penalidades.
El  batallón  escolar y  el  servicio  militar  de  la  Academia

proporciona  los  beneficios  del  batallón  gimnástico  infantil

en  las Escuelas  elementales;  las  guardias,  en  las  frías  noches
del  invierno,  en  el  portalón  ó  en  la  garita  del  campamento;
las  marchas  y  paseos  militares,  amenizados  con  alegres  me
riendas  en  el  canip,  que  hagan  variada  y  agradable  la  ex

pedición;  las  noches  pasadas  en  el  campamento  ó  alojados
fuera  del  cantón  de  órdinaria  residencia;  los  simulacros  de

batalla;  las  excursiones  por  mar;  los  desembarcos  cmi la  ces
ta;  las  grandes  regatas  de  vela  y  de  remo,  estimuladas  con

el  premio  do  la  copa regalada  por  SS.  MM., son  preceptos
higiénicos   que  se presta  el  estado  militar,  aunando  la  cii—

señauza  práctica  con  el  estímulo  al  entusiasmo  por  la  pro
fosi  ómi que  voluntarlamonto  han  elegido.

Se  ha  perdido,  con  los  cursos  anuales  en  la  Escuela  No
val,  la  Academia  y  ejercicio  de  natación.  Extraño  es  que  en

una  Academia  de  Marina  nopueda  enseñarse  á  nadar,  y  es
consecuencia  lógica  de  que  no  se pudo  tener  en  cuenta  este
particular  importantísimo  al  arreglar  los  cursos  por  años,

porque  los  clamores  de  la  opinión,  siempre  atendibles  en
España,  pedían  igualdad  con  el  sistema  do  las Universidades
y  de  las  Academias  militares  do  tierra,  y  exigían  que  el
coste  del  alumno  en  la  Escuela  Naval  no  superase  al  de  las
demás  Academias  do  España:  como  si  al  educar  jóvenes
para  determinado  oficio  ó profesión  debiéramos  someternos,

Toxo  I.yrII.—JUM0,  IDOS.                          65
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tirito  todO,  á  un  tamiz  económico  de  perfecta  armonía.  Los
padres  gritan  por  que  en  Marina  es  necesario  gastar  más

dujera  para  llegar  á  cobrar  del  ansiado  presupuesto,  y  esla

queja  es  razón  que  supera  d toda  otra  de  Estado;  pues. Fe
rrol,  Segovia,  Toledo,  Valladolid,  Guadalajara  y  Avila  son
más  dueños  de  las  Academias  militares  que  el  resto  de  Es
paña,  que  la  razón  do  coiiveriiencia.general,  y  que  los  altos
fines  d que  sus  Institutos  se  dedican.

La  Escuela  al  aire  libre,  quiere  decir  que  todo  lo  que

pueda  hacerse  fuera  de  techado  debe  hacerse  sin  el  banco
y  la  pun1  clásica,  armonizándolo  con  la  Escuela—taller. Por
ejemplo,  la  clase  de  material  de  artillería  debiera  consistir

en  armar  y  desarmar  cierres  do  cañones  de  los  sistemas  en
uso  cii  la Marina  ó el  Ejército,  y  estas  operaciones  manuales

hacerlas  en  la  marquesina,  en  la  cubierta,  en  la  arcada  (le
tierra;  pero  no  cii una  clase  cerrada,  pequeña,  donde  quince

personas  respiran  al  mismo  tiempo  el  aire  viciado,  que  se
renueva  por  una  porta  ó por  una  ventana,  y.donde  se  some
te  á  la  juventud  á  una  pasividad.  cruel  que  á  nada  útil  con
duce.  Se  puede  objetar  que  este.  procedimiento  es  muy
caro,  porcuo  precisa  adquirir  costoso  material  de  enseñan
za.  Ya lo  he  dicho:  yo  entiendo  que  la  peclaçjog’ía bavata  no
cabe  cii  la  amplitud  (le  eoiiociniento  do  las  necesidades
modernas,  y  qUe  si  so  le  quiere  economizar  al  hombre  el

cerebro  debernos  facilitar  el  bolsillo.  Además,  he  de  hacer
una  advertencia  para  salir  al  encuentro  de  esta  objeción.
Para  aprender  la  artillería,  que  es  ahora  nuestro  ejemplo,

se  ha  hecho  preeio  escribir  un  libro,  en  el  que  su  autor  ha
gastado  muchísimas  energías  y  mucho  didero,  con  la  repre
sentación  en  corte  do  los  cañones  y  sus  afustes.  Esa  labor
precisa  pagarla;  es  necesario  también  •que  los  alumnos  ad
quieran  la  obra  que,  razonablemente,  tiene  que  ser  costosa;
y,  por  último,  como,  aun  con  figuras  perfectas,  no  llegan  á
entender  el  cierre  má  allá  de  lo  que  necesitan  para  escapo-
lar  cu  el exearnz,  han  (le  desarmar  diferentes  veces  el  cierre
y  montaje  en  el  barco  ó destino  que  lo tenga,  con  grave  do-
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triniento  de  un  material  que  no  debe  servir  para  enseñar  á

conocer  lo  que  ya  debieran  traer  bien  aprendido.
Cañones  do  diversos  modelos  en  los  puntos  más  culini

nantes  dci  barco;  un  taller  mecánico  en  la  cunierta;  calde
ras  con  amplias  escotillas,,  que  dejen  Ver  el  cielo,  y  salones
d  estudio,  con  abundante  material  práctico  y  amplios  ho—
rizontes  de  vista  para  alegrar  la  vida,  integran,  en  una  Es
cuela  Naval  de  aplicación,  lo  quo  en  las  Escuelas  olemetita—

les  de  Granada  es  el  poético  Darro,  que  riega  los  cármenes;
la  Torre  de  la  Vela,  con  sus  aljimeces  moriscos;  la  vista  do
la  vega,  y  el  hermoso  cielo,  que  da  vida  y  alegría  á  la  ju

ventud,  siempre  llena  do esperanzas,  que  allí  se  educa.

*
*  *

Voy  á  ocuparme  un  poco  de  ese  concepto  c’itlt’ioa jene
ral,  que  tal  vez  con  alguna  ligereza  llamé  erróneo  en  uhio

de  los  párrafos  anteriores.
Hay  la  tendencia  á  creer  que  todo  lo  que  se  estudia  so

aprende.  Respetando  mucho  esta  Opinión,  no la  acepto;  PON
que  yo  estudié  muchas  cosas  de  las  que  iio  me  ha  quedado
ni  ligera  ‘reminiscencia,  gracias  á  Dios;  pues,  como  no  nie

han  servido  para  nada,  hubieran  ocupado  lugar  en  mi  cere
bro,  que  después  me  ha  sido  muy  útil  para  emplearlo  un
cuestiones  prácticas  do la  carrera.

Entiendo  que  este  es  un  error  tan  grande  como  el  que
ahr[na  que  saber no  ocupa  lugar.

Por  cultura  geacral  se  entiende  en  España  el  aprender
todo  aquello  inútil  que  hace  lucir  á  los hombres  en  sociedad.

Es  esto  perfectanieite  humano;  los  franceses,  aun  en  sus
Escuelas  prácticas,  dan  preferencia  á  la  Declamación  y  al
estudio  de  los  clásicos;  y. los  italianos,  á  las  Bellas  Artes,  de
CUYO  estucho  hacen  un  culto.  ivlien tras  tanto,  los  Oficiales  (le

Marina  ingleses  no  tienen  más  cultura  literaria  que  las  obras
estratégicas  de  Mahamy  la  vida  de  los  grandes  Almirantes.

Cultura  qeneral.en  este  orden  de  ideas,  es  la  Filosofía,  la
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Botánica,  la  Agriculi  ura,  ]  Astronomía,  las Ciencias  Exactas
y  las Bellas  Artes:  es  todo  lo que  contribuye  5. sostener,  per
feecionar  y  lieiinosear  la  vida humana.

Yo  estoy  muy  conforme  en  que  un  hombre  es  más  culto
mientras  más  conocimientos  tiene;  pero  me  pregunto  mu-
elias  veces,  cuando  veo  buscar  con  afán  esa  cultura  en  las

aulas:  ul  amor  á  la  instrucción  es  innato  ó  se  adquiere  con
la  obligación  de  estudiar  numeroo  textos?  ¿Todo  lo  que
e  estudie  en  estos  textos  es  materia  de  aprovechamiento
para  cultura  general  de  los  alumnos?

La  duda  es  grande,  y  en  los  términos  en  que  colocG  la

cuestión  me  inclino  á  contestar  negativamente.  La  calfura
yemn’ai  no  creo  que  puedo  meterse  en  la  cabeza  corno  quien
mete  el  abecedario  ó  la  escritura,  y  aun  en  el  caso  en  que
no  haya  de  díírsele  más  amenidad  5. su  eñseñanza  de  la  que
se  le  da  á los primeros  pasos  de  la  instrucción,  debe  imitarse
siempre,  en  todo  lo  posible,  et  procedimiento  didáctico  de
las  Escuelas  ile Granada.

Me  haré  comprender  con  algunos  ejemplos.  Cuando  yo

estudiaba.  cii  la  Escuela  Naval,  habla  una  papeleta  de  Física
dedicada  al  conocimiento  del  ojo  humano,  y  cinco  más  á  la
manera  íntima  do  ser  de  las  lentes,  de  lo  que  me  acuerdo
eomo  vaga  reminiscencia,  porque  nunca  he  tenido  necesi

dad  de  aplicarlo  en  la  práctica.  Pues  bien;  si  la  córnea  y  el
humor  acuoso  se  juzga  que  no  representan  en  el  Oficial  de
Marina  más  razón  didáctica  que  adquirir  cultura  general,

más  lógico  sería  que,  en  vez de  haber  dado  18 clases  do  ojos
y  de  lentes,  á  más  de  veinte  ó veinticuatro  horas  del  estudio

correspondiente,  con  sus consecutivos  castigos  y  opresiones
del  corazón  durante  los  exámenes,  me  hubieran  llevado  de
lante  de  un  ojo  de  madera  que  hay  en  el  gabinete,  y  de  un
juego  de  lentes,  y  me  hubieran  dicho:  ésta  es  la  córnea,  ese
el  humor  acuoso,  éstas  son  lentes  cóncavas  y  aquéllas  con
vexas,  y  sin gastar  tanta  actividad  inútil,  hubiera  obtenido
el  mismo  resultado.

Hay  cultura  çjcwral  que  pcrjmidica, y  es  la  que,  con  mala
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interpretación,  se  ha  llamado  gimnasia  de  la intcliíjenci,  ó

sea  la  acumulación  de  cálculos  para.  que  el  muchacho  se
ejercité  en  el  pensar.  En  mi  pobre  opinión,  las  ciencias  ma
temáticas  gastan  la  intéligencia,  y  no  debe  ejercitarse  do

ellas  inés  que  aquello  que  es  indispensable  para  comprender
las  aplicaciones  prácticas,  y  todo  cuanto  de  esas  ciencias
matemáticas  pueda  hacerse  por  representación  material,  jio
debe  confiarse  á  las  fórmulas.y  á  las  integrales.

Vuelvo  á traducir,  en la  Escuela  de  Bedales,  del  diario  de
uno  de  los  alumnos:  CEsta semana  hemos  aprendido  el siste
ma  métrico,  que  nos  será  útil  en  ciencia.  Se  nos  enseña  de
manera  distintaá  como  se  aprende  en  Francia.  Por  ejemplo
para  los  metros  cuadrados  nos  han  hecho  pintar  un  cuadra
do  do  10 decímetros  de  lado;  después  lo  dividimos  011  cen
tímetros  cuadrados  y  nos  hacemós  cargo  de  por  qué  tiene
cien.  Para  los metros  cúbicos,  el profesor  ha  traído  un  cierto
número  de  cubos  de  madera  de  un  centímetro  de  lado,  que
él  los  dispone  en  múltiples  combinaciones.  De  esta  manera
todo  el  mundo  comprende,  etc.,  etc.»

*  *

No  quiero  caer  en  la  censura  do  que  croan  que  ini  opi

nión  es  contraria  á. la  cultura  general.  La  cultura  general  es
muy  necesaria  al  Oficial  de  Marina,  y  si  llovamos  al  limite
los  razonamientos,  diré  que  es  la  carrera  inés  necesitada  (le
generales  conocimientos,  por  ser  la  que  más  contacto  tiene
con  todos  los  ramos  del  sabor  humano,  la  que  abarca  y
cornpendia  más  ciencia  y  inés  artes,  la  que  más  necesidad
tiene  de  la  Historia,  en  quien  funda  su  estrategia;  de  la  Bo
tánica,  que  le  da  las  maderas  de  construcción  y  las  velas;
de  lal-ligiene,  que  le  permite  vivir  con  salud  de  cuerpo  en
reducido  espacio;  de  la  Filosofía  y  la  Moral,  que  le  da  la
vida  del  alma,  haciendo  posible  la  sociedad  más  íntima  y
fraternal  que  puod.e existir  entre  hombres  de  diferentes  fa
milias  y  de  muy  diversas  opiniones.
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Pero  la  coitare  jeiwral  no  creo  que  se  adquiera  porqué
so  graben  los  programas;  depende,  única  y  exclusivainente

de  la  lnWilidad  que  tenga  el  educador  para  inculcarla.  Es
decir,  el  piofesor,  en  las  aulas,  con  discursos  que  logré  Iia
cerios  oir  de  sus  discipules,  con  representaciones  gráficas  y

dibujos,  si  no  dispone  de  medios  materiales  que  hablen  á
la  inteligencia  con  más  elocuencia  y  persuasión  qué  los  II—
bros,  es  quiJI  únicamente  puede  inocular  esa  ciencia  dé  la
vida  sin  lastimar  el  cerebro  de  los  que  valen,  y  sin  hastiar
á  los  que,  por  educación  inicial  defectuosa  ó  por  escasez  de
inteligencia,  no  pueden  llegar  á  las  alturas  donde  los  sabios
luchan  y discurren  sobre  los  problemas  de  la  ciencia.

El  sábado  siguiente,  Mr.  Badley,  dice  un  alumno  de  Id
Escuela  inglesa,  nos  dió  una  conferencia  sobre  los  «Juegos
olímpieoss  .No tuvimos  proyecciones,  sino únicamente  dibu—
jos  sobre  ci  cuadro  negro.  Comenzó  explicándonos  que  los
juegos  olimpicos  formaban  parte  de  la  religión  de  los  grie
gos,  y  que  era  ésta  una  de  las  razones  del  general  entusias
mo  que  los  animaba.  Nos  cnscñó  un  plano  de  Olympie  y nos
hizo  el  programa  completo  de  juegos,  luchas  y  competen
cia...

«Mr.  Rice  (lid la  cuarta  conferencia  sobre  los alquimistas:
comenzó  por  decirnos  que  el  fin  de  los  alquimistas  era  en

contrar  oro,  el  elixir  de  la  vida,  la  piedra  filosofal.  Nos
eontó  la  vida  de  los  mas  célebres  alquimistas.»

«Mr.  Grubb,  nos  dió  la  quinta  conferencia  sobre  la  Nor—
mandía,  con  numerosas  proyecciones.»

Varios  alumnos  cuentan  los  episodios.de  sus  últimas  va

caciones:  «Umia visita  á  la  isla  (le Arran»;  «La abadía  de Dale,
cerca  do  Nattingham   «Uit  pileo  á  Bauthamn,  ea  el  De—
vonshire.  ; «Relatos  relativos  ti  Jubileo  de  la Reina»,  etc.,  etc.

Y  do  le  Escuela  francesa  copio:
«Los  diversos  trabajos  de  instrucción  sobre  Historia  na

tural  estmn expuestos  en  estos  términos:
‘-Brooko  y  Barran  han  reunido  colecciones  de  veinti

cinco  especies  cada  una,  próximamente.  El  interior  de  esas
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cajas,  que  todos  hemos  visto,  está  arreglado  de  manera  que

representan  las  hojas  de  las  hierbas  ó plantas  en  que  viven
las  mariposas,  sus  larvas,  las  crisáldas  y  toda  clase  de  me

tamorfosis  de  los  insectos...
•   »llay  varios  modos  de  preparar  estas  cajas,  grandes  y

pequeñas,  y  se  pueden  diponer  en  eIas  las  aves,  los  in
sectos.

Todo  esto  y  mucho  más  que  no  copio,  porque  ya  va  re

sultando  el artículo  demasiado  largo,  es cultura  jcneral;  pero
cultura  que  no  se  enseña  á  la  fuerza  con  el  libro,  ci  estudio
indolente  y  el  castigo,  sino  con  suma  habilidad  para  (les
arrollar  aptitudes  á  interesar  á  los jóvenes  en  los  diversos
asuntos  que  se  juzgue  necesario  á  su  conocimiento  en  la
vida  real  y  práctica.

*  *

Para  terminar,  voy  á  resumir  ligeramente  mis  aspiracio

nes  sobre  la  Escuela  Naval,  como  un  suello  á  que  pudióra
mos  llegar  si algún  día,  puestos  en  la  realidad  práctica,  de
dicásemos  ála  educación  do  los  españoles  lo  que  debemos
dedicar:  energía,  entusiasmo  y  dinero.  Y  dicho  está  que
cuanto  nos  podamos  aproximar  á  esto,  nos  aproximaremos
á  lo  que  son  las  Escuelas  modernas  y retrógradas,  que  todas
son  lo  mismo,  como  he  demostrado,  cori  exagerada  insis

tencia,  al  comenzar  el  artículo.
TIabrán  notado  que  no  me  he  ocupado  de  la  Gimnasia

sistcmcítica,  en  cuya  eficacia  creo  poco;  de  manera  que  lo
que  se  reduzca  en  horas  dedicadas  á  la  ciencia  y  á  los  estu

dios,  debe  venir  á  mejorar  la  actividad  física  y  las  aplica
ciones  prácticas  en  la  mecánica,  la  navegación,  la  milicia  y
el  sport, principalmente  el  sport,  ti lo  que  tan  oportuna  es  la
edad  (le los  aspirantes.  Sport  náutico,  con  balandros  y yolas
de  regata  que  adquiera  el  Gobierno;  cori  embarcaciones  de
vapir  veloces,  á  cuyas  averías  no  se  dé  más  importancia
de  la  que  se  da  á  la  rotura  de  un  remo;  con  uno  ó  dos  ber
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gantiiies  auxiliares,  que  permitieran  hacer  provechosas  ex
cursiones  á tas  rías  próximas,.  animándolos  á  la  carrera  qa

val,  qu.e es  la  que  más  alientos  necesita  en  España;  y  sporl
militar,  con  operaciones  do  tierra  y  noches  pasadas  en  el

campamento;  todo  esto  gusta  mucho  á  la  juventud  y  les
anima  á  vivir  y  á  ser  útiles  á  la  Patria.

hay  en  España  el  error  de  las  madres,  que  juzgan.  siem’
pro  á  los  hijos  como  los  niños  (le  su  regazo.  En  la  Escuela
do  Bedales  los alumnos  tienen  la  misma  edad  que  los  aspi
rantes  de  la  Escuela  Naval,  y  cuando  organizan  alguna  ex
cursión  instructiva,  van  el los solos,  en  grupos  de  media  do
cena,  ahonando  sus gastos  y  sin  comprometer  su  lionox  y
su  salud.

Esas  exrursiones  y  visitas  do  fábricas  son .de  capital  im
portancia;  es  la  enseñanza  do  la  mecánica  viva,  no  con  fór
mulas  y adormideras.

Respecto  á  matemáticas,  las  menos  posibles.  « ¡Qué  sacri
legio  ciontífleo!,  exclamará  la  mayoría  de  los  españoles.
Nada  de  asintotas,  ni  (le  determinantes,  ni  de  ecuaciones;
Integrales,  las  menos  posibles,  y  el  cálculo  do  Sturm,  y  las
analiticas,  y  los  HO  do la  Química,  vayan  al  cajón  de  los

libros  viejos,  á  ver  si  alguno  de  los  pocos  sabios  que  hay
en  el  mundo  ideal,  quiere  sacar  partido  de  lo. que  nosotros
no  liemos  podido  aprovechar  en  aplicaciones  útiles.  No
abandonemos  por  eso  los  fundamentos  de  las  ciencias  que
nos  son  precisos;  pero  pongáinoslos  al  alcance  de  las  inteli
gencias  de  quince  á  diez  y  ocho  años;  no  divaguemos.

Es  preciso  aprender  idiomas  sin  estudiar  más  Gramática
que  la  que  intuitivamente  aprendan  en  la  Escuela  domen
tal.  Esto  no  es  nuevo;  el  Centro  del  Ejército  y  Armada,  de
Madrid,  nos  enseña  el  procedimiento,  y  si parece  caro,  pón
gase  un  profesor  inglés,  que  no  sepa  más  que  inglés,  en  la
Nautilos,  que  ya  lo  aprenderán  los  Guardias  Marinas  en  las
boyas  de  las  largas  navegaciones.

El  estudio  de  la  electricidad,  después  de  recibir  los  pri
meros  principios  en  las  aulas,  debe  aprenderse  en  la  clase-



DE  PEDAGOGÍA  .‘             lO

taller,  con  dinamos,  motores,  alicates,  destornillador;  y  si
se  usa  la  tiza,  que  sea  para  resolver  problemas  de  aritniéti
ca  eléctrica,  no-para  desarrollar  las fórmulas  é integrales  de

la  corriente  variable.’  En  general,  tpdo  lo  que  los  hombres
emineiitcs  han  descubierto  en  las  especulaciones  científicas
lo  debemos  aceptar  como  artículo  de  fe  y  no.’ investigarlo,

que  á  nada  conduce.  ‘  ‘  ..

Del  mismo  modo,  las  máquinas,  la  artillería  y  la  Quimica
forman  parte  integrante  ., y.  esencial  do  la  Escuela-taller.

Montar  piezas  do  máquinas,  compoxerlas  y.  modificarlas;
manejar  diversas  instalaiones,  explicando  el profesor  si orn-
pro  el  por  qué  de.cada  operación,  es  lo  único  que  necesita
el  Oficial  de  Marina,  que  no  ha  de  proyectarlas  ni  do  pro

curar  la  máxima  utilización  del  material  en  bruto..  La  arti
llería  no  se  aprende  en  el  libro,  ni  menos  en  el  Atlas;  espreciso  adquirir  muchos  modelos  y  montar  algunos  caño-’

lles,  para  que  los alumnos  vean  cómo  se  usan  en  la  práctica,

cómo  se  cargan  y  descargan,  y  cómo  se  limpian;  los  cuida
dos  que  requieren,’la  necesidad  de  hacer.rápidarnoflto  el sor-
vicio  de  municionos;  la  aplicación  de  mucha  teoría,  do  que
se  puedo  aligerar  los  programas.

La  Química  se  estudia  principalmente  en  el  laboratorio,

en  el  taller  de  fundición  y  en  las  excursiones  á  las  acerías
de  España,  que  orn  preciso  establecer.

Quizá  sea  la  navegación  la  ciencia  que  más  necesito  en
nosotros  de  teoría;  pero  ‘si  llamamos  Astronomía  á  todos
los  principios  de  la  ciencia  náutica,  la  navegación  debo  do
aprenderse  con  el  sextante,  el  cronómetro,  las  agujas,  los
dofioctores,  los  muertos  de  compensación,  las  pequefías  ex

cursiones  á  las  rías  próximas,  ó las  navegaciones  en  la  bahía,
cambiando  muertos,  corrigiendo  agujas  y  utilizando,  en
una  palabra,  lo  que  ha  de  servir  para  conducir  los  barcos:
Nada  de  distancias  lunares  como  obligatorio,  iii  métodos  de

mínimos  cuadrados,  ni  complicaciones  de  ningún  género;  ó,
en  todo  caso,  onséñense,  como  cultura  general  en  forma  de

conferencias  del  profesor.
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La  Teenologia  maritiina,  la  Fisica  y  la  Maniobra  on
asuntos  en  que  más  (lobo trabajar  el profesor  que  el  alumno,
porque  su  aplicación  es  eminentemente  práctica.

1 lay  en  el  actual  programa  educativo  una  Teoíadel  bu
que  cuyo  texto  hace  honor  á  (lOS ilustrados  compañeros
mies,  que  es  un  error  pedagógico,  porque  asuntY  y teto  no
son  romprensibles  para  medianas  inteligencias  do  treinta
afi()s.

Nada  (le aridez  en  la  enseñanza,  porque  lo  árido  cansa,
y  es  preciso  hacer  á  los  muchachos  agradables  la  Escuela.

En  general,  todo  lo  que  se  comprenda  en  el  grupo  pedagó

gico  de  couorim/eatos  iadispensables,  enséflése  con  m1ode—
los,  con  figuras  de  bulto,  con  los  nienoslibros  y  letras;  y
cianto  se  juzgue  do conociaiento  útil,  expliquelo  el  profesor

y  no  se  ponga  en  los programas,  guiando  de  esta  manera  á
la  transformación  del  examen  teórico  en  algo  qué  les  haga
ver  como  finalidad  de  sus  estudios,  no  el  diploma  para  ecu

par  ha  plaza  (101 presupuestO,  sino  las  alturas  sociales  á  que
le  coloca  el  genio,  entregándole  los  numerosos  artefac
tos  con  que  ha  de  salvar  en  el  porvenir  los  ideales  de  la

raza.

*
*  *

Ya  dije  al  principio  cuántoha  ido  transformándose  la
enseñanza  en  la  Esencia  Naval,  desde  la  época  en  que  yo  in
gresé.  Esta  afirmación  quiero  repetirla  antes  de  terminar,
para  que  nadie  pueda  ver  en  mi  escrito  ni  reineta  sombra
de  censuro  á  los  procedimientos  orgánicos  ó  á  las  opinio
nes  sustentadas  por  los Jefes  y  Oficiales  que  por  aqui  han
pasado,  y á  quienes  reconozco  superior  inteligencia  y  cono
cimientos.

Yo  sueño;  en  esta  continua  actividad  de  mi  cerebro,  re
conozco  que  no  puede  hacerse  más  de  lo  que  se  lince;  que
somos  muy  pobres;  que  no  hay  dinero  para  iniciar  hondas
transformaciones  de  Escuela;  pero,  de  vez  en  cuando,  los
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sueños  son  convenientes,  y  de soñadores  es  el  mundo,  como
me  decía  hace  tiempo,  en  carta  familiar  y  cariñosa,  uno  do
nuestros  mits  distinguidos  Almirantes,  á  quien,  la  REVISTA

conmigo,  debemos  etern.o  agradecimiento.

JUÁN  CERyRRÁ y  VALDERRAMA.

A  bordo  de la  .i1atuiCt8,  19 de  Marzo de  1905.



(Continuación.)  (1)

y”

Debido  á  causas  diversas,  que  no  son  de  este  estudio,

e!  24 de  Febrero  de  1895 se dió  el  grito  deBaire,  grito  que,
recorriendo  vertigili  osam en te  valles  y  montañas,  vegueríos
y  maniguales,  alzó  en  erinas  en  media  docena  de  meses  á
toda  la  isla  de  Cuba,  yendo  á  repercutir,  con  dolorosa  sen
sación,  en  la  Península  hispuia.

Continuó  la  formidable  insurección,  con  varias  alterna
tivas,  todo  aquel  afio  y  los  dos  subsiguientes,  durante  los

cuales  se  puede  decir  que  no  pasó  día  sin  que  nuestro  va
lieiit;c y  sufrido  Ejército  tuviese  encuentros  do mayor  ó  me
nor  importancia  con  las  partidas  insurrectas,  aunque  sin

haber  llegado  á  librar  ninguna  gran  batalla,  á  causa  de  la
táctica  oinpleadapor  los  cabecillas  cubanos.

No  obstante  el  poderoso  auxilio  con  que  étos  contaban

en  armas,  hombres  y  dinero,  procedente  do  las  frecuentes
expediciones  que  salían  de  las  costas  de  los  Estados  Unidos,
á  mediados  de  1897 iba  decayendo  la  insurrección  y  reapa
reciendo  la  normalidad  en  varios  puntos  de  la  hermosa
Antilla.

(1>  Véase  el Cuaderno  de Abril  d  esta REvIsTA.
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La  explotaciónde  determinados  intereses  norteamerica
nos;  la  situación  importantísima,  desde  el  punto  ‘de  vista

comercial  y  estratégico  do  la  isla  de  Cuba,  una  vez  abierto
el  Canal  de  Panamá,’  do’excepcional  valor  para  la  Unión;  la

exaltada  campaña  de  una  parte  de  la  prensa  do oste  pais;  los
incesantes  trabajos  de  la  Junta  insurreccional  cubana,  do
miciliada  en  Nueva  YQrk,  hábilmente  desarrollados  en  un
medio  favorable,  tenían,  forzosamente,  que  dar  su  fruto.

Ya  en  los  primeros  meses  de  aquel  año  e  Presidente  do

la  República  Norteamericana,  en  un  mensaje  dirigido  al
Congreso,  declaraba  que  los  Estados  Unidos  se  ejicontra
ban  inevitablemente  envueltos  en  la  lucha»;  toque  de  clarín
precursor  de  importantes  ‘acontecimientos.’

Después  vino  el  ofrecimiento  al  Gobierno  español,  por
parte  del  Gabinete  de  Washington,  de  interponer  sus  buc
nos  y  leales  oficios  en  caso’de  que  la  lucha  no  cesase  en  un
plazo  determinado,  dejando  entender  que,  de  no  ser  acepta

dos,  serían  impuestos,  proposición  que  fué  nérgicainonte
rechazada.  O

La  conducta  del  Cónsul  general  americano  Lee;  los  ola-
‘mores  contra  ciertas  medidas  militares  que  después  fueron
empleadas  por  Inglaterra  en  su  guerra  del  Trarisvaal  sin
protesta  alguna,  mantenían  gran  tirantez  de  relaciones  en

tre  la  Casa  Blanca  y  el  Gobierno  de  España.
Se  pedía  á  ésta  que  terminase  rápidamente  la  guerra,  sin

perjuicio  de  no  impedir  ó  favorecer  cuanto  tendía  á  soste
nerla.

Hacia  el  mes  de  Agosto  murió  asesinado  el  Presidente

del  Gabinete  de  Madrid;  cambia  la  política  del  país;  cambia
la  política  de  la  guerra.  Se  concede  el  régimen  autoflólTlie()
á  Cuba  y  Puertd  Rico.  En  el  campo  insurrecto  se  contesta
prohibiendo,  bajo  pena  de  muerte,  hablar  de  autonomía.

Llegó  el  año  98,  año  nefasto,  en  cuyas  postrimerías  el
sol,  que  en  tiempos,  no  se  ponía  en  los  Estados  españoles,
alcanzó  rápidamente  su  ocaso.

En  sus  primeros  dias,  una  carta  del  EmbajadOr  español
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en  Washington,  Dupuy  de  Lome,  carta  absolutamente  pri

vada.  y confidencial,  dirigida  á  un  amigo  suyo,  y  en  la  cual
se  ]amentaha  de  la  doblez  del  Presidente  Mac-Kinley,  fué

interceptada,  y  su  texto  integro  se  dió fi la  prensa.
Poco  después,  cii  la  noche  del  15 de  Febrero,  el  acorazar

do  americano  Maine,  fondeado  en  la  bahía  de  la  Habana,
desde  tinas  de  Enero,  como  prueba  de  la  buena  amistad  y
eveelerites  relaciones  entre  ambos  paises,  so  hundía  en
aquallas  aguas,  destrozado  su  casco  por  espantosa  explosión,
cuya  causa  no  está  aún  determinada,  pero  que  servió  á  ma
ravilla  los  planes  de  los  partidarios  de  la  guerra  en  la  na
ció  u  auncricafla.

Del  primer  incidente  con  facilidad  se  comprende  todo  el
partido  que  había  de  sacarse.  Hubo  cambio  de  notas  y  rele
vo  (le! Embajador.

De  la  voladura  del  Maine  dió  cuenta  por  telégrafo  su
Comandante  Sigsbee  al  din  siguiente,  haciéndolo  en  téruni—

nos  tales  respecto  á  la  causa. de  la  explosión,  que  la ambt
giledad  y reticencia  do  sus palabraú  dejaba  ancho  margen  fi
las  imaginaciones  de  sus  compatriotas  para  hacer  las  liipó
tesis  más  desfavorables  y  bochornosas  para  nuestra  honra
nacional.
•  Omitia,  sin  duda  por  olvido,  que  de  los  tripulantes  sal

vados,  tan  sólo  un  Alférez  de  Navío  y  tres  marineros  lo  ha
hiaui  ven  Fi cacIc) en  hoto  americano:  uaa  canoa  que  fué  á
refugiarse  en  uno  (le  los  barcos  que  se  encontraban  en  el

puelto.  Todós  los  restantes  debieron  la  vida  al  auxilio  que,
(0)11  desprecio  do  la  suya  propia,  desde  los  primeros  mo—
mouitos,  prestaron  fu las  desgraciadas  victimas  del  trágico
suceso  la  oficialidad  y  marinería  de  nuestros  buques  do

guerra.
No  es  objeto  este  estudio  el  hacerlo  detenido  de  seme

jante  accidente;  poro  la  índole  do  la  infamante  acusación  á
que  dió  lugar  el  informe  de  la  Comisión  nombrada  Por  el
Gobierno  americano  para  investigar  sus  cansas,  atribuyen

do  la  catástrofe  al  efecto  explosivq  do  una  inina  submarina
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colocada  debajo  del  CascO, no  perrnitC  pasar  adelante  sin
dejar  consignado  lo  que  la  verdad  estahleciefldp  su  impe
rio,  obliga  á  decir  á  The  Milwanke  Gernaaia  en  uno  de  sus

números  de  Enero  de  1904.:
Ocupándose  de  la  justicia  do  la  guerra  con  Espaíl,  ase

gura  que  «ya sepuede  afirmar,  por  saberse  de  manera  cierta,
que  la  explosión  del  iUainenO  se  debió  en  modo  aguuo  á
un  crimen,  sino  á.lamentahle  negligOI1cit,  circunstalicia  que
se  oculta  cuidadosamente  en  el Depitrtflmento  de  Mariua.

Otros  periódicos  de  aquel  país  recogen  esta  coiifesióll,  y
alguno  hace  tales  comentarios,  que,  por  su  crudeza,  no  pue
den  ser  estampados  en  este  trabajo  por  muy  lia1agadoi0s
que  sean  para  nuestra  honra  nacional.

Aquel  baldón  arrojado  en  i  historia  d  la  nación  espa

flola,  aquel  estigma  deshonroso,  si iuncfl  tomó  cuerpo  en  la
conciencia  universal,  hoy  día  no  existe  ya  más  que  como
un  Çantasin  en  la  de  los  propios  compatriotas  de  aquellos
que  le  dieron  el  ser.

Pero  en  tales  dias...  uó  arma  pocierosa  para  llegar  al  fin.

En  12  de  Abril  el  Presidente  de  los  Estados  Unidos  di
rigió  á  las  Cámaras  un  largo  mensaje,  modelo  do  inii1idad,
que  produjo  hondo  estupor  en  todos  aquellos  que  habían
querido  sustraerSe  ú  la  exaltación  dominante  y  entusiasmo
calenturielt0  en  los  que  estaban  por  ellaposeídos,  6 habían
sabiçlo  mantenerla  con  destreza.

El  21  dci  propio  mes  aprobaron  las  Cámaras,  el  Senado
por  40  votoS  contra  35, y  la  de  los  Represe11ta11t  por  310
contra  6,  la  resolución  comtta,  comO  muy  inediallOInelltC
traducido  se  dice  por  todos,  que  dió  lugar  al  ullijnatuifl  del
Gobierno  americaO,  por  el  cual  se  conminaba  al  español  á
la  evacuación  inmediata  do la  isla  do  Cuba.

El  Gobierno  de  Espafma,  que  había  observado  hasta  el

último  momento  la  mayor  serenidad  en  tan  críticas  cirCUnS
tancias,  consideró,  una  veZ conocido  el  acuerdo  do  las  dos
Cámaras  nortearnericahmas,  que  so  había  llegado  á  un  c::trc
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•        mo del  que  la  dignidad  nacional  no  consentía  rebasar,  y

antes  de  recibir  la  COlllUfliciLClÓn oficial  del  Embajador  de
los  Estados  Unidos,  envió  á  éste  sus  pasaportes  en  ls  pri
iu  eras  hora ,  de  la 10 U ña IIU dci  (ha  22.

Quedaban,  pues,  rotas  las  relaciones  diplomáticas.  La
•        ruptura  (le  hostilidades  no  se  liaría  esperar  entre  una  neón

rica  y  poderosa,  cia tanta  extensión  superficial  como  Europa
y  de  población  cOmo  cuatro  veces  la  de  su  rival,  y ésta,  em

pobrecida  y  debilitada  por  sus  luchas  seculares  y  casi  ago
tados  sus  rocursos  por  las  dos  guerras  coloniales,  álas  que

•        se ellcontraba  hacieiid  frente.
La  contienda,  enfaldada  en  condiciones  de  tan  notoria

desigualdad,  había  (le  hallar  fatalmente  fin  no  dudoso.
Escritores  extranjeros,  de  justo  renombre,  al  pesar  los

elementos  de  combate  que  pronto  habían  de  ponerse  frente
á  frente,  todavía  colocaban  en  el  platillo  de  la  balanza  que
correspondía  á  nuestra  Patria  las  tradiciones  militares,  la

altivez  castellana,  el  culto  al  honor,  la  defensa  del  derecho.
¡Qué  cosas  tan  hrmosas!  Pro,  ¡qué  débiles  corazas

contra  mortíferos  cañones!  ¡Qué pobres  proyectiles.para  ba
tir  fuertes  blindajes!

•   Las  tradiciones  militares  sin  fuerzas  positivas  son  un
mito;  la  altivez  no  tiene  dereelio  á ostentarla  quien  es  débil,

que,  por  otra  parte,  jamás  ci  débil  ha  tenido  razón,  según
demuestran  siempre  los  hechos.

•           El honor  se  satisface  manando  en  su  holocausto;  pero,
¿,y  la  vitoria?  Esta  hermosa  deidad,  objetivo  primordial  de
toda  lucha,  no  so  deja  conseguir  tan  fácilmente;  es  preciso,
para  llegar  á  alcanzarla,  una  perseverante  preparación  du
rante  la  paz de  todos  aquellos  elementos  de  guerra  que,  bien
manejados  en  el  campo  de  acción  bélica,  han  de  otorgar  el
preeiaTlo  galardón  del  vencedor.
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Clareaba  apenas  el  alba  del  22  de  Abril  cuando  apare
cian  en  el  horizonte  de  la  Habana  las  humeantes  siluetas  do
varios  barcos,  destacándose  entre  jirones  de  brume.
•   Pocos  momentos  después,  doce  naves  americanas  cruza
ban  delante  del  puerto,  fuera  del  alcance  de  ]os  cañones  do

los  fuertes  y  de  las  baterías  de  la  costa.
•   El  26 se  declaraba  oficialmente  el  estado  de  guerra  entre

la  República  do  los Estados  Unidos  y  el  reino  de  España,  así
Coleo  e] bloqueo  do la  costa  septentrional  do la  isla da  Cuba.
-   Entretanto,  varios  buques  mercantes  españoles  hahian
sido  apresados  por  los  de  guerra  americanos.  Sin  embargo,
todo  tenía  Mcii  arreglo:  bastaba  hacer  constar  en  la  decla

ración  oficial  que  la  guerra  existía  desde  el  mismo  día  21.
Cuba,  origen  y causa  de  la  contienda,  que,  naturalmente,

había  de  ser  su  objetivo  final,  lo  era  también  el  estratégico.

La  isla  de  Puerto  Rico,  pudiendo,  par  su  situación  geo
gráfica,  ventajosísima  respecto  á  la  do  Caba,  constituir  para
los  españoles  una  base  intermedia  de  operaciones  de  excep
cional  importancia,  no  podía  por  menos  de  ser  tenida  muy

en  cuenta  por  los  Estados  Unidos  al  trazar  su  plan  de  cern—
pa  ña.

Las  inisnias  islas  Filipinas,  situadas  CII el  paso  del  comer
cio  americano,  debieran  sor  para  esto  pueblo  objeto  do
preocupación  y  estudio  una  vez  empezadas  las  hostilidades.
A  pesar  de  ello,  desde  un  principio  puede  decirse  que  so

localizó  la guerra  en  la  isla  do  Cuba,  no  obstante  los  boin—
bardeos  á  San  Juan  de  Puerto  Rico  y  el  combate  de  1.0  da
Mayo  en  Cavite.                         -

Conocía  sobradamente  el  Gobierno  do  Washington  el
valor  militar  de  las  fortalezas  de  aquella  capital,  así  como
también.  la  forma  en  que  podría  servir  al  avituallamiento
de  una  flota próxima  á entrar  en  combate,  y... no  se preocupó.

Tokio  LVJII.—JUNIO,  19C6.                          6U
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No  podía  dudar  do  que,  para  el  papel  de  puerto  de  refugio,
punto  do  apoyo  ó  base  de  operacioneS,  no  se hallaba  prepa
rada,  y  que,  por  consiguiente,  aunque  lograse  entrar,  caso
de  que  lo  proteiiclicse,  la  Escuadra  española  en  su  bahía,  no
serían  de  mitier  las  voiitaas  adquiridas  con  el  éxito  alcan

zado.
Por  otra  parte,  dedicando  el  mayor  núcleo  de  fuerzas  al

principal  objetivo,  no  (3ra prudento  dejar  indefensas  las  cos
tas  de  su  país,  ante  la posible,  aunque  no  probable,  eventua
lidad  (lo ser  atacadas  por  el  enemigo.

Por  eso  de  la flota  americana  se  formaron  dos  grandes
divisiones:  una,  la  Escuculrct dci  Atkbiticü  Norte,  mandada
por  el  Contralmirante  Satnpson,  que  pasó  á  este  alto  puesto
después  de  presidir,  siendo  Comandante  del  Iowa., la  Comi
siÓn  que  dió  iii  orIne  en  la  voladura  del  Maine,  y  otra,  lla
mada  Voiunt,  al  niando  del  Comodoro  Schley.  Una  desti
nada  á  roantelier  el  bloqueo  de  la  Gran  Antilla,  y  la  otra  á
mant(3aer  las  comunicaciones  y  defender  los  puertos  de  la
nació  u,  acudiendo  cIa  do  fuese  necesaria  su  presencia.

Respecto  í  Filipnas,  eso  era  asunto  de  Dewey,  que,  por
su  parte,  taaibión  sabía  á  qué  atenerse  en  cuanto  se  refiere
á  las  tuerzas  y  denuís  elementos  de  resistencia  que  en  el

Ai.chipiélag  existían  p’  su  defensa.
rfe:ttro  secundario  de  operaciones,  en  él  e  desanudó  rá

pideinent  la  acción.
Mandela’  el  Comodoro  Dcwey  la  llamada  Escuadr(t  de

meo  ¿obra, rounida  en  Hong-Kong,  que  desde  un  par  de  me

ses  tintes  de  la  declaración  de  guerra  ya venía  preparándose,
en  virtud  de  instrueeiollCS  recibidas  do  su  Gobierno.

Forinad  por  los  cruceros  acorazados  Oijmpia,  de  5.800
toneladas,  y  Baltimore,  de 4.403; los  cruceros  protogidos  Bu
1eijJe, de 3.103, Bosta u,  de 3.033, y  Concord, de 1.700; (101 caño
nero  Petrel,  de  903,  y  del  aviso  JITe’ Cmclloch, constituía  una
fuerza  abrumadora  para  las  naves  del  Contralmirante  Mori
tojo,  cosa  en  verdad  mio deseotiocula  para  Dewey,  pues  dias
antes  él  mismo  había  manifestado  en  Hong—Kong que  iio
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esperaba  que  los  buques  españoles  presentasen  combato  á
los  cuatro  primeramente  citados,  cuya  superioridad  sobro
aquéllos  consideraba  extraordinaria».

No  ignoraba  tampoeo,  como  de  ello  pueden  dar  fe  ol
Cónsul  general  americano  en  Manila  y el  jefe  de  los  tagalos
insurrectos,  la  i.nsignificanci  de  las fortificaciones,  tanto  de
la  capital  como  de  Cavite,  así  como  lo  desprovista  que  la
entrada  de  la  extensa  bahía  se hallaba  de  torpedos.

Asi,  pues,  decididamente  emprendió  la  ofensiva,  y ú poco
de  mediar  el  27  de  Abril  abandonaba  con  su  Escuad.  a  la
bahía  de  Mirs,  situada  al  Norte  de  1-long-Kong,  con  direc
ción  á  Subic,  por  suponer  encontraría  en  su  puerto  la  que

mandaba  Montojo.
Componían  ésta  el  Reina  Crist’iaa,  de  3.500 toneladas;  ol

Castilla,  de  3.200; el  Isla  de Cuba y el  Isla  de  Iiweón, do 1.050;

el  Doe  Antonio  de  Ulloa  y  el  Donr ,Dsan de  Austria,  de  1.160,
y  el  Marqués  del Duero,  de 500.

Con  estos  buques,  á  excepción  del  Ulloa, cuya  miquiiia
se  hallaba  en  reparación,  se  dirigió  el  Almirante  español  á
Subie,  el  cija 25,  dos  antes  que  Dewoy  saliera  de  Mire, cre
yendo  encontrar  lo  suficientemente  adelantadas  las  obras  do
defensa,  para  que,  pudiendo  ser  ya  considerado  corno  un

puerto  militar,  sirviera  de  amparo  y  punto  de  apoyo  á  su
nmula poderosa  flota.

El  plan  era  lógico,  inteligenté  y  único,  dada  la  escasez
do  elementos  cori  que  contaba.

Desde  allí,  á  65 millas  al  Norte  de  Manila,  con  un  buen
50.iCO  de  exploración,  en  que  las  condiciones  del  personal
suplirían  las  deficiencias  del  material,  vigilaría  la  llegada  y
movimientos  del  enemigo,  contaría  sus  fuerzas  y  nceptariit
ó  no  el  combate.  Podría,  en  caso.necesario,  diseminar  sus
buques  por  los  cañales  de  la  islas,  en  los  quo  tan  prácticos
cran  sus  expertos  Capitanes,  de  cuyas  iniciativas  podía  espe
rar,  aprovechando  coyunturas  favorables,  algúai  golpe  de
audacia  en  que  la  fortuna  se  mostrase  propicia  á  lsarinas

españolas.
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uiii  palabra,  podria  iu;uitenerso  en  una. defensiva
ofeia-i  Va,  ttnttttido  esta  última  siempre  que  las  circunstan—
cias  le   t.hseLl la lucha  tal condiciones  de  superioridad,
Ó cuando  tui  tios  da  igti.aldmi i0n  su  adversario.

Supoitiento  que  tales  eireunstaneias  no se presentasen  ja
más,  tuiavia  se pitia  tendria  la  ventaja  inmensa  do prolon
ga!  ¡ tidithiti demente  la resistencia,  fatigando  al enemigo,  que—

braití  Dliii)  su  aioiaI  en  una  persecución  eterna  llena  de pe—
iigrt  ,  art  ti cual  había II,  necesariamente,  de luchar  con

serias  ilifi euhD des  laril  105 aproviSionanuieuitos  (10 víveres  y
agueda,  rie errhóii  y mullicil)  las; y  con  todo  ello,  podía  darse
lugar  ;í la  ]lequda  de  refuerzos  de  la  mtrópoli,  á  que la  ca—

pl  te  (Le las  islas eoiteluyese  ó Itiejorase  sus  obras  de  defensa.
Adtttiaís  de  toilo  (sto,  se  hubiera  logrado  impedir  que  el

çlonijnitt  del  atar  en  el  teatro  de  operaciones  de  Oriente  pa
sase  d ‘sde (l  p tilDar  lilonietito,  y tan  sólo  a coste  (le  Ullil  fácil
victoria,  ti Inailos  del  adversario,  punto  por  tal  extremo  un—

porte  uta,  que,  al  ita eirrse  dueño  del  mar,  se  enseñoreaba  del
Arc]iipielago  entero,

Pero  10; que  iii  aun  de  ase  recurso  disponía  aquel  des—
granado  Altuiratite,  cuyo  triste  destino  había  de  cumplirso

hasta  el  fin.
Al  llegar  á  Subic  pudo  cerciorarse  de  que  las  obras  (le

fortilie:ición  no  podian  prestar  utilidad  alguna  antes  de
cuatro  fi  cinco  semanas.  Allí  tuvo  noticia  el  día  27,  por  el
Cónsul  españo]  cii  Hong-Kong,  de  que  la  Eseuadra  amen
erina  habla  salido  de Mirs,  así  como  de  sus  propósitos  de  ir
á  buscar  la española  á Sabie  y  después  á Manila. En  su vista,
decidió  abandonar  el  primer)  de  estos  puertos  y regresar  al

segundo,  convencido  de  que  ya  no  podía  salvarse  nada  niás

iue  el  honor.
Con  las  priliteras  sombres  de  la  noche,  el  día  29  entraba

por  vez  postrera  en  la  bahía  de  Manila  la  ya  sentenciada
Escuadra  de  Montoj  o, yendo  el  CasUlla  á remolque,  por  no

poder  tener  los fuegos  encendidos  á  causa  de  la  cantidad  de
agua  que  su  viejo  casco  hacia.
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Al  çlia siguiente  de  haber  abandonado  el  puerto  de Suhic
recorrían  sus  aguas  los  exploradores  do  Dewey,  continuan
do  el  servicio  de  oxploraciÓfl  hacia  el  Sur.  1-labiondo  sido

señalada  su  presencia  por  el  semáforo  de  Boliiiao,  el  eoii—
tacto  do  ambas  Escuadras  haliábase  establecido.  En  brcve
las  fuerzas  abrumadoras  de  uiia  de  ellas  convertirían  en
gloriosos  restos  las  impotentes  unidades  sueltas  que  consti
tuían  la  otra.

El  día  30  quedaron  los  buques  españoles  situados  en  el
seno  de  Cafíacao,  apoyándose  en  Cavite,  punto  do  apoyo
preciso,  ineludible  riera operar  contra  Manila,  por  cuya  ra
zón  había  de  ser  el  objetivo  que  se  disputasen  los  coinha—
tientos.  Y aunque  ta.l disputa  no  cabe  entre  fuerzas  ten  (les—
proporcionadas,  Montojo  fuó  á  morir  donde  debia.

Amarrados  en  cuatro  ci  CasU1a  y  el  Ulloa,  que  no (lis—
poníami  do  su  máquina,  pero  do  cuya  artillería  III)  podía
privarse  la  Escuadra,  y  acoderados  los  demás,  esperaban
impacientes  la  presencia  del  enemigo.

Este  no  se  It izo aguardar.

Ix

Mediaba  la  noche.  Protegida  por  la  obscuridad,  con  sus
luces  apagadas,  la  Escuacira  aniericai  ma tea 1 izaba la  pri mo era
parte  del  plan friamente  calculado  por  Dewey;  piloteada  por
dos  prácticos  filipinos,  forzaba  la  entrada  de  la  bahie  de
Manila,  si tal  palabra  y  el  concepto  que  expresa  pueden  ser
empleados  en  este  caso  sin  faltar á la propiedad.

La  boca  Sur, por  donde  aquáll.a tomó  el  puerto,  mude
cuatro  millas  de  anchura,  tiene  50  metros  de  profundidad  y
se  hallaba  desprovista  de  torpedos.  Por  toda  defensa  Con
taba  con  tres  cañones  de 12 centímetros  González  1-lontoria,
dos  de  olios  cortos,  instalados  en  el  islote  El  Fraile,  situado
en  su  extremo  más  meridional.

Hicieron  fuego  sobre  los  barcos  americanos,  sin  lograr
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alcanzarlos,  y  éstos  siguieron  efectuando  su  entrada  en  la
ililiieiis:i  halla  á una  velocidad  de  ocho  millas.

En  1 inca  de  fila,  con  el  ()lipnpia  cii  cabeza,  dirigiéronse
al  NE. d reconocer  Manila.

Eraii  las  cuatro  de  la madrugada  de  aquel  funesto  día 1.°
de  Mayo,  cuando  las  señales  del  barco  insignia  ordenaban
el  zafarrancho  de combate  en  la Escuadra  de Montojo.  Sona

ron  ls  cornetas  y todos  aquellos  valientes  corrieron  á  eu
brir  su  puesto  con  un  entúsiasmo  que  haría  llorar  al que
fríaineute  pudiera  haberlo  contemplado  recordando  los
barcos  que  tripulaban.               -

Tres  cuartos  de  hora  después,  esfuminados  en  la  niebla
que  flotaba  sbhre  las  aguas,  se distinguieron  á cuatro  millas
de  distancia  los  barcos  de  Dewoy,  que  avanzaban  en  una  lí
nea  casi  paralela  é  la  de  los  nuestros.  Poco  más  tarde,  al
repuntar  el  día,  hacía  oir  la  voz  do uno  do  sus  dos  cañones
la  hatería  de  Punta  Sangley,  y  en  seguida  una  de las  do Ma
nila.  A  las  cinco  y  cuarto  largó  al viento  la  capitana  espa
ñola  la  señal  de  romper  el  fuego»;  la  flota  enemiga,  que
había  formado  en 1 inCa, de  trento  para aproximarse,  rompió
á  su  vez  el  fuego  á una  distancia  de  3.003 metros.

En  brovo  los  vaticinios  de  los  que  conociali  qué  clase  de
fuerzas  se  hallaban  frente  á  frente  habían  de  tener  fatal  y
exacto  cumplimiento.

Generalizado  el  combate,  continuaron  los  barcos  de
Dewey  aproximándose  hasta  1.500 metros  de Punta  Sangley,
á  cuya  distancia  abandonaron  la  línea  de  frente  para  volver
á  tomar  la línea  de  fila,  en  cuyo  orden  de  formación  evolu
cionaron  u distancias  comprendidas  entre  las cifras expresa
das  y  á  velocidades  vari.ahlas  entre  ocho  y  seis  millas,  pa
sando  distintas  veces  por  delante  de  los  españoles,  sobre  los
cuales  arrojaban,  en  inacabable  lluvia,  los pesados  y  encen
didos  proyectiles  de su  mortífera  artillería.

Trató  Montojo  de  acortar  nán  las  distancias  para  hacer
más  eficaz  el ruega  (1.0 sus cañones,  y con  desesperado  esfuer
zo  dirigió  la  1.noa de  sus  naves  contra  los  barcos  enemigos.
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Inútil  empeño!  Ls  tneladas  de  hierro  que  los  costados
de  éstos  vomitaban  paralizaron  bien  pronto  sus  bizarros
movi  mmntos...

A  las  siete  y  cuarenta  do  la  mañana  de  aqiol  dia  aciago
para  las  armas  españolas,  la  llamada  Escuadra  de  Filipinas

io  existía.  ¡El  sacrificio  estaba  consumado!
El  Cristina,  el  Ulloa,  el  Castilla,  acribillados  á  balazos,

teniendo  que  luchar  con  inextinguible  incendio,  allí  se  hun

dieron  sin  cesar  de  disparar  sus  cañones,  dejando  muy  alto
el  honor  de  la  bandera.  El  Áistria,  el  Dacro,  el  Caba, el  La
són,  con  averías  en  casco  y  máquinas,  desmontados  la  ma
yor  parte  (le  sus  escasos  cañones,  con  fuego  alguno  de  ellos
en  las  carboneras,  agotada  toda  resistencia,  fueron  echados
á  pique  por  orden  de  su  Almirante  en  la  ensenada  do  Ba
coor,  próxima  al  lugar  del  combate

De  los  detalles  do  éste  dan  cuenta  minuciosanielite  gran
número  do  trabajos  do  escritores  profesionales,  que  ca  li
bros,  revistas  y  otras  publicaciones  salieron  á  luz  en  tiempo
opoituno.  Todos  ellos  coinciden  en  reconocer  la  bravura

indomable,  el  heroico  valor  desplegados  por  los  cspaholüs
en  la  sangrienta  jornada.

I’ero  ea  un  ncueiitrorealizado  en  circunstancias  tan
desventajosas,  en  condiciones  tales  de  inlorioridad,  todo
esfuerzo  liabia  de  ser  estéril;  el  fin,  inevitable,  fatal.  No  ca
bía  más  que  sucumbir.

Ile  aqni  los  elementos  integrantes  de  las  dos  fuerzas
combatientes,  cuyo  conocimiento  y  valor  colnpara:IO  han

de  constituir  sobradamente  los  elementos  ile  juicio  imra
forin  arlo  del  resultado  de  tal  función  de  guerra.

Contaba  la  desgraciada  flota  de  Montojo  Con  6  CañoneS

de  16 centimotros;  4  de  15; 17 de  12; 2  de  9;  4 de  7,5;  4  de  7
y  21 do  57 y 42 milimetros,  de  tiro  rápido.  En  total:  58 caño
nes  cuyo  calibre  osciiaba  entre  16 centímetros  y  42 miliino
tres,  además  de  21 ametralladoras.

A  éstos  oponía  la  Escuadra  americana  sus  10  cañones
(le  20  centímetros;  23  de  15;  20  de  13,  de  tiro  rápido;  2  da



101$          REViSTA GENERAL DE MABINA

7,5;  hasta  SO, también  de  tiro  rápido,  do  57 y  47 milinietços.
Tbt;d:  91 caflones,  desde  el calibre  de  20 centímetros  al  de 47

milímetros,  y  39  ametralladoras.
10 spi’o  im’ci OIl  enorme  I’OSIl Ita  ya  al  comparar  tan  do—

euet  es  u ú nieros  respecto  al  poder  o reusivo  de  una  y  otra
Eseita  ci ‘a  iIcsprporrión  que  ha  do venir  á  aumelitarse  COn—

sidehleijmiito  �iI  colocar  mio  al  lado  del  otro  el  poder
de  te u si ve  ie  los  buques  que  1 is componían.

A  los  12,1 centímetros  do  coraza  y  12,5 de  cubierta  prO:
tectriz  del  Olcpiipia, y  al  blindaje,  variable  entre  10,2 y  un
centímetro,  do  cubierta  de  todos  los demás  barcos  america
nos,  á  excepción  del  31c’CnllocJ,, podiamos  nosotros  oponer.
la  eubicrti  protectriz  de  (3,2 centímetros  en  el  (Juba y
[hi,  y  los  eoshidos  de  madera  del  inválido  Castilla.  Los

otros  eran  1e  hierro,  lo  de  Dewey  de  acoro.
Qué  iaís?  ¿,No bastan  estos  datos  para  mostrar  clara,  de

Ufl  nl (Oil)  evidente,  la  causa  deiiuestra  rota?
J’e  1» elavía  hay  I’actoros, IiO puestos  aún  de  manifiesto,

que  vienen  á  multi)hicar  prodigiosamente  las  condiciones
de  superioridad  (id  fOi’tul11do Comodoro  americano.

Sus  navei,  excepto  una  que  no  pasaba  de  14, disfrutaban
de  veloeidules  superiores  á  15  millas,  alcanzando  alguna
de  ellas  á  21.

1)  las  españolas,  sólo  el  Austria  podía  desarrollar  has
ta  12 millas,  10 el  Cuba,el  Juói  y  el  Cristina;  el  Castilla  y
el  U/loa,  ninguna.

Ante  tau  abrumad  oras  ventajas,  puestas  todas  de  un  mis

mo  la.áo,  en  lucha  tan  desproporcionada  que  hizo  dccii’  al
propio  Coniandante  del  l3osioii  no  haberse  visto  nunca  un
combato  en  condiciones  tan  dosiguales  ,  ¿era  posible  es
perar  otra  cosa, que  lo  que  sucedió?  ¿No  es  delirio  suponer,
recordando  el  táctico  aforismo  de  que  la  victoria  es  do  las
fuerzas  que  maniobran,  que  tal  vez  maniobrando  se  evi
tase  el  desastre?

¿Acaso  era  esto  factible?  Procuró  llevar  á  cabo  Montoo
su  trágico  intento  de  embestir  con  barcos  tan  débiles  como
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inadecuados  para  la  guerra  á  un  onomig(i  prácticamente

invulnerable  para  ellos,  y...  la  realidad  vino  á  demostrar
que  tal  empresa  estaba  muy  por  encima  de  los  pobres  me

dios.  de  que  disponia.
A  raíz  de  aquella  triste  epopeya,  que  mereció  del  crítico

inglés  Mr.  H. N. Wilson  el  concepto  de  haber  sido  para  los
americanos  un  ejercicio  militar  más  bien  que  una  vorda
dora  luclia,  se  hn  considerado  como  factores  importantes

•      de la  victoria  conseguida  por  Dewey  la  excelente  puntería
do  sus  artilleros,  por  una  parte,  y  la  falta  de  pericia  de  los
nuestros,  por  la  otra.

Nad.a  tiene  esto  de  extrañO  si  se  considera  el  celoso  eui-

dado  puesto  por  los  americanos  en  ocultar  sus  bajas  y  ave
rías.

Más  tarde,  unas  y otras  se  han  ido  conociendo,  y,  aunque

no  han  sido  grandes,  apreciadas  en  absoluto,  dan  por  rosul
tulo  un  número  do  impactos  que,  si  exiguo,  PUOS  110  1515a

•      dei 3  por  100, no  es  menor  que  el  alcanzado  por  nuestros
adversarios.

Para  acabar  de  formar  juicio  acerca  do la  bondad  do tal
aserto,  no  debe  perderse  de  vista  que  el  humo  era  tan  inton
so  que,  para  librarse  de  sus  molestias,  los  tripulantes  do  la
Escuadra  americana  s  ródeaban  la  cara  con  lienzos  hume
decidos,  en  los  cuales  dejaba.n  dos  pequeños  orificios  para

los  OjoS.
Una  vez  más  la  velocidad  y  los  cañones  de  tiro  rápido

(le  mediano  calibre  fueron  losagentes  materiales  do  la vic
toria,  secundados  con  fortuna  por  lo  proyectiles  de  la  arti
llería  gruesa.  •

La. inmensa  superioridad  de  la  americana  sobro  la  nues

tra  basta. á  justificar  los  hechos.
En  tanto  que  aquélla  podía  arrojar  en  diez  minutos  so

bro  nuestros  barcos  1.066  proyectiles  de  calibre  superior
á  10  centímetros,  0011 1111 peSo  de  31.330 kilogramoS,  lIOSO—

tros  podíamos  contestarle  en  el  mismo  tiempo  con  13,  que
representan  un  peso  de  410  kilogromos.  Y al  número  total
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de  proyectiles  de  todos  los  calibres  que  por  minuto  podia
mes  enviarles,  que  era  de  2.540, con  un  peso  de  1.080 kilo
gramos,  correspondían  ellos  COil el  do  5.808,  con  peso  de

4.G(34 kilogramOS.
Y  esto  viene  á  confirmar  una  vez  más  una  verdad  ya

COflO Ci da.
Aquel  de  los  dos  adversarios  que  en  nieflOS tiempo  COfl—

siga  arrojar  mayor  POSO (lo hierro  sobre  el  otro,  aquel  ceñi
rá  á  SUS siCJICS los laureles  del  triunfo.

Los  torpederos  no  toiflalOfl  parte  en  la  acción;  no  exis
tiari  cii  todo  el Archipiélago.  Las  narraciones  y  hasta  los

partes  oficiales  de  los  americanos,  hablan  de  dos  buques  de
esta  clase  que  salieron  al  encuentro  del  Oly’mpia y fueron
rápidamente  echados  á  piquc.  Una  y  otra  cosa  son  pura
fantasía.

¿Paedcii  declucirse  giandes  enseñanzas  de  esta  acción,

dadas  las circunstancies  reseñadas  en  que  so verificó?
No  son  precisamente  del  orden  técnico-naval  las  ense

ñanzas  que  del  cruento  combate  de  Cavite  se  pueden  obte
ner,  por  más  que  para  la  guerra  marítima  tengan  gran  apli
cacióli.

Una  de  ellas  confirma  plenamente  la  opinión  sustentada
por  el  Almirante  Conrbci;,  respecto  á  que  toda  acción  en

que  haya  temor  de  verla  convertida  en  un  fracaso,  debe
evitorsc  it toda  costa,  por  mucha  gloria  que  al  realizarla  pu

diera  coilseguirSe.
Otra,  que  para  poseer  colonias  es  preciso,  indispensable,

convertirlas  en  verdaderas  bases  de  operaciones  y  dotarlas

de  Escuadras  cuyos  leinentos  componentes  representen
unidades  de  un  valor  militar  determinado.

Y,  por  último,  que  sin  fuerzas  navales  eficientes  cual

quier  teiritorio,  por  fuertes  que  sean  sus  clerensas  terrestres,
estará  siempre  á  nierced  ud  enemigo;  dufío  éste  del  mar,
concluirá,  sin  riesgo  alguno  para  sus  buques,  por  imponer
la  ley  del  veiieedor  en  la  tierra  cuyas  costas  baña  aquél.
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x

En  tanto  se  desarrollaban  los  sucesos  que,  con  los  lan
jeles  de  Cavite,  proporcionaron   Dewey  el  cetro  de  aque
llos  mares  y  la  ulterior  posesión  del  rico  Archipiélago  ma
galánico,  del  cual  ya  virtualmente  se  hizo  dueño  al decidir-
se  la  victoria,  por  la  parte  dci  Atlántico  se preparaban  acon—
teciinientos  que,  por  encadenamiento  lógico  de  los  hechos,
y  siguiendo  la  inflexible  ley  de  que  toda  causa  ha  de  ir  se
guida,  mediata  ó  inmediatamente,  de  sus  efectos  por  modo
fatal  é  ineludible,  habían  de  conducir  á  otro  encuentro  ma
rítimo,  si  tan  glorioso  como  el  de  Filipinas,  no  menos  de
sastroso  para  las  armas  españolas.

Las  consecuencias  que  de  él  habian  de  derivarso  como
ocurrido  en  el  teatro  principal  de  operaciones,  en  e  cual
se  disputabail  los  combatientes  el  objetivo  propiamente  di
cho  de  la  campaña,  tenían  forzosamente  que  ser  decisivas

para  ésta.
Por  eso,  aunque  de  resultados  previstos  y  acerca  de  los

cuales  no  cabía  posibilidad  de  duda  á la  apreciación  técnica,
constituyó  el  momento  de  aquel  choque  entre  las Escuadras
beligerantes  el  moniento  culminante  de  la lucha.  Era  el paso
del  sor  al  no  ser.

Los  cruceros  españoles  Vireaya y  O(Jaendo, que  se  en

contraban  6. fines  do  Marzo  en  el  puerto  do  la  Rabana,  re
cibieron  orden  do  salir  para  el  de  San  Juan  d.c Puerto  Rico,
y  abandonaron  aquél,  que,  si  bien  distaba  algo  de  poder  ser
considerado  como  inexpugnable,  se  encontraba  lo  sulícicu
temente  artillado  y  contaba  con  un  buen  dique  flotante  y
con  recursoS  adecuados  en  su  arsenal  I)ar1  eoiistitUii  Uli

puerto  militar,  una  base  naval  de  operaciones  do  iiidudablo
importancia  en  futuras  contingencias  de  la  guerra  que  so
avecinaba.

Pocos  dhis  después  debían  también.  dejar  las  aguas  (le  la
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pequeña  Antilla  para  ir  á largar  sus  anclas  el 19  de Abril  en
la  bahía  cje San  Vicente  de  Cabo Verde.

En  el  interior  do  ésta  liaflábanse  fondeados  los  cruceros
Mar/o  Teresa  y  (oIón  y  una  escuadrilla,  formada  por  tres
destruye  rs  y  tres  torpederos.

En  tal posición,  y  hast3  que,  rotas  las  hostilidades,  los
deberes  de  neuti;tlidad  de  la  nación  lusitana  les  obligase  á
dejarla,  cubrían  las  Canarias  y  amparaban  el  litoral  de  la
península  patria  con  sus  débiles  fuerzas.

Apeinios  do  lii opinión  no  consciente  en  la  metrópoli,  é
instancias  repetidas  procedentes  de  la  isla  de  Cuba,  deter
minaron  la orden  de  salida  para  elgolfo  de Méjico  de  los
cuatro  cruceros  y  los tres  desroyers  qie  constituían  la Es—
cuadra  mandada  por  el  Collt].nllnirante  Cervera.

En  la nntñana  del  día  20  del  mes  antes  citado  se  hacía
ésta  ó  la  mar,  perdiendo  de  vista  en  sus  primeras  horas las
islas  portu,uüsas.

En  derroto  hahilisima,  reputada  como  muy  notable  por
todos  los  técnicos  de  más  renombre  del  mundo  entero,  has
ta  el  nunto  de  haber  llegado  á causar  algún  recelo  y  des—
concierto  1 adversario,  á pesar  de  que conocía  su  débil  v—
br  militar,  habiendo  tenido  que voncei  grandes  dificulto—
des  pata  el  aprovisionamiento  de  carbón,  del  que  ya  salió

escimi  cte Uaho Verde,  cruzó  el  Atlántico  y  entró  en  el. mar
Cari).e  la  Escuadro. ftnclasaui. como  llegó  á  ser  llamada.

Burlados  con  fortuna  los  grandes  núcleos  en  que  se  ha
llaba  dividida  la  Ilota  americana,  cada  uno de  los  cuales,  por
el  numero  (le  SUS barcos,  por  su  tonelaje,  su  superior  y  mu
cho  más  numerosa  artillería,  por  sus  blindajes,  en fin,  cons—
tituia  un  enemigo  formidable,  que  fácilmente  hubiera  po
dido,  á encontrarlos,  (lar  buena  cuenta  de  los  barcos  de
Cervera,  amanecía  á éstos  el  19  (le  Mayo  sobre  la  boca  de
S3litiago  de  Cuba,  en  cuyo  puerto,  pocas  horas  después,  de
jaban  caer  las anclas.

El  envio  de  estas naves  al mar  de las Antillas  fué  consi
derado  por  los  escritores  extranjeros  de  mayor  autoridad
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en  achaques  do  gierra  nayal  corno  un  error  estratégico,
coincidiendo  con  la  opinión  unánime  del  Almirante  español

y  sus  Capitanes,  reunidos  en  Consejo  antes  do salir  de  San
Vicente.

Teniendo  en  cuenta  la  situación  avanzada  hacia  el  W.  de
las  islas  Canarias,  la  vuelta  á  éstas  parecia  impuesta  por  la
necesidad  de  librarlas  do  un  golp  do  mano,  así  como  para
no  dejar  indefensas  las  domas  costas  españolas,  las  cualcs

serían  forzosamente  hostilizadas,  ‘puos harto  sabían  los mac
neones  (inc  la  mejor  ofensiva  está  cii  el  litoral  enemigo.

Sacar  el  Viccqja  y  el  Oquendo de  la  1-lahana,  donde  so
hallaban  en  inmejorables  condiciones,  estratégicas,  aumneil
tando  considerablemente  con  su  presencia  el  valor  militar

do  la  plaza,  así  comiio haciéndole  ndquirir  alguno  al  pequeño
número  de  cruceritos  y  cañoneros  que  en  el  puerto  se  en-
contraban,  para  hacerlos  volver  en  uiión  de  los  buques  Ion
deados  en  Cabo  Verde,  tuvo  por  consecuencias  inmediatas
el  aumentar  para  éstos  lu dificultad  de  provecrso  do  carbón,
y,  sin  acrecer  sensiblemente  su  fuerza  en  relación  ccii  las
del  enemigo,  entorpecer  sus  movimientos  para  esquiyar  el
encuontro  con  éste  y  burlar  más  fácilmente  el  bloqueo  que
la  isla  do  Cuba  sul’ria.  Después...  su  pérdida  eomplcta.

En  tanto  los  buques  (le  Cervera  se aprovisionaban  lenta

mente,  por  la  escasez  de  recursos  del  puerto,  de  carbón,
víveres  y  aguada,  iban  apareciendo  ante  la  boca  del  mismo
los  do  la  Escuadra  americana,  hasta  dejar  cotnpletamente
establecido  el  bloqueo  cii  la  mañana  del  26  de  Mayo,  favo
recidos  por  condiciones  de  mar  y  viento  de  excepeicimul
bonanza  en  aquellos  parajes,  y,  pese  á  todas  las  leyes  (le
Derecho  internacional,  sirviéndoles  á  maravilla,  por  su  pro

ximidad,  la  isla  de  Jamaica  de  verdadera  base  de  opera
CiOllOs,

Durante  los  días  que  siguieron  llevó  á  cabo  la  Escuadro
de  Samnpson varios  bombardeos,  que,  por  el  iiúinero  (le  i.r
ycctilos  que  en  ellos  consumió,  dejan  muy  atrás  ti  los  ms
célebres  de  la  Historia,  aunque  no  así  por  el  efecto  produ



1054          REVISTA GENERAL DE MARINA

cido,  pues  no  consiguieron  ni  Siquiera  reducir  al  silencio

las  viejas  bocas  de  fu.cgo,  de  principios  del  siglo  xviii,  y  el
Único  cañón  moderno,  uno  del, crucero  .illercecies, que  defen

dían  la boca  del  puerto.
se  intentó,  aunque  sin  éxito,  para  infortunio  de

España,  cerrar  materialmente  aquélla  echando  á  pique  en
el  canal  de  entrada  el  carbonero  illerrimae.

Da  esta  fracasada  empresa  merece  todo  encomio  el  valor

desplegado  en  ella  por  la  reducida  dotación  del  citado
bare.

Da  haber  conseguido  obstruir  la  salida  6. la  Escuadra  de

Cervera,  la  memorable  tragedia  del  3. de  Julio  no  hubiera
tenido  lugar.  Sus  valientes  tripulaciones  y  artillería  des
embarcadas  no  liabríaji  dejado  fácilmente  conquistar  la  pla

za  al  elleifligo.
Llegó  al  fu  el  día  cii  que  había  de  cumplirse  la  senten

cia  recaída  sobre  aquellas  pobres  naes.
Icibida  por  su  Almirante  la  orden  de. salir  con  urgen

cia,  eprestó  sus  bajeles,  y  en  la  mañana  de  aquel  infausto
día  3  do  Julio  mandó  levar,  sin  que  de  los  1.000 hombres

que  los  d ias  anteriores  lucharon  heroicamente  en  las  trin—
dieras  faltase  uno  solo  de  los que  no  fueron  muertos  ó  lic—
ridos.

•   Ni  una  deserción  hubo  que  lamentar.  ¡Hermoso  ejemplo
de  disciplina,  cuando  se  tenía  por  seguro  que  horas  después
habla  de  ir  6. huscarse  una  muerte  cierta!

Eran  las  nueve  y  media  de  la  mañana.  Un  disparo  del
Iowa.  avisó  6. los  buques  bloqueadores  que  la Escuadra  espa
ñola  se  ponía  en  movimiento.

En  efecto,  el  crucero  .JIaría  Teresa.  que  arbolaba  la  in
sign  ja, salía,  avanzando  con  rapidez,  y  á  las  nueve  y  treinta
y  cinco  rompió  el  fuego  con  gran  bizarría  sobre  el  enemigo.

llallábaso  éste  situado  en  semicírculo  delante  del  puerto
y  como  6. cuatro  millas  de  distancia,  contamido  con  las  si
guicntes  fuerzas:

El  Indiana  y  el  Oreqon,  acorazados  de  10.200 toneladas,
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y  el  leiva,  do  11.300,  cada  uno  de  los  cuales,  por  su  poder
•      ofensivo y  defensivo,  representaban  una  fuerza  muy  supo

rior  fi. todos  los buques  de  Cervera;  los  cruceros  acorazados
Brooklyn  y  New-York,  de  9.150 y  8.500 toneladas,  respectiva
mente,  que  también  podian  entablar  cada  uno  aisladamente

•      la lucha  con  todos  los do aquél  en  condiciones  de  poder  ob

tener  la  victoria;  el  Texás, también  acorazado,  de  6.300 tone
ladas,  y,  por  último,  gran  número  de  buques  auxiliares  que,

si  carecían  de  defensa,  estaban  poderosamente  artillados.
Sumaban  unos  y otros  14 cañones  do 3Oy  32 centímetros,  38
de  23 y  44 de  medianó  calibre,  de  tiro  rápido,  y  147 de  me
nor  calibre,  también  de  tiro  rápido,  sin  contar  las  ametra
lladoras.  Los  96 caílones  mayores  se hallaban  perfectameate

•       protegidos.
•          Frente á  estas  fuerzas  ponia  Cervera,  por  imperiosa  un

posición  del  destino,  nombre  que  se  acomoda  bien  á  mu
chas  causes,  las  de  su  malaventurada  flota:  de  6.930 tanela-

•       das el  Tufanta  María  Teresa, el  Alin iranIo  Orjnericlo y  el  Y7z—
caja.,  y  ligeramente  menor  el  Cristóbal  Colón; los  tres  pri

meros  con  blindaje  muy  inferior  al  del  que  peor  lo  tuviese

de  los  barcos  americanos,  mejor  defendido  el  último,  pero
sin  cañones  en  sus  torres.  Completaban  la Escuadre  los  des—
troyers  Plutón  y  .Pitror, do  403 toneladas,  pues  el  tercero  de

la  escuadrilla  se  encontraba  en  Puerto  Rico.  Sus  cañones  SO
reducían  á  6 do  28  centímetros,  protegidos;  36  de  mediano

calibre  y  78  de  pequeño,  éstos  de  tiro  rápido,  y  todos  sin
protección  alguna.  De los  de  calibre  medio,  que  constituían

las  baterías  principales,  30  tenían  su  dotación  do  cartuchos
muy  mermada  por  las  defectuosas  condiciones  de  los  cas

quillos.
Toda  el  fuego  de  los  buques  de  Sampson  se  eoneentró

en  el  Teresa, y éste,  después  de  haberse  batido  con  denuedo,
y  (le  haber  tratado  de  embestir  valientemente  al  Broo/cliji&,

arriiinbó  al  W., y siguió  haciendo  un  fuego  impetuoso,  hasta
que,  destrozado  su  casco,  convertido  cii  terrible  hoguera,
fué  á  orribarrancar  en  la  costa.
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Suerte  análoga  CURO seguidamente  al  Oquendo, cuya  bri
llante  salida  del  puerto,  maniobrando  coi  imperturbible
sangre  fria  para  doblar  el  bajo  Diapiante,  cuando  ya  estah

materialmente  acribillado  á  balazos,  pasará  é. la  historia  mi
litar  del  inundo  coitio  alto  ejemplo  de  bravura  y  disciplina.

Antes  que  él  habían  salido,  en  línea  de  fila  con  la  capi
tana,  el  VirceIa  y  el  Colón,  á  los  cuales  quedaba  ya  redu
cida  ha Escuadra,  pues  también  los  destroyers,  que  seguían

al  Oqneizdo. hablan  perecido.
Defcndiéronse,  en  retirada,  de  todos  los  barcos  ameri

canos  con  verdadero  frenesí.
El  Vizcuja  trató,  á  su vcz,de  abordar  al  J3rooklyu,  lo  que

no  pudo  conseguir,  y  concluyó  destrozado  y  emrvuelto en
llamas,  como  sus  hermanos  gemelos.

Más  feliz  cii  un  principio,  el  Colón  logró  aumentar  la
distancia  que  le  separaba  de  sus  enemigos;  redúj  ose  al  fin

ésta,  y  ya, viéndose  perdido,  abrió  sus  válvulas  de  fondo  y
fué  á estruhlarse  contra  la  costa.

La  profecia  técnica  se  había  cumplido.  Las  previsiones
del  Almirante,  víctima  de  aquellos  sangrientos  sucesos,  se
liallahaii,  desgraeiadauieii  te, realizadas.

Perdida  su  Escuadra,  única  disponible,  las  Antillas  y  Es—
pafia  qacdah:tn  fi merced  dci  enemigo.  Con  sus  plantas  po
dría  ya  inipunememite  hollar  el  suelo  sagrado  de  la  Patria.

XI

Muahas  y variados  consecuencias  se  han  sacado  de  los

detalles  de  la  desastrosa  jornada  que  siguió  á la  gallarda  sa—
lida  de  la  Escuadra  espafi ola  de  Santiago  de  Cuba,  única  en
sus  condiciones  que  registra  la  Historia;  ni  las  primeras  ni
los  últimos  entran  en  el  objeto  de  este  estudio.

¿Se  lina  obtenido  cii  ella  lecciones  concluyentes  respecto
al  valor  relitivo  del  cañón  y  la  coraza,  del  torpedero  y  del
acorazado?
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-   Las  circunstancias  del  encuentro  no  permiten  afir

marlo.
¿Lucharon  acaso  los  dos  primeros  elementos’?  No; cañón

y  coraza  servían  la  misma  causa.
La  desproporción  en  las  fuerzas  combatientes  era  inmen

sa,  aplastante:  como  de  40  á  1.  Tenía  Sampson  á  su  favoi’
ventaja  en  tonelaje,  ventaja  en  número  da  piezas  y  en  la
importancia  de  éstas,  en  el  número  de  buques,  en  el  metal

de  su.s  corazas.  La  velocidad  media  misma  do  su  Escuad  re
tenía  superioridad  sobre  la  de  Cervera,  reducido  su  andar
á  las  12 millas  que  podía  desarrollar  el  Vizcaya.

¿Pud:era  nadie  confiar,  soñar  siquiera,  con  otro  resulta

do  distinto  del  que  se  obtuvo?
La  artillería  do tiro  rápido  de  mediano  calibre  fué,  nue

vamente,  ejecutora  de  la  victoria;  pero...  en  condiciones
que,  forzosamente,  tenía  que  serlo.

Montada  en  barcos  invunorahles  á  los  proyectiles  espa
ñoles,  lanzaba  los  suyos  contra  buques  poco  menos-que  in

defensos.
Y  por  si  todas  estas  condiciones  no  fueran  suficientes

para  determinar  una  superioridad  enorme,  casi  fabulosa,  en
favor  de  uno  de  los  adversarios,  las  naturales  del  puerto
donde  el  otro  se  encontraba,  obligándole  á  sacar  sus  barcos
uno  á  uno  y  con  intervalos  inexcusables,  que  permitían  mí
los  enemigos  batirlos  en  detall,  elevaron  aquélla  en  grado
superlativo.

También  en  este  combate,  glorioso  para  la Marina  espa
-         ñola, se  achacó  la  derrota  mí deficienci  s de  nuestros  artille

ros  y  mí la  admirable  serenidad  y  precisión  en  el  tiro  de  los

americanos.  -

A  ello  puede  contestarse  únicamente  que,  do datos  publi
cados  por  el  propio  Departamento  de  Marina  de  aquel  país,
so  obtiene  un  3  por  100  de  impactos;  proporción  ínfima,
que  mio puede  por  menos  de  asombrar,  para  un  combate  en
el  que  los  americanos  tenían  de  su  parte  todos  los  elemen
tos  de  una  victoria  nada  costosa.

Toio  LvIII.—Jusxo,  1006.
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Según  datos  del  propio  origen,  y  aun  exagerando  el  nú
mero  de  disparos  hechos  por  nuestra  artillería,  resulta  para
ésta  un  6,1 por  i0  (Ia impactOs.

Pero...  la flota  contraria  arrojó  sobre  la  española  1.300
proyectiles  (10 calibre  superior  al  de  57  milímetros,  y  8.088
de  este  calibro  é  inferiores!

De  los  torpederos  huelga  hablar,  porque  no  entraron  en
UCCiOU.

Los  encuentros  afortunados,  durante  los  meses  que  duró
el  bloqueo  de  la  isla  do  Cuba,  de  las  lanchas  ycañoneritos
que  prestaban  su  servicio  cii  ella,  sieinre  con  fuerzas  ame
ricanas  superiores  para  su  pequeño  tonelaje  y  poca  artille

ría,  no  cnschm  nada  al  propósito  del  presente  trabajo,  por
IflS  que  lucieron  pitentcs  las  altas  dotes  militares  de  aque
Los  brillantes  Oficiales  que  los  mandaban.

Pio  (Icho, sí,  hacerse  mención  especial  de  la  acción  u
hra  cli  el  1i  (le  Junio,  trento  á  la  boca  de  Cienfuegos,  por  el
I)iejo  Vc1:í?ucz,  cañonee’)  (le  180  toneladas,  contra  el  Yau

kec-. buque  auxiliar  do  7.0D,  con  15 millas  do  andar,  y  IflOfl

tanda  10 r;ulones  de  13 centímetros  y  6 de  57  milímetros,
todos  de  tiro  tupido.

El  Ve!ínpca  llevaba  2  de  57  milímetroS  y una  ametralle—
dore  de  37 milímetros,  y  anclaba  13 millas.

Miniobiundo  con  pericia  extremada,  sin- cesar  en  movi
miento,  describiendo  rápidas  curvas,  acortando  distancias  ó
aIarándolas,  variando  constantceente  su  Comandante,  Ca
rranzc,  rumbos  y  velocidades,  obligó  al  enemigo,  después
de  pro  lucirle  algunas  evorias,  á  alejarse  de  las  aguas  del  -

co  :nate,  puáienclo  presentiurso  ésto  como  acebado  modelo  -  -  -  --

de  victoria  exclusivainoiite  táctica  en  combate  do  barco  -

suelto.
El  desastre  de  Cavite  produjo,  como  consecuencia  inevi

table,  la  rendición  de  Manila,  la  pérdida  de  todo  aquel  rico

imperio.
El  de  Santiago  de  Cuba,  la  rendición  casi  inmediata  de  --  -

esta  pieza;  la  evacuación  de  la  isla.  -
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Y  ainos  nos  hicieron  llegar  á  un  tratado  como  el  de
París.

Y  es  que,  venciendo  en  el  mar,  no  sólo  se vence  en  tierra,
si  no  que  también  se  ciñe  la  corona  de  laurel  en  las  lides
diplomáticas.

ARTURO  ARMADA,

Teniente  de  Navío.

(Se continuará.)



U ll!!ú!1  E ll  ESTAEÚN   8OI1E11
EN  LAS COSTAS DE MARRUECOS

AunqUr  ya  la  Conferencia  de  Algeciras  es  cosa  termina—
da,  y  su.s decisiones  han  do causar  estado,  no  deja  de  tener
inteis  un  raciünte  articulo,  publicado  cii  la  National  Re—
(‘i(w  por  el  publicista  naval  inglós  Mr.  Wilsoir,  colabora
do  pro  resional  marítimo  en  la  novela  The invasión  of  1910

qut  tanto  ruido  está  haciendo  en  Inglaterra.  En  dicho  nr—
tíeulo  se  hacoii  consideraciones  de  politica  naval  internacio
nal  y  de  uti  orden  estratígico  que  son  siempre  de  actuali—
(hill,  Y P°’  050  110  titUbeal!105  en  extractarlo  para  nuestros

lectores,  advirtiendo,  como  siempre,  que  do  las  apreciacio
nes  que  -e  lineen  y  las  deducciones  que  se  sacan,  la  REVISTA

rio  se  latee  solidaria  en  niodo  alguno,  dejando  que  los  lec
tores  aprecien  con  c.onipteta  libertad  el  mayor  6  menor
fundamento  (le unas  y  otras.

Dice  así:
A  medida  que  avanzan  las  negociaciones  entre  Francia

y  Alemania  sobre  la cuestión  de  Marruecos,  más  diáfano  se
ve  el  objetivo  de  la  diplomacia  alemana  en  el  particular.  Al
priil:ipio  liit1eíi1  como  másazonablo,  el  suponer  que  la
con  dueta de  Alemania  estaba  inspirada  en  el  deseo  de  for
zar  á  Inglaterra  á  abandonar  á  Francia,  y  destruir  de  esto
modo  la  e,tteiilc  cordiule  que embarazaba  los  planes  alema
nes  contra  Inglaterra.  Pero  aunque  es  indudable  que  esta
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mira  so persiguió  en  cierta  época,  parece  que  los  estadistas
de  aquel  pais han  comprendido  que  la  ocasión  para  ello  aún
flO  ha  llegado,  y  que  debo  esperarse  r  más  tarde.  Por  otra

parte,  ya  soa  que  Francia  quede  siempre  amiga  de  Inglate
rra,  ó  que  se  eche  en  brazos  de  Wilhelmstrasse,  la  política
naval  alemana  necesita  imperiosamente  la  adquisición  de
Una  estación  carbonera  en  el  Atlántico  Central,  y  el  único
punto  en  d.onde  puede  encontrarla  es  en  la  costa  do  Ma
rruecos.

Sea  cual. fuere  el  resultado  de  la  Conferencia  de  Algeci
ras,  dicha  inicesidad  subsistirá,  y  con  ella  los  esfuerzos  de
Alemania  para  satisracerla  más  tarde  ó más  temprano  —si es
que  ahora  cede—,  aprovechándose  de  la  influencia  ya  con

seguida  en  Marruecos  para  echar,  mano  (le  ella  en  momen
tos  favorables.

Pasando  por  alto  muchos  incidentes  preliminares  d  la
Conferencia  de  Algeóiras,  liaremos  notar  que,  en  el  vera
no  do  19)5, Alemania  hizo  saber  á Francia,  antes  do  que  esta
Coiferencia  fuese  aceptada,  que  el  precio  de  la  aceptación,

POr  SU. parte,  de  las  peticiones  do  Francia,  era  el control  (le
un  pueito  marroquí  por  la policia. alemana.  Esta  proposición
rosumia  toda  la  política  do  los  pan—germanistas,  á  cuyos  es
critores  hay  que  dirigirso  para  desentrañar  algo  (le  los Se
cretos  do  la  diplomacia  g-ermana;  puesto  que,  aun  cuando
Siempre  rechazadas  sus  pretensiones  por  las  declaraciones
oficiales,  se  las  atiende  más  de  lo  que  pimrece.

Los  pan—germanistas  suavizan  el  camino,   ilSCUI’  u  la
opinión  pública  al  Gobierno  alemán,  marchan  do  algunos

afmos  por  delante  de  él.  Tiene  nucha  importancia  recor
dar  ci  hoelio  significativo  de  que  desde  hace  cinco  años
aquéllos  dedican  UBU.  especial  atención  á  Marruecos,  cla
mando  porqueAlernania  tiene  demedio  á  un  puerto  en  sus
costas,  y  que  estas  pretensiones  huyan  sido  patrOdimla(iaS

por  autoridad  tan  eminente  como  la  del  profesor  Fiseher,
el  cual  designaba  claramente  6. Mogador  como  el  puerto  eii

cuestión.  En  cuanto  se  tuvo  la  evidcnc:a  del,  convenio  un-
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glo—fraiieiis,  los  pan-germanistas  declararon  abiertamente
que  Alemania  debía  adquirir  una  estacióll  carbonera  en
Marruecos,  y,  aunque  el  Colide  Bülow  ridiculizó  sus  peti
ciones  en  el  Reiclistag,  en  1904,  á  la  primera  oportunidad
trabajó  sobre  ellas,  luegó  de  haber  fracasado  en  el  intento
de  obtener  un  depósito  naval  en  las Maderas.  En  los  últi
ifiOS  beses  el  Gobierno  inglás  tuvo  conocimiento  de  que
Alemania  deseaba  Mogador  ó  Casablanca,  y  por  lo  menos
en  des  periódicos  ingleses,  obedeciendo  á Inspiraciones  más

ó  menos  directas  alemanas,  se  indicó  que  para  tranquilizar
á  aquella  nación  debia  concedórsele  dicho  pueto.

Es  my  importante,  sea  cual  fuere  lo  que  resulte,  darse
cuenta  exacta  de  la  situación  de las  cosas. La petición  de Ale
mania  no  es  do  aquellas  que  puedan  calificarse  do  mons

truosas  ó  notoriamente  injustas;  porque  no  hay  razón  deter
minada  para  que  Ull  pueblo  de  60-millones  de  habitantes,
0011 Un  comercio  y  navegación  Siempre  crecientes,  no  posea

estaciones  carboneras  cii  las  grandes  derrotas  comerciales,
siempre  que  tales  puntos  puedan  obtenerse  sin  hacer  vio
lenein  á  ningún  Estado  civilizado.  Pero  es  una  desgracia
pa  Alemania  y  para  Europa  que  esta  demanda,  en  la  cual

no  hay  nada  de  nielo  per  se, bajo  el  punto  de  vista  a[emii,
tenga  que  rehusarse  forzosamente  por  herir  los  más  caros

intereses  de  la  misma  Europa.  Alemania,  tal  como  es actual
mente,  resulta  demasiado  fuerte;  su  ascendiente  militar,  du
plicado  con  el  eclipso  transitorio  del  poderío  ruso  á  causa
de  los  desastres  del  Extremo  Oriente,  ha  sido  causa  de  una

perturbación  en  la  balanza  de  las  naciones  y  de  los  recien
tos  rozamiení:os  con  Francio.  Si  se  le  consintiese  una  ú  otra
posesión  en  el  Atlántico  Central,  su Marina,  cacle dio. más  en
aUge,  apoyada  por  un  ejéreil:o  poderoso,  cosa  que  Inglate
rra  no  tiene,  la  eonvertirian  en  un  peligro  para  el  inundo.

Una  base  naval  en  la  costa  de  Marruecos  sería  mucho
más  peligrosa,  porque  representaría  un  eslabón  de  enea
denamiento  del  Mediterráneo  con  el  Mar  del  Norte  y preci
samente  entre  ellos.  Dentro  de  no  mucho  tiempo,  á  menos
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que  fuese  derrotada  en  una  gran  guerra,  Alemania  poseerá
á  Trieste  y  contará  con  costas  en  el  Adriático.  Entonces  su
posición  será  más  fuerte  que  lo  fué  jamás  la  (le Francia,  aun
en  sus moj ores  dias  do renacimiento  naval,  y,  á mayor  abun
damiento,  debe  no  olvidarse  la  influencia  grandisima  que

ej  croe  sobre  el  Sultán  de  Turquía.  Puede  objetarse  á  todo
esto  que  lo  dicho  no  pasa  de  ser  unas  conjeturas  políticas;
pero  á  los  que  así  pienSan  deb  contestárseles  que  gober
nar  es  prever»,  y  que  al  estudiar  la  actitud  do  Inglaterra
en  estas  cuestiones  navales  y  militares  de  tanta  importancia,
no  (Icho  sólo  atendorse  á  las  condicioiies  actuales,  sino  muy
mucho  á  las  futuras,  porque  de  locontrario  se  está  expues

to  á  cometer  funestísirnos  errores.
Al  planear  li  parte  naval  de  la  novela  que,  0011  tanto

éxito,  está  escribiendo  Mr. Le  Queux,  y  que  aparece  cii  las
columnas  del  Dctily  MaU,  he  tenido  que  colocarme,  en  todo
lo  que  un  humilde  individuo  como  yo  puede  hacerlo,  cii  la

situación  (101 Estado  Mayor  general  de  Alemania,  y  mirar
esta  cuestión  enteramente  bajo  un  punto  de  vista  alemán.

Es  imposible  el  negar  que  Alemania  tendría  dilicultades
grandísimas  para  emprender  una  campaña  naval  contra  In
glaterra,  á  causa  de  carecer  de  una  base  naval  en  ci  Atlán
tico  Central.  La  falta  (le tal  base  liunita  los  movimientos  do

su  flota  en  alto  grado,  y en  la  misma  medida  facilita  los  pIit—
nes  del  Almirantazgo  inglés  Lii  Escuadra  alemana,  por
ejemplo,  no  podría  navegar  por  el  Sur  del  Canal,  suponien—
do  que  hubiese  castigado  duramente  á  la  inglesa  de  este

sitio,  porque  no  tiene  punto  alguno  en  el  que  pudiese  se
guramente  carbonear.

En  consecuencia,  no  le puede  caber  la  esperanza  de  batir
á  la  flota  inglesa  en  detalle.  Lo  que  declines  para  la  Marina
de  nuestro  país,  puede  aplicarso  Id  InisniO  Si  eOllSiderLtITiOS

una  guerra  naval  entre  Francia  y Alemania;  aunque  it  po-
dorio  de  esta  últhna  por  el  mar  lleva  camino  (le  hacer  muy

difjcil  la  situación  de  la  primera  enfrente  de  su  gran  vecina
y  rival.  En  tanto  que  la  falta  de  una  base  naval  dentro  do
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lo  que  podríamos  llamar  »radio  do acción  de  un  acorazado»,
á  (9H1(ar  del  Mar  del  Norte,  illeapacita  á  la  Marina  alemana

para  hacer  l:t  guerra  de  Eseu;idja,  en  mucho  peores  con
dieiOIft  esL  para  ejercer  Cualquier  ataque  obre  el  comer
cio  iadés;  porque  Inglaterra  está  iliterpuesta  entre  los
puert  acÍudes  olcnnines  y  las  grandes  derrotas  comercia

les;  pero  los  cüii (liciOnes  geogr�íli  cas  cambiarían  muy  mu
cha  si  se  tena  formase  en  otro  Ki.aochau  cualquier  puerto
de  la  (estim iaiitaoquj.

Para  ilustrar  esta  tesis,  basta  mirar  el  mapa  adjunto,  en
ci  cual  so  han  trazado  las  distancias  desde  Mogador  á  las

posiciones  est.ratjeS  más  importantes  del  Atlántico.  Debe—
inos  lincee  itotar  que,  prácticamente,  lo  mismo  da  para  el
caso  Megad  r  que  Casablanca;  puesto  que  la  distancia  entre

ambos  puntos  es  de  unas  cinco  millas  y  las  Ventajas  estraté
gicas  los  flhis!iias.

Lo  que  cmi  aml;os  sitios  habria  que  hacer  para  conver

tirlos  ea  nuevos  Kiaochau  es  enteramente  igual:  levantar
foetiíieaoione,  construir’  muelles  y  eseava  diques;  pero  es
indis’utibje  qua  en  eideo  ó  diez  años,  y  con  algunos  ini—
1 Iones,  so  po  Iría  trulisfornia  1  en  una  buena  base  naval.  La
politica  de  Alemania  en  estos  asuntos  no  es  tan  soluble  é
1 tieierta  renio  la  de  Inglzmterni.

Si  Aluminio  adquiero  un  puerto  marroquí,  lo fortificará
sin  regataar  gastos;  hará  de  61 un  Puerto  Arturo,  si  éste  hu
biese  est:tdo  como  debía,  y  llegaría  á  ser  inexpugnable  para

Inglaterra  con  su  ddhil  Ejército  y  su  nación  muy  nial  pre
parada  para  la  guerra  y  (leseonocedoi’a  de  lo  que  la  guerra

necesita  é  impone.  En  objetivo  cauteloso,  previsión  y  pre

paración  para  lo que  ocurra,  debe  Inglaterra  imitar  á  Ale
niania,  si  quiere  que  su Imperio  sobreviva  á  la  presente  ccii-
turia.  Por  ahora,  ni  tratmmnio de  imitarla,  ni  damos  señal

alguna  de  hacerlo.
La  adqaiseión  de  un  puerto  marroquí  daría  á  Alemania

una  base  6  unas  1.700  millas  do  Willielmshaven,  siguiendo
la  derroto  del  Canal.  Los  acorazados  modernos  del  tipo



Carta del Océano Atlántico en Iwoyección e  Mercatcr.

Las  Jínas  11nasrepresentn  distancias  á puntos esiritégicos.
Las  líneas do puntos  indjn  las  prinjpaies  derrotas  comerciales.
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alem  a,  exceptuando  los  cinco  de  la clase Kaiser,  tienen  un

radio  de  acción  d.c 3.000 millas,  á razón  de  15 horarias,  y  do
4.500,  á 10  millas  por  hora.  Los  Kaisers  no  tienen  más  que

•          unos dos  tercios  de  oste radio,  mientras  que los  mSs recien
tes,  construidos  001110  UIIU róplica  al Dreadnought, cubrirán
4.000  millas,  á  razón de  15, y  7.000, á 10 horarias.

hasta  ahora,  el punto  alemán  más  cercano  en  el  Atlán
tico  es  Toguland  ,  que  está 5 4.400 millas  de Wilhelmshaven,
y,  por  lo  tanto,  fuera  del  radio  (le  acción;  porque  ningán
Almirante  se  aventuraría  á  fiarse  de  cuentas  tan  exactas.
Moador  ó  Casablanca  en  manos  alemanas  serviria  de puen

te  en  oste  largo  espacio,  completando  la  serie  de  sus  esta
ciones  carboneras  que  eslabonan  sus  posesiones  en  Europa
0011  las  del  Ocóano  Indico.  Las  distancias  por  la derrota  del
Cabo  son  las  siguientes:

Wilhelmshaven  5 Mogado1.750  millas,
Mogador  5 Togoland2.700
Togolnad  5 Kamerun550
Kameun  5 SW. de  África1  .650
SW. de Sfriea  5 Kilwa (E. do Áfi’ica). .  .    3.200
Kilwa  5 Aden1.950

Claramente  se  ve  que  Alemania,  con  ‘ini puerto  marro

quí  en  sus  inanes,  no  tendría  dificultad  alguna,  en  caso  de
guerra  Íara  trasladar  una  fuerza  naval  al  Oriente  Central,  ó

aun  al  Extremo  Oriente,contando  con  que  pediría  á  Fran
cia  6  á  Holan  (le,  suponiótidolas  neutrales,  las  mismas  md—
liclades  que  estas  naciones  otorgaron  á  Rodjestveusky,  y

reforniaria  esa  petición,  en  caso  de  duda,  0011  algo  más  iii
sinuante  que  las  meras  p:mhWi’as. De  modo  que,  en  cierto

sentido,  Marruecos  es  la  llave  del  imperio  del  inundo,  que
Alemania,  con  paciencia  sin  igual,  está edificando.

También,  examinando  con  detención  el  mapa  de  i’efe—
reacia,  veremos  emilmi proiummd:unemito  interesa  á  los Estados

Unidos  la  cuestión  de  M irruecos.  Ya  se  estableciese  Alema—
mua en  Mogador  ó  ca  Casablanca,  siempre  quedaría  muy
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cerca  de  la  América  del  Sur.  Examinando  las  distancias  des

de  estos  puntos  á  las  costas  venezolanas  ó brasileñas,  puedo
verse  que  quedan  dentro  del  radio  de  acción  de  los  acora

zados  alemanes,  y  mucho  más  dentro  del  do  los  cruceros.

Constituyen,  pues,  tanto  Mogador  emno  Casablanca,  para
Alemania  así  corno  el  punto  do  apoyo»  que  necesitaria  para

operar,  tanto  contra  Inglaterra  como  contra  la  América  del
Sur.

Todas  las  grandes  derrotas  comerciales  pasan  dentro  do
la  esfera  de  acción  de  Mogador.  Tanto  el  tráfico  dci  Medite
rráneo  como  el  que,  á  través  del  Canal  de  Suez,  va  y  viene
d3  la  India,  Extremo  Oriente  y  Australia,  se  aproxime  den
tro  de  las  320 millas  del  citado  puerto.  Entre  exportación  é
importación,  el valor  de  esto tráfico  se  aproxime   180 millo
nes  do  libras  esterlinas,  y  los  vapores  que  lo  conducen,  al
pasar  por  el  Estrecho  y  penetrar  en  el  Atlántico,  qucd:mrian
siempre  dentro  del  radio  de  acción  de  los cruceros  alemanes.
No  sería  posible  desviar  esta  corriente  comercial  en  caso  do
guerra;  porque  ni  aun  cuando  se  consiguiera  el llevarla  por

el  Cabo  las circunstancias  mejorarían,  ya  que  esta  derrota,  al
venir  por  el  Oeste  de  Africa,  queda  á  la  altura  do  Mogador,
á  algunos  centenares  de  millas  de  este  puerto.  El  comercio
que  actualmonie  circula  por  este  camino  puede  OStifl1arsO

anualmente  en  un  total  de  130 millones  de  libras  esterlinas,
de  los  cuales,  70  millones  corresponden  d las  exportaciones
inglesas  y  60 á  las  importaciones,  incluidas  en  éstas  los  tri
gos  y sustancias  alimenticias  que  vienen  do  la  India  y  Aus
tralia.

La  derrota  comercial  á  las  Indias  Occidentales,  Améri

ca  del. Sur  y  al  Pacífico,  regiones  con  las  cuales  hace  Ingla
terra  un  tráfico  cada  vez  más  importante,  pasa  á  la altura  de
las  Azores  dentro  de  las  950 millas  de  Magalor,  y  el  volu
men  de  este  comercio,  llega  á  la  cantitad  de  4  millones  (10

libras  en  las  exportaciones  y  70  millones  en  las  irnportacio—
nos.  Aun  variando  mucho  esta  derrote,  podria  ser  asaltada
á  su recalada  en  el  canal  ó  al  pasar  por  el  N. de  Irlanda;  por—
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1u0  lo  primero  está  á 1.300 millas  do Mogador, y  lo segundo
á  unas  1.600  millas, y  los  cruceros  que  tuvieran  por  baso
esta  plaza,  podrían  cooperar  con  aquellos  que  tuvieran  por
base  é  Wilhelmnshaven  y  el  Báltico,  contando  con  dos  Eneas
de  rel  iracla,  tanto  por  el  Skow,  cii  el  Báltico,  como  á  los
puertos  alonmani,s del  Mar del- Norte,  idénticas  condiciones
existen  con  relación  al  gran  comercio  de]. Atlántico  Norte,

 prineipaliiieiite  es  de  importación,  especialmente  do
trigo  y  algodón.

El  problema  de  defender  el  comercio  inglés  sería  difici—
lísiino,  si  Alemania  quedase  establecida  de  un  modo  firme
en  la  costa  de  Marruecos.

Actualmente,  la  política  dci  Almirantazgo  parece  basa
da  en  dejar  al conmercio que  se defienda  á sí mismo—-lo cual

podrnm cner   isecuciieias  gravísimas  cii  caso  de una  gue
rra  --  ,  puesto  que,  aju.sfada  la utwts  cordiale  con Francia,  no
hay  que  temer  hosiilidad  ni aguila  por  su  parte,  y  las  demás
naciones  mo encatan  con  ninguna  buena  base  cmi el Atlánti
co.  Pero  si se  eonsieimte que  Alemnaniase  establezca  cmi cual
quier  punto  de  la  costa  de  esto  mar,  caen  por  su  base  todos
los  fundamentos  de  esta otitica,  y  nunca  seria  más  necesa
rio  que Inglaterra  construyese  muchos  y  buenos  cruceros,  y

que  los mantuviese  en  las  proximidades  de  Mogaclor.  Ten—
dna  ambión  Inglaterra  que situar  una  fuerte  Escun dra  al  S.

de  la  plaza  anieana,  en  Sierra  Leona,  donde  las  condiciones
sanitarias  son  nalisimas,  puesto  que  siempre  se  correría  el
riesgo  de  que  los  buques  alem:nes  dirigiesen  sus  esfuerzos
sabre  las  mal  protegidas  estaciones  carboneras  (101 Atldn—
tico  Sur y  del  Océsmio indico.

Desde  Ufl  punto  (lo  vista  inglés,  pueden  así  resumnirse
las  consecuencias  do  la  ocupación  por  Alemania  de  un
puerto  marroquí:

1.0  Aumemito enorme  de  los  peligros  para  el  comercio
inglés  en  tiempo  de  guerra.

2.°  Facilidades  mucho  mayores  á  la  Escuadra  alemana
en  su  campo  de  acción,  y,  por  el  contrario,  disminución



LA  AMBICIÓN  ALEMANA... 1069

de  probabilidades  en  la  inglesa  para  obligarla  á  mi  en
cuentro.

3.°  El  eslabonamiento  do  lasposesiones  alemanas  cii  el

Océano  Indico  con  la  madre  Patria  en  Europa.

En  contraposición  á  este  modo  de  ver  las  cosas,  puo
(le  argüirso  que  la  Marina  alemana  quedaría  dividida  y  la
flota  inglesa  situada  entre  sus  dos  partes.  Tal  modo  do ver

las  cosas  es  pueril.  La  estrategia  alemana  en  la  mar  estará
siempre,  lo  mismo  que  en  tierra,  inspirada  en  la previsión,

en  el  sano  juicio  y  en  los  verdaderos  principios  militares.
El  Almirantazgo  alemán  jamás  cometerá  el  error  de  dividir
sus  fuerzas  de  combate;  aunque  sí pudiera,  y  es  fácil  que  lo
haría,  estacionar  un  núcleo  poderoso  de  cruceros  en  Moga
dor,  en  caso  de  que  esto  puerto  fuese  suyo,  y  desdo  él  efec
tuar  un  ataque  muy  efectivo  y  de  gran  fuerza  moral  sobre
las  corrientes  alimenticias  do Inglaterra.  Como  ésta  depon—
de  del  mar  por  completo  para  st  subsistencia,  se vería  obli
gada  á  situar  frente  á Mogaor  doble  número  de  cruceros,

por  lo  monos,  y  de  esto  modo  restar  al  prineil)aI  objetiVo
do  Inglaterra,  que  es  el  destruir  la  flota  de  combate  enemi
ga,  un  buen  número  de  unidades.”

R.  F.



El hlcqueo re PuBrta rturu baja su asiecto naval

(Coclusión.)

Despu&s  do  los  satisfactorios  trabajos  realizados  el  3 de
Mayo  para  la  obstrucción  del  canal  (le  entrada  al  puerto  in—
terioi.,  y  con  cuyo  rebito  terminamos  el  articulo  que  apare
ció  cii  la  RE is’rA  (tel  mes  pasado,  los acorazados  y cruceros
japoiioscs  no  so  oeuparon  durante  varios  días  más  que  en
ejercer  la. vigilancia  do la  boca  del  puerto,  para  impedir  que
algunos  destroyers  y  pequeños  buques  enemigos  pudiesen
escapar  y  rnoletar  á los  transportes  reunidos  ya  en  Pitsewo,

Cabo  Torniinal  y  otras  bases.  Al  empozar  el  din  15 de  Mayo,
cuando  el  tercer  desacamemito  (le  cruceros,  compUesto  del.
Chi.’ose (iiisigmia  del  Contralmirante  Dewa),  KaSnJa,  Yoshi—
mo  y  otros  dos  buques  más,  iban  por  fuera  del  promontorio
Shantung,  vm  im’ndo de  Puerto  Arturo,  se  encontraron  en—

vaelto  en  una  gan  niebLm. Antes  de  qué  deejase,  el  Ka
SaJa  embistió  al  Yosiinw  por  babor,  y,  con  tan  mala  fortu—

un,  que  rápidamente  lo  echó  á  piquo,  ahogándose  su  Co
mandante,  htistaiites  Oficiales  y  93  hombres.  El  siniestro
ocurrió  a la  h1L y  4D’ de  la  madrugada.  Inútil  es  decir  que  so
hicieron  cuantos  esruerzos  eran  posibles  para  saivam al  bu
que;  su  Comamulamite  permaneció  en  el  puente  hasta  últinma
hora  gritando  ;IJmtzai!,  por  tres  voces  antes  do  lmundiise,  y
procurando  ;imites coii  todo  empeño  salvar  el  retrato  del
Emperador,  que  fué  trasladado  al  Jasuct.
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Sólo  rué este  el  principio  de  los  desastres  que  habian  de
ocurrir  á los  japoneses  el  día  15  de  Mayo,  y  que  harán  de
oste  día  uno  de  tristes  recuerdos  para  el  porvenir.  Pocas  ho
ras  después,  encontrándose  los acorazados  Shikishima,  J[at
suse  y  Yashima,  con  los  cruceros  Kasctíji  y  Tatsukt,  nave
gando  hacia  Puerto  Arturo,  el  Halsuse tocó  con  un  torpedo

enemigo,  que  le  averió  el  aparato  de  gobierno.  El  contacto
debió  tener  lugar  por  babor  y  á  popa,  puesto  que  el  buque
escoró  do esta  banda  poco  después.  El  suceso  tuvo  lugar  á
las  1O  y  5O’’ de  la  mañana,  y  bs  digno  de  notarso  que
la  situación  era  á  10  millas  al  SE.  de  Lito-ti-sirini.  Se  hi

cieron  señales  de  socorro  y  el  buque  fué  tomado  á  romol
que;  pero,  debido  á  la  mucha  mar  que  reinaba,  faltaron  los
cables.  Un  poco  después,  á  las  12h  y  30”,  mientras  el  Co
mandante  y  los  Oficiales  inspeccionaban  la  avería,  so sin—
t.ió  otra  segunda  explosión,  que  mató  instantánoanionte  al
primero.  La sacudida  fué  terrible;  se  sintió  como  si  un  true

no  rasgase  el  aire;  se  elevaron  densas  masas  de  humo  mez

cladas  cori  llamas  rojizas,  y  luego  todo  lo  que  quedó  sobre
el  agua  fueron  restos  desperdigados  y  rotos  dci  hermoso
buque,  el  cua.l  desapareció  setenta  segundos  después  de  la
segunda  explosión.  El  Tatsiaa,  que  afortunaclin  en te  estaba

cerca,  pudo  recoger  los  restos  de  la  tripulación.  Murieron,
además  del  Comandante,  el 2.°  Comandante,  6 Tenientes  do
Navío,  5  Oficiales  maquinistas,  2 Médicos  y  403 hombres.

Cuando  se  estaba  perdiendo  el  Jlatsuse  salieion  16 des

troyers  rusos  para  attcar  á  los  otros  buques  de  la  Escuadro
bloqueadora.  Sus  maniobras  complicaban  muchísimo  las
dificultades  do  la  situación;  pero  autos  de  que  llegasen  á
estar  á  distancia  hábil  para  hacer  dailo,  se  prescuitaroti  los
destroycrs  ut/citsushima,  Suma,  AIas!  i,  Chi í,oda  y tres  eafio—
acres,  que,  á  toda  fuerza  de  máquina,  hicieron  retirarso  rl

los  rusos  á  su  fondeadero.  Por  desgracia,  aún  no  había  ter
mahiado  la  lista  do  los  desastres,  puesto  que,  al  retirarse  to
dos  del  área  minada,  el  acorazado  Yashimc& tocó  con  ot:ro
torpedo.  Su  Comandante  y  toda  la  tripulación  hizo  esluer
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ZOS  s’brohuimanos  para  que  el  buque  se  conservase  á  flote
el  lic  ipo  necesario  para  llegar  á  alguno  de  los  isiptes  pró—

xiiuos  ti  Talien,  y  alli  embarrancarlo;  pero  todo  fué  inútil,
porque  antes  de  llegar  el acorazado  ti sitio  oportuno,  so hun—
dió,  sin  quedar  de  él  visible  más  que  un  pequeño  trozo  do
palo.  Segimn ci  relato  oficial,  no  so  perdió  ni  un  solo  hom
bre,  l.rasladtindose  la  tripulación  á  otro  buque  de  la  Escua—
dra.  Por  aquel  entonces,  y  debido  ti las  conveniencias  de  la
canipaña,  se  mantuvo  cu itladosarnente  oculta  la  pérdida  del
Yas/,inut,  aunque  los  rusos  aseguraban  que  el  perdido  ha—

bis  sido  el  Fuji.  No  tiene  esto  nada  de  extraño,  puesto  que
estos  (los  buques  eran  gemelos.  La  pérdida  de  dos  acoraza
dos  y  un  crucero  acorazado  cii  un  solo  día  fué  un  rudo  gol
pe  para  la  Marina  japonesa;  pero  se  tuvo  bUen  cuidado  de
mantener  el  secreto  de  la  catástrofe  en  toda  su  extensión,
flUI1 dentro  del  mismo  país,  con  objeto  de  que  el  enemigo
no  llegase  ti  tener  conocimiento  de  ella  é  influyese  en  el

curso  (le  la  ea inpaña.
Pasados  cinco  días  de  estos  sucesos,  ti  la  una  de  la  ma

cirugada  (le! 20 de  Mayo,  envió  Togo  á  un  destacamento  de
Cañoneros  y  varias  flotillas  de  destroyers  para  hacer  un  re—

conoc’iinienl  o en  regla.
El  objetivo  se  consiguió;  pero  no  sin, que  un  proyectil

luciese  blanco  en  uno  de  los  cañoneros  y otro  en  el  destro

yer  JIotsuJ’ui,  dejándolo  fuera  de combate, y  matando  ti su
Cornaiidanle  y  24  marineros.  Nada  nuevo  se  intentó  por  la
Marina,  aparte  de  los cometidos  ordinérios  del  bloqueo,  que

ya  de  por  si  eran  bastante  duros,  dado  lo  aIo  del  tiempo,
hasta  el  30 (le  Mayo.

En  dicho  día,  4  cañoneros  y  4  flotillas  de  destroyers  y
torpederos  lii eiero u  un  nuevo  reconocimiento;  pero  ob
servado  desde  Ja  costa,  se  consiguió  meter  una  granada
en  uno  de  los  cañoneros,  desmontando  uñ  cañón,  matando
ti  un  contramaestre  é  hiriendo  ti  tres  marineros.  El  resul
tado  conseguido  fué  asegurarse  de  que  se  habían  instalado

nuevas  baterías  y  uu  proyector  en  Lao—ti—shan. En  el  mismo
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sitio  habían  también  montado  los rusos  una  estación  de  tele
grafía  sin  liilos,  sin  duda  con  el  objeto  d  comunicarso  con

•      su Consulado  en  Chefú.
En  la  tarde  del  4  de  Junio,  un  cañonero  ruso,  quizá  el

G-rei’niastchy, dando  caza  á una  flotilla  de  torpederos  jopo-
•       neses, y  encontrándose  á  una  rnilla  al  S. de  Chungtoushan,

tocó  en  un  torpedo  y  zozobró.
•         Poco después  de  la  media  noche  del  día  5,  cuatro  caño

neros  japoneses  practicaron  un  reconociinieiito  amplio  en
el  fondeadero,  siendo  recibidos  con  fuego  tan  abundante,
que  uno  solo  de  ellas  .fué  tocado  por  ocho  proyectiles.  Es-

•      capó  muy  mal.  averiado  y  con  un  hombre  muerto  y  dos

heridos.
•          En los  días  subsiguientas,  ademés  de  los  cometidos  del

bloqueo  para  toda  la  Es3uadra,  los  buques  pequeños  so oeu
paron  de  coadyuvar  á  las  operaciones  militares  de  la  costa;

•      mientras  que  grupos  de  destroyers  y  cañoneros  limpiaban
de  torpodos  fondeados  la  bahía  Tallen  y  los  islotes  próxi-.
laos.  Hasta  el 10 de  Junio  se  hahian  desQubierto  y destruido
75  torpedos,  y  otros  muchos  se  encontraron  y  destruye

ron  también  en  el golfo  do Peeh iii,  en  donde,  por  otra  parto,
oran  un  gran  peligro  para  la  navegación,  tanto  de  los  beli

gerantes  como  do los  neutrales.
El  buque  portaminas  Tachoku-Mara fué  víctima  do  un

doloroso  percance  el  día  7  de  Junio.  Estaba  fondeando
torpedos  en  las  proximidades  de  Puerto  Arturo,  y  uno  do
ellos  hizo  explosión,  matando  al  2.°  Comandante,12  suhal
ternos  y  6 marineros,  é  hiriendo  gravemente  oh otros  varios.
Caso  curioso:  el buque  tuvo  muy  pocas  avenas.

Una  semana  después,  unEi flotilla  de  torpederos,  con  la
tercera  de  destroyers,  hicieron  otro  nuevo  reconocimiento,
con  una  noche  muy  favorable;  de  molo  que  regresaron  sin
novedad,  y  habiendo  dejado  varios  torpedos  mecánicos  cii

el  puerto  exterior.
Es  difícil  precisar  si todos  estos  reconocimientos  realiza—

bari  el objetivo  principal  que  el Almirante  Togo  se  proponía
Toio  t•viu.—JotiO,  1908.                          60
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Con  OlIOS.  I)ieho  objetivo  no  era  otro  que  cerciorarse  de
si  el  canal  entre  (of  Ten 11111 y  la  Cola  del  Tigre,  era  practi
cable  para  buques  grandes,  y al  mismo  tiempo  saber  algo
respect&> al  o-  .ldo  do  los  buques  enemigos  dentro  del puer
to.  Se  sabia  qUe  par  liEs operaciones  (le  ombotellamioiitb,
practicadas  ci  3 de  Mayo,  se  habla  conseguido  cerraitem—
porul:naiite  el  (anal;  pero  no  SO tenía  certeza  de  que  los
bloqueados  iw  lo  hubiesen  dejado  libre  de  obsteulos

Ef  día  23  de  Junio  la  flota  enemiga  so  decidió  á  salir

nuevaniente,  II ovan do  entre  sus  buques  al  (Jcsurcvitch  y  al
Betvi.an  ,  que  tan  mal  averiados  hablan  sido  aquella  no—
che  de  Febrero  en  la  cual  empezó  la  guerra.  Plácemes  me
recen  los  rusos  po!  su  Ijahilidád  para  componer  á. dicho
acorazados,  u  pesar  de  lo pequeño  del  único  dique  con  que
contaba  mi.

Cu:indo  uno  de  los  exploradores  de  guardia  anunció  lu
reaparición  de  la  flota  rusa,  Togo  deciiióse  á. dividir  sus
fuerzas,  (lejando  una  división  notoriamente  inferior  al  ene
migo  para  hacerle  fronto,  á ver  si  de  este  modo  conseguía
atraerlo  í  mar  abierta,  y  darle  allí  la  batalla.  Esto  piaui,
como  so vera  despuás,  dió  en  parte  su  resultado.  Los  pr1—
meros  cii  salir  fueron  los  acorazados  Sebasopol,  PcresEiei y
Pol/ai  .  segaido  poco  (lespues  por  los  cruceros  acoraza
dos  Bajan  y  1  hacia, y  los  cruceros  Diana,  AsJold  y  NoriJ.
Algunos  vapores  inercauites  iban  delante  para,  en  aparien
cia,  linipiar  el  mar  do  lo  lorpedos  de  que  estaba  sembrado.
Das  flotillas  de  dostroyers  japoneses  hicieron  lo  posbe
par:!  ILustrar  este  intento.

A  las  once  de  la  m:ifu;tn:1 ya  estaban  reunidas  las  dos
Eswidras  rusas.  Sin  embargo,  nada  se  hizo  hasta  las  tres,
el!  que  tuvo  lugar  una  acción  entre  sois  ó  sete  torpede

ros  de  caLi  lado.  Entret:tnto,  se  liinpió  do  torpedos  uiia
buena  extensión  del  canal,  y  la  flota  arrunbó  al  SE.,  en

dirección  al  cabo  Shantung;  la  Eseuara  de  observación
deja  la (u prapósito  por  Too,  navegó  tambén  al  SE., 011 tan
to  que  la  principal,  compuesta  de  cuatro  acorazados,  seis
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orüceros  acorazado  y  numerosos  destroyers  y  torpederos,
perlualleCia  oculta  á’unas  25  millas do Puerto  Arturo,  á  so

tavento  de  Encountdr  Roeks.  Cuando.  Se  divisé  el  primer
buque  ruso,  se  éncontraba  á 8  millas  al  NW. del  sitio  d icho,
y  poco  á poco  fué  descubriéndose  el  resto,  hasta  diez  buques
en  lineo  do  fl1a,con  los  acorazidos  á  la  cabeza  y  los  cruce
ros  á  retaguardia;  el  Novik  y  siete  destroyers  quedaban  á
alguna  distancia  por ‘estribor.’

A  las 6” y  15m  do  la tarde  todos’ navegaban  con  runiho  al
S.  cuando  Togo  emprendió  la caza, y  entonces  Vit.geft cain—
bió  el  rumbo  algo  más  al  W., liaste  las  8”,  en  que  se  puso
al  .  con  intención  decidida  de  regresar  á Puerto  Arturo.
Togo  lo seguía,  navegando  ambas flotas  en  líneas  paralelas.
A  la puesta  del  sol  (80 y22),  los  buques  japoneses  arrum
baron  ni NW. para dejar  que las  flotillas  de  torpederos  ata
casen,  lo  cual  verificaron  dirigiéndose  á  los  buques  de cola
de  la línea  eneinig  á eso  do las 91  y 30”,  nl  encontrarse  5
millas  del  puerto.  Aunque  ninguno.  de  los  torpedos  pro
dujo  su  efecto,  debido  á  la  mucha  distancia  á que se  dispa
raron,  la  confusión.  se  introdujo  •en  el  enemigo;  pera  por
fin  los  rusos  consiguiere”  fondear  con  seguridad  bajo  los
fuertes  de  Mantoashian  y  Chengtoushan.  ])urnnte  la  noche,
que  por  cierto  era  de  luna  muy  clara,  las  flotillas  atacaron

al  enemigo  hasta  ocho  veces,  .suf, ienílo  el  nutrido  fuego  de
103  fuertes.

Debido  al  método  de  fondeo,  los  buques  rusos  presenta
ban  muy  poco  blanco  pani  un  ataque  cTe torpederos.  El
destroyer  ‘  /,iraIumo  llegó  á poner  dos torpedos  en  la  proa
de  un  buque  del  tipo  Perest’ict,  pero  no  pudo  precisarso

cuíl  era  el  buque,  ‘ni  el  dañ  iioho,  Además,  fueron  ave—
rindes  otros  tres  buques,  que  hubo  que  remolcar  a  pUeF—
to  interior.  En  dichos  ataques,  el  ShiraJnnio  recibió  uiia
granada  en  la  cámara,  que averié  el  aparato  de  gobierno  y
maté  á  tres  hombres.  Tannidén  quedaron  más  ó. menos  da—
fiados  otros  tres  torpederos.  En  el  parte  oficial  de  este  en—
eue,itro  de  las  dos  flotas,  dice  ‘I1ogo que  tres  buques,  uno
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del  tipo  Sehastopol  y  los  otros  dos  del  Diana, fueron  averia
dos  hasta  el  punto  que  no  pudieron  valerse  de  sus  propias
mquinas’.  Aunque  ni  el  Percsviet  ni  el  Povieda se fueron  á
pique,  001110  se  dijo  eii  un  principio,  hay  motivos  para  creer
que  los  efectos  materiales  y  morales  fueron  grandes,  tsr
dando  Vitgoft  más  de  seis  semanas  en  salir  de  nuevo  á  la
ruar.

Eii  la  noche  del  27  do  Junio,  la  12.  flotilla  de  torpede
ros,  al  mandO  del  Comandante  Yainada,  aprovechándose  de
la  obscuridad,  so metió  dentro  del  fondeader  y  torpedeó  á

un  crucero  de  tres  chimeneas  que  estaba  debajo  de  Golden
Hill.  El  ataque  se verificó  bajo  un  fuego  muy  nutrido  de  os
fuertes  y  haterias  de  costa,  y,  antes  de  que  pudiesen  esca

 algunos  destroyers  rusos  salieron  para  interceptarlos
el  paSo.  Da  esto  se  siguió  un  encuentro  muy  reñido,  y  un
destroyer  ruso  salió  tau  mal  parado,  que  se  fué  á  pique,  en
medio  do  una  nube  de  humo.  Los  japoneses  tuvieron  14
muertos.

1)urante  algunas  semanas  las  operaciolles  se  redujeron  á
ataques  nocturnos  de  torpederos,  y  encuentros  de  éstos  cori
los  enemigos,  con  mala  suerte,  cii  general,  para  estos  úl—

tinu os.
El  20 de  Julió,  encontrándose  un  destacamento  de  callo

neros  ocupado  en  rastrear  torpedos  cerca  de  Lung-wang
tao,  á  unas  9 millas  al  E. del  puerto,  la  hélice  de un  cañonero
sb  enrecló  en  uno  de  los  cables  de  fondeo  de  torpedos,  im

pidiéndolo  (u aquél  toda  clase  de  movimientos  y  llevándole
la  corriente  y  el  viento  en  direecón  de  los fuertes  rusos,  los

cuales,  en  unión  de  otros  dos  cañoneros  de  su  nacionali
dad,  rompieron  el  fuego  sobre  él.  La  situación  era  muy
dificil,  y  el  japonés  hubiese  sido  echado  á  pique  si  el  Co
mandante  Hirose,  con  su  b  :que,  no  hubiese  ido  (u prestarle
auxilio,  díudolo  un  remolque.  Esta  maniobra  se  verificó  bajo

un  fuego  muy  nutrido  y  el  ataque  de  dos  torpeders  rusos;
pero  al  fin  terminó  con  éxito  y  sin  más  pérdidas  que  3
muertos  y  11 heridos.
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Llegamos  al  10 do  Agosto,  y  aunque  el  combate  de  oste
dia  no  fué  precisamente  una  operación  del  bloqueo,  en  el

sentido  estricto  de  la  palabra,  tuvo  tal  importancia  para  la

suerte  futura  de  la  plaza,  que  su  relato  es  preciso,  porque
da  la  clave  para  comprender  todo  lo  que  luego  sucedió.

Al  amanecer  del  10  de  Agosto,  obedeciendo  á  órdenes
terminantes  de  San  Petersburgo  de  romper  el  bloqueo,  y,
si  necesario  era,  sostener  un  combate  con  la  flota  japonesa,

todo  con  el  fin  de  verificar  la  unión  con  las  fuerzas  de  Yla
divostock,  el  Almirante  Vitgeft  salió  de  Puerto  Arturo.  Su
Escuadra  se  componía  del  Cesarevitch (buque  insignia),  Ret
visan,  Povieda,  Peresviet,  1Sebastopol, ;Poltava,  Askolcl, Diana,
Bayan,  Pallada  y Novile,  con  ocho  destroyers  y  un  buque-
hospital.  El  tiempo  no  podía  ser  más  hermoso:  una  ligera

brisa  apenas  rizaba  el  agua,  y  el  cielo  no  so  veía  cubierto
por  una  sola  nube.  La  desgracia  para  los  rusos  empezó
desde  la  salida,  puesto  que,  el  Bayan,  á  las  811  de  la  ma
ñana,  tocó  con  un  torpedo,  y  con  grandes  apuros  tuvo  que
regresar  al  puerto,  en  uno  de  cuyos  diques  se  lo  encontró
Nogi  cuando  entró  en  la  ciudad,  cinco  meses  después.  La
salida  de  la  flota  fué  observada  por.los  exploradores  japo
neses,  que,  por  medio  de  la  telegrafía  Sin  hilos,  la  partici.
paron  á  su  Almirante  en  pocos  minutos.  Con los  acorazados

líikasa,  Asaki,  Shilcishima  y  Faji,  y  los cruceros  Ya/c’amo y
Asania  (á  los  que  so  unieron,  algunas  horas  después,  los
cruceros  acorazados  Nisshin  y  Kasuga),  Togo  se  puso  €11

movimiento  hacia  Encounter  Rocks,  á unas  25  millas  al  SE.
do  Puoto  Arturo.  La  flota  rusa  navegaba  muy  despacio,
tanto  que,  á  las  121, del  dia,  estaba  sólo  á  20  millas  al  S.  del.

puerto,  cerca  do Encounter  Rocks.  A esta  hora  Togo  estaba
á  8 millas  al  SE.  de  estas  rocas,  y  casi  con  la  seguridad  de
cortar  el  rumbo  de  su  enemigo.  Ambas  flotas  iban  en  linca
do  fila,  á  un  andar  de  10 millas,  y  luego  que  hubo  realizado
est.a  operación,  decidido  Togo  á  hacerle  aceptar  combate,
hizo  señal  á  sus  buques  de  ponerse  en  línea  de  frente  y
rumbo  SSW.  .  .
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Eta  !IOIIIR)b-fit, que,  según  testigos oculares, fud perfee—
taaitiite  ejeeutada,  surtió  u  eeçto,  y.los  rusos  contiuardn
su  rumbo  a  Sur.  En  ap:uieueia,  aún  acariciaba  Yitgert  la

 ile  que  poJ  me romper  la  linea  io  bloqueo,  por
cuanto  á  las 12h y  3’  abrió  su  i’umbo  algo  más  alE.  Al  orn—
pesar  la  tarde,  el  viuto,  que  tecla  la  rnaíi:ina  había  sido  flo
jo,  oii  e  ;í  efose:tr.  L:L E cutc1ra  jíponesa:coi1tinuó  me
dia  hora  mis  al  mismo  rumbo;  luego  cayó  más  al  •W., ,

poco  dcspu  ,  varié  la  ioimnación á  linee  do  fila,  poniendo
la  proa  al  ENi.,  rumbo  eonipletsmcnte  paralelo  al  que  lic—

yaba  cacwclo  avisté  al  enemigo.  En  esta  formación  los  do

CrUceros  acurazaclos  qued:iron  á  la  cabeza,  y  durante  algún
tiempo  ambas  flotas  navegaron  en  lineas  paralelas;  porque
los  rusos,  hservancIo  la  táctica  de  Togo,  llegaron  á  navegar
casi  a] NE.

To:miiendo  el  Almirante  japonés  que,  corno  el  23 de  Ju
nio,  el  enemigo  se  le  escapase,  alteró  de  nuevo  su  rumbo,
aan  (i  costa  do aparecer  eoimio si  rehusase  el  combate;  cern—
bu  nuevamente  de  formación  para  llevar  los  acorazados  á

la  cabeza,  y  puso  la  proa  al  WSW.  Observado  este  movi
miento  por  Vitft  navegó  al  S.  y  rompió  el  fuego  Ya on-
tonees  el  vien  o  halda  refrescado  bastante  y se  levantó  mar,
lo  c:eil  liahia  de  perjudicar  muclio  á  la  certeza  de  los  dispa
ros.  La  (listamicia entro  los combatientes  era  en  aquel  enton
ces  de  poco  mnhs (le 4  millas.  Los  proyectiles  caían  alrededor

de  los  buques  japoneses  levantando  grandes  columnas  de
agua;  pero  sin  hacer  hian’io  en. ninguno  de  éllos  y  sin  ser
contesta  los  los  tiros  hasta  que  las  distancias  se  aumentaron

á  6 millas,

Serian,  pues,  las  21k de  la  tardé  cuando  el  Jlikasa.  y  los
demás  buques  japoneses  rompieron  l  fuego,  no  sin  haber

antes  dado  la  vuelta  y  puesta  la  proa  al  E.,  con  lo  cual  se
evit  iba  que  los  rusos  hciesen  por  Puerto  Arturo.  Algunos

de  los  primeros  tiros  dieron  en  el  crucero  Asold,  el  cual  no
por  lié  tiempo  ca  rcfagiarse  detrás  do  los  acorazados,  ma-
ni  obra  que  poco  después  imitaron  los  otros  crucerós,  pues-
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to  que  á  la. (listancia  á  que  el  combate  se  verificaba,  sus
cañones  de  calibre  medio  podían  hacoi  muy  poco  efecto.  El
(Jes(w(wi;tCJb, que  iba  á  la  vanguardia,  puso  la  proa  al  E.,.  con

la  intención  marcada  de  romper  la  lineneneiniga.
A  las 31’.y 30’C los japoneses  cesaron  el  fuego,  porque  Vit—

gelt  se  había  manejado  para  quedar  fuera  de  ;ilcanee  eficaz,

 1)01’ eso  Tógo  dió  orden  de  aumentar  la  velocidad.  Aún
las  dos  flotas  iban  á  rumbos  y  en  lineas  paralelas,  con  lo
que,  andando  á iGmiflas,  proiito  llegó  á  estar  el  1!íXUS(t casi

á  la  altura  del  .Poit uva,  que  era  el  buque  más  ó  retagua  rdia

(le  su  línea.  •.  .

A  las  5’  y  35”,  cuando  ya  el  Mi/casa  no  distaba  más  (le
7.90  metros  del  Cesarevilch y  8.125  metros  dci  buque  (lecola,  Vitgoft  ro!npi  niievamente  el  fuego,  y  unos  diez  lid

nutos  después  de  roanucl:irse  la  lucha,  vió  Togo  con  satis
facción  que  so  le  unían  los  cruceros  acorazados  Viss/lii  y

Kasir’ja,  reforzando  su  línea.  1oco  tintes  de  las  sois,  un

proyectil  (le  35  milímetros  dió  en  la  cara  de  babor  do  la
torro  do  proa  del  3Rkasa,  liirieii(lo  al  Teniente  de  Navío

Príncipe  Fashilni  (Hirogasu),  que  tenía  tilli  su  puesto  de

combate,  siendo  tal  la  fuerza  do la  explosión  que  todos  losque  había  dentro  de  la  torre  cayeron  á  cubierta;  pero  las

averías  fueron  pocas,  y  la  torre  pudo  funcionar  al  p°
tiempo.  Un  Oficial  del  buque  insignia  quo  allí  estaba,  ase
gura  que  el  impacto  fué  tau  terrible,  quo  la  acción  del  aire

comprimido  desgarró  el  uniforme  del  Príncipe.

A  las  6h,  habiendo  caído  Togo  algo  más  al  ENE.,  se  en
contraba  á  poco  más  de  cuatro  millas  al S.  de  su  adversa
rio,  por  lo  que  su  fuego  iba  siendo  cada  vez  más  eficaz.  El
Pe’resviet  había  perdido  uno  de  sus palos,  y otros  buques  de

Li  línea  estaban  tanbién  con  averías;  pero  ninguno  habla
sufrido  tanto  como  el  que  llevaba  la  insignia.  Una  granada
do  305  milímetros  del  Mikasa  pegó  en  ci  puente  de  proa,
corea  de  la  torre;  se  llevó  mucha  parte  del  puente  y  mató  tU

Almirante  VitgefL y  al 2.° Coma ndante,  hiriendo  mort.ilmejte
al  Vicealmirante  Masseviteh  y  á  varios  Oficiales.  El  Coman-
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dante  del  buque  también  quedó  herido  en  un  brazo.  No sólo
los  daños  eran  para  los  rusos,  sino  que  los  japoneses  disfru
taban  también  de  ellos;  puesto  que  á  las  5h  y  12  una  gra
nada  de  grueso  calibre  dió  muy  cerca  del  puente  del  Mi

kasa,  donde  estabait  á la  sazón  el  Almirante  Togo,  el  Jefe  de
Estado  Mayor,  el  Comandante  del  buque  (Capitén  Ijidri)  y

cinco  Oficiales  más.  Los  dos  primeros  no  fueron  heridos;
pero  si el  Comandante  y  algún  Oficial,  quedando  muertos  el
Teniente  de  Navío  encargado  de  las  señales  y algunos  hom
bres  á  sus  órdenes,  todos  los  cuales  estaban  próximos  al

cuarto  de  derrote,  debajo  del  puente.  Durante  algunos  mi
nutos  llegó  á  creerse  que  el  Almirante  habia  muerto;  pero,
felizmente,  escapó  sin  un  ligero  rasguño,,  ocasionando  la
nueva  á bordo  una  verdadera  alogría.Algún  tiempo  después
recibió  una  felicitación  de  sus  Oficiales,  y  consintió  en  me-
terse  dentro  de  la  torre  cte mando.

A  POCO se  vió  que  el  (Jcsurevitch escoraba  á  babor,  y  que

iba  metiendo  sobro  estribor  como  si  tuviese  averiado  el
aparato  de  gobierno;  pero  algo  después  se  mantuvo  en  equi
librio.  Al  nusmo  tiempo,  el  llevisa,  Povicda  y  Pcresviet  se
guían  las  aguas de  la  capitana,  describiendo  un  círculo  so
bre  la  misma  banda.  Tanto  los  acorazados  como  los cruce
ros  rusos  cayeron  en  un  completo  desorden,  habiendo  mo—
mentes  en  que  fué  inminente  un  abordaje  entre  aquellos

dos  últimos;  pero  el  ebus1opol  y  el  Poltava  se  echaron
fuera  y  aclararon  algo  la  confusión  que  reinaba  en  la  fila.

Entonces  la  separación  del  Sebastopol  y  e]  Jllikasa  no
excedía  de  unos  3.750  á  3.800 metros,  y  como  todos  los
rusos  iban  casi  en  pelotón,  ésta  era  próximamente  la  dis
alicia  de  los  demás;  á  pesar  do  ello,  la  cortina  de  humo

interpuesta  entre  nnos  y  otros  combatientes  los  libraba  de
tos  efectos  destructores  de  los  proyectiles  á  aquella  distan
cia.  A  las  7h  ls  fuerzas  de  Togo  so  vieron  reforzadas  por  la
llegada  do  un  acorazado  de  2.  clase  y  dos  guardacostas.
Esto  compensaba  muy  bien  la  inferioridad  numérica  con
que  rf0g0  había  aceptado  la  licIia,  y  lo  ponía  en  situación
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de  concentrar  el  fuego  de  doce  buques  sobre  los  diez  que
tenía  el  Almirante  TJkhtomski  (en  oste  Almirante  y Príncipe
había  recaído  el  mando  de  la Escuadra  rusa  después  de  la

muerte  de  Vitgeft).  Los  rusos  sufrían  mucho,  especial

mente  el  Retvisan  y  el  Pos ieda,  que  perdieron  sus  palos,
y  el  Askold,  que,  además  do  tener  un  agujero  en  la  unen
do  flotación,  le  habian  derribado  una  chimenea  y  des
montado  un  cañón.  A  las  811 de  la  tarde,  y  ya  protegidos
por  la  poca  luz  del  día,  huyeron  los  rusos,  tornando  el
camino  de  Puerto  Arturo,  el  Peresviet,  Polta,a,  Ralvisan,
Povieda,  Sebaslopol  y  Pallada;  mientras  que  el  Cesarevitch,
Asioid,  1)iana,  Novile  y  el  Uromovoi  emprendierOli  la  de
rrota  del  S.

Reconociendo  Togo  lo  inútil  de  una  persecucíólI  con  los
buques  grandes,  ordenó  á  las  escuadrillas  ligeras  que  la  hi
ciesen  hasta  donde  fuese  posible.  Dichas  escuadrillas  dieron
dos  ó  l;res ataques,  pero  sin  resultados  positivos,  quizá  por
la  mucha  obscuridad  de  la  noche.

El  Cestrevitch,  en  muy  mal  estado,  y  tres  destroyers  mós,
consiguieron  llegar  al  puerto  neutral  de Kiaocliao  en  la  ma-

•         liana del  12, y  á  los  dos  días  arriaron  sus  banderas,  dospuó
de  haberles  recogido  los  cierres  de  la  artillería.  El  Askold  y

el  GromovOi se  refugiaron  en  Shanghai  el  día  13, y en  dicha
población  se  excitaron  mucho  los  ánimos,  por  creer  la  po
bláción  civil  que  el  Gobierno  chino  no  tenía  fuerza  sufi
ciente  para  hacer  respetar  la  neutralidad.  El  Diana  llegó  á

Silgon  el  din  24,  y  el  Novik,  no  desmintindo  la  gloriosa
reputaeióñ  adquirida  anteriormente,  acertó  á  eseapat  bara
jando  la  costa  del  Japón,  y  el  dia  20  entró  en  Korsakoff.

Evidenterneñte  trataba  de  ir  á  Vlaclivostock  por  el  estrecho
de  La  Porouse.  Los  cruceros  Tsashima y  Chitose llegaron  á
cazarlo  precisamente  por  fuera  de  la  bahía  Korsakoff  el
día  2J,  y,  visto  que  perdía  la  partida,  luehó  con  el  Tsushiina
hasta  desaparejarlo,  y  volvió  atrás,  no  sin  antes  haber  agu
jereado  por  dos  veces  al  crucero  japonés.  Durante  la  noche
su  Comtndante  lo  embistió  en  la  costa,  donde  lo  halló  en  la
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mañana  del  21, en  un  estado  iiiserviblo,  el  Chitose. La  tri-
pulación  se  había  esea pudo.

•  Sul o  la  bscuridad  salvó  ci. la  flote  rusa  de  una  eomnpleta
destrueciii  ú  rendición  alisolitici ; puesto  que  los  buques  ya
habni  o  perd  ide  toda  lormnaci  Se  de  combate,.  y  todos,  más
ó  meo  os,  eta  am  ci  la  iimereed (le  Togo.  También  los  bu—

(IUC  ja:i  mise.-t habían  sufrido:  el  buque  almirante,  contra
el  cual  los  rusos  parece  que  dirigían  todos  sus  esfuerzos,
sutrió  mucli;  uds que  sus  coligas,  pues  tuvo  4  Ofteiale

y  28 lionibres  muertos,  y  SS heridos.  El  crucero.  .1a/cwmo,
12  muertos   1.U heridos;  el Xíssirin,  16 muertos  y  81 heridos,
y.  los  demimás buques  pocos,  relativamente..  Ninguno  de  los
japoneses  fué  tan  serianiemmte averiado  que  dejase  de  ser

apto  para  rí’ttnular  el  servicio  do  bloqueo  de Puerto  Arturo,
como  así  lo  hicieron  ja niediatainente.:

Aun  Ue  la  i ite  vetiojón  de  la.  Mariiiai  rusa  en  el  final
del  sitio  de  Puerto  Arturo  no puode  ecirse  que  afectase
do  un  medo  serio  ci. la  situación  idilitar  de  la  península,
los  buiue,  alli  reuia  dos después  el  intento  de  romper  el
bloquo  continuaron  sien  lo  un  objeto  de  mucha  atención

PO  el  General  jefe  de  iris iueras  sitiadoras.  Indudable
mente,  hasta  que  [a colina  de  21)3 metros.  ño  cayó.. en  sus  ma
nos,  el  5 tIc l)ieienibre,    pudo  usar  de. las  ventajas  peeu

liares  de su  situación  para  bouib:;rdear  la plaza, los buques de
guerra  allí  surtes  no  dejaron  de  formar  parte  de  las  defe.n
sas  do la grcui  fortaleza.  hasta  que fuerpn destruidos,  no sólo
eran  los aeoraz  idos ycruceros,porinuymaltratados  que ostu
viesen,  una  ainonmza l)iImat la  Escuaclra  bloqueadora,  cuya  efi
ciencia,  en  tbdo momento,  representaba  un  gran  coeficiente
en  la estrategia  do  Nogi  para  incapacitar  á la  deonsa,  sino
que  consttuictn  pe.r se fartos  mavibles  nunca  despreciables.

No  es  de  admirar,  pues,  la  gran  ansiedad  que  demostra
ron  las  fuerzas  sitiadoras  el  día  do  la  captura  de. la  colina
da  2)3  metros  por  ver los  sitios  del  puerto  que previamente
habían  sido  bombardeados,  y  cereorarse  de  la suerte  que
habían  corrijo  los  grandes  buques,  sin  ningún  género  do
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dudas,  ‘y prueba  de  la  importancia  militar  que  la  tal  colina

tenia,  es  que  inmediatamente  se  procedió  desde  ella  ‘á des
truir  los  buques,  suerte’  que  corrieron  casi  todos  ellos;  p1105
sólo  escapó  el  Sebsop91,  por  haberse  ido  á  fondear  al  puer

to  exterior,,  por  d(il)ajO do Cliangtoushan,  y fuera  do!  aIcan
co  de  le, artillería  do  sitio.  Uno  do  lós  Oficiales  de  Estado

Miyur  inc  dij o  el  11 do  ‘Diciembre  que  ya  una  VOZ  usogu—
rada  la  posesiÓn  do  la  coliimu de  203  metros,  no  babia  prisa

alguna  por  precipitar  la  rendición  de  StoessLEl20’de’  Di
eiombro  hizo  Togo. una  visita  á  Nogi  y  subió  él’on  persona,

al  citade  lugar,  para  corciorarsePerSoflal  meiito  de  que  los
baques  que  sucesivamente  habían  siclo mandados  por  S.ark,
Makaroff,  Vitgeft   eiPrínciO  Ukhtomski  no  representa
ban  ya  !  erza  militar  alguna.  A excepción  de  unas’ cuantas

pOrsOllilS  del  Estado  Mayor,  casi  nadie  011’ el  eampaiiieiito
tu  O. noticiado  la  excirsió-n  del’ modesto  Almirante  que  tana
to  días  do gloria  hahia  do  dar  á su; Patria;  pero,  cuando  (les—

cendió  del  tren  en’Dal.ny  para  regresará  su  buque,  sabía  ya
0011  certeza  que  podía’regresar  con  toda  tranuiIidad  nl Ja
pón  para  rparar  su  flota  do  todos  los  (lesperloCtOs suíiklos.

Aprovechándose  de  la  alda  de  la  Escuadrad  10  de
Agosto  y  de  lapersecución  (le-los  japoneses,’  los  rUSOS 011-

-          viaron un  destroyer  (el  JcsitcIm)  ‘ á  Chefú,  con  despachos.
Salió  de  Puerto  Arturo’  e.u la’ noche  del  10,  y,  valido  de  la
obscuridad,  consiguió  llegar  á  aquel  puerto’,’ no  sin  haber

sido  perseguido  ‘jor  los’ apcnescs  jlsashio  y  ,Kasunli.  1-la—
biendo  éstos  descubierto  el  sitio  de  arribada  al  dia’siguiell

te,  se  estacionaron  fuera  ‘dá la  boca-para  esperar  á  que  sa
liese.  Llegada  la  ‘noche, los  destroyers  japoneses  penetraron

oh  01 puerto  y  so ‘co’roioritrofl de  que  el  ruso,  rio  sola amento
no  había  sido’ desarmn:ado  sin,o qu’e-habia  tomado  carbón.  A
ln  31  de  la  mañana  volvieron  los  japoneses  y  enviaron  Un

Oficial  y  10 hombres   bordo  del  dostroyer  ruso  para  (lecir
 su  Oomandante  que  como  las  241  á  que  toninhl  derecho

de  encontrar  protección  en  un  puerto  nel4tral  terminaban  á
las  41  de  la  mañana,  le  ofrecían  lii alternativa  6  do  irse  á  la
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mar  á  aquella  hora  ó de  rendirse  desde  luego,.  previnién

dole  que  si no  se  decidía  por  cualquiera.  de  los  dos  caminos,
ellos  tomarían  las  medidas  que  considerasen  oportunas.  El
Comandante  ruso  reliusó  desde  luego  cuanto  se  le  proponía,
y  dió  orden  de  preparar  para  volar  á  su  buque,  y  poco  des
pués,  en  el  calor  de  la  discusión,  dicho  Comandante  cogió
al  Oficial,  que  era  el  Teniente  Terajima,  del  ilsashio,  y  lo
tiró  al  agua,  al  mismo  tiempo  que  otro  ruso  cogía  al  intér
prete  japonés  y  hacia  cari  él  lo  mismo.  La  tripulación  del
bote  quiso  hacer  uso  de  la  fuerza,  pero  no  tardó  en  sentirse
una  explosión,  que  conmovió  todo  el  buque  de  proa  á popa,
ocasionando  la  muerte  de  un  japonés  y  otros  varios  de  ellos
heridos.  Entonces  los  otros  destroyers  lo  apresaron  y  se lo
llevaron  á su  base  naval.

A  partir  de  la  fecha  de  los  sucesos  que  acabamos  de  re
latar  sólo  hubo  algunas  escaramuzas  entre  destroyers,  y  los
iiiteuios  de  sembrar  de  torpedos,  los  aproches  del  puerto,

ocurriendo  un  día  que  de  cuatro  buques  rusos  portaminas,
que  con  este  objeto  salieron,  uno  de  ellos  se  fué  á  pique.  El
día  18 de  Septiembre  ocurrió  otro  desastre  de  esta  índole.  El
crucero  japonés  IIeiyei,  de  2.003 toneladas,  que  era  de  los
apresados  á  los  chinos,  tocó   un  torpedo  en  las  proximi
dades  de  Baliia  Pigeon  y  so  fu  pique  en  menos  de  cinco

minutos,  ahogándose  toda  la  tripulación,  si  se  exceptúan

cuatro  individuos  que,  í  nado,  llegaron  á  una  pequeña  isla.
Hay  que  advertir  que  el  siaiestro  ocurrió  bajo  un  fuerte

tempøiii1.
El  14 de  Noviembre,  el  dostroyer  ruso  1?otsoropniy, apro

vecliíndose  del  temporal  de  nieve  que  reinaba,  consiguió

forzar  la  línea  de  bloqueo  durante  la  noche,  y cii  la  mafiana
siguiente.  entró  en  Cliefá.  Realiza  la  su  comisión,  que  no
era  otra  que  transmitir  á  su  Gobierno  noticias  de  la  plaza,  y
en  vista  de  que  las  autoridades  climas  s  empeñaban  en
desarmar  el  buque  hasta  la  terminación  de  las  hostilidades,
el  Coman  lente  dql  d.stroyer  optó  por  el  camino  más  expe
dito,  que  fué  volarlo  dentro  del  mismo  puerto.
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En  los  últimos  días  de  esto  mismo  mes  tuvieron  también
1o  japoneses  la  desgracia  do  perder  al  crucero  de  2.300 to
neladas  Saigen,  el  cual  tocó  con  u’  torpedo  enfrento  de

Puerto  Arturo  y  so sumergió  casi  repentinamente.  El  caño
nero  Akagi  pudo  salvar  á  la  mayoría  do  la  tripulación,  no

ahogs.ndOSe  más  que  38,  entre  los  cuales  estaba  el  Coman

dante.                       1
Durante  la  noche  del  11 de  Diciembre  los  torpederos  ja

poneses  atacaron  por  dos  veces  al  &bctstopol; pero  fueron
recibidos  con  un  fuego  tan  violontO  que  tuvieron  que  reti
rarse  sin  resultado  alguno.  Lo  mismo  sucediÓ  á  la  noche  si
guiente;  pero  en  sta  teniendo  que  salir  dos  torpederos  re
molcados  como  consecuenem  de  las  averías  sufridas.  Ea  el
ataque  que  siguió  á  éste  consiguieron,  por  fin,  dos  do  los
torpederos  acercarse  á  distancif  eficaz;  poro  aunque  so vió

la  columna  de  aua  levantada  por  uno  de  los  torpedos  al
explotar,  no  pudo  coneretarSe  si el  buque  que ló  m1dtratado.

En  las  primeras  horas  de  la  madrugada  del  día  14 otras
dos  flotillas,  compuesta  cada  una  de  tres  torpederos,  rcanu

darori  la  operaci5fl  de  destruir  al  Sebastopol.  Caía  mucha
nievo;  en  tanto  que  los  proyetoreS  de  los  rusos  se  dirigían

hacia  la  primera  flotilla,  la  segunda  pudo  avanzar  muy  po-
-   gada  á  la  tierra,  y  sin  ser  vista,  hasta  llegar  á  torpedear,  no

sólo  al  acorazado,  sino  también  al  transporto  ØteajflJJ, que
estaba  fondeado  cerca  do  él.  De  los  tres  torpederos  de  esta

flotilla,  uno  de  ellos,  mandado  por  el  Teniente  do  Navío
Nagata,  se  fué  á  pique  y  no  se  salvó  ninguno  do  sus  tripu
lantes.

Los  reconocimientos  que  se  hicieron  al  dia  siguiente  de
mostraron  que  el  Sabasopol  aún  se  sostonia  en  pie.  Como
llora  huida,  pero  no  domada,  desaft:iba  á  sus  enemigOs,  y
daba  pruebas  de  que  no  en  balde  llevaba  el  nombro  de  aquel
otro  gran  bloqueo  que  inmortalizó  el  de  sus  sostenedores.

En  consecuencia,  se  convino  en  renovar  el  ataque  aque
lla  niislna  noche;  pero  no  con  dos,  sino  con  seis  flotillas  do
torpederos.  A  la  media  noche  del  14  una  de  ellas  fué  pri
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mero  para  haeoi’ :Ufl  ree(.nO(itflielltO,e1cua1  deflostró  (1110

las  fuerzas  tlefensoras  estaban  tan alerta  quera  inútil  peu-
su i  ei  surj) iesit  alguna;  al c(,ntrarO,  dos  buquosde  esta Ib—
tilia  1WrUR  alCaIlZSCIOS P°  proyectiles  y  tuvieron  tres  he—

rido.  Entre  211 y  4h de  la  ma Jrugsda  las  cinc.o  flotillas  res—..
tantos   piir1t1  cli  movimiento  por  lebajo  de  Clieng—.
tcm—.hami, a .bopta mtdn el  plan  de  que  ulla  de  ellas,  la  del  Co—
ma  mifunte  kawisa,  debia  atraer  á  sí  el  Luego enemigo,  cii

ttlttto  que  las  restl1Lte  se  nleerian  á  fondo  .torpedeánciole.
-   1ira  el  miwjor resultilo,  convinieron  todos  Los Jefes  de
flotillas  los  runi bes  de  aproxi:nacÓn  que  habían  do tomar,
con  objeto  de  que,  aunque  alguna  de  ellas  fracasase. en  SU

intento,  oti’.  d otras  lo  consiguietain,
Tau  pronto  se  acercaron,  tanto  lts  baterias  de  tierra

t_omlí  el neIrzado  rompieron  un  fuego  vivisinio,  que obligó
admi mós  í  os  Conimedmites  do  los  torpederos  á  lanzarse á
toda  L([ui  ni,  consiguiendo,  uno  ó varios  do cada  división,
hzoir  SU  1;  tniieitos  peri)  sin  saberse  á  punto  fijo  si las
explosLwiCs  ocurrian  sobre  e]  buque  ó  sobro  las  redes  y

o bt  acules  que  lo  todealia  ]i.
Entre  ttolas  las  flotillas  se  distinguió  especialmente  la del

Co  inundante  Otaki, cuyos  buques,uno  á uno,  fueron  llegando
dentro  del  sector  de fuego;  disparaban  su torpedo  de proa  y
SO  retiraba  mi, on medio  de  una  granizada de proyectiles.  UnO
do  los  tirpederos  recibió  varios  de  éstos,  que  lo matero]!  al
Co  numulaiit  y  mi lico  ili-iri  liceOs,  y  dejaron  Sin  fllOVifl)iefltü

las  mní1ui has;  otro  ewil3aaClO  lo  tomó  á  remnolque, pero
Crol  timitos  los  proyectiles  que  eaian  alrededor  de  ambos,
que  el  Comandante  del  remolcador  decidió  recoger  á  los
supervivientes  del  remolcado  y  abandonarlo,  picando  el
calabrote.  Las otras  flotillas  sufrioron  timbién  no  poco,  te
niendo  varios  muertos  y  heridos,  y  algún  otro  buque  que
tuvo  que salir  del fuego  remolcado.

El  último  ataque  se verificó  en  la. noche  del  15, favore
cides  también  los  japoneses  por  un  temporal  duro  de nieve,
circunstancia  my  á  propósito,  pues  se  observó  ¿u  los  an
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teriOre  que  osproyq0t0T05  irVOfl  de  poco  cuOfld() ocurrO
este  fenómeno  1teorológWo.  Esta  nadie  había,  en  ayuóa

del  &bastoPOl, varioS  torpeler0S  y  el  cañOliero  OivaJfl!J. Las
dos  flotilbiS  que  tomarofl  parto  ea  el  ataque  fueron  las  del
Teniente  de  NavíO Sod  y  la  del  de  igul  empleO  Ezoye.  La
del  primero  llegó  al  fondeadero   las  4h y  3O” de  la  mañana,

y  pasó  entre  el  acorazado  y  el  cañonero,  lanzando  SUS  tor
pedos  por  bnida  y  ban4a  Los  buques  y  fuertes  hicieron
fuego  sobre  ello’s;  peró  ningdü  tiro  les  alcanZÓ. lidiata
montO  desues  ataco  la  otra  flotilin,  y cambió  también.  algu
nos  tirOs con  los torpederos  enemigos,  resultando  des  Inuer
tos  y  do  heridos.  El  trpeá0r0  jete,  ó  sen  el  que  mandaba
Eoye,  tuvo  que  quedar  retrasado  en  el  ataque  por  una  im
portafl0  averia;  luego  de  remediada,  se  fué  al Sho  topl,  tan

cerca,  que  se  oían  las  voces  de  la  gente  de  dicho  buque,  y
lo  torpodeó,  pagando  bien  caro  el  ComniIdalitO   atreVi
miento,  pues  una  granada  lo  dividió  en  dos  partes.  Sin  orn
hargo  (le  esto,  el  buque  regreSÓ sin  novedad.

Después  de  tan  duro  ataques,  el  SehW,10JJ01 aún  Se cofl
serval)(r  flotafld0,  aunque  con  graves  averías,  y  así  lo  espO
cificbR  Togo  en  su  parte  oficial  dado  al  Cuartel  gefleral
lo  que  deiñuestrtt  los  medios  con  que  cuenta  un  buque
moderno,  tripulado  por  gente  decidida,  para  resistir  ffl
donde  los.  ataques  de  los  torpedol’oS.  A  los  pocos  das  fué
TogO  porsOflalmehite  á  ver  cómo  estaba  el  buque,  que  era
la  admiraió1l  general.  Sa  encmitiaha  escorado  unOs  1O
y  l  proa  algo  huudi±1.  Sa  tripUlacióti  estaba  aellieafl(10  o

agua,  y  la  irnprüSiófl  que  Togo  sacó  fué  la  do  que  el  buque
había  perdido  ya  todas  sus  condiciOnes  milite res  y  juan
nenas,  y  que  uo  había  espera11  alguna  de  que  pudiese
ser  reparado.  Bien  podia  estar  orgulloso  de  su  eonlPortt
mientO  el  Ca:nafldaflte  del  SIastop0l.  capitán  von  Essen,

cornO  Togo,  peq  -eÑO  do  cuerpo;  pero  grande  do  espinitu,
y  que  sacó  d  su  buque  todo  el  partido  que  hunhlaIllente
podía  esperarSe.  Algalias  horas  después  fué  llevado   cier

ta  distancia,  muy  cerca  del  sitiO  en  donde  desaPareC  el
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Petropaitlos/.•y, y  allí  echado  á  pique  por  su  mismo  Comai,

dante.
Llegamos  ya  al  fin  de  la  intervención  de  la  Marina  en

las  operacioltos  del  bloqueo.  Una  semana  después  del  último
ataque  al  S’elrtsíopol, el  Almirante  de  la  flota  combinada,  en

SU  orden  (101 (lía, luego  (lo  hacor  alusión  á  los  SUCOSOS más
culinjiiajjt  de  las  operaciones,  anunciaba  la  retirada  de
una  buena  parte  de  la  Escundra,  y  que  el  trabajo  de  siete

meses  y  medio  había  termijaido.  Añadía  también:  Durante
este  largo  l)Ioqueo  liemos  estado  expuestos  á peligros  ince
santes,  no  sólo  do  los  torpedos  enemigos,  sino  también  de
los  grandes  temporales  y  terribles  nIeblas.  Al principio  per
dimos  al  ]l[ika/io,  YosJimo,  lfafsuae  y  Ácünojj,  y  últiiname..
te  al  .lleiyen  y  al  Saiyen.  También  hemos  perJido  no  pocos

leales  compañeros;  pero,  afortunadamente,  sostuvimos  siom
P’  el  bloqueo  sin  dejar  que  el  enemigo  pudiera  escaparse.
Y,  finalmente,  coií la  valiosa  cooperación  del Ejército,  hemos
conseguido  aniquilar  la  flota  enemiga  que  aquí  había,  en
tanto  que  á  la  de  Vladivostoek  ha  dado  una  severa  lección
nuestra  segunda  Esouadra,  incap:icitndola  para  su  reapari

ción  en  alta  mar.  Al  recordar  todo  esto  tenemos  que  con
vencernos,  cada  vez  más  profundamente,  del  poder  de  S.  M.

•  y  de  ls  excelsas  virtudes  del  Generalísimo.  Debo  hacer  pa

tente  en  este  momento  qu3  durante  las  operaciones  á  que
me  refiero,  todas  las  fuerzas  á  mis  órdenes,  cada  una  en  su
peculiar  cometido,  han  lienado  sus  deberes  á  mi  entera  sa

tisfaeeión.  Lo  mismo  digo  do  aquellos  que  tomaron  á  su
cargo  la  misión  de  obstruir  la  entrada.  del  puerto,  de  los
que  se  ocuparon  en  levantar  torpedos,  y,  en  resumen,  de
cuantos  de  un  modo  6  de  otro  han  contribuido  á  los  magní
fleos  resultados  obtenidos.»

Refiriéndoimos  ahora  á  las  enseñanzas  de  la  guerra,  de  la
cual  puede  decirse  que  Puerto  Arturo  ha  sido  el  eje  alrede
dor  del  cual  toda  ella  ha  girado,  y  el  foco  al  que  conver
gían  todas  las  causas  más  esenciales,  parécenos  que  lo  prin-.
cipal  para  cualquier  nación  es  dilucidar  cuándo,  con  una
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Marina  determinada,  puede  emprender  una  guerra  maríti
ma.  Si  la  obra  de  Togo  delante  de  Puerto  Arturo  prue

ba  algo  más  que  la  capacidad  y  nervio  de  los marinos  japo
neses,  este  algo  es  que  deja  para  siempre  sentado,  como
un  principio  indiscutible,  lo  siguiente:  Que  los  éxitos  do
una  campaña  en  la  cual  el  teatro  de  la  guera  tenga  gran
extensión  de  costas,  pueden  neutralizarse  y  aun  frustrarse
por  la  potencia  que  consiga  ci  dominio  del  mar.  La  gente
ha  hablado  y comentado  mucho  más  las  operaciones  terres
tres  que  las  marítimas,  lo cual  nada  tiene  do  extraño,  puesto
que  los  corresponsales  de  la  prensa  podian  seguir  á  los  ojé
citos  y  l;enían,  ep  cambio,  prohibido  presenciar  nada  en  la
mar.  Lejos  de  nuestro  ánimo  rebajar  en  nada  el  mérito  de
las  operaciones  terrestres;  pero  sostenemos  que  ni  Nogi,  ni

Oku,  ni  Kuroki,  ni  Nodzú  hubiesen  ganado  muchos  laureles,
si  Togo  fracasase  frente  á  Puerto  Arturo.  Puede  decírsenos
que  exageramos,  puesto  que  transportes  cargados  de  tropas
salieron  del  Japón  antes  de  que  la  cuestión  del  dominio  del

par  estuviese  decidida.  Cieçto  es  que  se  desembarcaron  tro
pas  en  Corea  al  principio  de  la  campaña,  pero  no  debe  olvi
darse  que  lós  transportes  iban  convoyados  por  fuerzas  na
vales  suficientes  á  aplastar  los  pequeños  núcleos  que  Rusia
podía  colocar  en  su  derrota.  Trafiseurrieron  muchas  sema

nas  do  ansiedad  antes  de  que  la  Dirección  dela  Guerra,  en
Tokio,  se  determinase  á  mandar  transportes  de  tropas  á  tra
vés  del  Mar  Amarillo;  todos  los  de  esta  clase  que  iban  á  re
forzar  el  primer  Ejército,  desde  el  N. do  Chemulpo  y  Ping
yan  al  Yalú,  tenían  que  navegar  con  todo  género  (le  pro
cauiones  atracadosá  la  costa  de  Corea,  y  después  de  haber
sido  explorado  todo  el  camino  por  parejas  de  torpederos  y
cruceros  rápidos.  Hasta  mediados  de Mayo,  cuando  se habían
perdido  tres  meses,  no  se  consideró  seguro  el  desembarco
de  un  Ejército  en  la  costa  más  próxima  á  las  islas  Elliott.

Durante  dicho  período  do  tiempo,  los  rusos  reforzaron
su  guarnición,  completaron  sus  defensas,  que  al  principio
dejaban  mucho  que  desear,  y  abastecieron  sus almacenes  de
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viveros  y  pertrechos  de  guerra.  Los  corresponsales  de  los

periódicos,  excepción  hecha  de  uno  ó  dos,  estaban  airadisi
mos  con  Stoessel,  porque  olios,  con  su  sabiduría,  creían  que

la  rendición  había  sido  prematura;  así  es  que  no  queremos
pensar  lo  que  habrían  dicho  si  los  primeros  ataques  de  la
flota  hubiesen  sido  más  felices,  y  en  vez de  caer  la  plaza  oit
Julio-Agosto,  se  rindiese  en  Abril-Mayo.

Las  operaciones  navales  han  proporcionado  una  prueba
evidente  del  valor  de  los destroyers  do  alta  mar.  Los  japo
neses  parece  que  poseen  uiia  habilidad  ospciaI  para  todo
lo  que  so relaciona  COil  torpedos.  Son  rápidos,  vigilantes,  lo

que  podríamos  llamar  ‘útilos’,  listos  siempre  á  aprovechar
un  circunstancia  y prontos  á  convertir  una  idea  en  hechos
prácticos.  Nos  parece  á  propósito  la  ocasión  para  aventurar

nuestra  opinión  personal,  adquirida  en  esta  guerra,  sobro
la  defensa  do  costas.                        -

Creemos  que  lo  mejor  y  más  económico  sería  constituir
flotillas  fijas  y  organizadas  de  un  iuodo  estable,  de  tres  ó

cuatro  destroyers  cada  una  (lo  ipismo  que  tenemos  las  Es
cuadras  do acorazados  y  cruceros),  destinando  una  flotlla  á
cada  uiio  (lo  los  puertos  principales  del  reino,  é  instruyen
do  á  lusOlieiales  en  los  detalles  más  nimios  de  la  costa  en
unión  con  los  guardacostas.  Aunque  no  se  ganase  otra  cosa,
siempre  se  conseguiría  que  Oficiales  y  marinería  adqui
riesen  una  práctica  enorme  en  esa  navegación  tan  difícil

que  ha  de  caracterizar  á  los  torpederos.
Creemos  que  habrá  poros  de  los  que  hayan  seguido  de

cerca  los grandes  hechos  navales  de  esta guerra  que  no  estén

convencidos  do  la  inlluencia  decisiva  que  la  velocidad  y  el
alcance  de  la  artillería  han  do  tener  en  lo  sucesivo  para
adquirir  la supremacía  maritima.  A nuestro  juicio,  una  de  las
lecciones  que  Togo  nos  ha  dado  ha  sido  la  de  que  es posible
maniobrar  do  tal  modo  que  se  conserve  uno  á  la  distancia
precisa  para  que  los  efectos  de  la  artilleria  enemiga  sean  un
minimo,  al  mnisnio tiempo  que  la  propia  continúe  siempre
siendo  eficaz.
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Es  indudable  que  no  todos  los Almirantes  so contentarán
con  mantener  sus  buques  fuera  del  alcance  do  los  cañones
do  15 centímetros;  pero  concediendo  la  probabilidad  de  la
adopción  de  táctica  muy  distinta,  concediendo.  tambión  el

que  so intente  estrechar  las  distancias  mucho  más,  ¿seria  0L1

estos  casos  desventajoso  poseer  el  mayor  alcance?  De  nin
gún  modo,  á  no  ser  que  la  ventaja  en  la  velocidad  se  per
diese  por  malos  movimientos  tácticos,  ó  que  los  artilleros
disparasen  tiros  cortos  por  poca  habilidad,  cosas  ambas  que

es  preciso,  descartar  del  problema.

Otra  idea  vamos  á apuntar,  aunque  parezca,  en  cierto  mo
do,  algo  visionaria;  nos  referimos  al  método  adoptado  para

•  embotellar  la  flota  rusa  en  Puerto  Arturo,  método  seguido
durante  un  periodo  interesantísimo  de  tres  meses  y desarro

llado,  rns  que  con valentía,  con herosímo.  El  procedimiento
envolvió  la  pérdida  de  14 grandes  vapores  mercantes  y,  en
resumidas  cuentas,  el  objeto  deseado  no  se  logró  sino  par
cialn’iente.  ¿No hubiese  sido  mejor  destinar  con  dicho  objeto
al  viejó,  pero.  aún  servible,  acorazado  Ghin-yea  (clasificado
como  acorazado  de  2•a  clase),  tripulado  nada  más  que  con
la  gente  precisa  para  manejar  el  armamento  y  podei’  nave
gar?  Dado  que  la  mayoría  de  los  vapores  mercantes  consi
guieran  llegar  á  la  boca  del  puerto  y  algunos  hasta  el  canal
estrecho  entre  Golden  Hill  y  la. Cola  del  Tigre  antes  de  ser
echados  á  pique,  no  está  injustificada  la  creencia  do  que  el

Chin-yen  hubiese  tenido  pocas  dificultades  en  forzar  el  ca
nal,  puesto  que  ya  una  vez ,dentro,  sus  fuegos  habrían  ba

•        rrido las  baterías  de  la  costa,  y llevado  el  pánico  y  desorden
á  muchos  de  los buques,  que  sin  cuidado  alguno  hacían  fue
go  sobre  los  vapores.  Cuando  ya  el acorazado  se  hubiese  ido

al  fondo,  es  lo  más  proable  que  el  canal  quedase  obstruido

por  completo,  y que  de  tal  modo  se  evitascn  las pérdidas  del

Haísnse  y  el  Yashñ’na.  Cuando  los  sacrificios  precisan,  lo
ms  seguro  y  económico  es  hacerlos  desde  luego  sin  rega
tear  ni  medios.ni  prontitud’.

  Mucho hemos  oído  hablar  sobre  la real  ó supuesta  ineom

4
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petoncia  de  los Generatesrusos;  poro  proguntamosserjamen
si  entro  los  súbditos  (101 Zar  puede  haber  alguno  que  haya
dado  tantas  niuestras  do  ineptitud  como  el  Vicealmirante
Stark,  del  cual  apenas  se  ha  criticado  un  poco;  á  posar  de

que  su  iaechbm durante  las  piIneras  semanas  de  la  guerra,
su.  repugnancia  manifiesta  á  un  combate  general,  costó  pro
bablemente  á su país  más  que  iIinuno  de  los  fracasos  pos

teriores  do  los  grandes  dirertores  do  la  guerra  terrestre.  Si
Stark  salo  á  la  mar  en  la  mufiana.  del  9  de  Febrero,  cuando
aún  tenia  cinco  acorazados  de  primera  contra  seis  de  Togo

y  entabla  con  ellos  un  combate  completamente  á fondo,  lo
cual  pudo  hacer  cuando  fueron  los  japoneses.  al  bombar
deo,  es  lo  más  posible  que  los  resultados  quedasen  inde
cisos,  á  menos  de  suponer  que  la  flota  rusa  era  del  todo  in
competente.  Aun  cuando  derrotada,  hay  que  admitir  que

algunos  buques  japoneses  habrían  ido  al  fondo  el  mar;  lo
cual  siempre  era  mucho  mejor  quo  la  desdichada  política

de  esperar,  que  siguió  la  flota  lasa;  poro  se perdió  la  ocasión
y  desde  el  principio  al  fin  todo  fueron  dilaciones  y  falta  de
iniciativa.  La  única  excepción  que  hubo  entre  todo  los  Ge

nerales  rusos  fué  la  de  Makaroff,  cuya  muerte  fué  una  pér
dida  tan  grande  para  las  armas  rusas,  que  de  ella  no  se  pudo
encontrar  compensación.  Es  digno  de  tenerse  en  cuenta
también  que  ningún  intento  hizo  la  Escuadra  de  Puerto
Arturo  para  interrumpir  el  ir  y  venir  de  los  transportes  ja-

pon  eses.
Ofto  punto  hay  que  tratar,  y  es  el  que  se  refiere  á  las

minas  submarinas  meeánicits.  No hay  que  olvidar  que  dichas
armas  cte guerra  han  siclo las  que  más  preocupaciones  y  dis
gustos  han  ciado, tanto  palat  la  ofensa  como  para  la. defensa.

Antes  de  esta  guerra  se  ha  hablado  mucho  de  la  potencia
de  los  torpedos  eléctricos  sobre  los  acorazados  y  cruceros;
pero  no  se preocupaba  la  gente  de  los torpedos  de  contacto,
y,  precisamente,  éstos  han  sido  los  que  han  jugado  el  prin
cipal  papel.  No  sólo  de  los  rusos  se  perdieroñ,  á  causa  de
ellos,  el  Pel  opalf.1osJy, Yenssei,  Boyarin  y  otros  dos  ó tres
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más;  sino  que  les  cupo  igual  suerte  á  los  japoneses  lialsuse,
Yashima,  Saiyen,  Mikayo  y  Heiyen.  No  concluye  aquí  la
lista.  1-lomos oído  de  los  propios  labios  del  Capitán  de  Na
vío  von  Essen  que  el  &bastopol  había  sido  muy  averiado

por  ui  torpedo  flotante  en  la  noche  del  23 de  Junio,  al  re
gresar  con  la  Escuadra  de  la  mar.  Costó  seis  semanas,  traba
jando  día  y  noche,  el  componerlo.  Después,  el  23 de  Agos
to,  al  modio  día,  cuando  voiiía  de  atacar  el  ala  izquierda  do
Nogi,  le  ocurrió  otro  percance  por  el  estilo,  y  también  por
babor,  como  la  vez  anterior;  ahora  las  reparaciones,  ya  más
dificultadas  por  los  efectos  del  bombardeo,  duraron  tres

meses.  Evidente  .es,  pues,,  que  inés  estragos  hicieron  estas
máquinas  do  guerra  que  todos  los  torpederos  y  acorazados

juntos.  Esta  es  una  elocuente  lección  que  no  debo  olvi
darse.

II.  F.



La  batalla naval  de  Tsushima.

ESTUDIO ESTRATÉGICO Y TÁCTICO

I’OR

RUDOLF  VON  LABRÉS

Capitaiii  do  Navío  de  la  Marina  austriaca.

(Traducido  de  Mitteiiunen.)

(Coutinuación.)  (1)

II

Los  factores  influyentes  sobre  el  choque  táctico  de  las
dos  Escuadras  son:  la  fuerza  numérica  de  los  buques;  el  va
lor  de  su  material;  el  de  la  artillería,  como  arma  la  más  im
portante;  y,  después  de  éstos:  la  agrupación  de  las  flotillas

de  torpederos;  la  instrucción  táctia  y  militar  de  los  Oficia
les  y  dotaciones;  y,  por  último,  su  ánimo  y  su  valor  moral,
que  en  toda  acción  ejercen  la  más  decisiva  influencia.

De  todos  estos  factores  debemos  contentarnos  con  dar

los  detalles  más  necesarios.
La  fuerza  numérica  de  ambas  Escuadras  puede  deducir

se  de  datos  anteriores  publicados  por  MUtçilungen;  pero
desde  luego  debe  entenderse  que  ni  ci  número  de  buques  ni

(1)  V&so  el  Cuaderno  anterior  de la RnvIs’rA.
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su  tonelaje,  y  menos  aún  el  número  do  sus  tripulantes,  son

datos  adecuados  para  juzgar  de  las  condiciones  de  fuerza
relativa  de  dicha  flotas.  Sobre  todo,  debe  eliminarse  el  con
voy,  que  es  siempre  perturbador,  por  estar  compuesto  de
cruceros  anticuados,  lentos,  mal  protegidos  y  mal  armados,
y  aun  podemos  decir  que  la  decisión  táctica  corresponde  en
ambas  flotas  á  sus  acorazados  y  cruceros  acorazados.

De  consiguiente,  para  el  combate,  sólo  hay  que  tener  en

cuenta,  por  parte  de  Rusia,  con

11  acorazados.
8  cruceros  rápidos.
9  cazatorpederos.

A  esta  Escuadra  opuso  el  Japón  casi  tod’o el material  flo
tante  que  poseía;  pero  los  diferentes  cruceros  do  3•a  clase,
los  cañoneros,  los  buques  de  combate  anticuados  y  los  cru
ceros  auxiliares  armados  en  guerra  sólo  se  emplearon  por
que  Rusia  también  aprovechó  todo,  incluso  la  parte  antigua
de  su  material  naval.  Sin  embargo,  el  del  Japón  estaba  pro
tegido  por  la  cercania  de  la  eostay  de  una  serie  de  puertos
de  guerra,  en  los  cuales  podían  salvarso,  caso  de  un  grave
apuro,  los  buques  más  insignificantes  y  en  peores  condicio
nes  para  la  mar,  incluso  los  torpederos.

Los  japoneses  tenian,  con  valor  militar  reconocido:

4  acorazados de combate.
8  cruceros acorazados.
2  ruceros  de 1,a  clase.

17  cazatorpederos.
18  torpederos  de  1•a clase.
40     íd.    de 2.  clase.

No  queremos  decir  con  esto  que  los  buques  restantes
llevados  por  los  japoneses  al  combate,  no  tuvieran  valor
militar,  y,  por  lo  tanto,  que  no  influyeran  en  la  casi  corn
pleta  destrucción  de  la  Escuadra  rusa.  Combatiendo  á  los
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buques  inferiores,  y  ocupados  más  tarde  en  el  servicio  de
captura,  prestaron  verdadera  utilidad,  y  sin su cooperación,

especialmente  la  (le  los  más  rápidos,  so hubieran  escapado
muchos  liuqiies  rUSOS.  Pero  en  la  rendición  de  la  flota  ene
miga,  que  ya  estaba  decidida  el  prrner  día  de  la  batalla,  y
casi  en  la  pri  cera  hora,  nc da  seguramente  han  influido.

Para  coflueer,  pues,  las  fuerzas  relativas  de  las  dos  flo
tas,  nos  bastará  comparar  el  valor  niarinero  y  militar  de  los
mencionados  buques  en  ambas  fuerzas  navales,  y  también
será  sulicient;e  considerar  la  ccloctdad como  elemento  ofensi
vo  y  á  la  ali/lería  corno  arma  más  importante,  para  fijar  de
este  iiiodo  el  numero  de  cañones  gruesos  y  medianos  que
podrían  entrar  en  fuego  por  las  dos partes.

Respecto  á  la  velocidad  de  la  Escuadra  rusa,  basta  hacer
constar  que  los  11 buques  de  combate  dasarrollaron  un  an
dar  de  15 á  18 millas,  y  los  cruceros  de  18 á  24,  s  bien  es  de
suponer  que  estos  valores  debieron  haber  sufrido  una  re-

baja  importante  en  el  recorrido  de  la  mitad  de  la  Tierra
hasta  Tsushima,  por  falta  do  oportuna  limpieza,  de  fondos
en  dique.

La  velocidad  de  la  Escuadra  japonesa  era,  por  el contra
rio,  mucho  mayor:  como  que  alcanzaba  18 millas  para  los
buques  (le  combate,  19 á  23 para  los  cruceros  acorazados  y
22  pai  los  cruceros  de  1•a  clase.  Y puesto  que  todos  los  bu
ques,  durante  los  últimos  meses,  entraron  en  dique,  debe

aceptarso  que  hayan  podido  llegar  á  dichas  velocidades.
Resulta,  pues,  admitiendo  como  buenas  las  anteriores

cifras,  que  la  Escwtda  nij  andaba  14 millas  y  la  japonesa
17;  pero,  realmente,  la  diferencia  entre  ambas  velocidades
de  Escuadro  no  era  de  3, sino,  lo  menos,  de  4 millas,  y  quizá
mayor,  puesto  que  algunos  buques  del, convoy  ruso  apenas
podian  desarrollar  una  velocidad  de  12 á  13 millas.  Esta  di
ferencia  de  4 millas  entre  los buques  de  combate  y  cruceros
acorazados  (le ambas  flotas  era,  sin embargo,  tan  grande,  que

Rusia,  considerando  sólo  este  factor,  se hallaba  en  condicio
nes  de  no  lograr,  en  modo  alguno,  una  victoria  decisiva.
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Comparando  ahora  el  valor  do  la artillería,  no  resulta  en
favor  de  una  ú  otra  flota  una  diferencia  esencial,  y  téngase
en  cuerkta  que  el  mejor  material  artillero,  para  la  acción  de
las  flotas  modernas,  ocupa  el  primer  lugar  decisivo,  si  está
servido  de  modo  que se  alcance  su más  completa  utilización.

Los  11 buques  de  combate  rusos,  que  desplazaban  110.228
toneladas,  montaban  la  siguiente  artillería,  gruesa  y  inedia:

26 cafiones  de  30,5 centímetros.
15   íd.   de 25      íd.
4   íd.   (le 23      íd.

91    íd.    de 15      íd.

mientras  que  de  la  flota  japonesa,  compuesta  de  4 buques
de  combate,  8 cruceros  acorazados  y  2 cruceros  do  1U  cla
se,  cori  141.564 toneladas,  entraron  en  fuego:

16  callones de. 30,5 centímetroS.
1    íd.   d  25      íd.

34    íd.   de 20      í(l.
156  íd.  de 15      1(1.
20  íd.  de 12      íd.

Se  ve,  pues,  que  la  diversidad  de  calibres  no  permite  ha
cer  una  comparación  aceptable,  y  si  se  considera  el  gran
influjo  de  los  calibres  gruesos,  más  bien  favorecería  á  la
flota  rusa;  mientras  que  respecto  á  la  artilleria  media,  la
ventaja  estaba  toda  en  favor  del  Japón.  El  resultado  do
Tsushima  ha  manifestado  lo  contrario,  y  esto  doinuestra
que  las  cifras  solas  del  material  no  conducen  á  ninguna

conclusión  de  confianza.
Puesto  que  la  flota  japonesa  contaba  además  con  un  nú

mero  mayor  de  cruceros  rápidos  de  2•a  y 3•U  clase,  so anuló
el  valor  militar  de  la  división  de  cruceros  rusos,  y  sólo  so
manifestó  su  mayor  velocidad  media  al  tratar  do  captu

rar  los.
Por  el  contrario,  fueron  muy  superiore  los  efectos  do

los  torpederos,  que,  por  primera  vez,  funcionaron  tras  la bri
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llanto  acción  artillera  de  la flota  de  combate  de  los  japone
ses,  y  contando  con  que  éstos  disponían  do  17  cazatorpede
ros  y  58 torpederos  de  1•a   2•a  clase,  mientras  que  los  ru
sos  llevaban  sólo  9  de  los  primeros  y  ninguno  de  los  úl

ti  ifi Os.
La  flota  japonesa,  ateniéndose,  pues,  á  la materialidad  do

las  cifras,  debo  considerarse  mucho  más  fuerte;  porque  nos

otros  damos  su  valor  principal  á su  grau  velocidad  de  Es—
uadra.  De aquí  que,  en  las  mejores  circunstancias,  la  flota
rusa  no  podria  contar  con  llegar  á  Vladivostoek  sin  pérdi
das  demasiado  grandes,  y  esto  sólo  subdividiéndose  en  la
forma  antes  indicada.  Por  otra  parte,  para  nosotros  son
cuestionables  las  ventajas  de  Rusia  en  llegar  á  un  ‘final tan
dudoso,  pues  debe  pensarse  en  que  sólo  lograría  hacer  in

gresar  en  Vladivostock  un  gran  número  de  buques  de  com
bate  averiados,  con  un  convoy  y  una  escolta  de  buques  in-  -

significantes,  y  es  difícil  que  tal  resultado  justifique  los

grandes  gastos  y  pérdidas  d.c  esta  moderna  expedición  de
argonautas.

Muy  verosímil  es  que  entonces  la  acción  de  los  japone
ses  se  hubiera  cumplido  ante  Vladivostock,  análogamente  á
comO  la  cumplieron  ante  Puerto  Arturo,  y  como  Rusia  con

taba  sólo  con  un  número  escaso  de  cruceros  rápidos,  su in
fluencia  sobre  el  servicio  de  transportes  del  Ejército  japo
nés  no  hubiese  sido  muy  fructífera.

Como  factor  posterior,  ratra  la  victoria  de  una  ú  otra
flota,  habría  aún  que  considerar  su  instrucción  militar  y
táctica.  Pero,  la  instrucción  do la  flota  rusa  era  igual  á  la  de
su  enemigo?  Podría  Rodjestvensky,  sin  exceso  de  amor
propio,  considejarse  á  la  altura  del  Almirante  Togo?  ¿Po

dna,  finalmente,  coloearse  á  igual  nivel  que  su  contrario
en  el  valor  moral  y  en  la  disposición  de  ánimo  de  sus  dota
ciones?

Sólo  cuando  el  Almirante  ruso  estuviese  en  condiciones
de  responder  á’estas  preguntas  en  sentido  favorable,  podría
arriesgarsc  á  combatir  con  la  perspectiva  de  la  victoria.
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Ahora  bien:  hemos  manifestado  autos  que  la  instrucción
militar  de  la  flota  rusa  era  insuficiente,  á  pesar  de  la  perma

nencia  de  más  de  dos  meses  en  las  costas  de  Madagascar.
Además,  la  instrucción  individual  de  cada  buque  en  lo  refe
rente  á  determinación  de  distancias,  observación-de  los  dis
paros,  dirección  del  fuego  y  ejecución  de  estas  medidas  por
los  Oficiales,  no  podía  haber  correspondido  á  las  exigencias
modernas.  Sólo  el  ejercicio  abnegado  y  constante,  asegura
do  por  instituciones  y  ordenanzas  fijas,  y  transmitido,  por
decirlo  así,  con  la  carne   la  sangre  de  toda  la  Marina  de
guerra,  puede  conducir  al  fin  deseado.  Y  los  hechos  del
combate  han  demostrado  que  precisamente  respecto  al  arma

más  importante,  la  artillería,  la  Eseuadra  japonesa  era  muy
superior  á  la  de  su enemigo.

En  verdad  debe  eitarse  que  el  grueso  de  la  flota  japone
sa  so  mantuvo  armada  constantoento  desde  la  agitación
ocurrida  en  China,  esto  es, desde  hace  cuatro  años.  Dispo

nía,  por  tanto,  do  Oficiales  y  de  dotaciones  homogéneas,  y,
lo  que  es  muy  principal,  de  gente  educada  espeeialmemito en
el  tiro  de  la  artilleria;  lo  cual  daba  á  dicha  Escuadre  tan

gran  superioridad  que,  sólo  por  esto,  la  victoria  estaba  de
cidida  antes  de  comenzar  la  acción.

Por  modo  notable  so  demuestra  el  influjo  de  la  instruc
ción,  comparando  los  sucesos  de  la  batalla  del  10 de  Agosto
de  1904 con  los  de  Tsushima.  La  Escuadre  rusa  inundada
por  el  Contralmirante  Witge  It  contaba  entonces,  rio  sólo
con  el  mejor  material,  sino  cori  los  mejores  Oficiales  y  do
taciones  que  Rusia  po lía  reunir,  y  los  resultados  do  un  Iam.—
go  combate  de  artilleria,  casi  iguales  por  ambas  partes,  de

muestran  la  diferencia  entre  los  hombres  de  la  prirriera  Es—
cuadra  y  los  qu  mandaba  el  Almirante  Rodjostvensky.

Puedo  aftrmarse  también,  sin  n?ngún  género  do  duda,
despuó5  de  la  batalla  de  Tsushima,  que  la  instrucción  táctica
do  la  Escuadra,  rusa  era  insuficiente,  y  esto  parece  tanto
más  mncomn)roI1siblo cuanto  que  el  Almirante  Rodjestvcns—
ky,  en  su  puesto  anterior  do  Jee  del  Estado  Mayor  general
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dé  la  Marina,  había  descubierto,  por  decirlo  así,  su  capaci
dad  para  dirigir  una  Escuadra.

EXiSten  pocos  datos  do  confianza  sobre  la  agrupación
táctica  de  la  flota  rusa;  pero  la  mayor  parte  son  tan  coinci

dentes,  qué  puede  construirse  por  medio  de  ellos,  con  algu
na  certeza,  la  formación  siguiente  al  comenzar  la  batalla,
basándonos  en  los  datos  suministrados  por  el  mismo  Togo:

FLOTA RUSA

al  mando del Almirante Rodjestwensky.

Orden  de  batallaDos  columnas, escalonado por  es
tribor  (?).

1  División acorazadaLínea  de  la,  columna  derecha.
II  y  III  Divisiones acorazadas.  Idem,  columna izuier(la.

1  DrvisrÓx. ACORAZADA.

Comandante  GeneralAlmirante  Rodj estwnsky.
AcorazadosKniatz  Sidvaroff,  Orn,  Boroclino

é  Imp erator  Alexcnnçlr  III,

II  DIVISIÓN ACORAZADA.

Comandante  General(?)

AcorazadosOsiyahya.,  Sissoj  Veliky  y  Na
varia.

III  DIVISIÓN ACORAZADA.

Comandante  GeneralContralmirante  Nebogatoff.
AcorazadoImpcrator  Nico las  1.
Guardacostas  acorazados(ieunr(a  Almiral  Apraxia,  Atari-

rol  Snniavjj  y Almiral  Usclia
koff.

Según  el  parte  del  Almirante  Togo,  los  11  buques  de

combate  formaban  dos  columnas  (fig.  1.),  separadas  una  de
otra  por  unos  ocho  cables  (próximamente  1.500  metros).
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Abreviaturas.

CR  =  Cruceros  rápidos.
CT  =  Cazatorpedros.
DA=  DivisVn  acorazada.
DC  =  Divisi(n  de cruceros.
Cn  =  Convoy.

1
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La  columna  derecha  era  la  1  División  acorazada,  con

el  KuiaL  arcnoff  á  la  cabeza,  arbolando  la  insignia  del
Coniandante  goitoraldo  toda  la  ilota.  Como Togo  apreció  que
la  columna  izquierda,  el  Oslyabya  á  la  cabeza,  ocupaba  una
posición  algo  á  retaguardia,  quedan  bien  representadas  en
la  figura  1.  las divisiones  acOraZfl(IaS ily  III. Los  demás  bu
ques,  cruceroS  y  convoy,  seguian  en  una  unoa  de  muchas
millas  lo  largo,  mientras  que  los  cruceros  rápidos  Zemoug
é  unnwI,  forinahaii   la  cabeza  de  toda  la  flota.  De aquí
resultab;t  que  desde  el  baque  insignia  del  Comandante  ge
neral  hasta  la  cola  del  convoy  había  uia  distancia  de  5 mi
llas,  y  realmente  puede  haber  sido  mayor.

La  iiifluoneia  del  Almirante,  que  se  ejercía  transmitien

do  sus  órdenes  por  medio  de  banderas,  apenas  alcanzaba  á
la  cola  de  la  III  División  acorazada,  por  consiguiente,  á
una  distancia  do  3.800 metros  ==  2  millas,  próximamente.  Las
dos  divisiones  de  cruceros,  y aún  más,  el  convoy,  quedaban
do  hecho  abandonadas  á  si propias.

Respecto  á  la  formación  de  la  Escuadra  de  combate,
como  ya  se  ha  dicho,  cada  una  de  las  divisiones  adoptó  la
unoa  de  fila,  mientras  que  el  orden  de  batalla  obtenido  por
la  adición  do  la  línea  izquierda  (II  y  III  División)  á  la  linea

derecha  (1 División),  fué  un  escalonado  por  estribor,  en  el
que  los  buques  de  cabeza  de  ambas  lineas  se  mareaban  mu
tuameiite   450  y  á  135°  del  rumbo.  Este  orden  era,  hasta
cierto  punto,  rígido  y  pesado  para  evolucionar;  puesto  que
la  línea  izquierda,  compuesta  de  la  II  y  III  Divisiones  de

acorazados,  no  podria  moverse  con  libertad,  aun  cuando  se
hubiera  hallado  el  Comandante  de  división  más  antiguo  á

su  cabeza.
Esta  disposición  era  muy  recomendable  para  el  juego  de

la  artilleria  en  el  combato  de  cruce  ó paso  lateral  á  rumbos
iguales  ú  opuestos,  viniendo  el  enemigo  por ab  ó  cd,  ó  bien
por  a1 b,  ó  c,d,;  puesto  que  en  esta  forma  de  combatir,  la
más  usual,  cada  uno  de  los  11 buques  po4ía  iiantener  el
fuego  de  andanada  casi  sin  interrupción.  La  flota  japonesa
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no  aceptó  este  combate,  lo  cual  pareció  sorprender  al  Al

miranto  ruso;  poro  aunque  pudo  contrariar  los planos  do  su

adversario,  nadie  durante  la  batalla  se  ocupó  do  movilition—
tos  tácticos,  y  esto  aún  se  puso  más  de  relieve  después  de

caer  herido  el Almirante  Rodjostvonsky.
ror  otra  parte,  el, puesto  dado  á  los  cruceros  y  al  con

voy,  ya  que  venían  en  conserva,  fué  un  error,  puesto  que,

cerrando  la  cola  de  la  Escuadra  de  combato,  estorbaban  los
movimientos  de  toda  la  flota.  Mejor  hubiera  sido  dejarlos
aparte  é  interinamente  abandonarlos  á  su  suerte.

La  agrupaeón  táctica  de  la  flota  japonesa,  compuesta
de  144 unidades,  entre  buques  de  alta  mar  y  torpederos,  se

deduce  de  los  siguientes  datos:

FLOTA JAPONESA

Orlen  de batallaNinguno.
Agrupación  de  las Escuadras  y

DivisionesLínea  (lo fila.
Comandante  GeneralEl  Aluiirnnte  Togo.

1  ESCUADRA,

1.  División4  acorazados  y  2 cxuceros  acora
zados,  al  mando  del  Almirante
Togo.

3.  División2  cruceros  acorazados  y  2 cruce
ros  lo  1•a  clase,  al  mando  del
Vicealmirante  Dewa.

II  ESC[JADnA

al  mando  del  Vicealmirant  Kamimwra.

2,  División3  cruceros acorazados,  al  mando
del  Contralmirante  liisu,

4.  División1  crucero  acorazado  y  4  cruceros
de  2.’  clase,  al  mando  (101 Vice
almirante  TJryu.

En  realidad,  á  pesar  de  la  agrupación  en  divisiones,  reu
nía  el  Almirante  Togo,  bajo  su  mando  directo,  10 buques,  y
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el  Vicealmirante  amiinura,  8 buques,  que  podían  designar-

se  corno  de  combate.
La  Escuadra  III,  al  mando  del  Vicealmirante  Kataoka,

poseía  05005(1  valor;  so  subdividía  en  la  5•a   fia  División,

y  estaba  eompuesa  de  un  viejo  acorazado  y9  cruceros  de
2•a   3a  clase.

La  7•a  División,  consistente  en  un  viejo  acorazado  y
9  cañoneros,  COfl  algunos  cruceros  auxiliares,  17  cazator
pederos  divididos  en  cinco  flotillas,  y  88 torpederos  en  24
grupos,  completaban  el  nuneroso  material  flotante  emplea
do  en  la  batalla  de  Tsushima.

La  conducción  de  tan  gran  flota,  en  su  conjunto  táctico,

sólo  era  posible  si cada  unidad  poseía  cierta  independencia
y  si  todas  maniobraban  conforme  á  un  plan  fijado  de  ante
mano;  pero  susceptible  de  variarse  según  lo  exigiesen.  las
circunstancias  del  momento.  Las  secciones  de la flota  (Escua
dras),  y,  dentro  de  ellas,  las  divisions  tban  formadas  en
línea  tic  fila.  LasEscuadras,  aun  cuando  perseguían  un  fin
común,  110  tenían  ningún  lazo  táctico  de  unión  entre  sí,  lo

cual  se  comprendo  también  por  el  gran  número  de  buques.
Sin  embargo,  todas  las  disposiciones  necesarias  estaban  to
rnadas  para  marchar  hacia  el  campo  de  batalla  con  la  flota
reunida.

Sea  lo  que  quiera,  en  la  batalla  de  Tsushima  el  esfuerzo
táctico  de  los  japoneses  se  dirigió  á  emplear  independiente

mente  las  divisiones  aisladas,  y  cogiendo  al  enemigo  en  el
medio,  exponerlo  á  un  fuego  abrumador.  Pero  es  evidente
que  aquella  naniol>ra  táctica  sólo  fué  posible  por  la  supe
rior  velocidad  do la  flota  japonesa  y  la  falta  de  toda  inicia
ti’a  por  parte  (.10 SU  enemigo.  Y, sin  embargo,  aun  cbn  mína
Escuadro  leiit:i,  si  estí  hion  agrupada  y  bien  conducida,  sa
bría  evitarla  encerrona;lo  cual  próciirdrnósdehiostrar  en  un
artículo  sobre  la  batalla  del  10 de  Agosto  de  1904 (1). Debe
mos,  pues,  mantener  el  juicio  que  allí  expusimos,  y  decir

(1)  T&&Se  el  cuaderno  de  Noviembre  de 1905 del  Mitteilnneu.
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que  la  habilidad  táctica  realizada  por  los  japoneses  en  Tsu
sliinia  fué  el  resultado  do  la  incapacidad  de  sus contrarios.

El  principio  táctico  de  Togo  de  situar  las  divisiones  suel

tas  en  forma  que  cada  buque  fuese  capuz  durante  la  batalla
de  hacer  fuego  sin  interrupción,  es  bueno  ciertamente,  y
lo  mismo  decimos  de  la  concentración  del  fuego  sobre  el
buque  insignia;  porque  es  una  positiva  ventaja  el  ponerlo

fuera  de  combate.
Sin  embargo,  lo  que  para  uno  es  bueno,  tambiéii  lo  os

pit  e1øtr,  y  si  ambas  flotas  maniobran  do  modo  conve
niente,  lo  cual  puede  su?edor,  se  hallarán  ambas,  respecto  á

la  producción  del  fuego,  en  iguales  condiciones.  Por  lo tan
to,  la  victoria,  en  primer  térniino,  se  deberá  á  la  buena  di
rección  táctica  de  la  flota  y  después  á  la  utilización  (le  la
artillería  como  arma  principal,  y  si  la  dirección  por  ambas
partes  corresponde  á  todas  las  exigencias,  alcanzará  el
triunfo  la  flota  que  mejor  dispare  ó que  cuente  con  mayor
número  de  cañones  de  grueso  calibre.

Coatra  el fuejo  concenl,’alo  d  la a  huerta  de muchos  bu
ques  de combate no hay buque que resista. » Esto  evangelio  a r—

tillero  so  predica  ahora  con  frecuencia,  sin  pensar  que  tain
bién  el  enemigo  puede  concentrar  su  fuego  sobre  el  buque
insignia,  pira  lo  cual  ambos  contencIients  están  en  iguales
condiciones.  De  consiguiente,  las  pérdidas  de  buques  de
una  y  otra  flota  serán  iguales,  ó,  al  merlos,  será  escasa  la
capacidad  de  fuego  de  los  buques  de  cabeza,  y se  coinpen

sarmn  las  ganancias  y  las  pérdidas  de  arribos  adversarios.
Por  otra  parte,  la  novedad  de  la  táctica  de  Togo  podría  Ita
borla  conocido  su  enemigo,  y  no  hubiera  sido  difícil  para
él  contrarrestarla  en  forma  conveniente.

El  brillante  triunfo  de  la  flota  japonesa  se  explica,  pues,

por  su  abnegación  decidida  y  por  la  insuficiente  dirección
de  los rusos  y  su  inferioridad  en  los  otros  conceptos,  espe
cialmente  en  el  tiro  do  la  artillería.  Mas no  podemos  reco
nocer  como  una  resclación  Uctien,  que  garantice  la victoria
de  Tsushima,  la  dirección  del  Almirante  Togo,  no  obstante

loMo  LVIOI  JTJNIr,,  1906.                            70
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que  proclamemos  su  genio  y  su capacidad  excelente  por  to
dos  conceptos.  La  detreza  interna  de  la  flota  japonesa  fué

1(15- grande  oii  esto  combate,  que  la  dirección  táctica  contri
buyó  poco  al  logro  do  ía  victoiia.  Si Togo  hubiera  agrupa
do  su  Escuadi’a  ‘n  otra  forma,  y  hubiera  evolucionado  de
modo  distinto,  los  resultados  del  combate  de  la  artillería
hubieran  sido  casi  los  misnios.

Traducido  por

R.  E.

(Se coolii,uurí.)



e

1S OANDES MAN!OIIRAS NAYLES INLESS
DE  ESTE  VERANO

Dada  la  expectación  grande  que  en  el  mundo  naval  ha
provocado  el  anuncio  de  las  inusitadas  maniobras  que  la
casi  totalidad  de  la  flota  inglesa  ha  de  verificar  dentro  de
muy  poco,  croemos  de  interés  dar  á  conocer  á nuestros  lec

tores  un  artículo  que,  como  adelanto  sobre  ellas,  acaba  de
publicar  la  revista  Engineerinq.

Dice  así:
«Debemos  felicitar  al  Almirantazgo  por  el  sentido  cmi—

nentenionte  práctico  que  ha  de  presidir  en  lasmaiii.obras
navales  do  este  año,  cuyo  programa  se  está  acabando  de
meditar.  El  esquema  de  ellas  es  notable,  por  la  cantidad  y

poderío  de  las  Eseuadra  que  van  á  tomar  parte;  puesto  que
cuantos  buques  ingleses  se  consideren  en  estado  de  prestar
servicio  en  el  momento  de  la  ruptura  de  hostilidades,  coad

yuvarán  á  resolver  el  problema  queel  Almirantazgo  trata
do  dilucidar.  Se  trata,  pues,  de  maniobras  en  que  figurarán
50  acorazados,  é  incluyendo  los  cruceros  acorazados  y  bu

ques  más  pequeños,  el  total  de  buques  nodiferirá  mucho
de  350, mandados  por  14 Almirantes,  asumiendo  el  mando
supremo  de  cada  una  de  las  dos  flotas  que  han  de  forinarse
los  Almirantes  Wilson  y  May.

Estas  maniobras  iban  á  tener  lugar  el  año  úitinio;  pero
se  dejaroii  en  suspenso  á  causa  de  la  guerra  ruso-japonesa,
pues  aunque  la  lucha  se  realizaba  en  aguas  muy  lejanas,
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siempre  calda  el  temor  de  cualquier  complicación.  Este  re
trts()  iw  ha  dejado  de  ser  beneficioso,  puesto  que  el  Almi—
rantazgo,  al  itiadurar  su  proyecto,  ha  podido  aprovecharse
de  la  expendida  adquirida  en  el  combate  del  mar  del  Ja

pón  y ita  modificado  su  plan  primitivo.  En  la  actualidad
UnO  de  li;s piI ricipales  objetivos  de  las  maniobras  es  deter—
minar  la  cfi ciencia  do  ciertas  medidas  encaminadas  á la  pro

tección  del  colOerelo  marítimo.  Para  que  este estudio  pueda
hacerse  de  un  modo  completo,  el  Almirantazgo  ha  buscado

la  000poraeiofl  de  todos  los  armadores  ingleses;  de  manera
que  todos  los  buques  mercantes  que  durante  las  Iuaniobra
entren  en  el  área  de  las operaciones,  queden  dentro  de  la  ju
risdieción  de  los Almirantes.  En  otros  términos,  se  ha  hecho

un  convenio  para  que  dichos  buques  se  consideren  lo  mis
mo  que  si  la  guerra  existiese  realmente.

L:i  primera  ventaja,  al  procoder  de  tal  modo,  so  ha  con

seguido  desde  luego.  Para  todos  los  que  se  ocupaban  de
táctica  naval,  era  evidente  que  uno  de  los  más  serios  incon

venientes  que  existían  para  llevar  á  cabo  determinadas  ope
raciones  eta  la  falta  de  simpatía  ó  de  métodos  organzados
entre  las  MarinaS  militar  y  mercante.  Fué  éste  uno  ile  los

puntos  á  que  se  refirió  la  Comisión,  presidida  por  el Prín
cipe  de  Gales,  en  el  estudio  sobre  el  abastecimiento  (lo  sub
siteneias  CII caso  (le  guerra.  Asegurábasa  entonces  que  no
eran  satisfactorios  los  medios  de  comunicación  entre  la Ma
rina  Real  y  los  buques  del  comercio,  á  los  cuales,  rotas  las

hostilidades,  dehiun  llegar  las órdenes  del Almirantazgo  y  ser

por  ellos  interpretadas.  Es  indudable  que  sin  comprellderse
bien  est:is  órdenes,  y  sin  un  sistema  perfeetaniento  organi
zado,  la  Marina  de  guerra  no  podía  proteger  é  la  del  co

mercio;  y  aunque  las  maniobras  actuales  no  tuviesen  más
resultado  que  llevar  al  conocimiento  de  todos  un  plan  satis—

faeorio  do  comunicaciones,  ya  se  habría  galindo  mucho.

Como  medida  preparatoria,  á  un  determinado  número  de
Oficiales  y  tripulantes  do  buques  mercantes  se  les  lic  ins
truido  en  el  servicio  de  señales;  de  modo  que  ya  fácilmente
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podrán  comunicar  desde  la  mar  con  los  semáforos.  Siendo
muy  pocos  los  pilotos  que  conocen  este  servicio,  el  Board
of  Trade  debía  asegurarso  de  su  instrucción  antes  do  entre
garles  sus  nombramientos.

El  enunciado  do  los  problemas  que  se  pretenden  dihici
dar,yde  los  ejercicios  que  al  efecto  se han  (le hacer,no  puede

ser  del  dominio  público  liaste, que  las  flotas  ostn  en  la  vís
pera.  do su  encuentro;  pero  algo  puede  preverse  por  los  pre
parativos  hechos.  El teatro  de  la  guerra  será  entre  Gibraltar
é  Inglaterra,  y  todos  los  buques  mercantes  ingleses  que  en
tren  en  esta  área,  entre  ci  23 y  el  29 de  Junio,  tornarán  pir
te  en  las  operaciones,  exceptuando  los  correos,  buques  de
pasajeros,  salvavidas  ó  aquellos  que  conduzcan  mercan
cías  fáciles  de  averiarse  con  la  detención;  de  esto  se  deduce

que  ci  objetivo  se  dirige  á  determinar  los  modios  de  prote
ger  á  la  gran  flota  do buques  do  10 á  12 millas  de  andar  que
proveen  á  Inglaterra  de  alimentos  y  primeras  materias.  Por
la  dilación  de  estos  buques  se  pagará  cierta  compensaciÓn,
no  sólo  á los  navieros,  sino  también  á  los  cargadores  cuyas
mercancías  sufran  algún  demérito,  para  lo  cual  haii  asegu
rado  dichos  riesgos  con  distintas  Compañías  por  nuevo  mi

llones  de  libras  esterlinas,  conviniendo  en  pagar  una  prima
do  3  chelines  4  peniques  por  cada  100  libras  esterlinas.  Los
buques  que  salgan  de  Inglaterra  quedarán  obligadosá  tocar
en  Falmouth  ó  en  Milford  Haven,  y  los  que  vayan  allá,  cmi
Gibraltar;  y  desde  estos  puntos  partirán  formando  convoyes,
6  del  modo  que  les  indiquen  los  Jefes  de  Marina  de  dichos
puertos.  Dichos  buques  arbolarán  insignia  roja  y  quedarán

sujetos  á  ser  presa  del  «enemigo»  según  ciertas  reglas  ya
establecidas  en  las  maniobras.  Emi tal  caso,  ya  c1uedami ex

cluidos,  y  no  podrán  comunicar  con  otros  buques  (le  guerra
más  que  con  aquellos  do  la  fuerza  que  los  apresó.

La  cuestión  de  reunir  en  grandes  COI1VOS  los  buques
mercantes,  para  cruzar  en  esta  forma  las  áreas  don de  la
guerra  tiene  efecto,  da  lugar  á  cncwaidus  discusiones.  hay
muchos  que  aún  creen  que  ésta  es  la  ferina  más  recomen-
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dable.  Se  admite  aquí  que  las  condiciones  d  la  navegación
moderna  ia a  variado  completamente  los  procedimientos
tácticos.  liii  otro  tiempo,  la derrota  de los  buques  de  vela
quedaba  eldigada  por  la  dirección  general  do los  vientos
reinanto,  en  tanto  que  boy  el  vapor  puede  elegir  aquella

 considere  nmiios  peligrosa,  y  cruzar  esta  zona  á  toda
fuerza  de  máquina;  pero  asimiSmo  esverdacl  que  el  drucero
de  gral!  velocidad  tiene  la  ntisnla  libertad  de  movimientos.

Las  coinunicacioflcs  telegráficas,  y  especialmente  la  telora—
fía  sin  hilos,  han  introducido  también  muchos  y  nuevos
factores  en  el  problema.  El  enemigo  puede  quedar  estacio

nado  en  su  puesto  de  vigilancia,  y  allí  recibir  noticias  de  la
reunión  de  buques  en  un  puesto  dado,  descontando  la  iinpo

sibi  lidad  de  que  tales  aglomeraciones  permanezcan  ocultas.
Además  de  esto,  la  nube  de  humo  que  producen  diez  ó doce
vapores  navegando  juntes  á  través  del  Océano,  aun  siendo
de  mioche, indican  nl  enemigo  su  presencia;  de  modo  que,
desde  todos  los  puntos  de  vista,  parece  que  el  sistema  de
convoyes  no presenta  vemituj as, ni  dii la  táctica  ni  comercial-

mente;  puesto  que  siempre  originaría  dilaciones  más  ó  me—
nos  grandes.  Es  probable  que  las  experiencias  que  se  van  á
llevar  á  cabo  durante  siete  días  sobro  asunto  tan  intere—
santo,  den  más  luz  que  las  disensiones  aeadémniea  cntinua—
das  dura ate  niuclios  meses.

 son  eneas  los  problemas  que  se  presentan  á  resolver:
ereycnd.  el  AlniiraiitazgO  que  lo  primero  y  principal  es
obtener  el  dominio  del  miar, hay  que  dilucidar  si  el  ataque
ó  defensa  (101 eoniereio  se  efectuarán  mejor  concentrando
la  tuerzas,  comilo sistema  opuesto  al  de  destacar  buques  para
vigilar  las grandes  lineas  comerciales  ó  para  tener  cii  jaque
á  los  ciuccioS  corsarios  del  enemigo.  Sobre  este  punto  está
quizá  la  opinión  más  unánime  que  en  todos  los  demás  do  la
estrategia:  por  lo  menos  en  lo  que  al  Almirantazgo  con
cierne.  Sin  embargo,  en  el  continente  hay  cierta  corriente
de  opinión  en  favor  de  ha destrueció  del  comercio  por  bu
ques  aislados  ó  pequeñas  Escuadras:  nó  sólo  de  un  modo
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directo,  sino  prOl  resultado  moral  de  interceptar  tnomon
táneameilte  la  importación  de  sustancias  nUinontiCiL5. El
lmirafltaZg0  no  particiPa  de  este  modo  de  ver  las  cosas,  y
su  parecer  está  confirmado  por  la  experienCia,  no  sólo  en

la  guerra  ruso_japOnesa,  donde  no  hubo  mucimo buque
mercante  que  apresar,  sino  en  la  guerra  civil  de  América,

donde  si  los  hubo.  El  Alabaflia  con  ser  uno  do  los  nis  ía
mooS  corsarios,  sólo  consiguió  hacer  un  promedio  de  tres
presas  mensuales,  y  el  Sjienaadoah,  que  tuvo  un  magnífico
campo  de  nociÓn en  el  mar  de  Beliring,  sólo  obtuvo  el  pro
medio  de  3,8 en  el  miso  plazo;  ej  el  opuesto  bando,  los
trece  corsarios  pe]teneCient0s  al  Gobierno  Confederado

capturaron  solamente  2,7 buques  mensuales,  muchos  (le ellos

pescad0’0sY  pequeños  costeros.
Cierto  es  que  la  enorme  flota  mercante  de  Inglaterra  so

pesta  mucho,  por  su  extensiÓn,  á sufrir  pérdidas  importaim
tos,  sobre  todo,  en  las  primeras  semanas  de  la  guerra;  pero

esto  no  jiucd  tener  más  que  una  mínima  influencia  cii  el
resultado  final  de  la  campaña.  No  debe  olvidarse  que,  por
término  medio,  un  crucero  sólo  puado  estar  en  la  mar  unOs

catorce  días,  sin  volver  á  puerto  para  carbonear  y  reponer
vivores,  y también  es  muy  limitada  SU capacidad  para  alber
gar  las  tripulaciones  de  las  presas.  Por  otra  parte,  la  certeza
do  que  nuestros  cruceros  estarían  siempre  persiguiomubobos,
aunientarían  su  ansia  y  el  afán  por  su  seguridad  pi’op1;
lo  que  restringiria  mucho  su  radio  ofica  (le  acción,  con
tando  además  con  que el  bloqueo  de  sus  propias  cost;tS  diii
eultaría  el  regreso  á  sus  bases.

Todo  esto,  desde  luego,  prOSUPOII0 que  1nglat011u  sea

duetia  del  mar  y  tenga  una  flota  bastante  fuerte  para  tomar,
desde  el  primer  mee  cuto,  la  ofensiva  contra  las  flotas  elle-

migas  y  sspuOrt0S.  Esto  se  impone,  y  desde  luego  se  sienta
el  principio  de  que  la  línea  de  costas  inglesas  es  demaSiil

do  extensa  para  justificar  un  bloqueo  del  enemigo.  En  tod9
caso,  la  estrategia  inglesa  exige  la  localización  inmediata  y
el  ataque  rápido  de  la  flota  enemiga.
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Es  posible,  sin  embargo,  que  en  las  próximas  maniobras
los  cruceros  del  •enernigo  tengan  la  oportunidad  de  atacar
al  comercio,  para  que  la  cucstión  do  los  convoyes  y  el  ata
que  á  las  líneas  de  comunicaciones  por  los  corsarios  ó  do
tructorcs  del  comercio  sea  debidamente  estudiada.  Estas

disposicione  simularán  la  acción  probable  do  un  enemigo
y  justificarán  la  eficacia  de  la  medida  de  concentrar  toda  la

fuerza  para  mantener  la  supremacía  en  análogas  condicio
nes  á  aquellas  que  podriami  sobrevcnir  en  el  caso  de  que  la
vigilancia  preliminar  no  hubiese  sido  la  suficiente.

Tal  concentración  supone  otra  igual  por  parte  del  adyer
sano,  y  hay  pocas  ilaciones,  quizá  ninguna,  que,  contando
con  esto,  le  queden  aún  elementos  de  que  disponer  para
molestar  al  comercio.  En  todo  caso,  cualquier  dispersión  de
fuerzas  beligerantes  favorece  el  resultado  final  de  la  guerra.

El  tema  adoptado  por  el  Almirantazgo  para  las  manio—
bras  la;  puede sor  mias  oportuno,  PUOS  tiende  á  desvanecer
las  pniuc  upaciones  que  gran  parto  de  la  opinión  pública  de
Inglaterra  tiene  respecto  á  la  destrucción  ó inhabilitación
temporal  (le  su  comercio  en  caso  do  una  guerra.



ALGO  DE CRÓNICA

Comisión investigadora sobre los servicios de la  Marina de guerra ita
liana.—La telegrafía sin hilos en el trasatlántico francés Proven
ce..—EI  servicio radio-telegráilco en Espaiia.—Una visita al Centro
de  ensayos de aereonáutica: El Telekino.

El  suceso  más  importante  que,  n  el  orden  naval,  halla
mos  en  las  columnas  do  la  prensa  extranjera,  es  el  infornie

dado  al  Parlamento  por  la  Comisión  italiana  de  investiga
ción  sobre  la  Marina  de  guerra.

Ignorarnos  cuáles  fueron  los  motivos  determinantes  del
nombramiento  de  esta  Comisión.  Si  fuó  algún  hecho  irregu
lar  bien  notorio;  ó si fué  el  resultado  de  muchos  hechos  que

la  opinión  pública  venia  señalando  y  condenando.  Lo  que
podernos  decir  es  que  la  Comisión  fué  nombrada  por  una
ley  deI 27  de  Marzo  de  1904, con el  encaruo  de investigar so
bre  todo lo  concerniente  á  la  3j•j  Real.  Componen  la  Co

 i’   seis  Senadores  y  seis Diputados  elegidos

por  sus  respectivas  Cámaras,  y  cinco  Vocales  nombrados

por  Real  decreto.
Se  constituyó  por  primera  vez  la  Comisión  el  1.0 de  Ju

nio  de  1904,  bajo  la  presidencia  del  Presidente  del  Consejo
de  Ministros,  y el  10 de  Junio  de  1905 presentó  una  relación

preliminar  de  los  hechos  investigados.
En  los  dos  años  que  ha  estado  constituída,  celebró  122

sesiones  en  Roma  y  empleó  178 dios  en  sus  visitas  los  e—
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tableejinientos  navales  de  Spezia,  Madda]ena,  Npo1es,  Cas—
tellaniniare,  Taiento  y  Venecia.

La  CoiiiisIóii  debía  dar  su  informe  al  año;  pero  se  le
coneudieroti  dos  prórrogas,  y  la  última  terminaba  el 30  de

Abril  del  corriente  año  1903. En  esta  fecha  presentó  al Par—
lamento  la  In’inlcra parte  de  su  iiformi  titulado  Selacióu
eneral:  un  ve  tu inca,  en  folio,  de  440  páginas,  que  contiene
Un  próio(Jo  y  unas  conclusiones; y,  entre  estas  dos  partes,  van
quince  capítulos,  cuyos  epígrafes  son  los  siguientes:

1.  Elpeisonal  navejante,  eoinbaf iente y  los bi4qu.es.II.  )SUb
oficiales,  CCII. J  llraci?  !/ si;  ella.  ——III. Los  contratos en ge—
neral.  —IV. idas planchas  de coraza.—V. Los cañones.---VL  Los
proyec(iles.——VlI. Jljicnas  ekitre[Jus de material  cte artillería.  —

VIII.  Servicio  de  CarbOneS.  1X.  Provisióiz  de  víveres.—X.  La
Cofltabili(lWl.  ---Xi. Los establee ¿acientos  navales.—XII.  Los  ope

rarios.  -XIII.  Las  consfiuccioues  navales.—XIV.  Lo  centros
censo  ltiros  ,j  J’ribnnales  de  cu.entas.—XV.  Ordenes  generales
(15 Crí/U  izaCi  u.

Como  se  va,  nada  se  Ita  escapado  á la  investigación,  y  de
haber  hcelih  ésta  con  tanto  juicio  como  minuciosidad,  bien
podía  estar  satislecho  el  país  de  su  Comisión  investigadora.

La  presentación  del  informo  ha  producido  honda  emo

ción  en  toda  Italia,  país  meridional  é  impresionable  como

el  nuestro.  Y,  d  la  verdad,  razón  hay  para  impresionarse;
pues,  é  creer  a  ojos  cerrados  cuanto  se  dice  en  el  volunu—

0050  tOman cte  la l?elaciín  qeiirral, la  Marina  italiana  marcha
ría  á un  seguro  desastre  el  día  en  que  se  quisiera  poner  á
prueba  su  eficacia.

Léstinia  es  que  no  podamos,  siquiera  en  extracto,  dar  á
conocer  á  nuestros  lectores  las  detalles  del  informe  de  la
Comisión.  El  periódico  de  Boina  La  Tribuna  trae  un  ligero

resumen,  y,  sin  embargo,  ocupa  muchas  columnas  de  ties

números  seguidos,  correspondientes  á  los  días  3, 4  y  5  de
Mayo.  En  ellos  podrían  ver  nuestros  lectores  expuestas  mu
chas  deficiencias  é  irregularidades  en  casi  todos  los  ser’i
cios  de  la  Marina  ita liana;  desde  los  más  insignificantes
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hasta  los  más  eloados.  Sobro  todo,  los  servicios  adminis
trativo  son  objeto  do  durísimas  censuras:  so dice,  por  ejem-

1)10, que  Jefes  y  Oficiales  empleados  del  Ministerio,  han  lic
cito  la  vista  gorda  en  contratos  con  ciertas  casas,  para  ¡rse
inmediatamente  á  ocupar  un  púestO  ei  sus  oficinas  ó  en  sus
Consejos,  ó  interponer  luego  toda  su  adquirida  influencia
oficinesca  para  continuér  favoreciendo  los  intereses  parti
culares  de  las  referidas  casas,  en  peri  u.ioio de  los  do  la pa
tria.  En  esto  punto  os  inexorable  la  Comisión,  y,  con  un
elevado  espíritu  de  justicia,  pido  que  se excluyan  para  siemn

pro  de  todo  contrato  las  casas  que  tengan  por  directores  6
altos  funcionarios,  á  empleados  que  fuoroii  del  Ministerio
de  Marina.

Otro  hecho  interesante  señala  I  Comisión,  y  es  el  abuso

 cometen  la  casas  protegidas  para  implantar  en  el  país
las  industrias  navales  y  militares.  A la  sombra  de  esta  pro
tección  se  da,  como  suele  déeirso,  gato  por  liebre,  y  lo  que
se  protege  es ún  irritante  monopolio  en perjuicio  (101 Erario
público;  ó,  lo  qué  es  aún  peor,  de  la bondad  de  los  artículos
contratados,  y,  por  tanto,  dé  la  ecacia  militar  de  la Marina,
cuando  estos  artículos  se  llaman  cañones,  corazas,  proyecti
les,  maquinaria,  etc.  etc.

No  hay  que  hablar  de  otros  abusos  de  menor  cuant;ía,
pero  no  do  menor  trascendencia,  como  son:  la  entrega  de
víveres  oseao  y  averbtdos,  ó  de  mala  calidad,  perjtidicnm
do  con  ello  el  vigor  y  la  salud  (le  las  tripulaciones;  ni  do
de  otros  abusillos,  no  por  pequeños  menos,  repugnantes,
como  la  adquisición,  á  bajo  precio,  por  algunos  ranchos
chicos  de  los  buques,  do  la  carne  y  otros  artículos  pertene
cientes  al  rancho  do  marinería;  los  criados  particulares  su

puestos,  cte.,  etc.
Todo  esto,  y  más, dice  la  Comisión  en  su primer  informe,

y  claro  es  que  escogiendo  trozos  sueltos  de  los  más  alulta—
dos  ó  picantes,  y  publicándolos  aisladamente  con  algunos
exagerados  comentarios,  logró  la  gran  I)rensa  su  campaña
(le  escándalo,  levantando  un  mal  espiritil  contra  la  Marimia,
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que  Dios  sabe  adonde  hubiera  llegado,  si  no  fuera  por  las
intorpelaciones  presentadas  cii  la Cámara de  Diputados,  que
dieron  lugar  á  disminuir  la  bola  de  nieve.

El  Miiijstio  do  Marina,  Almirante  Miraboflo,  ha  hecho,
con  tal  1]l(,tjvo, una  brillante  defensa  (lo  la Admixiistrició,i
naval  italiana,  que  ha  llamado  poderosameite  la  atención,
y  atraicl)  las  simpatius  (le  toda  la  Cámara;  y  no  hay  duda  de
que  son  incontestables  los  argumentos  del  respetable  Almi
rante  sobro  el  asunto  más  trascendental  para  la  Armada: la
calidad  de  los  cafiolos,  proyectiles  y  crazns  que  recibe  la
Marina  italiana.

En  la  calnp�tfla  ruso-japonesa  dice  el  Almirante,  se  han
presentado  dos  buques  salidos  de  los  astilleros  particulares
italianos,  seto ejitntes  á  los  que  para  nosotros  so  han  cons
truido,  el  Nil,ima  y  el  Kasioja,  que  en  nada  han  desmere
cido  do  los  que  construyeion  los  más  famosos  astilleros  del
niundo.  El  XiJijfla  recibió  en  los  combates  15  disparos  de
la  artillerbt  11Is  gruesa  conocida,  ynunca  dejó  de  mante
nerse  ea  primera  línea;  ni  esquivó  el  medirse  con  el  acora
zado  Oslijb,jc,  de  12,300 toneladas,  y  el  Borodino,  de  13.700.

A  la  hora  que  escribimos  estas lineas,  sabe’iios  que  se  ha
presentado  al  I’arlainento  un  nuevo  tomo  de  informes  de  la
Comisi6i.  El  prilnero,se  llamaba  }clac•i6  general,  y  óste  y
los  (IUE)  Si’Uen  serán  Ifelacioses  especiales, En  esto  2.°  torno
se  publican  oti’as403  páginas  divididas  en  seis  apitulos  que
se  titulan:  los  cojitj’fo  C  general;  las  coraras,  los  cañones,

•      los Joo!Jeciiles  tos ca   !J ion víveres. Se  trata,  pues,  de  los
mismos  asuntos  que  en  la Relación  general;  pero  so  conoce
que  aquello  ha  parecido  oeo  á  la  Comisión,  ó  insiste  con
una  eXposieió1  más  (letallada,  y  con  mayor  copia  de  cifras

y  de. tablas  den 1ostiatiy(s,

El  hernioso  trasatlántico  It’ancós  Provence,  que  doscribi—
mos  ligeraniento  en  nuestra  información,  y  del  cual  publi—
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camos  también  un  fotograbado,  reproducción  de  la  fotogra
fía  que  ha  tenido  ]a  amabilidad  do  enviarnos  el  director  (le

los  astilleros  de  Penliot,  os  el  buque  mercante  de  mayor
tonelaje  construido  en  astilleros  franceses,  y  por  oso  lo  lic—
inos  dedicado la  atención;  pero  además, debemos  decir  que
al  realizar  su  primer  viaje  á América  con  singladuras  siom

•        pre superiores  á  500 millas,  ha  ofrecido  la  particularidad  de
•       Ser la  primera  vez  que  en  esa  travesía  ha  estado  un  buque

ea  comunicación  constante  y recíproca  con  la  tierra,  por
modio  del  telégrafo  sin  hilos.

El  •Ptovaiwe ha  sido  el  primer  buque  que  ha  montado
•        dos clases  de  aparatos  radio-telegráficos:  unos  para  comuni

car  á  largas  distancias,  y  otros  paralas  distancias  á  que  hasta
ahora  han  venido  transmitiendo  todo  los vapores  que  ha
cen  an1oga  travesía.

Puede  decirse  que  ya  no  hay  aislamiento  del  buque  en
•        el mar  durante  tales  viajes.  Si  no  con  un  continente,  con

el  otro,  será  siempre  factible  la comunicación,  y  cii la  noche
del  25  al  23-de  Abril,  se  dió  el  caso  de  comunicará  la  par

•        con los  dos  continentes.  Colocando  el  oido  en  el  receptor,
se  podian  escuchar  á  un  tiempo  los  signos  Morse  proceden
tes,  unos  de  Europa,  otros  do América,  ylas  pulsaciones  del
transfljsor  del  Provemjce eran  á  la  vez  escuchadas  en  ambos
continentes.  ¡ Singular  y  maravilloso  descubrimiento,  q1e,
tanto  más  cautiva  cuanto  más  se  conocen  sus  interesantes

aplicaciones!

¿
La  anterior  noticia  nos  lleva  de  la  mano  á  otro  orden  (lo

pensamientos  que  sobre  nosotros  pesan.  Siemire  nos  pre
gua  tamos:  ¿Por  qué  en  1a  esferas  gubernamentales  españo
las  so  pc.st.m tni  poca  atención  á  los  servicios  prácticos  miel
invento  Irmarconiano?  Ijice  ya  un  año  que  se  noinbró  una
Comisión  mixta  de  los  Ministerios  de  Guerra,  Marina  y  Go
berimacióz,  presidida  por  el  Jefe  del  Estado  Mayor  central
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de  (illirin,  (‘1w  el  en(argo  de  estudiar  la  implantación  en
tus  eoias  de  España  y  sus  posesiones  de  África,  Baleares  y.
Canarin,  de  bis estaciones  radio-telegráficas  necesarias  para

manÍemni’  un  ervicio  eonv(?niento  de este  género.  Nos  cons
ta  que  linee  ya  más  de  seis  Imleses que  la  referida  Comisión
ha  ultimado  y  presentado  sus  trabajos  completos,  incluso
toda  la  leglnnIerit.aeiólm  á  que  ha de  sonieterse  el  nuevo  sr
vicio  cte ronlum1ic.aeioiics, un  su  (101)10 carácter oficial  y  pri
vado.  Nos  consta  también  que,  con  insignificante  sacrificio,
con  lo  que  á  veces  so gasta  en  cualquier  subvención  do mo

nor  cuantía,  se  j)ottrian  establecer  las  más  urgentes  estacio
nes,  y  dejar  el  nombre  español  á buena  altura—puesto  que
este  servicio  presenta  vistas  hacia  fuera—,  y,  sin  embargo,.
el  asunto  no va adelante.  En  los Ministerios,  y  especialmente
en  la Presidencia  del  Consejo,  yace,  ó  debe. yreer,  cubierto
por  el  polvo  del  olvido,  el  escrito  de  la Comisión.  No  podrá
deciise  esta vez,  con  justicia,  que  las Çomisione  en  España
son  una  enlanmidad y  una  rémora  para todo.

¿
Y  ya  que  liablanios  de  racho-telegrafía  y  del  poco  caso

que  á  ella  se  ie  presta  en  nuestra  patria,  algo  nos  con forta
lo  que  vamos  á  tener  el  gusto  de  Comunicar  á  nuestros          .4
lectores.

Si  nuestros  gobernantes,  quizá  por  la abrumadora  tarea
que  la  política  activa les  impone,  no  dedican  á  éste  y á otros
asuntos,  la  atención  que  sería  necesaria  para  bien  del  país,
no  faltan  en  él  inteligencias  dodieada  á  la  labor  científica

 á sus  provechosas  aplicaciones  prácticas.  Buena  prueba  de  -4
ello  es lo  que  vimos  linee  algunas  tardes,  gracias  á  la  cortés  :-:f
invitación  que  nos  dirigió  el  ingeniero  Sr.  Torres  Quevedo.  ; .

Ya  habíamos  visto  hace  tiempo,  y  habían-ios admirado  el
prodigioso  invento  de  esto  ilustre  é  infatiguble  trabajador
en  otra visita  que  hicimos  al  (‘entro de ensayos  de. aereo)aí.ll—
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tica;  pero  esta  vez  hemos  tenido  la  satisfacción  d  verlo
todo  mejorado  y  dispuesto  ya  para  las  pruebas  que  sq. han
de  verificar  en  Bilbao  el. próximo  verano.  No  pretendemos,
ni  mucho  menos,  hacer  en  esta  Crónica  una  descripción  del
Telekino,  primero,  porque  no  es  el  lugar  propio,  y segundo,
porque  para  ello  seria  preciso  haber  hecho  un  estudio  de
tenido  del  aparato,  y  contar  luego  con  la  aquiesciencia  del
autor.  La  mejor  descripción  del  Tlekino,  hecha  por  el sabio
Coronel  Marvá,  puede  . neontrarla,  quien  lo  desee,  en  la
.Tlustració  Esparwia  y Americana.  Aquí  nos  limitarnos  á  no
ticiar  los  resultados  prácticos  que  hemos  visto,  á  saber:  que
con  el  Telekino  se  pueden  mandar  á  distancia,  por  medio
de  las  ondas  hertzianas,  los.rnovimjontos  de  cuatro  motores
distintos,  y  á  cada  uno  de. ellos  en  los  dos  sentidos.  El  pri
mer  motor,  el principal,  hace  funcionar  la  hélice  del  bote,
representada  en  el  Centro  de  ensayos  de  aereonáutica,  por
una  de  pequeñas  dimensiones,  cuyo  único  objeto  es  hacer
visibles  sus  movimientos  á  voluntad  del  operador.

Otros  dos  motores  producen  los  movimientos  del  timón
á  una  y  otra  banda,  y  con  mayor  ó  menor  ángulo  con  la
quilla,  según  se  desee.

Y,  por  fin,  el  crto..inotor  sirvo  para  izar  ó  arriar  la
bandera  del  bote,  ú.otra  señal  cualquiera,  enun  asta  metá

lica  que  irá  en  la  popa  de  la  rnbarcaeión,
Todos  estos  motores  responden  á  . las  pulsaciones  de  la

llave  Morse,  que  envían  las  ondas  á  través  del  espacio,  y  se
gún  el  número  de  llamadas,  siempre  cortas,  que  e  haga]],
así  funciona  sólo  el  motor  que  corresponde,  y  en  el  sentido
que  se requiere.  Afirmamos  que  iii  una  sola  vez dejó  de  res
ponder  bien  y  prontó  el  Telekino  á  la  señal.que  se  le  trans
initió.  .

Una  verdadera  novedad;heinos  visto,  que  nos  sorprendió
porque  no  teníamos  de  ella. conocimiento,  y  es  el  aparato
eIeetro-neeánico,  que  pudieramnos llamar  cíe sejaridctcl, idea-.
do  por  el  Sr.  Torres  Quevedo,  para  detener  el  movimiento
del  motor  principal  del  bote;cuando  no  logren  hacerlo  las
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sefiales  hertzianas,  por  un  entorpecimiento  accidental  de  la
e omunicaci  ón  radio—telegráfica.

Reconoció  el  Sr.  Torres  lo  necesario  de  oste aparato  de
se(Juruiad,  durante  las últimas  experiencias  de. Bilbao,  en  las
cuales  hubo  inonientos  de  correr  la  eml)arcación  verdadero
peligio  de  istreilarse,  por  no  parar su hélice  cuando  se  or—
donaba  ci csb  tierra.

T:  rnbiéii  sin  pretensioiies  de describir  el  aparato, y.sólo
COIIIL)  iiOtiíii  (le  él,  diremos  que  consiste  en  dns  pequeños
motores  eléctricos,  puestos  en  movimiento  coñstantemente

por  la  energía  de  los  acumuladores,  desde  que  el  bote  co
inienza  á  maniobrar.  Estos  motores  activan  y  desactivan
Unos  electro—imanes que  interrumpen  el  paso  de  lacorrien—
te  cte los acumuladores  al  motor  principal;  sin  que  impidan
ci  paso  de  la misma,  tan  luego  se  reciban  las  señales  hertzia—
luis   continuar  la  marcha  do la  embarcación.  Aunque  el
fcuicionamniento  de  este  aparato  exige  que  se  hallo  siempre
cii  marcha,  SU  consumo  es  insignificante,  UOS  no  llega  á 0,2
de  amperio,  y  la  batería  de  acumuladores  puede  producir
hasta  40  amperios.

‘l’enninada  nuestra  visita  al  Centro de  ensayos,  nos  llevó

&  Si,  Tormes á  la  Real  Casa  do  Campo,  en  cuyo  estanque
funciona  otro  Te.lekino  en  un  bote  de  muy  pequeíias.dimnen—
siones,  y  allí  pudimos  ver  el  manejo  práctico  y  efectivo  de
cuami Lo huliamnos  vist,  antes  en  el  Centro  de  ensayos;  aun
que  en  escala  más  reducida.

La  pequeña  estación  transmisora,  con  su  entena,  estaba
situada  en  la  orilla  del  estanque,  y  la  manejaba  un  Oficial
del  Cuerpo  tic Telégrafos,á  quien  acompañaban  otros  varios
que  deseaban  presenciar  las  experiencias  de  aquella  t irdo.

El  bote  contnidndo  el receptor  hertziano,  el  Teiokinmo y  los
motores,  arbolaba  también  la  antemna receptora  Su  funcio
namiento  fué  perfecto:  ti  nuestro  mandato  abrió  el  hoto  del
muelle,  al  pie  da  la estación;  marchó  en  línea  rccta;  evolu—

CIOflÓ por  intubas  bandes;  dió  avante  y  atrás,  y  regresÓ  al
punto  de partiJa  con  tal  precisión  que  parecía  corno  si un
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hilo  invisible,  ó  un  poderoso  imán,  lo  atrajese  al  lugar  don

de  nos  encontrábamos.  Todas  estas  maniobras  las  repitió
tantas  veces  como  quisimos,  sin  tropiezo,  y  causaba  ulla  es
pecial  sensación  contemplar  los  movimientos  de  aquella  na
vecilla  silenciosa,  sin  más  voluntad  que  la  nuestra  desde
tierra.

Sacamos  de  allí  la  impresión  de  que  el  problema  del  go
bierno  á  distancia  está  resuelto,  y  que  los  perfeccionainien
tos  sucesivos  lo  harán  cada  día  més  práctico  y  viable.  Claro
es  que  se  trataba  de  un  pequeño  bote  y  de  un  estanque;
pero,  dadas  las  circunstancias,  todo  funcionó  á  maravilla.

Nos  pareció  también  que  su  principal  aplicación;  por  lo
menos,  la  que  primero  habrá  de  dársele,  es  la  del  torpedo
dirigible;  pero  habrá  que  resolver  antes  dos  problemas  im
portantísimos,  que  son:  la  desaparición,  ó,  al  menos,  la  dis

minución  de  la  altura  de  la  antena,  y  la  inmunidad  á  la  ac
ciÓn  de  otros  aparatos  radio-telegráficos,  que  bien  pueden
ser  los  que  á propósito  llevo  todo  buque  para  librarso  do
los  ataques  del  torpedo  radio-dirigible.

Respecto  al  primor  problema,  algo  nos  dijo  el  Sr.  Torres
•        Quevedo,  y  algo  lo  manifestamos  por  si  pudiera  servir.
•        Desde luego,  tuvimos  ocasión  de  ver  que  se  podía  suprimir

la  entena  transmisora,  porque  desconectándola  do  la  esta

ción,  funcionaba,  sin  embargo,  el  receptor,  como  cuando
estaba  la  antena  conectada.  E  cambio  iios  dijeroii  que  era
imposible  suprimir  la  ahtena  receptora,  precisamente  la  cine
lleva  el  bote,  y  la  que  es  importante  hacer  que  desaparezca.

Se  nos  ocurrió  que,  multiplicando  las  antenas,  podrían
hacerse,  en  cambio,  menos  elevadas,  á  lo  que  respondió  el
Sr.  Torres  que  experimentaría  en  tal  sentido;  pero  creemos
que  aun  cuando  se  lograra  disminuir  la  altura  de  las  ante

rias,  y, por  tanto,  su  visibilidad,  habría  un  aumento  de  resis
tencia  á  la  marcha  del  torpedo  casi  sumergido.

En  cuanto  al  problema  do  la  inmunidad  radio-telegráfi
ca,  imada pQdemnos decir.  Difícil  creernos  su  solución,  hero
ignoramos  los  trabajos  del  Sr.  Torres  en  esto terreno.

TOMO  Lvrxx.—Juxo,  1006.                           7í
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liesuin  icudo:  la ninahi  1 idacl del  Sr.  Torres  nos  ha  permi
tido  ver  todo  lo  cjuo  él  ha  alcanzadó,  que  es  mucho,  eñ  el

piob!ema  del  gobierno  á  distancia.  Cuanto  hemós  escrito
es  ]a verdad,  y  nos  paoco  que,  por  lo  menos,  no  se  ha  lle
gado  á  m  por  nhiigdn  otro  inventor.

Nuestnt  más  sincera  y  entusiasta  felicitación  al  sabio  in
geniero,  y  nuestro  agradecimiento  por  las  atenciones  que

flOS ha  dispensado.

Madrid,  Mayo  de iOe.

R:E.



DE  LA

PRENSA PROFESIONAL UTRANJERA

ALEMANIA

LA  MARINA  EN  EL  PARLAMENTO.  —  La  Revista  Marine  1?un(i-
schau  hace  la  siguiente  información:  «Del 26 l  29 de  Marzo  terini
nó  en  el  Reichstag  la  segunda  deliberación  (lel  proyecto  do  refor
ma  de  la  ley  del  14  de  Junio  de  1900, relativa  á  la  flota  alemana;
así  como  la  reforma  de  la  administración  (le  la  Marina  Imperial
para  el  año  económico  (le  1906.  El  Diputado  ponente  Thuinefold
explicó  las  pretensiones  dol  Gobierno,  y  el  Conde  Oriola,  Diputado
liberal  nacional,  se  extendió  especialmente  en  un  largo  discurso
sobro  el  presupuesto,  de  Marina  para  1906. Demostró  la  necesidad
de  mejorar  los  grandes  cruceros  y  de aumentar  el  tonelaje  de  los
buques,  acentuando  el  efecto  beneficioso  que  ha  tenido  el  lijar  do
un  modo  legat  y  definitivo  el  plan  de  construcción  de  la  Ilota,
tanto  en  el  concepto  militar  Corno  en  el  económico.  Aun  cuando
las  peticiones  de  los  amigos  de  la  Marina  van  demasiado  lejos,
desde  muchos  puntos  de  vista,  sin  embargo,  la  pretensión  (le
fijar  la  vida  (le  los  buques  de  combate  ‘acrece  toda  considera
ción  ,  y  debería  examinarse  seriamente  en  los  años  futuros  si
habría  que  acortar  aquélla,  siguiendo  la  marcha  de  otras  nacio
nes  marítimas.  El  Conde  Otiola  terminó  cori  las  siguientes  pa
labras:

«Una  Alemania  poderosa,  fuerte  en  el  interior,  fuerte  en  ‘su
defensa  por  tierra  y  por  mar,  es, é  nuestro  modo  do ver,  una  segu
ridad  do la  paz  europea.  Cuidar  de  ésta,  en  tanto  lo permita  el  ho
nor  del  pueblo  alernén,  es su  Inés  sincero  deseo,  y  debe  set  la  ten
dencia  del  Gobierno  y  del Parlamento.  Creo  que  nosotros,  al  acep
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tar  esta  reforma  de  la  ley  de  Escuadra,  realizamos  un  bien;
porque  hacemos  á Alemania  más  fuerte  por  mar,  y  de  esto  modo
contribuimos  á  asegurar  la  paz  para  nosotros  y  para  las  demás
naciones.»

De  un  modo  análogo  se  expresaron  los  oradores  de la  mayoría
de  los  demás  Partidos.  Sólo  los  demócratas  socialistas  se  negaron
en  absoluto  á  las  pretensiones  de  la  Marina.  Los  partidos  liberal
y  nacional  se  opusieron  á que  se  tijera  de  un  modo  legal  el  au
mento,  y  exigieron  como  condición  para  conceder  los  recursos
necesarios,  la  introducción  de  un  impuesto  de  derechos  reales.
Esta  proposición  fué  rechazada,  y  so aceptó  sin  reserva,  por  gran
mayoría,  la  reforma  en  la  ley  de  Escuadra.  El  Ministro  de  Ma
rina  demostró  una  vez  más  en  esta  oportunidad  las  grandes  ven
tajas  que  ha  tenido  la  fijación  legal  del  programa  de  construc
ciones  para  la  economía  en  Construir  los  buques;  en  la  instrucción
del  personal;  en  el  desarrollo  de  los  astilleros,  diques,  cuarteles,
lazaretos,  y en  todo  el  difícil  asunto  do la  enseñanza  de  la  Marina.
Hasta  ea  el  extranjero  se  harecunocido  repetidas  veces  lo correcto
(le!  proceder  de  la  administración  naval  alemana.

LA  LIGA NAVAL  ALEMANA.—El  número  total  do  los  miembros
de  esta  Liga  Ita  llegado  á  la  respetable  cifra  de  951.000, cantidad
que,  comparada  con  la  correspondiente  á  la  Liga  inglesa  de  20.000
miembros,  con  la  española  de  15.000,  la  italiana  de  10.000, la  fran
cesa  de  5.000, la  americana  de  4.500 y  la  portuguesa  de  2.900, toda
vía  resulta  más  iniportante.  Pata  dar  idea  de la  marcha  llevada  en
su  desarrollo,  1)05Ta con  significar  que  á  fines  de  1904 contaba  con
90.000  miembros;  que  éstos  eran  ya  870.000 á  últimos  del  pasado
año,  y  que  en  la  primera  cuarta  parte  del  presente,  ha  aumentado
en  unos  $1.000 miembros.  Este  maravilloso  desarrollo,  fiel  reflejo
del  interés  creciente  que  inspiran  los  asuntos  navales,  no  ha  deja
do  de  ejercer  su  influencia  sobre  los  políticos  alemanes,  y  ha  he
cho  posible  al  Gobierno  la  obtención  de  un  considerable  aumento
en  el  programa  (le nuevas  construcciones  que  acaba  de  aprobar  el
Reicbstag.

 MARINA  ALEMANA  SEGuR  EL  CONDE E.  REVENTLOW.—E1 Con
de  E.  Revenflow  es  uno  de  los  representantes  que  defiende  con
niás  constancia  y  tenacidad  la  política  de  expansión  marítima  y
Colonial  de  la  Liga  naval  alemana.  Exagera  manifiestamente  la
debilidad  de  la  Marina  de  guerra  alemana  y  aumenta,  sin  causa
justificada,  el  peligro  exterior.

Pero  es  preciso  no  olvidar  que,  como  campeón  de  una  política
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definida,  trata,  ante  todo,  de  impresionar  á sus  compatriotas  para
mejor  atraerlos  á  su  causa.

Hecha  esta  reserva,  pasamos  á  anotar  sucintamente  las  decla
raciones  del  conocido  escritor  naval:

‘Nunca  la  situación  de  Alemania  ha  sido  tan  grave  como  en  ul
momento  presente.  Inglaterra  es  nuestra  enemiga,  y  trata  do  com
pletar  la  cordial  inteligencia  concertada  con Francia  por  una  apro
ximación  á Rusia.  En  una  guerra  marítima  nada  podemos  esperar
de  nuestras  aliadas  Austria  é  Italia.  Sus  dos  Marinas  son  (lema
ajado  débiles,  y  les  sería  imposible  cumplir  sus  compromisos
con  nosotros.  Por  tres  voces,  durante  el  año  que  acaba  (lo terminar,
ha  sido  casi  inminente  el  peligro  de  una  guerra;  si  el  conflicto
hubiese  estallado,  suponía  la  ruina  de  nuestro  comercio  y  la  pér
dida  de  nuestras  colonias  casi  sin  combatir.  Y nada,  por  desgracia,
permite  prever  que  las  relaciones  internacionales  mejoren  para
Alemania,  antes  al  contrario...

La  iiiferiom’idad de  la  flota  alemana,  con  relación  á la  de  Ingla
terra,  Francia  y los Estados  Unidos,  es una  rémora  para  el  desarro
llo  de  su  política  colonial.  Un  país  como  Alemania,  cuya  pobla
ción  crece  en  proporciones  colosales,  necesita  ejercer  su  iniciativa
á  distancia;  y  naturalmente,  la  encargada  de  sostener  esta  política
exterior  es  la  Marina  mercante.  El  peligro  que  la amenaza  es tanto
mayor  cuanto  menor  es  la  extensión  de  sus  costas.  Sus  dos. puertos
más  importantes,  Brenien  y Hamburgo,  distan  POCO uno  de  otro,  y
su  comercio  se  hace  por  el  canal  de  la  Mancha,  que  Francia  é  la
glaterra  pueden  fácilmente  cerrar.  Lo  mismo  ocurre  con  los  estre
chos  (101 Báltico,  que  es  el  paso  septentrional,  y  dada,  en  fin,  la
configuración  de  sus  costas,  nada  más  fácil  que  establecer  un  ido
queo.  El cordial  acuerdo  entre  Francia  é Inglaterra  es  una  nueva
desventaja  para  Alemania,  porque  permite  á las  fuerzas  medite
rráneas  de  aquellas  dos  naciones  cooperar  en  el  Norte;  el  desastre
sería  seguramente  más  penoso  para  el  país  que  los  saeriflcios  pe
cuniarios  que  en  este  momento  se  le  piden.  Por  esto—añade  el
Conde  Reventlow—,  lejos  de  creer  exagerados  los  créditos  que  so
solicitan,  yo los  encuentro  insuficientes  para  atender  ti  las  necesi
dades  do la  defensa  nacional,  y,  en  consecuencia,  hemos  organiza
do  una  especie  do plebiscito  destinado  ti  fomentar  y  acelerar  las
constrncciones  navales.  En  diez  días  se han  recogido  BO.000 firmas,
las  cuales  no  son  más  que  el  principio  del  movimiento,  y  el
Reichstag,  finalmente,  tendrá  que  oir  y  atender  nuestras  peticio
nes,  que  corresponden  á su  estado  de  opinión.

En  general,  en  Aleinania.se  tiene  un  concepto  equivocado  acer
ca  del  valor  real  de  nuestra  Marina  de  guerra,  la  cual  resulta  muy
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inferjoi  á la  británica,  y  no  llega  tampoco  á  la  altura  de  la  fran
cesa.  Lis  fi]lhnos  combates  navales,  íi  los  que  se  atribuye,  muy
justamente,  una  importancia  decisiva,  han  confirmado  el  criterio
de  lo  (tjC(is,  en  cuanto  se  retiepo  at  material  y  á la  potencia  de
las  unidades  (le  combate.  Después  de  muchas  vacilaciones,  el  Mi
nisterio  si  ha  djado  ewivencer,  y  se ha  dicho  oficiosamente,  que
los  llueves  buqus  de  línea  y  crueei•os  acorazados,  de  los  cuales  -

fliflgunu,  pat  ci  momento,  podría  llenar  su  misión,  tendrían  las
mismas  dhnension  que  las  de  los  tipos  correspondientes  adopta-
(los  en  los  deniás  países.  Esta  es  la  Confesión  más  complete  de  que
no  so había  tratado  (le igualar  á los  rivales;  peto  es  una  confesión
inútil,  porque  lis  unidades  (le  la  Ilota  ya  COnstruídt  son  la  prueba
inés  clara  y  trlnjnante.

Ah3nmania tiitie  18 buques  do  línea,  de  los  cuales  13, por  lo me
nos,  no  pueden  ostcntat•  esto  título;  éstos  son  los  8 cruceros  acora-  -

zados  del  tipo  iepf-ie(j,  los  del  ti po  Sachse(  y  del  Oldenburq.
En  1890 se  han  botado  al  agua  los  buques  tipo  Braitdenburq,  que
son  meji)(es  prestan  hoy  servicio;  pero  no tienen  más  que  10.000
toneladas  (le ilesplazatniento  cuando  los  ingleses,  del  mismo  tipo,
tienen  14.000. Todas  estas  unidades  se  han  anticuado,  y  hoy  no  son
más  que  ¡  e//fm  1/otan/es.  En  semejantes  máquinas  de  guerra,  los
Oficiales  y  los  marineros  sucumbirían  inútilmente,  sin  la esperanza
Siquiera  (le hacer  algún  daño  al  enemigo.

No  es  mejor  la  impresión  al  pasar  revista  á los  buques  de  coma-
bate  cÚnsti•uíd,s  después  de  1890. No  hay  uno  tan  solo  que  pueda
eoimsjderarse  camilo unidad  coln(iatjermte  de  valor  absoluto.  A los  5
buques  tipo  ]air  se  les  llania  mOdernos,  incurriemido  en  error.
No  desplazan  más  que  11.000 toneladas,  y  ni  por  su armamento,  ni
por  su  camaza, ni  por  la  reserva  de  carbón,  responden  á las  necesi
dades  actuales.  En  la  mu isnma época  en  que  Inglaterra  empezaba  á
COflSttUir  el  i1t5  tic,  y  deniás  análogos,  de  15.100 toneladas,  cons
truía  Alemania  los  5 buques  del  tipo  l-lUtclsbach,  (le 11.700 tonela
das,  mejor  protegidos  y  más  rápidos  que  los  del  tipo  Kaiser;
pero  con el  m ¡simio armahmietito que  éstos,  el  cual  se  había  juzgado
ya  como  defectuoso.  Estos  10 buques  no  tienen  más  que  un  vah.ir
muy  mediano,  s son  mnanifiestaniente  interiores  á muchos  cruce
ros  acorazados  tic Inglaterra.

De  1901 á  19011 se  Ita  emprendido  la  construcción  de  otros  diez
buques  de  los  tipos  Braanscltt  ve  j  y  Dc-utschiaucl. Esta  vez  se  llega
á  (le5plazantj,n()  de  13.200 toneladas,  y  los  construídos  constitu
yen  la  flor  do  la  flota  a1emant;  pero  ni  aun  éstos  responden  á  los
recientes  perfeecionarn  ¡en tos.

Si  el  primero  de  estos  buques  podía  satisfacer,  la  potencia  de
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los  deinós  debía  habers  aumentado  considerablemente,  espon
diendo  á  Inglaterra,  que  construía  el  Kinj-Edwarcl,  do  10.600  to
neladas.

Al  estacionarse  en el  tipoi3a’rtnmJ  wei,  Alemania  no ha  aumen
tado  siquiera  el  desplazamiento  del  tipo  Deutschland,  del cual  atii
hay  cuatro  similares  sin  terniinar.  Entretanto,  Inglaterra  cons
truyo  (los  tipos  nuevos  el  Apameiaaofl,  de  16.800  toneladas,  y  l
Dreadnoegltt,de  18.800, que  acaba  do  caer  al  agua  en  Portstnoutli,

Se  pretende  que  Alemania  debo  renunciará  tener  buques  de
más  de  16.000 toneladas,  porque  el  Canal  de Kiol,  y  sobre  todo,  sus
esclusas,  no  tienen  la  profundidad  suficiente.  Esto  equivale  á  re
signarse  á  las más  terribles  catástrofes  para  evitar  los  gastos  nece
sarios  á  los  trabajos  de  modificación  del  canal.  Y,  sin  embargo,  las
cargas  pecuniarias  que  por  esta  causa  tendría  que  soportitr  el  país
no  son  tiada  en  absoluto  comparadas  con  los  enormes  interoses
materiales  que  es preciso  defender.

Ante  todo,  es  necesario  apresurarse,  porque  si  no  se activan  los
trabajos,  no  tendrá  nunca  Alemania,  á  la  vez,  los  38  buques  de
combate  que  se juzgan  indispensables  para  su  defensa;  ó si  llega  á
tenerlos,  habrá  (le contentarse  con  que  la  mitad,  cuando  menos,
esté  ya  anticuada  cuando  se termine  la  segunda  mitad.

A  propósito—continúa  el  Conde  de  Revcntlow—,  nuestros
adversarios  oponen  á  estos proyectos  (los  objeciones:  esla  primera
que  la  educación  del  personal  no  puede  seguir  paralelamente  á  mi
rápido  desarrollo  de  interial,  y  esto  es  una  cuestión  de  la  que  es
necesario  preocuparse,  en  efecto.  Pero  nosotros  creemos  que  tene
mos  hoy,  y  tendremos  siempre,  bastantes  Oticiales,  clases  y  mari
neros  para  el  servicio  de nuestra  Marina  de  guerra;  porque  no debe
olvidarse  que  el  constante  desarrollo  de  nuestra  Marina  mer
cante  pondrá  á  nuestra  disposición  un  personal  perfectamelito
ejercitado  y  cada  vez  más  numeroso.

Se  preterido  también  que  nuestros  astilleros  son  incapaces  de
hacer  frente  á las  exigencias  de  una  construcción  acelerada.  Sobre

este  asunto  he  querido  forniarine  una  opinión,  y  al  efecto  Inc  be
dirigido  persoiialmentc  á  nuestros  grandes  establecimientOs  ama
rítirnos.  rFOdoS  los  supuestos  confirman  mis  previsiones.  Dispone
mos,  como  es  sabido,  de  ([OS astilleros  imperiales,  uno  en  hiel  y
el  otro  en  Wilhemshaven,  y  seis  astilleros  que  pertenecen  á  la
industria  privada;  cuatro  de  estos  últimos  SO declaran  capaces  (le
construir  un  buque  de  combate  en  un  plazo  de  24 á  30 meses,  y  se
comprometen,  además,  á  terminar  y  entregar  anualmente  dos
grandes  uniades.

No  es,  por  lo  tanto,  quimérico  el creer  en  la  posibilidad  de  cm-
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pezar  cada  alio  la  construcción  de  cinco  buques  de  combato,  en
lugar  do  dos,  y en  la  do  acabarlos  en  dos  años,  en  vez  de  tres.  Si,
por  otra  parte,  construímos  uno  ó  dos  cruceros  acorazados,  y  se
terminan  en  veinte  meses,  domo  se  ha  reconocido  posible,  nos  en
contrareinos,  en  muy  pocos  años,  en  posesión  de  una  fuerza  naval
imponente  y  verdaderamente  capaz  do desempeñar  la  misión  que
le  está confiada.  El  Gobierno  sería  culpable  si  subordinase  por  más
tiempo  las  necesidades  de  la defensa  nacional  á consideraciones  de
política  interior  ó  exterior.  Una  guerra  desgraciada  sería  para  Ale
mania  un  desastre  irreparable,  y  no  debe  de  existir  sacrificio  que
el  país  no  acepte  gustoso  para  conjurar  semejante  peligro.»—A.  M.

ESTADOSUNIDOS

GRAVE ACCIDENTE EN ií  KEARSARGE ».—Sogún  las  primeras
noticias,  el  día  13 de  Abril,  durante  los  ejercicios  de  tiro  al  blanco
que  este  buque  estaba  practicando  en  Guantánamo  (Cuba),  se  pro
dujo  una  explosión  en  una  do las  torres  de  proa,  teniendo  que  la
mentar  la  muerte  do  dos  Oficiales  y  cinco  marineros.

Noticias  posteriores,  comprobadas,  al  parecer,  por  el  telegrama
oficial  que  dirige  al  Departamento  de  Marina  el  Contralmirante
Evans,  exp1icin  la  catástrofe  del  modo  siguiente:  Al  terminar  el
Kearsriríje,  los  ejercicios  do  tiro  en  el día  mencionado,  había  que-
dado  cargado  el  cañón  izquierdo,  de  13 pulgadas,  de  la  torre  de
proa.  Al  proceder  á descargarlo,  tres  de  la  secciones  de  la  carga
fueron  extraídas  y  depositadas  á plan  en  la  torre,  cuando  el  que
manejaba  el  extractor  produjo,  accidentalmente,  con  éste un  corto
circuito  en  el  aparato  eléctrico  de  dar  fuego,  fundiéndose  parte  de
la  aguja  y  cayendo  algunas  partículas  del  metal  fundido  sobre  la
pól  cura,  cuya  ignición  provocó.

El  extractor,  que  es  metálico  y  de  ocho  pies  de  largo,  no  estd
nunca  en  la  turre,  en  la  cine  se  introduce  únicamente  cuando  es
necesario.

Afortunadamente,  no  sobrevino  una  explosión,  y  las víctimas
lo  fueron  á  consecuencia  de  las  quemaduras  producidas  por  la
deflagración  de  la  pólvora.  De  no  sor  así,  la  catástrofe  hubiera  re
vestido  caracteres  de  mucha  mayor  importancia.

•‘n  pronta  corno  se notó  que  de  la  torro  salía  gran  cantidad  de
humo   llamas,  so organizó  el  servicio  de  incendios,  consiguiendo
apagar  el  fuego  y  prevenir  mayores  males.

Esla  primera  vez  que  un  accidente  semejante  ocurre;  pero  no
debe  sorprender,  puesto  que  reconoce  por  causa  una  de  las  aplica
ciones  eléctricas  que  se  han  hecho  en  estos  últimos  años.
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NUEVO  PROYEcTIL.—El  Scentific  Am&rican  del  31 de  Marzo  pa
sado  trae  la  descripción  de  una  nueva  granada,  presentada  para
experiencias  por  la  Bethlehem  Steel  Compaiiy.

El  problema  que  se  presenta  ante  el  constructor  cuando  trata
do  producir  una  buena  granada,  sabido  es  que  radica  en  que  dicha
granada  pueda  atravesar  la  plancha  correspondiente  y  no revenlar
hasta  que  se  encuentre  á retaguardia  (le  ella,  ya  sea  ea  el  interior
del  buque  ó  de  los  fuertes  para  quienes  constituye  su  protección.

Este  problema  está  condicioiado  por  tres  elementos,  que  son:
1.0,  que  la  cabeza  del  proyectil  no  se  rompa  ni  deformo  al  atrave
sar  la  cara  endurecida  de  la  plancha;  2.°,  que  las  paredes  del  tuis-
mo  tengan  la  suficiente  resistencia  para  no  <leformarse  por  la  pre
sión  ocasionada  por  el  momento  de  inercia  del  culote,  y  3.°, que  la
espoleta  sea  (le  tal  índole  que  no  comunique  fuego  á  la  carga  sino
cuando  el  proyectil  haya  atravésado  la  plancha.

La  nueva  granada,  de  150 milímetros,  que  se  ha  probado,  tiene
su  interior  provisto  de  nervios  de refuerzo,  lo cual  le  (la  una  Ion
yor  resistencia  á la  deformación  que  las  que  tienen  sección  circu
lar.  Cargada  con  pólvora  negra,  atravesó  una  plancha  Krupp  de
150  milímetros  de  espesor,  y  reventó  á dos  metros  á retaguardia
en  650 fragmentos,  que,  en junto,  pesaban  94 libras,  siendo  el  peso
del  mayor  de  10 libras  y  el  del  menor  unas  cuantas  onzas.  Sus  fa
bricantes  sostienen  que  la  forma  interior  do  estas  granadas  no
sólo  contribuye  á  su mayor  resistencia  á  la  deformación,  sino  que
también  es  la  causa  de  que  el  fraccionamiento  sea  más  grande
después  de  reventar,  que  cuando  la  sección  es circular.

NuEvos  ACORAZADOS  AMISRICANOS.—El proyecto  de  construir  en
los  Estados  Unidos  un  acorazado  que  desplace,  por  lo  menos,
20.000  toneladas  lo  defiende  con  entusiasmo  el  Almirante  G.  W.
Melville,  que  desempeña,  desde  no  hace  mucho  tiempo,  el  cargo
de  Inspector  General  de  Maquinistas  de  la  Armada  americana.
Desde  hace  ocho  ó  nueve  años  viene  defendiendo  la  idea  <le cons
truir  buques  de  aquel  tonelaje,  porque  siempre  ha  sido  partidario
de  los  grandes  desplazamientos.  En  una  interviú  celebrada  con  un
redactor  del  Publíc  Ledjer,  de  Filadelfia,  el  Almirante  ha  hecho
las  declaraciones  siguientes:  Partidario  decidido  de  los  grandes  to
nelajes,  después  de  haberme  consagrado  constantemente  al  estudio
de  este  problema,  no  tengo  motivos  para  cambiar  ahora  de  opi
nión.  Al contrario,  cada  vez  me  afirmo  más  en  la  creencia  de que
cuanto  más  grandQ  sea  el  barco,  mayores  serán  el  armamento,  la
velocidad  y  la  protección.  Al fin  y  al  cabo,  prevalecerá  la  idea  de
construir  el  mayor  número  posible  de  barcos  de  esta  clase.
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•             Cwi respecto  al  nuevo  acorazado  qu  se  proyecta,  debo.dáeir
que  un  barco  que  ande  20 millas  y  tenga  10.000 de  radio  de  acción
no  puede  (lesplazar  nienos  (le  20.000  toneladas.  Un  uque  de  esta

•          clase, para  formar  en  línea  de  batalla,  para  dar  golpes  y  recibirlos,
dotado  de velocidad  bastante  para  •maniobraj•  é  impedir  las  manio
bras,  icho  poseer  lo  que  ahora  llamamos  una  acción  rápida,  en
lugar  da  la  propia  del  tiempo  de  los  antiguos  barcos  de  vela. Ingla
terra  y  1o  Estados  ¡Jaldos  no son  las  únicas  naciones  que  piensan
omm el  a utneimto de  tonelaje.  Yo croo  que  Francia,  Alemania  y Rusia
segul  i  i  nuctrc,s  pasos.  »

Pera  aunq  nc  así  sea,  dice  el Nacy  and  Anity  fournal,  de  Nueva
York,  la  Dirección  de  Construcciones  tendrá  un  difícil  problema

•         que rsolver  cuando  emnprenda  la  tarea  do  trazar.  los  planos  del
acorazado  dci 20.500  toneladas,  comprendido  ea  la  ley  de  fomento
naval.  [lasta  ahora  los  planos  de  lds  acorazados  han  sido  gradual
mente  J’rOgrcsivos;  pero  el  nuevo  buque  difiere  tanto  de  loá  que
ha  constrníclo  ‘1 Ministerio  ile  Marina,  y  es  de  un  tipo  tan  distinto,
que  ls  constructores  habrán  de  luchar  con  grandes  dificultades
para  planearlo  satisfactoriamente.  Se  espera  que  inviertan  nueve
meses  en  este  trabajo.

El  .fP,•»ÍO/,  último  acorazado  construido,  acaba  de  efectuar
sus  pruebas  cnn  éxito  completo,  alcanzando  18  1/2  millas  de  ve
locidad,  ó  sea  media  milla  Inés  de  lo  estipulado.  Desplaza  15.320
toneladas  y  tiene  12 calderas  Baboock  y  Wilcox.  Tiene  uila  faja
Completa  de  acero  cte 20 á  27,5  centímetros  de  espesor,  que  defien
ti,  la  flotación  hasta  una  profundidad  de  1,20  centímetros.  Su
principal  arma  meato  consiste  en  cuatro  cationes  de  30 centímetros
y  neho  de  20.  De  éstos,  hay  cuatro  ea  torres  superpuestas  ti  los
ile  30. Se  lc puso  la quilla  en  1902 y fué  botado  al  dgua  en Noviem
bre  de  .1004.

FRA  N CIA

FUTURA DIStilmuClóN  DE LAS FUERzAs NAVALES.—AUnqUO no  do
una  manera  oficial,  parece  confirmado  que  el  Consejo  Superior  de
la  Marina,  en  su  últinia  reunión,  trató  de  las características  defini
tivas  (lo los  nuevos  acorazados  y  de  la.  futura  distribución  de  las
fuerzas  navales  tal  como  se  proyecta  para  1907.

Dicha  distribución  es  la  Siguiente:

Primera  Escuadra  (Escuaclra  activa  del Mediterráneo).—Un  Vi
cealmnirante  y  dos  Contralmirantes:  acorazados  Smtffretc; I&na, Ré

•        p ubliq ita,  Pa/ii,  Su in—Loir is  y  (10 ¿dais;  cruceros  acorazados
Gloire,  (]oncIyJoiiral-Aube,  yerueero  de  segunda  eluseDN-Chaykt.
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Segunda  Escuadra  (Esuadra  de  reserva.  del  Mediterráneo).—
Un  Contralmirante  y  cloe Capitanes  de  Navío,  jetes  de  flivisión:
acoraza  cies Massena,  Carnet,  Jauréjuilerry,  Charles  Marte!,  Jou
ve!  y  Charlemagne;  Cruceros  acorazados  ]l1’ontcalm, (iueijdon,  Dope—
!it-’Jhouars,  y  crucero  (le  tercera  clase  Galihie.

Tercera  Escuadra  (Escuadre  activa  del  Norte).—Un  Vicealmi
rente  y  doe Contralmirantes:  acorazados  .Lornridable,  A etiral-  ita u
rUn,  ])dvastation  3’ Henr11V  guardacostas  itouvines  y  Auijraf—’j!’_

hoirart;  cruceros  acorazados  Jules-1e.rry,  Leon-Gambetla,  Victor
¡[ugo,  y  crucero  de  tercera  clase  )‘orbin.

División  de reserva  de  la tercera  Escuadra.—TJn  Contralmirante:
Cruceros  acorazados  Marseillaise,  Dupuy-de-Loiue  y  DesaLr.

División  naval  del  Extremo  Orien  te.—Un  Contra!  ni iran te:  cru
cero  de  primera  clase  D’Entrecasteaux;cruceros  acorazados  JijuLc
y  (ihanry,  y  crucero  de  segunda  clase  Descartes.

División  naval  del  Atlántico.  —Un Contralmirante:  crucero  a co-
cazado  .Dupleix;  crucero  de  primera  clase  (ihatcairrenaiilt,  y  cru
cero  de  tercera  clase  L’Estres.

División  naval  del  Océano  Índico.—Un  Capitán  de  Navío,  ,lel’o
de  división:  crucero  acorazado  .Klber;  aviso  transporte  I?ane,  y
eciñonera  Sirrpr’ise.

División  naval  del Pacííico.—lJn  Capitán  de  Navío,  Jefe  de divi
sión:  crucero  de  segunda  clase  Cutincit;  aviso  transporte  Tauclnse,
y  cañonera  Zótóe.

La  primera  Escuadra  debo  estar  arruada  todo  el  año,  con  sus
dotaciones  completas.  Las divisiones  activas  de  la  tercera  Escuadra
tendrán,  durante  seis  meses,  dotaciones  completas,  y red ucidas  du
rante  los  otros  seis.  Por  último,  la  segunda  Escuadra  y  la  división
do  l’eScrva  de  la  tercera  Escuadra  estarán  en  la  situación  do  (lis»0-
nibithiwi  o’aurdla, con  las  dotaciones  que  corresponda.

ACCIDENTE Á DORDO DE LA CouRoNNE»:-El  día  20 (lo Abril  se
produjo  un  lamentable  accidente  en  el  buque-escuela  de  artilleros
de  ‘l’olón  Se trata  de  la  explosión  de  una  culata,  accidente  grave
siempre,  pero  bastante  raro,  y  que  hacía  inuchci  tiempo  no  so  re
gistraba  en  la  Marina  francesa.

La  pieza  de 104,7 milímetros  (le  estribor  á  POPa cmi la  cubierta
había  disparado  ya  unos  cuarenta  cañonazos.  Cargada  do  nuevo
y  alojado  ci  cierro,  el  tiro  salió  antes  (le  terminar  el  giro  de
éste  y  completar  la  obturación;  la  explosión  se  produje,  proyec
tándose  el  cierre  sobre  la  pieza  si métrica  de  babor  y  oayoll(lu  du
iriedio  (le les  marineros  que  ocupaban  sus  puestos  de  combate.
Además,  pedazos  de  la  palanca  de  cierre  y  de  la  culata,  corrverti
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dos  en  otros  tantos  cascos  de  metralla,  hirieron  á  varios  Oficiales
y  marineros.

Cuatro  de estos  últimos  fueron  muertos,  y  heridos  dos  Tenien
tes  de  Navío.

Aunque  las  causas  del  accidente  no  serán  conocidas  con  certeza
hasta  la  terminación  do la  suinaria,  se dice  queéste  es debido  á  un
funcionamiento  anormal  del  percutor.  Se  cree  que  esta pieza  no
quedó  montada  a]  abrir  el  cierre  la  última  vez,  bien  á  causa  del
sarro  ó bien  por  haberse  torcido;  su  punta  sobresalía  del platillo
anterior  del  cierre,  y  al  hacer  la  obturación,  y  antes  de  completar
el  giro,  vino  á chocar  con  el  estopín  é hizo  salir  el  tiro  prematura
mente.

BotEs  AuT0MÓvILE5.—Para las Marinas  militares,  las regatas  que
acaban  de  verificarse  en  Mónaco  presentaban  sólo  un  inter5s  rela
tivo;  se  sabía  que,  dado  ci reglamento  de  las  regatas,  los  construc
tores  seguirían  presentado  cascos  ligerísimos  provistos  (le rnáqui
nas  (le  extraordinaria  r  desproporcionada  potencia.  Botes  de  esta
clase  podían  ser  clasificados  y  aspirar  á  alguno  de  los  envidiables
preiios,  cuyo  conjunto  alcanza  la respetable  cifra  de  250.000 fran
cos;  poro  no  responden  á  nipguna  necesidad,  ni  pueden  utilizarse
más  queen  esta  clase  de  competencias.  La  única  excepción  pre
sentada  ha  sido  el  Voliiçjrur,  (le  la  casa  M.  Delaunay-Belleville;
pero  no  reuniendo  condiciones  para  entrar  en  ninguna  serie,  no  ha
tornado  parte  en  las  regatas.  Contrastando  con  los  demás  botes
automóviles,  el  casco  de  óste  había  sido  cuidadosa  y  sólidamente
construido  por  ryclici., y  el  motor  Delaunay-Belleville,  de  40 caba
llos,  había  sido  escrupulosamente  montado.  Su  exhaustación  es
silenciosa,  y  su  aspecto  el  de  una  robusta  máquina  de  vapor.

Pero,  en  general,  ninguno  de  los  botes  ha  demostrado  tener
condiciones  niarinernas,  ni  siquiera  un  funcionamiento  seguro  en
sus  motores,  u i espacio  casi para  sus  tripulantes,  ocupado  todo  por
el  motor  y  su  provisión  de  combustible  líquido;  nada,  en fin,  que
permita  vislunibrar  una  aplicación  militar  imnediata.

Comprendiendo,  sin  duda,  el Ministro  de  Marina  de  Francia  que
es  preciso  encauzar  la  marcha  que  sigue  esa  industria  para  poder
obtener  aplicaciones,  siquiera  sean  modestas,  acaba  de  proponer
al  Automobile-Club  inicie  un  concurso,  en  colaboración  con  su
Departamento,  (le  motores  de  petróleo  lampante,  destinados  á  em
barcaciones  de  Escuadra.  Los  motores  habrán  de  tener  una  poteil
cia  de  20 á 25 caballos,  y  el  concurso  debe  verificarse  á  mediados
de  Agosto.

La  Comisión  del  Yaehting  Automobile  está  encargada  de estu
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diar  este  asunto  y  de  presentar  una  Memoria  al  Comité  en  su  pró
Rima  sesión.  Para  animar  á los  industriales  que  tornen  parte  en  el
concurso,  y  aparte  de  los  clplomas  que  han  do  coneederse  como
premios,  la  Marina  se  compromete  d adquirir  los  tres  motores  que
el  Jurado  clasifique  como  mejores.

ALZAS  TELESCÓPICAS.—La Escuadra  del  Mediterráneo  ha  ejecu
tado  experiencias  comparativas  para  cerciorarse  de  las ventajas  de
las  alzas  telescópicas  deque  están  provistos  los  cañones  de  grueso
calibre  del  Suffren,  I&nc  y Bouvet.

Son  manifiestas,  las  ventajas  de  los  sistemas  ópticos  de  punte
ría,  los  cuales,  no  sólo  acercan  y  hacen  más  perceptible  el  blanco,
sino  que  sustituyen  la  difícil  coincidencia  de  los  tres  puntos  que
constituyen  la  línea  de  mira  y  el  blanco  por  la  (le  dos  solamente,  el

•       blanco y  la  cruz  reticular  del  anteojo.  Los  japoneses  las  usan  ‘les
do  1904, y  gracias  á ellas  pudieron,  en  la  última  guerra,  romper  el

•       fuego á 8.000  y  10.000  metros,  y  conseguir  una  admirable  preci
sión  en  el  tiro  á  la  distancia  de  6.000 metros.  Los  ingleses  las  vie
nen  enipleando  desde  los  comienzos  del  alio  último,  y  hace  algún
tiempo  también  que  son  de  uso  general  en  la  Marina  alemana.

En  Francia  los  primeros  ensayos  datan  de  1903; pero  única
mente  corrida  ya  la  primera  mitad  de  1905 se  ordenó  la  instala
ción  de  los  nuevos  aparatos  de  puntería  ea  todos  los  acorazados  de
reciente  construcción.

Además  de  los  tres  antes  citados,  están  provistos  de  las alzas
telescópicas  los  cinco  grandes  buques  pertenecientes  (t la Escuadra
del  Norte,  acorazados  Massenna  y Carnot,  y  cruceros  aco tazados
Gloire,  Arnirca-Abe  y  Gambetta,  y  los  demás  buques  en  aguas
europeas  las  tendrán  también  para  sus  cañones  de  194 milímetros
en  adelante.

INGLATERRA

DIsTRIBUcIÓN  DE  LAS  FUERZAS  NAVALES INGLESAS  EN  1.0  DE
MAtZO  DE 1906.—En  el  intervalo  de  un  año  las  fuerzas  navales  in
glesas  han  realizado  los  siguientes  aumentos:

1.0  La  flota  de  la Mancha,  que  se  componía  de  12  acorazados,
cuenta  ahora  con  17.

2.°  La  primera  y segunda  Escuadras  de cruceros,  compuestas  de
cinco  crucerós  acorazados,  tienen  hoy  seis;  la  tercera  Escundra  de
cruceros  se  ha  aumentado  con  un  cuarto  etucero  acorazado.

3.°  Las  divisiones  do  reserva,  formadas  de  dos  ó  tres  acoraza
dos,  con  un  solo  crucero  acorazado,  cuentati  ahora  COIi tres  acora
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zados  y  dos  cruceros  acorazados  corno  mÍnimum.  Todas  disponen,.
por  lo  melos,  1e un  explorador.

4.°  Las  defensas  móviles  han  sido  aumentadas
5•0  En  las  divisiones  se  han  multiplicado  los  ejercicios  de  mo

vilización  y  en  las Escuadras  los  ejercicios  de  tiro.
Debe  de  riotarse  además:  a)  La  llamada  á  los  acorazados  del

Extremo  Oriente.  b)  La  Escuadra  del  Extremo  Oriente  recibe,
como  compensación  relativa,  cuatro  cruceros  acorazados,  en  lugar
do  (los. c)  Los  Kin,q Elwctrl  Vllreempla’zaii  á los  del  tipo  Majestic
en  la  flota  del  Atlántico,  y  los  cruceros  acorazados  del  tipo  De
vonskire,  que  llevan  cuatro  cañones  le 190 milímetros,  reemplazan,
en  las Escuadras  de cruceros,  ti los primeros  Couxty,  que  sólo  tenían
cañones  de  152 milímetros.

Flota  de  la  Mancha  (Chan  nel  Fleel ).—Almirante  en  jefe,  el Al
mirante  Sir  Ak.  Wilou,  en  el  Jlxmouth;  segundo  Jefe,  Vicealmi

•       rante Sir’ A.  G.  Curzon  Ilowe,  en  el  Coesar;  subordinados;  E.  L.
Groome,  en  el  ilhcmu4e,  y  Winsloe  en  el Sapplrire.

Diez  y  siete  acorazados:  JGnroutIi,  Coesar,  Albemarle,  Albion,
•      Canopos,  (w’nwallis  ,  burean,  (}lory,  Goliat,  Ill’ustrious,  Jupiter,
•      Monta qe,  Oeca a,  Prinee-Oeorqe,  Rssel,  Swiftsure,  y T’iumph.

Cinco  cruceros:  Dido,  Juno,  Topare,  Sapphire  y  Patrol  (explo
rador).

T&inticutro  riestri yers.  !L  división:  Bullfineh,  .Eden,  1”lii’t,
•      Kostrcl, I’clrct,  Itccril,  Tion,  Tiqi’  y iTuliin’e.—2.  división:  Cinrei’—

tul,  Glu,  Cteyh,  0(1, Racclrorse,  1/ibbi.e, Roebuck,  y  Siccile—Tev lot,—
3.’  (livisión:  •bn’cjrt  I’]cpi’css, P’olcon, Lopol,  Liffi’eij,  Osprey  y
1 Verane,;.

Primera  Escuadra  de  cr.’uccros.—Oontrajmirante  O. Neville,  á
bordo  del  Good  ¡Lope.

Seis  Cruceros  acorazados:  (iood ¡Jope, Ant hrim,  ArqylI., Devonshj
re  y  Roáuqh.

Flota  del  Atlántico  (Atiantie  Fleot).—Aljnirante  jefe,  Vicealmi
rante  Sir  W.  H.  Mcv,  en  el  .Kijq  .Ea’wej’d  1II  Segundo  jefe,  Con
tralmirante  Sir  A. B.  iEilne,  en  el  lrictorior,s,

Ocho  acorazados:  Kiioj  .IL(l)uat’(l VIII, Victorious,  Commonn,etj,
Don  in ion,  JIiIelstaa.,  Jfatlni/ti’enj,  Jtcjcstic  y  New  Zeaiand.

Dos  cruceros:  lme’thst  y  irroçjant;  dos  buques  especiales,
Dwai’f  (ea lioncro)  y  Pati/inder  (explorador).

Secunda  Escuadra  de  er uceros.—Cojitralmirante  Príncipe  Luis
(le  Eattenberg,  en  el  Drake.

Seis  cruceros  acorazados;  Drake,  Bedford,  Ber’tvick,  Cm’nIVUll,
Cuiaberleud  y  .Essex.

Onde  destroyers  en  Gibraltar:  Cherveli,  Goquette,  C’ygnet, Gyn
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tha,  Foyle,  Ii’lyinj—Fisb, Bat,  Grane,  Kanjaroo,  Myruilon  y  Stur;
los  seis  últimos  eñ  reserva.

Dos  torpederos  armados,  diez  en  reserva.  Buque  ceiitral,  el
Leander.

Flota  del  Mediterráneo  (Mediterranean  Fleet).—Almirante  jefe,
el  Almirante  Lord  Ch. Beresford,  en  el  Bulwark;  Segundo  jefe,
Vicealmirante  Sir  A.  rr.  Grenfeli,  en  el  Venerable.

Ocho  acorazados:  Bulwark,  Venerable,  Eoi’midable,  Implacable,
Irresi8lible,  London,  Prince  of  Wales  y  Queen.

Dos  acorazados  agregados:  Venus  y  Diana;  cuatro  buques  espe
ciales:  Imogene,  Maine,  SuprLe,  Sentinel  (explorador).

Tercera  Escuadra  de cruceros.—Oontralmirante  Hon  1-1. Lamb
ton,  en  el Leviathan.

Cuatro  cruceros  acorazados:  Levthan,  Carnarvon,  Lancaster
y  Suffolk.

Un  crucero  protegido:  Minerva.
Veiniclós  destroyers.—1O en Gibraltar: Earnest,  Griffon,L’ivciy,

Locust,  Orwell,  Panther,  Quail,  Seal,Sprijhily  y  Tltaser;  12 en
Malta:  Arden,  Ariel,  Boxer,  Mllard,  Staçj, (éstos  armados),  Alba
tross,  Angler,  Baushee,  Bruicer,  Desperate,  Dragon  y  Foan.

División  de  reserva  de Sheerness-Chatham.—Contralmirante  O.
II.  Adair,  en  el  Resolution.

Cuatro  acorazados:  Resolution,  Ramillies,  Repulse  y  Boyal
Oak.

Dos  cruceros  acorazados:  Aboukir  y  Black-Princc.
•         Seis cruceros:  Amp hil rite,  Argonaut,  Blenhcim,  Cltarybdis,  Tal

bot,  Thetis  y  Viialictive..
•         Doe exploradbres:  Attentive  y  Aduenture.

Cuatro  buques  diversos:  Ilearty,  fason,  Speeclwell  y  Speedy.
•   Veintitrés  destroyers:  Gharqe,  Dasher,  Fawu,  Gorry,  Harry,
1iasty  IIaujty,  liornet,  .1-fauter, Lee,  Mermaid,  Opossum,  Ranjer,
Rother,  Sainon,  Snapper,  Sun  fish,  Ure,  Usk, TVear,  Welland,  Wolf,
y  Spit tire.

Diez  torpederos.
División  (le  reserva  de  Portsmouth.  Contralmirante  C.  H.

Cross,  en  el  Bar fleur.
 acorazados:  Barfleur,  Genl u  ion  y Revunge.

Dos  cruceros  acorazados:  Baccliante,y  Gressy.
Seis  cruceros:  Ariadne,  Eclipse,  Gladiator,  Ilermione,  Pandora

y  Spartiate,
Dos  exploradores:  Foresiyht  y  Forward.
Otros  buques:  Dryad,  iíarrier,.Pluchy  y  Spanker.
Quince  dcstroyere:  Surly,  Brczren,  Contlict,  Doce,  Electra,  Per
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vet,  L itjh  tiny,  Po,cupine,  Spitefnl,  Teaer,  V’igilant,  TViarcl,
Zebra,  (]onlest  y  Shark.

Ocho  torpederos.
División  de reserva  de Devonport._COfltralmirante  E. II.  Gam

ble,  en el  Entyress  of  India.
Cinco  acorazados:  Enpress  of  India,  íiood,  ÑUs, Trafalgar  y

Ve )JOU  CO.
1)us  c.CUCt’IOs acorazados:  J)u.ke of Eciinbarg  y  Monmouth.
Seis  rrueeros:  J’olus,  Blake,  Doris,  Europa,  Niobe  y  S’irius.
Un  eploralor:  Skirm  isher.
Una  cañonera:  Circe.
Vientiséis  destroyers:  Arab,  Avon,  Bittern,  Backwater,  Boyne,

CIelmer,  (Jome, .Doón, Fairy,  (ypsy,  Jed,  Kale,  Kennet,  Leeen,  Moy,
Ness,  Nillt,  Ostrich,  Ouse,  ftcket,  Starfish,  Sticrgeon,  Snccess,
S’y1via,  Violet  y  Vixe,c.

Nueve  torpederos.
]seuadra  de  servicio  especial  (del  Norte  de América   Indias

Occidentales,  cuarta  Escuadra  de  cruceros.)—Alluiraflte  Sir  H.  D.
Bosan4Uet,  ea  el  Boyal  Arthur.

Ocho  cruceros:  hoya  dr/liar,  Diamond,  Edgar,  .Iian’ke,  High
flyer,  ini/cia liciable,  isis  y  t.  George.

Ecuadra  de  Terranova.  ---Comodoro Sir  A. W. Paget.
Tres  cruceros:  Scylia,  Latona  y  Sapho.
Esenadra  de  cruceros  de  China._Vicealtfliraflte  Sir  A.  Moore,

en  el  Kiiig  -  tlfrecl.
Cuatro  cruceros  acorazados:  King  Alfred,  Hogue,  Keut  y  Do

u-elio?.
Tres  cruceros:  Andromecla,  Astrosa  y  Flora.
Un  yacht:  Atacril y.
Seis  cañoneras  de  mar:  Bra;nblc,  Britomari,  Cadinus,  Clio,  1-he-

cia  y  Ticislle.
Diez  cañoneras  de poco  calado  para río.
Ocho  destroyers:  Aran,  Jaine,  Handy,  Hart,  Virago.  lVhiting,

Janus  y  Oller.
Escuadra  de Australia._ViCealmirahlte  Sir  N. H.  Fawkes,  en  el

Powerfull.
Ocho  cruceros:  Pooerf  al?, Cambrian,  Chilenger,  Encoanter,  Pe—

gasus,  Pioneer,  Proinetheiis,  1-’iche  y  Piramus.
Cabo  de  Buena Esperanza._Contral1rante  J.  Durnford,  en  el

Crescení.
Cuatro  cruceros:  Crescent, Porte,  Pelorus  y  Terpsichore.
Flotillas  de  torpederos  y  de  submarinos  arrnados.—Efl  Sheer

ness,  á  las  órdenes  del  Peinbroke,  los  torpederos  58,  72,  74, 114,
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115  y  117; en  Portsrnouth,  agregados  al  Vietory,  los  torpederos  ÍIS,
52,  53, 54,  57, 78 y  73; agregados  á los  cruceros  Thams  y  Mocary
y  á  la  cañonera  Hararci,  los  submarinos  2,  5,  Al,  A2,  A3,  A4,  116,
1111 y  Bi.  En  Dovonport,  los  torpederos  107,  99, 108  y  98,  y  agre
gados  al  crucero  Forth,  los  submarinos  AS,  117, A8,  AD y  AlO.

D3ben  de aáadrrse  á estas  cifras  cuatro  buenos  acorazados  des
armados:  Ifowc,  I-[aa,(jbaj  y  R3ya  Süvereiqi,  en  Devonport;  Mars,
en  Portsrnouth;  un  crucero  acorazado,  B  avmfurp,,  que  regrera  á
Inglaterra  paradesrniar,y  un  gran  número  de  cruceros  antiguos
y  de  cañoneras  en  servicio  especial,  empleados  corno  escuelas,
guardacostas  y  depósitos.

 ACCroEwI  £  BORDO  DEL  «PRÍNCIPE  DE  GALES».—EI Al
Inirantazgo  ingls  ha  comunicado  á  la  prensa  profesional  de  su
país  un  aereogaina,  recibido  del  Comandante  en  jefe  de  las  fuer
zas  navales  del Meditorrneo,  dando  cuenta  (10  un  grave  accidente
ocurrido  á bordo  del  acorazado  Prince  of  UTalcs, llallábase  e3te
barco  practicando  ejercicios  de  velocidad  en  la  noche  (101 16  lo
Abril  último,  cuando  se  produjo  la  rotura  del  eje  (le la  hólicc  de  la
rnquina  de  babor,  Ocasionando  la  de  la  bovedilla  y  el  cilindro
correspondiente.  Como  consecuencia  de  esta  avería,  haia  muerto
tres  fogonerós,  han  sufrido  heridas  de  importancia  dos  y contuio
nos  leves  Otros dos.  El  barco  entró  en  puexto  5 la  mañana  siguien
te,  utilizando  la  máquina  de  babor.  Los  fogoneros  muertos  fueren
enterrados  con gran  solemnidad  en  Malta.

PÉRDIDA  DEL  TORPEDERO  INGLIS   84’.—Durante  las  ma
niobras  navales  verificadas  en  Malta  en  la  noche  del  17 (le  Abril
último,  el  torpedero  Núm.  84  fué  echado  5  pique  por  el  destroyer
Ardut.  La  dotación  faS  salvada;  poro  Mr. Thomas  Coartis,  artille
ro  torpedista  (101 Lowlon.,  que  desempeñaba  el  cargo  de  segundo
Comandante  del  torpedero  citado,  murió  á consecuencia  de  las  le
siones  recibidas  en  el  ¡fomento  de  la  colisión.  El  Ar(/eJ(t ha  ten lito
que  entrar  en  dique  para  reparar  las  averías  que  sufrió  en  la
proa.  El  torpedero  i’zu,u. 84  pertenecía  al  antiguo  tipo,  siendo  el
último  que  se  construyó  para  disparar  torpedos  de  14  pulgadas,
en  lugar  (te  los  cte 18, de  que  están  dotados  ahora  todos  los  torpe-
cleros  modernos.  Fmi  construído  por  los  Sres.  Yarrow  y  Conipa
ñía,  de  Poplar,  en  1889;  desplazaba  85 toneladas  y  tenía  un  andar
cte  20 millas  con  una  sola  hólice.  Montaba  tres  tubos  lanzatorpedos
y  tres  cañones  de  tiro  r5pido.

EL  SECRETO DE  LOS  suaMAxuNos._Coatestando  5  una  pregunta
TOMO  Lvr(x.—JuNIa  1906.                            72
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formulada  hace  poco  en  la  Cámara  de  los  Comunes,  contest&
Mr.  Robertson  que  no  consideraba  conveniente  al  interés  público

dar  cuenta  del  número  de  torpedos  disparados  por  cada  submari
no  ni  del  tanto  por  ciento  de  blancos  hechos  por  ellos  durante  las
experiencias  realizadas  en  los  últimos  seis  meses.  La  respuesta  ha
sido  acogida  con  simpatía  por  todos  los  que  se  interesan  por  la
Marina.

Por  la  índole  especial  del  servicio  á que  se  les  destina,  los  sub
marinos  constituyen  una  clase  do buques  diferentes  de  los  demás,
y  son  al  mismo  tiempo  la  clave  de  las  operaciones  secretas  que
realice  la  Marina  en  tiempo  de  guerra.  Es  natural,  por  lo  tanto,
que  su  eficacia  ó  ineflcacia,  y  que  cuanto  con  ellos  se  relaciona,
sea  mantenido  cuidadosamente  en  secreto,  evitando  su  divulga
ción  entre  el  público.  Los  submarinos  dob-n  practicar  sus  expe
riencias  sin  que  se trasluzcan  ni  discutan  las  ventajas  que  puedan
alcanzar  sobre  los  buques  similares  extranjeros.  La  nación  ha  pa
gado  bastante  caro,  á costa  (le  la  vida  de  muchos  hombres,  el  co
nocimiento  que  han  adquirido  las  tripulaciones  de  sus  buques
submarinos,  y  los  ingleses  creen  que  el  Almirantazgo  debe  man
tener  en  el  mayor  secreto  cuanto  con  ellos  se  relaciona,  rehuyen
do  toda  discusión  acerca  del carácter,  naturaleza,  empleo  y  efica

cia  de  este  particularísimo  agente  naval.

Los  NUEVOS SIJBMARINOS.—Inglatcrra, realizando  su  programa
respecto  á submarinos,  empezó  en  1905  la  construcción  de  11  de
éstos  y  la  de  12  en  el  presente  año.  De los  comenzados  en  el  afio
pasado,  10 pertenecen  al  tipo  B,  de  300 toneladas;  el  otro  será  do
un  nuevo  tipo  algo  mayor,  y,  sAgún  parece,  los  12 de  este  año  se
rán  semejantes  á  Oste,  aunque  algo  mayores;  éstos  formarán  el
tipo  (1.

Este  nuevo  tipo  debe  tener  380 á  400 toneladas,  y  se  construye
para  las  navegaciones  á larga  distancia.  Así  como  en  el  tipo  E  ha
bía  preocupado  la  idea  de  la velocidad,  en  éste  se  tiende  á  aumen
tar  el  radio  de  acción,  que  piensa  llevarse  á 3.000 millas,  y  de  la
habitabilidad,  que  ha  de  ser  amy  mejorada.  La  tripulación  debo
aumentarse,  á  fin de  poder  establecer  turnos  en  el servicio.

Diez  de estos  submarinos  los  construirá  la  casa  Vickers  y  Ma
xim,  en  Barrow,  y  los  otros  (los  SO construirán  en  el  arsenal  de
Chatham.  Esta  es  la  primera  vez  que  se  construyen  submarinos
en  los  arsenales  del  Estado.

Le  Yach,  de  donde  tomamos  la anterior  noticia,  recuerda  que
antes  que  los  ingleses  han  empezado  en  Francia  submarinos  de
ese  desplazamiento:  En  Octubre  de  1903 seis  submarinos  tipo  Eme-
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raude,  de  390  toneladas  (planos  de  M.  Mangas);  en  Octubre  de
1904  los  dos  sumegibles  del  tipo  Circé, de 350 toneladas  (planos  de
M.  Laubeuf,,  y  en  Agosto  de  1905  los  18  sumergibles  de  nuevo
tipo,  do 400 toneladas  (planos  do  M. Laubeuf).

Txo  AL  BLANCO. —En  el  último  concurso  de  tiro  al  blanco,  un
artillero  del  King  Ed’warcl  VII  ha  batido  el  reco’rd del  mundo,  ha
ciendo  once  blancos  de  otros  tantos  tiros  en  el  intervalo  de  un  mi
nuto  con  un  cañón  de  6 pulgadas  (proyectil  de  100 libras).  El arti
llero  Grounds,  que  hace  pocos años  conquistó  notable  fama  por  su
admirable  seguridad  en  el  tiro,  sólo consiguió  hacer  ocho  disparos
en  el  mismo  tiempo,  aunque  alcanzando  el  blanco  los ocho.  Estos
ejercicios  se  verificaron  ante  el  Inspector  de  tiro  al  blanco  Con -

tralmirante  Sir  Percy  Scott.

VENTA  DR  BuQuEs.—El  día  15  cte Mayo  ha  debido  tener  lugar,
en  Devonport,  la venta  de  los  buques  anticuados  que  el  Almiran
tazgo  señala  como  impropios  para  continuar  prestando  servicios.
Los  buques  que  deben  enajenarse  son  los  siguientes:  los  aco»aza
dos  de  3a  clase  Superb  é  iron  Du1e;  el  crucero  de  2.’  clase  
ph’ion;  los  de  8.  clase  Ringaroama  y  Brisk;  el  cañonero  torpedero
Sa7an(ande-  los  cañoneros  de  l.  clase Peacock,  Pheasant,  P’4jeon,
Redpole  y  rVidçjeon;  el  viejo  pontón  Saint  Vincent;  el  depósito  (le
carbón  Pitt,  y  los  pontones  Danae,  Leda  y  Greyhound.

Nuvo  CAZAT0RpEDER0._El Gadfly,  primero  de  los  nuevos  ca
zatorpederos  de  costa  mandados  construir  en  el  programa  naval
del  año  pasado,  se  botó  al  agua  el  24 de  Mayo,  con  toda  felicidad,
en  el  arsenal  de  Chiswick,  de  ‘los Sres.  Jhoa  1. Thornyci-oft  y  C.
Las  dimensiones  del  Gadfly  son:  eslora;  168 pies;  manga,  17 pies  6
pulgadas;  calado,  5 pies  11 pulgadas.  La  velocidad  de  contrato  es
de  26 millas.  Este  buque  es  uno  de  5  iguales  que  construyen  los
Sres.  Thornycroft,  provistos  de  m5quiaas  de  turbinas  Parsons  y
calderas  acuatubulares  tipo  Thornycroft.  El  armamento  consistirá
en  dos  cañones  de  12  libras,  tiro  rápido,  y  3 tubos  lanzatorpedos.
So  botó  con  todas  sus  máquinas  y  calderas  á bordo,  y  es  el  prime-
ro  (le su  clase  en  el  cual  se  ha  verificado  esta  circunstancia.

ITALiA

VALOR  DE  LA  FLOTA  DE  ITALIA.—E1 Ministro  de  Marina  acaba
de  publicaj  un  documento  oficial  sobre  el  precio  de  coste  y  el  va
lor  actual  de  los  buques  que  constituyen  la  flota  de guerra.
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El  precio  de  coste  se  eleva,  en  total,  á  709.203.000 francos,  y  el
valor  actual,  teniendo  en  cuenta  la depreciación  natural,  no  es más
que  de  441.033.000 francos.

El  Ministro  popone  la  venta  (le  once  buques  de   clase  para
Construir  UUOVoS buques  con  o] producto  de  la  venta.

SUBM RINas.—Se  dice  que  pronto  se  empozará  la  construcción
de  un  nuevo  sumergibl»,  segáii  los  planos  del  Inganiero  naval
cay.  Lauroiiti,  esperzmudose consba  un  éxito  tan  brillante  como  el
alcanzado  por  el  U/euro  en  las  pruebas  que  recientemente  ha  veri
ficado  ea  Veneeia.

JAPÓN

MAIUN.t JAPONESA.—Los nuevos  buques  en  construcción  para
aumenlam’  la  iJarimma japonesa  son  los  siguientes:

Acorazados  lo  1.8 clase:  jlki,  cuya  quilla  acaba  de  ponerse  en
Kuré,  sobre  la  grada  ocupada  hasta  ahora  por  el  Tsmkuba,  con
19.003  toneladas,

Sefsunme.  en  canstruoción  en  Yoksuka,  con  19.000 toneladas.
Cruceros  ae,razados  de  1.8 clase:  Tsukuba, botado  recientemeite

en  Kuré,  con  13.030 toneladas.
IkO)JiO, acabOIo  (le botar  en  Nuré,  con  13.000 toneladas.
.tbuki,  que  serí  botado  en  Agosto  en  Yokosuka,  con 13.003 tone

ladas.
Cfl  Construcción  en  Yolcosuka,  con  13.000  toneladas.

Cruceros  de  3,8 clase:  Toar,  en  construcción  en  los  astilleros  de
Kawasaki,  eon  2.500 toneladas.

Yodo,  en  construcción  en  Kawasaki,  con  2.500 tonr’ladas.
Muqami,  en  construcción  en  los  astilleros  de  Mistu  Bishi  en

Nagasaki,  con  2.500 toneladas.
TotaP  2 acorazados,  4  cruceros  acorazados  de  la  clase  y  4  cru

ceros  de  38  clase,  con  97.500 tonelacles.
Las  condiciones  en  que  ha  qucibulo  la  Marina  japonesa  después

de  la  guerra  son  las siguientes:  Toda  la finta  se  divide  en  prinlera
y  segunda  Escuadras,  la  Escuadra  del  Sur  de  China,  la  de  instruc
ción  y  la  de  reserva.  En  las siguientes  listas  llevan  la  inicial  Iy  II
los  baques  de  la  primera  y  segand:m Escaadra,  una  O los  de  la  Es
cuadra  do  reser-a,  una  T los  de  la  Escuadra  de  instrucción  y  2  U
los  del  Sur  de  China.
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Acorazados.

Toneladas.

(O)  fiu12.619
(O)  Shikishima15.088
(O)  Asahi15.443

(O)  Mikasa15.362

(O)  iwami  (antes  Qrel)13.516
(O)  Saganii  (antes  Peresviet)12.674
(O)  Tango  (antes  Poltava)10.960
(Oi   Siwo (antes  Povis’-la)12.674
(O)  l-Iisen  (antes  Rstvisa12.902
(O)  Kashima16.503
(Oj  Katori16.500

Cruceros de primera clase.

(1)   Asama9835
(1)   Tkin.,a9.855
(1)   Yakum9.800
(1)   1zuma9.456
(1)   uvate9906
(1)   Izumo9.906
(O)  Kasuga7.703
(O)  Ni.hji7.700
(O)  As  (antes  Bayan)7.726
(O)  Tsuknba,14.030

Cruceros de segunda clase.

(O)  Nanjn,a3709
(C)  Takachiho3.709
(T)  Iteu  Kushima4.278
(T)  Ma1sushina4.278
(T)  .  ffashilato4.278
(O)  Kasagi4.078
(SC)  Chitos4.3G
(O)  Tsssgaru  (antes  Pallada)6.733
(O)   Soya.(antes  Variag)6.500

Cruceros de tercera clase.

(II)  Izum,i2.967
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Toaeladas.

ifl)  Chiyoda2.438
(O)  Aki/ushima3.172
(II)  Suma2.800
O)  Akashi2.807
(JI)  1jjj,/     3.420

(1)   Tush.ima3.420
(1)   Otuiva3.048

Guardacostas.

(O)    7.335
(II)  Ili  (antes  Niclzolai  .1)9.594
(O)   Fuso3.777
(II)  Okiuoshim a  (antes  Apraxini)4.126
(O)   iIisJi ima  (antes  Seniacine)4.960
(O)   KOU[JO2.284
(O)   J(iyi’i2.284
(O)   Teur9a1.547
(O)   Kalsuraøi1.502
(O)   Yamato1.502
(O)   rrtsts1ii1.502
(O)   Takaivo1.778

Resumiendo,  la  Marina  japonesa  se  compone  en  la  actualidad
del  total  siguiente:

Toneladas.

11  acorazados,  con154.268
10  cruceros  de  primera  clase,  con95.004
9  íd.  (le  segunda,  con43.299
8  íd.  de  tercera,  con24.072

12  guardacostas,  con42.191
7  cañoneros,  con3.299
3  avisos,  con9.719
1  buque  depósito  de torpedos,  con4.120

Total370.872

Cuenta,  además,  con  34 clestroyers  y  85 torpederos.

EL  ACORAZADO JAPONÉS <KATORI». — Este  buque,  compailerO
del  Kashima,  acaba  de  terminar  sus  pruebas  oficiales,  y sus  CoflS
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tructores,  Vickers  and  Maxim,  pueden  estar  satisfechos  de  haber
hecho  de  este  tipo  el  mejor  buque  de  guerra  hasta  ahora  en  ser
vicio.

Sus  características  principales  son:

Eslora  entre  perpendiculares   130,20 metros.
Eslora  total141,05    íd.
Manga23,50    Íd.
Calado7,10    íd.
Desplazamiento15.950  toneladas.

Vélocidad  en  las  pruebas20,22  millas.
Repuesto  do carbón2.100  toneladas.

La  protección  está  encomendada  á  una  faja  de  coraza  de  2,32
metros  de  altura,  de  los  cuales  1,57 son  por  debajo  del  agua,  y  que
so  extiende  de  extremo  á  extremo  del  buque,  siendo  su  espesor
de  225 milímetrOs  en  los 72 matroS  centrales  y disminuyendo  gra
dual  mente  hasta  ser  de 100 milímetrOs  en  la proa.  La  parte  de  popa
(le  ella  sólo  tiene  87 milímetroS.  A los  extremos  de  la  coraza  prin
cipal  m  gruesa  van  dos  mamparos  transversales,  también  de  225
milímetrOs  y  desde  la  cubierta  acorazada  inferior  á  la  central.

Desde  el  canto  alto  de  la  faja,  que  hemos  descrito,  á la  eubierta
prinei’al,  hay  otra  faja  secundaria  de  150 milímetrOs,  que  se  ex
tiende  desde  el  frente  de  la  barbeta  del  cañón  de  305  milímetrOs
(le  popa  hasta  proa,  no teniendo  sino  en  los primeroS  55 metrOs  este
espesOr,  y  disminuyendo  hasta  ser  (le  100  milímetros  en  la  proa.

A  la  parto  de  pope  de  esta  faja  va  un  mamparo  blindado  le  150
milímetros,  que  forma  parte  de  la  •barbcta  de  esta  extremidad.
Sobre  la  faja  secundaria  va  otra  tercera  faja  de  150 milímetroS,
que  sabe  hasta  la  cubierta  superior,  extendiéndose  en  sentido  do
la  eslora,  de  barbeta  á  barbeta  de  extremidades,  é  inclinémalose
dentro  del  buque  para  morir  en  ellas,formandO  así  una  batería
ó  reducto  cerrado,  en  el  cual  van  montados  (hez  cañones  de  150
milímetroS,  separados  los  do  cada  banda  por  mamparos  traus
versales  de  acero-níquel  y  del  espacio  central  de  la  batería  por
dos  mamparos  longitudinales  (t  banda  y  banda  y  (le  extremo  á
extremo.  La  cubierta  superior,  en  lo que  constituye  el  techo  de
esta  batería,  es  de  25  milímetroS  (le  espesor.  A  medio  buque,  en
esta  cubierta  superior  y  en  una  longitud  de  22  metros,  hay  otra
batería  con  coraza  de  100  milímetroS,  en  la  que  se  alojan  otros
(los  cañones  de  150  milímetros,  siendo  su  techo  de  37  milímetros,
tIC  acoro-ilíquel.  La  coraza  de  las  barbetas  do  los  cañones  de  305
milímetros  es,  en  general,  de  250  miLímetros  de  espesor;  pero
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ésta  se  reduce  ti. 1375  milímetros  en  aquellos  sitios  endonde  que-
clan  protegidas  por  la  faja  y  coraza  de  la  batería.  Las  barbetas  de
los  Cafiones de  250  milímetros  es de  15)  milímoros  en  su  parto
alta  y  de  50  niilímetros  en  la  baja,  y los  tubos  de  conducción  de
municiones.  Son del  mismo  e ;pesor.  La  torre  de  mando  tiene  225
milínnetrjs  y  la  de  observación  125  milímetros,  con  los  tubos  de
C0t1lUhiCaCjÓfl de  200y  100 milímetros,  respectivamente.  La cubierta
protectrz  tiene  un  espesor  cte 50 milímetros  en  la  parto  plana  y va
aumentando  d 75 milímetros  en  los cantos  de  unión  con  el  costado.

El  armamento  se  compone  de:
Cuatro  cañones  de  305 milímetros  j45  calibres,  montados  por

pares  ei  las  barbotas  de  proa  y  popa.
Cuatro  de  250 milímetros,  montados  en  barbetas,  en  los  cuatro

ángulos  de  la  ciudadela.
Doce  de  150 milímetros,  10 de  ellos en  la  batería  baja  y  dos  en

la  nuperior.
Doce  de  12,5 libras,  de  tiro  rápido,  para  rechazar  los  ataques  de

torpedei  03.
Tres  de  tres  libras,  (le tiro  rápido,  para  aamamento  de  botes.
Seis  Max 1 m,  para  descmha  reos.
Cinco  tubos  sumergidos  puma lanzar  torpedos.
El  aparato  motor  se  compone  de  dos  juegos  de  máquinas  de

triple  opansi  Sn y cuatro  cilindros  acionados  por  el  vapor  pro
dicido  por  veinte  calderas  del  tipo  Niclause,  acomodadas  en  tres
compar1ini1enIs  distintos.  El  vapor  en  las  calderas  tendrá  una
presiói  de  230  libras  y  de  200 libras  en  los  cilindros.  La  superficie
d3  calofamión  es  de  44.003  pies  cuadrados  y  de  1.434 el  área  de
parrillas.

Las  pruebas  oficiales  se  han  verificado  en  los  días  25  y 26 de
Abril;  y  la cte 21 horas  en  calado  de  conapleta  carga  y  con los  4/m de
la  po&ncia  ,  representa  indudablemente  la  marcha  normal  del  bu
que  y  los  consumos  corrientes.  En  esta  prueba  el  tiempo  futi  muy
malo  y  se  obtuvo  un  promedio  cte 17,8 millas  y  consumo  do  1,6 11-
bras  por  caballo  indicado.  El  día  28  so  hizo  la  prueba  de  cuatro
corridas  en  agwts  profundas  á  toda  fuerza;  en  ésta  se  obtuvo  un
promedio  de  20,22 millas,  con  130 revoluciones.

RUSA

MOVIMIaNTO DE BUQUES, CARENAS, CONSTRUCCIONES Y REORGA
NIZACIÓN.—ES interesante  conocer  las vicisitudes  de  la  Escuadra
rusa  después  de  su  gran  desastre,  y  los  nobles  esfuerzos  que  se  ha-
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con  para  reconstituirla’  Del  periódico  Marine  Rundschau  extrac
tamos  lo que  sigue:

Los  cruceros  Oieçi y  Bqayr  entraron  en  Libau  el  19  de  Ma rzo;
el  t7roknoboi y  el  Rossia  entraron  ci  8 de  Abril,  al  mando  del  Con
tralmirante  Fessen.

—So  ha  nombrado  Jefe  do la  escuadrilla  para  la  defensa  de  los
maros  de  Oriento  al  Príncipe  Alejandro  Michailowitsh.  Esta  escua
(lrilla  se  compone  principalmente  de  torpederos  (le  alta  mar.

—Se  han  destinado  á  la  instrucción  de  los  Cadetes  navales,  los
aeorazados.Slaway  Cesarevitch,j  el  gran  crucero  BoOatyr.

—A  los  baques  que  regresan  1o  Oriente  se les harán  reparacio
nes  y carenas,  quo,on  parte,  deberán  estar  listas  en  el  corriente  año.

El  Olçj,  Grorn.’boi y Rossia  se  alistarán  en  la  primavera  de  1907; el
e  ucero  Otschakoff,  ue  lo incendiaron  los  amotinados  de  Sebasto
pal,  no qu3dará  reparado  hasta  el  verano  de  1937,

—Los  buques  en  construcción  se  alistarán  en  las  fechas  si
guientes:

Acorazados:  Joan  Slaust  y  Tewstafi,  en  el  verano  do  1907;  Im
perat’r  Paul  1 y  Anclrei  Per’iuoswanny,  en  el  verano  de  1908.

Cruceros  acorazados:  Rurik  (en la  casa  Vicke  ), en el  otoñe  de
1907;  Almirante  Makaroff  (en  La  Seyne),  á  fines  de  1907; Paliada  y
Bayan,  en  el  verano  de  1908.  -

Grandes  cruceros:  Kagul  (en  los  astilleros  del  BItico),  en  el
verano  do 1936;  caioneros  Bohr,  Siwusch,  Krjetr;  buques  porta
minas  Jsnisssi  y  Aovar,  en  el  etolio  (le  1907; y  el  cañonero  GilJak,
hasta  el  verano  de  1908.

Do  los  cazatorpederos  en  grada,  deben  entregarse  11 en  el  ve
rano,  y  18 en  el  otoño  de  1900; dos  ea  el  verano  de  1907 y  cuatro
en  Enero  de  1908.

—El  Rurik,  que  so  construye  en  la  casa  Vickcr,  tiene  las  si
guientes  características:

Desplazamiento,  15.710 toneladas.  Armamento,  4 cañones  de’25,4
centímetros;  8 de  20,3 centímetros;  20 de  12 centímetros;  (los  tubos
lunzatorpedos  submarinos.  Provisión  (le  carbón:  norma],  1.230 te
notadas;  máxima,  2.030. Veloaidad,  21  millas,  con  2/  del  número
de  ea1deras

Es  digno  de  mención,  ante  todo,  la  altura  de  la  faja,  de  3,60  mi
límotros,  consecuencia  probable  de  la  enseñanza  de Tsushima.

—La  Junta  técnica  de  la.  Marina  ha  proyectado  un  buque  de
19.800  toneladas,  que  se  parece  al  Rurik  en  la  instalación  de  arti
hería  y  forma  del  blindaje.

—Se  están  construyendo  también  4  cazatorpederos  de  615 to
neLidas.
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—Un  ukase  imperial  del  21) de  Marzo  disminuye  el  servicio  ac
tivo  en  la  Marina  á  cinco  años.

—  Está  en  roy  octe  la  creación  de  una  escuela  de  submarinos
en  Liljnu,  para  la  instrucción  teórica  y  práctica  del  personal  que
ha  de  manejarlos.  Con  este  objeto  se  estacionará  alli  un  buque  de-
pósito  y  un  Oirto  nwnero  (le submarinos.

—Por  prinmera  vz  comenzarán,  en  esta  primavera,  á  ingresar
en  el  Caempo  de Cadetes  Ilavales  no sólo los  hijos  de  los nobles,  de
los  Ouieiales,  de los  médicos  y empleados  de  la  Marina;  sino  tam
bién  todos  los jóvenes  qc  hayan  recibido  una  ensebanza  superior.     :

—S  han  dc.sedido  de  las  ofi’cinas de  Marina  un  gran  número
de  empleados,  ó causa  de  irregularidades  ocurridas  en  la  construc
ción,  aprovisi  namionto  y  armamento  de  los  buques.

—S  ha  dipuesto  que  todos  los  buques  deguerra  vayan  pinta-
-       (10cm  i.

-  .  ian  adquirido  8  estaciones  radio-telegráficas  del  sistema
Marconi,  por  190.080  marcos,  para  emplearlas  en  las  costas  del
Asia  Oriental.  El  Ejército  utiliza  I’s  aparatos  del  sistema  Telefun
ken-Popolf-llraun,  que,  aun  cuando  son más  caros,  han  funcionado
mejor  durante  la  guerra  que  los  aparatos  Marconi.

MARINA  MERCANTE

BELGICA

NAUFRAGIO J)E  LA  FRAGATA-ESCUELA ‘COMTE-DE-SMET-DE-NÁE
vaa.—Un  buque  de  vela  francés,  el  Dunkerque,  ha  recogido  en  la
mar  una  parle  de  la  tripulación  de la  fragata  belga  Co’muk-de-Snmet
de-Naemjer.  Este  buque,  destinado  á  formar  Oficiales  de  la  Marina
mercante,  empezaba  su  segundo  viaje  de  instrucción.

Sólo  después  do  largos  esfuerzos  se  había  conseguido,  hace  dos
años,  reunir  los  fondos  necesarios  para  la..creacióa  de  este  buque-
escuela,  encargándose  su  construcción  á  un  astillero  de  Escocia.
Su  misma  construcción  fu& accidentada,  y,  por.  causas  que  aún  no
han  podido  explicarse,  zozobré  en  el  dock  mí poco  de  estar  mí flote.
En  Bélgica  se  temió  que  la  estabilidad  no  fuera  suficiente,  y  sólo
se  aceptó  el  buque  después  de  minucioso  reconocimiento.  Su  pri
mer  viaje  á Cliie  fmi  completamente  feliz,  regresando  .á Amberes
á  los  Once meses.

El  Co,nte-mle-Smet-de-Neeycr,  construido  en  Greenock  en  1904,

4
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tenía  el  casco  de  acero  y  desplazaba  1.802  toneladas;  los  alumnos
eran  20 de  la  primera  promoción  y  12 de  la  segunda:  total,  32.

El  naufragio  ha  ocurrido  el  día  19  deÁbril  en  las proximidades
de  Guernesey.

Según  relatan  los  supervivientes,  la  catátrofe  ocurrió  de  la  si
guiente  manera:  Cuando  en  la  tarde  del  18 de  Abrilse  echó  de  ver
que  el  buque  estaba  haciendo  agua,  bajó  el  primer  Oftcial  con
ánimo  de  remediarla  avería;  pero  tuvo  que  subir  á  cubierta  sin
poder  hacer  nada,  por  aumentar  el  agua  con  gran  rapidez.  Arma-
cias  inmediatamente  las  bombas,  tampoco  pudo  conseguirse  con
ellas  gran  resultado,  por  ser  más  el  agua  que  entraba  que  la  que            4
agotaban  las  bombas.  El  Capitán  ordenó  se  pusiera  en  función  la
bomba  de  vapor;  pero  antés  de  que  pudiera  levantarse  presión
quedaba  bajo  el  agua  eldonkyy  sin  poder  funcionar,  por  lo tanto.
El  tiempo  era  buenoylarnar  ‘tranqila4  navegando  el  buque-es-
cuela  con  todas  susvelas  orientadas.  •La tripulación  pasó  la  noche
trabajando  en  las bombas  desesperadamente,  pero  sin  fruto;  el agua
subía  mís  cada  vez:  Convencido  de  que  el  buque  se  iba  irreme
diablemente  á pique,el  Capitán  mandó  arriar  las  velas  y  reunirse
todo  el  mundo  en  cubierta.  A  las  cinco  y  media,  reunidos  todos,          1
se  procedió  á  echar  los  botes  Rl agna  para  abandonar  el  buque;  al
arriar  el primer  bote,  un  marinero  y  el  ayudante  de  cocina  fueron
precipitados  al  agua  por  un  fuerte  balance  y  se  ahogaron;  se  con
siguió,  no  obstante,  echar  el  bote  al  agua;  pero  al  tratar  de  hacer
lo  mismo  con los  dos  siguientes,  éstos zozobraron,  y  aún  quedaban
tres  botes  á  bordo  cuando  el  buque  se  hundió  repentinamente,  á
las  siete  y  diez  minutos,  arrastrando  las  aguas  á cuantos  se  encon
traban  en  cubierta.  Sólo  pudieron  salvarse  22 hombres  que,  md
mentos  antes  de  lacatstrofe,  habían  conseguido  ocupar  un  bote
y  otros  cuatro  qu  éstos  consiguieron  salvar  recogiéndolos  del
agua.

La  lista  de  los  26  salvados  comprende  2  segundos  tenientes,
2  profesores,  1 médico,  12  alumnos  y  9 marineros.  El  total  de  la
tripulación  era  de  00 hombres.

El  buque  de vela  italiano  Lucía  ha  encontrado  200 millas  al  W.
cIé  Plymouth  un  bote  lleno  de  agua  con  el  nonbre  Comte-de-Sme
de-Naeyer.

FRANCIA

EL  NUEVO  VAPOR  TRASATLÁNTICO  «L.  PROVENCE ».  —  Acaba  de
efectuar  sus  pruebas  oficialés,  con  resultados  altamente  satisfacto
rios  el  nuevo  vapor  correo,  de  dos  hélices,  La  Provence,  construído
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por  la  Sociedad  Chantiers  et  ateliers  de  Saint-Nazaire  (Penho5t),
destinado  al  servicio  de  la  línea  del  Havre  á  Nueva  York,  de  la
Compnguie  géndrale  Trasaila  u tique.

Este  buque  ha  realizado,  en  efecto,  (jurante  las  pruebaa,  en  los
días  11 y  13 d  Abril,  una  velocidad  cia cerca  da  2J millas  sbr  la
base  de  Douarnenez.

Sus  calece te rísticas  prin  cipal es son  las  siguientes:  190,40 metros
de  eslora,  10.1UJ toaeladas  de  desplazamiento  y  30.030 caballos  la
potencia  dci  sus  m5quinas.

EL  buque  podrá  embarcar  el  siguiente  aúrnro  de  pasajeros:
cIa  1.” clase,  412; de  2!t  clase,  132; de  3.  claso,  8)8;  total,  1.382.

La  dotación  se  compondrá  de 446 hombres.  Esta  cifra,  agregada
á  la  del  número  (le pas:djoros, da  un  total  de  1.828 personas  it  bordo.
-  El  buque  está  dividido,  en  el  sentido  tic  la  eslora,  en  22  coin—
partimientos  etancos  por inc ho  (le mamparos  transversales,  con
puertas  e.tanc:cs,  que  pueden  nianiobrarse,  en  caso do peligro,  des
de  el  puonte  por  el  mismo  Comandante.

En  ol senthlo  Vertical,  el  buque  e3tá  dividido  por  siete  cubier
tas  á  distancias  de  2,69 metros  próximament.

Pare  comodidad  de  los viajeros,  un  ascensor  une  á  la  cubierta
principal  con  la  superior  y  la  destida  á paseo.

Toda  la  parte  habitable  está caldeada  por  vapor  á baja  tensión  y
todo  el  buque  iluminado  por  la  electricidad.  El equipo  eléctrica  lo
COmponen  cuatro  dinamos  de  corriente  continua,  de  75 kilovatios
á  105 voliios,  movidas  por  otras  tantas  turbinas  Laval.

Por  el  lujo  y buen  gusto  de  su  salones,  comedores,  etc.,  y  por
el  confort  (le  sus  cauarotes,  resultará  el  pri  nero  entre  los  buques
similares  actualmente  en  servicio.  Y sus  comodidades  se  ven  au
mentadas  por  sus  excelentes  condiciones  marineras,  por  la dulzura
de  sus  balances  y  por  la  ausencia  de  trdpidación,  aun  á  tecla
marcha.

La  Sociedad  constructora  ha  tratado  particularmente,  al  cons
truir  las  máquinas  (le  equilibrar  todos  los  esfuerzos  para  supri
mir  las  vibraciones  tan  desagradables  para  el pa:aje,  y  el  éxito  ha
coronado  sus  esfuerzos.

BUQUE-ESCUELA D5  APLICACEÓN DE LA MARINA rcEnCANTE.—EI
artículo  35  tIc  la  ley  de  presupuestos  autoriza  al  Gobierno  para
organizar,  á partir  (le 1.0 (le Diciembre  dccl presnte  aflo, un  buque-
escuela  de  aplicación,  cuya  finalidad  sea  la  de  proporcionai  ó  com
pletar  la  instrucción  práctica  de  los  candidatos  á  diferentes  em
pleos  de la  Marina  mercante,  Los  cr3litos  votados  para  el  solo rns
do  Diciembre  se  elevan  á  43.500 francos,  lo  queperraite  suponer
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que  en  pleno  funcionamiento  el coste  anual  de  la Escuela  rebasará
los  530.0J0 francos.  Con  estas  cantidades  es  indudable  que  la  Es
cuela  puedo  organizars3  muy  desahogadamente.

ITALIA

Ei  TRASATLÁNTICO  «EUROPA.  DE  LA  COMPAÑÍA  LA  VELOCI.—
Desde  mediados  de Juniode  l90  viene  construyéndose  en  los  asti
lleros  de  Palermo,  por  cuenta  da  La  Veloce,  el  vapor  trasaftíatico,
do  dos  Iilices,  Earopc,  buque  que  en  aquella  época  era  el  (le  ion
yures  diln2Ilsjonas  do. construcción  italianq.

Cin  todos  los  damís  procedentes  de  los  mismos  astilleros,  se
construye  bijo  li  inspección  espccial  del Roistro  italiano  y  Porte
noccrá  á la  eateoría  superior  del  mismo.

Sus  principales  dimensiones  son  las  siguientes:

Eslora  entre  perpendiculares..     131,84 metros.
Manga  máxima;10,20   »
Inmersión  máxima7,16
Desplazamiento10.010  toneladas.

Capacidad  de  las  carboneras..    2.020    »

Tlcvará  alojamiento  para  124 pasajeros  do  1.» clase  y  1.500 para

los  de  ‘3•(
Sus  dos  máquinas  serán  (10 triple  expansióa,  y,  según  contrato,

deberán  desarrollar  cii  las  pruebas,  con  un  tercio  (le  carga,  un
conjunto  de  6.000 caballos  indicados,  é imprimir  al  buque  una  ve
locidad  de  16,10  millas.  Los  aparatos  (le  vapo”izacióu  consistirán
en  cuatro  calderas  de doble  frente  y  seis  hornos,  cada  una  con  dos
clii  meo cas.

Las  máquinas  y  calderas  se  construirán  en  Sampierdarena,  en
la  casa  Ansaldo,  Arrnstrong  y  C.»

Su  casco  tendrá  un  doble  fondo  celular  do  750  metros  cúbicos
do  capacidad,  dividido  en  14 compartimientos  estancos,  los  cuales,
do  ordinario,  irán  llenos  de  agua  dulce  para  los  diversos  servicios
del  buque  y para  suple  lento  del  ogun  destinada  á la  alimentación
de  las  calderas,  y,  en  caso  (lo  necesidad,  rellenos  de  agua  de  mar
como  lastre.

En  una  de  las  bodegas,  cuatro  gramides algibes  para  agua  pota
ble,  con  una  capacidad  total  de  60 toneladas.

Ocho  mamparos  transversales  (lividirán  al  buque  on• ocho  com
partimientos  estancos,  de  los  cuales  los  dos  centrales  contendrán

las  calderas  y máquinas,  y los  otros  cuatro,  no  extremos,  constitui
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rán  las  bodegas  (le carga,  con  una  capacidad  total  de  2.645 metros
cúbicos.

Los  alujamientos  para  el  pasaje  y  tripulación  van  instalados  en
tres  cubiertas;  los  de  3•L  clase,  bien  ventilados  é  iluminados  todos
con  luz  e1etrica,  contendrán,  además,  una  enfermería,  con  22 pla
zas  para  hombres  y  18 para  mujeres  que  padezcan  enfermedades
comunes,  y  otras  dos,  suficientes  (ada  una  para  ocho  enfermos,  y
destinadas  á  las  enfermedades  infecciosas.  Esto  servicio  se  com

pleta  Con  una  estufa  de  desinfección.
Dispondrá  de  una  amplia  cámara  frigorifica,  con  las oportunas

divisiones  para  la  conservación  independiente  de  la  carne,  pesca
do,  fruta,  verdura,  manteca  y  hielo,  y  el  aparato  refrigerador,  del
Sistema  hall,  podrá  producir,  por  lo  menos,  200  kilogramos  do

hielo  al  día.
La  corriente  eléctrica  para  el  alumbrado  la  proporcionárán  dos

dinamos  de  20  kilovatios  cada  una,  instaladas  en  la  cámara  de  las
máquinas.

Todos  los alojamientos  y  salones  llevarán  calefacción  por  medio
del  vapor.

Se  esp.  ra  que  este  buque  pueda  caer  al  agua  en  el  próximo
mes  d  Octubre.



ÑOTAS MEDICO-NAVALES

Efectos tóxicos de los explosivos que se usan en los barcos.—Experlen
cias recientes de Keiffer.—Trastornos auditivos y visuales de los ar
tilleros.—Saneamiento del  istmo de Panamá.—Medidas higincas
adoptadas por el Gobierno americano.—Cruzada contra el mosquito.—
Muertos y heridos por los proyectiles de pequeiio calibre.—Utilidad
del  paquete de primera cura en el Ejército y en las fuerzas de des
embarco.

La  rápida  transformación  en  masa  gaseosa  do alta  termalidad
que  caracteriza  á las  substancias  explosivas  que  se  usan  en  los
barcos  no  está  exenta  de  inconvenientes  para  los  servidores  (le las
piezas  ó  para  las  personas  que  se  encuentran  en  sus  proximidades.
Además  de  las  presiones  extraordinarias  que  desarrollan  y  de  la
enorme  antidad  de  trabajo  mecánico  que  producen  en  el  mo
mento  de  la  explosión,  dan  origen  á productos  químicos  gaseosos
altamente  nocivos,  los  cuales  no  han  sido  estudiados  todavía  con
el  detenimiento  que  merecen,  rio sólo por  la  irnpnrtancia  que  en
sí  tienen,  sino  por  las  consecuencias  á que  pueden  dar  lugar  desde
el  momento  en  que  están  expuestos  á  suf  ir  serios  accidentes  los
individuos  que  se  encuentran  sometidos  á su  influjo.

Al  examinar  el  asunto  desde  este  punto  (le  vista,  merece  ser
consignado  ci  hecho  de  que  casi  todas  las  sales  que concurren  á la
formación  de  las  substancias  explosivas  se  utilizan  en  medicina.
Lo  mismo  los  nitratos  de  potasio,  sodio  y  bario,  que  forman  la
base  de  los  explosivos  nitrados,  á  cuyo  frente  hay  que  colorar  la
pólvora  ordinaria;  que  los  explosivos  cloratados,  que  tienen  por
principal  factor  el  clorato  potásico;  que  los  pícricos,  como  la  me]i
nita,  6  los  de  base  de  nitroglicerina,  como  la  dinarnita,  so  compo
nen  de elementos  que  los médicos  utilizarnos  todos  los  días  para  cu
rar  las  enfermedades  y  de  substancias  que  ejercen,  por  lo  tanto,
acciones  diversas  sobre  el  funcionamiento  de  nuestros  órganos.
Hay  a]gunas,  como  las  sales  de  potasa,  por  ejemplo,  que  se  admi
nistran  al  interior  en  giandes  cantidades,  sin  que  produzcan  efec—
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tos  nocivos.  hay  otras,  corno  el  ácido  pícrico,  do  suma  utilidad  en
diversas  afec  ioni  ile  la  piel,  que  tampoco  ofrecen  inconven  Len
tes  aunu  se  empleen  á  dosis  algo  crecid-is.  Pero,  en  cambio,  los
hay,  e’imo  la  nitroglicerina,  que  sca  altamente  nocivos  aun  á dosis
de  unas  cuantas  gotas  de  las  disoluciones  aleohólicas.aI  1 por  100.
Si  estas  substancias  se  pusieran  en  libertad  en  el  InOflleflt() de  lá
explosión,  41 orgaiiistno  humano  no  podría  quedar  iinpunejnente
sometido  á su  influjo  durante  mucho  tiempo.  Aunque  así  no  sea,
los  gases  que  ‘le ellas  emanan  resultan  de  una  toxicidad  manifies
ta,  coifio  liemos  tenido  ocasión  d  observarlo  los  que  hemos  con
cnrriilo  5 Occione3  navales,  ó  los  que  simplemente  han  toinacló
parto  en  ejercicios  de  fuego.

Para  fijar  con  exactitud  la  toxicidad  de  esos  productos  se han
hecho  multitud  de  experiencias.  Las  •últimqs  lis  ha  realizado  el
Módico  Mayor  de  la  Arina,la  am’ricana  O. F.  Keiffei-.  Su objeto  ha
sido  determinar  los  electos  pato1óieos  de  los.gases  proueidos
por  los  explosivos  que  a’tualinente  emplean  la  Marina y  el  Ejér
cito.  Con  olijeto  de  que  no  puliera  intervenir  ningin  elemento
extraño,  las  expi-ricacias  lino  sido  hechas  en  habitaciones  cerra
das,  sirviando  de  sujetos  de experimentación  el  mismo  Dr.  Keiffer
y  el  personal  subalterno  5  sus  órdenes,:  que  voluntariamente  se
pistó  5 ollo.  La  eanthlacl  de  explosivo  empleado  fué  siempre  es
crupulosanienio  medida  CII  las  seis  series  de  experimentos  que  so
hicier)Ii.  La  habitación  estaba  hermáticaniento  cerrada.  Su  capaci
dad  era  de  350  nietros.

El  principal  síntoma  observado  fuó  el dolor  de  cabeza,  que  tan
bien  conocen  todos  los  que  Irianejan  la d iuarnita.  Ss  gases  dejaron
sentir  primero  su  influjo  do una  manera  rnai-cada  sobre  la  acción
del  corazón,  y  desju&  sobre  el  sistema  nervioso.  Es  decir,  que
ocurre  Con los  derivados  de  los cxplosiyot  5  base  do nitroglicerina
lo  mismo  que  cuando  se  adiniiiistran  al  interior  las  substancias
íntegras.  La  triniirina,  por  ejemplo,  tan  útil  y. eficaz  ea  determi
iaiIos  pitdecjmientos  cordíacis  que  tienen  su  origen  en  la  esclero
sis  de  lo  vasos  arteriales  de  la  base  del  cerebro,  produce  exacta
mente  los  nisino5  efectos  y  obra  primero  sobre  el  corazón  y  des
pués  sobre  los  centros  nerviosos.  Merece  ser  muy  tenido  en  cuenta
que  en  algunos  casos  hubo  incoordinacjón  y  debilitación  de  las
impresiones  auditivas  y  visuales.  Estos  trastornos  sobre  todo  los
que  afectan  al  aparan,  do  la  visión,  son  de  una  importancia  cxeep—
cional  en  1o  combates  navales.  El  éxito  no  depende  ile  que  so ha
gan  muchos  disparos  en  muy  poco  tiempo,  sino  de  que  los  tiros
sean  certeros,  y  no  hay  posibilidad  (le certeza  en  el  tiro  ni  proba
bilidafi  de  dar  en  el  blanco  cuando  existe  ina  debilitación  perma
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nente  ó  transitoria  en  la  potencia  visual  de  los  encargados  del  ma
nejo  de  las  piezas.  Este  es  un  asunto  que  es  preciso  definir  bieji
por  lo  excepcional  de  su  importancia,  y  para  eso es  necesario  que

-         se realicen  nuevos  experimentos  que  tengan  por  objetivo  la  dilu
cidación  de  ese punto  concreto.

Las  bajas  temperaturas  agravaban  los  tr?stOrnoS  y  molestias.
Solamente  hubo  una  persona  que  gozó  de inmunidad.  En  la  mayo
ría  (le  los  casos  se  estableció,  paulatinamente,  cierto  grado  de  to
lerancia.  El  óxido  de  carbono,  y,  sobré  todo,  el  peróxido  de  ázoe,
aparecen  responsables  de los  efectos  indicados.  Su  combinación
produce  los  síntomas.  más  violentos.  Para  combatir  la  intoxicación
producida  por  el  peróxido  de  ázoe  era  preciso  devolver  á los  vasos
sanguíneos  la tonalidad  perdida.  La  estricnina  llenó  siempre  muy
bien  aquella  indicación.  En  semejantes  condiciones  se la  puede  ad

ministrar  á dosis  relativamente  altas,  sin  que  se  man  iflestcn  sus
eféctos  nocivos  propios.  El  óxido  de  carbono  se  eliminaba  con
rapidez  cuando  se  había  absorbido  ti dosis  moderadas;  pero  en  las

intoxicaciones  intensas  fmi  preciso  recurrir  á las  inhalaciones  tiø

oxígeno  y  á la  respiración  arti  licial.  Los  analgésicos  derivados  410
la  hulla,  que  con  tanta  profusión  se  emplean  para  combatir  los

dolores  tic  cabeza  que  se  producen  en  circunstancias  ordinarias,

no  sólo  son  inútiles  en  estos  casos,  sino  que  resultan  altamente
perjudiciales.  En  cambio,  el  café  concentrado  resultó  de  una  in
discutible  utilidad.  Así  debía  ser  desde  el  momento  en  que  se  le
reconoce  ti los  trastornos  origen  cardíaco.

Nadie  puede  negar  la  excepcional  importancia  de  esta  clase  de

experimentos.  Aunque  las  condiciones  en  que  se  hacen  ito  son
exactamente  iguales  á las  del  medio  en  que  se  encuentran  los  tri
pulantes  de  los  buqups,  y,  sobre  todo,  los  sirvientes  de  las  piezas
cuando  el  barco  utiliza  sus  cañónes,  existen  entre  unas  y  otras  los
puntos  (le  contacto  necesarios  para  que  el  trabajo  experimental
resulte  de  utilidad  práctica.  Por  lo  menos  marca  una  orientación  ti
impone  la  conveniencia,  rayana  en  la  necesidad,  de  que  los  médi
cos  de  los  buques  aprovechen  cuantas  ocasiones  se  les  presenl.en
para  observar  los  efectos  de  los modernos  explosivos  y  deternumntr
la  mejor  manera  de  remnédiarlos.

*

*  *

El  Congreso  de  los  Eslados  Unidos  discuto  en  estos  momentos
si  el.  cantil  que  ha  do  poner  ca  comunicación  el  Atlántico  coti  tI
Pacífico  ti  través  del  itmo  do  Panamá  ha  de  ser  ti  nivel  ó  cmi  cx—
elusas.  El asunto  tiene  importancia  sobrada  para  que  deje  de  1ijni-s

1’OMo  LVIII.—JVlnO,  ISOS.                         73
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en  él  la  atención,  pero  no  estará  demás  hacer  constar  en  estas,  no
tas  que,  sea  cualquiera  la  opinión  que  predomine,  el  pensamiento
(le  cortar  el  istmo  hubiera  tropezado  con  dificultades  póco  menos
que  insuperables  do  no  haberse  realizado  previamente  su  sanea
miento.  La  infortunada  Compaflía  que  presidió  el  ilustre  cuanto
poco  venturoso  Lesseps,  lo mismo  que  la  que  le sucedió  con  el
nombre  de  Nueva  Compaaía  del  Canal,  fijaron,  casi  exclusiva
mente  su  atención  en  el  aspecto  técnico  del  problema  y  apenas  se
cuidaron  de  su  aspecto  sanitario.  Nada  tiene  de  extrailo,  por  con
siguiente,  que,  más  que  una  vía  acuática,  por  donde  libremente
iba  mí ponerse  en  circulación  poderosa  corriente  del  comercio  uni
vtrsa1,  los  operarios  encargados  de  abrirla  cavasen  su  propia  se
pultura.  En  la  época  de  Lesseps  llegó  á  decirse  que  cada  dos  me
tros  de  tierra  que  se  excavaban  costaban  la  vida  á  un  hombre.  Tal
vez  haya  exageración  en  la  frase;  pero  aun  creyéndola  hiperbólir
ea,  para  nadie  es un  secreto  que  la  mortalidad  tué  tan  excesiva,
que  aun  suponiendo  que  la  empresa  no  hubiese  tropzado  con  di
ficultades  pecuniarias,  les  de  índole  higiénico  hubieran  bastado
para  entorpecer  la  prosedución  (le  las  obras,  poniendo  en  gravísi—
lun  apuro  mí los  encargados  de  realizarlas.

Para  evitar  un  peligro  semejante,  lo  primero  que  ha  hecho  el
Gobierno  americano  ha  sido  poner  la  zona  que  ha  de  atravesar  el
canal  en  condiciones  higiénicas  adecuadas.  De  otro  modo,  el  palu
dismo  y  la  fiebre  amarilla  se  hubiesen  encargado  de  dificultar  los
trabajos  y  de  diferir,  sabe  Dios  por  cuanto  tiempo,  la  realización
de  unas  obras  que,  adoptando  el  sistema  que  se considera  Inés  bre
ve—canal  con  esclusa—,  han  (le  durar,  por  lo  menos,  nueve  aflos.

Cuando  Lesseps  inauguró  las  excavaciones,  ni  Colón  ni  Pana
má  tenían  aprovisionamiento  de  agua.  Tampoco  existía  en  ninguna
ile  las  dos  ciudades  el  menor  vestigio  de  alcantarillado.  Las  cister,
amas, los  pozos  de  agua  potable,  labrados  en  estrecha  promiscuidad
con  los  que  recogían  las  deyecciones  de  las  casas,  ofrecían  las  me
jores  condiciones  pata  el  desarrollo  de  los  gérmenes  palúdicos  y
constituían  excelentes  medios  do cultivo  para  los  microbios,  cau
santes  (le otras  muchas  enfermedades.  Como  si esto  no  fuera  sufi
ciente  pal-a  el desenvolvimiento  de  los  hematozoarios  causantes  de
la  malaria,  las  dos  ciudades  estaban  rodeadas  de  innumerables
pantanos,  (1011(10 los  mosquitos  transmisores  del  mal  encontraban
adzn  ira bies  condiciones  Pa  asegu  rarse  una  existencia  (ji latada.

Pagando  el  debido  tributo  mí la  justicia,  hay  que  hacer  constar
que  la  primera  medida  tomada  por  el  Gobierno  americano  al  ha
cerse  cargo  de  la  zona  del  istmo  fué  su  completo  saneamiento.  La
eampnfla  se  inauguré  declarándole  la  guerra  al  mosquito,  medida
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de  todo  punto  necesaria,  primero,  porque  sin  su  intervención  no
hay  medio  de  que  el  mal  se  propague,  y  segundo,  porque  del  exa
men  bacteiológico  practicado,  resultó  que  más  del  50 por  100  de
los  habitantes  de  la  comaca  llevaban  en  su  sangre  el  hematozoa
rio  productor  de la  enfermedad.  Para  que  la  lucha  fuera  eficaz,  so
dividió  la  ciudad  de  Panimá  en  ocho  distritos,  y  ni  una  sola  casa
dejó  de  ser  sometida  á  rigurosas  medidas  de  desinfección,  fueran
ó  no gistosos  en  ello  sus  habitantes.  Los  enfermos  <le paludismo,
lo  mismo  que  los  <le fiebre  amarilla,  fueron  secuestrados  de  orden
del  Gobierno  desde  el  momento  eü  que  se  declaró  la  enfermedad,
y  de  ese  modo  se  evitó  que  pudieran  convertirse  en  elemento  de
infección.  En  Panamá  se  ha  construído  un  gran  depósito  do agua
potable  que  distribuye  cuanta  necesitan  las  casas  por  medio  de
cañerías  cubiertas.  También  se  han  hecho  obras  importantes
para  recoger  las  deyecciones  de  la  ciudad  y  se  han  asfaltado  las
calles.  En  Colón  se  intenta  hacer  lo  mismo;  pero  además  se  pre
tende  levantar  totalmente  su  piso,  qu  está  fi poco  más  de  un  metro
de  altura  sobre  el  nivel  del  mar,  para  que  las  alcantarillas  tengan
fácil  desagüe.  Los  hospitales  de  Panamá,  Ancona  y  Colón  han  sido
agrandados  y  puestos  en  condiciones  de  habitabililad.

Como  consecuencia  de  medidas  tan  juiciosas,  el  nóniero  de
enfermos  y  la  mortalidad  consiguiente  han  disminuido  en  propor
ciones  extraordinarias.  La  lugione  ha  obtenido  uno  de  sus  triunfos
má  señalados.  De  ello  deben  felieitarse  cuantos  se  interesan  en
los  asuntos  navales,  porque  permitirá  la  realización  de  un  pensa
miento  que  ha  de  ejercer  gran  inllueneia  en  el  desarrollo  mariti
inc  (lo las  naciones  europeas  y  americanas  bañadas  por  el  Pacífico
y  el Atlántico.

*
*  *

La  contienda  ruso-japonesa  ha  (lo proporcIonar  durante  mucho
tiempo  material  abundante  para  el  estudio  do  cuantos  problemas
se  relaciona  con  las  operaciones  militares,  marítimas  6  terrestres
que  tienen  que  llevar  á cabo  los Ejércitos  y  las  Escuadras  en  tiem
po  do guerra.  La  enseñanza  que  naturalmeñte  so desprende  (le  todo
hecho  consumado,  constituye  el  principal  fundamento  de  nuestras
determinaciones  futuras.A  eso se  debo  que  no carezcan  de  interés  la
exposición  (le  cifras  y  datos,  y  el  recoger  lqs  opiniones  de  cuan
tos  han  tenido  una  intervención  directa  en  los  hechos  de  armas
que  han  proporcionado  los  elementos  necesarios  para  laformnación
del  juicio  definitivo  en  cualquier  asunto  concreto  relacionado  con
la  campamia. No hace  muchos  días,  la  Asociación  <lo cirujanos  ale-
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man  celebraba  en  Berlin  su  reunión  anual,  y,  como  no  podía
lucnoa  dr  suceder,  la  contienda  aho  y  medio  sostenida  entre  el
IflttiIo  del  sol  que  nace  y  el  que  ha  estado  á  punto  de  ponerse,
lic  pi-  porcionadit  á  los  Cirlija  los  Congregados  motivo  sufieiento  y
orasion  pr.   tiiiia  para  (liseurri  r  con  largueza  sobre  el  carácter  de
las  ltt’rblas itiiiileriias  producidas  por  las armas  portátiles,  ‘  SObre
a  1111 lidatl  eficacia  tici paquete  tic  primera  cara,  de  que  regla—

uo.iitiii’iainttt  debía  hiiIltrsti  provisto  todo  eonibafjente  tic UflO y
oir,,  batido.

E ¿tire  hs  varias  co o iii it b a e ¡tilles  coi isagiadas  al  CXiifltOfl  de
estos  tite  pu  u los COfl (‘retos  it’ Cirugía  militar,  la  itiás celebrada  do
toda,  la  que  Ita (lIsperla:lt,  ma  or  interés  entro  los  profesionales,
y  la  que  ita  ii1u  itiás  tlis,’utitlii  y  comentada,  es  una  que  ha  pre—
erutado  el  Dr.  Schaefer,  cii  la  que  da  cuenta  de  sus  impresiones,
recogidas  tu  el  iitisiiio  (allilpo  (le  batalla,  después  de  la  mernora
ble  y  sangrienta  jornada  (le  Mukden,  hecho  militar  de suma  tras—

CCIII It? miela, tillo liii b rá  de  pata  r ú la  It ¡sto rin  co ¿u o  testimonio  cvi—
ieuite  (1(3 doni ji  p  netlo  1 legar  la  acometividad  de  los  ciut  en cUin—

plirniento  chi cii  deber, hacen  el  desprecio  de  la  vida  en  aras  de  la
Patria,  y  la  resistencia  de  loc que,  por  razones análogas,  miran  con
desprecio la muerio.

Pertenece  el  Dr.  Sehaefer  al  Cuerpo  de  Sanidad  Militar  a1nián,
y,  en concepto  ‘le agregado,  pudo  seguir  at Ejército  ruso  de  Opera
eiotucs  en  la  lmiiidcliuria  durante  las  vicisitudes  á  que  st  vió  ex
puesto CII el curso de  la campaña.  Después  de’ la serie  de  combates
sucesivos,  que  dieron  por  resultado  la  derrota definitiva  de  los  ru
sos  en  Mukden,  el  considerable  número  de  bajas  sufridas  por  los
que  durante  ocho  días  estuvieron  batiéndose  en  retirada,  impuso
al  médico  extranjero,  que  había  ido  ti la  guerra  solanien  te con  ob
jeto  (le estudiarla  en  su  aspecto  sanitario,  el  deber  de convertirse
de  simple  espectador  cii  actor  importante,  desempeñando  uno  de
los  principales  papeles  en  los  hospitales  do sangre:  que  los  médicos
pueden  muy  bien trocar  un  papel  por  otro,  sin  faltar á  las  leyes
del  honor,  que  imponen  la neutralidad  más  absoluta á los militares
que  se  encuentran  en  circunstancias  análogas,  Eso  que  puedeti
‘hacer  todos  los  médicos,  obedeciendo  fi un  sentimiento  de  ituina
nidad,  que  le ¡niponc, con  fuerza  irresistible,  la obligación  de  au
xiliar  á todo  el que  Ita recibido  una  herida,  es  lo que  ha  hecho  el
profesor  alemán  citado  y  lo  que  le  ha  permitido  recoger  sus  ob
servaciones  en  circunstancias  excepcionales.  Entre  otros  muchos,
consigna  un  dato  que  no  está  completamente  en  armonía  con  lo
que  los  niédicos  militares  de  diversos  países  venimos  sosteniendo
desde  que  se  empezaron  á  usar  las  armas  portdtiles.de  pequeño
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calibre,  úe  hoy  isan  todós  lo  Ejércitos.  El tanto  por  ciento  de
muertos  instantáneamente  fué  en  aquella  ocasión  mucho  mayor
que  el  que  se  registraba  cii los  tiempos  en  que  los  fusiles  tenían  un
calibro  más  grande.

¿A. qué  obedece  esto?  ¿Es  que  los  proyctiles  de  mínimo  calibre

que  hoy  dispara  el  núcleo  principal  de  combatientes  que  toma
parte  en  las  batallas  terrestres  ha  perdido  el  carácter  humanitario  con  que  hasta  ahora  se les  había  (listinguido,  ó  Os  l°  en  el

caso  concreto  do Mukderi  ha  intervenido  algún  otro  factor  que  es
preciso  tener  en  cuenta  para  que  eL juicio  no  se  extravíe  al  querer
apreciar  con  toda  exactitud  los  hechos?  Aunque  Sehaefer  no  lo
dice,  es  probable  que  la  elevación  en  el  tanto  por  ciento  de  los
muertos  en  el  caulpo  de  batalla  sea  róás bien  debidai  lo scundo
que  á  lo primero.  El  rebueido  do  la  condiciones  en  que  se  batie
ron  ontonees  los  rusos  bsta  para  justifióar  esa  suposición,  y para
comprender  que  las  muertes  instantáneaS  y  la  proporción  entro
muertos  y  heridos  exceda  á  lo  generalhiente  observafo  en  los
campos  de  batalla  y  entoda  clase  de  operaciones  terrestres.

Conviene  esclarecer  este  importante  punto  dcirugía  militar,
porque  el  servicio  sanitario  hade  ajustar  su  organización  á estos
datos.  A  todos  les interesa  conocórlos;  pero  le  son  absolutamente
necesarios  fi las  fuerzas  de  Marina  que  praetictn  desembarcos.  La
limitación  del  númeio  de  hombros  que  toman  parte  en  esas opera
ciones,  impone  la  necesidad  do  reducirlo  todo  á lo  estrictamente
necesario.  Así  lo exige  también  el  carácter  transitório  de  los  he
dios  militares  que  se  realizan  en  esas  circunstancias.  Por  lo mismo,
ol  Servieio  sanitario  tiene  que  ajustarse  con  rigor  á  las  necesida
des  del  número  y  clase  de  bajas  probables.  Los  iucrtos  cmnbara
zan  menos  que  los  heridos  la  libro  acción  y  la  movilidad  de  las
columnas  volantes.  Los  últimos  mdgen  medios  de  transporte  y
cuidados  distintos  que  los  primeros,  y  que  el  tanto  por  ciento  de
unos  y  de  otros  sea  más  alto  ó  más  bajo,  pesa  mucho  en  el  caso mio

que  tratamos.
Un  dato  de  sumo  interés  cita  también  el  Dr.  Schaefer  en

SU  conlunicfleiÓn  presentada  al  Congreso.  Lo  mismo  á  él  que  mí
cuantoó  por  primera  vez  han  asistido  á  operaciones  militares  de
importancia  en  estos  últimos  tiempos,  le  llamó  grandemonte  la
atención  la  rapidez  con que  cicatrizaban  heridas  graves  sometidas
á  sencillos  tratamientos,  y el  gran  número  de  soldados  que  podían
volver  á  las  filas  después  de  un  período  de  tiempo  relativamente
cotto.  En  esto  se  ha  cumplido  en  la  Mandchuria  la  ley general  que
so  venía  observando  desde  que  los  médicos  militares  modilicaromi
su  criterio  intervencionista  ad  utrance,  y  desde  que  el  conserva-



1158           REVISTA GENERAL DE  MARINA

tismo  quirúrgino  fué  dominando  la  inquietud  de  los  espíritus,  que
hasta  los  mejor  equilibrados  sienten  después  de  los  combates.
Nada  tiene  de  extraño,  por  lo  tanto,  que  el  50 por  100 de  los  heri
dos  pertenecientes  al  Cuerpo  de  Ejército  donde  Sehaefer  hizo  sus
observaciones  volvieran  á  prestar  servicio  á  los  tres  meses  de  ha
berse  librado  la  batalla  de  Mukden.  Hubo  regimientos  en  que  al
cabo  de  ese  tiempo  se  habían  incorporado  más  de  las  dos  terceras
partes  de  los  heridos.  (El  70 por  100).

Para  poder  apreciar  con  exactitud  el  valor  de  estas  cifras  eon
viene  tener  en  cuenta  que  se  trata  de  los  heridos  del Ejército  cia
rrotado.  Es  decir,  de  los que,  al dolor  del  vencimiento,  tuvieron  que
unir  la  angustia  de  la  incertidumbre  que  acompaña  siempre  á los
grandes  desastres,  donde  nadie  sabe  el  porvenir  que  le  está  reser
vado.  Es natural  que  en  osas  circustancias  los  heridos  experimen
ten  molestias  y  sufran  privaciones,  que  á  la  fuerza  se  tienen  que
tradueir  en  retardo  de  la  curación  de  las  injurias  recibidas  en  el
campo  de  batalla.  También  en  esas circunstancias,  las heridas  pro-
(lucidas  por  los  proyectiles  de  pequeño  calibre  pierden  con  suma
facilidad  el  carácter  aséptico  que  generalmente  tienen,  y  como
todo  el  mundo  sabe,  no  se  curan  lo  mismo  las  lesiones  invadidas

pot-  los  microb  los  de  la  supuración  que  las  que,  por  intervención
de  la  Naturaleza  ó  del  arte,  se ven  libres  de  ese  peligro,  ti que  están
expuestos  todos  los  que  dirimen  sus  contiendas  por  medio  de  las
armas.

Es  tanto  más  de  admirar  la  raiidez  con  que  han  vuelto  á  las
filas  ese  crecido  número  tic  heridos,  porque  si  hemos  de  dar  eré-
(lito   lo que  han  (licho  varios  escritoes  médicos,  y  sobre  todo  á
lo  que  acaba  de  decir  el  Dr.  Sehdowiez  en  el  1Vratschnebnaja Ga
seta,  el  servicio  do transportes  sanitarios  del  Ejército  de  la  Mand
churia  se  hallaba  en  una  situación  deplorable.  Este  profesor,  que
fué,  como  el  otro,  á  estudiar  la  guerra  en  su  aspecto  puramente
iriédico,  no  tiene  reparo  en  afirmar  que,  después  de  las  grandes
batallas,  silo  u nos  cuantos  heridos  privilegiados  tenían  la  suerte
de  que  se  les  transportase  en  eondiciones  de  coifort  aceptables  y
que  se  le  dieran  los  alimentos  que  a ecositaban.  La mayoría  (le los
heridos  iban  en  vagon es,  iii  uclias  veces  descubiertos,  estuvieron
mal  alimentados  y  hasta  llegaron  á carecer  de  lo  absolutamente
indispensable  para  reno var  sus  apósitos.

A.  pesar  do  tan  (lesfavorables  circunstancias,  los,  hechos  han
puesto  de  relieve  en  la  Mandehuria  los  beneficios  que  el  comba
tiente  terrestre  puede  obtener  (le  la  utilización  sistemática  del  pa
quete  de  primera  cura,  reglamentario  hoy  casi  en  todos  los  Ejér
citos,  aunque  confeccionado  (le  modo  diferente  en  cada  UflO  de
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ellos.  Como  las  fuerzas  de  Infantería  de  Marina  de  todos  los  países
y  las  compaflías  de  desembarco  de  todos  los  buques,  pueden  y  de-
bou  obtener  el  beneficio  que  naturalmente  se  deriva  del  einplio
oportuno  de  un  paquete  sencillo  de  cura  individual,  el  asunto
tiene  importancia  suficiente  para  hacerlo  objeto  de  algo  más  qut
una  «Nota  rnéclica.  Es  preciso  tratarlo  con  cierta  extensión  y  en
capítulo  aparte.  A  ello  nos  creernos  obligados,  ms  que  por  mida,
por  deshacer  un  error  que  se  ha  cometido,  con  cierta  ligereza,  en
todas  las  Marinas,  incluso  en  la  nuestra.  Al llevar  á  los  buques  la.
idea  de  dotar  á  cada  combatiente  de  un  paquete  de  primera  cura,
no  se  ha  tenido  en  cuenta  hasta  hace  poco,  la  enorme  diferencia
que  existe  entre  las  heridas  que  se  producen  en  los  combates  jia
vales  y  las  que  se producen  en  las  batallas  terresti-es.

Esto  sólo  impone  la  necesidad  de  un  paquete  de  primera  cura
especial  pal-a  el  marinero,  que  difiera  bastante  del  que  utiliza  el
solda(lo.  Las  enseflanzas  recogidas  en  los  combates  navales  libra
dos  durante  las  últimos  aflos  seflalan  la  orientación  que  deben  se
guir  los  Médicos  (le Marina  al  tratar  cate  punto  concreto.

JUAN  REDONDO.
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Desarrollo  de  las  operaciones  de  guerra  mt rnaeionales,  desde  1871 basta
el  presente.  —Reconocimiento  sanitario  para  ingresar  en  el  Ejéreib).—
Sistema  táctico  empleado  en  la  guerra  ruso-jap  ciesa.— Algunas  lecciones
de  la  guerra  ruso-japonesa.

Auny  Aa»  ItAvY  GAzirrTE.—12 Me50.—Notieias  tic  Marina:  la  opinión
del  Almirante  Douglas—Nuestras  fuerzas  navales.—Mariuas  extreitjeras
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se  y  alemana—Maniobras  del  Ejército  imperial  alemán.—Supretuaeía  y

pudor  relativo  do  la  Marina  inglesa.

UNITED Saisvica  GAzETTE.—26 Abril.—Relación  de  la  guerra  con  la vide
social.-  —Nuevos  aeorazaéos  amerieanos,——Noticias  militares  y  navales.—
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y  eoiuentarios.—1?  Moye.—Adelantts  en  las  prácticas  de  tiro  en  los  bu
ques—La  defensa  del  Almirante  Nebogatoff.__Infurltiació11.N0ti0t5  Ita-

-     vales y  nulitares.

Una  NAUTICAL MAGAzINE._Abril._Coldicbotms  del  hombre  de  mar.—
La  nueva  103’ para  la  Marina  mercante—Carias  antiguas  y  mudornes.—-E1
paso  del  Noroeste  y  el polo  magnético.
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Agricultura  Ó indnstrias  afines  (Comisión  consultiva  do pesca).—Filoxera.—
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VEN EZUELA

REvIsTA  MILITAn y  Navu..—y  Abril.—  Historia  de  las  minas  subina
rinas.—Teoría  de  las  explosiones._Historia  de  la  Patria.

/



BIBLIOGRAFÍA

(Se  dará cuenta  en  esta  sección,  de  las  obras  cuyos  autores  6  editores  remitan
un  ejemplar  al  Director  para la  biblioteca  de  la  Redacción  de  la  REVSSTA.)

Estado  de  la Marina mercante italiana en 31 de Diciembre de 1904.—Co
lección  de  datos  y  noticias  presentada  al  Ministro  de Marina  por
el  Director  de  la  Marina  mercante.

Un  volumen  do  más  do 400 páginas,  nutridísimo  (lo tablas,  es
tados,  cartas  y  datos  acerca  de  cuantos  asuntos  se  refieren  á la  Ma
rina  mercante  de  Italia,  ó  tienen  con  ella  cierta  afinidad,  5 intere
santísimo  para  su  perfecto  estudio  y  conocinhiento.

Es  lástima,  sin  embargo,  que  á la  colección  no  acompaño  una
l1omoria  expositiva  que  sirva  (le guía  en  el  estudio  de  tantos  tra
bajos  estadísticos  acumulados,  y  que  liicioia  ó  facilitara,  por  lo
monos,  las  deducciones  áque  esto  se  presta  indudablemente.

Con  muy  buen  acuerdo,  en  varias  de  las  materias  se  incluyen
los  datos  estadísticos  de  las  principales  naciones  marítimas,  para
poder  establecer  las  comparaciones  que  tan  necesarias  Son  en  esta
clase  de  estudios.

En  constucciones,  por  ejemplo,  entresacamos  los  siguientes
datos,  correspondientes  á los  últimos  cinco  años:

Número       Número
ASos.         de       de bu  q u es     Tonelaje.       Precio.

astilleros.     contruídos.

1900         38           188         51.476       26.766.650
1901         31           154         44.543      29.770.790
1902         34           152         37.827       15.568.190
1903         43           246         44.453       10.937.330
1904         35           185         21.706       10.240.560
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BUQUES CONSTRUIDOS

TOTAL
De  vela.      De vapor.      —

Años.       -        —

Toncludas.     ‘J’onelda e.     Toneladas.

1900        46.122       898.145      944,293
1901        61.663       921.427      983.133
1902        81.O’i4       869.361       950.425
1903        56.408       701.969       75.377
1901        51.728       832.531       884.259

De  estas construeciolos  un  16 por  lOO próximamente  lo  ha
siclo  por  cuenta  del  etralijero.

EST.A.flOS  tflÑIOS

Tonelaje
-                      Toneladas   de buques  vendidos

Años,     construidas,     al extranjero.

1900       393.790         12.081
1901       483.489         14.567
1902       468.831          7.400
1903       436,152         17.086
1901      378.542          8.744

Tonelaje      Tonelsje
Tonelaje     de los  buques   de los  buquesAtiOs.      de los  buques    comprados      vendidos

construidos,  al  extranjero,  al  extranjero.

1900        89.299       43.137       17.540
11)01        105.082       31.620       18.452
1902       159.532       22.744       29.916
1903        50.046       26.019       25.869

1901)       118.828      177.007.       46.864
1001        101.886      139.038       40.975
1902        108.318       75.434       30.749
1903       132.873       44,386       29.185

Creemos  que  basta  con  lo  cxptesto  para  formarse  idea  de  la
importancia  de  esta  obra,  cuya  utilidad  ita  de  ser  particular
m  tille  apreciada  en  los  trabajos  de  confección  de  leyes  y  regla-
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meatos  que  á la  Marina  mercante  se  refieran.  Un  libro  semejante
en  las  presentes  circunstancias,  en  las  que  tanto  hay  que  hacer  en
Espafla’por  la  Marina  mercante,  sería  de  inapreciable  valor.

La faillite  du euirassé,  por  Alfred  Duquet.

Con  motivo  de  la  última  guerra  naval,  M. Duquet,  notable  es
critor  ya  conocido  como  ardiente  paladín  de  la  ilaniada  joven  es
cuela,  ha  publicado  recientemente  un  libro  con  el  título  que  enea-
baza  astas  líneas,  en  el  cual,  apoyándose  en  hechos,  (latos  y  case-
fianzas  recientes,  nos  refiere  la  guarra  bajo  su  aspecto  completa
mente  nuevo  y  trata  de  probar  ocho  proposiciones,  que  constitu
yen  su  credo,  por  decirlo  así,  en  materia  de  política  naval,

Estas  proposiciones  no  son  nuevas:  aunque  con  menos  argu
mentos  en  su  apoyo,  puesto  que  empezaban  las  operaciones  de  la
guerra  ruso-japonesa,  vieron  la  luz  en  la 1?evue Maritinje  de Junio
de  1904, y  han  sido  combatidas  en  la  misma  publicación,  y  con
gran  fortuna  por  cierto,  por  el  Capitán  do  Fragata  de  la  Marina
francesa  M, A. Schwerer.

En  el  libro  resaltan  las excelentes  condiciones  de  escritor  y do
hábil  polemista  que  adornan  á M. Duquet,  y  en  todas  sus  páginas
vibra  tan  ardiente  fe  por  la  causa  que  defiende,  pone  tanta  pasión
ei  todos sus  argumentos,  que  su  lectura  resulta  altamente  suges
tiva,  aun  cuando  muchas  de  sus  proposiciones  no  resisten  á  un
análisis  detenido.  Es,  ante  todo  y  sobre  todo,  un  libro  de  combate,
cuya  lectura  es posible  haya  pesado  en  la  reciente  discusión  del
programa  naval  en  las  Cámaras  francesas;  pero  que,  en  nuestra
modesta  opinióñ,  no  creemos  aporte  el  más  pequefio  dato  para  la
resolución  del  gran  problema  ue  obsesiona  hoy  á  todas  las  po
tencias  marítimas.

El  autor  dedica  su  primer  capítulo  á  la  memoria  del  Almirante
Aubé,  iniciador  de  la  escuela,  y  el  segundo  á la  guerra  ruso-japo
nesa,  que  hasta  hoy  no  conocíamos,  porque,  según  M. Duquet,  las

•          relaciones que  se han  hecho  de  los  combates  navales  han  sido  con
feccionadas  para  satisfacei’  las  necesidades  de  la causa  metalúrgi
ca,  con  retoques,  modificaciones  y  sustracciones  de  todo  género.
E],  en  cambio,  las  reconstituye  basándose  en  los  partes,  Memorias
y  narraciones  do los  primeros  momentos,  cuando  ni  los  ingleses
mii los japoneses,  primeros  interesados  en  la  conservación  de  los
acorazados  por  las  Marinas  adversas,  ni  los  Almirantes  rutinarios,
ni  los  interesados  en  las  Sociedades  metalúrgicas  y  los  que  en  el
I’arlamento  y  en  la  prensa  los  apoyaban,  habían  tenido  tiempo
para  revisarlas,  falsificándolas  y  sustituyéndolas  por  narraciones

Toao  LvxlI.—Juazo,  1006.                           74
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corregidas  y  aumentadas.  Estas  son  sus  palabras.  Y así  vemos  que,
según  ól, el  combate  de  Taushima  lo  inician  los  cruceros  de  Togo,
por  esLar aín  lejanos  los  acorazados,  y  que  sólo  los  cruceros,  con
su  artillería  y  la  habilidad  de  sus  apuntadores,  destruyen  las
obras  muertas  de  los  buques  rusos,  sembrando  en  éstos  la  confu
sián  y  el  desorden,  que  ti  esto  sigue  la  catástrofe,  cuando  intervie
nen  los  submarinos  y  cuando  empieza  el  fuego  de  la  artillerfa
gruesa,  atravesando  y  pulverizando  los  blindajes  de  acero  de  los
buqinu  de  flodjestvensky.  Los  submarinos  son  los  que  inician  la
desLjneetott  de  las  Escuadras  rusas,  y  bajo  la  formidable  explosión
de  sus  infernales  máquinas  se  hunden  en  el  mar  los  primeros  bu
ques;  ti partir  de  estas  catástrofes,  Rodjestvensky  no  puede  ya  di
rigir  sus  Escuadras;  óste  es  el  prefacio  de  la  ineludible  derrota,
que  es  coxnpieta,  cuando  al  llegar  la  noche  Togo  lanza  sobre  los
ISO  sus  80 torpederos  como  una  nube  de  langosta.

N  continuamos  traduciendo;  creernos  que  basta  este trozo  para
hacerse  cargo  del  espíritu  que  anima  todo  este  capítulo,  que  es;
por  otra  parte,  el  do  todo  el  libro;  pero  debemos  hacer  constar,
aunque  ti primera  vista  parezca  raro,  que,  cada  una  de  sus  afirma
ciones  va  profusamente  documentada;  pero  esto  no debe  extrañar
nos,  porque  es  harto  sabido  que  en  las  versiones  de  todos  los  com
bates,  ¿tUn  en  las  proporcionadas  por  testigos  presenciales,  se  en
cierran  las  más  extrafias  contradicciones,  y  ti  veces  una  fuerte
dosis  do  fantasía.  Entro  estas  impresiones  personales  y  esencial
mente  sugestivas,  las  hay  para  todos  los  gustos,  y  basándose  en
ellas,  puede  llegarse  ti demostrar  los  mayores  absurdos.  De  aquí  la
necesidad  de  someter  todas  estas  noticias  á  una  crítica  detenida,
para  no aceptarlas  más  que  después  de  un  meditado  estudio  y  co
tejo;  ésta  es la  labor  del  historiador,  pera  esto  es  lo que  repugna  ti
M.  Dnjuet,  que  teme  ver  en  todo  la  interesada  mano  de  los  Con
sejos  de  administración  de  las  grandes  empresas  metalúrgicas.

Los  capítulos  siguientes  los  constituyen  las  ocho  proposiciones
de  que  antes  hablamos,  reforzando  su  argumentación  con  enseñan
zas  de  la guerra  y  con párrafos  escogidos  de  diferentes  publicistas.

No  copiamos  las  proposiciones  por  no  alam-gar demasiado  esta
sucinta  noticia,  y  porque,  por  otra  parte,  son  conocidos  ya,  y  han
sido  tamnbien discutidos;  todas  ellas  son  la  gloria  del  título  del  li
bro:  la  inutilidad  absoluta  del  acorazado  y  la  superioridad  de  los
cruceros,  torpederos  y  submarinos,  con  los  que  el  autor  pretende
conseguir  el  dominio  del  mar.

Si  la  publicación  de  este  libro  no  ha  obedecido,  única  y  exelu
sivaniente,  ti crear  un  estado  de  opinión  en  el país  vecino  que  se
reflejase  en.las  notas  de  sus  representantes  durante  la  discusión
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del  nuevo  programa  naval,  no  creemos  que  haya  sido  oportuna;
las  enseñanzas  de  la  última  guerra  han  restado  muchos  parlida
i,-ios á la joveu  escuela, y al  tratar  do  sustituir  la  falta  de  número
con  el  exceso  de  pasión,  no  se  trabaja  en  favor  de  la  causa  ni  se
creaián  ciertamente  prosélitos.

Aunque  los  tiempos  no  son  favorables  á estas  ideas,  ni  pode
mos  negar  que  en  la  guerra  ruso-japonesa  pareció  afirinarse  la
supremacía  de  los  grandes  acorazados,  poderosamente  armados  y
de  gran  velocidad,  sobre  toda  otra  unidad  de  combato,  nosotros’
quizá  por  pertenecer  á una  nación  do  muy  limitados  recursos,  mi
ramos  siempre  con  simpatía  toda  tendencia,  toda  solución.  que  nos
pormitiera  vislumbrar  la  esperanza  de  tener  una  Marina  eficaz sin
necesidad  de  seguir  á las  grandes  potencias  en  sus  monstruosas
creaciones.

La  joven  escuela  acusa  de  rutinarios  á los  fervientes  del  eco
razado,  y  no debo  caer  en el  mismo  error  sosteniendo  su  tesis  en
los  mismos  términos  que  en  tiempos  del  Almirante  Aubó.  Aunque
las  últimas  enseñanzas  han  sido  favorables  á. los  acorazados,  ve
mos  que  éstos  se  modifican  y  evolucionan;  que  aumentan  en  des
plazamientos,  para  dotarlos  do  una  gran  velocidad  y  de  una  ex
traordinaria  potencia;  que  se  les  suprime  la  artillería  (lo mcd iano
calibro  y  so varían  sus  superestructuras,  y,  en  cambio,  cuando  los
cruceros  no  han  (lacio ningún  resultado  y  cuando  los  destroyers  y
torpederos  lo  han  dado  mediano,  pretenden,  uniéndolos  á los sub
marinos,  que  no  han  tenido  ocasión  de  probar  su eficacia,  que  con
estos  elementos  es posible  la  victoria  contra  acorazados.  sto  nos
parece  sencillamente  absurdo.

Modestamente  creemos  que  la  causa  de  la  joven  escuela  va  ín
timamente  unida  á  los  progresos  del  torpedo,  de  los  torpederos  y
de  los  submarinos;  constituye  una  esperanza,  pero  no  es un  hecho.
Teneijios  fe  absoluta  en  que  continuos  perfeccionamientos  liarán
del  actual  torpedo  automóvil  un  arma  más  sencilla,  de  más  alcan
ce,  de  mayor  seguridad  en  su  dirección  y  de  mayores  efccos  ex
plosivos;  creemos  que  los  torpederos  evolucionarán  á  un  nuevo
tipo  más  perfecto,  poderosamente  protogido;en  ci  que  sea posible,
sin  ser  un  héroe,  atacar  á un  buque  de  combate,  y  creemos,  sobro
todo,  que  los  submarinos  llegarán  á  constituir  un  arma  poderosí
sima;  hoy  se  les  reprocha  de  sor  lentos  y  ciegos,  pero,  ¿acaso  no
vemos  encerrar  cada  día  mayor  energía  en  menor  volumen  y  con
menor  peso,  por  los  continuos  adelantos  mecánicos?  Y en  cuanto
á  la  ceguera  ó imperfecta  visión  desde  los  submarinos,  tampoco
es  defecto  del  que  se  debe  desconfiar  en  absoluto  corregirlo,  por-
que  los  medios  de  visión  indirecta  que  hoy  existen  son  muy  sus-
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ceptibles  de  perfeccionamiento,  y  porque  si  el agua  del  mar  no  es
pern[(ahle  la  luz  que  impresiona  nuestra  rotina,  no  sabemos  si
lo  e  ílos  rayos  Ultraespectrales,  y  si  éstos  pudieran  recogerse  en
un  aparato  no  más  perfecto,  poro  sí  (le más  amplitud  visual  que
el  ojo  hninamui.  [Ja a roti un art  1 íicial  que  viera  la  luz  negra.  Nin—
gu  un  fantasfa,  por  xtraordinarj[[  que  parezca,  debe  merecer  hoy
el  dictado  de  imposible.

El  qu  P1OdUrMa  tipo  nuevo,  Perfeccione  un  aparato,  modi—
fiquc  un  turlieh,  ó  mejore,  en  fin,  cualquiera  de  los  elmentos  con
que  huy  cauta toas,  hará  unís  p  mt la  joven  escuela  que  cien  razo—
namieno,s  ti  otros  lautos  libros,  aunque  éstos  tengan  todo  el  tnó—
rito  literario  del  de M. Duqut.—A.  M.

La Section Magnétique de I’Observatoire de l’Ebre, par  le  R. P. Etienne
Memvcille,  S. J.

El  Padr  Cirera,  de  la  Compañía  de  Jesús,  ha  tenido  la  bondad
de  remitirnos  un  corlo  folleto,  cuyo  título  encabeza  estas  líticas,
en  el  cual  so  describe  someramente  la  clase  de  observaciones  á
que  se dedica  la  sección  magnética  del  Observatorio  del  Ebro,  re
cientemente  fundado  en  Tortosa,  bajo  los  auspicios  de  la  Compa.
ñía,  por  el  referido  Padre  Cirera,  y  por  él  también  dirigido.

No  ms la  primera  vez  que  hemos  merecido  tal  honor,  que  agra
(lec(mos  utucho,  y  nos  felicitamos  de  que  se  realiccil  en  España
trabajos  inagiléticos  tan  completos  é  interesantes.

Extracto  de la  Organización Militar de Espaíla.

Se  ha  recibido  en  esta  Redacción  el  publicado  por  el Depósito
de  la  Guerra,  con  cuantos  datos  y  antecedentes  corresponden  al
año  actual.

El  caso  de Santiago  de Cuba.

Se  ha  recibido  en  esta  Redacción  el  referido  folleto,  publicado
por  Erdela,  y editado  en  Barcelona,  que  trata  con  gran  copia  de
datos  de  aquel  combate,  de  triste  recordación.

Anuario  del Observatorio  marítimo  alemán (Deutsche  Seewarte), para
el  año  (10 1905,

Se  ha  recibido  el  número  28  de  esta  publicación  ánua,  que
Contiene  los  trabajos  más  importantes  del  referido  Observatorio.
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